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líL  INGENIOSO 

HIDALGO   DON  Q  V  1^ 

XOTE  DE  LA  MANCHA, 
Compueflo  por  Adiguel  de  Cemantes 

Saauedra. 

DIRIGIDO  ALDVQVE  DEBEIAR, 
Marques  de  Gibraleon,  Conde  de  Benalca^ar ,  y  Baña- 
res ,  Vizconde  de  la  Puebla  de  Alcozcr,  Señor  de 
las  villas  de  Capilla,  Curiel,y 
Burguilios. 


Año, 


CON  PRIVILEGIO, 
-SN  MjlDRIDy  PorluandcIaCueíla. 


Vend<fc  «n  caf»  de  Francifco  de  Kublet ,  librero  del  Rey  neo  feáor. 


TASSA. 
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YO  luán  Gallo  deAndrada  efcriuano  dcCamara  del 
Rey  nueftro  feñor  de  los  que  refiden  en  fu  Confe- 
jo,certifico,y  doy  fe,que  auiendo  vifto  por  los  fe- 
ñores  del  vn  libro  \ñin\i\¿iáoyB I  ingenio fo  hi ¿Algo de 
la  MaríchdyCompueíio  por  Miguel  de  Ceruantes  Saaue- 
drattaíTaron  cada  pliego  del  dicho  libro  a  tres  maraue- 
dis  y  iTiedio,el  qual  tiene  ochenta  y  tres  pliegos, que  al 
dicno  precio  monta  el  dicho  libro  docientos  y  nouenta 
marauedis  y  medio, en  que  fe  ha  de  vender  en  papel,  y 
dieron  licencia  para  que  a  efte  precio  fe  pueda  vender: 
y  mandaron  que  efta  taíTa  fe  ponga  al  principio  del  di- 
cho libro,y  no  fe  pueda  vender  fin  ella:ypara  que  dello 
cofte  di  la  prefente  en  Valladolid,a  veinte  dias  del  mes 
de  Dcziembre,  de  mil  y  fey fcientos  y  quatro  anos. 

luan  (^ailo  de 
Andrada. 


Teftimonio  de  las  Erratas, 

ESTE  Libro  no  tiene  cofa  digna  que  no 
correjponda  a  fu  original :  en  tefiimo- 
nio  de  lo  auer  corre  ño  diefiafee .  En  el 
Colegio  de  la  Madre  de  Dios  de  los  Teólogos 
de  la  Vniuerfidad  de  Alcalá ,  en  primero  de 
DizJemhre^  de.  i  604..  Años, 


El  Licenciado  Francifco 
Murcia  de  la  Liaría. 


POR 


EL    REY. 


■^\. 


Or  quanto ,  por  parte  de  vos  Miguel  de  Cer- 
uantes,nos  fue  fecha  relación,  que  auiades  có 
puGÜoynlihrOjinútuhdOyEÍ  ii?¿enioJoHiclal(ro 
de  la  Mdncha^el  qual  osauia  coftado  mucho  era 
ba)o,y  era  muy  vtil,y  prouechofo,nos  pediftesj-y  fupli- 
cafl:es,os  mandaíTemos  dar  licécia  y  facultad,  para  le  po 
der  imprimir ,  y  preuilegio  por  el  tiépo  que  fueffcmiOS 
feruidoSjO  como  la  nueftra  merced  fueíTe.Lo  qual  vifto 
por  los  del  nuefl:roConfe)o,por  quato  en  el  dicho  libro 
íe  hizieron  las  diligencias  que  la  prematica  vlcimamen 
te  por  nos  fecha,fobre  la  imprefsion  de  los  libros  difpo 
iie,fue  acordado,quc  deuiamos  mandar  dar  efta  nueftra 
cédula  para  vos,en  la  dicha  razón ,  y  nos  tuuimoílo  por 
bien.  Por  la  qual,por  os  hazer  bien  y  merced,  os  damos 
licencia  y  facultad, para  que  vos,  o  la  perfona  q  vueftro 
poder  huuiere,y  no  otra  aIguna,podays  imprimir  el  di- 
cho\ibro,mútuhdOp  El in^eniofo Hidal^^o  de  la  Mftncha  ,  q 
de  fufo  fe  haze  mencio,  en  todos  eftosnueftros  Reynos 
de  CaftilIa,por  tiempo  y  efpacio  de  diez  años,  que  co- 
rran,y  fe  cuente  defde  el  dicho  dia  de  la  data  defta  mief 
tra  cédula. So  pena,que  la perfona,o  perfonas,que  fin  te 
ner  vueftro  poder  lo  imprimiere, o  vendiere:  o  hizierc 

imprimir,ovender,porelmefmocafo  piérdala  impref 
fion  que  hiziere,con  los  moldes,y  aparejos  della:  y  mas 
incurra  en  pena  de  cincuenta  mil  marauedis>cada  vez  d 
lo  cotrario  hiziere.La  qual  dicha  pena, fea  la  tercia  par- 
te para  la  perfona  que  lo  acufare  :  y  la  otra  tercia  parte, 
para  nueftra  Camara:y  la  otra  tercia  parte ,  para  el  juez 
que  lo  fentenciare  .  Con  tanto,  que  todas  las  vezes  que 
liuuieredcs  de  hazer  imprimir  el  dicho  libro,  durante 
el  tiempo  de  los  dichos  diez  anos,  le  traygais  al  nuefr ro 
Confejo  juncamente  con  el  original  que  en  ei  Ríe  vifto, 

1Í  J  que 


que  va  rubricado  cada  phna, y  firmado  al  fin  del, de  luán 
Gallo  de  Andrada.nuellroefcriuano  de  Cámara,  délos 
Cjue  en  e!  rcfiden  ,para  íaber  fi  la  dicha  imprefsion  eftá 
conforme  el  originalro  craygays  fe  en  publica  forma, de 
como  por  Corretor  nombrado  por  nueftro  mandado, 
fe  vio^y  corrigio  la  dicha  imprefsion,  por  el  original,  y 
fe  imprimió  conforme  a  el,y  quedan  impreflas  las  erra- 
tas por  el  apuntadas,  para  cada  vn  libro  de  los  queafsi 
fueren  impreíros,para  que  fe  taíTe  el  precio  que  por  ca- 
da volumc  huuieredes  de  auer.Y  mandamos  allmpref- 
for  queafsi  imprimiere  el  dicho  libro,  no  imprimad 
principio ,  ni  el  primer  pliego  del ,  ni  entregue  mas  de 
vn  folo  libro, con  el  original  al  Autor ,  o  períona  a  cuya 
cofta  lo  imprimiere ,  ni  otro  alguno,  para  efeto  de  la  di- 
cha  corrccion,  y  taíTa,  hafta  q  antes,  y  primero  el  dicho 
libro  efté  corregido^y  taíTado  por  los  del  nueftro  Con- 
fe)o:  y  eftando  hecho,y  no  de  otra  manera,  pueda  impri 
mir  el  dicho  principio,y  primer  pliego,y  fucefsiuamc- 
re  ponga  efta  nueftra cedula,y  la aprouaci6,taíra,y  erra- 
tas,fo  pena  de  caer,  é  incurrir  en  las  penas  cótenidas  en 
las  leyes, y  prematicas  deftos  nueftros  Reynos.  Y  man- 
damos a  los  del  nueftro  Confe')o,  y  a  otras  qualefquier 
fufticias  dellos, guarden,  y  cumplan  efta  nueftra  cédula, 
y  lo  en  ella  contenido. Fecha  en  Valladolid ,  a  veynte  y 
feysdias  del  mes  de  Setiembre,  dcmily  feyfcíentos  y 

quatroaños. 
^  Y  O  E  L  R  E  Y. 

Por  mandado  del  Rey  nueftro  feñor. 
luAn  de  yímetjueta. 
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A  L    D  V  aV  E    D 

BEIAR  ,    M  ARQVES    DE 

Gibraleon,  Conde  deBenalcacar ,  y 

Bailares,  Vizconde  de  la  Puebla  de 

Alcozerj  Señor  de  las  vílias 

de  Capilla,  Gurieí,  y 

Burguiílos* 

N  FE  Del bmn  aco- 
gimiento ,j  honra,  que 
haZjC  vííejira  ExceUn 
ciaa  toda  fuerte  de  It-^ 
brosy  como  Principe  tan 
inclinado  a  fauorecer 
las  buenas  artes, mayor 
mente  Jas  que  por  fu  no-^ 
blez^a  no  fe  abaten  alferuicioygrangertas  del 
'vtilgOihe  determinado  de facar  a  ÜíZj  al  inge- 
nio fo  hidalgo  don  Qmxote  de  la  ^:^anchay  al 
abrigo  delcíarifsimo  nombre  de  vuejira  Exce 
lencia,  a  quien,  con  el  acatamiento  que  deuo  a 
tanta grandez^a.fuplico,  le  reciba  agradable- 
mente en  fu  protección,  para  que  afufombra, 

aunque 


aunque  defnudo  de  acjuel preciofo  ornamento 
de  elegancia  i j  emdiaon^de  que  fuelen  andar 
"veílidaslas  obras  que  fe  componen  en  tas  cafas 
de  ios  hombres  quefaben ,  o  fe  parecer  fegura^ 
mente  en  eljuyZjiode  algunos  ^  que  continien-- 
dofe  en  los  Imites  de  fu  ignorancia,  fuelen  co^ 
denar  con  mas  rigor  ^^  menos  juflicia,  los  tra^ 
bajos  agenos.que poniendo  los  ojos  la  prudencia 
de  njueñra  Excelencia  en  mi  buen  deffeo  ^fio^ 
que  nodefdeñara  la  cortedad  de  tan  humilde 
feruicio. 

Miguel  de  Ceruantes 
Sdauedra 


DESOCV- 


Pro!o2o. 
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ESOCVPADO  Ledorjfinjuramcnto 
me  podras  crecr,que  quificra  que  cfte  libro 
como  hijodeleniendimicnto,  fuera  el  mas 
hermoíojel  mas  gallardo,,  y  mas  difcreto,  q 
pudiera  imaginarle.  Pero  nohe  podido  yo 
contraucnir  al  orden  de  naturalez3,que  en  ella-^cada  co  - 
fa  engendra  fu  femcjante*  Y  arsi,que  podra  engendrar  el 
eftcril,y  malculciuadoíngcnio  mió,  fino  lahiftoriade 
vnhijofeco^auellanado,antojadizOjy  lleno  de  péfamié- 
tos  varios^y  nunca  imaginados  de  otro  alguno,bien  co- 
moquicnfe  engendróenvnacarccl,  donde  toda  inco* 
modidad  tiene  fu  afsieniOiy  dódc  todo  trirte  ruydo  haic 
fu  habitación.  El  fofsiego,el  lugar  apazibleja  amenidad 
délos  cápo$>  la  íercnidaddelos  cielos,  el  murmurar  de 
las  fue nceSjIa  quietud  del  eípiritUjfon  grande  parto  para 
quelasmufasmasefterilcSjfemueftférecundas^y  ofiez- 
canpartos  al  mundo, q  le  colmen  de  marauilla,y  de  con* 
tentó.  Acontece  tener  vn  padre  vn  hijo  feo,  y  fin  gracia 
alguna,  y  el  amor  que  le  tiene ,  le  pone  vna  venda  en  los 
ojos, para  q  no  vea  fus  fahas,  antes  tas  juzga  por  difcre- 
ciones,y  l!ndezas,y  las  cuéta  afus  amigos,por  agudezas, 
y  donayres. Pero  yo,queaunque  parezco  padre, foy  pa- 
dr  AÍlro  de  don  Q¿ixote:noquiero  yrme  con  la  corrien- 
te del  vío,ni  íuphcarte,  cafi  con  las  lagrimas  en  ios  ojos, 
como  otros  ha2.en,Le¿lor  cavifsimo,queperdoncs,o  dif 
íímuieslas  faltas  que  en  efte  mi  hi}o  vieres  ,  y  ni  eres  fu 

!>anétc,ni  íu  amigo,  y  tienes  tu  alma  en  tu  cuerpo, y  tuli 
)realuedrio,comoel  mas  pintado,  y  ellas  eniu  cafa, don 
de  eres  feñordclla, como  el  Rey  de  fus  alcaualas,y  fabcs 
ioquecomunmenicfcdize,qucdebaxodemi  mantOral 

Rey 


PROLOGO. 

Rey  mato.Toáoloqual  tecíTcnta.y  ha!2:e  libre  de  todo 
rcfpeftojY  obligación,  y  afsipuedcsdezir  delahiíloria, 
?odo  aquello  q  ce  pareciere, fin  temor  que  te  caluniépor 
el  mal, ni  ce  premien  por  elbicnquedixcrcs  deJla. 

Solo  quifiera  dártela  mondajy  defnudajíinel  homa- 
ro de  Prologo, ni  de  la  innmerabilídad,y  catalogo, de  los 
acoflumbrados  SonecoSjEpigfamas^y  Él ogiosjq  al  prin- 
cipio de  los  libros  fueléponerfe.  Porque  te  fe  deZjr,que 
aunque  me  cofló  algún  trabajo  componerla,  ninguno  tu 
ue  por  mayor,  que  ha^creíla  prefación  que  vas  ley  édo. 
Muchas  vezes  tomé  la  pluma  para  efcriuille  ,  y  muchas 
la  dexc,por  no  faber  lo  que  efcriuiria:  y  eAando  vna  fuf- 
pcnfo, con  el  papel  delantCjla  pluma  en  la  oreja  5  el  codo 
en  elbufcic,y  la  mano  cnlamcxilla,  peníandoloque  di 
r  i  adentró  a  deshora  vn  amigomio^graciofojy  bicnente- 
dido.El  qual  viendometanimaginaiiuo, me  preguntóla 
caufa,y  no  encubriendofela  yo,le  dixe  ,  Que  penfaua  en 
el  Prologo  que  auia  de  hazer^a  la  hiñoria  de  don  Quixo 
te,y  que  me  tenia  de  fuerte,que  ni  quería  haZGrle;ni  me 
nos  facar  a  luz.  las  hazañas  de  un  noble  cauallcro.  Porq 
como  qucrcys  vos  que  no  me  tenga  confufoj  el  que  dirá 
el  antiguo  Jegifladorjque  llaman  vulgo,  quando  vea  que 
al  cabo  de  tantos  años  como  ha  que  duermo,  en  el  filen - 
cío  del  oluido ,  folgo  aora  con  todos  misaños  acucflas> 
con  vna  leyenda  fec a  como  vnefparto,  agena  de  inuen- 
cion,  menguada  de  cíliio,pobrede  cóceco3,y  faltade  to 
dacrudíció,y  doñrina:  fin  acotaciones  en  las  margenes, 
y  fin  anotaciones  en  el  fin  del  libro,  como  veo  qu  ceñan 
otros  libros,aunque  fcj.  fabulofos,y  profanos,tan  llenos 
de  fcntencias  de  Arifi óteles, de  Plato, y  de  toda  la  cater- 
lia  de  filofofos,q  admiran  a  los  leycntes,y  tienen  a  fus  au 
torcsporhombrcsleydos,crudiros,y  eloquéccs?  Puesq 
quando  citan  la  diuina  efcricura^no  dirán  fino  q  fon  vnos 

Íant05 


TROLOGO. 

fantos  Tomafes,y  otros  Doftores  de  la  Yglefia»  guarda 
docn  efto  vadecoro  tani«geniofo,q  en  vn  renglón  han 
pintado  vn  enamofaé^chftray do,  y  en  otro  hazé  vn  fer 
monzico  Ghrirtiano,  que  es  vn  contéto,y  vn  regalo, oy-» 
lle>oIeelle.De  todoefto  ha  de  carecer  mi  libro ,  porque 
ni  tengo  que  acotar  en  el  margen,ni  que  anotar  en  el  fin, 
ni  menos  fe  que  autores  figo  en  el,para  ponerlos  al  prin* 
c¡pio,comohazé  todos^por  las  letras  del  A. B.C. Gomé- 
^ando  en  Ariílotelc5,y  acabado  enXe  nofor  te,y  enZoy 
lo.oZeuxis,  aunqucfue  maldiciente  el  vno ,  y  pintor  ei 
otro/Fambié  hadecarecermilibro  dcSonetosal  prin- 
cipio,alomenos  de  SonetoSjCuy  os  autores  fean  Duque?, 
Marquefes, Condes, Obifpos, Damas, o  Poetas,celeberrí 
mos. Aunque  fi  yolos  pidieíTeadoSiOtres  oficialesami'» 
goSjyofeque  me  los  dar ia,  y  tales,  que  no  les  ygualaffen 
los  de  aquellos  que  cieñen  mas  nobre  en  nueftra  Efpaña. 
En  fin  f«.ñor,y  amigo  mió,  profcgui ,  yo  determino, 
queelfcñor  don  QuixotCjfe  quede  fepultado  en  fus  ar« 
chiuos,en  la  Mancha  ,  haítaque  el  cielo  depare  quien  le 
adorne  de  tantas  cofas  como  le  faltan,  porque  yo  me  ha 
lio  incapaz  de  remediarlas, por  mi  infuficiencia,  y  pocas 
letras,'/  porque  naturalmente foy poltrón  , y  perezofo, 
deandarme  bufcando  aurores  ,  que  digan  loque  yo  me 
fe  dezir  uneüos.  De  aqui  nace  lafufpcnfion,y  eleuamié 
to,amigo,en  que  me  hallafteSjbaflantc  caufa  para  poner 
me  en  ella, la  quede  miaueys  oydo.  Oyendo  lo qual  mi 
amigo,  dandofevna  palmada  en  la  frente  ,  y  difparando 
envnacargadcrifa,medixo  :  Por  Dios  hermano  ,  que 
agora  me  acabo  de  defengañar,  de  vn  engaño  en  que  he 
eíladoj  todoelmuchotiépoque  ha  que  os  conozco,  ea 
el  qual  ficmpre  os  he  tenido  por  difcreto,y  prudente,en 
todas  vucílras aciones. Pero agor^  veOjqueeAa/s  tanle 
xo|defcrio,comoloeftádcielo  de  la  tierra. 
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TROLOqO. 

Comoquc  es  pofsible,quc  cofas  de  tan  pocomomc 
to,y  c^n  fáciles  de  remediar,  puedan  tener  fuerijas  de  fuf 
pender, y  abforcar  vn  ingenio  tan  maduro  como  el  vuef- 
iro.y  tan  hecho  arompcr,y  atropcllarpor  otrasdificul- 
tadcs  mayores?  Alafe,  eflo  no  nace  de  falta  de  abilidad» 
íinode  fobrade  pereza, y  penuria  de  difcurfo.  Q^uereys 
verfi  es  verdad  lo  que  digo?  Pues  citadme  atento,  y  vc- 
reys  como  en  vn  abrir^y  cerrar  de  ojos,  confundo  todas 
vueílras  dificultades,  y  remedio  todas  las  falcas  quede- 
2i$,queosfufpcnden,y  acobardan,  para  dexar  de  íacar  a 
la  luz  del  mundo, la  hiAoria  de  vueflro  famofo  don  Qui- 
xote,luz,y  efpejo  de  toda  la  cauallcria  andante.  Dczid, 
le  repliqué  yo,  oyéndolo  queme  dezia  :  De  que  modo 
penfays  llenar  el  vazio  de  mi  temor  ,  y  reduzír  a  clari- 
dad,elcaosdemiconfufion?aloqualeldixo.Loprime- 
ro  en  que  reparaysde  los  Soné  tos.  Epigramas  ,o  Elo- 
gios,que  os  faltan  para  el  principio, y  que  lean  de  per fo- 
nagesgraues^y  de  titulo, fe  puede  remediar ,  en  que  vos 
mcfmofomeys  algún  trabajo  en  hazerlos,  y  defpueslos 
podeys  bautizar,  y  poner  el  nóbrc  qucquiíiercdes,ahi* 
jandolosalPrefteluandelasIndias,  o  al  Emperador  de 
Tr3pifonda,de  quien  y  o  fe  que  ay  noticia,que  fueron  fa 
mofos  Poetas  j  y  quandonoloayan  fidojy  vuicre  algu- 
iiospodantes,y  bachilleres,  quepor  detras  os  muerdan^ 
y  murmuren  deíla  verdad  ,  no  fe  os  de  dos  marauedis, 
porque  yaque  osaueriguenlamentira,no  os  han  de  cor 
larlamanoconqucloefcriuirtes. 

En  lo  de  citar  en  las  margenes ,  los  libros,  y  autores 
dedondcfacaredcslasfentcncias^y  dichosjquepufiere- 
desen  vueftrahifloria,  noay  mas,  fino  hazer  de  manera 
que  venga  a  pelo,algunas  fentcncias,o latines, que  vos  fe 
pays  de  memoria,  o  alómenos  que  oscueften  pocotra- 
bajoel  bufcaUc.Comofcraponcr,tratandodcliberiadj 

y  cauíi- 
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y  c^uimetio»Nonbene  pro  toto  libertasyend¡tur<turo*Ylvíe* 
go  en  el  margen  citar  a  Oracio,  o  a  quienlo  dixo.Si  tra- 
taredesdel  poder  de  la  muerte,  acudir  luego  con  Pati* 
ddmors^fu^pulfttffedepduperumtdhernas^Hegumque  turres» 
Si  de  la  amirtad,y  amor  que  Dios  manda,  que  íe  tenga  al 
enemigo ,  entraros  luego  al  punto  por  la  cfcriiura  diui- 
na,quc  lo  podey s  hazer  con  tantico  de  curioGdad ,  y  de« 
2ir  las  palabras  por  lo  menos, del  mifmo  Dios.  Ego  dutem 
dico  yohisjdiligite  inimicos Céfiros,  Si  trataredes  de  malos 
penfamientos,acudidconelEuange!io.  Dccordcexeunt 
cogitdtiones  mdlds.  Si  de  la  inftabiüdad  de  los  amigos ,  ahi 
cftá  Catón  queosdarafudiftico.  Doñee eris  felix^muttos 
numerdbis  dmicoSytemfordfifuerintntcbildfolHs  eris»   Y  con 
ellos  lat¡nicos,y  ocros  tales  os  tendrán  fi  quiera  por  Gra 
matico,que  el  ferio  no  es  de  poca  honra ,  y  prouccho  el 
dia  de  oy.  En  lo  que  toca  el  poner  anotaciones  al  fin  del 
librojfeguramente  lo  podeys  hazer  defta  manera.Si  no- 
brays  algún  Gigante  en  vueftrolibro,hazeldequefcael 
Gigante  Golias^y  con  íolo  efto,que  os  cortara  caG  nada, 
tencys  vni  grande  anotación,  pues  podeys  poner  el  Gi- 
gante GoliaSjO  Goliat.  Fue  vn  Filifteo»  a  quien  el  paftor 
Dauid  mato  de  vna  grá  pedrada,en  el  valle  de  Tcrebin- 
to,fegun  fe  cuenta  en  el  libro  de  los  Reyes,en  el  capitu- 
lo que  vos  hallaredes  que  feefcriue* 

Tras  efto,para  moftraros  hombre  erudito  en  letras 
humanas,  y  Cofmografo  ,  ha^ed  de  modo  ,  como  en 
vueflra  hiíloria  fe  nombre  el  rio  Tajo^y  verey  fos  luego 
con  otra  famofa  a  notación ,  poniendo:  El  rio  Taj  o ,  fue 
afsi  dicho,por  vn  Rey  délas  Efpañas: tiene  fu  nacimien- 
to  en  tal  lugar,  y  muere  en  el  mar  Océano ,  befando  los 
muros  de  la  famofa  Ciudad  de  Lisboa.,  y  es  opinión  que 
tienelas  arenas  deoro,&c.  Si  trataredes  de  ladrones, 
yo  0$  diré  la  hiíloria  de  Caco>queIa  fe  de  coro.  Si  de  mu 

5  geres 


PROLOGO. 

geresrameras,ahleftáelObifpodeMonclofiedo5queox 
preftará  a  Lamia,Laycla,y  Flora,  cuya  anotación  os  dará 
gran  crcdico.  Si  de  crueles ,  Ouidio  os  entregará  a  Mc- 
dea.  Si  de  encantadores ,  y  hechizeras ,  Homero  tiene  a 
Calipfo,  y  Virgilio  a  Circe.  Side  capitanes  valcrofos,eI 
mefmo  lulio  Ccíar  os  preftara  a  fi  miímo,  en  fus  Confien 
tarios,y  Plutarcoos  dará  mil  Alexandros.  Sitrataredes 
de  amores ,  con  dos  onceas  que  fepays  de  la  lengua  Tof- 
cana,topareyscon  León  HcbreO;,queos  hinchalasme- 
didas.  Y  fino  querey  s  andaros  por  tierras  cílrañas  ,  en 
vucílracalatcneysaFonfeca,  dclamordeDioSjdonde 
fe  cifra  todo  lo  cj  voSjy  el  mas  ingcniofo  acertare  a  def- 
fear  en  tal  materia.  En  rcfolució  no  ay  mas, fino  que  v oS 
procureys  nombrar  eftos  nombres  ,  otocareftas  hiílo- 
rias  en  la  vuefl:ra,queaquihe  dicho  ,y  dexadmeamiel 
cargo  de  ponerlas  anotaciones,  y  acotaciones,  que  yo 
os  voto  a  tal  de  llenaros  las  margenes,  y  de  gaílar  quatr  o 
pliegos  enel  findel  libro. 

Vengamos  aora  a  la  citación  délos  autores,  que  los 
oíros  libros  tienen, que  enel  vueílro  os  faltan.  El  re  me- 
dio que  cflo  tiene  es  muy  fácil,  porque  noaueys  de  ha- 
zcrotracofa,  que  bufcar  vnlibroque  los  acotetodos, 
dcfdela  A.  hada  la  Z.  como  vos  dezis»  Pues  eíTe  mif- 
mo  abecedario  pondrcys  voseo  vucftro libro. Que puef 
to  que  alaciara  fe  véala  mentira, por  la  poca  nccefsidad 
que  vosteniadcsdeaprouecharos  dcllos,  no  importa  na 
da, y  qui(^a  alguno  aura  tan  ümple, que  crea  que  de  todos 
os  aueys  aprouechado  ,  en  la  ¡imple  ,  y  fenzilla  hiftoria 
vucfíra.Y  quando  no  firua  de  otra  cofa, por  lo  mcnosfcr 
uira  aquel  largo  Catalagode  autor  es, a  dar  de  improuifo 
autoridad  allibro.  Y  mas,  que  no  aura  quien  fe  ponga  a 
aucriguar,(i  los  feguiílcs  ,  o  no  los  íeguifles ,  no  yendole 
nada  en  cUo.Qu^anio  maSjque  fi  bien  cay  go  en  la  cuenta, 
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eílc  vueftro  libro  >  no  tiene  necefsidad  de  ninguna  cofa, 
de  aquellas  que  v  os  deiis  que  le  falta ,  porque  todo  el  es 
vnainuediuacontralos  libros  de  cauallerias,  de  quien 
nuncafeacordb  Ariíloteles,  nidixonadafan  Bafilio,  ni 
alcanzo  Cicerón.  Ni  caen  debaxo  de  la  cuenta  de  fusfa* 
bulofos  difparates,las  puntualidades  de  la  verdad ,  ni  las 
obferuac¡onesdelaAftrolog¡a,nile  fon  deimportancia 
las  medidas  Geométricas,  ni  la  confutación  de  los  argu- 
mentos, de  quien  fe  firue  la  Retorica  ,  ni  cieñe  para  que 
predicar  a  ninguno  j  mezclando  lo  humano  con  lo  diui- 
no,que  es  vn  genero  de  mezcla,  de  quien  no  fe  ha  de  vef 
tir  ningún  Chriíliano  entendimiento.  Solo  tiene  q  apro 
uecharfe  de  la  imitación,  en  lo  que  fuere  efcriuiendo ,  q 
quanto  ella  fuere  mas  perfefta,tanio  mejor  ferá  lo  que  fe 
cfcriuiere.  Y  pues  efta  vueílra  efcritura  ,  no  mira  a 
inas,que  a  deshazer  la  autoridad, y  cabida^que  en  el  mun 
tío  ,  y  en  el  vulgo  tiencnlos  libros  de  cauallerias,  noay 
para  que  andey  s  mendigando  fentencias,  de  filofofos  co 
iejos  de  la  diuina  Efcritura/abulas  de  Poetas^,  oraciones 
de  Retóricos, milagros  de  fantos :  fino  procurar  que  a  la 
Ilana,con  palabras  Ggnificantes,honeftas,y  bien  coloca- 
das,falga  vueftra  oració,y  periodo  fonoro,y  feíliuo.  Pin 
tando  en  todo  lo  que  alcan{aredes,y  fuere  pofsible  vuef 
ira  intención,  dando  a  entender  vueflros  conceptos ,  fin 
intricarlos,y  efcurecerlos. Procurad  iambien,quc  leyc- 
do  vueílra  h¡íl:oria,cl  melancólico  fe  mucua  a  rifa ,  el  ri- 
fucño  la  acreciente,el  Gmplc  no  fe  enfade ,  el  difcrcto  fe 
admire  de  la  inuécion,el  graue  no  la  defprccie,ni  el  pru  - 
dente  dcxe  de  alabarla.  En  efefto, licuad  la  mira  puerta  a 
derribar  la  maquina  mal  fundada  dedos  cauallerefcos  li 
bros, aborrecidos  de  tantos,  y  alabados  de  muc hos mas> 
q  fi  eílo  alcaníjaíTedeSjno  auriades  alcan^jado  poco.  Con 
lilencio  grande  cftuue  cfcuchando ,  lo  que  mi  amigo  me 
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dcz5a,y  de  tal  manera  le  imprimieron  en  mi  fus  razone?, 

que  fin  ponerlas  en  difputa ,  las  aproué  por  buenas ,  y  de 

ellas  mifmasquife  hazercftc  Prologo.  En  el  qualverag 

Leílor  fu3ue>la  diCcrecion  de  mi  amigOjla  buena  venta* 

ra  mía,en  hallar  en  tiempo  tan  necefsitado ,  tal  confegc- 

ro,y  el  aliuio  tuyo,en  hallar  tan  finzcra^y  tan  fin  rebuel- 

taSjla  hlftor  ia  del  farnofo  don  Quixote  de  la  Mancha,dc 

quien  ay  opinión  por  todos  los  habitadores  del  diftriro 

del  campo  de  Montiel,que  fue  el  mas  cafto  enamorado, 

y  el  mas  valiente  cauallero  ,  que  de  muchos  años  a  efta 

parte  fe  vio  en  aquellos  cótornos.  Yono  quiero  encare 

certe  el  feruicio  que  te  hago, en  darte  a  conocer  tan  no- 

ble,y  tan  honrado  cauallero :  pero  quiero  que  me  agrá» 

dezcas  el  conocimiento  que  tedras ,  del  famofo  Sancho 

Pan<ja  fu  efcudero , en  quié  a  miparecer  te  doy  cifradas 

todas  las  gracias  efcuderilcs ,  que  en  la  cateruadc 

los  libros  vanosde  cauallerias,eílan  cfpar- 

zidas.  Y  con  eílo,  Dios  te  de  fa. 

lud,  y  a  mi  no  oluide. 

V  ^L  B. 
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AL  LIBRO  DE  DON  OVIXO 

te  de  la  Mancha ,  Vrganda  la 
defconocida. 

SI  dellegíírtedloshus 
Libro fneres  con  Utu 
No  te  dirá  el  boquirru 
Que  no  pones  bien  los  de, 
Mdsfi  el  pan  no  fe  te  ene 
Poryrd  mdnos  de  id  ¡o 
Veras  de  manos  a  bo 
t/ínnno  daryna  enelcU 
Si  bien  fe  comen  las  ma 
Por  ntojlrarijuefon  curio  • 
Y  pues  la  efpiriencid  enfe 

Que  el  que  a  buen  árbol  fe  drri 
Buena  fombra  lecobi 
En  Bexartu  buena  efire» 
Vff  árbol  real  te  of  re 

Qíée  da  Principes  por  fríe 
En  etqual  floreció  "Vn  D/» 
Que  es  nueuo  ^lexandro  Md 
llega  AJufomhra  que  a  ofd 
Fauorecelafortu. 
Ve  yn  noble  hidalgo  Manche 
Contarás  las  duemí^ 
^  quien  ociofas  letti 
Traflornaron  lacabe. 
Damas  yarmasxaual  le 
Leprouocdron  de  nto 
Q^cqual  Orlando  furia 
Temblado  a  lo  enamora 

^^$  y^lcanfo 


^Icdrtgo  dfiéev^d  dehrd 
sADHlzjneddelToho^ 
No  indifcretos  hierogü 
EftdfHfes  en  el  efe» 
Que  quando  es  todofigi^ 
Con  Yuynesf  untos  fe  emit* 
Si  m  Id  dirección  te  humi 
No  dird  mofdnte  dlgt^ 
Q^e  dott^ludro  de  Lií 
Que  ^nihdl  el  de  Cdrtíé 
Qj^e  Rey  Vrdncifco  en  Bfpá 
Se  (jHeXd  de  Ufortié. 
Pf$e$al  cielo  no  le  flu 

Q^efdíieJJes  tan  Iddi 
Como  el  negYO  ludn  Ldti 
HdbUrldtmes  rehu. 
No  m^  deffumes  de  dgií 
Ni  me  dlegues  con  fila 
Porque  toy:;(jendo  la  ho 
'Dirá  el  que  entiende  Id  le 
Noy nf almo  de  las  crt 
Para  que  conmigo  jlgl 
Nótentelas  en  dibt4- 

Ni  en  fdher  Vidds  a  (re 
Que  en  lo  que  no  ya  ni  V/f 
Pajfkr  de  largo  es  cordu^ 
Que  fu  cíen  en  cdperu 

Darles  d  los  quegrdce 
Mds  tu  quémate  Ids  ce 
Solo  en  cobrdr  huendfd 
Que  el  que  imprime  necedd 
Dalas  d  cenfo  perpe. 
v^díéicrteque  es  defati 


siendo 


siendo  de  Vidrio  el  teja 
Tomurfiedrds  en  Us  md 
Pard  tirar  alyeT^. 
DeXit  (¡tic  el  hombre  de  joy 
En  Us  obras  cjuccompo 
Se  yaya  cov  pies  de  pío 
Q^e  el  que  faca  a  Uci^papc 
Tara  entretener  don';^ 
Efcriue  a  tontas^y  a  lo. 

AMsADlS  DE  g^VL^,  J  DOn 
Qujxotc  de  U  Mancha. 

SO^iETO. 

TTV  que  Imitaftc  la  llorofa  vida, 

*  Ouctuueauíenie,y  defdeñadofobre 
El  gran  ribajo  de  la  peña  pobre. 
De  alegre  a  pcnitenc ia  reducida* 

Tu  a  quien  los  o)  os  dieron  la  bcuida, 
de  abundante  licor^aunque  falobre, 
Y  al9andotelaplat3,eftaño,y  cobre. 
Te  dio  la  iierra,en  tierra  la  comida, 

Biue  fegurOjde  que  eternamente. 

En  tanto  almenos  que  en  la  quarta  esfera, 
Sus  cauallos  aguj)e el  rubio  Apolo, 

Tendrás  claro  renombre  de  valiente. 
Tu  patria  fera  en  todas  la  primera, 
Tu  fabio  autor  al  mundo  v  nico,y  folo. 


DON 


DONBELIANIS  DE  GRECIA. A  DON 

Qujxotc  de  la  Mancha. 

SONETO. 

Ti  OmfiyCorteydbolleyy  dixesy  hiT^, 

*^Mii$  que  en  el  orbe  caiédllero  andante, 
fíty  diejírOifuy  yalicnte^fuy  atro^arttep 
Mil  dirduios  yengue^cien  mil  deshi:^. 

fíl47;añas  di  ala/urna  que  eterní:^ef 
iuy  comedido^y  regatado  amante, 
fue  enano  para  mi  todo  Gigante, 
Y  al  duelo  en  cfualquier punto  fatisfi:^, 

Tuue  a  mis  fies  pojlrada  ¡afortuna, 
T  traxo  del  copete  mi  cordura, 
^  la  calua  ocafíonal  efiricote. 

Mas  aunque fohre  el  cuerno  de  la  luna^ 
siempre  fe  yio  encumbrada  mi  "Ventura, 
Tus  pYoe';i:as  embidio^o  gran  Quixote. 

t^   S  B  N  O  R  y^   ORly4N^,y4DVL* 
:^nea  del  Tobofo. 

SONETO. 

OQu'icn  luuiera  hermofa  Dulzinca, 
Por  mas  como(lidad,y  mas  rcpoío, 
A  Miraflorcs  puerto  en  el  Tobofo , 
Y  trocara  fus  Londres  con  tu  Aldea. 
O  quien  de  tus  deíTcoSjy  librea, 

Alma, y  cuerpo  adornara,y  del  famofo 
Cauallero,que  hií:ifte  venturofo. 
Mirara  alguna  defigual  pelea. 
O  quien  tan  caftamente  fe  efcapara 
Del  fcñor  Amadis,como  tu  hixifte, 
Del  comedido  hidalgo  don  QmxoCc. 

Que 


QiTcaísicmbldiadafueraiy  nocmbidlara, 

Y  fuera  alegre  el  tiempo  que  fue  tníle, 

Y  gozara  losguftos  fin  efcote. 

CANDALIN  ESCVDETLO  DE  AMADIS 

de  Gaula ,  a  Sancho  Pan<ja ,  efcudero  de 

donQuixote. 

SONETO. 

S^lücyaronfimofoid  quUnfortund^ 
Qudndo  en  el  trato  cfcuderilteptifo, 
TanbUndayy  cuerdamente  lo  difpufo, 
Que  lo  fafjafie  fm  de fgracia alguna^ 
Ya  la  a^adayO  la  ho;^poco  repHgna^ 

uél  andante  ex  ere  icio  ja  ejla  enyfo^ 
La  llanera  efcudera  con  que  acttfo, 
^Ifobermoqne  intenta  hollar  la  Luna. 
Embidioatu  ]umento^y  a^tunombrey 

Y  a  tus  alforjas y^ualmente te  imbidio^ 
Ojie  moflrarontu  cuerda  prouidencia. 

Salue  otra  ye:^^o  Sancho  tan  buen  hombre, 
Qí¿e  afolo  tu  nucjlro  EJ panol  Oui  dio. 
Con  bíiT^coronatcha^Ychercnaa. 


Dpi  DONOSO   POET^  ENTREVER^DO^A 
Sancho  Panfa.y  Ro;^nante. 

COy  Sancho  Pan^aefcude 
^DelManchegodon  Qmxo 

Pufe  pies  en  poluoro 

Porviuiralodifcre, 

Que 


Que  el  tacho  Vílladie 
Toda  íu  razón  de  efta 
Cifró ea  vna  retira 
Según  (lente  Cclefti 
Libró  en  mi  opinión  dlu¡ 
Si  encubriera  mas  lo  humx» 

A  ROZINANTE^ 

SOy  Roiinanreelfamo 
Bifnieto  delgran  Babic 
Por  pecados  de  flacjue 
Fuy  apoderde  vndon  Quixo. 
Parcjascorrialoflo 
Masporvña  decaua 
TS  o  fe  me  efcapb  cena 
Q«e  eílo  faquc  a  Lazari 
Quando  para  hurtar  el  vi 
Al  ciego  le  di  lapa. 

ORLANDO  FVRIOSO,A  DON  Qyi 
xotedcla  Mancha* 


s 


SONETO. 

Ino  eres  Pa^^tamfoco  le  h^s  tenidop 
Que  par  pudítraifcr  entre  mil  pares. 
Ni pf*ede  anerlc  dorjdc  ta  te  hallariSf 
Inuitoyencedorijamas  yenctdo% 
Orlando  foy  Quixore^qiie  perdí  do, 
r^oY^^n^elicayí  remotos  mares^ 
ofreciendo  a  lajama  en  fus  altares^ 
^^ucl  ^áUf^qnc  refpetó  el  oluidoc 
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Se  de  fie  u  tus  froez^s^y  a  tu  fama, 
Puejlo  qne  como  yo  perdifie  el  fefo. 
Mas  ferio  has  mió  jft  al foberuio  Moro, 
T  Cita  fiero  domdSyque  oy  nos  lUmay 
T guales  en  amor  con  mal  f^ceffo. 

BL  C^V^LIERO  BEL  FEBO,  ^  DON 
Qitlxote  de  la  Mancha* 

SONETO. 

A  VuertraefpadanoygualóIaiDia, 
•^^Phebo  EfpañoijCuriofo  cortefanoj 
Ni  a  la  alia  gloria  de  valor  mi  mano, 
Que rayofue  do  nace,y  muere  eldia. 
Imperios  defpreciéíla  Monarquía, 

Qu^c  me  ofreció  el  Oriente(roxo)en  vano, 
Dexé  por  ver  el  roftro  foberano, 
De  Claridiana  aurora  hermofa  mia. 
Amela  por  milagro  vnico,y  raro, 

Y  aufcntc  en  fu  defgracia  el  propio  infierno 
Temió  mi  bra^o  que  domó  fu  ra  bia^ 

Mas  vos  Godo  QuixoteJluflre,y  claro, 
Por  Dulzinea  foy s  al  mundo  eterno, 

Y  ella  por  vos  famofa^honefta^y  fabia. 

DESOLISDAN,A  DON  Q^VIXOTE 

de  la  Mancha. 

SONETO. 

\/r^guerfeñor  Quixote^quefandeTí^s 
-*-▼ -*  Vqs  tengan  ti  cerbelo  derrumbado^ 

NhtíCA 
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/  NuríCdfereys  de  alguno  reprochítdof 

^  Por  home  de  obras  y¡les,yfoe:^€s. 

Seranyuejfas  fa:^ñas  losjoe^^s, 

Puestttertosdesfd'xjendoaueys  4ndddo, 
Siendoye^adas  milapaleadoy 
Vor  follones  caurluos^  Yuhe^js. 

y  fi  U  yticjja  linda  Dal^^ineaf 

DeJ]  aguija  do  contra  yos  comete, 

Nt  a  yuejjas  Cuy  tas  muejlra  hu^n  talante. 

En  tal  dcjnhtn  yucjjo  conortefeá^ 

Que  Sancho  Pan^af^te  mal  al  cague  te. 
Necio  el^dara  ella^y  yos  no  amante, 

D  1  uil^G  O    ENTRE  B  ^  B  2  E  C  ^, 

y  Ro:^inante, 

SONETO. 

B.        /'^OmoeflaysRoíiinantctan  delgado? 
R*        ^^Porquc  nuncafecome,y  fe  trabaja, 
B.  Pues  que  esdelaceuada,y  delapaja? 

R»  No  me  de  xa  mi  amo  ni  v  n  bocado. 

B»        Anda  íeñor  que  cftays  muy  mal  criado. 

Pues  vueílra  lengua  de  afno  al  amo  vltrají, 
R.  Afnofe  es  de  la  cuna  a  la  mortaja, 

Qucrcyflo  verjmjraldo  enamorado. 
B.        Es  necedad  amar?      R.  No  es  gran  prudencia. 
B»  MeiaBfjcoeílays.     R.  Esquenocomo. 

B»  Qucxaosdeleícudero.     R-  No  es  bañante. 

Como  me  hedequcxar  en  mi  dolencia. 

Si  el  amo, y  cIcudero,o  mayordomo, 

SontanRozinescomo  Rozinanieo 

PRI- 
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PRIMERA  PARTE 

DEJL     INGENIOSO 

hidalgo  don  Quixote  de 
la  Mancha« 

Capítulo  Primero.  Que  trata  de  la  condi^ 
don  9  y  exercicio  deí  famofo  hidalgo  don 
Quixote  de  la  Adancha. 

N  Vnlugar  dcla  Mancha, de 
cuyo  nombre  no  quiero  acor- 
darme, no  ha  mucho  tiempo 
que  viuia  vn  hidalgo  de  los  de 
lanjaen  aíliilcr o, adarga  anti* 
gua,rozin  flaco,y  gaJgo  corre- 
dor.  VnaoJla  de  algo  mas  vaca 
que  carnero,  falpicon  las  mas 
nochcs»duelos  y  quebrátos  los 
Sabados,lantcjas  los  Viernes, algún  palomino  de  aña 
didura  los  Domingosiconfumian  las  tres  panes  de  fu 
hacienda.  El  refto  dclla  concluían, fay o  de  velarte, 
caljasdevcDudoparalasficílaSjConfus  paniuflos  de 

A  lo 


Trímera p4m  de  don 

lomefrno,y  losdiasdcentrefcmanafc  honraua  cofa 
vellorí  délo  mas  fino. Tenia  enfucafavna  ama  que 
pafrauadelosquarenca,y  vnafobrina  que  no  llegaua 
a  los  vcy  ntejy  vn  mo^o  de  capo  y  plaqa,que  afsi  enfi- 
llaua  el  rozin  como  tomaua  la  podadera.  Frifaua  la 
cdaddenueítro  hidalgo  con  los  cinquenta años.  Era 
de  complexio  rezia/cco  de  carnes,cnjuto  de  roílro, 
gran  madvugador,y  amigo  de  la  ca^a.  Quieren  de2.ir, 
ique  tenia  el  fobrenóbre  de  Quixada,  o  Quefada,q  en 
eíto  ay  alguna  diferencia  en  los  autores  que  defte  ca- 
fo efcriucn-.aunque  por  conjeturasverofimiles  fedexa 
entender  que  fe  ílamaua  Quojana.Pero  cfto  importa 
poco  a  niieüro  cuento,  bafta  que  en  la  narración  del> 
Bofefalga  vn  punto  de  la  verdad.  Espuesdefaber,q 
efte  fobrcdicho  hidalgo,  los  ratos  que  eftaua  ocíoíb 
(oue  eran  los  mas  del  año  )  fe  daua  a  leer  libros  de  ca-- 
walleriaSjCon  tanta  afición  y  guílojqueolujdó  cafi  de 
todopuntoclexercicio  déla  caja,y  aunla  adminiílra 
ció  de  fu  haziéda:y  llegó  a  tato  fu  curiofidad,y  defaii- 
no  en  eílo,q  vendió  muchas  hanegas  de  tierra  de  fem 
bradura^paracóprar  libros  de  caualleriasenq  leer, y 
afsi  lleuó  a  fu  cafa  todos  qnatos  pudo  aucr  dellos:y  de 
todos,  ningunos  le  parecían  iábicn,comolosq  cópu* 
fo  el  famofo  Felic iano  de  Silua.  Porq  la  claridad  de  fu 
profa^y  aquellas  entricadas razones  fuyas,lc  parecía 
deperíasty  masquando  Uegauaaleer  aqllosrequie- 
bros^y  cartas  de  defafios,donde  en  muchas  partes  ha- 
Ibua  efcrito.l4yrf;^o«  dcl4jinra:^n(^iie amlra^^feha* 
:::jide  tal  manera  niir£t:^one}jflacJ::¡^y(]itccora:^mc  (jhcxo 
de  U  y  íiejlr  a  fermo fura  SY  úbicn  quádo  Icin^Los  altos  cie^ 
los  qii€  de  yt^ejlra  ditiinldady  diulnamcnTe  con  las  ejlrcllas 
osfortlficanyy  os  ha^n  merecedora  del  merecimiento  q  me* 
recela  yueJira^rande:^,Có  cílas  razones  perdía  el  po* 
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bre  cauallero  el juyttio^y  defiielauafe  por  enrédcriasi 
y  dcfentrañarles  el  fentido^q  no  fe  Jo  íacara,n¡  las  en- 
tendiera el  tnefmo  Ariftoteles,fi  rcfucitara  para  folo 
ello.  No  eftaua  muy  bien  con  las  heridas  q  don  BeÜa- 
nis  daua,y  receb¡a,porq  fe  imaginaua  q  por  grandes 
maeftros  q  le  huuicffen  curado^no  dexaria  de  tener  el 
roftro,y  iodo  el  cuerpo  lleno  de  cicatrices,y  feñales* 
Pero  con  todo  alabaua  en  fu  autor,aql  acabar  fu  libro 
con  la  promcíTa  de  aquella  inacabable  auentura,y  mu 
chas  vezeslcvino  deíTeode  tomar  la  pluma»y  dalle 
fin  al  pie  de  laletra,como  alli  fe  prometety  fin  duda  al 
gunalo  hiziera,y  aü  fallera  con  ello,íi  otros  mayores 
y  continuos  penfamientos  no  fe  lo  eíloruaran.  Tuuo 
muchasvexes  copetencia  con  el  Cura  dcfu  lugar(que 
era  hombre  dofto,graduado  en  Cigüeñea)  fobre  qual 
auia fido mejor  cauallero,Palmcrin de  I ngalaterra,  o 
Amadis  deGaula:masMaefcN¡colas^barbero  del  mef 
inopueblotdczia,q  ninguno  llegaua  al  cauallero  dct 
Febo,y  quefi  alguno  fe  le  podía  cóparar,era  don  Ga-i 
laor,  hermano  de  Amadis  de  Gaula, porque  tenia  muy 
acomodada  condición  para  todo,que  no  era  caualle- 
ro melindrofo^ni  tan  llorón  como  fu  hermano,  y  que 
en  lo  de  k  valentía  no  le  y  ua  en  faga.  En  refoluc  ion,rl 
íe  cnfrafcó  tanto  en  fu  lctura,que  fe  le  pafTaua  las  na» 
ches  leyédodeclaroenclaro,y  losdias  de  turbio  en 
turbiotyafsi  del  poco  dorm¡r,y  del  mucho  lccr,íe  le 
fecó  el  celebro  de  manera,q  vino  apcrdcr  el  juyzio. 
Llenofelelafantaíiadeíodo  aqlloque  leia  en  losli- 
bros,afsi  de  encantamentos,como  de  pédcncias,  bata 
llas,defafios,heridas,requiebros,amores,tormcntas, 
y  dífparates  impofsibles.  Yafsétofele  de  tal  modo  en 
la  imaginacio,q  era  verdad  toda  aquella  maquina  de 
aqucUasfonadasfoSadasinuencioncs  qleía,q  para  el 
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noauíaotrahiftoriamas  ciertacnelniudo.DezIa  cl^q 
el  Cid  RuydíaZ  auia  fido  muy  buen  C2uallero, pero  q 
no  tenia  q  ver  con  ele aualier o  de  la  Ardiente  efpada, 
c]  de  folo vn  reues  auia  partido  por  medio  dos  fieros, y 
defcomunales  gigates.  Mejor  eílauacó  Bernardo  del 
Carpio^porque  en  Ron^efualles  auia  muerto  a  RoU 
dáel  encantado,valiendofe  déla  induflria  deHercu- 
les^quando  ahogó  a  Anteo  el  hijo  de  la  Tierra  entre 
los  bracos.  Dezia  mucho  bien  del  Gigante  Morgáte, 
porque  confcrde  aquella  generación  Giganteajque 
todos  fon  foberuiosy  defcomedidos,elíoloeraafa* 
ble  y  bien  criado.  Pero  fobre  todos  cftaua  bien  con 
Reynaldosde  Montaluan,y mas  quandole  veia  fa- 
]¡r  de  fu  cadillo 5 y  robar  quantos  topaua  :y  quan- 
do  en  Allenderobo  aquel  Ídolo  de  Mahoma,  que  era 
iodo  de  oro,  fegun  dizeíuhiftoria.  Diera  el  por  dar 
•vna  mano  de  cotíes  al  traydor  de  Gaialon ,  al  ama  que 
ten¡a,y  aun  a  fu  fobrina  de  añadidura.  Enefeto,rema- 
tado  y  a  fu  juy  zio,  vino  a  dar  en  el  mas  eñraño  penfa- 
mientO;quc  jamas  dio  loco  en  el  mundo,y  fue,  que  le 
pareció  conuenible  y  neccíTariOjafsi  para  el  aumenta 
de  fu  honra,comopara  el  feruicio  de  fu  república,  ha- 
2.erfe  cauallero  andantcy  yrfe  por  todo  el  mundo  co 
fus  armas  y  cauallo,abufcar  las  auenturas,  y  a  exerci- 
tarfeentodoaquelloqucelauialeydoque  los  caua- 
Ueros  andantes  fe  cxercitauan,deshaziendo  todo  ge» 
ñero  de  a2;rauio,y  ponicndofe  en  ocaf¡ones,y  peli- 
gros, donde  acabaadblos,cobrafe  eterno  nombre  y 
fama.  Ymaginauafe  el  pobre,  ya  coronado  por  el  va- 
lor de  fu  bra^o,  por  lo  menos  del  Imperio  de  Trapi* 
fonda:yafsi  con  eílos  tan  agradables  pcnfamientos, 
lieuado  delcftraño  guflo  que  en  ellos  fentia,  fe  dio 
prieíla  aponer  en  efcto  lo  que  dcíTcaua.  Y  lo  orimero 
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que  hizo, fue  limpiar  vnas  armas  que  auian  fido  de  fus 
vifabuelo5,que  tomadas  de  or¡n,y  llenas  de  moho,lué 
gos  figlos  aula  que  eftauan  puertas  y  oluidadas  en  vn 
r¡nc6.Lirapiolas,y  aderezólas  lo  mejor  que  pudo^pe- 
ro  vio  que  tenían  vna  gran  falta,y  era  que  no  tenían 
2elada  de  encaxe,  fino  morrión  fimple:mas  a  cfto  fu  • 
plío  fu  índaftria.porque  de  cartones  hizo  vn  modo  de 
media  í:clada,que  encaxada  có  el  morrion,ha2ijá  vna 
apariencia  de  zelada  entera:  es  verdad  que  para  pro* 
uarfi  era fuerte,y  podía  ellar  al  ricfgode  vna  cuchi- 
llada,fac6fu  efpaday  le  dio  dos  golpes,y  con  el  pri- 
mero,y  en vnpunto, deshizo  lo  que  auia  hecho  en 
vnafemana:  y  nodcxbdc  parecerle  ma),la  facilidad 
con  que  la  auía  hecho  pedamos:  ypor  affegurarfe  defte 
peligro,  la  tornó  a  hazer  de  nueuo, poniéndole  vnas 
barras  de  hierro  por  de  dentrojde  tal  manera  que  el 
quedo  fatisfecho  de  fu  fortaleza:  y  fin  quercriíazcr 
nueua  experiencia  deliajla diputo,  y  tuuo  por  zelada 
finifshiia  de  encaxe.  Fue  luego  a  ver  furozin,y  aun- 
que tenia  mas  quartos  que  vn  real,y  mas  tachas  que 
el  cauallo  de  Gonela,  que  tantunt  pellisy  O*  <¡Jf^  fuit^lt 
pareció  que  ni  el  Buzefalode  Alexandro,ni  Babieca 
eldelCidconelfeygualauan.  Qustro  días  fe  lepaf- 
faron  en  imaginar  que  nombre  le  pondria>porque  (fe 
gun  fedeziacla  fimermo)noera  raZon  que  cauallo 
de  cauallero  tan  famofo,y  tan  bueno  el  porfi,cfl:uuief- 
fe  fin  nombre  conoc¡do,yanfi  procuraua  acomodar- 
felc, demanera  que  declarafle quien  auiafido,  antes 
que  fueíTe  de  cauallero  andante:y  lo  que  era  enton- 
ces,pues  eftaua  muy  puerto  en  raZon,quemudando 
fu  feñorertadojmudafíe  el  también  elnombrc>y  co- 
brafTe  famofo,y  de  eftruedOjComo  cóuenia  a  la  nueua 
orden,y alnucuocxcxc¡cioqueyaprofcíraua:y  afsi. 
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dcfpues  de  muchos  nombres  que  formo^borro^yquí- 
tó, anadio,  deshizo,y  tornóahazer  en  fu  memoria,  é 
imaginacion.-al  fin  le  vino  a  llamar  Roí:inante,Nom* 
bre  a  fu  parecer, alto, fonoro, y  fignificatiuo^de  lo 
que  auia  fido  quando  fue  ro2:in  antes  de  lo  que  aora 
era, que  era  antes,y  primero  de  todos  los  ro2.ines  del 
mundo.    Pueílo  nombre,y  tan  a  fu  guflo  a  fu  cauallo, 
quifo  ponerfele  a  fi  mifmo,y  en  eñe  penfamicnto  du- 
ró otros  ocho  días:  y  alcabo  fe  vino  a  llamar  don  Qu^í- 
xote:de  donde  (como queda  dixo)  tomaron  ocaíion 
los  autores  deíla  tan  verdadera  hifloria,  que  fin  duda 
fedcuia  dellamar  Qujxada,  y  no  Quefada,  comoo- 
trosqulfieron  de^iripero  acordandoíe  que  el  vale- 
rofo  Amadis,no  folo  íc  aula  contentado  con  llamar- 
fe  Amadisa  fecas,  fino  que  anadio  el  nombre  de  fu 
11  ey  no  y  patria  por  Hcpila  famofa,y  fe  llamó  Amadis 
de  Gaula,afsi  quifo  como  buen  cauallero^  añadir  al 
fuy o  el  nombre  de  la  fuya,y  llamarfe  don  Qmxote  de 
la  Macha,con  que  a  fu  parecer  declaraua  muy  al  viuo 
fulinagey  patria,  y  la  honraua  con  tomar  el  fobre- 
nombre  dell a.  Limpias  pues  fus  armas^hecho  delmo- 
irionzeladajpucflo  nombre  a  fu  roz¡n,y  confirman- 
dofea  fi  mifmo,fe  dio  a  entender  que  no  le  faltauao* 
tracofa,fino  bufcar  vnadamade  quien  enamorarfe: 
porque  el  cauallero  andante  fin  amores,  era  árbol  fin 
hojas,yfin  fruto,y  cuerpo  fin  alma.  Deziafeel:Sí  yo 
por  malos  de  mis  pecados, o  por  mi  buena  fuerte,  me 
encuentro  por  ahi  con  algún  Gigante(como  de  ordi- 
nariolesacontecealos  caualleros  andantes)  y  lede- 
rribo  de  vn  encuentro^o  le  parto  por  mitad  del  cuer- 
po,p  finalmente  le  venyo,y  le  rindo,  no  fcrá  bien  te- 
ner a  quien  embiarle  prefentado?y  que  entre  y  fe  hin- 
que d^  rodillas  ante  mi  dulce  feñoia,y  diga  con  voz 
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humilde  y  red¡do:Yo  feñora  fojr  el  Gigante  Caracú- 
Iiambro,feñor  de  la  ínfula  Malindrania,a  quien  ven- 
cioen  fingular  batallajel  jamas,como  fe  deue  alabado 
cauallerodon  QuixotedelaMácha^el  qualmeman^ 
do  que  me  preíentaíTe  ante  vueftra  merced,  para  que 
la  vueftra  grandci^ a  difpongade  mi  a  fu  talante.O  co- 
mo fe  holgó  nueftro  buen  cauallero,quando  huuo  he 
cho  eíle  d¡fcurfo,y  mas  quando  hallo  a  quien  dar  no  * 
brcdefudama:yfuealoquefecree,  que  envn  lugar 
cerca  del  fuy  Ojauia  vna  moja  labradora  de  muy  buen 
parecer,  de  quien  el  vn  tiempo  anduuo  enamorado 
(aunque fegun fe  cntiende,ella  jamas  lo  fupo,n¡  le  dio 
cacadello).  Llamauafe  Aldon^a  Lorenjo,y  aefta  le 
pareció  fcr  bien  darle  titulo  de  feñora  de  lus  penfa- 
mientosiybufcandole  nombre  que  no  defdixcffe  mu- 
chodelfuyo,  y  qtiraíTejyfe  encaminaíleal  de  Prin- 
cefa,y  gran  feñora,  vino  a  llamarla  Dulcinea  delTo< 
bofo,porqueera  naiuraldclTobofo:  nombre  a  fupa* 
rec'cr  mufico,y  peregrino,  y  fignificaiiuo,como  tO' 
dos  los  demás  que  a  el>y  a  fus  coías  auia  pueño. 

Qt^.  II.  Que  trdtd  de  U  primera  fdidd  que  de  fu,  íierrd 
hizj)  elmgeniofo  don  Qnixote. 

ECHAS  pues  cftas  preuenciones,  no 
quifo  aguardar  mas  tiempo  a  poner  en 
efeto  fu  penfamienro  5  apretándole  a  ello 
la  falta  que  el  penfaua  que  haxia  en  el 
mundo  fu  tardanza,  fegun  eran  los  agrauios  que 
penfaua  desha2:er.  tuertos  que  enderezar  ,  finra  - 
zones  que  emendar, y  abufos  que  mejorar  ,  y  deu- 
das que  íaiisfaZer.Yafsifin  dar  parteaperfona  alguna 
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dcfpues  de  muchos  nombres  que  formo^borro^yquí- 
tó,añadiojdeshi:£o,y  tornóahazer  enfumemoriajé 
imaginacion:al  fin  le  vino  a  llamar  Ro!z:inante,Nom* 
bre  a  fu  parecer, alto, fonoro, y  fignificatiuo^de  lo 
que  auia  fido  quando  fue  rolzin  antes  de  lo  que  aora 
era, que  era  antes,y  primero  de  todos  los  roí^ines  del 
mundo.    Pueílonombre,y  tan  a  fu  güito  afucauallo, 
quifo  ponerfele  a  fi  mifmo,y  en  eñe  penfamicnto  du- 
ró otros  ocho  dias:y  alcabo  fe  vino  a  llamar  don  Qui- 
xoceide  donde  (como  queda  dixo)  tomaron  ocafion 
los  autores  defta  tan  verdadera  hiftoria,  que  fin  duda 
fedcuia  dellamar  Qujxada,  y  no  Quefada,  ccmoo- 
trosqulfieron  de^iripero  acordándole  que  el  vale* 
rofo  Amadis,no  folo  íe  auia  contentado  con  llamar- 
fe  Amadisa  fecasjfino  que  anadio  el  nombre  de  fa 
lleyno  y  patria  por  Hcpilafamofa,y  fe  llamó  Amadis 
de  Gaula,afsi  quifo  como  buen  cauallero^ añadir  al 
fuy  o  el  nombre  de  la  fuy  a,y  llamarfe  don  Quixote  de 
JaMácha,con  que  a  fu  parecer  declaraua  muy  al  viuo 
fulinagey  patria,  y  la  honraua  con  tomar  el  fobre- 
nombre  delia.Lhnpias  pues  fus  armas, hecho  del  mo- 
rrión zeladajpucílo  nombre  a  fu  rozin,y  confirman- 
dofea  fi  mifmo,fc  dio  a  entender  que  no  le  faltauao» 
tracofa,fino  bufcar  vnadamade  quien  enamorarfe: 
porque  el  cauallero  andante íin  amores,  era  árbol  íin 
hojas,y  fin  fruto,y  cuerpo  fin  alma,  Deziafeel:  Sí  yo 
por  malos  de  mis  pecados, o  por  mi  buena  fuerte,  me 
encuentro  por  ahi  con  algún  Gigante(como  de  ordi- 
nariolesaconreccalos  caualleros  andantes)  y  ledc- 
rribo  de  vn  encuentro^o  le  parto  por  mitad  del  cucr- 
po,o  finalmente  le  ven^o,y  le  rindo,  no  fcrá  bien  te- 
ner a  quien  embiarle  prefentadoíy  que  entre  y  fe  hin- 
que d^  rodillas  ante  mi  dulce  fcñora,y  diga  con  voz 
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humilde  y  red¡do:Yofeñorafojr  el  Gigante  Caracú- 
liambro,íeñor  de  la  ínfula  Malindrania,a  quien  ven- 
cioen  fingular  bacalla,el  jamas,como  fe  deue  alabado 
cauallerodon  QuixotedelaMácha^cl  qualmeman^ 
do  que  me  preíentaíTe  ante  vueftra  merced,  para  que 
la  vueftragrandciíadifpongademiafutalante.O  co* 
mofe  holgó  nueílro  buen  cauallero,quando  huuo  he 
cho  eíle  difcurfo,y  mas  quando  halló  a  quien  dar  no  • 
brcdefudamaryfuealoquefecree,  que  envn  lugar 
cerca  del  fuyojauia  vna  moja  labradora  de  muy  buen 
parecer,  de  quien  el  vn  tiempo  anduuo  enamorado 
(aunque fegun fe  cntlende,ella  jamas  lo  fupo,n¡  le  dio 
caca  dello).  Llamauafe  Aldonga  Lorenzo,  y  a  efta  le 
pareció  fer  bien  darle  titulo  de  feñora  de  lus  penfa- 
mientos:ybufcandole  nombre  que  no  defdixcffe  mu- 
cho del  fuyo,  y  qiiraíTejy  fe  encaminaííeal  de  Prin- 
cefdjy  gran  feñora,  vino  a  llamarla  Dulcinea  delTo< 
bofo,porqueera  naturaldclTobofo:  nombre  a  fupa- 
rec'cr  muíico,y  peregrino,  y  fignificaiiuo,como  to* 
dos  los  demás  que  a  el>y  a  fus  cofas  auia  pueño. 

Qij^.  II.  Que  trdu  de  la  primera  /alidíí  que  de  fk  íierrd 
htzj)  elingeniofo  don  Quixoíe. 

ECHAS  pues  cftas  preuenciones,  no 
quifo  aguardar  mas  tiempo  a  poner  en 
efeco  fu  penfamiemos  apretándole  a  ello 
la  falta  que  el  penfaua  que  hazia  en  el 
mundo  fu  tardanza,  fegun  eran  los  agrauios  que 
penfaua  deshacer*  tuertos  que  enderezar  ,  finra  • 
zones  queemendar,y  abufos  que  mejorar  ,  y  deu- 
das  que  íaüsfazer.Yafsifin  dar  partcaperfona  alguna 
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dofuíntencion^y  fin  que  nadie  Ic  vieíTejVna  mañana 
antes  del  dia^  que  era  vno  de  los  calurofos  del  mes  de 
luliojfcarmó  de  todas  fus  armas, fubio  fobreRoci* 
JicintCjpueña  fu  mal  compuefta.zeladajCmbrajó  fu 
adarga^tomb  fulanjajy  porla  puerta  faifa  de  vn  co- 
rral falio  al  campo  con  grandifsimo  contento,  y  al- 
boroto,de  ver  con  quanta  facilidad  aula  dado  prin* 
cipioafubuendeíTeoimasapenasfe  vioen  el  campo, 
qu ando  le  aflaltb  vnpenfamíent o  terrible, y  tal, que 
por  pocole  hiziera  dexar  la  comentada  cnipreía:y 
fucque  le  vino  a  la  memoria  que  no  era  armado  caua- 
llero^y  que  conforme  alcy  de  caualleria,m  podia,ni 
deuia  tomar  armas  con  ningún  cauallero  :  y  pueílo 
quelofuera^auia  de  Ileuar  armas  blancas, como no- 
uelcauallero,fin  cmprefaenel  efcudo^hafla  que  por 
fu  esfuerzo  la  ganafle»Ell:os  penfamientos  le  hizieron 
titubear  enfu propofito:mas  pudiendo  mas  fu  locura 
queotrarazonalguna,propufodcha2erfc  armar  ca- 
ballero del  primero  que  topaííe,a  imitación  de  otros 
muchos  que  afsilo  hi2ieron,fegun  el  auia  ley  do  en 
los  libros^que  tal  le  tenían.  En  lo  de  las  armas  blan- 
cas,peafaua  limpiarlas  de  manera,cn  teniendo  lugar, 
que  lo  fucilen  mas  que  vnarmino:y  con  eílofe  quie-» 
tó,y  profiguiofu  camino,fin  Ueuar  otro  que  aquel  q 
fu  cauallo  queria,creyendo  que  en  aquello  confiflia 
la  fuerza  de  las  auenturas»  Yendo  pues  caminando 
nueflro  flamante  aucnturero,yua  hablando  configo 
mefmo,yd¡2:iendo;Q2JÍé  duda, fino  q  enlosvenideros 
tiempos,quando  falgaaluz  laverdadera  hifloriade 
mis  famofos  hechos, queel  fabio.que  los  efcríuíercj 
no  ponga  quandoUcgue  a  contar  eíla  mi  primera  fa« 
iida  tan  demañana,  deíla  manera?  Apenas  auia  el  ru* 
bkundo  Apolo^tendidopor  la  faz  de  la  aocha,y  efpa- 
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ciofa  tlerrajlas  doradas  hebras  de  fus  hermofos  cabe- 
llos,}' apenas  los  pequeños  y  pintados  paxarillos  co 
fus  harpadas  knguas,auian  Taludado  códulce,y  rr;eii- 
flua  armonia,la  venida  de  la  r of^cfa  Aurora^que  dexa 
do  la  blanda  cama  del  zelofomarido^por  Jas  puertas, 
y  balcones  del  Manchcgoor¡2once, a  los  mortales  fe 
moílraua,  quando  el  famoso  cauallerodon  Quixote 
de  la  Mancha,dexádoIasocioraspkimas,fubio  fobre 
fufamofocaualloRozinante,  y  comento  a  caminar 
por  el  antiguo,/  conocido  campo  de  Monciei(y  era 
la  verdad  que  por  el  caminaua)y  añadió  diziendo:Di 
chofa  edad, y  figlo  dichofo, aquel  adondefaldran  a 
luz  las famofas  hazañas  mias,dignas  de  entallarfe  en- 
bronZeSjcfculpirfe  en  marmoles,/  pintarfe  en  tablas, 
para  memoria  en  lo  futuro.  O  tu  fabio  encantador, 
quien  quiera  que  feas, a  quien  hade  tocar  el  fer  coro  * 
niíladeftapercgrinahiítoria,rucgoteque  no  te  olui- 
dcsdcmibuen  Rozinante, compañero  eterno  mió 
en  todos  mis  caminos,/  carreras.  Luego  boluia  dizic 
do  (como  (i  verdaderamente  fuera  enamorado).  O 
Princcfa  Dulcineajfeñora  defte  cauuuo  ccrajon,  mu 
chbagrauiomeauedcsfcchoendefpedirme,/  repro 
cbarme  có  el  fugurofo  afincamiento, de  mádarme  no 
parecer  ame  la  vueílra  fermofíira:  Plegaos  feñora, 
demembrarosdeíle  vueftrofu)etocoratjon,quc  tan- 
tas cuytas  por  vueftro  amor  padece,  Có  eftos  y  ua  cn- 
fartando  otros  difparates,  todos  al  modo  de  los  que 
fus  libros  le  auian  cnfcñado/imitando  en  quanco  po- 
día íu lenguaje.  Con  efto  caminaua  tan  defpacio,  y  el 
folcntraua  tan  apricfa,y  con  tanto  ardor, que  fuera 
bailante  a  derretirle  los  fefos(fi  algunos  tuu¡era).Ca- 
fi  todo  aquel  dia  caminó  fin  acontccerle  co/a  que 
de  contar  fueíTcjde  lo  qual  fe  defefperaua,  porque 
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quifiera  toparluego,  luego,  con  quien  íia'zer  expc- 
rienciadel  valor  de  fu  fuerte  bra^o.  Autores  ay  q  di- 
2en  que  la  primera  auentura  que  le  auino,  fue  la  del 
puerto  Lapice,  otros  dizen^,  que  la  délos  moJinosdc 
viento.  Peroloque  yohc  podido  aueriguar  en  eOe 
cafo,  y  lo  que  he  hallado  efcriio  en  los  anales  de  la 
Mancha,es,queel  anduuo  todo  aquel  dia,  y  al  ano- 
checer,fu  rozin  y  el, fe  hallaró  canfados,ynnueftos  de 
hambrety  que  mirando  a  todas  partes,por  ver  fidefcu 
briria  algún  caíl¡llo,o  alguna  majada  de  paflores  don- 
de recogcrfe, y  adonde pudieílc  remediar  fu  mucha 
hambre,  y  necefsidad:  vio  no  lexos  del  camino  por 
dondeyua  vna  venia^quefuc  como  fi  viera  vnaeftre- 
lla,que  no  a  los  portales, fino  a  los  alcafares  de  fu  re- 
dencíonle  encaminaua.  Diofe  prieíTa  a  caminar,y  He 
góaella,  a  tiempo  que  anochecía:  cflauan  acafoala 
puerta  dos  mugeres  mo^as,  deflas  que  llaman  del 
partido,lasqualesyuana  Seuillacon  vnos  harrieros, 
quecnlaventaaqucllanocheacertarona  hazer  jor- 
jiada:y  como  a  nucñro  auenturcro,  todo  quanto  péfa 
na,  vciajOÍmaginaua,  le  parecía  fer  hecho,  y  paffar 
almododelo  queauia  leydo,luego  que  viola  ven- 
ta^felereprefcnto  que  era  vn  caftillo  con  fus  qua- 
tro  torres  y  chapiteles  de  luziente  plata,  fin  faltar» 
lefupuencc  leuadiza,y  honda  caua,con  rodos  aque- 
llos aderentes  que  femejantes  caíllUos  fe  pinta.  Fuef- 
feUcgandoala  vent2,que  ael  le  parecía  caftillo,  ya 
poco  trecho  dclla,detuuo  las  riendas  a  Rozinantcef- 
perandoquealgun  Enano  fe  pufieííe  entre  las  alme- 
nas,a  dar  feñal  con  alguna  trompeta,  de  que  llegaua 
cauallcro  al  caftillo.  Pero  como  vio  que  fe  tardauan, 
y  que  Rotinante  fe  daua  prieíTa  por  llegar  a  la  caua- 
ller)2.a,fe  llegó  ala  puerta  de  laventa^y  vioalas  dos 
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deílraydas  mojas  que  alli  eftauan,qa  elleparecicro 
dos  hermofas  don2:cIlas,o  dos  graciofas  damas, q  de- 
late de  la  puerta  del  caílülo  fe  eílauan  folaí^ando.  En 
eílofucedio  a  cafo,q  vn  porquero  que  andaua  reco- 
giendo de  vnos  raítrojos  vna  manada  de  puercos 
(que  fin  perdón  afsi  fe  llaman Jtocó  vn  cuerno,a cuya 
feñal  ellos  fe  rccogen:y  al  inflante  felereptefentóa 
don  Qu^ixote  lo  que  deíTeaua  ,  que  era  que  algún 
Enano  hazla  feñal  de  fu  venidaiy  afsi  con  eílraño  con 
tentoliegoalaventay  alasdamas.Las  quales  como 
V  ieron  venir  vn  hombre  de  aquella  fuerte,  armado,y 
con  lá^a  y  adargarle  ñas  de  miedo  fe  y  uan  a  entrar  en 
la  venta ;  pero  don  Quixote,  coligiendo  por  fu  huy-* 
dafumiedo,3l(jandofelaviferade  papelón,  y  defcu- 
briendofufecoypoluoroforoílrojco  gentil  tálate,  y 
voz  repofadales  dixo:No  fuyan  las  vfas  merccdes>ni 
teman  defaguifado  alguno,ca  a  la  orden  de  caualleria 
(5  profeíToinó  toca,  ni  atañe  fazerle  a  ninguno,  quáro 
mas  a  tan  altas  dóxellas^comoví as  prefencias  demuef 
tran,  Micauanlelas  mo^as,y  andauanconlosojosbuf 
candóle elrofl:ro,quela mala viferale  encubría.  Mas 
como  fe  oyeron  llamar  dózellas,cofa  tan  fuera  de  fu 
profefsion^no  pudieron  tener  la  rifa,y  fue  de  manera, 
que  don  Qyixote  vino  a  correrfe,y  a  dezirlesiBié  pa- 
rece la  me  fura  en  las  fermofaS:,yes  mucha  fandez  a  de 
mas  la  rifa  q  de  lene  caufa  procedeipero  no  vos  lo  di- 
goporqueosacuytcdeSjnimoflredes  mal  talante, q 
elmiononesdealquedeferuifos.Ellcnguaje  no  en- 
tendido de  las  feñoras,y  el  mal  talle  de  nf  o  caualleroi 
acreccntauaencllas  hrifa,y  en  el  el  enojo,y  paflTara 
muyadelantc  fi  a  aquel  punto  no  fallera  el  ventcro>ho 
bre,quepor  fcr  muy  gordo,eramuy  pacifico,  elqual 
viendo  aquella  figura  contrahecha,armada  de  armas 
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tan  defigualcs,  como  eran  la  brida» lan(ja, adarga, y 
cofeleie:  nocíluuo  cnnadaen  acompañaralas  don- 
2;eilas,enlas  mueftrasdefu  contento.  Mas  en  cfeto, 
temiéndola maquinade tantos  pertrechos, determi- 
nó de  hablarle  comed¡damentc,y  aísiledixorSivucf- 
tramerccdjfeñor  cauallerobufca  pofada,amcn  del 
lecho  (porque  en  efta  venta  no  ay  ninguno)  todo  lo 
demasíe  hallara  en  ella  en  mucha  abudancia.  Vien- 
dodó Q^ixotola  humildad  del  Alcayde  delaforta- 
leza,quctalle  pareció  a  el  el  ventero, y  lavcnta,rer- 
pondio:  Para  mi  fcñor  Caílellanojqualquieracofa 
baila, porque  mis  arreos  fon  las  armas,Tni  dcfcanfo 
clpclcar,&c.  Penfóelhuefpcd, queelauerle  llama- 
do  CaílcllanOjauia  fido  por  auerlc  parecido  de  los  fa  * 
nos  de  Caftilla,  aunque  el  era  Andaluz»  y  de  los  déla 
playadc  SanLucar:no menos ladro,quc  Caco,n¡  me- 
nos maleante, que  cüudiantado  paje.  Y  afsi  Icref- 
pondiorSeguncíTo,  las  camas  de  vueftra  merced  fe- 
ran  duras  pefias,y  fu  dormir  fíempre  velar:y  ficndo  af 
íi,b¡en  fe  puede  apcar^confeguridad  de  hallar  en  ef- 
ta cho^a  oca(ion,y  ocafionespara  nodormir  entodo 
vn  año,quantomas  en  vna  noche.  Y  diziendoefto, 
fuea  tcnereltftriboa  doQ^¡xote>elqual  fe  apeó  co 
mucha  dificulcad,y  trabaxo>como  aquel  que  en  todo 
aql  día  no  fe  auia  defayunado.DIxo  luego  al  huefpcd, 
que  le*  luuicffe  mucho  cuydado  de  fu  cauallo,por- 
queeralamejorpie^a  quecomiapan  en  el  mundo* 
Miróle  el  ventero,  y  nole  pareció  tan  bueno  como 
don  Qnixotedeziajniaunla  mitad:y  acomodándole 
enlacauallcr¡za,boluioa  verlo quefuhucfpcd  man- 
dona, al  qual  eftauandcfarmando  las  donzellas,  que 
ya  fe  auian  reconciliado  con  el  ,  las  quales  ,  aun* 
qui  le  auian  quitado  el  peio,  y  el  efpalJar,  jamas 
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fupicron  ,  ni  pudieron  defencaxarle  la  gola,  ni  quica- 
lie  la  contrahecha  2elada,que  traía  atada  ccn  vnas  cin 
iasverdes,y era  mcneíler  cortarlas^por no  poderfe  qui 
larlosñudos^masel  noloquifocófentir  en  ninguna 
niancra,y  aísi  fe  quedo  toda  aquella  noche  con  la  ze- 
ladapuefta,que  era  la  oías  graciofa,y  eftrañafigura  q 
fe  pudiera  penfar:y  aldeíarmarle(comoelfe  imagi- 
naua  que  aquellas  tray das  y  Ueuadas  que  le  defarma* 
uan,erá  algunas  principales  feñoras,y  damas  de  aquel 
caftillo)lesdixo  con  mucho  donayre:  Nunca  fuera 
cauallero  de  damas  tamb¡enferuido,comofuera  don 
Qu^ixote  quando  de  fu  aldea  vino,  donzellas  curauan 
del,Pr¡ncefas  delfurozino.O  Rocinante,  que  efte  es 
el  nombre  feñoras  mias  de  mi  cauallo,  y  don  Quixo* 
tedcla  Mancha  el  mió:  que  pueño  que  no  quifiera 
defcubrirme,fafl:a  que  las  fazañas  fechas  en  vueílro 
fcruicioy  pro^medefcubrieranjla  fuer^ade  acomo- 
dar al  propofito  prefente  efte  romance  viejo  de  Lan- 
5arore,hafido  caufaquc  fepays  mi  nombre  antes  de 
toda  fazon:  pero  tiempo  vendrá  en  quelasvueftras 
fcñoriasmemanden,y  yoobedezca,yelvalor  de  mi 
bra^o  defcubraeldeíTeo  que  tengo  de  feruiros.Lasr 
mojas  que  no  eílauan  hechas  a  oyr  femejantes  reto- 
r¡cas,no  refpóndianpalabra.folo  le  preguntaró*fi  que 
ña  comer  alguna  cofa.  Qu,alqu¡era  yancaria  yojref» 
pondio  don  Quixote,  porque  a  lo  que  entiendo  me 
haría  mucho  al  cafo.  A  dicha  acertó  a  fer  Viernes  aql 
dia,y  no  auiaentoda  la  venta  fino  vnas  raciones  de 
vnpefcado,que en  Caílilla llaman  abadexo^y  en  An* 
daluiia  bacallao,y  en  otras  partes  curadillo,y  en  otras 
truchuela.  Preguntáronle, G  por  ventura  comcriafu 
merced  truchuela,que  no  auia  otro  pefcado  que  da- 
lle a  comer«  Como  aya  muchas  cruchuela$,reípondio 
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don  Qu^ixote, podran  feruir  de  vna  trucha,porquc  ef- 
fo  fe  me  da  que  me  den  ocho  reales  en  fcnzillos,cí  en 
vna  píej a  de  a  ocho:Quáco  mas  que  podría  fer  q  fuef 
fen  eftas  truchuelas  como  la  ternera,  q  es  mejor  que 
ía  vaca, y  el  cabrito^que  el  cabrón.  Pero  fea  lo  q  fue- 
re,venga  luego, que  el  trabajo  y  pefo  de  las  armas,  no 
fe  puede  Ueuar  lin  el  gouierno  de  las  tripas. Pufierólc 
lamefaala  puerta  de  la  venta  por  elfrcfco.y  truxo- 
le  el  huefpedvna  porció  del  malremojado,y  peor  co* 
2.idobacallao,y  vn  pantannegro,y  mugriento  como 
fus  armas:  pero  era  materia  de  grande  rifa  verle  co- 
mer,porquecomo  teniapueftala  2elaia,y  aleada  la 
vifcra,no  podia  poner  nada  en  laboca  con  fus  manos» 
íiocronofelodaua  y  ponia,y  anfi  vna  de  aquellas  fe- 
ñoras  fcruiadeílemencfterjmas  al  darle  de  beuer  no 
fue  pofs¡ble,ni  lo  fucra,fi  el  ventero  no  horadara  vna 
caña,  y  puefto  elvn  cabo  en  la  boca,  por  el  otro  le 
yuaechandoel  vino:  y  todo  eflolorecebiacn  pacié 
ci  a,acrueco  de  no  romper  las  cintas  déla  zelada.Eflá  • 
do  enefto,llcgó  a  cafo  a  la  venta  vn  caílrador  de  pucr 
cos>y  afsi como  llego,fonó fu  filuato  de  cañas, quacro, 
ocinco  vezes,conlo  qual  acabo  de  confirmar  don 
Qu,ixote,que  eflaua  en  algunfamoío  caflil!o,y  que  le 
feruiancon  muíica,y  queel  abadexoeran  truchas, el 
pan  candeal, y  las  rameras, damas, y  el  ventero  Carte- 
llanodel  caftillo,y  coneflo  daua  por  bien  empleada 
fu  determinación^  y  falida.  Mas  lo  que  mas  le  faii« 
gaua^craelnoverfearmado  cauallero^por  parecería 
que  no  fe  podria  poner  legitimamen* 
teenauentura  alguna, fin  re- 
ccbir  la  orden  de  ca- 
uallcria. 
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Cítp.  II L  Voniefe  cuenta  U  gr^doft  manera  ^ue  iun^ 
don  Quixote  en  armar  fe  cauallero. 


Mú  fatigado  defle  péfamlento^abreiiió  fu 
venteril  y  limitada  ccna^laqual  acabada 
llamó  al  vencer  o,  y  cncerrandofeconelen 
la  caualleriza,  fe  hinco  de  rodillas  ame 
cl,di'ziendole:Nomeleuantarcjain3S  de  dondeeñoy 
valeroío  cauallero,fa(la  q  lavuertra  cortefia  me  otor- 
gue vn  do  que  pedirle  quiero, el  qual  redudará  en  ala* 
banja  vueítra.y  en  pro  del  genero  humano:el  vétero 
q  vio  a  fu  huefped  a  fus  pies,y  oy  ó  femejates  razones, 
eílaua  confufo  mirádole,fin  faber  que  hazerfe,  ni  de* 
zirle,y  porfiaua  con  el  q  fe  leuantafe,y  jamas  quifo> 
harta quelehuuo  de  dczirque  el  le  otorgauaeldon 
qlepedia.Noefpcrauayo  menos  déla  grá  magnifice 
cia  vfaíeñormio,refpondiodon  Qmxocejy  afsiosdi 
go  que  el  don  que  os  he  pedido, y  de  vueílr a  liberali- 
dad me  ha  fido  otorgado:>eS3que  mañana  en  aquel  dia 
meaueysdearmar  C2uallero,y  eíla  noche  en  íacapi. 
Ha  defte  vueftro  caflillo  velaré  las  armasiy  mañana, 
como  t  engo  dicho, fe  cumplir  alo  que  rato  deíTeo  pa- 
ra poder  como  fe  dcue  yrpor  todas  las  quairo  partes 
dclmüdo^bufcádolasauéturas>enprodelos  meneüe 
rofos,como  eftáacargodela  cauallcriaj  y  deloscaua 
lleros  andantes, como  yofoy5Cuyodcíreoafemejan- 
tesfazañas  es  inclinado. El veteroCqc orno  efla  dicho) 
era  vn  poco  focarron,  y  ya  cenia  algunos  barrütosde 
la  falca  de  juy  í:io  de  fu  huefped,acabó  decreerlo  quá- 
doacabódeoyrle  femcjances  razones,y  portenerq 
reyr  aquella  nochc,detcrminó  de  íeguirle  el  humor, 
y  afsiledixoqueandaua  muy  acertado  en  lo  que  de  f- 
fcaua,y  pcdia;y  qtalprofupueüoerapropiOjynacural 
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deloscauallerosian  principales  como  el  parecía, y 
como  fu  gallarda  prefencia  moftraua :  y  que  el  anfl 
mcfmoenlosañosdeíu  mocedad, fe  aula  dadoa  aql 
honrofoexercicio,  andando  por  diuerfas  panes  del 
i¥iundo,bufcando  fus  auenturas,fin  que  huuieíle  dexa 
do  los  percheles  de  Malaga, islas  de  Reayan,  compás 
deSeuilla,a2ogucjodeSegouia,la  oliuera  de  Valen- 
cia,rondillade  Granada, playa  de  SanLucar,  potro  de 
CordouajY  las  ventillas  de  Toledo, y  otras  diuer- 
fas partes, donde  auia  exercitado  laligereza  de  fus 
pies, futileza  de  fus  manos,haziendo  muchos  tuertos, 
requeftandomuchas  viudas, deshaziédoalgunas  dó- 
feellas,y  engañandoaalgunos pupilos, y  finalmétedá- 
dofea  conocer  por  quantas  audiencias  y  tribunales 
ay  cafi  en  toda  Efpaña,yque  a  lovltimo  fe  auia  venido 
a  recoger  a  aquel  fu  caflillo,donde  viuiacon  í«  hazic 
da,y  conlasagcnas,recogiendoenel  atodoslos  caua- 
lleros  andantes,  de  qualquicra  calidad,  y  condición 
quefueíren,folopor  la  mucha  afición  que  les  teniajy 
porqucparticflencon  eldefusaueres,en  pago  defu 
buendeíTco.  Dixole  iambíen,queenaquelfu  cadillo 
no  auiacapilla  alguna  donde  poder  velar  las  armas, 
porqueeHaua  derribadaparahaterla  de  nueuo:  pero 
que  en  cafo  de  necefsidad,el  fabin  que  fe  podian  velar 
donde  qu¡era,y  que  aquella  noche  las  podria  velar  en 
vn  patio  del  caflillo,que  a  la  mañana,fiendo  Dios  ícr^ 
uidojfe  harian las deuidas  cercmonias,dcmanera  que 
el  quedaffe  armadocauallero,y  tan  cauallero  que  no 
pudieíTefcr  masen  el  mundo.  Preguntóle  fi  traía  di- 
neros.refpcndio  don  Quixote,que  no  traía  blanca, 
porquecl  nuncaauia  leydo  enlas  hiíloriasde  los  ca- 
DaUeros  andantes  ,  que  ninguno  los  huuieíTe  tray- 
do.  A  eíto  dJiLO  el  ventero  ,qus  íe  engañaua ,  que 
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puefto  cafo  q  enlas  hiftorias  no  fe  cfcriu¡a,por  auerles 
parecido  a  los  autores  dcllas,q  no  era  nnenefter  cfcre 
uírvna  cofa  tan  clara,ytáncceíraria  de  craerfe,  como 
eran  d¡neros,y  camífas  ümpias^no  por  eíTo  fe  auia  de 
creer  q  no  los  truKeró:yafsi  tuuicíTe  por  cierto  y  aue- 
riguado ,  ^  todos  los  caualleros  andátes^de  que  tatos 
libros  eftan  llenos,y  ateftados Jleuauan  bien  herradas 
lasbolfaspor  lo  q  pudieíTe  fucederles,y  qafsi  mifmo 
lleuauancamifas,yvna  arqueta  pequeña  llena  de  vn- 
guentos>para  curar  las  heridas  que  recebian,  porque 
no  todas  ve5&es  en  los  campos,  y  defiertos  donde  fe 
combatian^y  falianheridos^auiaquiéloscurafle  ,G  ya 
no  era  que  tenían  algún  fabio  encantador^jor  amigo, 
queluegolosfocorria,trayendoporelayre  en  algu- 
na nuue  alguna  donzella^o  Enano,  con  alguna  redo« 
ma  de  agua  de  cal  v¡rtud,que  en  guftando  alguna  gota 
della,  luego  al  punto  quedauanfanos  de  fus  llagas,y 
hcridas,como  11  mal  alguno  huuiíTcn  tenido,  mas  que 
en  tanto  que  eílo  no  huu¡efle,tuuicron  los  paffados 
caualleros  por  cofa  acertada, q  fus  efcudcros  fueíTcn 
proucydos  de  dineros, y  de  otras  cofas  neceíTarias, 
como  eran  hilas,yvnguentos para  ciirarfe:y  quando 
fuccdia  que  los  tales  caualleros  no  cenian  efcude* 
ros(quc  eran  pocas,y  raras  vczes)ellos  mefmos  lo  11c 
uauan  todo  en  vnas  alforjas  muy  futiles,que  caG  no  fe 
parccian,a  las  ancas  del  cauallo,como  que  era  otra  co 
ía  de  mas  importancia:porquc  no  fiendo  por  ocafion 
fcmejante,efto  de  licuar  alforjas,no  fue  muy  admiti- 
do entre  los  caualleros  andantes:  y  por  efto  le  daua 
porconfcjo,puesaun  fe  lo  podía  mandar  como  a  fu 
ah¡Jado,que  tá  prefto  lo  auia  de fer,  que  no  camtnaflc 
de alli adelante fiad¡neros,y  finias  preuencioiies  re- 
feridas, y  que  veria  quan  bien  fe  haliaua  con  cllaSt 
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quando  menos  fepenfafe.  Prometióle  don  Quixote, 
dehazer  lo  quefeleaconfejaua,  con  toda  puntuali- 
dad. Y  afsi  fe dioluego  orden comovelafle Jas  armas, 
en  vn  corral  grande,que  a  vn  lado  de  la  venta  eftaua  , 
y  recogiéndolas  don  Quixote  todas,  las  pufo  fobre 
vna  pila  que  junto  a  vn  poio  eílaua.  Y  cmbra(jando  fu 
adarga, aíiodefulan^ajy  congentilcontinentcfe  co* 
men^oapaíTear  dclantedelapilaty  quando  comen- 
coel  parieojcomcnjauaaccrrar  lanoche.  Contó  el 
ventero  a  todos  quantos  eílauan  en  la  ventaja  locura 
de  fu  huefpedjh  vela  de  las  armas,  y  la  armaron  de 
caualieria  que  cfperaua.   Admiraronfe  de  tan  cftra- 
ño  genero  de  locura,  y  fueronfclo  a  mirar  dcfde  le* 
xosiy  vieron  que  con  foíTegado  ademan,  vnas  vezcs 
fe  paíTeaua,  otras  arrimado  a  fu  Jan^a,  ponia  los  ojos 
en  las  armas,  fin  quitarlos  por  vnbuen  efpacio  de- 
llas.  Acabo  de  cerrar  lanochc,pcrocon  tanta  clari- 
dad  de  lakinajque  podía  competir  có el  que  fe  la  pref 
taua:de  manera  que  qnanto  el  nouelcauallero  hazia, 
crabié  viflodc  todos,  Antojofele  eneflo  avnodelos 
harrieros  que  cfta.uanenla  venta, yr  a  dar  aguaafa 
requa>y  fue  mcnefter  quitar  las  armas  de  don  Qui- 
xotc,que  eílauan  fobre  la  pila, el  qualviendole  llegar, 
envoz-akale  dixorO  tu  quienquiera  que  feas,atre- 
uido  cauallerc,  que  llegas  a  tocarlas  armas  del  mas 
valerofo  ándame  que  jamas  fe  ciño  efpada*.  mira  lo 
que  hazcs^y  no  las  toquesjfino  quieres  dexarlarida, 
en  pago  de  tu  atreuiento.  No  fe  curo  el  harriero  def- 
tas  razones  (y  fuera  mejorquefe  curara, porque  fue- 
ra curarfe  en  íalud):  antes  trauando  de  las  correas, 
las  arrojó  gran  trecho  defi.  Lo  qual  vifto  por  don 
Quixotejalfólos  ojos  alcielo,y  puerto  el  penfamien- 
to^a  lo  que  pareciójCn  fu  fenora  Duliinea^dixo: 
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Acorredme  feñora  mía  en  eíla  primera  afrentajquc  a 
eftevueftroauaflalladopechofele  ofrece:  nomedef 
fallezca  en  efte  prmiero  trace  vueftro  fauor,y  ampa- 
ro:y  di2.iendo  eftasy  otras  femejantes  razones, fol- 
iando la  adarga,  aleóla  lanpa  dos  manos, y  dio  con 
ella  tan  gran  golpe  al  harriero  en  la  cabe9a,que  le  de- 
rribó en  el  fuelo  tan  maltrecho,  que  fi  fegundara  c on 
otro,  no  tuuiera  necefsidad  de  rnaeftroquele  cura^ 
ra.  Hecho  eílo,  recogió  fus  armas,y  tornó  a  paíTear- 
fe  con  el  mifmo  repofo  que  primero,  Defde  alli  a 
poco,finfaberfeloqueauia  palTado  (porque  aun  ef- 
ua  aturdido  el  harriero)  llegó  otro  con  la  mefma  in- 
tencion,d€  dar  agua  a  fus  mulos,  y  llegando  a  quitar 
las  armas,  para  defembara^ar  la  pilajOn  hablar  don 
Quixote  palabra,y  fin  pedir  fauor  a  nadie,  foltó  otra 
vez  la  adarga, y  al(jó  otra  vez  la  lanf  a,y  fin  hazerla  pe 
dagoSjhlzo  mas  de  tres  la  cabeja  del  fegundo  harrie- 
ro,porqfelaabrjopor  quatro:  alruydo  acudió  toda 
la  gente  de  la  véta,y  entre  ellos  el  vecero- Viendo  cf- 
to  do  Quixote,embraf  ó  fu  adarga,y  puerta  mano  a  fu 
efpada  dixo:  O  feñora  de  la  fermofura,esfuerco,y  vi* 
gor  del  debilitado  corado  mio,aora  es  tiempo  q  buel 
uas  los  ojos  de  tu  gráde2a,a  efte  tu  cautiuo  cauallero, 
que  tamaña  auentura  eftá  atendiendo.  Con  cílo  co- 
bro a  fu  parecer  tanto  animo,que  fi  le  acometieran  to 
dos  los  harrieros  del  mundo, no  boluiera  el  pie  atrás. 
Los  compañeros  de  los  heridos,que  tales  losvicron, 
comentaron  defde  lexosallouer  piedras  fobredon 
Quixote,el  qual  lo  mejor  que  podia,fe  reparaua  con 
fu  adarga:y  no  fe  ofaua  apartar  déla  pila, por  no  def- 
amparar  las  armas.  El  ventero  daua  vozes  q  le  dexaf- 
fcn,porq  y  a  les  auia  dicho  como  era  loco^y  q  por  loco 
fe  libraria^aunqlosmaiaíTc  a  lodos.Tábiédó  Quixote 
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JasdauamayoreS;lIamadolosdealeuofos,ytray(Jores> 
y  ¿{  el feñor  del caílillo  era  vnfollon,ymal  nacido  ca* 
ualler o,pues  de  tal  manera  confentia  q  fe  trataíTen  los 
andantes  cauallerosryqfielhuuierarecebidolaorde 
de  caualleria>queelle  diera  a  entender  fu  aleuofia:  Pe 
ro  de  vofotroSjfoez  y  baxa  canalla, no  hago  cafo  algu 
no:Tirad,llegad,ven¡d,y  ofendedme  en  quáto  pwdie- 
redes,que  vofotros  vereys  el  pago  q  Ueuays  de  vuef* 
tra  fande2,y  demafia.Dezia  efto  con  tanto  brio,y  de- 
nuedo,cj  infundio  vn  terrible  temor  enlos  quele  aco- 
metian:y  afsi  por  eflo,  como  por  las  perfuafiones  del 
venierojledexaron  de  tirar:yeldexó  retirar  a  los  he 
r idos, y  torno  a  la  vela  de  fus  arm  as,có  la  mifma  quie* 
tud  y  füfsiego  qprimero.No  le  paree ieró  bié  al  vete- 
ro  las  burlas défu  huefped,  y  determino  abreuiar, y 
darle  la  negra  orden  de  caualleria  juego  antes  q  otra 
defgracia  fuccdieíTe.  Y  afsi  Uegandofe  a  el,  fe  defcuU 
pódela  infolencia  (íj  aqlla  gente  baxa  con  el  auia  vfa- 
do,fin  q  el  fupieíTc  cofa  alguna:pero  q  bien  cafligados 
quedauan  de  fu  aireuimiento.  Dixole  como  ya  le  auia 
dicho, q  en  aquelcaftillo  no  auia  capilla, y  para  lo  q  reí 
tauadehazer,  tápoco  era  neceíraria,q  todo  el  toque 
de  quedararmadocauallero,€Ó(iRiaenla  pefcoíjada, 
y  en  el  cfpaldara^o,fegun  el  tenia  noticia  del  ceremo- 
nial de  la  orden^y  que  aquello  en  mirad  de  vn  campo 
fepodiahazerry  que  ya  auia  cumplido  conlo  q  toca- 
na  al  velar  délas  armas, q  con  folas  dos  horas  devela 
fecumplia:quátomas,queelauiacflado  masdc  qua- 
tro.  TodofelocrcyodóQu¡xote,q  eleílauaallipro» 
toparaobedecerle,y  q  concluycíFe  conla  mayor  bre 
wcdadqpudieíTeiporq  fifuclTe  otra  vez  acometido,  y 
fe  vieíTe  armado  cauallero,no  péfaua  dexar  perfonavi 
wacn  el  caílillo,cccto  aqllas  q  elle  madaíle^a  quié  por 
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fu  refpeto  áexaria,  Aduerticlo,y  mcdrofo  deílo  el  Caf 
tellanOjtruxoJuegovn  libro  donde  aíTencauala  paja, 
yceuadaqucdaua  alos  harr¡eros:ycon  vn  cabodc 
vela  que  le  traía  vn  muchacho,y  c6  las  dos  ya  dichas 
don5:.ellas,fc  vino  adonde  don  Quixote  cftauaralqual 
mando  hincar  de  rodiIlas,y  leyendo  en  fu  manual  (co 
mo  que  dezia  alguna  deuota  orac¡ó)en  mitad  de  la  1  e- 
yéda ,  al(jo  la  mano,y  diole  fobre  el  cuello  vn  bué  gol 
pe^y  tras  el  con  fu  mefma  efpada  vn  gentil  efpaldara  • 
5Lo(íiempre  murmurando  entre  dicntes,como  que  re 
5:au3).  Hcchocfto;mandóavnade  aquellas  damas  q 
le  ciñeíTe la  efpada  la  qual  lo  hizo  con  mucha  defem 
boliur3,y  difcrcció,porque  no  fue  mencílcr  poca,pa- 
ra  no  rcbcntar  de  rifa,a  cada  punto  délas  ceremonias: 
pcrolas  proezas  que  yaauian  viftodelnouelcauallc- 
rojles  tenia  la  rifa  a  raya.  Al  ceñirle  la  efpada,  dixo  ia 
buena  feñora:Dio$  haga  a  vueflra merced  muy  vcntu 
rofo  cauallero,y  le  de  ventura enlidcs. Don  Quixote 
le  pregutb  como  fe  llatnaua*porque  el  fupíefle  de  alli 
adelante aquienquedauaobligadojporlamerced  re- 
cebida,porque  penfaua  darle  alguna  parte  de  la  honra 
quealcaníjaíTcporel  valordefu  bra^o.  Ella  rcfpon- 
dio  con  mucha  humildad,que  fe  llamaua  la  Tolofa^y 
que  era  hija  de  vn  remendón  natural  de  Toledo,  que 
viuia  a  lastendillas  de  Sachob¡enaya,y  q  donde  quie- 
ra que  ella  cíluuieíTe  le  feruiriajy  le  tcdria  por  feñor. 
Don  Quixote  le  replicó,  que  por  fu  amor  le  hizieffe 
mcrced,que  de  alli  adelante  fe  pufiefTe  don,  y  fe  11a- 
m  aíTe  doña  Tolofa.Ella  fe  lo  promctiojy  la  otra  le  cal 
jólaefpucla:conlaquallepafsócafi  el  mifmocolo- 
quio,queconla  de  la  efpada.  Preguntóle  fu  nombre, 

Ídixo  que  fe  llamauala  Molinera,y  que  era  hija  devn 
onrado  molinero  de  Antequera:  a  la  qual  también 
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rogo  don  Quíxote,  que  fe  puGeíTe  don,  y  fe  llamaffe 
doña  MoÜnera^ofreciendolcnucuosferuicjoSjy  mer 
cedes.  Hechas  pues  de  galope^y  apriíTaJas  hafla  allí 
nunca  vlftasceremonias^no  vio  Ja  hora  don  Qu^ixo- 
tede  verfeacauallojy  falirbufcandoJas  auenturas,/ 
cnfiUandoluegoaRoZinante/ubioencljy  ábranla n- 
do  a  fu  huefpedje  dixo  cofas  tan  eftrañas,  agradecién- 
dole la  merced  de  aucrie  armado  caual]ero,que  no  es 
pofsible acertar  areferlrlas.  El  venteropor  verle  ya 
fuera  déla  venta,con  no  menos  retoricas,  aunque  co 
mas  breuespalabrasjrefpondio  alas  fuyas,y  fin  pedir- 
cilacoíladelapofadajledcxóyralabucnhora, 
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j  ^^  Adcl  Aluafena,quando  don  Qiiixotefa- 
^^^lí  liodela  venta, tan  contento,tan  gallardo^ 
tan  alboropdo;>por  verfe  ya  armado  caua 
Jlero,que  el  gozo  le  rebencaua  por  las  cin- 
chas delcauallo.  Masviniendolealamemorialos  co 
fejosde  fu  huefped;ccrcadelaspreuenciones  tan  ne- 
ceffarias  que  auia  de  licuar  configo,  efpeciallade  los 
d¡neros,y  camifas.  Determinó boluer  a  fu  cafa,y  aco- 
modarfe  de  todo^y  de  vn  efcudcro;  habiendo  cuenta 
derecebir  a  vnlabradorveZino  fuyojque  era  pobre, 
y  conhijos.pcromuy  a  propofito  para  el  oficio  efcu- 
deril,delacaual!eria.  Con  eíle  penfamiento,  guió  a 
"Rozínantc  házia  íualdea.elqualcafi  conociendo  la 
querencia,  con  tanta  gana  comentó  a  caminar,  que 
parecía  q  no  ponía  los  pies  en  el  fuelo.No  auia  anda- 
do muchojquando le  pareció  q  a  íu  dicílra  manO)dela 
efpcíTura  de  vn  bofque  q  allí  eíiaua,falian  vnas  vozes 

deJi- 


Qmxóte  de  U  M<tvch4.  ii 

delicadas,  como  de  perfona  q  feque^'aua.  Y  a  penas 
las huuo  oy do,quando  dixo:Graciag  doy  al cielo,por 
lamerccdqmeha2:e,pusstápreílome  pone  ocaíio- 
nes  delante^donde  yo  pueda  cumplir  con  lo  q  deuo  a 
mi  profefsion,y  dódc  pueda  coger  el  fruto  de  mis  bue 
nos  deíTeos.  Eftas  voZes^Gn  duda^fon  de  algún  menef 
terofOvOmencfterofa,qhameneflerm¡  fauor  y  ayu- 
da:y  boluicndo  las  riédas,cncamin6  a  Rozinance  ha  - 
zia  donde  le  pareció  q  las  voZes  íalian.  Y  a  poc  os  paf- 
fosq  entro  por  el  bofque,vio  atada  vna  yegua  a  vna 
en2:ina,y  atado  en  otra  avn  muchacho,defnudo  de  me 
dio  cuerpo  arriba,  hafta  de  edad  de  quin*ze  años,q  era 
el  q  las  vozes  daua:y  no  fin  caufa^porq  le  eílaua  dado 
con  vna  pretina  muchos  a^otes,vn  labrador  de  bué  ta 
lle:y  cada  aqoce  le  acopañaua  con  vna  reprehenfion, 
y  coníejo.  Porque  de7iajla  lengua  queda, y  los  ojos  li 
ftos,y  el  muchacho  rcfpondia:No  lo  liare  otra  vez,  fe 
ñor  mio,por  la  pafsion  de  Dios,q  no  lo  haré  otra  vez, 
y  yoprometodeiencr  deaqui  adeláte  mas  cuydado 
con  el  hato.  Y  viendo  don  Qjjixoie  lo  q  paffaua ,  con 
voz  ayradadixotDefcortes  cauallero^mal  parece  to* 
maros  con  quié  defender  no  fe  puede,fubid  fobre  vf  o 
cauallojytomadvfalan^aíqtabienteniavnalá^aarri 
mada  a  la  enzina,adonde  eftaua  arrimada  la  yegua)  q 
yoos  hareconocerfcrde  cobardes  loqeftayshazié- 
do  Ellabrador  q  viofobrefiaqila  figura  llena  de  ar- 
mas,blandiendo  la  lan^a  fobre  fu  roflro,tuuofe  por 
muerto,y  con  buenas  palabras  refpondio:Señor  caua 
llero  eíie  muchacho  q  eíloy  cañigando,es  vn  mi  cria 
do,que  me  firue  de  guardar  vna  manada  de  ouejasjq 
tengo  en  eftos  contornosrel  quales  tan  defcuydado, 
que  cada  dia  me  falca  vna,  y  porque  cafligo  íu  def- 
cuydo,ovellaqueria,dizeque  lo  hago  de  aiiferable, 
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por  no  pagallc  U  Toldada  que  le  dcuo,  y  en  D¡os,y  en 
mi  anima  que  míente.  Miente  delante  de  mi,ruy  n  vi- 
llano,dixodonQuixote-.Porelfolquc  nos  alumbra, 
que  eíloy  por  paflaros  de  parte  a  parte  con  efta  lanja, 
pagadle  luego  fin  mas  replica/ino  por  elDios  que  nos 
rige  que  os  concluya5y  aniquile  en  eñe  punto  :  defa- 
tadlo  luego.  Ellabradorbaxo  la cabe5a;y  fin  refpon- 
der  palabra  dcfató  a  fu  criado.  Alqual  preguntó  don 
Quixote,que quato le  deuiafu amo:el  dixo que  nuc- 
ue  mefeSja  fíete  reales  cada  mes.  Hizo  la  cuenta  don 
Quixote,y  halló  que  montauan  fetentay  tres  reales: 
ydixoleal  labrador,  que  al  momento  los  defembol- 
íaffcjíino  quería  morir  por  ello.Reípondio  el  medro- 
fo  villano5que  para  el  paíTo  en  que  eftauajy  juramen* 
roque  auiahecho(y  aun  no  auia  jurado  nada)  que  no 
eran  tantosrporque  fele auian  de  dcfcontar5y  recebír 
encuenta,tresparesdecapatosqueleauia  dado^,  y  vn 
realde  dosfangriasquele  auian  hecho  eftando  enfer- 
mo. Bieneflá  todoeíro,rep]ic6  don  Qu^ixote  :  pero 
quedenfe  los  f apatos^y  las  fangrias,por  los  ajotes  que 
fin  cúlpale  aueysdado:  quefi  el  rompió  el  cuero  de 
los  fapatos  que  vos  pagafles,vos  le  auey s  rompido  el 
de  fu  cuerpo:  y  file  facó  el  barbero  íangreeftando  en- 
fermo,vosenfanidadfelaaueysfacado:  anfi  qucpor 
eíla  parte  no  os  deue  nada.  El  daño  eftá  feñor  caualle- 
ro,en  que  no  tengo  aqui  dineros: vengafe  Andrés  con 
migo  amicafa,q  yofelospagarévn  real  fobre  otro. 
Yrme  yo  con  eljdixo el  muchacho,  mas  mal  año, no 
feñorjní  por  pienfoiporque en  viendofe  folo^me  def* 
fuelle  como  a  vn  fan  Bartolomé.  Nó  hará  tal>  replico 
don  Qu¡xote,bafta  que  yofelomande,para  que  me  te 
garefpeio:y  conqueelmelojurcípor  lalcy  decaua- 
lJeriaqhareccbidoJ^  dcxaré  yr  libre,  y  aflcguraré 
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lapaga.Mire  vueflramerced  fcñor  lo  que  d¡:z:e, di- 
Xoclmuchacho:queeflemi  amo  no  es  cauallcrojni 
ha  recebido  orden  de  cauallcrla  alguna,  que  esíuaa 
Haldudo  el  ricQ,el  vecino  del  Quinianar.  Importa  po 
co  e(ío,refpondio  don  Quixote,quc  Haldudos  puede 
auercaualleros:quantomas,que  cada  vno  es  hijo  de 
fus  obras.  Aísi  es  verdad,  dixo  Andrés:  pero  cAc  mi 
amo  de  que  obras  es  hijo,pues  me  niega  mi  Toldada, y 
mifudor,y  trabajo? Noniego  hermano  Andres^rcí- 
pondioellabrador,y  hazedmeplazer  de  veniros  co- 
migo,que  yo  juro  por  todas  las  ordenes  que  de  caua« 
Herías  ay  en  el  mundo,de  pagaros  como  tengo  dicho^ 
vnrealíobreotro:  y  aun  fahumados.  Del  fahumerio 
os  hagograciajdixo  donQuixoie,dadfclos  en  reales^ 
que  con  eíTo  me  contento:y  mirad  que  lo  cumplays 
comoloaueys  jurado, fino  por  el  mifmo  juramento 
osjuro,dcboluera  bufcaros,y  a  caíligaros,  y  que  os 
tengo  de  hallar,aunque  os  efcondays  mas  que  vna  la- 
gartija: y  fiquereys  faber  quien  os  manda  ello, para 
quedar  con  mas  veras  obligadoa  cumplirlo:  Sabed  q 
yo  foy  el  valcrofo  don  Q^ixote  de  la  Mancha^el  des- 
facedor de  agrauios,y  finrazones,y  a  Dios  quedad:  y 
no  fe  os  parta  délas  miénteselo  prometido,  y  jura- 
.  do,fopenadelapenapronanciada.  Ycn  dizicndocf- 
,  to,p¡c6afu  Rocinante,  y  en  breue  cfpacio  fe  aparto 
dcllos.  Siguióle  el  labrador  con  los  ojos,yquádo  vio 
queauia  trafpucftodelbofque,y  que  ya  no  parecía, 
boluiofeafu  criado  Andres,y  díxole:  Venid  acá  hijo 
mio,que  os  quiero  pagar  lo  que  os  deuo,como  aquel 
deshacedor  de  agrauios  me  dexo  mandado»  EíTo  juro 
yo,dixo  Andrés, y  como  que  andará  vueftra  merced 
acertado^en  cumplir  el  mandamiento  de  aquel  buen 
cauallero  que  mil  años  v¡ua:quc  fegun  es  de  valerofo^ 
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y  áebuen  jue!z;:Viue  Roque  que  fino  me  paga, q  buel- 
ua  y  execute  lo  que  dixo.  También  lo  juro  yo,  dixo 
el  labrador:pero  por  lo  mucho  que  os  quiero,  quiero 
acreccntarladeuda,por  acrecentar  la  paga.  Y  afien* 
dolé  del  bragojle  tornó  a  atar  a  la  enzina  .donde  le  dio 
tantos  a^otcsjqueiedexópor  muerio:Llamad  feñor 
Andrés  aora,deZiael  labrador, aldesía2.edor  de  agrá 
uios,vercys  comonodesfazeaqueAe^aunque  creo  q 
noefláacabadodehazer,porq  me  vicnegana  de  def- 
follaros  viuo,como  vos temiades:pero  al  fin  le  defa- 
tó,y  le  dio  licencia  que  fueíTc  a  bufe ar  fu  juez,  para  q 
execucaíTelapronunciadafentencia.  Andrés  fe  par- 
tió algo  mohinojjurádodeyra  bufcar  al  valerofodó 
Quixoiede  la  Manchajy  contalle  punto  por  puntólo 
que auiapaffadojyquefelo aula  de  pagar  conlas  fe- 
tenas.  Pero  con  todo  eAo,  el  fe  partió  llorando,  y  fu 
amo  fequedó riendo.  Y  defta  manera  deshizoel  agrá 
uioel  vaierofodon  QiJÍxote:el  qual  contentifsimo 
délo  fucedido, pareciendole  que  aula  dado  felicif- 
fimo,y  alto  principio  a  fus  cauallerias,  con  gran  fa- 
tisfacion de  fimiímo^yua  caminando  házia  fu  aldea, 
diziendoamediavoz.:Bien  te  puedes  llamar  dicho- 
fa  fobre  quantas  oy  viuen  en  la  tierra.   Ofobrelas 
bellas  5  bella  Dulzinea  del  Tobofo  ,  pues  te  cu- 
po en  fuerte, tener  fujeio,y  rendido  a  toda  tu  vo- 
luntad, é  talante, a  vn  tan  valiente,  y  tan  nombra- 
do cauallero,  como  lo  es, y  ferá   don  Qu^ixote  de 
la  Mancha.  El  qual  (como  todo  el  mundo  fabej 
ayer  refclbio  h  orden  de  cauailcria,y  oy  ha  def 
fechoel  mayor  tuerto  y  agrauio,  que  formó  la  fin- 
razon^  y  cometió  la  crueldad.  Oy  quito  el  látigo  de 
Ja  mano, a  aquel  defpiadado  enemigo,que  tan  fin  oca- 
fionvapulaua  a  aquel  delicado  infantCt  En  efto  llego 
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avn  camino  que  en  quatro  fe  diuidia,  Ylucgofe  le 
vino  a  la  imaginación  las  encru¿exadas  donde  Jos 
caualleros  andantes  fe  ponían  a  penfar  qual  cami- 
node  aquellos  tomarian:y  por  imitarlos  eftuuo  vn 
raro  quedo,  y  al  cabo  de  auerlo  muy  bien  pcnfado, 
foltó  ia  rienda  a  Rocinante, dexando  a  la  volun- 
tad del  roxin  la  fuya,el  qual  figuio  fu  primer  in- 
tento, que  fue  el  yrfe  camino  de  fu  caualleriza.  Y 
auiendo  andado  como  dos  millas  3  defcubrio  don 
Qujxote  vn  grande  tropel  de gentejquecomodef- 
pues  fe  fupo^eran  vnos  mcrcadercsToledanos,quc 
yuan  a  comprar  feda  a  Murcia.  Eran  feys,y  ve» 
nian  con  fus  quitafoles,con  ocros  quatro  criados 
acauallo ,  y  tres  mo^os  de  muías  a  pie.  A  penas  los 
diuiíó  don  Quixote ,  quando  fe  imaginó  fcr  cofa 
de  nueuaauentura.  Y  por  imitar  entodo,quánio  a  el 
leparecia  pofsible,los  palios  que  auia  ley  do  en  fus 
libros,  le  pareció  venir  alli  de  molde  vnó  que  penfa- 
uahazer.  Yafsicon  gentil  continente,  y  denuedo  fe 
afirmo  bien  en  los  cftribos,apreto  la  lan^a,llegóia  a- 
darga  alpecho:y  pucfto  en  la  mitad  delcamino,  cílu- 
uo  efperando  que  aquellos  caualleros  andantes  11c- 
ga(ren,que  ya  el  por  taleslos  tenia  y  juzgaua:  y  quan- 
do llegaron  a  trecho  que  fe  pudieron  ver ,  y  oyr,  le- 
uantódonQuixotelavoz,y  con  ademan  arrogante, 
dixo:  Todoelmundo  fe  tenga,  íi  todo  el  mundo  no 
confieffa,quc  no  ay  en  el  mundo  todo,don¿ella  mas 
hermofaqueh  Emperatriz  de  la  Mancha,  la  fimpar 
Dulzinea  del  Tobofo.Pararofe  los  mercaderes  al  fon 
deílas  razones, y  a  ver  laeftraña  figura  del  cjuelas  de- 
zia:y  por  la  figura,y  por  las  razones^  luego  echaró  de 
ver  la  locura  de  fu  dueño,mas  quifieron  ver  defpacio, 
eii  gue  paraua  ac^uella  confeísion  que  fe  les  pedia: 
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y  vnodellosqueera  vn  poco  burlón, y  muy  muclio 
difcreio,ledixo:Scñorcauallcro,norotrosnoconoce 
mosquien  feaeíTabuenaíeriora  que  de^is,  moflrad- 
nosla^que  fi  ellafuerede  tanta  hermofura  como  figni 
ficaySjde  buena  gana, y  fin  apremio  alguno  cófe  fiare - 
mos  la  verdad, que  por  parte  vueftra  nos  es  pedida.  Si 
os  la  moftrara, replicó  do  Qj3Íxote,quc  hizieradesvo 
fotros  en  confelTar  Vñdí  verdad  tan  notoria:la  impor- 
tancia eftajcn  que  fin  verla  lo  aueis  de  creer,  confef»- 
far,afirmar,jurar,y  defenderrdondeno  conmigo  foys 
en  batalla,  gente  defcomunal,  y  foberuia.  Que  aora 
vengaysvno  a  vno(como  pidelaordé  de  caualleria) 
ora  todos  juntos, como  es  cofl;übre,y  mala  vfanqa  de 
losde  vucñra  ralea, aqui  os  aguardoy  efpcro,  confia-' 
do  en  la  razón  que  de  mi  parte  tengo.  Señor  caualle- 
ro,replic6  el  mercader, fuplico  a  vueftra  merced,  en 
nombre  de  todos  cftos  principes  que  aqui  eílamoSjq 
porque  no  encarguemos  nueftras  conciencias, con- 
feíTando  vna  cofa  por  nofotros  jamis  vifla^ni  oyda, 
y  mas  ficndo  tañen  pcrjuyziode  las  Emperatrizes,y 
Reynas  del  Alcarria, y  Efl:remadura,que  vueílra  mer 
ced  fcaferuidodemoflrarnos  algún  retrato  de  cfi'a  fe 
fior3,aúque  fea  tamaño  como  vn  grano  de  trigo, que 
por  el  hilofe  facara  clouillo,y  quedaremos  con  eílo 
fatisfechos>y  reguros,y  vueílra  merced  quedara  con- 
tentoy  pagado:y auncrco  que  eflamos  ya  tan  defu 
paric^quc  aunque  fu  retrato  nos  mucñre,que  es  tuer- 
ta de  vn  ojo, y  que  del  otrole  mana  bermellón,  y  pie- 
dra acufre,có  lodoeííopor  complazcr  a  vucAra  mcr 
ced.diremosen  fufauoriodolo  que  quificre.  No  le 
mana, canalla  infame,refpondio  don  Qíuixote  encen- 
dido en  colera, no  le  mana  digo  elTo  q  dezis,fino  am- 
bar,y  algalia  entre  algodones:  y  no  es  tuerta,  ni  cor- 
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cobada ,  fino  mas  derecha  q  vn  hufo  de  Guadarrama: 
pero  vofotros  pagareys  la  grade  blasfemia  que  auey  s 
dicho,contra  tamaña  beldadjComo  es  la  de  mi  ícño- 
rn. Y  en  diciendo  eílo,arremetio  có  la  lanca  baxa,co- 
tra  el  que  lo  auia  d¡cho,coa  tanta  furia,y  enojo,  que  ü 
la  buena  fuerte  no  hizierajque  en  la  mirad  del  camino 
tropef  ara,y  cayera  Ro2inancc,lo  paíTara  mal  el  acrc- 
uido  mercader.  Cayo  Rozinante,y  fue  rodando  fu 
amo  vnabuenapiejapor elcampo,y  queriendofele- 
uantar,jamaspudo:tal  embarazóle  caufauan  la  lan- 
fa,adarga5efpuelas, y:z;elada,con  el  pefo  de  lasanti- 
guasarmas*  Y  entretanto  qpugnauaporleuantarfe,y 
no  podiajeftaua  diz¡endo:Non  fuyais  gente  cobarde, 
gente  cauriuaiatended  que  no  por  culpa  mia,fino  de 
mi  cauallo,eftoy  aquí  tendido.  Vn  mojo  de  mu!as,de 
los  que  allí  venían, que  no  deuia  de  fer  muy  bien  inté- 
cionadOjOyendodezir  al  pobre  caydo  tantas  arrogan 
cias:no  lo  pudo  fufr¡r,fin  darle  la  refpueíla  en  las  cof- 
tillas.  Yllegandofea  el,  tomo  la  lanja^y  defpues  de 
auerla  hecho  pedamos, con  vno  dellos  comento  a  dar 
anueñrodon  Quixote  tatos  palos,queadcfpecho,y 
peíar  de  fus  armas,le  molió  como  cibera.  Dauanle  va 
zesfusamoSjquenoledieíTe  tanto,  y  que  le  dexaíTe: 
peroeftauayaelmojopicadojy  no  quiíodexar  el  jue 
go, harta  embidar  todo  el  refto  de  fu  coleraiy  acudie- 
do  por  los  demás  tronos  de  la  langa^los  acabó  de  def* 
hazer  fobre  el  miferable  caydo.que  con  toda  aquella 
tépertad  de  palos  que  fobre  el  vÍ3,no  cerraua  la  boca, 
amenaíiando  alcielo^y  ala  tierrajy  a  los  Malandrines, 
queíalle  parcelan.  Canfofeel  mo^Ojylos  mercade* 
res  íiguicronfu  camíno,lleuando  que  contaren  todo 
cl^delpobreapaleado.  Elqual  defpuesquefe  vio  fo* 
loaornó  a  prouar  fi  podía  Ieuátarfe:pero  fino  lo  pudo 
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lu^er  quando  (ano, y  bueno, como  lo  haría  molido,  j 
cafideshecho'.y  aun  fe  tenia  por  dichofo,  parecien- 
dole  que  aquella  era  propia dcfgracia  decaualleros 
andantes, y  lodalaatribuiaalafaltadefu  cauallo,y  no 
era  pofsible  leuantarfe,fegun  tenia  brumado  todo 
el  cuerpo. 

Apy.  Donde  Je  pro  f!¿U€  U  narración  de  U  deJ¿r^cU  de 
nuejlro  iddúllero^ 

lendopues  queenefetono  podía  menear 
fe, acordó  de  acogeríca  fu  ordinario re- 
medio^queerapéfar  en  algún  paíTo  de  fus 
libros, y  truxolc  fu  locura  alamemoria, 
aquel  de  Valdouinos,y  del  Marques  de  Mantua, quan 
do  CarloLO  le  dexb  herido  en  la  montiña,  hiñoria  fa- 
bida  de  los  niños, no  ignorada  de  los  mojos,  celebra- 
da,y  aun  creyda  de  los  viejosiy  con  todo  eflo,no  mas 
verdadera  q  los  milagros  de  Mahoma.  Eña  pues  lepa 
recio  a  el  que  le  venia  de  molde  para  el  paffo  en  que 
fe  haliaua:  y  afsiconmueftrasdc  grande  fentimicio, 
fe  comentó  abolcarpo:  la  tierrajV  adezir  con  debi- 
litado aliento  Jo  mefmo  que  di2é  deiia  el  herido  ca* 
uallerodelbofque:Donde  eílasfeñoramia.que  note 
duele  rni  mal?onolo  fabes  feñora,  ocres  falfa,y  def- 
leal.Y  defta  manera  fue  profiguiendo  el  romance^haf 
ta  aquellas  verfos  que  dizcn:  O  noble  Marques  de 
Mantua, mi  tic  y  feñor  carnal.  Y  quifo  la  fuerte,  que 
quandollego  acflc  vcrfo,acertoa  paCTar  poral!i,vn 
labrador  de  fu  mefmo  lugar,y  vczino  fuycque  venia 
de  licuar  vnacargade  trigo  al  molino:  el  qual  vicn« 
do  aquel  hombre  alli  tendido^  fellegóa  ci;y  le  pre- 
guntó 
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g\anto  que  quienera,yquemalfentia,quetan  triflc- 
mentefequcxaua?DonQj3!Xote,creyo  fin  duda, que 
aquel  era  el  Marques  de  Mantua  fu  tio ,  y  afsi  no  le 
reípondio  otra  cofa,  fino  faeprofeguir  en  fu  roman- 
ce, donde  le  daua  cuenta  de  fu  defgracia,  y  de  los 
amores  del  hijo  del  Emperanie  con  fu  efpofa: to- 
do de  la  mefma  manera  que  el  romance  lo  canta. 
El  labrador  eOaua  admirado^  oyendo  aquellos  dif- 
parares:y  quitándole  la  vifera,que  ya  eftaua  he» 
cha  pedaíjos  de  los  palos,le  limpio  el  roílrOjque 
le  tenia  cubierto  de  poluo.  Y  apenas  le  huuo  lim- 
piado,quando  le  conociOjy  le  dixo:Señor  Qui- 
xana  (que  afsi  fe  dcuia  de  llamar  quando  el  tenia 
juyzio^y  noauiapaííadodc  hidalgo  loíTegado,  a  ca- 
uallero  andante)  quien  a  puefto  a  vueílra  merced 
deíla  fuerte:  pero  el  feguia  con  fu  romancea  quan- 
to  le  preguntaua»  Viendo  eílo  el  buen  hombrejo 
mejor  que  pudo, le  quitó  el  peto,y  cfpaldarjpara  ver 
fi  cenia  alguna  herida; pero  no  vio  fangrc  ,  ni  fe- 
nal  alguna.  Procuró  leuantarle  del  fuelo,  y  no  con 
poco  trabaio>le  fubio  fobre  fu  jumento  por  pare- 
cer caualleria  mas  foíTcgada.Recoglolasarmas.haf' 
ta  las  artillas  de  la  lanfa,y  liólas  fobre  Rozinan- 
te,  al  qual  tomó  de  la  rienda,y  del  cabeítro  al  afno, 
y  fecncaminóhaziafupueblo^bienpenfaciuo  de  oyr 
los  difparares  que  don  Qj¿lxote  dc2ia;y  no  menos 
yua  don  Qu^lKorcsquede  puromolidojy  quebran- 
tado no  fe  podía  tener  fobre  el  borrico,y  de  quan- 
docnquando  daua  vnosfufpiros  que  los  ponia  encl 
cicloide  modo  que  de  nueuo  obligó  a  que  el  labra- 
dor le  prcguntane,lc  díxcíTcjque  mal  fentin:y  no  pa- 
rece fino  que  el  diablo  le  traía  a  la  memoria, los 
cuencosacomodadosafusíuccííosiporque  en  aquel 
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puntOiOluidandofe  de  Valdouinos,  fe  acordó  del  Mo 
ro  Abindarraez,qLundo  el  Alcayde  de  Antequera, 
Rodrigo  de  Naruaez  le  prendió,  y  lleuó  cauíiuo  a  fu 
Alcaydia,  De  fuerte.quequando  el  labrador  le  boluio 
a  preguntar  que  como  eílauajy  que  fentia,  le  refpon- 
dioldsmefmaspalabras,y  ra2oncs,q  elcauíiuo  Aben- 
íLerrage  refpondiaa  Kodrigo  de  NaruaeZ:,del  mef- 
mo  modo  queelauíaleydola  hiíloria  en  la  Diana  de 
lorge  de  Moncemayor  donde  fe  cfcriue:  aprouccha- 
dofe  del  la  tan  a  propofito,que  el  labrador  fe  y  ua  dan- 
do al  diablo, de  oyr  tanta  maquina  de  necedades.  Por 
donde  conoció  q  fu  vezinoeflaua  locOjy  daualc  prief 
fa  a  llegar  al  pueblo,por  efe  ufar  el  enfado, que  do  Qiii 
xocelecauíaua  confularga  aréga.  AI  cabode  lo  qual 
dixo:  Sepa  vueRr  a  merced, feñ  ordo  Rodrigo  de  Nar 
uaeZjque  elta  hermofa  Xarifa  que  he  dicho, es  aora  la 
linda  Dul2.ineadelTobofo, por  quienyo  hehccho, 
]iago,y  haré,  los  mas  famofos  hechos  de  cauallcrias 
que  fe  han  vin:o,vean,ni  vcrancnel  mundo.  A  cüoref 
pondio  el  labrador:Mirc  vueftra  merced, feñor,peca« 
dordemijqueyonofoy  don  RodrigodeNaruae7,ni 
el  Márquez  de  Mantua, fino  Pedro  Alonfo  íuvezino: 
ni  vueílra  merced  es  Valdouinos, ni  Abindarraez,  fi- 
no el  honrado  hidalgo  del  feñor  Quixana:  Yo  fe  quié 
foy,rcfpondio  don  Quixote,y  fe  que  puedo  fer,no  fo 
lo  los  que  he  dicho,fino  todos  los  doze  Pares  de  Fraa 
cia,y  aun  todos  los  nueuedela  Fama,  pues  a  todas  las 
hazañasqueellostodos  juntos, y  cada  vno  por  fi  hi- 
2,icron,fc  auentajaran  las  mias.  En  eflas  platicas,/ 
en  otras  fcmejantps, llegaron  allugar,  a  la  hora  que 
anochecia:pcro  el  labrador  aguardó  a  que  fucffe  algo 
mas  noche,  porqueno  vicíTenal  moiidohidalgo  tan 
malcauallcro.  Llegada  pues  la  hora  que  le  pareció, 
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entro  en  el  pueblo,  y  en  la  cafa  de  don  Quí>coteJa 
qual  halló  toda  alborotada:  y  eílauan  en  ella  el  cu- 
ra,y  el  barbero  del  lugar, que  eran  grandes  ami- 
gos de  don  Qutxote>  que  eftauadiziendoles  fu  ama 
a  vo2es:Qiic  le  parece  a  vueftra  merced,  fcñor  Li- 
céciado Pero  Pcrez(quc  afsi  fe  llamaúael  cura)  de 
la  defgracia  de  mi  feñorrtres  dias  ha  que  no  parece» 
el  ni  elrozin,  ni  la  adarga,  ni  la  lanp,  ni  las  armas: 
defuéturadade  mi,quemedoy  aentender,y  afsi  cg 
ello  la  verdad,como  naci  para  mor¡r>quc  ertos  ma I- 
ditoslibrosdecaualleriasqueel  tiene,  y  fuele  leer 
tandeordinariojlehan  buelto  eljuyzio:q  aorarnc 
acuerdo  auerle  oydo  de7/jr  muchas  vezes  hablando 
cntrefi,quequerjahazerfecauallcro  ándatele  yrfc 
a  bufe  arias  auenturas  por  ellos  mundos.  Encomen- 
dados feana  Satanás, y  a  Barrabas  tales  libros,  que 
afsi  han  echado  a  perder  el  mas  delicado  encen*' 
dimienio  que  auiaen  todala  Mancha.   La  fobrina 
dczia  lo  meímo,y  aun  dezia  mas: Sepa  feñor  Macfe 
Nicolás  (que  cfte  era elnombre  del  barbero)  que 
muchas  vezes  le  aconteció  a  mi  feñor  tic,  eftarfe 
leyendo  en  cflos  defalmados  libros  de  defuentu- 
ras  dos  dias  con  fusnoches,  al  cabo  délos  quales, 
arrojaua  el  libro  de  las  manos,y  ponia  mano  a  la  ef- 
paJa,y  andaua  a  cuchilladas  con  las  parcdcsjy  quan 
do  cüaua  muy  canfado,deiia  que  auia  muerto  a 
quatro  Gigantes  como  quatro  torres^ y  el  fudor 
quefudauadel  canfancjo,  dczia  que  erafangredc 
las  feridas  que  auia  recebido  en  la  batalla, y  be- 
niafíc  luego  vn  gran  jarro  de  agua  fria  ,  y  que- 
daua  fano  y  foíTcgado,  diziendo  que  aquella  agua, 
era  vna  preciofifsima  beuida  que  le  auia  traydo 
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el  fabio  Efquifc,vn  grande  encantador  y  amigo 
íuyo:  mas  yo  me  tengola  culpa  de  í odo,que  no  auU 
íé  a  vueftras  mercedes  de  los  difparates  de  mi  fe^ 
ñor  tio,para  que  lo  remediaran  antes  de  llegar  a  lo 
que  ha  !legado,y  quemaran  todos  cftos  dcfcomul- 
gados librojjque  tiene  muchos, qucbien  merecen 
lcrabrafados,como  fi  fucilen  de  herejes.  Eílo  di« 
go  yo  tambien,dixoelcura,  y  afee  que  no  fe  paf- 
fe  el  día  de  mañana ,  fin  que  dcllos  no  fe  haga  aélo 
publico, y  fean  condenados  al  fuego,  porque  no 
denocaííonaquien  los  leyere,  de  hazei  lo  que  mi 
buen  amigo  deuede  auer  hecho.  Todo  eño  cfta- 
uan  oyendo  el Ubrador,y  donQuixotejCon  que  acá 
bo  de  entender  el  labrador  la  enfermedad  de  fu  ve- 
2Íno,y  afsicomcn^óa  dezir  a  vozes:  Abran  vuef- 
iras  mercedes  al  fefior  Valdou¡nos,y  al  feíior  Mar- 
ques de  Mantua  que  viene  mal  ferido,  y  al  feñor 
Moro  AbindarraeZjquetraecauíiuoelvalerofoRo 
drigo  de  Naruaez  Alcayde  de  Antequera.  A  ef- 
tas  vo2.es  falieron  todos,  y  como  conocieron  los 
vnos  a  fu  amigOjlas  otras  a  fu  amo  y  ticque  aun 
no  fe  aula  apeado  del  jumento,  porque  no  podía. 
Corrieron  a  abracarle ,  el  dixo  :  Tenganfe  todos, 
quevengomal  ferido  por  la  culpa  de  mi  cauallo: 
Licúenme  a  mi  lecho, y  ]lamefe,fi  fuere  pofsible, 
a  la  fabia  Vrganda^que  cure  y  cate  de  mis  feri- 
das.  Mirácnhorama^ajdixo  a  eíle  punto  clama, 
fi  me  dezia  a  mi  bien  mi  coraron, del  pie  que  co- 
xeauamifcñor:  Suba  vuertra  merced  en  buen  ho« 
ra,que  finque  venga effavrgada le  fabremos  aqui- 
curar.  Malditos  digo  fean  otra  vez,  y  otras  cíen- 
lo, eQoj  libros  de  caualierias,  que  tal  han  parado  a 
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V^ucftra  merced.  Lleuanrole  luego  a  Ja  cama, y 
catándole  las  ferldas,  no  le  hallaron  ninguna;  y  el 
díxo  que  todo  era  molimiento,  por  auer  dado  vna 
gran  cayda  con  Rozinantc  Ai  cauailo  ,  comba* 
tiendofe  con  diez  layanes  ,  los  mas  defaforados> 
y  atreuido5,que  fe  pudieran  fallar  en  gran  par- 
te de  la  tierra.  Ta*ta,  dixo  el  cura,  layanes  ay  en 
la  dan^a:  Para  mi  fanciguada  que  yo  los  queme  ma- 
ñana antes  que  llegue  la  noche.  H¡2:¡eronleadoa 
Qiiixote  mil  preguntas,  y  a  ninguna  quifo  refpon* 
dcrotracofajünoqucledieflende  comer,  y  le  de- 
xaflen  dormir, que  éralo  que  mas  le  imporiaua. 
Hixofe  afsi,y  el  cura  fe  informb  muy  a  la  larga 
del  labrador  j  del  modo  que  auia  hallado  a  don 
Quixote:  el  fclo  contó  todo  ,  con  los  difpara* 
tes  que  al  hallarle  ,  y  al  traerle  auia  dicho, que 
fue  poner  mas  deíTeo  en  el  Licenciado,  de  ha* 
ZCT  lo  que  otro  diahizo^quc  fue  llamar  a  fu  ami- 
go el  barbero  Maefc  Nicolás,  con  elqualfe  vino 
a  cafa  de  don  Qu^íxote. 

ídj^.VI.  Del  dono fo,  y  grande  efcrutlmo  que  elcurJ.y 
elharhero  hizjeronj^en  la  lihrerid  de  nuefíro  inge^* 
niofo  hidalgo. 

L  qual  aun  toda  via  dormía*  Pidió  las 
llaucs  a  la  fobrina  del  apofenio, don- 
de eftauan  los  libros,  autores  del  da- 
ño, y  ella  fe  las  dio  de  muy  buena  ga» 
fia:entraron  dentro  todos,  y  la  ama  con  ellos,  y  ha* 
Harón  mas  de  cien  cuerpos  de  libros  grandes  muy 
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l)ien  enquaclernados,  y  otros  pcqueñoSiy  afsi  como 
clámalos  viojboluioleafallr del apofento  con  grá 
pricíTa^y  tornó  luego  con  vnaefcudilladeaguaben 
ditajy  vnhifopO:,y  dixoiTome  vueflramercedfe- 
5 or  Licéciado,rozie  efte  apofento^nc  eíté  aqui  al- 
guncncaniadordelosmuchosque  tienen  eftos  li- 
bros y  nos  encanten,  en  pena  de  las  que  les  quere- 
mos darjCchandolos  del  mundo. Caufo  rifa  al  Licen 
ciadojla  fimplicidad  del  ama, y  mandó  al  barbero 
que  le  fueíTe  dando  de  aquellos  libros  vno  a  vno, 
para  ver  de  que  tratauan,  pues  podia  fer  hallar  al- 
gunos que  no  merecieflen  cartigo  de  fuego. No,di- 
xolafobrina,no  ay  para  que  perdonara  ninguno, 
porque  todos  han  fido  los  dañadores: mejor  ferá 
arrojarllos  por  las  ventanas  al  paño,  y  hazer  va 
rimero  delíos,  y  pegarles  fuego^y  fino  licuar- 
los al  corralj  y  allí  fe  hará  la  hoguera, y  no  ofen- 
derá el  humo.  Lo  mifmo  dixo  el  ama, tal  era  la 
gana  que  las  dos  tenian,de  la  muerte  de  aquellos 
inocentes ,  mas  el  cura  no  vino  en  ello  ^  fin  pri* 
mero  leer  fi  quiera  los  tirulos.  Y  el  primero  que 
Maefe  Nicolás  le  dio  en  las  manos  >fue  los  qua- 
tro  de  Amadis  de  Gaula ,  y  dixo  el  cura  :  Parece 
cofa  de  miftcrio  efta, porque  fcgun  he  oydo  de- 
2¡r,  efle  libro  fue  el  primero  de  cauallcrias  que 
fe  imprimió  en  Efpaña,y  todos  los  demás  han 
tomado  principio  y  origen  deíle:  y  alsL  me  pare* 
ce, que  como  adogmaiizador  de  vnafeíla  tan  ma- 
la, le  deucmos  fin  efcufa  alguna  condenar  al  fue- 
go.No  feñorjdixo  el  barbero, que  también  he  oy- 
do dozir^que  es  el  mejor  de  todos  los  libros  que  de 
elle  genero  fe  han  compueño,y  afsi  comoavnico 
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en  fuarte,fcdeue  pcrdonar.Afsi  es  ver(Ia(í,cl¡xoeÍ 
cura,y  por  eíTa  razón  fe  le  otorga  la  vida  por  aora* 
Veamos  effotr  o  que  eflá  junto  a  el.  Es,dixo  el  barbe 
ro,las  Sergas  dcEfplandian^hijoJcgitimo de  Ama- 
d  !S  de  Gaula.  Pues  en  verdad,d¡xo  el  cura,que  no  le 
hade  valeralhijo  labondaddclpadrc;Tomad  íe* 
ñoraania  abrid  eíTa  ventarsa^y  echadle  al  corral, y 
dé  principio  al  montón  déla  hoguera  que  fe  hade- 
hazer. Hizoloafsiel  ama  con  mucho  contento, y 
el  bueno  de  Efplandian  fue  bolando  alcorral,  efpe- 
randocontoda  paciencia  elfuego  que  le  amena» 
zaua,   Adclanie,d¡xoelcura. Efteque  viene,dixo 
el  barbcro>cs  Amadis  dcGreciaty  aun  todos  los  def 
te  lado,a  lo  que  creo,fon  del  mefmo  linage  de  Ama 
dis.Pucsvayan  todos alcofral,dixocl  cura,que  a 
trueco dequemar  a  la  Reyna  Pintíquinieftra,y  al 
paftor  Darinel,y  a  fus  Églogas, y  a  las  endiabladas  y 
rcbueUas  razones  de  fu  autor^quemaré  con  ellos  ai 
padre  que  me  engendro, fi  anduuicra  en  figura  de  ca 
ualiero  andante.  De eíTe  parecer  foy  yo,dixo  el  bar 
bcro,y  aü  yo,  anadio  la  fobrina.Pucs  afsi  e5,dix o  el 
ama:  Vengan, y  al  corral  con  ellos. Dierófclos,  que 
eran  muchos, y  ella  ahorróla  efcalera,ydio  có  ellos 
por  la  ventana  abaxo.Qu^ien  eseíTe  toneljdixo  el 
cura?  Efte  cs,refpondio el  barbero, don  OIíud nte de 
Laura.  El  autor  de  eíTc  librojdixo  el  cura,fue  el  mcf 
mo  que  compufo  a  lar  din  de  í]ores,y  en  verdad  que 
noíepa  determinar,  qual  de  los  dos  libros  es  mas 
verdadero,oporde2:rrmejor,mcnosmcntirofo:So 
lo  fe  de2ir,que  efte  yrá  al  corral>por  difpararado,  y 
arrogante.  Eíle que íe  figuejCS  Florimorte de  Hir- 
cania^dixo el barbero.Ay  efta elfeñor  Flor¡mortc> 
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replicbelcuratPuesafe  que  ha  de  parar  preño  en 
clcorraljapefarde  fu  eñraño  nacimiento,y  Tona- 
das auenruras^que  no  d:x  lugar  a  otra  cofa  la  dureza, 
y  fcquedad  de  fu  ertilo.  Al  corral  con  el,y  conefo* 
trojfcaora  ama. Que  me  pla^e  feñor  mió  5  refpodia 
ella.-y  c6  mucha  alegría  executaualo  que  le  era  ma 
dado.  Eñees  ci  cauallero  P]atir,d¡xo  el  barbero. 
AntiguolibroeseíTejdixoelcura^y  no  hallo  en  el 
cofa  que  mere2.ca  veniarAcompañealosdemasíin 
replica.y  afsi  fue  hecho.  Abr¡ofeotrolibro,y  viero 
que  teniaporütulojelCaualIero  déla  Cruz. Por  no 
brc  tan  fanto  como  eí!:e  libro  t¡cne,fe  podia  perdo- 
nar fu  ignorancia^mas  también  fe  fuele  dezir,tras 
la  Cruz  cñá  el  diablo,  vaya  al  fuego.  Tomando  el 
barbero otrolibro^dixoiErte  es  Eípejo  de  caualle- 
rias.  Yaconozcoafu  mercedjdixoelcura,ay  anda 
el  feñor  Rey  naldos  de  Montaluan,confusamigoSj 
y  compañeros,  masladrones  queCaco,y  los  doze 
Pares^có  el  verdadero  hiñoriador  Turpin.y  en  ver 
dad  que  eftoy  por  condenarlos  no  mas  que  a  deflie- 
rroperpetuojíiquieraporquetienen parte  dclain- 
uencion  delfamofo  Mateo  Boy ardo,de  donde  tam* 
bien  texio  fu  tela  el  Chrifliano  Poeta, Ludoujco 
Ariofto,al  qual  fi  aqui  le  hallo ,  y  q  habla  en  otra  le 
guaquelafuya^  no  le  guardaré  refpeto  alguno:  pe- 
ro fi  habla  enfu  Idioma,le  pondré  fobre mi  cabera. 
Pues  yo  le  tengo  enltaüaaojdixoel  barbero,  mas 
nolcentiendo.  Niaunfuerabienquevos  le  enten- 
dieradcSjrefpondio  el  cura,  y  aqui  le  perdonara- 
fnos  al  feñor  Capitán, quenolc  huuiera  traydo  a 
Efpaña.y  hecho Caftellano,quele quitó  mucho  de 
fu  natural  valoriy  lo  mefmo  harán  todos  aquellos, 
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que  los  libros  de  verfo  quifieren  boluer  en  otra  len 
gua,que  por  mucho  cuy  dado  que  pongan,y  habili- 
dad que  mueílren,jamas  llegaran  al  punto  que  ellos 
tienen  en  fu  primer  nacimiento.  Digo  en  efeto,  que 
efte  libro,y  todos  los  que  fe  haUaren>que  tratan  def 
tas  cofas  de  Francia, íe  echen, y  depofiten  envn  po 
%o  feco,haíla  q  con  mas  acuerdo  fe  vea  lo  que  fe  ha 
de  hazer  dellos,ecetuádo  a  vn  Bernardo  delCarpio 
queandaporahi,y  aotro llamado  Rocefualles,quc 
eftosenllegandoamis  manos, han  deeflar  en  las 
delama,  y  Sellasen  las  delfucgo,í¡n  remifsional* 
guna.Todolo  confirmo  elbarbero, y  lo  tuuo  por 
bien, y  por  cofa  muy  acertadarpor  entender  q  era  el 
cura  tan  bué  Chrifl:iano,y  tan  amigo  de  la  verdad,  q 
no  diria  otra  cofa  por  todas  las  del  mundo.  Y  abrié- 
dootrolibrOjVioqeraPalmerinde  OJiua, y  junto 
a  eleftauaotro^qíellamauaPalmerin  delngalate» 
rra  LoqualviftoporelLicéciadcdixotEíTaOliua 
fe  haga  luego  raxaSjy  fe  queme,q  aun  no  quedé  de- 
Ha  las  cenizas :  y  eíía  Palma  de  Ingalaterra  fe  guar- 
de,y  feconfcruejComoacofavnica,  y  fe  haga  para 
ellootracaxa,comolaqhalló  Alexádroenlosdcf'» 
pojos  de  Dario,q  ladiputo  para  guardar  en  ella  las 
obras  del  Poeta  Homero^Eíle  libro,feñor  cópadre^ 
tiene  autoridad  por  dos  cofas:  la  vna,  porq  el  por  fi 
es  muy  bueno:y  la  otra,porq  es  fama  q  le  cópufo  vn 
difcreto  Rey  de  Portugal.  Todas  las  aucnturas  del 
cafl:illodeMiraguardafóbonifsimas>yde  grade  arcí 
ficío,las  razones  cortefanas^y  claras,iq  guarda  y  mi 
ran  el  decoro  del  que  habla,con  mucha  propriedad 
y  entendimiento.  Digo  pues,  faluo  vf  o  bué  parecer 
(feñor  Maefe  Nicolás)  q  efte  y  Amadis  de  Caula 
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quedenlibresdelfuego,y  todos  los  dcmas^íín  na^ 
zer  mas  cala  y  cata,perezcan.  No  fefior  compadre, 
replicó  el  barberojquc  efte  que  aquí  tengOjCS  el  afa 
mado  don  BeiianiSo  Pues  eíre,replicó  el  cura>con  la 
íegunda,tercera,  y  quarta  partejtienen  necefsidad 
de  vn  poco  de  ruybarboj  para  purgar  la  demafiada 
colera  fuya,y  es  meneíler  quitarles  todo  aqllodel 
caftiUo  de  UFama,  y  otras  impertinccias  demás  im 
portác¡a,paraloqualfelesdatermmovltramarino5, 
ycomo  fe  enmendaré, afsi  fevfara  có  ellos  de  miferi 
cordiaco  de  jufticía'.y  entáto,  tenedlos  vos  cópadre 
cñ  vf  a  c ara,mas  no  ios  dexeys  leer  a  ninguno.  Que 
me  plazejrefpodio  el  barbcro,y  fin  querer  canfarfe 
m  as  en  leer  libros  de  cauallerjas,mandó  al  ama,q  to 
malTe  codos  ios  grandes, y  dieíTo  con  ellos  en  el  co  - 
rr aL  No  fe  dixo  atoncaini  a  forda,fino  a  quien  tenia 
mas  ganade  quemaUos,que  de  echar  vna  tela.por 
grande  y  delgada  que  fuera.yaíiendo  caíi  ocho  de 
vna  vez,  los  arrojo  por  la  ventana»  Por  tomar  mu- 
chos juntos,felc  cayó  vno  a  los  pies  del  barbero,  (J 
le  como  ganade  ver  de  quien  era»y  vio  que  dezia: 
Hiftoriadel  famofo  cauallero  Tirante  el  Blanco. 
Valame  Dios,dixo  elcura,dando  vna  gran  voz, que 
aquí  eílé  Tirante  el  Blanco;  Dádmele  acá  compa- 
dre,que  hago  cuenta  que  he  hallado  en  el  vn  teío- 
rodecom:ento,y  vna  mina  de  paíTatiempos.  Aqui 
cfta  don  Quirieicyfon  de  Moncaluan,valerofo  caua 
iierOjV  fu  hermano  Tomas  deMontakian,y  el  caua 
llero  Fonfcca^con  la  batalla  que  el  valiente  De- 
tri.í  nte  hizo  con  el  Alano, y  las  agudezas  de  la  don< 
2:elía  Plazerdcmiulda>conlos  amores, y  embudes 
de  ia  viuda  Repofada,y  la  íeñora  Emperatriz,  ena  • 
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morada  de  Ipolito  fu  efcudero.  Digoos  verdad,  fe  • 
ñor  compadre^que  por  fu  ellilo,es  eíle  el  mejor  li- 
bro del  mundo:  aqui comen  los  cauaileros^y  duer- 
men, y  mueren  en  fus  camas,y  hazcn  teílameto  an- 
tes de  fu  muerte:  con  eftas  cofas^  de  que  rodos  los 
demás  libros  defte  genero  carecen»  Con  todo  eíTo 
os  digo,quc  merecía  el  que  le  compufo,pues  no  hi- 
20  tantas  necedades  de  induftria,quele  echaran  a 
galcraSjpor  codos  los  días  de  fu  vida:LIeuadle  a  ca- 
fa,y  leedle,y  verey  s  que  es  verdad  quanro  del  os  he 
dicho.  Afsi  ferá,refpondio  el  barbero:pero  que  ha- 
remos deítos  pequeños  libros  que  quedan?  Ef. 
tos  dixo  el  cura, no  deuen  de  fer  de  cauallerias,flno 
de  Poefia.  Y  abriendo  vno,vio  que  érala  Diana  de 
lorge  de  Moníemayor,y  dixo(creyédo  q  todos  los 
demás  eran  del  mefmo  genero):  Ellos  no  merecen 
fer  quemados  como  los  demás, porque  no  ha2en,n¡ 
harán  el  daño, que  los  de  caualierias  han  hecho,que 
fon  libros  de  entendimiento,  fin  perjuyzio  de  ter- 
cer o.  A  y  fenor,dixo  la  fobrina,bicn los  puede  vuef 
tra  merced  mandar  quemar  como  a  los  demas,por- 
que  no  feria  macho, que  auiendo  fañado  mi  feñor 

tio,de  la  enfermedad  cauallerefcajeyendoeílos,  fe 
le  antojaíTe  de  haZerfe  paftor,y  andarfe  por  los  bof 
quesy  prados,  cantando, y  tañendo:y  loque  feria 
pcor^hazerfe poeta, que  fegun  dizen,es  enferme* 
dad  incurable, y  pegadiza.  Verdad  dize  ella  donze- 
lla,dixoelcura,y  fcra  bien  quitarle  a  nueílro  ami- 
go efletropie^o^y  ocaíion  delance. Y  puescomen- 
jamospor  la  Dianide  Moncemayor,  foy  de  pare- 
cer que  no  fe  queme, fino  que  fe  le  quice  codo  aque 
lio  q  trata  de  la  fabia  Felicia, y  de  la  agua  encantada, 

y  cafi 
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y  cafitod^slosverfosmayoresiyquecícrele  en  ora 
buena  la  profa,ylahóra  de  fer  primero  en  fcmejaies 
libros.Elle  que  fe  figue,dixo  el  barbero,es  la  Diana 
llamada,fcgunda  del  Salmantino, y  efte  otro  q  tiene 
elmefmo  nombre, cuyo  autoresGil  Polo.  Pues  la 
delSalmancino,rerporidioelcura,ac6pañe  y  acre- 
ciente elnumerodeloscódenados,alcorral\y  la  de 
GilPolofe  guarde, como  (i  fuera  del  mefmo  Apolo: 
y  paíTe adelante feñorcópádre, y  demonos  priffa  q 
fevahaziendotarde,Efte  libro  cs,dixoel  barbero 
abriendo  otro  Jos  diez  libros  de  fortuna  de  Ama,co 
puertospor  Antoniode  Lofrafo  Poeta  Sardo.  Por 
las  ordenes  que  rccebijdixo  el  cura,  que  defde  qus 
Apolo  fue  Apolo,  y  las  Muías  Muías,  y  los  Poetas 
Poeias>tangraciofo,nican  díTparatado  libro  como 
effcnofehacópuefl'O^y  que  por  fu  camino  es  el  me 
jor,y  elmas  vnicodequantosdefte  genero  han  fa- 
lido  a  la  luz  del  múdo:y  el  que  no  le  ha  ley  do,puede 
hazercuentaquenohaleydo  jamascofade  gufto: 
Dádmele  acá  cópadre^q  precio  mas  auerle  hallado, 
quefime  dieran  vnafoiana  de  raja  de  Florecía.  Pu- 
fole  aparte  con  grádifsimo  guflo.y  el  barbero  profi 
guio  diziédorEfl-os  q  fe  figuen/on  el  Paflor  de  I  be  • 
ria,  Ninfas  de  finares, y  Defcngaños  de  ^elos.  Pues 
noaymasqueha2er,dixoelcura,fino  entregarlos 
al  bra<jo  feglar  del  ama,y  no  fe  me  pregunte  el  por- 
que,queferia  nucaacabar.Eílc  que  viene, csel  Paf- 
lor de  Fiüda.  No  es  eíTepaftor,  dixo  el  cura,  fino 
muy  difcretocortefanojguardefe  como  joya  prc- 
ciofa.Efle  grande  que  aqui  viene, fe  intitula,  dixo  el 
barbero,  Teforo  de  varias  Poefias.  Como  ellas  no 
fueran  tancas,  dixo  el  cura,fueran  mas  eílimadas: 
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menefter  es  que  eíle  libro  fe  efcarde,y  limpie  de  al* 
gunas  baxezas  q  entre  fus  grandezas  tiene:  guarde- 
fe^porquefu  autor  es  amigo  miojy  porrcfpeto  de 
otras  mas  hcroycas,y  leuantadas  obras  q  ha  efcri^» 
to.Eíle  es,figu¡oclbarbero,elCác¡onerode  López 
Maldonado.Tabrenelautor  deeffelibrojíeplicócl 
curares  grade  amigo  mio^y  fus  verfos  en  fu  boca  ad 
miráaquiélos  oye:y  taleslafnauidadde  Ja  voz  co 
q  los  canta,q  encanta.  Algo  largo  es  en  las  Églogas, 
pero  nuncahobuenofue  mucho  :  guardefe  conlos 
cfcogidos.Pero  q  libro  es  effe  q  eíla  junto  a  el?  La 
Calatea  de  Miguel  de  Ccrbantesjdixo  el  barbera» 
Muchos  años  ha  q  es  grande  amigo  mió  efle  Cerba 
tes,yfe  q  es  masverfado  en  defdichas  q  envcrfos^Su 
libro  tiene  algo  de  buena  inuencionrpropone  algo,^ 
y  no  concluye  nada:cs  meneftcr  efperar  la  fcgunda 
parte  q  promcte^jquip  conla emienda alcajarádel 
todo  la  mifericordía  q  aora  fe  le  niega,y  entretanto 
que  eílcfevéjtenedlereclufoen  vfapofada.Señor 
compadre  q  me pla2e5refpondio el  barbcro,y  aqui 
vienentrestodosjuntoscla  Auracanadedon  Alón- 
fode  Ercila,la  Auftriada  de  luán  Rufo  lurad©  de 
Cordoua,y  el  Monferrato  de  Chrirtoual  deVirues, 
Poeta  Valenciano.  Todos  cíTos  tres  libros,  dix o  el 
cura^fonlos  mejores  q  enverfo  hcroyco,  en  legua 
Caílellana  eftan  cfcriioSjypuedé  cópctir  có  los  mas 
famofos  dcltaliarguardenfe  como  las  mas  ricas  pré 
das  de  Poefia  que  tiene  Efpaña.  Canfofe  el  cura 
de  V  er  mas  libros,y  afsi  a  carga  cerrada^quifo  q  to- 
dos los  demás  fe  qucmaíTen:  pero  y  a  tenia  abierto 
vno  el  barbcro,q  fe  llamaua  las  Lagrimas  de  Ángel  i 
CA»  Lloraralas  yo,dixo  el  curaren  oyendo  el  nóbre^ 
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fi  tal  libro  huuíera  mandado  qucmar,porquc  fu  au- 
tor fue  v  no  de  los  famofosPocias  del  mundo, no  fo- 
lo  de  Efpaa3,y  fue  felicifsimo  en  la  traducion  de  al- 
gunas fábulas  de  Ouidio. 

Opyí/.De  lafegunidfaUdd  de  nuejlro íuen caudlls- 
rcjdonQuixote  de  la  Mancha* 

Stando  en  eño>comen5b  a  dar  voí:es  do 
Qu¡xote,d¡zicndo: Aquí, aquí  valcrofos 
caualleros,aqu¡  es  menefler  moftrar  la 
fucrga  de  vueílros  valerofos  braj os,que 
los  cortefanos  lleuan  lo  mejor  del  torneo.Por  ac«- 
dir  aefte  ruy  do,ycn:rucndo,no  fe  paíso  adelante  có 
el  cfcrucinio  de  los  demás  libros  q  quedauan:y  afsi 
fe  cree  que  fueron  al  fueg05finfer  viílos  n¡  oydos, 
laCarolcajy  Lcon  de  EfpañajColos  hechos  del  Em 
perador,compucftos  por  dó  Luys  de  Auila,  que  fin 
duda  deuian  de  eftar  entre  los  que  quedauan:y  qui- 
jafielcuralos  vicr35no  paíTaran  portan  rigurofa 
fentencia.  Quando  llegaron  a  don  QuixotCjyael 
eftaua  leuaniadodelacamajy  profeguia  enfus  vo- 
5Les,ycníus  defatinoSjdádo  cuchilladas, y  reuefesa 
todas  partes^eHando  tan  defpierto^  como  fi  nunca 
huuieradormido:abra^aronfc  con  el,y  por  fuerza 
Je  boluieron  allccho5y  defpues  que  huuo  folTega- 
do  vnpocOjboluiendofeabablar  con  clcura.ledi- 
yo:  Por  cierto  fe  ñor  Ar^obifpo  Turpin,  que  es  gra 
mengua  de  los  que  nos  llámanos  doze  Pares,  dexar 
tan  fin  mas,  ni  masjleuarla  vitoria  defie  torneo,  a 
los  cauallcros  Cortclanos,au¡endonofoiroslosauc 
lureros  ganado  el  pre¿  enlos  tres  días  antecedétcsr. 

Calle 


Qutxote  de  I4  Manclu.  13 

Calle  vueílra merced  fcñor  compadre,  dixo  el  cu- 
ra,que  Dios  ferá  fcruido  que  la  fuerte  fe  mude  ,  y 
queJoqueoyfe  pierde, fe  gane  mañana:  y  atienda 
vueftra  merced  a  fu  falud  por  agora,que  me  parece 
quedeuedeeflardemafiadamencc  canfado,G  ya  no 
es  que  eílá  mal  fcrido.  Ferido  no,dixo  don  Qüjxo- 
te, pero  molido  y  quebrantado,no  ay  duda  en  ello, 
porque  aquel  baftardo  de  don  Roldan,  me  ha  moli- 
do a  palos  con  el  troco  de  vna  enzina,y  todo  de  em 
bidia,porq  vé  que  y  o  folo  foy  el  opueílo  de  fus  vale 
t¡as:Masnomellamariayo  ReynaldosdeMontal- 
iian,íí  cnleuantandomedeftelechonomeio  paga* 
re,apefar  de  todos  fus  encantamentos,y  por  agora 
tráigame  deyantarjque  fe  que  eslo  que  mas  me  ha- 
rá al  cafo,y  quedefelo  del  vengarme  a  mi  cargo. 
Hizieronlo  anfi,dieronle  de  comer,y  qucdofe  otra 
vezdormido,y  ellos  admirados  defuJocura, Aque- 
lla noche  quem6,y  abrafo  el  ama  quatos libros  auia 
en  el  corral,y  en  toda  la  cafa:y  tales  deuieron  de  ar- 
der,que  merecían  guardarfe  en  perpetuos  archiuos, 
mas  no  lo  permitió  fu  fuerte,y  la  pereza  del  efcru- 
liñador,y3fsi  fe  cumplió  el  refrán  en  ellos, de  que 
paganalas  vezesjuftospor  pecadores.  Vno  deles 
remedios  Cjuc  el  cura  y  el  barbero  dieron  por  ento- 
ccs  paraelmaldefuamigo,fuequele  mura(ren,yta 
piaffen  el  apofento  de  los libros,porque  quando  fe 
Jeuatairc,no  los  hallafletquip  quitado  la  caufa ,  cef 
fariaelefeco,y  quedixelTenque  vn  encantador  fe 
los  auia  lleuado^y  el  apofento  y  todo, y  afsi  fue  he- 
cho con  mucha  prefteza.  De  allí  a  dos  días  fe  leuan 
tódon  Quixoteiylo  primero  que  hizo  fue  a  ver 
fuslibros»y  como  no  hallaua  el  apofento  donde  le 
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auh  dexado,andaua  de  vna  en  otra  parteburcando- 
le. Llegaüi  adonde  folia  tener  la  puerta,y  lentauala 
con  las  manos, yboluia  y  reboluia  los  ojos  por  todo 
íindczirpalabra.pcroalcabode  vna  buena  pie^a, 
preguntó  a  fu  ama  que  hazla  que  parre  eílaua  el  apo 
fenco  de  fus  libros. El  ama  que  ya  eñaua  bien  aduer- 
lida  de  lo  que  auia  de  rcfponder,le  dixo:  Que  apo- 
fento,o  q  nada  bufca  vueftra  merced, ya  no  ay  apo- 
fenco,ni  libros  en  efta  caía,porq  todo  felolíeuóel 
mefmo  diablo.  No  era  diablo  replicó  la  fobrina,  fi- 
no vn  encantador  que  vino  fobre  vna  nuue vnano- 
chejdefpues  del  dia  q  vueílra  merced  de  aqui  fe  pac 
tío ,  y  apcandofe  de  vna  fierpe  en  que  venia  caualle- 
rojcmró  en  el  apofento,yno  fe  lo  que  fe  hizo  détro, 
que  acabo  de  poca  piejafaliobolando  por  el  texa- 
do,y  dexo  la  cafa  llena  dehumo,y  quando  acorda- 
mos a  mirar  loque  dcxaua  hecho,  no  vimos  libro, 
ni  apofentoalguno,folofenos  acuerda  muy  bien,  a 
mi  y  al  ama, que  altiempodel  pariirfe  aquel  mal 
v¡ejo,dixoenakasvozes,quepor  enemiftadfecre- 
ta  que  tenia  al  dueño  de  aquellos  libros, y  apofento, 
dcxauahechocldañoenaq\iella  cafa  que  defpues 
fe  veriaidixo  cambié  que  fellamaua  e¡  fabioMuña- 
ton.  Frcfton  diría, dixo  don  Quixote.  No  fe,refpof\ 
dio  el  am3,fi  fe  llamaua  Freflon^o  Fricon,  folo  fe  q 
acabó  en  ton  fu  nombre.  A fs i  es, dixo  don  Quixo- 
te,quc  cíTeeG  vn  fabio  encantador  grande  enemigo 
mi  o,  que  me  tiene  oj  er  iza, porque  fabe  por  fus  artes 
y  ierras ,  que  tengo  de  venir  andando  los  tiem- 
pos,a  pelear  en  fingular  batalla  con  v¡i  cauallero  a 
quienel  fauorece,  y  le  tengo  de  vencer,  finque  el 
iopuedaefloruar,y  por  eílo  procura  hazerme  to- 
dos 
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dos  les  finfabores  que  puede,  y  mandóle  yo, que 
malpodraelcontradezir,nieiiiiar,Ioque  por  el  cíe 
loeflá  ordenado.  QuicndudadeeíTojdixolafobri- 
na, pero  quien  le  mete  a  vueílra  merced  feñor  tic 
cneíTas  pendencias, no  fera  mejor  eftarfc  pacifico 
en  fu  cafa,  y  no  yrfe  por  clmundo  a  bufcar  pan  de 
traílr¡go,finconfiderarque  muchos  van  por  lana, 
ybueluen  trefquilados.  Ofobrina  mia,  reípondio 
don  Qmxote,y  quan  malque eftas  en  Jacuenta,pri* 
mero  que  a  mi  me  trefquilcn, tendré  peladaSjy  qai- 
tadaslasbaruasaquantos  imaginaren  tocarme  en 
la  punra  de  vn  folo  cabcUo.No  quifieron  las  dos  re- 
plicarle mas,porquevieron  queíelc  cnccdiala  ca* 
íera.  Es  pues  el  cafo,que  el  eííuuo  quize  días  en  ca* 
fa  muy  ioíregado,fin  dar  mueflras  de  querer  fegu  * 
dar  fus  primeros  deuaneos,en  los  quales  diaspaf- 
Í6  graciofifsimos  cuentos  con  fus  dos  compadres 
el  cura,y  el  barbero:  fobrequeeldezia,  que  U  co* 
fa  de  que  mas  necefsidad  tenia  el  mundo,cra  de  ca^ 
ualleros  andantes,y  de  que  en  el  fe  refucitaíTc  la  ca* 
ualleriaandantefca.  El  cura  algunas  vczcsle  con» 
tradez¡a,yoíras  concedía, porque  finoguardauacf- 
te  artificio, no  aula  poder  auer Iguarfe  con  el.  En  ef- 
te  tiempo  folicitb  don  Qu^ixote  avn  labrador  vezi. 
no  fuy  Ojhóbrc  de  bié(fi  es  q  efle  titulo  fe  puede  dar 
alqespobre),perodcmuy  poca  falcnla  mollera. 
Enrefolució>tantoled¡xo,tantoleperfuadiO;y  pro 
meiio,q  el  pobre  villano  fe  determinó  de  falirfecó 
cliy  ferulrlede  efcudero.  Dc2:jale  entre  otras  cofas 
don  Qu^¡xote,q  fe  difpufiefTe  a  y  r  cóel  de  buena  ga» 
na,  porque  tal  vezlcpodia  íuccder  auentura,  que 
ganaíTc  en  quítame  alia  eíTas  pajas  alguna  Ínfula 
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V  le  dcxaíTe  a  el  por  goucrnador  dcUa.Co  ellas  pro- 
rnc(Tas,y  otras  tales, Sacho  Pan9a,queafs¡  fe  llama- 
uaelhbrador,dcxóíumuger  y  hijos,y  afeutó  por 
efcuderodefu  ve2:ino.  Dio  luego  don  Qu^ixote  or- 
denenbufcardineros:y  vendiendo  vnacofa,y  em- 
peñando otra, y  malbaratándolas  todas,llegóvna  ra 
íonsblecantidad.  Acomodofe  afsi  mcfmode  vna 
rodela qpidioprcflada a  vn fu  3migo,y  pertrecha* 
dofurotazclacialomejorquepudojauiíóafuefcu- 
deroSancho,deldiaylahora  que  penfaua  ponerfe 
en  camino, para  que  el  fe  acomoda  (Te  de  lo  que  vief 
fe  que  mas  le  era  mcneñer.  Sobre  todo  le  encargo 
quellcuafTealforjas^édixoque  í¡  llenarla, y  quean- 
fi  mefmo  penfaua  licuar  vn  afno  que  tenia  muy  bue 
no,porqelnoeílauaduechoaandar  muchoapie.En 
lo  de]  afno  reparo  vn  poc o  don  Qjjíxotc,  ymaginá- 
dofi  feleacordauafi  algún  cauallcro  andante,  auia 
iraydo  efcudero  cauallcro  afnalmente, pero  nunca 
]c  vino  alguno  ala  memoria:mas  con  todoeflo  de- 
termino que  le  lleuafre,con  prefupuefto  de  acomo- 
darle demás  honrada  caualleria  en  auicndo  ocafio 
para  ello, quitándole  el  cauallo  al  primer  dcfcortes 
caualleroq  topafTc.ProueyofcdecamifaSjy  de  las 
demás  cofas  qcl  pudo,conforme  al  confejoque  el 
venicroleauiadado.  Todo  lo  qual  hecho,y  cum- 
plido.fin  dcfpcdirfe  Pan^a  de  fus  hijos,  y  muger5ni 
don  Quixoie  de  fu  ama, y  fobrina,  vna  noche  fe  fa- 
l¡cródellugar,finque  perfona  los  vicfTeten  iaqual 
caminaron  cancojque  al  amanecer  fe  luuicronpor 
fc^urosdc  que  no  los  hallarian  aunque  los  buícaf- 
fcn.Yua  Sancho  Pacafobre  fu  juméto  como  vn  Pa- 
triarca^coníus  alforjas, y  fubota,y  conmucho  dcf- 
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feo  de  ver  fe  ya  gouernador  déla  ínfula  que  fu  am  o 
Je  auia  prometido.  Acertó  don  Qoixotea  tomar 
lam¡fmaderrota,y  camino^queelqueclauiatoma* 
do  en  fu  primer  viaje,que  fue  por  el  campo  de  Mon 
tieI,por  el  qual  camínaua  con  menos  pcfadumbre 
que  la  vez  paírada,porque  por  fcr  la  hora  de  la  ma» 
ñana»y  herirles  a  fosla y  o  los  rayos  del  fol,no  les  fa« 
tígauan.  Dixo  en  eílo  Sancho  Panga  á  fu  amo:  Mi- 
re  vueftra  merced,  feñor  cauallero  andante, que 
no  fe  le  olaide  lo  que  de  la  ínfula  me  tiene  prometió 
do,  que  yo  la  fabce  gouernar  por  grande  quefea* 
A  lo  qual  le  refpondio  don  Qurxote :  Has  de  fa» 
bcr  amigo  Sancho  Panga,  que  fue  columbre  muy 
vfada  de  los  caualleros  andantes  antiguos, hazer 
Gouernadores  a  fus  cfcuderos,delasTnrulas,o  Rey- 
nos  que  ganauan  y  yo  tengo  determinado,  de  que 
por  mi  no  falte  tan  agradecida  vfanga^  antes  pien« 
lo  aucntajarme  en  ella, porque  ellos  algunas  ve- 
2es,  yquigaUsmas,erperauana  que  fus  efcuderos 
fuefTen  viejos,  y  ya  defpues  de  hartos  de  feru¡r,y 
de  Ueuarmalosdias.y  peores  noches,le$  dautn  ai« 
gun  titulo  de  Conde,  o  por  lo  mucho  deMarques, 
de  algún  VaIle,o  Prouincía  de  poco  masa  menos: 
pero  li  tu  yiues,yyoviuo,bien  podría  fcr  que  an- 
ccsdefeys  dias  ganafle  yo  tal  Reyno  que  tuuicf- 
Ce  otros  a  el  aderentes^  que  vinieifen  de  molde  pa-« 
ra  coronarte  por  Rey  devno  dellos»  Ynolo  ten» 
gasamuchoiquc  cofas,y  cafos  acontecen  alos  ta« 
les  cauallerosspor  modos  tan  nunca  viílos^ni  pen- 
íados^que  con  facilidad  te  podría  daravn  masde 
de  lo  que  te  prometo»  De  efla  manera, refpondio 
SanchoPan^a,  fiyofueHeRey  por  algún  milagro 
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dclosqueviieílra  merced  dile, por  lo  menos  lua- 
na GutierreZjmioislo,  vendría  a  fcr  Reyna,ymis 
hijoslnfantes.   Puesquienlo  duda^rerpondio  don 
Quixote.  Yo  lo  dudo ,  replicó  Sancho  Panja,  por» 
que  tengo  para  mi,  que  aunque  llouiefle  Dios  Rey* 
nos  fobre  la  tierra,  ninguno  aíTentaria  bien  fobre  la 
cabecade  MariGucierrez.  Sepa  fcñor  que  no  vale 
dosmarauedis  para  Reyna,  Condefa  le  caerá  me» 
jor,  y  aun  DioSjy  ayuda.  Encomiéndalo  tua  Dios 
Sancho, reípondio  don  Quixote^que  eldara  lo  que 
mas  le  conuenga:  pero  no  apoques  tu  animo  tanto 
c]ue  te  vengaSacoRtentar  có  menos  q  confer  Ade- 
lantado. No  haré  íenor  mió,  rcfpondio  Sancho, 
y  mas  teniendo  tan  principal  amo  en  vueflra  mer- 
ced,que  me  fabra  dar  todo  aquello  que  me  cfte  bié^ 
y  y  o  pueda  licuar. 

Q^yilL  DelluenfHce(Jo^uc  ehuleyofodon  Qmxc* 
te  tuno  en  la  e/pantahle^y  \dmas  mdgindda  auen* 
tura  Je  los  molinos  de  Viento^con  otros  /^cejjos  dig 
nos  de  felice  recordación. 

N  eflo  defcubrjeron  trcintajO  qnarcnta 
molinos  de  viento  que  ay  en  aquel  cam- 
po:y  afsi  como  don  Qu^ixote  los  vio,  di* 
^o  a  fu  cícudero:La  ventura  va  guiando 
nf  as  cofas  me  jor  de  lo  q  acertar  amos  adeíTear.Por- 
queves  allí  amigo  Sancho  Pan^a  ,  donde  fe  def- 
cubren  treynta,  opocos  mas  dcfaforados  Gigan- 
íes  con  quien  pienfohazer  batalla, y  quitarles  a  to- 
dos las  vidas^coR  cuyos  defpojos  comentaremos 
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a  enriquecer, que  eílacsbuena  guerra, yes  gran  fcr- 
uicio  de  Dios,  quitar  tan  mala  íimicntc  de  fobrc 
la  faz  de  la  tierra  Que  Gigantes^dixo  Sancho  Pan- 
ja?  Aquellos  que  alli  ves,rcfpondio  fu  amo,  de  los 
Dragos  largos, que  los  fuelen  ccncr  algunos  de  caíi 
dos  leguas.  Mire  vueílra  merced,  refpondio  San* 
cho,  que  aquellos  que  alli  (e  parecen  no  ion  Gigan  * 
tes,  fino  molinos  de  viento,  y  loqueen  ellos  pare- 
cen bracos,  fon  las  afpa$,que  bolreadas  del  viea« 
to,hazen  andar  la  piedra  del  molino  Bien  pare- 
ce, refpondio  don  Qu^ixote,quc  no  eflás  curiado 
cneílo  délas  aucntaras:  ellos  fon  Gigantcs,y  fi  tic* 
nes  miedo  quítate  de  ahi,  y  ponte  en  oración  en  el 
cfpacio  que  y  o  voy  a  entrar  co  ellos  en  fiera,y  dcf- 
ygual batalla.  Y  diziEdocrto,diodeerpuelas  a  fu  ca 
uallo  Rozinante,  fm  atender  a  las  vozes  que  fu  cfcu 
dero  Sancho  le  daua,  aduiriiendolc  que  fin  duda 
tlgunaeran  molinos  de  viento, y  no  Gigantes, aquc 
líos  que  yuaa  acometer.  Pero  el  yua  tan  puerto  en 
queeran  Gigantes,  que  ni  ohia  las  vozes  de  fu  efcu- 
dero  Sancho,  ni  cchaua  de  ver,  aunque  crtaua  ya 
biencercaloque  eran, antes  yua  diziendo  en  vo- 
5:es  altas:  Non  fuyades  cobardes  y  viles  criaturas, 
que  vn  folo  cauallero  es  el  que  os  acomete.  Le- 
uantofe  en  eílo  vn  poco  de  viento  y  y  las  grandes 
afpas  comentaron  a  moucrfc,  lo  qual  vií1:o  por 
don  Quixote  ,  dixo  :  Pues  aunque  mouais  mas 
bragos  que  los  del  Gigante  Briareo,me  lo  aueis 
de  pagar.  Y  en  diziendo  eílo  ,  y  encomendando* 
fe  de  todo  coraron  a  fu  feñora  Dulzinea, pidién- 
dole que  en  tal  tráncele  focorric(re,bien  cubier- 
to dcíu  rodejíijconlalanja  en  el  riftíe,  arremetió 
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a  todo  el  galope  de  Rozinante ,  y  enuiAio  con  el 
primero  molino  que  eftaua  delante,  y  dándole 
vna  lanzada  en  el  afpa,labolu¡oel  vicntocon  tan- 
ta furia,que  hizo  la  lan^a  pedamos, lleuandofe tras 
fi  al  cauallo,  y  al  cauallerO:,  que  fue  rodando  muy 
mal  trecho  por  el  campo.  Acudió  Sancho  Panja  a 
focorrerle,a  todo  el  correr  de  fu  afno:y  quando  lie 
gó, halló  que  nofe  podia  menear:  tal  fueel  golpe 
que  dio  con  el  Rozinante.  Valame  Dios,  dixo  San- 
cho, no  le  dixe  yo  a  vucftra  merced  que  miraíTe 
bien  lo  quehazia^que  no  eran  fino  molinos  de  vié- 
io,y  nolopodiaignorarafinoquienlleuafTe  otros  ta 
les  en  ia  cabera.  Calla  amigo  Sanchojrefpondio 
don  Quixote,  que  las  cofas  de  la  guerra ,  mas  que 
oír  aserta  fu  jetas  a  continua  ni  udan^arquant  o  mas^ 
que  y  o  pienfo,y  es  afsi  verdadjque  aquel  fabio  Freí 
tonquemcrobóel  apofento,  y  los  libroSjha  bucl- 
lo  eílos  Gigantes  en  molinoSjpor  quitármela  glo- 
ria de  fu  vcncimiento,tal  es  la  enemiñadq  me  tie- 
ne, mas  al  cabo  aLcabo,  han  de  poder  poco  fus  wa- 
las  artes  contra  la  bondad  de  mi  eípada.  Dios  lo 
haga  como  puede,  refpondio  Sancho  Pan9a,y  ayu* 
dándole  a  leuantar,  tornó  a  fubir  fobreRozinan- 
t(3,que  medio  defpaldado  eftaua:  y  hablando  en  la 
pafTada  aueniura,figuieron  el  camino  del  puer- 
to Lapice> porque  allí  dezia  don  QuixotCjque 
no  era  pofsible  dexar  de  hallarfe  muchas,y  di- 
uerfas  aueniuras,por  fer  lugar  muy  paíTagero,  fi- 
no queyuamuy  pefarofo  por  auerle  faltado  la 
Jarifa, y  díziendofelo  a  fu  efcudero,  le  d¡:<o;  Yo 
me  acuerdo  aucr  leydo^que  vn  cauallero  Efpa- 
ñoU  llamado  Diego  Percl  de  Vargas,  auiendofck 
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en  vna batalU  rota  la  cfpadajdefgajó  de  vna  cnzina 
vn  pcfado  ramojo  tronco,  y  coa  el  hizo  tales  co- 
fas aqucJd¡a,y  machacó  tantos  Moros,  que  ic  que- 
dó por  fobrcnonabrc  Machuca, y afsi  el  como  fus 
dccendientes,fe  llamaron  defde  aqueldiaen  adela- 
te,  Vargas, y  Machuca. Hete  dicho eílo, porque  de 
la  primera  enzina,o  roble  que  fe  me  depare,  pienfo 
defgajar  otro  tronco,taly  tá  buenocomo  aquel,que 
me  imagino  y  picnfohaxer  concítales  hazañas^q 
tu  te  tcjigas  por  b¡enafortunado,dc  aucr  merecido 
venir  avellas,y  aferteftigo  de  cofas  <5  apenas  podrá 
fercreydas.  Ala  manodeD¡os,dixo  Sancho, yolo 
creo  todo  afsi  como  vueftramerced  lo  dixc,pcro 
enderecefe  v  n  poco,que  parece  que  va  de  medio  la 
do,y  dcue  de  fcr  del  molimiento  de  la  cay  da.  Afsi  es 
la vcrdad,rcfpondiodonQuixote, y  finóme  que- 
jxo  del  dolor,cs  porque  no  es  dado  a  los  caualleros 
andanies,quexarfe  de  herida  alguna,auque  fe  le  fal 
gañías  tripas  por  ella.  Si  effb  es  afsii  no  tengo  yo  á 
repl  icarircfpondio  Sancho,pcro  fabc  Dios  fi  yo  me 
holgara  que  vucílra  merced  fe  quexara  quádo  algu 
na  cofa  le  doliera.De  mi  fe  de2ir,quc  me  he  de  que- 
Xardelmaspequeñodolocquctéga,fiyano  fe  en- 
tiende tambien^con  los  efcuderos  délos  caualleros 
andantes  eflb  del  no  quexarfe.  No  fedexo  de  reyr 
don  Quixote,de  la  fimplicídad  de  fu  efcudero,y  af- 
íi  le  declaró  que  podía  muy  bien  quexarfe,  como  y 
quando  quifieíTe  fin  gana,o  con  clia,que  hafta  ento* 
cesnoauialeydocofaen  contrario  en  borden  de 
cauallcrla.  Dixole  Sancho,qi]e  mirafle  que  era  ho- 
ra de  comer,tefpondiolc fu amo,que  por  entonces 
nolehaziamcneftcrsque  comiefleel  quandofe  le 
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antojafle.  Con  ertalicenciafe  acomodó  Sancho  lo 
mejor  que  pudo  fobre  fu  jumento, y  facando  de  las 
alforjasloqueenellas  auia  pucfl:o,yua  caminando 
y  comiendo  detrás  de  fuamo  muy  de  fu  efpacio,  y 
de  quandoenquando  empinaua  la  bota  con  tanto 
güilo, que Icpudieracmbidiarelmas  regalado  bo* 
degonei-Q de  Malaga.  Y  en  tato  que  el  y  ua de  aque- 
lla manera  menudeando  tragos,  no  fe  le  acordaua 
de  ninguna  promeíTa  que  fu  amo  le  huuleíTe  hecho, 
ni  tenia  por  ningún  trabajo ;,  fino  por  mucho  def- 
canfo, andar  bufcando  laj  auenturas  por  peligro- 
fas  que  fueíTen.  En  refolucionsaquella  noche  la  paf- 
faron  entre  vnos  arbolesty  de),  vnodellos  deíga* 
)bdonQu^ixotevnramofeco,quecafilepod¡afcr* 
uir  de  lan^a,  y  pufo  en  el  el  hierro  que  quito  de  Ja 
que  fe  le  auia  quebrado.  Toda  aquella  noche  no 
durmió  don  Quixote^penfandocn  fu  feñoraDuI-» 
zinca^por  acomodarfe  a  lo  que  auia  ley  do  en  fus 
libros,  quando  los  caualleros  paDTauanfin  dormir 
muchas  noches  en  las  fioreílas,  y  dcfpoblados,  en* 
tretenidos  con  las  memorias  de  fusfcñoras»  No 
iapafs6anfiSanchoPan^a,quecomotenia  el  eAo- 
mago  He  no, y  no  de  agua  de  chicoria,de  vn  lueño 
fclalIcuóioda,y  nofueran  parte  para  deípertailc 
(fi  fu  amo  no  lo  llamara)  los  rayos  del  íol  que  le  da* 
uan  enelroílro,ni  elcanto  délas  aues,que  muchas» 
y  muy  rcgozijadamentelavenidadel  nueuodiaía- 
ludauan.  Alleuaniaríedio  vntientoala  bota, y  ha* 
Hola  al  gomas  flaca  que  la  noche  antes,  y  afligió- 
ícle  el  coraron,  por  parccerle  que  no  lleuauan  ca- 
mino de  remediar  tan  prcflo  fu  falta»  Noquifa 
defayunarfe  don  Quixote,  porque  como  cAá  di« 
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cho,  dio  en  íuftcntarfc  de  fabrofas  memorias.  Tor- 
naron a  fu  comentado  camino  del  puerto  Lapicei 
y  a  obra  de  las  tres  del  dia  le  dcfcubricron.  Aqui 
(dixo  en  viéndole  don  Quixotc)  podemos  her- 
mano Sancho  Pan(;a  mcteTlac  manos  baílalos  co- 
dos» en  efto  que  llaman  auenturas.  Mas  aduierte» 
que  aunque  me  veas  en  los  mayores  peligros  del 
mundo,nohasdeponermanoatu  efpada  para  de* 
fenderme,fi  ya  no  vieres  que  los  queme  ofendé,es 
canaUa,y  gente  baxa,  que  en  tal  cafo  bien  puedes 
ayudarme:pero  fi  fueren  caualleros,en  ninguna  ma 
ñera  te  es  lic¡tO)ni  concedido  por  las  leyes  de  caua- 
lleria  que  me  ayudesihaíla  que  feas  armado  caualle 
ro.  Porcicrtofeñor,refponaio  Sancho,que  vueflra 
merced  fea  muy  bien  obedicido  en  eílo,y  mas,q  y  o 
de  mió  me  foypaci&co,y  enemigo  de  meterme  en 
ruydos,n¡pendcncias:bicncsverdad,q  cnlo  q to- 
care a  defender  mi  perfonaino  cendre  mucha  cuera 
coneíTas  leyes,pues las  diuinas  y  humanas  permite 
q  cada  vno  fe  defienda  de  quien  quificre  agruiarle. 
No  digo  yo  menos,rcfpondio  do  Qujxote:  pero  en 
eílo  de  ayudarme  cótra  caualleros,ba$  de  teñera  ra 
ya  tus  naturales  impetus«Dígo  q  afsi  lo  bare,  refpo- 
dio  Sancho,y  q  guardaré  efle  preceto>tab¡en  como 
el  dia  del  Domingo.Eílado  en  eñas  ra^Lones^afoma 
ron  por  el  camino  dos  fraylcs  de  la  ordc  de  S-  Beni- 
tOjCauailerosfobre  dos  Dromedarios,^  no  era  mas 
pequeñas  dos  muías  en  q  venian.Traian  fus  antojos 
decamino,y  fus  quitafoles.  Detras  dellos  venia  vn 
coche,conquatro»o  cinco  de  acavíallo  que  le  acom 
pañauanjydosmo^os  de  muías  a  pie.  Venia  en  el 
cochc^comodefpuesfcfupOyVnafcñocaVizcayna, 
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que  yua  a  Seuilla  donde  ertaua  fu  mari(Jo,quc  pafTa- 
ua  alas  Indias  con  vn  muy  honrofo  cargo.  No  ve» 
nianlosfraylescó  ella, aunque  yuan  elmeímocami 
no;mas  apenas  los  diuifo  don  Qu^ixotc^quando  di- 
xo  a  fu  cfcudero:0  y  o  me  engañoso  eíla  ha  de  fer  la 
mas  famofa  aucntura  que  fe  aya  viflojporque  aque- 
llos bultos  negros  que  allí  parecen, deuen  de  fcr,y 
fon  fin  duda  algunos  ewcant adores  que  llenan  hur- 
tada alguna  Princefacnaquelcoche, y  es  meneflcr 
deshazer  cfte  tuerto  a  codo  mi  poderlo.  Peor  feri 
eQo  que  los  molinos  de  viento, dixo  Sancho:  Mire 
fenor,que  aquellos  fon  frayles  de  fanBenito,y  el  co 
che  deuc  de  fer  de  alguna  gétepaíTagera.  Mire  que 
digo, que  mire  bien  lo  que  haze^no  fea  el  diablo  q 
le  engañe.  Ya  te  he  dicho  Sancho^  refpondio  don 
Quixote,quefabes  poco  de  achaque  de  auenturas^ 
loque  yodigoes  verdad,y  aoralo  veras:  y  dizien» 
do  ello  fe  adelanto  ,  y  fe  pufoenla  mitad  del  cami- 
nopordondclosfrayles  venían, y  en  llegando  tart 
cerca,quea  elleparecioquclepodriáoyr  loquedi 
xelíe, enalta  voz  dixo:Geníe  endiablada, y  defco» 
munaKdcxadluego  alpuntolas  altas  Princefas  que 
en  cíTe  coche  lleuays  forjadas, íino aparejaos  a  rece 
birprefta  muerte, por  jurtocaíligo  de  vueftras  ma- 
las obras»  Detuuieron  los  frayles  lasriendas,  y  que- 
daron admirados, afsi  delafigura  de  don  Quixorcj 
como  de  fus  razones, a  las  quales  refpondieron:  Se- 
ñor cauallcro,  nofotros  no  fomos  endiablados,  ni 
defcomunales,finodosrel¡giofos  de  S.  Benito  que 
vamos  nucílro  camino, y  no  fabemosfien  eílc  co* 
che  vienen  ono,ningunas  forceadas  Princefas.  Para 
coamigo  no  ay  palabras  bUndaSjí]  ya  yo  os  conozco 
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fementida  canaIla,dixo don  QuixotCj  y  íin  efperaf 
mas  refpucftapico  a  Rozinanie,y  lalá^abaxaarrc- 
metió  contra  el  primero  fray  Icjcon  tata  furia  y  de- 
nuedo,que  fi  el  fray  le  no  fe  de  x  ara  caer  déla  muía, 
el  lehiziera  venir  al  fuelomal  defugrado»y  aú  mal 
fcrido,finocayera  muerto.  El  fcgundoreligiofo  q 
vio  del  modo  que  irarauana  fu  compañero,  pufo 
piernas  alcaftillo  de  fu  buena  muía, y  comento  a  co 
rrcr  por  aquella  campaña  mas  ligero  que  el  mefmo 
viento.  Sane  hoPancja, que  vioenelfueloal  fray  le, 
apcandofe  ligeramente  de  fu  afno, arremetió  a  el»  y 
le  comentó  a  quitar  los  habitos:llegaróeneílodos 
mo^os  de  los  frayles,y  preguntáronle  que  porque 
Icdefnudaua:  refpondioles  Sancho,  que  aquello  le 
tocauaaellig!timamence,comodeípojos  de  la  ba- 
talla que  fu  feñor  don  Quixote  auia  ganado.  Los 
Mo^osque  nofabiandeburlas,ni  entendían  aque- 
lio  de  defpo)os,ni  batallas, viendo  que  y  a  don  Qui- 
xoteeftaua  defuiadode  alli>  hablando  con  las  que 
cnelcoche  venían, arremetieron  con  Sancho,  y  dic 
ron  con  el  en  el  fuel o, y  fin  dex arle  pelo  en  las  bar- 
bas,le  molieron  acoxes,y  le  dexaron  tendido  en  el 
fuelo,fin  aliento  ni  fentido  y  fin  derenerfe  vn  puto, 
tornóa  fubir  elfrayle,iodo  temerofo,  y  acobarda- 
do,y  fincolorenel  roflro.y  quádo  fe  vio  acauallo, 
picó  tras  fu  compañero,que  vn  buenefpacio  deaíli 
le  eílaua aguardando, y  efperandoen  q  paraua aquel 
fobrefalco,yíinquereraguardar  el  fin  de  todo  aquel 
comentado  fucefro,figuieron  fu  camino,  haríen* 
dofe  mas  cru:zes  que  fi  lleuaran  al  diablo  a  las  cfpal- 
das.  Don  Quixoteeflaua, como  fe  ha  dic  hojhabl an- 
do conlafcñora  del  coche»diziendole;  La  vueflra 
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fermofura  t'eñora  mia,puede  fater  de  fu  pcrfona  lo 
que  mas  le  viniere  en  talante,  porque  ya  la  fobcr- 
uiade  vucílros  robadores  yazepor  elíueloderri- 
badaporefl:emifuertebra(jo:y  porque  no  peneys 
por  faber  el  non^bre  de  vucftro  libertador, fabed 
que  yomc  llamo  don  Quixotc  déla  Mancha^ca- 
ualiero  andante»y  aueiiturero,y  cautiuo  de  la  fin  par 
y  hermofa  doña  Dulzinea  del  Tobofo,  y  en  pago 
delbeneficio  que  de  mi  aueys  recebido, no  quie- 
ro otra  cofa,  fino  que  boluaysal  Totobofo,  y  que 
de  mi  parte  ospreíentcys  ante  efta  feñora,y  le  di* 
gays  lo  que  por  vueílra  libertad  he  fecho.  Todoef 
toquedon  Quixote  dezia,cfcucbaua  vn  cfcudero 
de  los  que  el  coche  acGmpañauan,que  era  Vizcay- 
no,el  qual  viendo  que  no  quería  dexar  paíTar  el  co- 
che adc!anic,fino  que  dczia  que  luego  auia  de  dar 
Ja  buelia  al  Tobofo,  fe  fue  para  don  Quixote,/ 
afiendoledela  lan^aledixoenmalalcngua  Caflc 
llana,y  peor  Vizcayna  defla  manera:  Anda  cauallc- 
ro  que  mal  andes, por  el  Dios  que  crióme,  que  fino 
dcxascoche,  aísitcmatas  comoeflas  ahi  Vízcay- 
no.  Entendióle  muy  bien  don  Quixote,y  con  mu- 
cho fofsicgo  le  refpondiorSi  fueras  caualiero  co- 
mo no  lo  cres,yayohuuiera  c  artigado  tu  fande2,y 
arreuimicntocautiua  criatura.  A  lo  qual  replicó  el 
Vizcayno:  Yo  nocaualleroiluroaDios  tan  mien- 
tes como  Chrifliano.  Si  lanja  arojas,y  efpada  facas, 
elaguaquan  prerto  veras  que  al  gatolleuas:  Viz- 
cayno  por  tierra, hidalgo  por  mar,  hidalgo  por  el 
diabIo,y  micnrcs, que  mira  fi  otra  dizcs  cofa.  Aora 
lo  veredes  dixo  agrages,  reffondio  don  Quixotc, 
y  arojandolalanjacnclíuelo/acófuefpada,y  em- 
bragó 
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brajó  fu  rodela, y  arremeció  al  Vizcay  no,con  de  ler 
minaciondcquitarlela vida.El Vizcayno  que  afsi 
le  vio  vcnir,aunque  quifiera  apearfe  de  la  mula^que 
por  fer  de  las  malas  de  alquiler^  no  auia  que  fiar  en 
ella>no pudo  ha2er  otra  c ofajfino facar  fu  efpadaipe 
roau¡nolebien,que  fe  halló  junto  ale  ochcjdc  don- 
de  pudo  tomar  vna  almohada  que  le  firuiodc  efcu- 
do,y  luego  fe  fueron  el  v  no  para  el  otro,como  fi  fue 
randos  mortales  enemigos.  La  demás  gente  qui- 
fiera ponerlos  en  pa2,mas  no  pudo,porque  dezia  el 
Vizcaynoen  fusmaltrauadas  razones, que  fino  le 
dexauan  acabar  fu  batalla,queelmifmo  auia  de  ma 
tara  fu  ama,y  aiodala  gente  que  fe  lo  cftoruaíTc* 
Lafeñoradelcoche,admirada,y  temcrcfa  délo  que 
veía,  hizo  al  cochero  quefe  defuiafle  de  alli  algún 
poco,y  defdelexosfe  pufo  a  mirar  la  rigurofa  con- 
tienda. En  el  difcurfode  la  qua!,dio  el  Vizcayno 
vna  gran  cuchillada  a  don  Quixote  encima  de  va 
ombropor  encima  déla  rodcla,que  a  daríela  fin  de - 
fenfa  le  abriera hafta la  cintura.  Don  Quixocejquc 
íiniio  la  pefadumbre  de  aquel  defaforado  golpe, 
dio  vna  gran  vo2,diziendo:0  feñora  de  mi  alma 
Dulzinca,flor  delafcrmofurajocorredaeñe  vuef 
tro  cauallero,que  por  fatisfazera  la  vueftra  mu- 
chabondaden  efterigurofo  trancefe halla. El  de- 
2ireflo,y  el  apretar  la  cfpada»  y  el  cubriríe  bien 
de  fu  rodela,  y  el  arremeter  al  Vizcayno  ,  todo 
fue  envn  tiempo, lleuando  determinación  de  auen- 
turarlo  todoa  lade  vngolfolo.  El  Vizcayno  que 
afsile  vio  venircontra  cl,bien entendió  porfude- 
nucdo  fu  coraje,  y  determino  de  hazer  lo  meímo 
que  donQn^ixoie:y  afsi  le  aguardo  bien  cubierto 
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defu  almohada, fin  poder  rodearla  muía  a  vna,nl  a 
otra  pane, que  ya  de  puro  canfada, y  no  hecha  a  fe- 
mejátcs  niñerías, no  podia  dar  vn  paíTo.  Venia  pues^ 
como  fe  ha  dicho,donQuixote  contra  el  c  auto  Víz 
cayno,conlaefpadaen  alto,con  determinación  de 
abrirlcpor  medio, y  el  Vizcaynole  aguardaua  an- 
íi  mefmo,Icuantadalaerpada,y  aforrado  con  fu  al- 
mohada, y  toáoslos  circunílantesefiauan  ternero- 
fos,y  colgados  de  lo  que  aula  defucederde  aque- 
llos tamaños  golpes  con  qucfeamena2auan,y  la  fe- 
ñora  del  coche, Y  lasdemas  criadas  fuyas,  cñauá  ha 
iíiendo  milvotos,y  ofrecimicntosa  todas  las  ima- 
genes,y  cafas  de  deuocion  de  Efpaña,  porque  Dios 
libraíTea  fu  cfcudcro,y  aellaSjde  aquel  tan  grande 
peligro  en  que  fe  hallauan.  Pero  cíla  el  daño  de  to* 
doeílo,quccaefl:c  punto,v  termino,dexa  pendien- 
te el  autor  defta  h't (loria  cfla  batalla  ,  dif culpando- 
fe, que  no  halló  mas  efcritodeílas  hazañas  dedoa 
Qüixote,de  las  que  dexa  referidas.  Bien  es  verdad, 
qucel fegundo aucor deíla obra, no quífo creer  que 
lancuriofahiíloriacñuuieíTc  entregada  a  las  leyes 
del  oluido,ni  que  huuieíTen  (ido  tan  poco  curiofos 
los  ingenios  de  la  Mancha,  que  no  tuuieíFen  en  fus 
archiuoSjOenfus  efcritorios, algunos  papeles  que 
defte  famofo  cauallcro  trataírcn,y  afsi  con  cíla  ¡ma 
ginacion,no  fe  dcfefpero  de  hallar  el  fin  deña  apaii 
ble  hiftoria^el  qual  fiendoJe  el  ciclo  fauo- 
rablejc  halló  delmodo  que  fe 
coniaraenlafcgun- 
daparie» 
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SEGVNDA  PARTE 

DEL   INGENIOSO 

hidalgo  don  Quixote  de  la 
Mancha^ 

Cap.  I X.  Donde  fe  conc/uje  y  daj¡ri  a  la 
e^upenda  batalla  que  el  gallardo  Viz^- 
cajnoyy  el  "vaíiíte  Manchego  inutero. 

E  X  A  M  O  S  En  Ja  prime- 
ra pane  delta  hiftoriajalva- 
leiofoVizcayno,  yalJFamo- 
fo  don  Quixote^con  las  efpa- 
dasaJtas,y  defnudaSjCn  guifa 
dedefcargar  dos  furibundos 
fedicntes, tales  que  6  en  lleno 
feacertauan,por  lo  menos  fe 
dluídiria^y  fenderia  de  arriba 
a  baxo y  abriría  como  vna  granada, y  q  en  aquel  pu 

to  tan  dudofoparó,y  quedó  deftroncadatanfabrofa 
hirtor¡a>fin  que  nos  diefle  noticia  fu  autor  donde  fe 
podría  hallar  lo  q  della  faltaua»  Caufome  efto  mu- 
cha pcfadumbrejporq  el  gufto  de  auer  ley  do  tan  po 
cofeboiuia  en  d¡fgufto,de  penfar  el  mal  camino 
que  fe  ofrecia^para  hallar  lo  mucho  q  a  mi  parecer 
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faltauadetanfabrofo  cuento.  Parecióme  cofa  ¡m* 
pofsible.y  fuera  de  toda  buena  coflumbre,  que  a  tí 
buen  cauallerolehuuiefle  faltado  algún  fabio  que 
tomaraacargoelefcreuir  fus  nunca  vift as  hazaña?, 
cofa  ó  no  fallo  a  ninguno  de  los  caualleros  andares, 
délos  que  dixen  las  gentes  que  van  a  fus  auenturas, 
porque  cada  vnodeilos  tenla,vno,odos  fabios  co- 
iTiodemolde,quenofo).amenteefcriuiafus  hechos, 
fino  que  pintauan  fus  mas  mínimos  penfamienios,/ 
niñeríasjpormasefcondídasquefueflcn,  Y  no  auia 
de  fcr  tan  desdichado  tan  buen  cauallero.,q  le  faliaf- 
fc  a  el  lo  que  fobró  a  Placir,y  a  otros  femejanies.  Y 
afsi  no  podía  inclinarme  a  creer  q  tan  gallarda  bíflo 
ría  huuiefTe  quedado  manca, y  eftropeada,y  echaua 
la  culpa  ala  malignidad  del  tiempo,  deuorador,y 
cófumidor  de  todas  las  cofas:el  qual,o la  tenia  ocul 
ta>o  confumida.  Por  otra  parte  me  parecía,  q  pues 
entre  fus  libros  fe  auian  hallado  tan  modernos  co- 
mo Dcfengaño  de  zclos.y  Ninfas  y  paftoresdcHe- 
fiares,que  tambieíi  fu  hiftoria  deuia  de  fcr  moderna, 
y  q  yaquenoeñuuieíreefcrita,cñaria  enla  memo 
fia  de  la  gente  de  fu  aldca,y  délas  a  ella  circunuezi- 
nas.  Efta  imaginación  me  traía  confufo,  y  deíTeofo 
defabcrreal,y  verdaderaméte,todala  vida  y  m.ila- 
grosdenueftrofamofoEfpañol  don  Quixotcde  la 
Mancha,  luz,  y  efpejo  de  la  cauallcria  Manchega, 
y  elpr¡meroqueennueftraedad,y  eneftos  tan  ca- 
íamitofos  tiempos  fe  pufo  al  trabajo, yc^ercicio  de 
las  andantes  armas, y  al  desfaZer  agraaios,  foco- 
rrer  viudas, amparar  donzellas,de  aquellas  que 
andauanconfus  3(jotcs,y  palafrenes,y  con  toda  fu 
virginidad  acucftas,de  monte  en  monte,y  de  valle 
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en  valle:  Que  fino  era  que  algún  follón, o  algún  vi- 
llano de  acha, y  capeUinajO  algún  defcomunal  Gi- 
gante  las  forjaua.  Donzella  huuo  en  los  pafTados 
tiempos, que  al  cabo  de  ochenta  años,que  en  todos 
ellos  no  durmió  vn  dia  dcbaxo  de  tejadojy  fe  fue  tá 
entera  ala  fepultura  como  la  madre  q  la  auia  pari- 
do. Digo  pues, que  por  eÜos, y  otros  muchos  refpe- 
tos,es  digno  nuertro  gallardo  Qmxoie,  de  cotinuas 
y  memorables  alaban^as,y  aun  a  mi  no  fe  me  deueri 
iiegar,pore!  trabajo, y  diligencia  que  pufe,en  buf- 
car  el  fin  defta  agradable  hiíloria.  Aunque  bien  fe, 
quefielcielojclcafo^y  lafortunano  me  ayudan,cl 
mundo  quedara  falio,y  finelpaíTaricmpOjy  guílo,cj 
biencafidoshoraspodraicncr  clque  conatencion 
la  leyere.  Pafsó  pues  el  hallarla  en  efla  manera. 

Efiandoyo vndiaenel  Alcanade  Toledo, llego 
yn  muchacho  a  vender  vnos  carcapacios,  y  pape*» 
les  viejos  a  vn  federo,  y  como  yo  foy  aficionados 
]eer,aunque  fean  los  papeles  roí  os  de  las  calles,  lie* 
liado  defta  mi  natural  inclinación,  tomé  vn  carta*- 
paciode  los  queel  muchacho  vendía,  y  vilc  con 
caraíl-eres  queconocifer  Arauigos,  Y  puefto  que 
aunque  los  conocía^  no  los  fabia  leer,  anduue  mi» 
rando fi  parecía  por  alli  algún  Morifco  Aljamiado 
queloslcyefle-.ynofuemuy  dificuliofo  hallar  ínter 
prete  femejanie,pues  aunquele  buícara  de  otra  mc- 
jor,y  mas  amígua  lenguaje  hallara.  En  fin  la  fuer- 
te me  deparó  vno^quediziendole  mi  deficojy  po'* 
niendolecllibroen  las  manos  leabrlo  por  medio, 
y  leyendo  vnpoco  en  el,  fecomen^óareyr.  Pre- 
gúntele yo,  que  de  que  fe  reya  ?  y  refpondio- 
xne>  que  de  vna  cofa  que  tenia  aquel  libro  efcrita 
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en  el  margen  por  anotacio.  Dixele  que  me  la  áixcí* 
fe,y  el  findexar  larifa^dixo:  Eflá,como  he  dichO| 
aqui  en  el  margé  cfcrito  eílo.Efta  Dulzinea  del  To 
bofo^tantas  vezes  en  efta  hiAoria  referida, dizc  que 
cuuo  la  mejor  mano  para  falar  puercos,aue  ocra  mu 
ger  de  codala  Mancha.  Quandoyoohi  dezir  Dul- 
2.ineadcl  Tobofo, quedé  atoniio,y  rufpenfo, por- 
que luego  femé  reprefentb  que  aquellos  cartapa- 
clos  contenían  la  hiíloriade  don  Quixote.  Con  cíla 
imaginac ion, ie  di  prie fia  que  ley eíTe  el  principio, y 
habiéndolo  anfi,bo!uiendo  de  improuifo  el  Araui  • 
go  enCartelIano,  dixo  que  dezia:  Hiftoriade  don 
Quixoíc  deja  Mancha, efcrita  por  Cide  Hametc 
Benengeli  hiííoriador  Arauigo.  Mucha  difcrccion 
fue  meneílcr,para  difsimular  elconrétoqucrecebi 
quandollegóamis  oydosel  titulo  delübro:y  fál- 
teandofele  al  federo, compré  ai  muchacho  todos 
los  papeles, y  cartapacios  por  medio  real:  que  fi  el 
íuuiera  difcrccion. y  fupieralo  que  y  o  los  deífeaua, 
bien  fe  pudieraprometer,y  licuar  mas  de  feys  rea- 
les déla  compra.  Apárteme  luego  con  el  Morifco 
por  el  dauAro  de  la  Iglefia  may  or,y  roguele  me  boí 
üieíTc  aquellos  carcapaciosAodos  los  que  tratauan 
de  ion  Qu¡xotc,en  lengua  Careliana, fin  quitarle?^ 
ni  añadirles  nada^ofreciédoleb  paga  que  el  quificf- 
fe.  Contctofc  có  dos  arrobas  de  paíTaSjy  dos  fanegas 
deir¡go,y  prometió  detraduzirlo$bien,y  fielmen- 
tc»y  cómuchabrcucdad.Pero  y  o  por  facilitar  mas 
el  negocio, y  por  no  dexar  déla  mano  can  buen  ha* 
llangOjle  truxe  am¡caía,dondeenpocomasde  mei 
ymedío,]atraduxotoda,dclmefmo  modo  que  aqui 
le  refiere.  Eílaua  en  el  primero  carrapíicio  pintada 
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muy  al  natural  labatalla  de  don  Quixote  con  el  Viz 
cayno,pueíloseniamcíma  poftura  que  la  hifloria 
<:ucnta,lcuantadas  las  efpadaSjcl  vno  cubierto  de  fu 
rodela,el  ocro  de  la  almohada:yla  muía  del  Vizcay - 
no  tan  al  viuo,quc  eftaua  moftrádo  fer  de  alquileria 
tiro  de  ballefta.  Tenia  a  los  pies  cfcrito  el  Vi2.cay- 
í\o  vn  titulo  que  de^^ia.  Do  Sancho  de  A2:pct¡a,que 
fin  duda  deuia  de  fer  fu  nombre,  y  a  los  pies  de  Ro- 
cinante eñaua  otro  que  dezia,  Do  Quixote.  Eílaua 
Ro2:inante  marauillofamente  pintado,  tan  largOj  y 
Tendido,Tanatenuado,y  flaco^con  tantoefpina^Ojtá 
etico  confirmado,quc  moftraua  bien  al  defcubieno 
con  quanta  aducrtécia,y  propriedad  fe  le  auia  puef - 
toelnombredeRozinante»  luntoacl  eftaua  San- 
cho Pan^a,que  tenia  del  cabcílr  o  a  fu  afnora  los  pies 
del  qual  eftaua  otro  rétulo  que  dezia,  Sancho  ^3n- 
cas, y  deuia  de  fer,quc  tenia  a  lo  que  moñraualapin 
turarla  barriga  grandcel  talle  corto^y  las  janeas  lar 
gas,yporeftofeiedeu¡o  de  poner  nombre  de  Pan- 
ca^y  decancas,qucconcílos  dos  fobrenombres  le 
llama  algunas  vezes  la  hiftoria.  Otras  algunas  me- 
nudencias auia  que  aducrtír,pero  todas  fon  de  poca 
importancia,  y  que  no  faazen  aícafo  a  la  verdadera 
relacio  de  la  li5ftoria,que  ninguna  es  mala  como  fea 
verdadera.  Si  a  eíla  fe  le  puede  poner  alguna  obgc- 
cion  cerca  de  fu  vcrdad,nojpodra  fer  otra,fino  aucr 
íido  fu  autor  Arauigo,fienao  muy  propio  de  los  de 
aquella  nación  fer  mentirofos:  aunque  por  fer  tan 
nucftros  enemigos >  antes  fe  puede  entender  auer 
quedado  falco  en  ella  que  demafiado.  Y  anfi  me 
parece  a  mi^puesquando  pudiera, y  deuiera  eílen- 
dcrlapluma,enlas alabanzas dctan  bulcaualleros 
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parece  que  de  indufiria  las  pafTacn  Gléncio.  Cofa 
m5lhecha>y  peor  penfada^auiendo^y  deuiendo  fcr 
los  hiflorladores  puntuales,  verdaderos, y  no  na-» 
da  apAfsionados,  y  que  ni  el  ínteres, ni  el  miedo,  el 
rancor,ni  la  aficion^no  les  llagan  torcer  del  camino 
de  la  verdad, cuya  madreas  la  híAcria  émula  delíié 
pojdepoficodelas  acciones, teñigo  délo  paíTadOí 
cyemoJo5y  auifo  de  lopreíente,aducrtencia  délo 
por  venir.Eneftafequc  íe  hallara  todo  lo  q  fe  acér 
Tarcadcírcarenlamasapa2;ible:  y  fi  algo  bueno  en 
ella  faliarejpara  mi  ccngo,que  fue  por  culpa  del  gal 
go  de  fu  amorrantes  que  por  falta  del  fujcto.  En  fin 
fu  fegundaparte^íiguicndolatraducion,  cornenja- 
ua  defta  manera» 

Pueílas,y  Icuantadas  en  altólas  cortadoras efpa- 
dasdelosdos  valerofosy  enojados  combatientes, 
no  parecía  íinoque  eflauan amenazando  al  cielo,  a 
la  tierra^y  a!  abifmo>tal  era  el  denuedo  y  continen- 
te que  tenian.  Y  el  primero  que  fue  a  defcargare! 
golpe/ue  el  colérico.  Vizcay no:  el  qualfue  dado 
con  tanta  fuer<^ajy  tanta  furia, que  ano  boluerfele 
la  efpadaenel  camino, aquel folo  golpe  fuefa  baf- 
tante  para  dar  fin  a  fu  rigurofa  contienda  y  a  todas 
las  auétutas  de  nueflro  cauallero,mas  la  buena  fuer 
te  que  para  mayores  cofas  le  tenia  guardado,  torció 
la  efpadade  fu  contrario,  de  modojque  aunque  le 
accrtoenel  hombro  yzquierdo,no  le  hizo  otro  da«> 

noque  defarmarle  todo  aquel  lado,  llcuandolede 
camino  gran  parte  de  la  2clada>c  on  la  mitad  de  la 

orcia,qae  todo  ello  con  efpantofa  ruyna  vino  al 
fuclojdcxandole  muy  maltrecho.  Valame  Díos,y 

quien  feri  aquel  que  buenamente  pueda  contar 
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aora^la  rabia  que  entró  en  el  corafon  de  nueílro 
Manchego,v¡endofc  parar  de  aquella  manera!  No 
jfcdiga  mas,  fino  que  fue  de  manera,  que  fe  al^ó  de 
nueuo  en  los  eftribos,y  apretando  mas  la  cfpada  en 
las  dos  manos,  con  tal  furia  defcargo  fobre  el  Viz- 
cay no, acertándole  deileno  fobre  la  almohada,/ 
fobre  la  cabe^a^que  fin  fcr  parte  tan  buena  defenfa, 
comofi  cayera  fobre  el  vna  montañajcomengoa 
echar  fangre  por  las  naraes,y  porlaboca.y  por  los 
oydos^y  a  dar  mueftras  de  caer  de  la  muía  abaxo, 
de  dondecaycrafin  duda,fino  fe  abracara  c6  el  cue 
Uorpero  con  todo  eífo  facó  los  pies  de  los  eftribos, 
y  luego  foltb  los  bra50S,y  la  muía  efpatada  delterri 
ble  goIpe,dio  a  correr  por  el  capo,y  a  pocos  coreo 
bosdioconfu  dueño  en  tierra.  Eftaualelo  con  mu* 
chofofsiego  mirando  don  Quixote:y  como  lo  vio 
caer,faltó  de  fu  cauallo,y  con  mucha  ligereza  fe  lie 
go  a  el,y  poniéndole  la  puta  de  la  efpada  en  los  ojos, 
Je  dixo  que  fe  r¡nd¡eíre,fino  que  le  cortarla  la  cabe- 
ra. Eftaua  el  Vizcayno  tan  turbado,  que  no  podía 
refponderpalabra,yello  pafiara  mal,  íegun  eílaua 
ciego  don  C^uixoie,fi  las  feñoras  del  coche,  q  haf- 
ta  entonces  con  gran  defmay  o  auian  mirado  la  pen-» 
dencia,  no  fueran  a  donde  eftaua ,  y  le  pidieran  c on 
mucho  cncarecim¡ento,leshi:£ioíre  tan  gran  mer- 
ced,yfauor,de  perdonar  la  vida  a  aquel  fu  cfcude- 
ro.  A  lo  qual  don  Quixote  refpodio, con  mucho 
entono, y  grauedad:  Ror  cierto  fcrmofas  feño- 
ras,yofoy  muy  contento  de  hazer  loque  me  pe- 
dís, mas  hade  fer  con  vna  condiciony  concierto, 
y  es  que  efte  cauallero  me  ha  de  prometer  de  yr 
allugar  del  Tobofo,y  prcfentaríe  de  mi  parte 
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antela  fimpar  cloríaDulzinea,para  que  elh  haga  deí 
lo  que  mas  fuere  de  fu  voluntad. La  icmerofajy  def- 
cófoladafeñora.Gncntraren  cueniadc  loque  don 
Qu;xotepedia,y  fin  preguntar  quien  Dulzineafuef 
fe, íe prometieron  q  elefcudero  haru  todoaquello 
quedefupartclefuefle  mandado.  Fuesen  fe  de  ef. 
Í:í  palabra,yo  no  le  haré  mas  daño,  pueílo  que  me  lo 
lenia  bien  merecido. 

Qp.  X,  De  1)  que  mds  le  dnino  a  dm  Qnixcte  con  el 
Uizcdyno^y  delveligro  en  qnefe  vio  con  ^>nd  tur*- 
Li  de  lungttefcSr. 

^.-««  Aenefle  tiempo  fe  aula  leuant.idoSan-» 
¡^W  cho  Panja,algo  nialcraiado  de  los  mo» 
'AM  cosdclosfray!es»v  auia  cflado  atento  w¿ 
JF^-\¿^  Jabjtálladcíu  fenor  don  Quixote,  y  ro- 
gauaa  Dios  en  fu  cora<jon,fueíTe  feruido  de  darle 
vitor¡a,y  queenellaganafTe  alguna  ínfula  de  don- 
de le  hizieffeGouernador, como  fe  lo  auia  prome- 
tido. Viendo  pues  yaacabadala  pendencia, y  que 
fu  amo  boluiaafubir  fobre  Rozinantejlegó  a  te« 
ncrlceleftribo:y  antes  que  fubiefíe  fe  hinco  de  ro- 
dillas delante  del ,  y  afiendole  déla  mano  fe  la  befó^ 
y  le  dixo.Seavra  merced  fcruido;feiior  do  Qu^i^o- 
te  mio,dc  darme  ci  gouierno  déla  Ínfula  q  en  eíla  ri 
gurofa  pendencia  fe  ha  ganado, q  por  grade  q  fea, y  o 
me  íiento  có  fuerzas  de  faberla  goucrnar,tal,y  tan 
l^ien.como  otro  q  ay a  gouernado  ínfulas  en  el  m u- 
do.  A  lo  qual  refpondio  don  Quixote,aduenid  hcr 
mane  S^ncho^q  cita  auencura^y  la  a  eíh  femej ante  s, 
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no  fon  auenturas  de  InfuIas,fino  de  encruíLÍjadas,cn 
las  qualcs  no  fe  gana  otra  cofa  q  facar  rota  la  cabe- 
ja, o  vnaorejamenos.  Tened  paciencia, que  auen- 
turas  fe  ofrecerán  donde  no  foíamente  os  pueda  ha 
2erGouernador,  fino  mas  adelante.  Agradeciofe- 
lomuchoSancho,y  befandoleotra  vez  la  mano, y 
lafaldadelalorigajeayudóafubirfobre  Rozinan- 
tc,y  elfubiófobrefuafno,  y  comento  a  feguira  fu 
feñor,q  a  paíTo  tirado,  fin  defped¡ríe,ni  hablar  mas 
con  las  del  coche>fe  entro  por  vn  bofque  que  alli 
junto  eflaua.  Seguíale  Sancho, a  todo  el  trote  de  fu 
)umcnto:pero  caminaua  tanto  Rocinante, q  viédo- 
fe  quedar  atras>le  fue  forc^ofo  dar  vo^es  a  fu  amo  q 
íe  aguardaííc.  Hizoloafsidó  Q3Íxote, teniendo  las 
riendas  a  Roz'inantc,  haíla  que  JlegaíTe  fu  canfado 
efcudero,cl  qual  en  llegando  le  dixo:  Pareceme  fc- 
ñor,q  feria  acertado  y  rnos  a  retraer  a  alguna  Iglc- 
fia,que  fegun  quedó  mal  trecho  aquel  con  quien  o$ 
cóbaiiftes^noferámucho  queden  noticiadel  cafo 
alafantaHermandad,y  nos  prcndan:Y  afé  que  fi  lo 
hazcn,queprimeroquefalgamosdc  la  Cárcel, que 
nos  ha  de  fudar  el  hopo.  Calbjdixo  don  Q3¡xote,y 
donde  has  vif!;otu,oleydojamas;quecauailcro  án- 
date aya  fido  pueílo  antela  jufticiapor  mas  homici 
dios  que  hunieífc  cometido.  Yo  no  fe  nada  de  ome 
cillos>réfpondioSancho,nienmi vidale  catea  nin 
guno:folo  fe  que  la  fanta  Hermandad  tiene  que  ver 
con  los  que  pelean  en  el  campo^y  en  cíToirono  me 
entremeto.  Pues  no  tengas  pena  amigo , refpon- 
dio  don  Quiícotejque  yo  ce  facaré  de  las  manos 
délos  Cjldcos,quaniomas  de  las  de  la  Herman- 
dad. Pero  dime  por  tu  vida ,  has  viílo  mas  vale- 
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rofo  caunllero  que  yo  en  todo  lo  dcfciiblerto  de 
la  tierra?  Has  ley  do  enhiftorias  otro  quetenga^ 
niayatenido  rnasbrioen  acomcter,nias  alicntocn 
el  perrencri».r>masdeftreza  en  ei  hcrir^ni  mas  maña 
en  el  derribar?  La  verdad  fea,  refpondio  Sancho^ 
que  y  o  no  he  ley  do  ninguna  ¡liftoria  jamas,  porque 
ni  fe  leéfjñicfcrcuir:  mas  lo  que  ofaré  apoílarjcs, 
qmas  atreuido  amo  qucvueñra  merced, y  o  no  lé 
he  feruido  en  todos  los  días  de  mi  vida,  y  quiera 
Dios  que  eflos  atreuientos  no  fe  paguen  donde  ren- 
güdicho.  Loquelc  ruegoaVucílramercedjes  qus 
fe  cure,  que  le  va  mucha  fangre  deeíTa  oreja, que 
aquí  traygo  hilas, y  vn  poco  de  vnguento  blan- 
co en  las  alforjas.  TodoeíTo  fuerabiencfcufadc, 
refpondio  don  Quixote,  fi  a  mi  fe  me  acordara  de 
hazer  vnaredoraadelbaUamo  deFierabras,q  con 
folavnagota  ,  fe  ahorraran  tiempo, y  medizinas. 
Que  redoma,y  que  balfamo  es  eíl'c,dixoSancho 
Pan^a^Es  vn  balfamo,  refpondio  don  Qu^ixote>  de 
quien  tengo  lareccta  en  la  memoria  ,  con  el  qual 
noay  que  tener  temor  ala  muertc,ni  ay  penfar  mo 
rir  deferida  alguna,  Y  anfijquandoyolc  haga,y  te 
Je  de,  no  tienes  mas  que  hazer  ,  fino  que  quan- 
do  vieres  que  en  alguna  batalla  me  han  partido 
por  medio  del  cuerpo  (como  muchas  vczes  fuele 
aconteccr):bonítamentc  la  pane  del  cuerpo  que  hu 
uierecaydoeneifuelojV  con  mucha  fotiliza,  antes 
que  la  fangre  fe  y  ele, l:i  pondrás  fobrelaoira  mitad 
q  quedare  en  la  filia, adüiniédo  de  cncaxallo  yguai- 
inentc,y  a!  jufto.  Luego  medaras  a  beuerfolos  dos 
tragos  del  balfamo  que  he  dicho,  y  verafmes  que- 
dar mas  fano  q  vna  manjana.  Si  effb  ay ,dixo Panp^ 
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yo  renuncio  defdeaquielgouiernode  la  prometi- 
da Infula,y  no  quiero  otra  cofa  en  pago  de  mis  mu" 
chos^y  buenos  feruicios,  fino  que  vueñja  merced 
medelarecetadecíTeeftremadolicorjque  para  mi 
tengo  q  valdrá  la  on^a  adonde  quiera,mas  de  a  dos 
reales,y  no  he  meneíler  yo  mas,parapa(rar  efia  vi- 
da honrada,y  defcaníadaméce.Pero  es  de  faber  ago 
ra,fi  tiene  mucha  cofta  el  hazellc?Co  menos  de  tres 
reales  fepuedenha2:er tres a2umbrcs,refpodio  do 
Q^uixote.  Pecador  de  mi,  replico  Sancho,  pues  a  q 
aguarda  vueílra  merced  a  hazelle ,  y  a  enfeñarme- 
lc?Callaam¡go,refpond¡o  don  Quixote,q  mayores 
fecretos  pienfo  enfcñarte,y  mayores  mercedes  ha- 
zerteiy  por  agora  curemonos,q  la  oreja  me  duele 
masdeloqyoquifiera.SacóSanchodc  las  alforjas 
hilasy  vnguento.Mas  quadodon  QuixoteJlegóa 
ver  rota  fu  Xelada,péfó  perder  el  juy2¡o,y  puerta  la 
mano  en  la  efpada,y  aleando  los  ojos  al  cielo,  dixo: 
Yo  hago  juramento  aJ  Criador  de  todas  las  cofas,y 
alosfantosquatroEuangelios,donde  mas  lárgame- 
te eftá  efcrItos>de  hazer  la  vida  q  hizo  el  grade  Mar 
ques de  Mantua, quando  juro  de  vengarla  muerte 
defu  fobrino  Valdouinos>q  fue  de  no  comer  pa  a  ma 
tcles,ni  con  fu  mugerfolgar,y  otras  cofas>queaun* 
quedellasnomeacuerdojlasdoy  aqui  por  ejfpref- 
íadas,hafta  tomar  entera  venganza  del  que  tal  defa- 
guifado  me  fiZo.  Oyendo  eílo  Sancho,le  dixo:  Ad- 
üíerta  vueftra  merced,feñor  do  Quixotc,q  fi  el  ca- 
uallero  cumplió  lo  q  fe  le  dexó  ordenado ,  dcy  afe  a 
prefentar  ante  mi  feñora  Dulzinea  del  Tobofo,  ya 
aura  cúplido  con  lo  q  deuia,y  no  merece  otra  pena> 
fino  comete  nueuodelito.Has  hablado,y  apuntado 
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muy  bien,refpond¡o  don  Qujxotc,y  afsí  anulo  el  ju 
ramencojenquantoloque  tocaa  tomar  del  nueua 
vengan(ja:perohagole,y  confirmóle  de  nucuo, de 
hazerla  vida  que  he  dicho,hafta tato  que  quitepor 
fuerpotra2elada,taJ>y  tanbuena  como  eftaaalgú 
cauailero.  YnopienfesSancho,queafs¡  a  humo  de 
pajas  hago  ello,  que  bien  tengo  a  quien  ¡mirar  en 
clío,que  eí>o  mefmo  pafsó  al  pie  de  la  letra  fobre  el 
yelmo  de  M  ambrIno,que  tan  caro  le  coftó  a  Sacri  - 
panto.  Que  dé  al  diablo  vueftra  merced  tales  )ura* 
mcnros  feñor  m¡o,replic6  Sancho,que  fon  muy  en 
dañodelafalud,y  muy  en  perjuyziodela  concien 
cia:Sino  digame  aora^fi  a  cafo  en  muchos  dias  no  to 
pamos  hombre  armado  conzelada,  que  hemos  de 
hazerjhafe  de  cumplir  el  juramcto  a  defpecho  de  ta 
tos  inconuenientes,é  incomodidades, como  ferá  el 
dormir  venido,y  elnodormir  en  poblado, y  otras 
miipenicenciasquecontcniael  juramétode  aquel 
loco  viejo  del  Marques  de  Mantua,  q  vueftra  mer- 
ced quiere  reualidar  aora?  Mire  vueílra  merced 
bien, quepor  todos  eftos  caminos  no  andan  hom- 
bres armados,  fino  harrieros,  y  carreterosjqnofo- 
lo  no  traen  zcladas.pero  quif  a  no  las  han  oydo  no- 
brarentodoslos  diasdefu  vida.  Engañarte  en  eíTo, 
díxo  don  Quixote  porque  no  auremos  ertado  dos 
horas  poreflas  encrucijadas, quando  veamos  mas 
armados  que  los  que  viniero  fobre  Albraca,a  la  có- 
quirta  de  Angélica  la  Bella.  Alto  pues.feaanfijdix  o 
Sancho^y aDiosprazgaquenosfucedabien,y  que 
íe  llegue  ya  el  tiempo  de  ganar  ertalnfula  que  tan  ca 
ramecuef!:a,y  muerarnc  yoluego  Ya  te  he  dicho 
Sancho^cjuc  no  te  de  eíTo  cuy  dado  alguno^q  quádo 
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faltare  Infula,ayefl:a  el  Rey  no  de  Dinamarca,  o  el 
de  Soliad¡fa,q  te  védran  como  anillo  al  dedo, y  nnas 
que  por  fer  en  tierra  firme  te  deucs  mas  alegrar.  Pe 
ro  dexcmos  efto  para  fu  t¡empo,y  mira  fi  traes  algo 
en  eíTas  alforjas  que  comamos, porque  vamos  lue- 
go en  bufca  de  algún  caftillo  donde  aloxemos  eíía 
noche,y  hagamos  el  balfamo  que  te  he  dicho,  por- 
que yo  te  boto  a  Dios>que  me  va  doliendo  mucho 
Ja  oreja.  Aquí  trayo  vnacebolla,Y  vnpocodeque» 
fo.y  no  fequantos  mendrugos  de  pan,dixo  Sancho^ 
pero  nofonmanjaresquepertcnecenatan  valien- 
te cauallero  como  vueñra  merced.  Que  mal  lo  en* 
tiendes, refpondio  don  Qu^ixotCjhagotc  faber  San- 
cho,quc  es  honra  de  los  cauallcros  andantes  no  co  • 
iner  envnmes:y  yaquecoman/ea  de  aquello  que 
hallaren  masa  mano: y  efto  fe  te  hizicra  cierto,íi 
huuicras  ley  do  tantas  hiílorias  como  yo,  que  aun- 
que han  lldo  muchas,  en  todas  ellas  no  he  hallado 
hecha relaciondequclos  cauallcros  andantes  co- 
niieílen,fino  era  a  cafo, y  en  algunos  íuntuofosban- 
quetesqueles hazian,y  losdemasdias fe  los  palTa- 
uan  en  flores.  Y  aunque  fe  dexa  entender,que  no  po 
día  paíTar  fm  comer,y  fin  ha^cr  todos  los  otros  mc- 
nefteres  naturales, porque  en  efetoeran  hombres 
como  nofotros,hafe  de  entender  tambié^que  anda  • 
do  lo  mas  del  tiempo  de  fu  vida  por  las  íloreftas,  y 
defpoblados,y  fincozinero,  que  fu  mas  ordinaria 
comida  feria  de  viandas  rufticas,tales  c  ornólas  que 
tuaora  me  ofreces.  Afsi  que  Sancho  amigo, no  re 
congoje  loquea  mi  me  da  gurto,  ni  querrás  tu  ha- 
7er  mudo  nueuo^ni  facar  la  caualleria  ándate  de  fus 
quicios, Perdóneme  vueftramercedjdixo  Sancho, 
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que  como  yo  no  fe  leer^ni  efcreuir,  como  otra  vez 
he  dfcho,no  fe  ni  he  cay  do  en  Us  reglas  de  la  profef 
fion  cauallerefca,  y  de  aquí  adelante  yo  proueerc 
las  alforjas  de  todo  genero  de  fruta  feca  para  vuef* 
tra  merced, que  es  cauallcro,y  para  mi  las  proueerc 
pues  no  lo  íoyjde  otras  cofas  bolatileSjy  demás  fuf- 
tancia.  Nodigo  y OjSancho,  replicó  don  Quixote» 
que  fea  for^ofo  a  los  caualleros  andantes,no  comer 
otra  cofa  fino  eíTas  frutas  que  dizes,fino  que  fu  mas 
ordinario  fuflentodeuia  de  ferdellas,y  de  algunas 
yeruasquc  hallauan  por  los  campos,  que  ellos  co* 
iiocian,yyo  también  conozco.  Virtud  es,refpon- 
dio  Sancho,  conocer  cíTas  yeruas,que  fegun  yo  me 
voy  imaginando,algun  dia  fcra  meneftervfar  de  ef- 
fe  conocimiento.  Y  facádoencílojoquedixo  que 
trah¡a,com¡eron  los  dos  en  buena  pai,  y  compaña^ 
Pero deffeofos de bufcar  donde  alojar  aquella  no- 
che,acabaron con muchabreuedad fu pobre,y  feca 
comida.  Subieron  luego  a  cauallo,y  dieronfe  prief* 
fa  por  llegar  a  poblado  antes  que  anocheciefTe :  pe- 
ro falcóles  el  fol,y  la  efperan^a  de  alcanzar  loque 
deffeuan.junto  a  vnas  chofas  de  vnos  cabreros,y  af 
íi  determinaron  de  paíTarlaalliiquequanio  fue  de 
pefadumbrepara  Sancho  no  llegara  poblado, fue 
de  concento  para  fu  amo,  dormirla  al  cielo  defcu- 
bierco^porparccerleque  cada  vez  que  cfto  le  fu* 
cedia  erahazer  vn  afto  poflefsiuo 
que  f  acilicaua  la  prueuA  de 
fu  caualleria* 
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Cdp.  X/.  De  lo  que  lefucedio  a  don  Qulxote  con  \ms 
cáhreros. 

Ve  recogido  délos  cabreros  con  buen 
animo,yan¡endo  Sanchojo  mejor  q  pu 
do,acomodadoaRoz¡náte,  ya  fu  jumé 
^^  ^^  tOjfe  fue  tras  el  olor  que  defpediáde  íi 
ciertos  tafajos  de  cabra,q  hiruiendo  al  fuego  en  vn 
caldero  eftauan, y  aunq  el  quifiera  en  aquel  mefmo 
puntOjVer  fi  eftauan  en  faiion  de  trasladarlos  del  cal 
deroaleftomago,lodex6  de  ha2er,porquelos  ca^ 
breros  los  quitaron  del  fuego, y  tendiédo  por  el  fue 
lo  vnas  pieles  de  ouejas^adere^aró  con  mucha  prief 
fafuruftica  mcfa,y  combidaronalos  dos, con  muef 
tras  de  muy  buena  voluntad  con  lo  que  lenian.Sen- 
taronfealavredondadelaspielesfeis  dellos,  q  eran 
los  qenla  majada  auia.Auiendo  primero  cógroíFe- 
jras  ceremonias  rogado  a  don  Q3Íxotc  q  fe  íentaíTe 
fobrevn  dornajo  qbuelto  del  reues  le  pufieró.  Sen* 
tofedonQuixotejyquedauaíe  Sancho  en  pie  para 
feruirlela copa,q era hechade cuerno.  Vicdole en 
pie  fu  amo,lcdixo:Porque  veas  Sancho  el  bien  que 
eníi  encierra  la  andante  caualleiia,  y  quan  apique 
eílanlos  que  en  qualquicra  miniAerio  della  fe  exer 
citan, devenir  breuementea  ícr  honrados,y  eíli* 
madosdel  mundo,  quieroqueaqniami  lado,  y  en 
compañía  dcfta  buena  gente  te  ficntes,  y  quefeas 
vna  mefmacofaconmígOjquefoy  iuamo,y  natural 
feñor,que  c  ornas  en  mi  plato,y  beuas  por  donde  y  o 
teuicrc, porque  de  la  cauallcria  andante  (e  puede 
dezirlo  mefmoquedelama/edezirq  todas  Jase  o- 
fas  y guaU.Gran merccd,dixo  Sacho,  pero  fe  dezic 
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a  vucflra  merced, que  como  yo  tuuicíTc  bien  de  co 
mer, cambien  y  mejor  meló  comena  en  pie, y  a  mis 
íolaSjComo  fentadoapar  de  vn  Emperador.  Y  aun  íl 
vaadc^ir  ver  dad, mucho  mejor  mcfabe  lo  que  co- 
mo en  mi  rinco,  fin  melindres,  ni  refperos, aunque 
fea  pan  y  ceboUajquc  los  gallipauos  de  otras  mefas 
donde  me  fea  forjofo  malear  dcfpacio,beuer  poco, 
limpiarme  a  menudo,  no  cílornudar,  ni  toferfi  me 
vienegana^nihazcrotrascofas  que  la  foledad,y  la 
líbcrtadtraenconrigo.Aníi,quereñormio,cfl:ashó 
ras  que  vucflra  merced  quiere  darme, por  fer  minif 
tro, y  adérente  de  la  caualleria  andante,como  lo  foy 
fiendo  efcudero  de  vueílra  merced,conuiertalas  en 
otras  cofas  que  me  fean  de  mas  comodo,y  proue- 
cho  que  eftas  (aunque  las  doy  por  bien  reccbidas) 
Jas  renuncio  para  defde  aqui  al  fin  del  mundo.  Con 
todoeffoiehasdeícntar^porquea  quien  fe  fiumi- 
Jla  Dios  ]eenral(ja,y  afiendolepor  elbraqOjlefor^o 
a  que  junto  del  fe  íentaíTe.  No  entendíanlos  cabre- 
ros aquella  gerigon^a  de  efcudcros,y  de  caualleros 
andantes, y  no  hazia  otra  cofa  que  comer  y  callar,y 
mirar  a  fus  hucfpedeSjquc  con  mucho  donayre  y  ga 
na  cmbaulauan  taffajo  como  el  puño.  Acabado  el 
feruicio  de  carne. tendieron  fobre  las  zaleas  gran  ca 
tidad  de  bellotas  auellanadas,y  juntamente  pufieto 
vn  medio  quefo,mas  duro  que  fi  fuera  hecho  de  ar- 
gamaffa.  No  eAaua  en  eílo  ociofo  el  cuerno, por- 
que andana  a  la  redonda  tan  a  menudo  (ya  lleno,  ya 
vazio)como  arcaduz  de  noria, q  cófacilidad  vazió 
vnzaque,de  dos  queeftauade  manifierto.  Dcfpues 
que  don  Qmxote  huuo  bien  fatisfecho  fu  efloma- 
go^tomóvnpuñodebellotasenla  mano, y  miran* 
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dohsatentamenteafoltólavoza  femejantes  razo- 
ncs:Dichofacdad,y  figlos  djchofos,aquellos  a  quie 
los  antiguos  pufieró  nombre  de  dorados ,  y  no  por- 
que en  ellos  el  oroCque  en  efta  nucftra  edad  de  hie  - 
rro  tanto  fe  eíllmajfe  alcan^afle  en  aquella  venta- 
rofa  fin  fatiga  alguna, fino  porque  entonces  los  que 
en  ella  viuian,ignorauá  eftas  dos  palabras  de  Tuyo, 
y  Mío.  Era  en  aquella  fanta  edad  todas  las  cofas  co  • 
munes,3  nadie  le  era  neceíTariopara  alcanjar  fu  or- 
dinario fuftento  tomar  otro  traba]  o  que  alearla  ma 
no,y  alcanzarle  de  las  robuftas  encinas, que  liberal- 
menre  les  eftauan  combidando  con  fu  dulce  y  fazo  • 
nado  fruto.  Las  claras  fuentes,  y  corrientes  rios,en 
magnifica abüdanciajfabrofas  y  tranfparétes  aguas 
Jes  ofrecían.  En  las  quiebras  de  las  peñas,y  en  lo  huc 
codelosarboles,formauanfu  república  las  folici- 
tas  y  difcretas  abejaSjOfreciendo a  qualquiera  ma- 
nojfin ínteres algunojlafercilcofecha de  fu  dulcif- 
fimo  trabajo.Los  valientes  alcornoques,  defpediaa 
de  fi,fin  otro  artificio  q  el  de  fu  cortefia ,  fus  anchas 
y  liuianas  cortezas, con  q  fe  comen(^aró  a  cubrir  las 
cafas  fobreruílicas  eílacas  fuftetadas, no  mas  q  pa- 
ra defenfa  de  las  inclemencias  del  cielo.  Todo  era 

j)aZentonces,todoamifl:ad,todoconcordia:aunno 
fe  auia  atreuido  la  pefada  re;a  delcorbo  arado  a 
abr¡r,ní  vlfitar  las  entrañas  piadofas  de  nueílra  pri- 
mera madre, queella  fin  fer  forjada  ofrecía  por  to- 
das las  parres  de  fu  fcrtil,yefpaciofo  fcno,  loq  pu- 
dieíTe  hartar/uílétar,  y  deley  tar  alos  hijos  que  en- 
tonces lapofTeian.  Entonces  fi, que  andauanlas  fiín 
ples,y  hcrmofas  ^agalejas  de  valle  en  valle,y  de  ote 
ro  en  ocero^en  trenca. y  ea  cabello,fin  mas  vcílidos 

de 


Segunda p¿?r te  de  don 

de  aquellos  que  eran  mcneAer  para  cubrir  honef-» 
tamence,loquelahoncfl¡dadquiere^y  lia  querido 
fiemprequeíe  cubra, y  no  eran  fus  adornos  de  los 
que  aora  fe  vfan,  aquien  la  purpura  de  Tyro^y  la 
por  tantos  modos  martirizada  feda  encarecen,  fino 
de  algunas  hojas  verdes  de  lampazos, y  yedra^en- 
trctex¡das,conloque  quija  yuan  tan  pomporas,y 
compuertas, comovan  agora  nueflrascoriefanasjco 
las  raras  y  peregrinas  inucciones,quc  la  curiofidad 
ociofalesha  moílrado.  Entonces  fe  decorauan  los 
concetosamorofosdelalma^íimplcy  fenzíllamcru 
tc,delmefmomodo,y  mancraque  ella  los  conce- 
bia,fin bqfcar  artificiofo  rodeo  de  palabras  para  en- 
carecerlos. Noau¡alafraude,elcngaño,  nila  mali- 
cia, mezcladofe  con  la  verdad, y  llaneza.  Lajuf- 
ticia  fe  eñaua  en  fus  propríos  términos,  fin  que  la 
ofaílen  iurbar,ni  ofender  los  del  fauor^y  los  del  ¡n- 
tcrcírejquetantoaoralamenofcaban,turban,y  per«» 
figuen.  Laley  del  cncaxe,aunno  fcauia  femado  en 
el  entendimiento  del  juez  ^porque  entonces  no 
íiuíaque]uzgar,niquienfueírejuZgado.  Las  don- 
zelias,  y  lahoneftidadandauancomo  tengo  dicho^ 
por  donde  quiera, fola,  y  feñora  ,  fin  temor  que  la 
agena  defembohura,  y  lafciuo  intento  le  menof» 
cabaíren,y  fu  perdición  nacia  de  fu  güilo. y  propria 
voluntad.  Y  agora  en  eílos  nueílros  deteftables  fi» 
glos,no  eílá  fcgura  ninguna,aunque  la  oculte, y  cie- 
rre otro  nueuo  laberinto  como  el  de  Creta,  por- 
que allí  por  los  rcfquicios,o  por  elayre>con  elzclo 
de  la  maldita  folicírud, fe  les  entra  la  amorofa  pef- 
tilencia,y  les  haze  dar  con  todo  fu  recogimiento 
al  irañe.  Para  cuya  fe guridad, andando  mas  Jos 
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ticmpos^y  crcciendomasla  malicia,  fe  inlVitiiyó  la 
orden  de  los  cauailerosandantcSspara  defender  Jas 
donzellas,ampararlas  viud3S,y  focorreralos  huer 
fanos,y  a  ios  meneílerofos.Dcíla  orden  fóy  y  o  her- 
manos cabrcros^a  quien  agradezco  el  gaffajc,y  buc 
acoginnieco  q  haíieis  a  m!,y  a  mi  efcudero.Que  aü- 
que  por  ley  natural>eftan  todos  los  que  viuen  obli- 
gados afauorecer  a  los  caualleros  andátcs, todavía, 
por  faber  que  fin  fabervofotrcs  efta  obligacion^me 
acogifl:es,y  regalafl:cs,esra2cn,qnecon  la  volutad 
a  mi  pofsible^os  agradezca  la  vueftra.Toda  eüa  lar- 
ga arcnga(q  fe pudieramuy  bien efcufar)dixo  nuef 
trocauallero,porque  las  bellotas  que  le  dieron,le 
truxeron  a  la  m¿mor¡ala  edad  dorada.  Y  ancojoíele 
hazer  aquel  inútil  razonamiento  a  ios  cabreros, 
quefinrefpondclle  palabra^embouadoSjy  fufpen- 
fosleeftuuieroncfcuchando.  Sancho, afsi  mefmo 
callaua,y  comiabellotas,y  vifitauamuy  a  menudo 
el  fegundozaqucque  porque  fe  enfriaíTeel  vino, 
le  tenían  colgado  de  vn  alcornoque.  Mas  tardo  cti 
hablar  don  Quixote,que  en  acabarfe  la  cena.  Al  fia 
de  la  quaJ,  vno  de  los  cabreros  dixo:  Para  que  con 
mas  veras  pueda  vueílra  merced  dezir,feñor  caua- 
ro  andante,que le  agaíTajamos  con  própta,  y  buena 
voluntadjqueremosdarlefolazy  contento>conba- 
zer  que  cante  vn  compañero  nueíl:ro,quc  no  larda- 
rámuchoen  eftaraqui.  Elqualcs  vnzagalmuy  en- 
tendido, y  muy  enamorado,  y  que  fobre  todo  fa- 
beleer,y  efcreuir,yes  muficode  vn  rabei,que  no 
ay  mas  que  dcíTear.  A  penas  auia  el  cabrero  acaba» 
do  de  dezir  efto,quando  llegó  a  fus  oydos  el  fon  del 
rabej,y  dealliapoco  Jlcgóelqlc  tañia,qiie  cravn 
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mo^o  de  hafta  veynte  y  dos  afios,de  muy  buena  gta 
cia.  Preguntáronle  fus  compañeros, fiauia  cenado, 
y  refpondicndo  que  fi, el  que  auiahccholos  ofre- 
cimiencosje  dixoiDeeíTa  manera  Antomo,bié po- 
dras hazcrnosplazer  de  caiarvn  poco,  porque  vea 
eílefeñorhuefped,quetenemosqulen  taml3ié  por 
los  montes, y  feluas  ay  quien  fepa  de  mufica.  Hc- 
moslc  dicho  tus  buenas  habilidades, y  deíTcamos 
quelas  mueftres.y  nos  faques  verdaderos.  Y  afsi  te 
ruegoportu  vida,queteíientesy  cantes  el  Roma- 
cede  tus  amores,que  te  compufoel  Beneficiado  tu 
tio,que  en  el  pueblo  ha  parecido  muy  bien.  Que 
meplaze,  refpondio  el  moqo,y  ílnhaterfemas  de 
rogar,fc  fentó  en  el  tronco  de  vna  defmochada  en* 
z¡na,y  templando  fu  rabel, de  alliapoco  con  muy 
buena  gracia, comcnjó  a  cantar,  dizicndo  deíü 
manera. 

ANTONIO. 

Y  o  fe  OUIU  que  me  dJerdi^ 
Tue^o  cjue  no  me  lo  hás  Jich^, 
7<li  aun  con  los  o]  ospjWerA 
Mudas  lenguas  de  amoríos, 

7ormefe  me  eresfahida, 

Bn  que  me  quieres  me  afirmo^ 
Que  nunca  fue  desiichado 
^mor  que  fue  conocido. 

^¡e^  es  Verdad  ¡que  tahez^ 
OUlU^me  has  dadé  indicio, 

Que 
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Que  tienes  de  hronz$  el  4lma^ 

T  el  blanco  pecho  de  rife  o. 

Vasalla  entre  tus  reproches» 

Y  honejUfsimos  defuios, 

Tahezjít  ejperanfd  muejlra 

Ld  orilla  de  fu  Vefíidt?. 
^ualanfdje  al  [muelo 

Mifci  fie  nunca  ha  podido, 

^i  menguar  por  no  llamado^ 

7^1  crecer  por  ef cogido. 
Si  el  amor  es  cortefta. 

De  la  que  tienes  colijo. 

Que  enfn  de  mis  ejperan^ds. 

fía  defer  jual  imagino. 
Y  ft/onferuícios  parte 

De  hazír  Vn  pecho  benigno, 

algunos  de  los  que  he  hecho 

Fortalez^en  mi  partido^ 
IPorqueft  has  mirado  en  ello, 

Mas  de  \>na  Vez^auraj  )>lflo, 

Que  me  he  )^ejlidj  en  los  Lunes, 

Lo  quemehonraua  el  Domingo, 
Como  el  amor  ¡y  la  gala 

ytndin  ^n  mefmo  camino. 

En  todo  tiempo  a  tus  o\os 

Quife  mo^rarmepohdo. 

F  Vixú 
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Díxo  elhítyíar  por  tu  c4u/a, 
"Ni  las  mufíCíís  te  pinto 
Que  hds  efcHchado  a  deshoras^ 
T  al  canto  del  gallo  primo. 

1N.0  cuento  las  alabanzas 
Que  de  tu  belleza  he  dicho , 
Quf  auntjueyerdaderas  hazsn» 
Ser  yo  de  algunas  mal^uijlo, 

Terefa  del 'Serr ocal, 

10  ahijándoteme  dixo, 
Talpienfa  ^ue  adora  a  W  ^ngel^^ 

Y  viene  a  adorar  a  \ngimio. 
Merced  a  los  muchos  dixes^ 

Y  a  los  cabellos  poíHzps, 

Y  a  hipócritas  hermofuras. 
Que  engañan  alamor  mijmojk 

T)efmentiUfy  eno]opy 

^oluiofor  ella Ju  primo, 

T^efajtome^y  yafahes 

Lo  ^ueyo  hiz^^yelhizo. 
7^0  te  quiero  yo  a  montón^ 

Tsli  te  pretendo^y  te  firuo, 

^or  lo  de  barragania, 

Q^e  mas  bueno  es  mi  defígnio. 
Coyundas  tiene  la  Iglefia^ 

Que  fon  lazadas  de  frgo^ 


?OJl 


Qutxote  de  la  A4ancÍoa.         4^ 

T^cn  tu  el  cuello  en  U  ¿amella, 
ZJeras  como  pon^o  el  mío. 
Xioníenojefdeac^ui  \Hro 
^or  el  fdnto  mas  lendlto, 
De  no  fdltr  Jeflds  fierras. 
Sino  para  Qspuchmo, 

A^ON  Efto  dio  el  cabrero  fin  a  fu  canto,  y  auquc 
^^don  Qjjíxotc  le  rogó  que  algo  mas  cantaíTe,  no 
lo  confintio  Sancho  Panoja, porque  eftaua  ma^  para 
dorm¡r,q  para  oyr  canciones.  Y  anfidixoaíu  amo: 
Bien  puede  vuellra  merced  acomodarfc  defde  lue- 
go,adondehadcpofar  eftanoche,queclcrabajo  q 
cftos  buenos  hombres  tienen  todo  el  día, no  pcrmi- 
icquc  paíTen  las  noches  caneando.  Yateeniiendo 
Sancho,lerefpondiodonQuixo(c,quc  bien  fe  me 
trasluze»quclasviGias  del  zaque  piden  mas  recó- 
penfadefuerío,quede  mufica.Arodos  nosfabc  bic» 
bendito  fea  Dios,rcfpondio  Sancho.  No  lo  niego, 
replicó  don  Qulxote:  pero  acomódate  tu  donde 
quifieres,quc  los  de  mí  profefsion,  mejor  parecen 
velando  que  durmiendo.  Pero  con  todo  ello,  feria 
bicnSancho,q  me  bucluasacurar  cAaorcja,<J  me 
vadoliédoiDasdeloqesmencftcr.  HlzoSácho  lo 
q  fclemandaua.Y  viédovno  délos  cabreros  la  he- 
rida,le  dixo,q  no  luuieffe pena^que  el  pondría  reme 
dioconq  fácilmente  fe fanaíTe.  Y  tomando  algunas 
hojas  de  romerojdc mucho  q  por  allí  auiajasmaf- 
co.y  lasmezcibconvnpocode  fal,y  aplicádofelas 
a  la  ore)a,fe  la  vendo  muy  bien,affcgurandolc,q  no 
aula  mencftcr  oira  medicina^y  afsi  fue  la  verdad. 
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Cup  y II. De  lo  íjHe  conrívn  cabrero  a  los  ¡fueefidudn 
condón  Quixore. 

Scando  en  eflo,  llego  otro  mojo  de  los 
f&T^^^  que  les  traían  del  aldea  el  baílimenco,/ 


dixo:  Sabéis  lo  que  paíTaencllugar  có- 

fíañeros'^Como  lo  podemos  Iaber,refpa 
los;  Pues  fabed^profiguio  el  mof  o,q  mu 
rio  eftamanana>  aquel  famofo  paftor  eftudíáie  lla- 
mado Grifoftomo»  y  fe  murmuraque  ha  muerto  de 
rimares  de  aquella  cndubladamo^ade  Ma/ccla,la 
hija  de  Guillermo  el  r ico.aquelU que  fe  anda  en  ha 
bitodepadora  por  cíTos  andurriales.  Por  Marce- 
la dirás,  dixo  vnofPor  eífa  digo,  lefpondío  el  ca* 
brero;  Y  es  lo  bueno,  que  mandó  en  fu  leAamento^ 
que  le  cnierraíTcnenelcampOjComo  li  fuera  Mo* 
ro,y  que  fea  al  pie  de  la  peña  donde  eflá  ta  fuente  del 
alcornoque:  porque  (egun  es  fama, y  el  dizenque 
lodixo,  aqucllugar  es  adondeel  la  vio  la  vez.  pri- 
mera. Y  lambicn  mandó  otras  coías, tales  que  los 
abades  del  pueblo, dizen  que  no  fe  han  de  cumplir, 
íu  es  bien  que  fe  cumplan,  porque  parecen  de  Gen- 
tiles. A  todo  Joqual,refponde  aquel  gran  fu  ami- 
go Ambrofjo,cl  cftud¡ante,que  cambien  fe  viflio 
depaflor  con  el. que  fe  hade  cumplir  todo  fin  faU 
tar  nada,  como  lo  dexo  mandado  Grifoftomo,y  fo- 
bce  eílo  anda  el  pueblo  alborotado ,  mas  a  lo  que 
fcdizeen  6n,feharaloque Ambrollo, y  todos  los 
paAores  fus  amigos  quieren,  y  mañana  le  vienen 
a  enterrar  con  gran  pompa, a  donde  tengo  dicho. 
Y  tengo  para  n)i,que  hadeíercofa  muy  de  ver,alo- 
menos,  yo  no  dexaré  de  yr  a  verla  fi  fupíeíTe  no 
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bolucr  mañana  al  lugar.  Todos  haremos  lo  mcf 
nio,rcípondicróloscabreros,y  echaremos  fuertes 
a  quien  ha  de  quedar  a  guardar  las  cabras  de  todos. 
Bien  dizes  Pedro>d¡xo,aunq  no  ferá  meneílcr  vfar 
dceíradiligcncia^qucyome  quedaré  por  todos:  y 
no  lo  atribuyas  a  virtud,y  a  poca  curioíidad  mia,  fi* 
noaqueno  me  dexa  andar  el  garrancho,q  el  otro 
día  me  pafsó  efte  pie.  Con  todo  eíTo  telo  agrade- 
ccmos,refpondioPedro.YdonQurxoterogóaPc. 
dro  le  dixeíTe^que  muerto  era  aquel,  y  que  paftora 
aquelIa.A lo qual Pedro  refpondio,quc  lo  quefa- 
bia  era,que  el  muerto  era  vn  hij  odalgo  rico,ve  tino 
de  vn  lugar  q  cftaua  en  aquellas  fierras,  el  qual  auía 
fido  eíludiantc  muchos  años  en  Salamanca»  al  cabo 
dclosqualesauiabuelfoafulugar,  con  opinión  de 
muy  fabio,y  muy Ieydo.Princ¡palmcnte,dcziá  que 
fabialaciecia  delaseílrel!as,y  deloque  paíTan  alia 
en  el  cielo,el  foljy  la  lunaiporque  puntualméte  nos 
dezia  el  crisdelfo],y  de  la  luna.  Eclipfe  fe  llama 
amigo,que  no  cris,el efcureceríc  cffbs  dos  lumina- 
res mayoreSjdixo  don  Quixote.  Mas Pedro,no  re- 
parando en  niñcriaSjproíiguió  fu  cuento  diziendo: 
Afsimefmo  adcuinaua,  quando  auia  de  fer  el  año 
abundanie,o  eftil.  Efteril  qucrey  s  dezir  amigo,d¡xo 
dohquixote?EfteriUo  eftil,  refpondio  Pedro,  todo 
fe fale  alia. Y  digo, que  có  eílo  que  dezia,fe  hizicro 
fu  padre,y  fus  amigos  que  le  dauan  credito,muy  r¡  - 
cos,porquchazianlo  queelles  aconfcjaua,dizic- 
doles:  Sembrad  cíle  añoceuada,  no  trico  en  efte, 
podéis  fembrar  garuajos^y  no  ccuadarelque  viene 
lera  de  guilla  de  azcy  te,los  tres  figuientes  no  fe  co  • 
gera  gota.  Efla  ciencia  fe  Ihma  Aftrologia^dixo 
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don  Quijote.  No  fe  yocomofellamajreplicb  Pe- 
dro, mas  fe  que  todo  efto  fabia,/  aun  mas.  Fimal- 
menie,nopa(raron  muchos  mefesdcrpues  que  vino 
de  Sahmancajquandovndia  remaneció  venido  de 
paftorjCon  fu  cdyado  y  pellico,  auicndofe  quita- 
do los  hábitos  largos  que  comoefcolar  traia^y  jun- 
tamente  fe  vifllo  con  el  de  paftor^otro  fu  grande 
amigo  llamado  Ambrofiojque  auia  fido  fu  com* 
pañero  en  los  eítudios,    Oluidauafeme  de  dezir 
como  Grifoftomo  el  difunto, fue  grande  hombre 
de  componer  coplas, tantoqueelha^la  los  villan- 
cicos parala  noche  del  Nacimiento  del  Señor^  y 
los  autos  para  el  dia  de  Dios,  que  los  reprefentauan 
los  mojos  de  nueftro  pueblo  5  y  todos  dezian  que 
eran  por  el  cabo.    Quando  los  dcllugar  vieron  tan 
deimprouifo  veílidos  de  pañores  a  los  dos  efco- 
lares  5  quedaron  admirados,  y  no  podían  adiuinar 
la  caufa  que  les  auia  mouidoa  hazer  aquella  tan 
eflrana  mudanca.  Yaen  eíle  tiempo  era  muerto  el 
padre  de  nucílro  Grifortomo,  y  el  quedó  heredado 
en  mucha  cantidad  de  hazienda,  anQ  en  muebles, 
comoenrayzes, y  enno pequeña  cantidad  de  ga« 
nadojmayor^y  menor,  y  engran  cantidad  de  dine- 
ros: de  todo  lo  qual  quedó  el  moqo  feñor  defoluto, 
y  en  verdad  que  todo  lo  merecía, que  era  may 
buen  compañero,  y  caritatiuo,  y  amigo  de  los  bue- 
nos, y  tenia  vna  cara  como  vna  bendición.  Def- 
pues  fe  VJnoaentender,que  el  aucrfc  mudado  de 
traje,  no  auia  fido  por  otra  cofa,  que  por  andarfe 
por  cflos  dcfpobladós>empos  de  aquella  paflora 
Marcela>  que  nueftro  ^agal  nombró  denantes,de 
ia  quaí  fe  auia  enamorado  el  pobre  difunto  de  Grí- 
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foftomo.  Y  quiero  os  de5:ir  agora^  porque  es  bien 
qaelo  fepa¡s,quicnes  eíla  rapaí^a,  quifa,  yaun  fin 
qui^a^noaureis  oydofemejancecofa  en  todos  los 
días  de  vueftra  vida,  aunque  viuais  mas  años  que 
Sarna.  Dettíd  Sarra,repl¡c6  don  Quixote,nó  pu- 
diendo  fufrir  el  trocar  de  los  vocablos  del  cabre- 
ro. Harto  viue  la  farna^  refpondio  Pedro^  y  fi  es  fe  - 
ñorquemeaueis  de  andar  faheriendoa  cada  paf- 
fo los  vocablos,  no  acabaremos  en  vn  año.  Perdo- 
dad  amigo,  dixo  don  Quixote,  que  por  auer  tanta 
diferencia  de  farna,a  Sarra,os  lo  dixe,  pero  vos  ref- 
pondiftes  muy  bien,porque  viue  mas  farna  que  Sa  • 
rra,  y  profeguid  vueftra  hiftoria>  que  no  os  replica- 
ré mas  en  nada.  Digo  pues,  feñor  mío  de  mi  alma, 
dixo  el  cabrero,  que  en  nueftra  aldea  huuo  vn  U* 
brador,aun  mas  rico  que  el  padre  de  Grifoílomo, 
el  qual  fe  Uamaua  Guillermo, y  alqual  dio  Dios, 
amen  de  las  muchas, y  grandes  rique5!:as,vna  hi- 
ja, de  cuyo  parto  murió  fu  madre,  que  fue  lamas 
honrada  muger  que  huuo  en  todos  eftos  contor- 
nos: noparece  fino  que  aorala  veo  con  aquella  ca- 
ra, que  del  vn  cabo  tenia  el  fol,y  del  otro  la  luna, 
y  fobrc  todo  haiendofa,  y  amiga  de  los  pobres, 
por  lo  que  creo  que  deue  de  cftar  fu  anima  a  la  ho  - 
ra  de  hora,  gozando  de  Diosen  el  otro  mundo.  De 
pefarde  la  muerte  de  tan  buena  muger^  murió  fu 
marido  Guillermo,  dexando  a  fu  hija  Marcela  mu-- 
chach3,y  rica, en  poder  de  vn  tio  fuyo  Sacerdo- 
te, y  Beneficiado  en  nueftro  lugar.  Creció  la  ni- 
ña con  tanta  belleza, que  nos  ha2:ia  acordar  de 
la  de  fu  madre, que  la  tuuo  muy  grande  ^  y  con 
todo  efto  fe  ju^gaua  que  le  auia  de  paíTarla  déla 
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hjJA.  Yafslfuejquequandoliegb  a  edad  de  cator!ze 
aquinze  anos,  nadie  la  miraua,  que  no  bcndezia  a 
Dios  que  tan  hermofa  la  auia  criado^y  los  mas  que* 
dauan  enamorados, y  perdidos  por  ella.GuardauaU 
futió  con  mucho  recato, y  con  mucho  encerramie* 
To.Pero  con  todo  eílo,la  fama  de  fu  mucha  her- 
mofura,íe  eftendio  de  manera,que  aísi  por  elia^  co- 
mo por  fus  muchas  riquezas,  no  folamcntedelos 
de  nueftro  pueblo, fino  de  los  de  muchas  leguas  a  la 
redondajy  délos  mejores  dellos,erarogado,fol¡ci* 
iado,é  importunado  fu  tio  fe  la  dieíTe  por  mugen 
Masel(que  alas  derechases  buen  Chriftianoj  aun- 
que quiíier  a  cafarla  lueg05afsi  como  la  via  de  edad, 
no  quifo  hazerlo  fin  fu  cófentimiento,  fin  tener  ojo 
ala  gananc¡a,y  grangeriajque le  ofrecía  el  tener  la 
haziendade lamosa, dilatandofu  cafamiéto.  Yafé 
que  íe  dixo  efl:o,enmas  de  vn  corrillo  en  el  pueblo, 
en  alabanp  del  buen  faccrdote.  Qjjc  quiero  que  fc- 
pajeñor  andante,que  en  eftos  lugares  cortoSjde  to- 
do íe  trata, y  de  todo  fe  murmura.Y  tened  para  voSj, 
como  yotengoparami , que deuiadc  fer  demafia« 
damente. bueno  el  clérigo,  que  obliga  a  fus  feíi-. 
gfefes  a  que  digan  bien  del,cfpecialmente  en  las  aU 
deas.  Afsiesla  verdad,dixodon  Quixote,y  profe- 
guid  adelante,  que  el  cuenco  es  muy  bueno,y  vos 
buen  Pedro,le  contais  co  muy  buena  gracia,  La  del 
Señor  no  me  falte;,que  es  la  que  haze  alcafo.Y  en  lo 
demás  fabreis,  que  aunque  el  tio  proponía  a  la  fo- 
brina,y  le  dezla  las  calidades  de  cadavno  en  parti- 
cular^delos  muchos  que  oor  muger  iapedianjrogá 
dolé  que  fe  z^U^Q.y  efcogieíTe  a  fu  guño,jamas  ella 
refpondio  otra  cofajfino  que  por  cntóces  no  quería 
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calarfe,y  que  por  fer  tan  miichacha,no  fe  fentia  abil 
para  poder  Ueuar  la  carg^  del  matrimonio.  Con  cf- 
tas  que  daua^al  parecer  juilas  efcufas,dexaua  el  rio 
de  importunarla, y  efperaua  a  que  entcaffe  algo  mas 
en  cdad,y  ella  íupieíTc  efcogcr  compañía  a  fu  gufto. 
Porquede2iael,y  deziamuy  bien,que  no  auian  de 
dar  los  padres  a  fus  hijos-eílado  contra  fu  voluntad» 
Pero  hételo  aqui,quando  no  me  cato, que  remane* 
ce  vndia  la  melindrofa  Marcela  hecha  paflora: y  íín 
fer  parte  fu  tiojni  todos  los  del  pueblo,  q  fe  lo  defa  - 
confejauan,dio  en  yrfe  al  campo,con  las  demás  ^a-» 
galas  del  lugar,  y  dio  en  guardar  fu  mefmo  ganado. 
Y  afsi  c  orno  ella  falio  en  publico,y  fu  hermofura  fe 
vioaldefcubierco,noos  fabre  buenamente  dezir, 
quantos  ricos  mancebos, hidalgos, y  labradores,  ha 
tomado  el  traje  de  Grífortomo,  y  ia  andan  reque- 
brando por  eíTos  campos.  Vnodelos  quales,  como 
yaeíl:ad¡choj,fue  nueftro  difunto,  del  qual  dezian, 
queladexauadc  querer^y  la  adoraua.  Y  nofepien- 
fe,queporque Marcelafe pufoenaquella  libertad, 
y  vida  tan  fueíta,y  de  tan  poco, o  de  ningún  recogí* 
micnto,qucporeírohadado  indicio,  ni  por  fcme- 
jas,que  venga  en  menofcabo  de  fu  honellidad,  y  re- 
cato:antesestanta,y  talíavigilancia  conque  mira 
por  fu  honra,  que  de  quantos  la  firuen  y  folicitan, 
ninguno  fe  ha  alabado,ni  con  verdad  fe  podra  ala» 
bar,que  le  aya  dado  alguna  pequeña  efpera<ja  de  aK 
cancar  fu  deíTco.  Que  pucfto  que  no  huye,  ni  fe  cf- 
quiua  de  la  compañía, y  conueríacionde  los  parto» 
res, y  los  trara  cortés,y  amigableméte,en  llegando  a 
defcubrirle  fu  intención  qualquiera  dellos,  aunque 
fea  can  jufta  y  fanta,comola  del  matrimonio, los 
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ar  roj  a  de  fi  como  cóvn  trabuco.  Y  conefta  manera 
de  condición,  hazc  mas  daño  en  eña  cierra, q  fi  por 
ella  entrara  la  peftilcncia,porq fu  afabilidad,  y  hcr- 
mofura, atrae  los  cora(^ones  de  los  que  la  tratan 
a  feruirla,ya  amarla:  pero  fu  defden,y  defcngaño, 
los  conduzca  términos  de  defefperarfe,y  afsi  no 
fabc  que  dezirle,  fino  llamarla  a  vozes  cruel,y  defa. 
gradecida,  con  otros  títulos  a  efte  femejante,  que 
bien  la  calidad  de  fu  condición  manifieftan,  Y  fi 
aqui  eftuuieíTedes  feñor  algún  dia,  veriades  refo- 
iiar  eílas  fierras,y  cftos  valleSjCon  los  lamétos  de  los 
defengañados  quelaíiguen.  No  eftá  muy  lexos  de 
aqui  vnfitio,dondeay  cafidos  dozenasdealtasha- 
yas,  y  no  ay  ninguna  que  en  fu  lifa  corteja,  no  ten- 
ga grauadojy  efcrito  elnombre  de  Marcela,y  en- 
cima de  alguna  >  vna  corona  grauada  en  el  mefmo 
árbol,  como  fi  mas  claramente  dixera  fu  amante> 
que  Marcela  la  lleua>y  la  merece  de  todala  hermo- 
fura  humana.  Aqui  fofpira  vn  paílorjalli  fe  quexa 
otro,acullafe  oyenamorofas  canciones>aca  defef- 
peradasendechas.  Qu^alay,que  paña  todas  las  ho- 
ras déla  noche  fentado  al  pie  de  alguna  cnzina, 
opcñafco,y  alli  finplegar  losllorofos  ojos,embe« 
i3ec¡do,y  tranfporiado  en  fus  penfamientos,leha- 
lló  el  fol  a  la  mañana.  Y  qual  ayjque  fin  dar  vado,  ni 
tregua  a  fus  fufpiros^en  mitad  del  ardor  de  la  mas 
enfadofafiefiadel  Verano,tendido  fobre  la  ardien- 
te arena,embia  fus  quexas  al  piadofo  cielo.  Y  dcíle, 
y  de  aquel, y  de  aquellos,y  de  eños,  libre,  y  defen- 
fadadamente,triunfalahermofa  Marcela.  Y  todos 
Jos  que  la  conocemos  jcAamosefperando  en  que 
hadepararfualtiue^y  quien  hadeferel  dichofo 
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que  ha  de  venir  á  domeñar  condición  tan  terrible, 

Í^  gozar  de  hermofura  tan  eflremada.  Porfcr  todo 
oque  he  contado  tan  aueriguada  verdad, me  doy 
a  entender,  que  también  lo  es  la  q  nueftro  ^agal  di- 
xo,que  fedeziadelacaufadeU  muerte  de  Grifof^ 
tomo.  Y  afsi  os  acófejo  fenor,que  no  dexeis  de  ha- 
llaros mañana  a  fu  entierro,  que  ferá  muy  de  ver, 
porque  Grifoílomo  tiene  muchos  am¡gos,y  no  cf- 
tá  de  eíle  Iugar,a  aquel  donde  manda  enterrar  fe,me 
dia  legua.  En  cuy  dado  me  lo  tengo,  dixo  don  Qui- 
xote, y  agradczcoos  el  gufl-o  que  meaueis  dado, 
con  la  narración  de  tan  fabrofo  cuento.  O,  replicó 
el  cabrero,  aun  no  fe  yo  la  mitad  délos  cafos  fuce- 
didos  a  los  amantes  de  Marcela,mas  podría  fer  que 
mañana  topaíTemos  en  el  camino  algún  paftor  que 
nos  los  dixcíre,y  por  aora  bien  ferá  que  os  vais  a 
dorm¡rdebaxodetechado,porqueelferenoospo« 
dria dañar  la  herida, puefto que  es  talla  medicina 
que  fe  os  ha  puefto,que  no  ay  que  temer  de  c ontra- 
rioacidente.  Sancho  Panja,queya  daua  al  diablo 
el  tato  hablar  del  cabrero,folicitó  por  fu  parte,que 
fu  amo  fe  entraQea  dormir  en  la  choqade  Pedro. 
Hizolo  afs¡,y  todo  lo  mas  de  la  noche  fe  le  pafsó  en 
memorias  de  fufeñora Dulzinea^a  imitación  deles 
amantes  de  Marcela»  Sancho  Panqafe  acomodó 
entre  Ro2:;¡nante,y  íu  jumento,  y  durmió  no  como 
enamorado  desfauorecido, fino  co- 
mo hombremolido  a 
cozes. 
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Op.  X 1 IL  Donde  fe  da  jin  di  cuento  de  la  p^flera 
Marccla^con  ctrosfucejjos. 

ASA  penas  comen<jb  a  dcfcubnrfcel 
diapor  losvalconesdel  Oriente,  qiian- 
do  loscincode  losfeis  cabreros  feleuá 
taron^y  fueron  a  defpertar  a  don  Qui- 
xotejy  adezilie  fieflanatoda  viacon  propofito  efe 
yra  ver  elfamofo  entierro  de  Grifoílomo^y  que 
ellos  le  harian  compañía. Do  Qjjixote,que  otra  co- 
ía  nodcírcaua,feleuantó,y  mandóa  Sacho  que  en- 
fillaffe,ycnalbardaírealmomento, lo  qualcl  hizo 
conmuchadiügcncia.y  conla  mefma  fe  puficron 
luego  todos  en  camino,  Y  no  huuieron  andado  vn 
quarcode  legua, quadoal  cruZardevna  fenda, vie- 
ron venir  házia  ellos  hafta  feis  paflorcs,  vcílidos 
con  pellicos  negros,  y  coronadas  las  caberas  coa 
guirnaldasdccypres,ydeamarga adelfa.  Traía  ca- 
da vno  vngrueíTobaítondc  azebo  enla  mano.  Ve- 
nían con  ellos  afsi  mefmo  dos  gentiles  hombres  de 
acanallo, muy  bien  aderezados  de  camino, có  otros 
tresmo^osde  apie  que  los  acompañauan*  Enllc* 
gandofeajuntarfe  faludaron  coricímente,  y  pre- 
guntandofelosvnosalos otros  donde  yuan,fupie- 
ron  que  todos  fe  encaminauanallugar  delenticrro, 
y  afsi  comentaron  a  caminar  iodos  juntos.  Vno  de 
íosde  acanallo,  hablando  con  fu  compañerole  di- 
2co:  Parccemc  íeñor  VJualdo,quc  auemos  de  dar 
por  bicnemplcadala  tardanza  que  hiziercmos,en 
-ver  eílefa mofo  entierro, que  nopodradexar  de  fer 
famofo/cgun  eftos paflor es  nos  han  contado  cflra- 

ñczas. 


Quixote  de  la  Adancha.  47 

ñeiasanfi  del  muerto  paílor^como  de  la  pafl-ora 
omicida.  Afsi  meló  parece  a  murefpondio  Viual- 
do,yno  digo  yo  hazer  tardaba  devn  día, pero  de  qua 
tro  la  hiziera  a  trueco  de  verle.  Preguntóles  don 
Q3Íxore,queeraloqueauian  oydo  de  Marcela;,  y 
deGrifoftomo.  Elcaminante>dixo,que aquella  ma 
drugadaauian  entrado  con  aquellos  paftoreSjy  que 
por  auerlesvifto  en  aquel  tan  trifte  traje,  les  auian 
preguntado  la  ocaGon  porque  yuan  de  aquella  ma- 
nera,que  vno  dcUos  fe  lo  contó.  Contándola  ertra- 
ñeza,y  hermofura,de  vnapaílorallamada  Marcela, 
y  los  amores  de  muchos  quela  requeflauan^con  la 
muerte  de  aquel  Gr¡fofl:omo,a  cuy  o  encierro  yua. 
Finalmente,cl  contó  todoloquePedroa  don  Qu^i- 
rxote  auia  contado.  Gefsó  efta  pía  tica, y  comen^oíe 
otra.  Pregunt3ndoelquefellamauaVJualdo,a  don 
QjJÍxote:,que érala  ocaíionquele  mouiaaandarar 
mado  de  aquellamanera  por  tierra  tá  pacifica?  A  lo 
qual,refpondio  don  Quixote:  La  profcfsionde  mi 
exercicio,noconfientc,ni  permiiequeyo  ande  de 
otra  manera:  El  buen  paíTo  ^  el  regalo,  y  el  repofo, 
alia  fe  inuento  para  los  blandos  cortefanos:  mas  el 
trabajosa  inquietud, y  las  armas,  folo  fe  inuentaró, 
c  h¡2Íeron,para  aquellos  que  el  mundo  llama  caua^ 
Jlcrosandantes,delosqualcs,yoauqueindignO)fo7 
el  menor  de  todos.  A  penas  le  oyeron  efto,  quando 
todosle  tuuieronporloco.Ypor  aucriguarlo  mas, 
y  verque  genero  de  locura  era  el  Tuyo,  le  corno  a 
preguntar  Viualdo,que  que  quería  dezir  caualle- 
ros  andantes?  No  han  vueftras  mercedes  leydo,ref 
pondíodon  Q^ixotejosanaleséhifíorias  de  Inga- 
laterra^dondeíe  tratan  las  famofas  fazañas  del  Rey 
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Arturo,  que  continuamente  en  nucftro  Romance 
CafteUano  llamamos  el  Rey  Artus,dc  quicnestra- 
dicíonaRtigua,  y  común  eR  todo  aquel  ReynodeU 
gran  Brecana,queefte  Rey  no  murió,  fino  que  por 
arre  de  cncancamenio  fe  conulrtio  en  cueruo,  y 
que  andando  los  tiempos  ha  de  boluer  areynar,  y  a 
cobrar  fu  Reyno,y  cetro.  Acuyacaufa,  no  fe  pío* 
uaraquedeíde  aquel  tiempo  a  efte,  aya  ningún  In- 
gles muerto  cueruo  alguno.  Fuesen  tiempo def- 
te  buen  Rey , fue  ínflkuyda  aquella  famofa  orden 
decauallcria,delos  cauallerosde  la  tabla  Redon- 
da^ypaíTaron  fin  faltar  vn  puníoslos  amores  que 
alllfe  cuentan.dedon  Langarote  del  Lago  ,conla 
Rey  na  Ginebra,  fiendo  mcdiíanera  dellos^y  íabi- 
dora, aquella  tan  honrada  dueña  Quintañona, de 
donde  nació  aquel  tan  fabido  romance,  y  tan  de- 
cantado en  Dueftra  E(paña:De  nunca  fuera  caua"» 
llero  de  damas  tan  bien  feruido,  como  fuera  Lan^ 
jarotc  quando  de  Bertaña  vino.  Con  aquel  pro- 
greíTo  tan  dulce, y  tan  fuaue, de  fus  amorofos,y 
fuertes  fechos.Puesdeídeentóces  de  mano  en  ma- 
no fue  aquella  orden  de  caua]leria»cflendiendo* 
fe,y  dilatandofepormuchas,  y  diuerfas  partes  del 
mundo,  y  cnella  fueron  famofos,  y  conocidospor 
fus  fechos,  el  valiente  Amadis  de  Gaula,  con  lo* 
dos  fus  hijos,  y  nietos,  harta  la  quinta  genera^ 
cion  ,y  el  valerofo  Felixmarte  de  Hircania,  y  el 
nunca  como  fe  deue  alabado  Tirante  el  Blanco, 
y  cafique  en  nueftros  dias,  vimos,  y  comunica- 
mos,y  oymos  al  Snuencible,  y  valcrofo  cauaíle- 
ro  don  Belianis  de  Grecia,  Eflo  pues  feñores,es 
fer  cauallero  andante,  y  la  que  he  dicho^esJaor- 
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den  de  fu  cauaÜeria.  En  la  qual,como  otra  ve2: 
he  dicho )  yo  aunque  pecador ,  he  hecho  profef- 
lien, y  lo  mefmo  que  profeíTaron  los  caualleros 
referidos  profcíTo  y  o.    Yafsimevoy  por  eílas  fo' 
ledades,y  defpoblados,bufcandolas  auenturas^con 
animo  deliberado,  de  ofrecer  mi  brajo,  y  mi  per- 
fona,a  la  mas  peligrofa  que  la  fuerte  me  depara- 
re,enayudadelos  flacos,  y  mencílerofos.  Por  ef« 
tas  rabones  que  dixo>acabaron  de  enterarle  los  ca- 
minantes,que  era  don  Quixote  falto  de  juyyío^ 
y  del  genero  de  locura  que  lo  fcñoreaua,de  lo 
qual  recibieron  la  mefma  admiración,  que  reci- 
bían todos  aquellos  que  de  nueuo  venian  en  co* 
nocimiento  della,  Y   Viualdo  ,  que  era  perfo-- 
na  muy  difcrcta,y  de  alegre  cond¡cion,por  paf. 
far  fin  pefadtimbrc  el  poco  camino  que  dei.ian 
que  les  faltaua  al  llegar  a  la  fierra  del  entierro, 
quifo  darle  ocaGon  a  que  paflaffe  mas  adelan-^ 
te  con  fus  difpacates*  Y  afsi  le  dixo:  Pareceme, 
feñor  cauallero  andante, que  vucílra  merced  ha 
profeflado  vna  de  las  mas  eftrechas  profefsio» 
nes  que  ay  en  la  tierra: y  tengo  para  mi, que  aun 
la  délos  frayles  Cartuxosnoes  taneftrccha.  Tan 
cftrecha  bien  podía  fér,  refpondio  nueñro  don 
Quixote  .*pero  tan  neceíTaria  en  elmundo,  noef'- 
toy  endosdedosdeponello  en  duda.  Porque  li  va 
a,  dezir  verdad , no  haze  menos  elfoldado  que  po  • 
en  en  execucion  lo  que  fu  Capitán  lemanda^que 
el  mefmo  Capitán  que  fe  lo  ordena..  Quiero  dezir, 
que  los  rcligiofos*con  toda  pa^y  fofsiego,  piden 
alcieloel bien  déla  ticrrarperolos  íoldados,y  caua 
lleros,ponemosen  execucion  lo  que  ellos  pide  efe- 
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tcndiendolaconel  valor  de  nueflros  brajos,y  fi- 
los de  nueftras  eípadas.   No  debaxo  de  cubierta, 
fino  al  cielo  abieriOjpueftos  por  blanco  de  los  infu» 
friblesrayosdelfolen  el  Verano,y  de  los  erizados 
yelosdel  inuierno.  Afsi,que  íomos  miniflros  de 
Diosen  la  tierra, y  bracos  por  quien  fe  execuca  en 
ella  fu  judie ia.  Y  como  las  cofas  delaguerra,y  las  a 
ellas  tocantes, y  concernientes, nofe pueden  poner 
en  execucion.fmo  fudandOiafanando,y  trabajando, 
figucfe^  que  aquellos  que  la  profeíTanjtienen  fin  du- 
da mayor  trabajo  q  aquellos  que  en  foffegada  paz, 
y  repofo,eftan  rogando  a  Dios,fauoreZca  alos  que 
poco  pueden.  No  quiero  yo  dczir,nime  paíTapor 
penfamiento,quees  tan  buen  cfladoelde  cauallero 
andáte,como  el  del  encerrado  religiofojíolo  quie- 
ro inferir  por  lo  que  yo  padeí:co,que  íinduda  es 
mas  trabajofo,y  mas  aporreado,y  mas  hambriento, 
y  fedienco,miferable,roto,y  piojofo,  porque  no  ay 
duda, fino  que  los  cauallcros  andantes  paírados,paf- 
faron  mucha  malaucntura^en  el  difcurfo  defu  vida. 
Y  fi  algunos  fubieron  a  fcr  Emperadores  por  el  va- 
lor de  fu  bra<^o,  a  fe  que  les  cortó  buen  porque  de  fu 
fangre,y  dcfufudor:y  q  fi  alosq  a  tal  grado  fubie- 
ron les  faltaran  encantadores, y fabiosquelos  ayu- 
daran,que  ellos  quedaran  bien  defraudados  de  fus 
dcffcos  5  y    bi^n  engañados  de  fus  cfperan^as. 
De  eíT'e  parecer  ertoy  yo  ,  replico  el  caminan- 
te: pero  vna  cofa  entre  otras  muchas  me  pare« 
ce  muy  mal  de  los  caualleros  andantes ,  y  es:  Q¿ic 
quando  fe  ven  en  ocafion  de  acometer  vna  grade, y 
peligrofa  auétura ,  en  que  fe  vee  manifieflo  peligro 
deperderla  vida.nucacnaquelinrtantc  de  acome- 
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tella  fe  acuerdan  de  encomendarfea  Dios, como 
cadaChriíHano  eíli  obligado áhazer  en  peligros 
femcjantes,  antes  fe  encomiendan  a  fus  damas,  con 
tanta  gana  y  deuoc¡on,como  fi  ellas  fueran  lu  Dios: 
cofa  queme  parece  que  huele  algo  a  Gentilidad. 
Señor,  rcfpondio  don  Quixote^eíTo  no  puede  fer 
menos  en  ninguna  manera,  y  caería  en  mal  cafo  el 
cauallero  andante  que  otra  cofa  hitieíTe^que  ya  ef- 
\\  en  vfo,y  coílumbre  en  la  caualleria  andantef- 
ca,que  el  cauallero  andante,que  al  acometer  al- 
gún gran  fecho  de  armas, tuuiefle  fu  feñora  de« 
Jante,  bueiuaaellalos  OJOS  blanda>y  amorofamen- 
te,  como  que  le  pide  con  ellos  le  fauoreZca,y  am- 
parecnel  dudoforrancequeacomete.Y  aun  fi  na- 
die Ieoye,efta  obligado  a  dezír  algunas  palabras 
cntredientes,cn  que  de  rodo  coraron  fe  le  enco- 
miende. Y  deflo  tenemos  innumerables  exem- 
plos  en  las  hiílorias.  Y  no  fe  ha  de  entender  por 
cflo,quc  han  de  dexar  de  encomendarfe  a  Dios, 
que  tiempo,  y  lugar  les  queda  para  haberlo  en  el 
difcurfo  de  la  obra.  Con  todo  cíTo,  replicó  el  ca- 
minante, me  queda  vn  cícrupulo,y  es, que  mu- 
chas vetes  he  le  y  do,  que  fe  trauan  palabras  entre 
dos  andantes  caualleros, y  devnaenotra  felesvie* 
ne  a  encender  la  colera,  y  a  boluer  los  cauallos ,  y 
lomarvna  buena  pie^ja  del  campo,  y  luego  fin  mas» 
ni  mas, a  todo  el  correr  dellos,  fe  bueluen  a  en- 
contrar,y  en  mitad  de  la  corrida  fe  encomiendan  a 
fus  damas:  y  lo  que  fuele  fuceder  delencuentro, 
es, que  el  vno  cae  por  las  ancas  del  cauallo,paf- 
fadoconlalan^a  del  contrariode  parte  a  pane:  y 
al  ouo  le  viene  tainbien,queanotencrfea  las  cri 
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nesdelfuyo,no  pudiera  dexarde  venir  al  fueío.  Y 
no  fe  yo,  como  el  muerto  tuuo  lugar  para  enco- 
mendarfea  Dios,  en  el  difcurfo  de  cfta  tan  acelera» 
da  obra.  Mejor  fuera>  que  las  palabras  que  en  la  ca- 
rrera gañó,  encomendandofe  a  fu  dama,  las  gafta* 
ra  en  lo  que  deuia>y  eftaua  obligado  como Chriftia- 
no.  Qu^antomas,que  yo  tengo  para  mi,  que  no  to« 
dos  los  caualleros  andantes ,  tienen  damas  a  quien 
encomendarfe,  porque  no  todos  fon  enamorados. 
EíTo  no  puede  ler,refpondiodon  Quixoce:  Digo, 
que  no  puede  fer,  que  aya  cauallero  andante  fin  da* 
ma, porque  tan  proprio, y  tan  natural,  les  es  a  los  ta- 
les fer  enamorados ,  como  al  cielo  tener  cftrellas* 
Yabuen  feguro,  que  no  fe  aya  vifto  hifl:oria,don* 
de  fe  halle  cauallero  andante  fin  amores:  y  por  el 
niefmo  cafo  que  efluuieíTc  fin  ellos  ,  no  feria  te* 
nido  por  legitimo  cauallero  ,  fino  por  baflardo  ,  y 
que  entro  en  la  fortaleza  de  lacaualleria  dicha, Ho 
por  la  puerta,  fino  por  las  bardas,  como  faitea* 
dor,  y  ladrón.  Con  todoeffo,  dixo  elcaminantc^ 
me  parece  (fi  malno  me  acuerdo)  auerleydo  que 
don  Galaor, hermano  del  valerofoAmadis  de  Cau- 
la, nunca  tuuo  damafeñaladaa  quien  pudieíTe  en% 
comendarfe:  y  con  todo  ert  o,  no  fue  tenido  en  me» 
nos,  y  fue  vn  muy  valiente, y  famofo  cauallero. 
A  loqual,refpondio  nueftro  don  Quixote:Señor> 
vna  golondrina fola  no haze  Verano. Quanto  mas, 
que  yofeque  de  fecreio  eítaua  cíTe  cauallero  muy 
bien  enamorado  :  fuera  que  aquello  de  querer  a 
todas  bien,  quantas  bien  le  parecían, era  condi- 
ción natural^  a  quien  no  podia  yra  la  mano.  Pero 
en  refolucion  ,  aueriguado  efta  muy  bien, que  el 
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tenia  vna  fola,a  quien  el  aula  hecho  feñora  de  fu 
voluncad.alaqual  fe  encomendaua  muy  a  menu- 
do, y  muy  fecretamente, porque  fe  preció  defe- 
creto  cauallero.  Luego  fies  deeíTencia^que  todo 
cauallero  andante,  aya  de  fer  enamorado  (dixo  el 
caminante)  bien  fe  puede  creer,  que  vueftra  mer- 
ced lo  es,  pues  es  déla  profeísion.  Y  fies  que  vuef- 
tra merced  no  fe  precia  de  fer  tan  fecreto  como 
donGalaor,conlas verasque  puedo,le  fupiico  en 
nombredetodaeílacompañia,  y  enelmío,nos  di- 
ga el  nombre, patria, calidad,  y  hermofura  de  fu 
dama, que  ella  fe  tendría  por  dichofa, deque  to- 
do el  mundo  fepa,quees  querida,  y  feruida,  dcvn 
tal  cauallero  como  vueflra  merced  parece.  Aqui 
dio  vn  gran  fufpiro  don  Qu^ixote ,  y  dixo:  Yo  no 
podre  afirmar,  fi  la  dulce  mi  enemiga,  gufla ,  o  no^ 
dequeelmundofepaque  yoiafiruo,íolo  fe  dezir 
(refpondiendoaloquecon  tanto  comedimiento  fe 
me  pide)  que  fu  nombre  es  Dulzinea,fu  patria  el 
Tobofo  vn  lugar  de  la  Mancha  :íu  calidad  por  lo 
menos, hade  fer  de  Princefajpueses  Reyna, y  fe- 
ñora  mia.Su  hermofura  fobrchumana,puesen  ella 
fe  vienen  \  hazer  verdaderos  todos  los  impofsi- 
bles,y  quiméricos  atributos  de  belleza,  que  los 
Poetas  dan  a  fus  damas.  Q^ue  fus  cabellos  fon  oro, 
fu  frente  campos  Elifeos,  fus  cejas  arcos  del  cielo: 
fus  ojos  foles , fus  mexillas  rofas,fus  labios  cora- 
les: perlas  fus  dientes  alauaftro  fu  cuelloimarmol 
fu  pecho,  marfil  fus  manos:  fu  blancura  nleueiy  las 
partesq  ala  viftahumana  encubrióla  honeíVidad, 
fon  iales,fegun  yo  pienfo,y  entíendo,que  folo  la  dif 
crct4Confidefacionpuedeencarecerla,y  no  copa* 
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rarlas.  El  linaje,  profapia,  y  alcurniajqnerriamos 
faber, replicó  Viualdo.  A  lo  qual^reípondlo  don 
Quiixoce:  Noes  delosantiguos  CurcioSjGayoSaV 
Cipiones  Romanos, nide  los  modernos  Colonas, 
y  Vrfinos;ni  délos  Moneadas, y  Requefenesde  Ca 
talu  ña:  ni  menos  délos  Rebellas,yVillanouasdc  Va 
Icncia:  Palafoxcs,Nu(jas,  Rocabexiis,  Corcllas^ 
Lunas, AlagoneS)Vrreas,Fo2eS:>y  Gurreas  de  Ara* 
gon; Cerdas,  Manriques, Mendosas, y  Guz manes 
de  Cartilla: Alencaflros, Pallas, y  Menefesde  Por- 
togal:  pero  es  de  los  del  Tobofo  de  la  Mancha, 
linagc  aunque  moderno,ial  que  puede  dar  genero- 
fo  principioalasmasiluflres  familias  de  los  veni- 
deros figlos:  y  no  fe  me  replique  en  efto,  fino  fuere 
con  las  condiciones  que  pulo  Cerbino,alpie  del 
trofeo  délas  armas  de  Orlando,  que  dczia*.  Nadie 
las  mueua,que  eftar  no  pueda  con  Roldan  a prueua. 
Aunque  el  mió  es  de  los  Cachopines  de  Laredo, 
Refpondio  el  caminante:  No  le  ofaré  yo  poner  con 
eldclTobofo  déla  Mancha :  pueílo  que  para  de» 
2ir  verdad,  femé  jante  apellido, hada  aora  no  ha  lle- 
gado a  mis  oy  dos.  Como  eíTo  no  aura  llegado,  re- 
plicó don  Qjjixote.  Con  gran  atención  yuan  ef- 
cuchando  todos  los  demás  la  platica  de  los  dos: 
y  aun  harta  los  mefmos  cabreros, y  paftores, co- 
nocieron la  demafiada  falta  de  juyzio  de  nueftro 
don  Quixote.  Solo  SanchoPanja  penfaua  que  qua 
tofuamo  dezia  eraverdad,fabiendo  el  quien  era,  y 
auiendole  conocido  defde  fu  nacimiento.  Y  eni 
loque  dudaua  algo, era  en  creer  aquello  dclalin' 
da  Dulzinea  del  Tobofo, porque  nunca  tal  nom- 

brc^ni tal Princefa^auia  llegado  jamas  a  fu  noticia^ 
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aunque  viuia  tan  cerca  delTobofo.  En  eftas  plati- 
cas yuan,quando  vieron  que  por  la  quiebra  que  dos 
altas  montañas  hazian,  baxauan  haftavcyntepaf- 
torcSjtodos  con  pellicos  de  negra  lana  veílidos^y 
coronados  con  guirnaldas,quc  alo  que  defpues  pa- 
recio,erá  qual  de  Texo,y  qual  de  Ciprcs.Entre  íeys 
dellos  traían  vnasandaSjCubiertas  de  mucha  diuer- 
fidadde  flores, y  de  ramos.  Lo  qual  vifto  por  vno 
de  los  cabrcros,d¡xo:  Aquellos  que  alli  vicnen,fon 
los  que  traen  el  cuerpo  de  Gri(oílomo,y  el  pie  de 
aquella  montaña»  es  el  lugar  donde  el  mandó  que 
le  entcrraffcn.  Por  efto  fe  dieron  prieíTa  a  llegar,  y 
fue  a  tiempo,que  y  a  los  que  venianjauian  puefto  las 
andas  en  el  fuelo:y  quatro  dellos  con  agudos  picos 
eftauan  cañando  la  fepultura,avn  lado  de  vnadura 
peña.  RecibieronfelosvnoSjy  los  otros  cortéfmé- 
te.  YluegodonQuixote,y  los  que  con  elvenian, 
fe  puíierona  mirar  las  andas,  y  en  ellas  vieron  cu- 
bierto de  flores  vn  cuerpo  muerto,  vertido  como 
pafl:or,deedad  al  parecer  de  treinta  años :  y  aunque 
muerto,mo(lraua  que  viuo  auia  fido  de roftro  her- 
inofo,y  de  difpouon  gallarda.  Al  rededor  de),  tenia 
cnlasmefmas  andas  algunos  libros,  y  muchos  pa- 
peles abiertos, y  cerrados.  Y  afsi  los  que  eílo  mira- 
uan,como  los  que  abrían  la  fcpukura,y  todos  Jos 
demás  que  alli  auia,^uardauan  vn  maraulUofo  filen* 
cío.  Hafl:a  que  vno  délos  que  almuerto  truxeron, 
dixoaotro-.MirábienAmbrofio/iesefte  el  lugar 
que  Grifoftomo  dixo.  Ya  queréis  que  tan  puntual- 
mente fe  cumpla  lo  que  dexo  mandado  en  fu  tefta- 
mento?Efle  es,refpond¡o  Ambro(ío,que  muchas 
vezescnel  me  como  mi  desdichado  amigo,  la  hif- 

Gj  loria 


Segunda  piarte  de  don 

toria  de  fu  defuctura.  Alli  me  dixo  el,que  vio  la  vez 
prímeraja  aquella  enemiga  mortal  del  linaje  huma* 
no:  y  alli  fue  tambicn,donde  la  primera  vez  le  de- 
clarófu  pcnfamicnro,tan  honeüo,como  cnamora- 
do:y  allifuekvlcima  vez,  donde  Marcela  le  acabo 
de  defengañar,ydefdcñar, de  fuerte  que  pufo  fin  a 
la  tragedia  de  fu  miferable  vida.  Y  aqui  en  memo- 
ria de  cantas  desdichas,qu¡foclque  le  depofitaíTen 
en  las  entrañas  del  eterno  oluido.  Y  boluiendofea 
don  Quixotc,y  a  los  caminanics,profigu¡o,diz¡en- 
do:  EíTe  cuerpo  feñoreSj que  con  piadofos  ojosef- 
tais  mirandojfuedcpofitario  de  vn  alma,enquiencl 
cielo  pufo  infinita  parte  de  fus  riquezas:  Effe  es  el 
cuerpo  de  Grifoflomojquefue  vnicoenclingenioj 
folo  en  la  cortefia,eí}remo  en  la  gentileZa,Fenix  en 
la  amiíladjmagnifico  fin  tafia, grauefin  prefuncion^ 
alegre  finbaxeza, y  finalmente  primerocn  todolo 
que  es  fer  bueno, y  fin  fegundo,en  todo  lo  q  fue  fer 
desdichado.  Qmfo  bien, fue  aborrecido,  adoro,  fue 
desdeñado,  rogo  a  vna  fiera,importunb  a  vn  mar- 
molee or  rio  tras  el  viento,dio  vozes  a  ia  folcdad,fir-« 
ulo  a  la  ingratitud, de  quien  alcanzó  por  premio,fer 
defpojosde  lamuertc,enlamiíad  de  la  carrerrade 
fu  vida.  A  la  qual  dio  fin  vna  paílora,a  quien  el  pro- 
curaua  eternizar, para  que  viuicra  enla  memoria 
de  las  gcntestquallopudicranmortrar  biencíTospa 
peles  que  eílais  mirando.  Si  el  no  me  huuiera  man- 
dadoquelosentregaraal  focgo>enauiendo  entre- 
gado fu  cuerpo  a  la  tierra.  De  mayor  rigorjjr  cruel- 
dad vfareis  vos  ron  ellos, dixo  Viualdo, que  fumef- 
mo  dueño:pues  no  es  juAo,ni  acertado^que  fe  cúm- 
plala voluntad  de  quienloquc  ordena  vafuera  de 
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todo  razonable  clifciirfo.  Y  no  le  tuuiera  bueno 
AguftoCefar,  ficonfintiera  quefepufieraen  exe- 
cucion,lo  que  el  diuino  Mantuano  dexó  en  fu  tefla- 
mento  mandado. AnG, que  feñor  Ambrofio,ya  que 
deis  el  cuerpo  de  vueftro  amigo  a  la  tierra,  no  que- 
ráis dar  fus  efcricos  al  oluido^que  fi  el  ordeno  como 
agrauiado,no  es  bien  que  vos  cumpláis  como  indif- 
crcto.  Antes  ha2:ed,dando  la  vida  a  eftos  papeles,  q 
la  tenga  fiemprela  crueldad  de  Marcela,  para  que 
firua  de  exemplo  en  los  tiempos  que  eftan  por  ve* 
niralos  viui€nícs,para  que  fe  aparten,  y  huyan  de 
caer  en  femejant^es  defpeñadcrosique  ya  fe  yo,  y 
losqueaqui  venimoSjlahiftoria  dcftevueílro  ena- 
morado, y  defefperado  amiga*y  fabemos  la  amiftad 
vueílra,y  la  ocafion  de  fu  muerte, y  lo  que  dcxo 
mandado  al  acabar  de  la  vida:  de  la  qual  lamenra- 
ble  hiftoriaje  puede  facarjquanto  aya  fido  la  cruel* 
dad  de  Marcela,  el  amor  de  GrifoÁomo,lafcdela 
amiílad  vueftra.con  el  paradero  que  tienen  los  que 
a  rienda  fuelta  corren  porlafendaque  el  defuaria- 
do  amor  delante  de  los  ojos  les  pone.  Anoche  Tu- 
pimos la  mucrxe  de  Grifoftomo, y  que  en  eñe  lu- 
gar auia  de  fer  enterrado,  y  afsi  de  curiofidad.  y  de 
lafl:ima,dexamosnueílro  derecho  viaje, y  acorda- 
mos de  venir  a  ver  con  los  ojos  lo  que  tanto  nos 
auia  laftimado  en  oyllo.  Y  en  pago  dcfla  hñima,  y 
del  dcfleo  que  en  nofotros  nació  de  reme  Jialla  fi 
pudiéramos, terogamoSjodifcretoAmbrofio  :alo- 
menos,yo  te  lo  fuplico  de  mi  parte  >  que  dexádo  de 
abrafar  eftos  papeles,  me  desiies  llenar  algunos  de- 
líos. Y  fin  aguardar  que  el  paftor  refpondiefíe,alar- 
góla  mano,  y  tomó  algunos  de  los  que  mas  cerca 
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eA^uan^vicndoloqual Ambrofio  dixo:  Por  corte- 
fia, confenriré  que  os  quedéis  feñor  con  los  que  ya 
aueis  tomado,  pero  penfar  que  dexaré  de  abrigar 
los  que  quedantes  penfamienio  vano.  V¡ualdo,que 
deíTeaua  ver  lo  que  los  papeles  dezian,  abrió  luego 
el  vnodellos,y.  Yjo  que  tenia  por  titulo:  Canción 
defefperada.Oyolo  Ambroíio,y  dixoiEíTe  es  el  vl- 
timo  papel  que  efcriuio  el  desdichado, y  porque 
veáis  feñor, en  el  termino  que  le  tenian  fus  defuen- 
turas,  leelde  de  modo  que  feaisoydo,  que  bien  os 
darálugar  aello,el  queíe  tardare  en  abrir  lafepul- 
tura.  EíTo  haré  yode  muy  buenagana,  dixo  ViuaU 
do:  y  como  todos  los  circunflantantes  tenian  el 
mefmo  deíTeo,  felc  pufieron  a  la  redonda,y  elle- 
yendo  en  voz  clara,vioque  aísi  deiia* 

C^^.XIlILDonie fe  ponen  los  ^erfos  defefferddos  del 
difunto  pd[lor,cón  otros  no  efperddosfucejjos. 

CANCIÓN  DE  GRISOSTOMO. 

"yr  ^  que  quieres  cruel  que  fe  fMique 
^  De  lengua,  en  lengud^y  de  yna  en  otY(igente% 

JDcl  dffero  rigor  tuyoldt  fuerza: 
Hdye  que  el  mefmo  infierno  comunique 

^Itrijie  fecho  mio'yn fon  doliente j 

Con  que elyfo  comun^de  miyo:^tuerfí(» 
T alfar  demidejfeoquefe  esflier^ct 

^  de:^trmi  dolor^y  tus  ha^J^nas^ 

I>e  la  efpantable  yo:^yrd  el  acento^ 

y  en  el  mc:í:j:ldddSfor  mayor  tormento 

Pedamos  de  Ids  miferas  entrañas, 
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Efcuchd  fues  y  frejía  atento  oydo^ 

t^ o  al  concertado  fon,  jlno  di  ruyio i 

ílue  de  lo  honJo  de  mi  amargo  pecho, 

Llenado  de  ynforgofo  defuano^ 

Por guflo  mio^faley  tu  defpecho* 
El  rÍ£or  delLeon^del  Lobojiero^ 

El  temerofo  auUido^cl  filuo  horrendo 

Ve  efcamofa  ferviente  ^eí  efpantable: 
Salando  de  algun  monjiruoiel agorero^ 

Gra^i^ar  de  la  corneja^y  elejlruendo 

Del  viento  contratado  en  mar  injlable^ 
Del  yayencidotoro^el  implacable 

Bramido^yde  la  y  inda  tortotilU 

Elfentible  arrullar ^el  trine  canto 

del  embidiado  buho  con  el  llanto 

De  toda  la  infernal  negra  (¡uadrilla. 
Salgan  conU  doliente  anima  fuera, 

Mezclados  en^n  fon  de  tal  manera , 

Q^efe  confundan  losfentidos  todos, 

Pues  la  pena  cruel  qt^e  en  mi  fehalU^ 

Para  contalle  pide  nueuos  modos^ 
De  tanta  confufion,no  las  arenas 

Del  padre  Ta]Osoyran  los  triíles  ecos^ 

Ni  del  famofo  Betislas  oliuas: 
Que  allifeefparzj^an  mis  duras  penas 

En  altos  rífeos  y  en  profundos  huecos. 

Con  muertalengua  y  con  palabras  'yiuas* 
O  ya  en  efcuros  dalles yO  en  efcjuiuas 

P layas idefnudas  de  contrato  humano^ 

O  a  donde  el  fol  jamas  moflrofu  lumbrCy 

O  entre  la  yenenofa  muchedumbre 

Defteras^que  alimenta  el  libro  llano» 
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Que  pueflo  que  en  los  paramos  deftertos^ 
Los  ecos  roncos  de  mi  rtídl  inciertos 
Suenen  con  tu  ri^or  tan Jln  fecundo, 
Porpriuilefrio  de  mis  cortos  fiados^ 
Serán  licuados  por  el  ancho  mundo. 

Mata  >»  defdenyatierra  la  paciencia^ 
O  yerdadera^ofalfa  ynafofpecha^ 
Matanlos  :^los  conrigor  mas  fu€rtei 

Vefconcievta  la  y  ida  larga  aufencia^ 

Contra  yn  temor  de  oluido  no  aprouecha 
Firme  efperanga  de dichofa  fuerte* 

En  todo  ay  cuenta  ineuitahle  muerte^ 
Mas  y  o  (milagro  nunca  yiJlo)yiuo 
Zelofo^aufente^defdeñadoy  ciertOj 
Ve  lasfofpechas  que  me  tienen  muerto, 
T  en  el  oluido  en  quien  mi  fuego  auiua. 

Y  entre  tantos  tormentos ^nunc a  alcanga 
Mi  yijia  a  yer  enfombra  a  la  efperanga^ 
1^0  yo  defefperado  la  procuro^ 
%/intes  por  ejlremarme  en  mi  querella^ 
Eflarfm  elld  eternamente  juro. 

Fuedefepor  y  entura  enyn  infante 
Efperary  temerlo  es  hion  ha^ijlloj 
Siendo  las  caufas  del  temor  mas  ciertas^ 

Tengo  f  el  duro  :^lo  ejla  delante 
De  cerrar  eflos  ojosíjihe  deyello 
Por  mil  heridas ^en  el  alma  abiertas^, 

Quien  no  abrirá  de  par  en  par  las  puntas 
^  la  defconfianfa  quando  mira 
Defcubierto  el  defaen^y  las  fofp  echas  j 
(p  amarga  conuerfion)yerdades  hechas  y 
X  la  limpia  yerdad^buelta  en  mentir  al 
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o  en  el  ñeyno  de  amor^fieros  tyrdnos 

'ZjeloSyponedme  'Vn  hiervo  en  ejlds  ntános^ 
Ddme  defden  y  na  torcí  da  fo^dy 
Mds  dy  de  mizque  con  ente  I  y  i  torta 
Vuejlra  memoria  el  fufii miento  ahoga* 

Yo  muero  en  fin^y  porque  nunca  efpere 
Buenfucejjo  en  la  muerte ^ni  en  la  yida^ 
Fertina^cfiare  en  mi  fuma  fia: 

Diré  que  ya  acertado  el  que  bien  quiere^ 
Y  que  es  mas  libre  el  alma  mas  rendida 
%A  la  de  amor  antigua  tjrania* 

Vire  que  la  enemiga Jlempre  mia 

Hermofa  elalmdycomo  elcuerfo  tiene, 
y  que  fu  o  luido  de  mi  culpa  nace  y 
'X  que  en  fe  de  lo  s  males  que  nos  ha:^ 
%/ímorfu  Imperio  enjujlapa:^mantienem 

Y  con  ejld  opinion^yyn  duro  la^^Oy 
y^celerando  el  miferable  pla:^^ 
m^  que  me  han  conduT^dofns  defdeneSj 
ofreceré  a  los  yientos  cuerdo  y  alma^ 
SinlaurOyO  palma^de futuros  bienes. 

Tu  que  con  tantas  finra:^nes  muejlras 
¿a  ra'x^n  que  me  futría  a  qu,e  la  haga^ 
^la  cdn¡ada  y  ida  qu€aborre:^o: 

Pues  ya  yes  que  te  da  notorias  muefiraSf 
E¡ía  del  coraron  profunda  llaga^ 
De  como  alegre  a  tu  rigor  me  ofre^o* 

si  por  dicha  conoces  qfie  mere:^Oi 
Que  el  cielo  claro  de  tus  bellos  o]os^ 
En  mi  muerte  fe  turbe^no  lo  hagas  ^ 
Qtte  no  quiero  que  en  nadafatisfagas, 
*Al  darte  de  mi  alma  Iqs  defpojos. 
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^ntes  con  rija  en  U  ocdfionfuncjldy 
J^efcubreciHC  elfnmio^fttetujiejldy 
Mas  gran  íitn^le':^  es  duifdrte  dejloy 
Pues  Je  que  cjla  tu  gloria  conocida^ 
Enquemiytdd  llcpue  di  JintanpreíJto, 

Vengd^que  es  tiempo  ya  del  hondo  dbifmo 
Tántalo  con  fu  fed,S¡fifo  "Venga 
Con  elpefo  terrible  de  fu  canto* 

Ticio  t  raya  fu  bujtre^y  anfi  mifmo 
Con  fu  rueda  Egion  no  fe  detenga^ 
Ni  las  hermanas  que  trabajan  tdnto 

T  todos  j  untos ^fu  mortal  quebranto 
Trasladen  en  mi  pecho^y  en  yoxJyaxa^ 
(^Si ya  a  >»  defefperadofon  deuidas) 
Canten  obfequids  trijles  doloridas 
*Al  cuerpo^a  quien  fe  niegue  aun  la  mortdjd» 

T  el  portero  infernal  de  los  tresroílrosy 
Con  otras  mil quimeritSyy  milmonñros 
hleuen  el  dolor ofo  contrdjtuntOy 
Q^e  otrapompa  mejor  no  me  parece  , 
Ojie  la  mereceyn  amador  difunto. 

Canción  defefperada^no  te  quexeSf 
Quando  mitrijle  compañía  dexesy 
^ntes  pues  que  la  caufa  do  nacifle^ 
Con  mi  dej  dicha  augmentas  fu  yenturdj 
^un  en  lafepultura  noejles  trijle. 

"D  Icn  les  pareció  a  los  que  efcuchado  auian  la  can- 
ció  de  GrifortomOjpucílo  que  el  q  la  ley  o, di x  o, 
que  no  le  parecía  q  confovmauaconía  relación  q  el 
auia  oydo  del  recaio,y  bondaddeMarcela, porque 
en  eiia  fe  quexaua  Grifoílomo  de  zelos^fofpechas, 
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y  de  aufencia.todo  en  perjuy^j'io  del  buen  credito^y 
buenafama  de  Marcela.  Aloqualrefpondio  Am. 
brorio(como  aquel  que  fabiabien  los  mas  efcondi- 
dos  penfamintos  de  íu  amigo);  Para  que feñor  os  fa 
tisfagaisdefu  duda,  es  bien  que  fepais,quc  quan- 
do  cflie  desdichado  cfcriuio  efta  canción  ,  eíla- 
uaaufentede Marcela, de  quien  elfeauía  aufenta- 
doporfuvoluntad,porverfi  vfauaconel  la  aufen- 
cia  de  fus  ordinarios  fueros.  Y  como  al  enamorado 
aufente,noay  cofa  que  nole  farigue,  ni  temor  que 
noie  de  alcance:  afsile  facigauana  Grifoflomo  ios^ 
zelosimaginados,y  lasfofpechas  temidas,  como  fi 
fueran  verdaderas.  Y  con  eílo  queda  cu  fu  punto, 
la  verdad  quelafamapregonadclabondad  de  Mar 
celarla  qual/uera  de  fer  cruel, y  vn  poco  arrogante, 
y  vn  mucho  defdeñofa.la  mefma  embidia,  ni  deue, 
ni  puede  ponerle  falca  alguna.  Afsi  es  la  verdad,ref- 
pondio  Viualdo'.y  queriendo  leer  otro  papel  délos 
queauiareferuadodelfuegojoeftoruó  vna  mara- 
uillofa  víGon(que  tal  parecía  ella)  que  improuifa- 
mente  fe  les  ofreció  a  los  ojos^y  fue,  que  por  cinu 
delapcña.dondefe  cauaua  la  fepultura, parcelo  la 
paftoraMarcela,tanhermofa  que  pafTauaafu  fama 
fu  hermofura,  Losque  harta  entonces  no  )a  auian 
viílojla  mirauan  con  admiración, y  filencio:  y  los  q 
ya  eftauan  acoftumbrados  a  verla^no  quedaron  me- 
nos fufpenfos  que  los  quenunca la  auian  virto.  Mas 
apcnaslahuuovifto  Ambrofio.quando  con  muef- 
tras  de  animo  indignado,  le  dixo :  Vienes  a  ver  por 
ventura;Ofiero  bafilifco  deftas  mor^tañas^ficontu 
prefencia  vierte  fangre  las  heridas  defte  miferable, 
a  qulc  tu  crueldad  quitó  la  v¡da?Ovienes  a  vfanarte 
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en  las  crueles  hazañas  de  tu  conc!icion<0  áver  def- 
declTa  alí urajCom o  otro  dcfpiad.^ do  Nero,ei  incé- 
dio  de  fu  abrafada  Roma?0  a  pifar  arrogante  eftc 
desdichado  cadauer,  como  la  ingrata  hija  al  de  fu 
padre  TacquinorDinos  prcAoaloque  vienes,©  q 
es  aquello  de  que  mas  güilas. que  por  faber  yo,  que 
los  penfamientosde  GrifoÜomo, jamas  dexaron  de 
obedecerte  en  vidajiaré  que  aun  elmuerto  te  obe- 
dezcan los  de  todos  aquellos  que  íc  llamaron  fus 
amigos?  No  vengOjOAmbrofio^a  ninguna  cofa  de 
]as  que  has  dicho,refpondio  Marcela,  fino  a  boluec 
por  mímifma,y  a  dar  a  entender,  quan  fuera  de  ra- 
zón van  todos  aquellos  q  de  fuspenas,ydela  muer- 
te de  Grifoftomome  culpan:  y  afsi  ruego  a  todos 
losque  aquí  eftais,mc  eíleis  atcntoSjque  no  ferá 
menerter  mucho  tiempo,  ni  gaAar  muchas  pala- 
bras, para  perfuadir  t na  verdad  a  los  difcretos.  Hi- 
zomeel  cielo,  fegun  vofotros  dezis,hermofa,  y  de 
tal  manera,  que  fin  fer  podercfosa  otra  cofa,  a  que 
iTje  améis  os  mueue  mi  hermofura.  Y  por  el  amor 
que  me  moftrais,dezis  y  aun  queréis  que  eflé  yo 
obligada  a  amaros.  Yo  conozco  con  el  natural 
entendimiento  que  Dios  rae  hadado,que  todolo 
hermofo  es  amable:  mas  no  alcanzo, que  por  razoa 
de  fer  amado,eílc  obligado  lo  que  es  amado  por  her 
mofo, a  amar  a  quien  le  ama.  Y  mas,quepodria  acó- 
tecer,q  el  amador  délo  hermofofueíTe  feo:y  fiédo 
lo  feo  digno  defer  aborrecido,cae  muy  mal  el  de- 
zir:Qjuierote  por  hermofi,hafme  de  amar  aunq  fea 
feo.  Peropuefto  cafo  que  corran  igualméielas  her 
mofuras, no  por  eíTo  han  de  correr  iguales  los  def- 
feos,queno  todas hefmofurascnamoraD,qalgi-inaj 
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alegran  la  vifta,  y  no  rinden  la  voluntad.  Que  fi  to- 
das las  bellezas  cnanioraíTen,  y  rindieírenjferja  vn 
andarlas  voluntades  confufas^y  defcamlnadas,  fin 
faber  en  qualauian  deparar.  Porque  ííendo  infini- 
tos los  fujetoshermoíos>  infinitos  auian  de  fer  los 
deíTeos.  Y  fegun  yo  he  oydo  dezirjel  verdadero 
amornofediuide,y  hadefcr  voluncario^y  no  for- 
{ofo.  Siendo  eíloafsijC orno  yo  creo  que  lo  e?, por- 
que queréis  que  rinda  mivoluntadporfucr^a,obl¡« 
gadanomas^deque  dezisqueme  queréis  bien?Si- 
riodezidme^fi  como  el  cielo  me  hizo  hermofajme 
hizierafea,fucrajuíloque  me  quexarade  vofotros 
porque  no  meamauades?  Q3antomas,queaueisde 
confideranque  yo  noefcogilahermofura  que  ten- 
go,que  tal  qual  es,  el  cielo  meladiode  gracia,  fin 
yo  pedilla  ni  cfcogella.Y  afsi como  laviuora  no  me 
rece  fer  culpada  por  la  ponzoña  que  tiene,  puerto 
que  con  ella  mata, por  auerfela  dado  naturaleza;  tan 
pocoyomerezcoferreprehendidaporfer  hermo- 
la, quelahermofuraenla  muger  honefta,  escomo 
el  fuego  apartado,o  como  la  efpada  aguda,  que  ni  el 
quema, ni  ellacortaa  quien  a  ellos  no  fe  acerca. 
Lahonra,ylas  virtudes,  fon  adornos  del  alma, fin 
las  quales  el  cuerpo  aunque  lo  fea.no  deue  de  pare  - 
cer  hermofo^Pues  fi  la  honeftidadjes  vna  de  las  vir« 
tudes  que  alcuerpo,y  alma  mas  adornan^  y  hermo . 
fean,porquela  ha  de  perder  la  que  es  amada  por 
hermofa,  por  c orre fponder  a  la  intención  de  aquel 
que  por  folofu  gufto,  con  todas  íus  fuerzas, éin- 
dufirias, procura  que  la  pierda?  Yo  naci  libre,  y  pa« 
rapoder  viuir  libre, efcogi  la  foledad  de  los  cam- 
pos.Los  arboles  deílas  aiontañas  fon  mi  compañía, 
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las  claras  aguas  deftos  arroyos  mis  cfpejos:  con  los 
arboles,)'  con  las  aguas, comunico  mis  penfamien* 
tos,  y  hcrmofura.  Fuego  foy  apartado,  y  efpadaí 
pueda  lexos,  A  los  que  he  enamorado  con  la  viña, 
hedefengañadocon  las  palabras.  Y  filos  de  íleos  fe 
fuRentan  con  efperanjas,no  auicndo  yodado  algu» 
no  a  Grifoñomo,ni  aocroalgunoiel  fin  de  ninguno 
dcUoSjbic  fe  puede  dczir,que  antes  le  mató  fu  por- 
fía,que  mi  crueldad. Y  í¡  fe  me  hazc  cargo, que  eran 
honeRos  fus  penfamicntos,y  que  por  eílo  eílaua 
obligadaacorrefponder a  ellos: digo^quc  quando 
eneíTemifmolugarjdonde  aora  fe  cauafu  fepultu- 
ra,me  defcubrióla  bondad  de  fu  mtcncion,  le  dixe 
yo,que  la  miaera  viuir  en  pcrpetuafoledad,  y  de  q 
lola  la  tierra  gozaíTeelfrurodemi  recogimiento, y 
losdefpojosdemihermofura:  y  fi  el  con  todo  eñe 
defengaño,quifoporfiar  contra  la  cfperanjajy  na- 
negar  contra  el  viento,  que  mucho  que  fe  anegaffe 
en  la  mitad  del  golfo  de  fu  defatino?Si  yo  le  entre- 
ruuiera/ucra  faifa, file  contentara, hiziera  contra 
mimcjoriniencion,y  profupuefto.  Porfió defenga- 
ñado.dcfefperó  fin  íer  aborrecido:mirad  aora,fi  fe- 
ra  razo, que  de  fu  pena  fe  me  de  a  mi  la  culpa?  Que- 
xefe  el  engañado, defefperefe  aquel  a  quien  le  fal- 
taron las  prometidas  efperan^as,  confielTe  el  que 
yollamarCjvfanefeelque  yoadmicierc:peronome 
llame  cruel, ni  omicida.aquelaquienyo  noprome* 
to, engaño, llamo,ni  admiro.  El  cielo  aun  haíla  ao- 
ra no  haqueridoquc  yoamepor  deí\ino:y  el  pcn- 
far  que  tengo  de  amar  por  eleccion,es  efe  ufad  o.  Ef- 
te  general  defengaño.  Grúa  a  cada  Vno  délos  q  me 
fol¡citan,de  fu  particular  prouccho:  y  cniiendafe 
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de  aquí  adelatcq  fi  alguno  por  m¡  mur¡ere,no  mue- 
re de  zelofojni  desdichadojporq  quié a  nadie  quie - 
re,a  ninguno  deue  dar  zelos,q  los  defcngaños  no  fe 
han  de  tomar  en  cuenta  de  defdenes.El  que  me  Ha* 
ma  ficra,y  baGIifcOjdexeme  como  cofa  perjudicial 
y  malaiel  que  me  llama  ¡ngrata,no  me  Grua:el  q  def 
conocida,no  me  conozcatquien  crucl,no  me  figa:q 
efta  fiera,eíle  bafiliíco,eíla  ingrata,  cfta  cruel>y  cfta 
defconocida,ni  los  bufcar^,feru¡rá,conocera,n¡  fe- 
guirá en  ninguna  manera.Que  fi  a  Grifoftomo  ma» 
tófu  impac¡éc¡a,y  arrojado  deíreo>porq  fe  ha  de  cul 
par  mi  honeftoproceder,yrecato?Siyo  cóferuo  mi 
limpieza  con  la  cópañia  de  los  arboles^  porq  ha  de 
querer  q  la  pierda,el  q  quiere  q  la  tenga  con  los  ho* 
bres?  Vo  como  fabeis,tengo  r¡que2:as  propias,  y  no 
codicio  las  agenas:Tengo  libre  condicion,y  no  guf 
to  de  fujctarmeini  quier  o,n¡  aborrezco  a  nadie.No 
engaño  a  eí1:e,ni  folicito  aql,ni  burlo  con  vno,ni  me 
entretengo  con  el  otro. La  conuerfació  honefta  de 
las  zagalas  deftas  aldcas,yel  cuydado  de  mis  cabras: 
me  cntretiene.Tienen  mis  deíTeos  por  termino  cf- 
tas  montañasty  fi  de  aqui falcujes  a  contéplar  la  her 
mofura  del  cielo^paífos  có  q  camina  el  alma  a  fu  mo 
rada  primera. Y  en  diziendoefto>fin  querer  oyr  rcf- 
pueftaalguna,boIu¡olasefpalda3,  yfe  entró  por  lo 
mas  cerrado  de  vn  monte  q  alli  cerca  eftaua,  dexá- 
do  admirados  tanto  de  fu  difcrecion,como  de  fu  her 
mofura,a  todos  los  q  alli  cnauan,  Y  algunos  dieron 
mueftrasCdc  aquellos  q  de  la poderofa  flecha  de  los 
rayos  de  fus  bellos  ojos  eftauan  herjdos)de  querer- 
la fcguir,fin  aprouecharfcdclmanifieftodefcngaño 
q  auian  oy  do. Lo  qual  vifto  por  don  Quixote,pare» 
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cicndolequeall!  venia  bien  vfar  de  fu  caualleri^ifo'» 
corriendo  a  hs  doncellas  meneAerofas.  Pueíla  la 
vnano  en  el  puño  de  fu  eípada,en  altas,é  inteligibles 
vozcs.dixo.Ningunaperfonade  qualcjuier  eftado, 
y  codicion  q  fca,featreua  a  fcguir  alahecmofaMar 
cela, ío  pena  de  caer  en  la  furiofa  indignación  mia. 
Ella  ha  moílradocon  claras, y  fuficienres  razones, 
la  poca, o  ninguna  culpa  q  ha  tenido  en  la  muerte  de 
Grifoflomo,/  qua  agenaviue  de  códefcender  cólos 
deíTeos  de  ninguno  de  fus  anmatesta  cuy  a  caufa,€S  juf 
to  q  en  lugar  de  fcrfeguida,)^  perfcguida,  fea  hora- 
da,y  cílimadadc  todos  los  buenos  delmundo,pues 
mueflra  q  encl,ellaesfoíalaque  có  tanhoneña  iri- 
tención  viue.  Oy  a  que  fueíTc  por  Jas  amen37.as  de 
don  QjJixote,o  porq  Ambrofiolesdixo,  que  con- 
cluyetíen  con  lo  que  a  fu  buen  amigo  deuian, ningu- 
no de  los  paftorcs  fe  mouió,  ni  aparco  de  alli^haña  q 
acabada  la  fepuliura,y  abrafados  los  papeles  de  Gti 
foftom o, pu fiero  fu  cuerpo  en  ella, no  fin  muchas  la- 
grimas de  los  circunftanies.  Cerraron  la  fcpultura 
con  vna  grueírapeña,entátoquefe  acabauavnalo- 
fa,q  fegu  Ambrofio dixo  penfaua  mandar  hazerjCO 
vn  epitafio  q  auia  de delir  defta  manera. 

'yj'  Ax^  dcjui  de  yn  dmador 
^        El  mifsro  Cuerpo  elaJof 

Que  fue  f^ijlov  de  ganado^ 

Perdido  por  defamor: 
Mario  a  manos  del  rio^or 

De  ynd  efqtiiua  hermofa  ingrdntd^ 

Con  quien  fu  Im  ferio  dildta 
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T  Vegoefparzieronpor  cimacle  la  fepultura  mu- 
^-^chasflores^yramos'.y  dando  todos  elpefamca 
fuatnigo  Ambroí¡o,fedefpidieron  del.  Lo  mefmo 
hicieron  Viualdo,y  fu  compañero,  y  don  Quixote 
fe  defpidio  de  fus  huefpedes,  y  de  los  caminantes, 
los  quales  le  rogaron  fe  vinieíTe  con  ellos  a  Seuilla, 
por  íer  lugar  tan  acomodado  a  hallar  auenturas,que 
encada  caUe,ytras  cada efquína  fe  ofrecen  mas  que 
eh  otro  alguno.DonQuixore  les  agradeció  el  aui- 
fo,jrelan¡moquemoftrauande  haberle  merced,/ 
d¡xo,que  por  entonces  no  querja,ni  deuia  yra  Se* 
uilla,hafl:a  que  huuiefle  defpojado  todas  aquellas 
íícrras  deladrones  Malandrines,de  quien  era  fama 
que  todas  cílauan  llenas.  Viendo  fu  buenadetermi* 
nación, no  quifieron  los  caminantes  importunarle 
masjíno  tornandofe  a  defpedir  de  nueuo  le  dexaró, 
yprofigu¡eronfucamino:enelqual  nolcs  falto  de 
^  tratar,afsidelahiftoriadeMarcela,yGrifoftomo, 
como  de  las  locuras  de  don  Quixote.  Él  qual  deter- 
mino de  yr  a  bufcar  a  la  paftor a  M  arcela,y  ofrecer- 
le todo  lo  que  el  podia  en  fu  feruicio.Mas  no  le  aui- 
no  como  el  penfaua,fegun  íc  cuenta  en  el 
difcurfo  defta  verdadera  hiftoria, 
dando  aqui  finia  (egua^ 
da  parte» 
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DEL    INGENIOSO 

hidalgo  don  Quixote  de 
Ja  Mancha^ 

Cíip.  XV  Donde fi  cuenta  la  dejgrdciadd  dUtntUYd  ¿jue 
fe  topo  don  Qmxote^  en  toMr  con  Vncs   defalmd^ 
dos  Unguefes^ 

^^^=1^  VENTA  ElfabioCidc  Ha^ 

mete  Vcnengelij  que  afsi  co- 
mo don  Qüixotc  fe  defpidio 
de  fus  hue(pedes,y  de  todos 
losque  fehalbron  al  entierro 
del  paRor  Grifoílomo:  el  y  fu 
eícudero,fe  cncrarópor  clmef 
mobofquejdonde  vieron  que 
feauiacntradolapaltora  Marcela.  Y  aulendo  andsp- 
do  mas  de  dos  horas  por  el, bufcádola  por  todas  par- 
tes fin  poder  hallarla>vinieron  a  parar  a  v  n  prado  He 
nodefrefcayeriia,juntodel  qual  corría  vn  arroyo 
apa/ible^y  frefco:tanto  que  combidó,y  for<^ó  a  paf- 
íaralli  las  horas  déla  fieíla, que  rigurofamenie  co- 
iTicn^auayaa  entrar.  Apearonfe  don  Qu,ixote,y  Sá 
cho,y  dexandoal  junncnio,y  a  Rocinante  a  fus  an- 
churas pacer  déla  mucha  yerua  quealli  aula  ,  die- 
ron faco  a  las  alforjas,  y  fin  ccrimonia  alguna,  cm 
buena  paz, y  compañía, amo,  y  mojo  comieron  lo 
que  en  ellas  hallaron. No  fe  aula  curado  Sancho  de 
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echar  fueltas  a  Rozinante,feguro  de  que  le  conocí^ 
portanmanfo,y  tan  pocor¡jofo,que  todas  las  ye- 
guas de  la  dehefa  de  Ccrdoua  no  le  hizceran  tomar 
mal  finieftro.Ordenó  pues  la  fuertc,y  el  d¡ablo,que 
no  todas  vezesduerme,queandauan  por  aquel  va- 
lle paciendo  vna  manada  de  hacas  Galicianas,  de 
vnos  harrieros  Gallegos.  De  los  quales  es  cof- 
tübrefeílearcofurequa  en  lugares  y  íitios  de  yer- 
uay  agua.  Y  aquel  donde  acercó  a hallarfc  don  Qul 
xotc,era  muy  a  propoíito  de  los  Gallegos.  Sucedió 
pnes,que  a  Rozinante  le  vino  en  dcíTeo  de  refocilar 
le  con  las  feñoras  facas;  y  faliendo  afsi  como  las  olio 
de  fu  natural  paíTojycoílumbrejfin  pedir  licentiafu 
dueño^tomovntrotico  algo  picadillo,y  fe  fue  a  co- 
municar fu  necefsidad  con  ellas.  Mas  ellas,  que  a  lo 
que  pareciojdeuian  de  tener  mas  gana  de  pacer  que 
de  al,rccibicronle  con  las  herradüras,y  conlosdic- 
desdet3lmancra,queapocoefpaciofe  le  rompie- 
ron las  cinchas>y  quedó  fin  (illa  en  pelota.  Pero  lo 
que  el  deuio  mas  de  fentir  fue,que  viédo  los  harrie- 
ros la  fuerp  que  a  fus  yeguas  fe  les  hazia,acud¡eron 
con  eftacas^y  tantos  palos  le  dieron,que  le  derriba  - 
ron  mal  parado  enelíuelo.  Yaeneílo  don  Quixo* 
te5y  fancho(quelapaliZade  Rozinante  auian  vif- 
to)llcgauan  hijadeando.  Y  dixodon  Q^uixorea  San 
cho:  A  loque  yo  veo  ;imigo  Sancho,  eftos  no  fon 
C3ualleros,fino  gente  foez,y  de  baxa  ralea:  Digolo 
porque  bien  me  puedes  ayudar  a  tomar  la  dcuid a  vé 
gan^a,delagrauioque  delante  de  nueílros  ojos  fe 
leahechoaRozinante.  Que  diablos  de  venganza 
hemos  de  tomar,refpondio  Sancho, fi  eftos  fon  mas 
deveinte,y  nofotros  no  mas  de  dos, y  aunqui^a 
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nofotros,  fino  vno  y  medio.  Yo  valgo  por  ciento 
replicó  do  Qul>coce, y  finhazermas  difcurfos  echó 
manoafu  eípada,y  arremetioa  los  Gallegos, y  lo 
meíinohizo  Sancho  Pan^a, incitado,  y  mouido  del 
excmplo  de  fu  amo.  Y  a  las  primeras, dio  don  Qui- 
xote  vna  cuchillada  a  vno,  que  le  abrió  vn  fayo  de 
cuero  de  que  venia  veRido,  con  gran  parte  de  lael- 
palda.  Los  Gallegos  que  fe  vieron  maltratar  de 
aquellos  dos  hombres  folos, Tiendo  ellos  tantos, 
acudieron  a  fus  cftacas,y  cogiendo  a  los  dos  en  me- 
dio,comcnjaron  a  menudear  fobre  ellos  con  gran*» 
de  hahinco, y  vehemencia.  Verdad  cS5qucal  (cgu- 
dotoque^dieron  con  Sancho  en  el  fuclo,  y  Jo  mef- 
mo  le  auino  a  don  Qu,ixote,fin  que  le  valieíTe  fu  dcf 
treza, y  bucnanimo,  Y  qulfofu  ventura, que  vinief 
fe  a  caer  a  los  pies  de  Rot^inante,que  aun  no  fe  auia 
Icuantadoidonde  fe  echa  de  ver  Ja  furia  con  que  ma 
chacan  cí^acaSjpueftasenmanos  ruflicas,y  enoja- 
das. Viendo  pueslos  Gallegos  el  mal  rccadoquo^ 
auian  hecho, con  la  mayor  preíleza  que  pudieron 
cargaron  fu  requa,y  figuieronfu  camino,  dexan* 
do  a  los  dosaueniureros  de  malatrac;;a,y  de  peor  ta- 
lante. El  primero  que  ferelincio,fue  Sancho  Pan» 
^a,  y  hallandofe  junto  a  fu  fcñor ,  con  voT.  enfer- 
ma, y  laftimada  d'ixo:  Señor  don  Qu^ixote?afeñor 
don  Qiiixoce?Que  quieres  Sancho  hermano, reí» 
pondiodon  Qu^ixote,  con  el  mefm  o  tono  afemina - 
do,y  doliente, queSancho.  Querriaíi  fueíTe  pofsi- 
ble,  relpondío  Sancho  Panja,que  vueflra  merced 
mcdieííe  dostragos  de  aquella  bcuidadel  feo  Blas, 
fies  que  la  tiene  vueftra  merced  aya  mano,qui^a 
íera  de  prouecho  para  los  quebrantamientos  de 
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huefoSjComo  lo  es  paralas  feridas.  Pues  a  terne- 
la  yo  aquí,  defgraciado  y  o>que  nos  faltaua,  refpon» 
d¡odonQu^ixote:MasyotejuroSanchoPan(¡a,afé 
de  caualjero  andante, que  antes  que  paíTen  dos 
dias(fila  fortuna  no  ordenaotracoíajla  tengode 
tener  en  mi  poderlo  mal  me  han  de  andar  las  ma- 
nos. Pues  en  quantos  le  parece  a  vueftra  merced 
que  podremos  mouer  los  pies  ,  replicó  Sancho 
Pan^a.  De  mi  fe  dezir  (dixo  el  molido  cauallero 
don  Quixote)  que  no  fabre  poner  termino  a  elfos 
dias:Mas  yo  me  tengo  la  culpa  de  todo, que  no 
auia  de  poner  mano  a  la  efpada,  contra  hombres 
que  no  fueíTen  armados  caualleros  como  yo.  Y  af- 
íi  creo,  que  en  penadeauer  paíTado  las  leyes  de  la 
caualleria,ha  permitido  el  Dios  délas  batallas,  que 
femé  diefle  efte  caftigo.  Por  lo  qual  Sancho  Pan- 
^a,conu¡ene  que  eíles  aduertido  en  efto  que  ao- 
ra  te  diré,  porque  importa  mucho  a  la  faludde  en- 
trambos,y  es,quequandoveas  que  femejante  ca- 
nalla nos  haze  algún  agrauio,  no  aguardes  a  que 
yo  ponga  mano  al  efpada  para  ellos,  porque  no  lo 
hareenníngunamanera,  fino  pon  tu  manoa  tuef- 
pada,  ycaftigalosmuy  a  tufabor  ,que  íi  en  fu  ayu- 
da, y  defenfa,acudieren  caualleros,yo  te  fabre  de- 
fender» y  ofendellos  con  todo  mi  poder,  que  ya 
auras  viíío  por  mil  feñales,  y  experiencias  haña 
adonde  fe  eftiende  el  valor  decíVe  mi  fuerte  bra- 
jo.Tal  quedóde  arrogante  elpobre  íeñor, con  el 
vencimiento  del  valiente  Vizcayno.  Mas  no  le  pa- 
reció también  a  Sancho  Pan^a,  cl  auifo  de  fu  amo, 
que  dexaíTe  de  refponder,d¡7/iendo:  Señor,  yo  foy 
hombrepacifico>manfo>fofsegado,yfed¡fs¡mular 
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qualqulcrainjuriá^porque  tengo  muger  yhijosque 
íuílcncar ,  y  criar.  Afsi ,  que  feale  a  vueflra  mer- 
ced lambien  auifo(pues  no  puede  fer  mandato)  que 
en  ninguna  manera  pondré  mano  a  la  efpada,  ni  có» 
ira  viliano,ni  contracauallero.  Y  que  dcfdc  aqui,pa 
ra  dclanie  de  Dios, perdono  quatos  agrauios  me  hj 
hecho  y  bande  hazertorame  los  aya  hecho, o  ha- 
ga,© aya  de  hazcr  perfona altado baxajrico^o pobre: 
hidalgOjOpecheroifineceptar  eíladojni  condición 
alguna.  Lo  qualoydopor  fu  amOjlerefpondio.Qu^i 
íiera  tener  aliento^para  poder  hablar  vn  poco  def- 
canfado,y  que  el  dolor  que  tengo  en  eftacoft illa  fe 
aplacara,!;aiitoquanio,paradartc  a  entender  Pan  ja, 
en  el  error  en  que  efl:as.  Ven  acá  pecador,fi  el  vien- 
to de  la  fortuna  hafta  aora  tan  contrario, en  nueflro 
fauor  íe  buclue,ileuandonos  las  velas  del  deíTeo, pa- 
ra que  feguramente,y  fin  contrafte  alguno  tome- 
mospuerioen  alguna  délas  ínfulas  que  te  tégo  pro 
metida:que  feria  de  ti,fi  ganándola  y  o>te  hizicíTe  fe 
ñor  dclia,pueslo  vendrás  a  impoísibilitar  por  no 
fer  cauallero,niquererlofer.ni  tener  valor,ni  inte- 
cion  de  vengar  tus  iniurias>y  defender  tu  feñorio. 
Porque  has  de  faber,que  en  los  Rey  nos,  y  prouin- 
cias nueuamente  conqu¡ftados,nuncaeílátan quie- 
tos los  ánimos  de  fus  naiurales^ni  tan  de  parte  del 
nueuo  fcñorjque  no  fe  tengan  temor  de  que  han  de 
hazer  alguna  nouedad,p3raalcerar  de  nueuo  las  co- 
fas,y  boluer  comodizen^a  prouar  ventura.  Y  afsi 
es  menefter,quc  el  nucuopofTcíTor  tenga  entendi- 
miento para  faberfegouernar, y  valor  para  ofen» 
der^y  defcnderfc  ,en  qualquiera  acontecimiento. 
l¿n  eítcc]  aora  nos  haacontccido^refpondio  Sacho, 
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quifierayo  tener  eíTe  entendimiento,  y  eíTc  valor 
que  vueílra  merced  dize:  Mas  y  o  le  juro  a  fe  de  po- 
bre  hombre,  quemas  eftoy  para  bizmas, que  para 
platicas.  Mire  vueftra  merced  (i  fe  puede  Icuantar, 
y  ayudaremos  a  Rozinante»  aunque  no  lo  merece, 
porque  el  fuelacaufa  principal  de  todocfte  moli» 
miéto. lamas  tal  crei  de  R  ozinante>que  le  tenia  por 
perfona  carta,  y  tan  pacifica  como  yo.  En  fin,  bien 
dizen,que  es  meneíler  mucho  tiempo  para  venir  a 
conocer  las  perfonas,y  que  no  ay  cofa  fegura  en  ef« 
ta  vida.  Quien  dixera,que  eras  de  aquellas  tan  gra  - 
des  cuchilladasjcomo  vucftramerced  dio  a  a(^l  def 
díchado  cauallero  andante, auia  de  venir  por  la  pof- 
ta,y  en  feguimienco  fuyo.efta  tan  grande  tempertad 
de  palos,  que  ha  defcargado  fobre  nueílras  efpaU 
das?  Aun  las  tuyas  Sancho  ,  replicó  don  Quixo- 
tc,deuen  de  eílar  hechas  afemejantcs  nubhdos^pe- 
rolas  mias  criadas  entre  finabafas^y  olandas,  claro 
crtá  q  fentiran  mas  el  dolor  defta  defgracia.  Y  fino 
fueíTc  porq  imagino  (  q  digo  imagino)fe  muy  cíer- 
to,que  todas  eflas  incomodidades  fon  muy  anejas 
al  exercicio  de  ]asarmas,aqui  me  dexaria  morir  de 
puro  enojo.  A  eílo  replicó  el  efcudero:  Señor,  ya  q 
cftas  defgracias  fon  de  la  cofecha  de  la  caualleria,di 
game  vfa  merced.fi  fuceden  muya  menudo,ofi  tie- 
nen fus  tiépos  limitados  en  q  acaecé,porq  me  pare- 
ce a  mi,q  a  dos  coíechas  quedaremos  inútiles  para 
Ja  tercera,  íi  Dios  por  fu  infinita  mi  ferie  ordia  nonos 
focorre. Sábete  amigo  Sancho,rcfpondio  don  Qui- 
xote,  que  la  vida  délos  caualleros  andantes,  cfla  fu 
jeta  a  mil  pcligros,y  defueniuras:y  ni  mas,ni  menos 
cftá  en  potencia  propinqua  de  fer  los  caualleros 
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andantcs,Rcyes,y  Emperadores,  como  lo  ha  mof- 
tradoiaexperiencia>en  muchos  y  diucrfos  caualle- 
ros>de  cuyas  hiílorias  yo  tengo  entera  noticia.  Y  pu 
dicrate  corar  agora(G  el  dolor  me  diera  lugar)  de  al 
ganos.quefolo  por  el  valor  de  fu  bra^o,han  fubido 
alosaltos  grados  que  he  contado.  Y  eftos  mefmos, 
fe  vieróantesy  dcfpucsen  diuerfas  calamidades,  y 
mifcrias.porqcl  valerofo  Amadisde  Gaula,fevio 
en  poder  de  fu  mortal  enemigo  Arcalaus  el  encanta 
dor,de  quiéfetieneporauerigado,q  le  dio  teniédo 
le  prefo,mas  de  dozientos  acotes  có  las  riédas  de  íu 
cauallo,atadoa  vnacolima  de  vn  patio. Y  aunay  vn 
autor  fccretOjy  denopococredito,quedize,quc 
auiendo  cogido  al  cauallero  del  Febo  con  vna  cier- 
ta crápaque  fe  le  hundiodebaxo  de  los  pies, en  vn 
cierto  c artillo,  y  al  caer  fe  hallo  en  vna  honda  fima 
debaxo  de  tierra,  atado  de  pies  y  manos  ,y  allile 
echaron  vna  deftas  que  llaman  mclczinas,de  agua 
de  nieue,y  arena^delo  quellegb  muy  alcabo:y  fino 
fuerafocorrjdo  en  aqlla  gra  cuy  ta,de  vn  fabío  gra- 
de amigo fuyoJopaíTara  muymal  elpobrecaualle- 
ro.  Anfijque  bien  puedo  yo  paffar  entre  canta  buena 
gente.  Que  mayores  afrentas  fon  las  q  cílos  paffa- 
ron,que  no  las  que  aora  nofoiros  paíTamos:  porque 
quiero  hazerte  fabidor  Sancho,que  no  afrentan  las 
heridas, quefe  danconlosinflrumentos  que  acafo 
fe  hallan  en  las  manos.  YeAoeAá  en  la  ley  del  due- 
lo efcr  i  to  por  palabras  cxprcíTastque  fi  el  trapalero 
da  a  otro  conlahorma  que  tiene  en  la  mano,puef- 
toque  verdaderamente  es  depaIo,nopor  eíTo  fe  di 
raque  queda  apaleado  aquel  a  quien  dio  con  ella. 
Digoeílo^porquenopicnfes  que  pueílo  que  que- 
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damos deíla  pendencia  molidos^quedamos  afren- 
tados,porquelas  armas  queaquellos  hombres  iraiíí 
conque  nos  machacaron>no eran  otras  que  fus  eí» 
tacas, y  ninguno  dellos(a  lo  que  fe  me  acuerda)  te- 
nia eftoque,efpada,  ni  puñal.  No  me  dieron  a  mi  lu* 
gar,refpondio  Sancho, a  que  miraíTe  en  tanto,  por- 
que  a  penas  pufe  mano  a  mi  tizona,  quando  me  fan- 
tiguaronlos  ombroscon  fus  pinos, de  manera  que 
me  quitaron  la  vifta  de  los  ojos,  y  )a  fuerza  de 
los  pies, dando  conmigo  a  donde  aora  yago,y  adon* 
de  no  me  da  pena  alguna^  el  penfar  li  fue  afrenta 
ono,lodcloscftacazos,comome  la  da  el  dolor  de 
los  golpes, que  me  han  de  quedar  ta  imprcíTosenJa 
memoria, com,o  en  las  efpaldas.Con  todo  eíTojteba 
go  faber  hermano  Panfa,replicódon  Quixore,que 
no  a  y  memoria  a  quien  el  tiempo  noacabejni  dolor 
que  muerte  nole  confuma.  Pues  que  mayor  desdi» 
cha  puede  fer, replico  Pan^ajde  aquella  que  aguar- 
da al  tiempoquelaconfuma,y  a  la  muerte  que  la 
acabe.Sieflanuenradcfgraciafueradcaqllasqcon 
vnpardc  bizmas  recurá,aunnotanmalo,pero  voy 
viendo  q  no  ha  de  bailar  todos  los  empiaflos  de  vn 
hofpitahpara  ponerlas  en  bué  termino  fíquiera.De- 
xare  dc(ro,y  facafuer^as  de  flaqza  Sacho, refpódio 
do  Qiiixoce,q  afsi  haré  yo,y  veamos  como eñáR o 
zinantc,q  a  lo  q  me  pare  ce, no  le  ha  cabido  al  pobre 
la  menor  parte  deítadefgracia»N o  ay  de  q  maraui- 
llarfcdcíro,refpondio  Sancho,f)endoeltanbue  ca- 
uallero  andanre:Delo  qy  o  me  marauillo.es  de  q  mí 
juméto  aya  quedado  libre  y  fin  coftas ,  donde  nofo« 
tros  falimos  fin  coflillas.  Síepre  dexala  vétura  vna 
pueriaabiertaenlas  dc8dichas,paradar  remedioa 
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ellas, dixo  don  Quixcte.  Digolo, porque  eíTa  beAe- 
zuda  podra  fuplir  aora  lafalta  de  Rozinanic,llcuá* 
domea  mi  dcíde  aqui  aalgun  canillo, donde  fea  cu- 
rado de  mis  ferldas.  Y  mas, que  no  cendre  a  desho- 
ralaralcauaileriajporque  me  acuerdo  auer  Icydo, 
que  aquel  buen  viejoSilcno,ayo,  y  pedagogo  del 
alegre  Diosdela  rifa^quandoentróenla  ciudad  de 
las  cien  puertas,  yua  muy  a  fu  plazer  cauallero  fo- 
bre  vn  muy  hermofo  afno.  Verdad  fcrá,  que  el  de- 
iiia  de  yr  cauallero  como  vucftra  merced  dize, ref* 
pondio  Sancho: pero  a  y  grande  diferécia  del  y  r  ca- 
uallero,al  yr  atraueíTado  como  coftai  de  vafura. 
A  lo  qual  refpondio  don  Quixote:  Las  feridas  que 
fe  reciben  en  las  barallaSjanies  dan  honra, q  la  qui* 
tan.  Afsi  que  Pan(ja  amigo.no  me  repliques  mas, (i* 
mo  como  ya  te  he  dicho, leuantatelo  mejor  quepu* 
diereS;,y  ponmedela  manera  que  mas  te  agradare 
encimade  tu  jumcnfO,y  vamos  de  aqui  antes  que  la 
noche  venga, y  nos  fallecen  eAedcfpoblado.  Pues 
yohe  oydodczir  a  vucílra  merced,d¡xoPan^a,que 
es  muy  de  caualleros  andantes, cldormir  en  los  pa- 
ramos,y  defiéreoslo  mas  del  año, y  que  lo  tienen  a 
mucha  ventura.  EíTo  es,dixo  don  Qjjixorc,  quando 
no  pueden  maSjO  quando  eflan  enamorados:  y  es  ta 
verdad  eflo,que  ha  auido  cauallero, que  fe  ha  eílado 
fobrc  vna  peña,al  fol,y  ala  fombra,y  a  las  inclemé- 
cias  del  cielo,dosaños,rinquelo  fupieíTc  fu  feñora. 
y  vno  dcílos  fue  Amadis,quádollamandofc  Belte- 
nebros, fe  aloxó  en  la  peña  PoliOjni  fe  fi  ocho  años, 
o  ochomefes,quc  no  cftoy  muy  bien  en  la  cuenta. 
Baftaque  el  eüuuoalli  habiendo  penitenc¡a,por  no 
fe  que  linfabor  qucie  hizola  íeiíora  Oriana.  Pero 
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dexcmos  yaefto  Sancho;y  acabaantes  que  fuccda 
otradefgraciaaljumentocomoaRozinante.  Aua 
ahi  feria  el  diablo, dixo  Sancho, y  de fpidiéd o  trein- 
ta ayes,  y  íefentafofpiros,y  ciento  y  vcynte  peíe- 
tes^y  renlegos,de  quien  alti  le  auia  traído, fe  leuato, 
qiicdandoíe  agouiado  en  la  mitad  del  camino, co- 
mo arco  TurquefcOjfin  poderacabar de  endere- 
5 arfe:  y  co  todo  efte  trabajo  aparejó  fu  afno  (que  ta- 
bien  auia  andado  algo  deftraydo  conla  demafiada 
libertad  de  aquel  dia.  Lcuantó  luego  a  Rozinante, 
el  qualfi  luuiera  lengua  con  que  quexarfe,a  buen 
feguro  que  SanchOjUi  fu  amo  no  le  fuera  en  pga.En 
refolucion, Sancho  acomodó  a  don  Q^iixotefobre 
el  afno.y  pufo  de  reata  a  Rozinantety  llenado  al  af- 
no de  cabeftro,fe  encaminó  poco  mas  a  menos  ha- 
zla donde  le  pareció  que  podia  eAar  el  camino  real. 
Y  la  fuertejque  fus  cofas  de  bien  en  mejor  yua  guia- 
do^aunno  huuo  andado  vna  pequeña  legua, quando 
le  deparó  el  camino, en  el  qunl  dcfcubrio  vna  ven- 
ta,que  a  pefar  fuyo,y  gufto  de  don  Q3lxote,auiade 
fer  caftillo.  Porfiaua  Sancho  que  era  venta,y  fu  amo 
que  nofino  caflillo:y  tantodurólaporfia,quetuuie 
ró  lugar  fin  acabarla  dellegar  a  c¡la,en!aqual  Sacho 
fe  enero  fin  masaueriguacíoncontodafurequa. 

Cd^,  XVI.  De  lo  <^uc  le  fncedio  al  ingenio fo  hdaho  en  U 
)^enca,^fíe  elimdgtnauafcr  c/iJUllo. 
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devnapeñaabaxo,/  qae  venia  algo  brumadaslas 
coflilhs.  Tenia  el  ventero  por  niuger  a  vna,  no  de 
la  condición  que  fuclen  tener  las  de  fcmejante  tra- 
ro^  porque  naturalmente  era  caritatiüa,y  fe  dolía 
de  las  calamidades  de  fus  próximos:  y  afsi  acudió 
luego  a  curar  a  don  Quixoce.  Y  hizo  quevna  hi- 
ja luya  donzella,muchacha,y  de  muy  buen  parecer 
la  ayudaíTe  a  curar  afuhueíped^  Scruia  en  laven* 
taafsi  meímo  vna  mo^a  Alluriana,  ancha  de  cara, 
llanade  cogote, de  nariz  roma:delvn  ojo  tuerta, y 
del  otro  no  muy  fana.  Verdad  es,  que  la  gallardia 
del  cuerpo  fuplialas  demás  faltas.  No  tenia  íietc 
palmos  délos  pies  ala  cabera,  y  lasefpaldas  que  aU 
gun  lancole  cargauan,ta  hazianmiraral  fuclo  mas 
deloqueellaquificra»  Ertageniil  mo^a  pues,ayu- 
dóala  donzeila:y  las  dos  hizieron  vnamuymala 
cama  a  don  Quixoie  en  vn  camaranchón,  que  en 
otros  tiempos  daua  manifieAos  indicios>qüeauia 
feruidodc  pajar  muchos  años.  Enla  qual  también 
aloxaua  vn  harriero, que  tenia  fu  cama  hecha  va 
poco  mas  alia  de  la  dcnueftrodon  Quixote.Y  aun- 
queerade  las  enxalmas,y  mantas  de  fus  machoSf 
haziamucha  ventaiaala  de  don  Quixore,que  fo* 
lo  concenia  quacro  mal  lifas  tablas,  fobre  dos  na 
muy  ygualcs  bancos, y  vncolchonqueen  lo  fútil, 
parecia  colcha,  lleno  de  bodoques,  que  a  no  mof- 
trar  que  eran  de  lana, por  algunas  roturas,  al  lien- 
to en  la  durezafcmejauandeguíjarro^y  dos  faua- 
nas, hechas  de  cuero  de  adarga,  y  vna  frazada,  cu- 
yos hilos  fi  fe  quifieran  contar,  no  fe  perdiera  vno 
folo  de  la  cuenta.  En  eíla  maldita  cama  fe  acoftó 
donQuixote.  Yluego  la  ventera  y  fu  hija,leem- 
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placaron dcarriba abajo^ alumbrándoles  Marlccr- 
nes,que  afsi  fe  llamaua la  Afturiana.  Y  como  al  bi7.  - 
malle  vieíFe  lavcnrera  tan  acardenalado  a  parres  a 
don  Quixote^dixo,  que  aquello  m?.s  parecían  gol- 
pes que cayda  Nofueron golpes, dixo Sancho,(ino 
que  la  peña  tenia  muchos  picos :, y  Tropezones,  y 
que  cada  vnoauia  hecho  fu  cardenal.  Y  también  le 
dixo,haga  vueftra  merced  feñora  de  manera  que 
queden  algunas  cAopas,  que  no  faltara  quien  las 
ayamenefter,que  también  me  duelen  a  mi  vn  po» 
co  los  lomos.  Defla  manera, rcfpondio  la  vente* 
ra,  también  deuiftcs  vos  de  caer.  No  cay^dixo  San- 
cho Panja^fino  que  del  fobrefaho  que  tomé  de  ver 
caer  a  mi  amo,de  tal  manera  me  duele  a  mi  el  cuer- 
po, que  me  parece  que  me  han  dado  mil  palo?. 
Bien  podra  fereffo>d¡xo  la  doncella,  que  a  mi  me 
ha  acontecido  muchas  vezes,  fonar  que  caya  de 
vna  torre  abaxo,y  que  nunca  acabaua  dellegaral 
fuelo,y  quando  defpertaua  del fueño ,  hallarme  tan 
molida  y  quebrantada  ,  como  fi  verdaderamen- 
te huuiera  caydo.  Ay  eíVá  el  toque  feñora, ref* 
pondio  Sancho  Panjajque  yo  fin  foñar  nada,fi'» 
no  eftando  mas  dcípierto  que  aora  eftoy  ,  me  hallo 
con  pocos  menos  cardenales  que  mi  feñor  don 
Quixote-  Como  fe  llama  efte  cauallero, pregun- 
to la  Aíluriana  Maritornes?  Don  Quijote  de  la 
Mancha,  refpondio  Sancho  Pantja,  y  es  caualle- 
ro auenturero,  y  dclosmejoreSjy  mas  fuertes,  que 
de  luengos  tiempos  acá  fe  han  vifto  en  el  mundo* 
Que  es  cauallero  auenturero^repücó  la  moja?  Tan 
nueua  fois  en  el  mundo  que  no  lo  fabeis  vos,  ref- 
pondio Sancho  Pan^a;  Pues  fabed  hermana  mia, 
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que  cauallero  auenturcro,es  vna  cofa  que  en  dos  pa 
labras  fcveapaleado.y  Emperador.  Oy  eflála  mas 
desdichada  criacura  del  mudo,y  la  mas  mcneftcro- 
fa,y  mañana  tendría  dos  o  tres  coronas  de  Rey  nos 
que  dar  a  fu  efcudero. Pues  como  vos ,  íicdolo  defte 
tan  buen  fcñor,dixo  la  verera,no  tenéis  a  lo  que  pa- 
rece,fiquiera  algún  Condado?  Aun  es  temprano,ref 
pondio  Sanchojporquenohafino  vn  mes, que  an» 
damosbufcando  lasauenturas,y  haíla  aora  no  he- 
mostopadocó  níngunaquclo  fea, Y  tal  veiay  que 
febufca  vna  co(a,y  fe  halla  ocra.  Verdad  es,  que  íi 
mifeñor  don  Quixotefanadeftaherida,o  cayda,  y 
yonoquedocontrechodella,no  trocariamis  efpe- 
randas  con  el  mejor  titulo  de  Efpaña.  Todas  eÜaí 
platicas  eftaua  cfcuchando  muy  atento  don  Qm* 
xote,y  fentandofeenel  lecho  como  pudo,  toman- 
do de  la  mano  a  laventera^le  dixo.Crcedme  fermo» 
fa  feñora,que  os  podéis  llamar  venturofa,por  aucr 
alojado  en  cfte  vucArocaflilloami  perfona,  que  es 
ial,que  fi  y  o  no  la  alabo,es  por  lo  que  fuelc  dezirfe, 
que  la  alabanza  propria  enuilece:  pero  mi  efcude- 
ro osdiráquienfoy.Soloosdigo  que  tendré  eter- 
namente elcrito  en  mi  memoria,el  feruicio  que  me 
auedesfecho,para  agradecéroslo  mientras  la  vida 
me  durare.  Y  pluguiera  a  los  altos  cielos,q  el  amor 
no  me  tuuiera  tan  rendido, y  tan  fujeto  a  fus  leyes, 
y  los  ojos  de  aquella  hermofa  ingrata  que  digo  en- 
tre mis  dientes, que  los  defta  fcrmofa  donzella  fue- 
ran feñores  de  mi  libertad.  Confufas  eílauanla  ve- 
lera y  fu  hija.  Y  la  buena  de  Maritornes, oyendo  las 
razones  del  andante  cauallero,queafsi  las  entendía 
como  fi  hablara  en  Gricgo-.aunquc  bien  alcanpro 
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que  todas  fe  encaminauan  a  ofrecimiento  y  requie- 
bros,y  como  no  viadas.  A  femejante  lenguage  mira 
uanle  y  admirauanfe ,  y  parecíales  otro  hombre  de 
los  que  fe  vfauan ,  y  agradeciéndole  con  venteriles 
rabones  fus  ofrecimientos  le  dcxaron.Y  la  Afluria- 
na  Maritornes  curo  aSancho^quenomenosloauia 
menefler  quefuamo.  Auiael  harriero  concertado 
con  ella  ,que  aquella  noche  fe  refocilarían  juntos: 
y  ella  le  auia  dado  fu  palabra,  de  que  en  eftando  fof* 
íegados  los  huefpedes  y  durmiédo  fus  amos  le  yria 
a  bufcarjy  fatisfazcrle  el  gufto  en  quanto  le  mandaf 
fe.  Ycuentafedeílabuenamo(ja  ,  que  jamas  dio  fe - 
mejantes  palabras, que  no  las  cumplieffe,aunque  las 
dieífe  en  vn  monte  y  fin  teftigo  alguno.  Porq  prefu 
mia  muy  de  hidalga,  y  no  tenia  por  afrenta  eftar  en 
aquel  exercicio  de  feruir  en  la  veta.  Porq  deziaella 
q  defgracias  y  malosfaceffos,la  auiátraydo  a  aquel 
eftado.EI  duro,ertrceho,  apocado  y  fe  metido  lecho 
de  do  Quixote^eílaua  primero  en  mitad  de  aquel  ef 
trellado  eílablo,y  luego  junto  a  el  hizo  el  fuy  o  San  - 
cho,q  folo  contenia  vna  eflcra  de  enea  y  vna  manta, 
que  antes  moílraua  fer  de  angeo  tundido,  q  de  lana: 
fucedia  a  eflos  dos  Icchos,eldel  harriero,  fabricado 
como  fe  ha  dicho, de  las  enx almas, y  de  todo  el  ador 
no  de  los  dos  mejores  mulos  q  trahia-.aunc^  eran  do- 
5;e  luzios, gordos, y  famofos:Porq  era  vno  de  los  ri- 
cos harrieros  de  Areualojfegun  lo  dize  el  autor  def 
tahifl:oria,qdefle  harriero  haze  particular  mcnció, 
porq  le  conocia  muy  bie,  y  aun  quieren  dezir  q  era 
algopariete  fuyo.  Fuera  deq  Cide  Mahamate  Bené 
gelifuehiíloriadórmuy  curioro,y  muy  puntual  en 
todas  las  cofas:y  ccháfcbie  de  ver,pueshs  q  queda 
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referidas  con  fer  tan  mínimas  y  tá  rateras,  no  las  qul 
fopaíTar  en  filécio.  Dedonde  podrantomar  exéplo 
\o%  hiíloriadores  graues,que  nos  cuentan  lasaccio- 
neSj  tan  corta  y  fucintamcnte,  que  apenas  nos  llega 
a  los  labioSjdexádofe  en  el  tintercy a  por  defcuydot 
pormaUcia,o  ygnorácíajo  masfuftancialdela  obra. 
Ble  aya  mil  vezeselautor  deTablantejdeRicamó* 
te, y  aquel  del  otro  libro,  donde  íc  cucta  ¡os  hechos 
del  conde  Tomillas,y  con  q  puntualidad  lo  defcri- 
uen  todo.Digo  pues  q  defpues  de  auer  vifitado  el  ha 
rrieroa  furequa  y  dad  ole  el  regundopiéfo,  fe  tedio 
enfusenxalmas  y  fe  dioaefperarafu  puntualifsima 
Maritornes,  Yaeftaua  Sancho  bizmado  y  acodado, 
y  aunque  procura ua  dormir, no  lo  cofentia  el  dolor 
de  fus  coí1:illas,y  don  Qu^ixote  có  el  dolor  de  las  fu- 
y as, tenia  los  ojos  abiertos  como  liebre:  toda  la  ven 
ta  eftaua  en  filencio,y  en  toda  ella  no  auia  otra  lu^  q 
la  quedaua  vna  lampara  ,  que  colgada  enmedio  del 
portal  ardía.  Eíla  marauillofa  quietud  ,  y  los  penfa- 
mietos  que  fiempre  nueftro  cauallero  trahia ,  de  los 
fuceíTos  que  a  c ada  paíTo  fe  cuentan  en  los  libros,au 
tores  de  fu  dcfgracia  ,  letruxoala  ymaginacion, 
V na  de  las  eflr añas  locuras  que  buenamente  y magi- 
narfe  pueden.  Y  fue,queel  fe  ymaginóauer  llegado 
a  vnfamofo  canillo  (q  como  íe  ha  dicho  ,  caftillos 
eran  a  fu  parecer  todas  las  ventas  dondealoxaúa)y 
que  la  hija  del  ventero,  lo  era  del  feñor  del  caftijlo, 
laqual  vecida  de  fu  gétileZa,fe  auia  enamorado  del, 
y  prometido  que  aquella  noche  afurio  de  fus  pa- 
dres vendria  a  yazer  con  el  vna  buena  pieí^a.  y  tenic 
do  toda  eíla  quimera  (que  el  fe  auia  fabricado)  por 
firme  y  valcdera,fc  cometo  a  acuytar,  y  apenfar  en 
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el  peligrofo  trance  en  q  fu  honeílidad  fe  auia  de  ver* 
Y  propufo  en  fu  cora^ó^de  no  cometer  aleuofia  a  fu 
feñora  Dulzinea  del  Tobofo,  aunque  la  mefma  rey 
na  Ginebra  con  fu  dama Qu¡ntañona,fe  le  puficfTcn 
delante.  Penfando  pues  en  eAos  difparates^fe  llegó 
el  tiempo  y  la  hora(que  para  el  fue  menguada)de  la 
venida  déla  Afturiana,  la  qual  en  camifa  y  dcfcal^a, 
cogidos  los  cabellos  en  vna  aluanega  de  fuílan,  con 
tácitos  y  atentados  paíTos ,  entro  en  el  apofento  do- 
délos  tresaloxauan,enbufca  del  harriero, Pero  ape 
ñas  llegó  a  la  puerta,quando  don  Quixotc  la  fintio, 
y  fentandofecnlacamaapefarde  fus  bizmas ,  y  co 
dolor  de  fuscoílillas  ,  tendió  los  bracos  para  rece- 
bir  a  fu  fermofa  donzella  la  Afluriana ,  que  toda  re- 
cogida y  callando,  yuacon  las  manos  delante  ,  buf- 
candoafu  querido.  Topo  con  los  brai^os  de  don 
Quixocc  ,  el  qual  la  afio  fuertemente  de  vna  mu- 
ñeca ,  y  tirándola  hkzia  fi  (finque  ella  ofaíTe  ha* 
blar palabra)  lahizofentar  fobrelacama.  Tentó- 
le luego  la  camifa ,  y  aunque  ella  era  de  harpillera,  a 
elle  pareció  fer  de  finifsimo  y  delgado  cendal. Tra- 
hiaen  las  muñecas  vnas  cuentas  de  vidro  ,  pero  a  el 
le  dieron  vislumbres  de  preciofas  perlas  orienta- 
les. Los  cabellos  ,  que  en  alguna  manera  tirauan  a 
crines  ,  el  los  marco  por  hebras  de  luzidifsi- 
mo  oro  de  Arabia  ,  cuyo  rcfplandor  al  delmef- 
mo  fol  efcurccia.  Y  el  aliento  ,  que  fin  duda  al- 
guna  olia  a  enfalada  fiambre  y  trafnochada  ,  a 
el  le  pareció  que  arrojaiia  de  fu  boca  vn  olor  fuá- 
ue  y  aromático  :  y  finalmente  el  la  pintó  en  fu 
ymaginacion  ,  de  la  mifnia  trap  y  modo,  lo  que 
auia  leydo  en  fus  libros  de  la  otra  Princefa  ,  que 
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vi  no  a  ver  el  malferidocauallero  vécidvadefusamo 
res, con  lodoslos  adornos  q  aqui  van  pucflos.  Yera 
Canta  la  ceguedad  del  pobre  hidalgo,  que  el  tafto  ni 
el  aliento,  ni  otras  cofas  que  trahia  en  fi  la  buena  do 
zclla,  no  le  defengañauan,  las  quales  pudiera  hazcr 
vomitar  a  otro  que  no  fuera  harriero.  Antes  le  pare 
cia  que  reñía  enere  fus  bracos  a  la  diofa  de  la  hermo 
fura.  Y  teniendolabienafida,  con  voz  annorofa  y  ba 
xaje  comento  a  deZir-.Quifiera  hallarme  en  térmi- 
nos, fermofa  y  altafeñora,  de  poder  pagar  tamaña 
mcrcedjComolaqueconla  viftade  vueÜragráfer- 
mofura  me  auedcs  fecho, pero  ha  querido  laforiuna 
(que  nofe  canfade  perfeguir  alos  buenos)  poner- 
me eneíle  lecho  ,  donde  yago  tan  molido  y  que- 
brantado ,  que  aunque  de  mi  voluntad  quifiera  fa- 
tisfazer  ala  vueílra,  fuera  impofsible.  Y  mas  que  fe 
añade  aefla  impofsibilidad  otra  mayor  ,  que  es  la 
prometida  fe  que  tengo  dada,  aiafimpar  Dulzinea 
del  Tobofo,vnicafeñorade  mis  masefcondidos  pe 
famiéros.Qjj^efieflo  no  vuierade  por  medio,nofue 
ra  yo  tanfandiocauallero,quedcxara  pafTarcn  bla- 
co ,  la  venrurofa  ocafion  en  que  vueflra  gra  bondad 
me  ha  pueílo.  Maritornes  eftaua  congoxadifsima  y 
trafudadojde  verfe  ta  afidade  don  Qi¿ixote,y  fin  en 
tender  ni  eílar  atenta  alas  razones  quele  dezia,pro 
curaua  fin  hablar  palabra  defafirfe.  El  bueno  del  ha* 
rriero,  a  quien  tenían  dcfpiertofus  malos  deífeos, 
defde  el  punto  que  entró  íuCoyma  por  la  puerta 
lafintio  :  efluuo  atentamente  efcuchando  todo  lo 
que  don  Qu^ixote  dezia,  y  zelofo  deque  la  Afl  uria- 
na le  vuieífc  faltado  la  palabra  por  otro  ,  fe  fue 
llegando  mas  al  lecho  de  don  (^ixotc  ,  y  cfluuo- 
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fe  qiiedb,han:a  ver  en  que  parauan  aquellas  razones 
que  el  no  podía  entender.  Pero  como  vio  que  la  mo 
caforcejauapordefafirfe,y  don  Quixote trabaxa- 
ua por renelb-  Pareciendole malla burlajcnarbolo 
el  bra^o  en  alto  y  defcargb  tan  terrible  puñada  fo- 
brelaseílrechas  qulxadas  del  enamorado  cauallc- 
ro,que  le  bañotodalabocaen  fangre :  y  no  conten- 
to con  eílo,fe  le  íubio  encima  de  las  coftillas ,  y  con 
los  pies  mas  que  de  trotc,fe  las  paffeo  todas  de  cabo 
a  caba.El  lecho,que era  vn poco cndeble,y  de  no  fir 
mes  fi?ndamentos,nopudiendcfufr¡r  la  añadidura 
del  harriero,dio  cófigo  en  el  tuelo ,  a  cuyo  grá  r uy  - 
do  dcfperto  el  ventero  y  luego  ymaginb  que  deuií 
de  fer  pendencias  de  Maritornes,  porque  auiendola 
llamado  a  bozes  no  refpondia  :  con  efta  Ibfpecha  fe 
leuanrb  y  encendiendo  vncandil,  fefue  házia don- 
de au  la  (entido  la  pelaza:la  moga  viendo  que  fu  amo 
venia  y  que  era  de  condición  terrible,  toda  medroíi 
cay  alborotada, fe  acogioalacamade  SanchoPan- 
5a  que  aü  dormía,  y  allife  acorrucó  y  fe  hizo  vn  out 

llo,el ventero  entró  di2iendo:Adondeeftásputa?A 
buen  feguro  que  ion  tres  cofas  eílas.  En  efto  defper 
to  Sancho,y  fintiendo aquclbuko  caíiencima  de  fi, 
penfo  que  tenia  la  pcfadilla ,  y  comento  a  dar  puña^ 
das  a  vna  y  otra  parte,  y  entre  otras  alcanzó  con  no 
fe  quantas  a  Maritornes  ,  laqual  fentida  del  dolor 
ec  hando  a  rodar  la  honeílidad,dio  el  retorno  a  San- 
cho, con  tantas  que  a  íu  defpecho  le  quitó  el  fucño, 
elqualvicndofetratarde  aquellamanera,  y  linfa» 
berdcquienjalíjandofccomopudo  ,  feabragocon 
Marit  orneSj  y  coiTiengaron  enere  los  dos  la  mas  re- 
ni  da  y  graciofa  efcaramup  del  mudo.Viendo  pues 
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el  harriero  a  la  lumbre  del  candil  del  ventero ,  qual 
andaua  fu  dama,dexádo  a  don  Qu¡xore,acudio  a  da 
He  ci  focorro  neceíTariotlo  mifmo  hi^ío  el  ventero, 
pero  c  on  intención  diferente:  porque  fue  a  cafligar 
alamo^a,  creyendo  fin  dudaqueella  folaerala  oca 
fion  de  toda  aquella  armonía.  Y  afsi  como  fuele  de* 
^iirfejel  gato  al  rato,  el  rato  ala  cuerda ,  la  cuerda  al 
palo ,  daua  el  harriero  a  Sane ho>  Sancho  a  la  mo^a, 
la  mo(ja  a el,el  ventero  ala mo5a,y  todos  mcnudea- 
uan  con  tanta pricíTa^q  no  fe  dauan  punto  de  repofo: 
y  fue  lo  bueno,que  al  ventero  fe  le  apagó  el  candil^y 
como  quedaron  afcuras,  dauanfe  tan  fin  copafsio  lo 
dos  abulto,que  adoquiera  q  poníanla manO;,no de- 
xauan  cofa  fana.  Aloxaua  a  cafo  aquella  noche  en  la 
venta  vn  quadr¡Uero,dc  los  q  llaman  de  la  fanta  het 
madad  vieja  de  Toledo,  el  qual  oyendo  anfi  mefmo 
el  eftraño  eftruendo  de  la  pelea, afio  de  fu  media  va^- 
rajy  de  la  caxa  de  lata  de  fus  tiiulos ,  y  entr  ó  afcuraS 
cnelapofento,diziedo:TenganfealajuílicÍ3,teng3 
feala  fantahcrmádad.Y  elprimeroconquien  topo 
fue  conel  apuñeadodedon  Quixotc,  que  eflauaen 
fu  derribado  lecho,  tendido  boca  arriba  fin  fentido 
alguno ,  y  echándole  atiento  mano  a  las  barbas ,  no 
ceííaua  de  dezir»Fauor  a  la  jufticiaipero  viendo  q  el 
queteniaafidonofebuUia  ni  meneaua  ,  fe  dio  a  en- 
tender q  eñaua  muerto,  y  quelos  que  allí  dentro  ef- 
tauan  eran  fus  matadores, y  con  efta  fofpecha,  refor 
^o  la  voz  diziédo:  Cierrefe  la  puerta  déla  vcnta,mi 
rcn  no  fe  vaya  nadic>que  han  muerio  aqui  a  vn  hom 
bre.Efla  voz  fobrefalto  a  todos^y  cada  qual  dcxb  la 
pcndcnciaenelgradoquele  tomóla  voz.  Reiirofe 
el  venteroafuapofento,el  harriero  a  fus  enxalmaSj 
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famosa  a  furacho:folos  los  defiiéturadoSjdonQui" 
Xotc  y  Sancho,  no  fe  pudieron  mouer  de  donde  eíta 
uan.SoIcoenefloelquadrillcrolabarbadedó  Qui- 
xote^y  falio  a  bufcar  Iu2:  para  bufcar  y  préder  los  de 
linquentes,mas  ñola  halló.porque  eívenrero  de  ¡n- 
duftria  auia  muerto  la  lampara ,  quado  fe  retiro  a  fu 
eftancia,y  fuele  forf  ofo  acudir  a  la  chimenea ,  dóde 
con  mucho  trabajo  y  tiempo  encendió  el  quadrille 
ro  otro  candil. 

Caf  Xyif.  Dondepprofguenlosinnumerahkstrald* 
]ús  cjue elhrauo  don  Qmxote.yfu  hmn  efcud^ro  S^ 
ch^mfdpdjfurm  m  U  Venta, ^ue  por  fu  malp7^ 
fo  ¿jue  era  capllo. 

VIA  yabueltoeneftetiempodefupa 
rafifmo  don  Quixore,y  có  eJ  mefmo  to 
no  de  voz  con  q  eldia  antes  auiallama- 
O  "B^  doafuefcudero  ,  quado  eftaua  tendido 
en  el  val  de  las  cftacas,le  cometo  a  llamar  diziendo? 
Sancho  amigo  duermes?  Duermes  amigo  Sancho^ 
Que  tégo  de  dormir  pefia  a  mi,  refpodio  Sancho  lie 
nodepefadubreydedefpecho,  q  no  parece  finoq 
lodos  losdiablos  ha  andado  c omigo  eíía  noche.Pue 
deslo  creer  anfi  fin  duda.rcfpódio  do  Quixoie  Por- 
qoyofepoco,ocfl;ecaíl¡lloesencaiado  Porqhas 
de  faber,mas  efto  q  aora  quiero  decirte, ha fme  de  ju 
rar  q  lo  tendrás  fecreto  harta  defpues  de  mí  muerte. 
Sijuro,refpod¡oSancho,Digolo,repHród6Qu5xo 
te  ,  porque  foy  enemigo  de  que  fe  quite  la  honra  a 
nadie. Digo  que  fi  juro,tornó  a  dezir  Sancho,que  lo 
callare  hada  deípues  de  los  dias  de  vueftra  merced, 
y  plegaaDiosquelopueda  defcubrlrmañana.Tan 
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malas  obras  te  hago  Sancho  ,  refpondlo  don  Qj¿i- 
X ote,  que  me  querrías  ver  muerto  con  tanta breue- 
dad?No  es  por effo^refpondio  Sancho,  fmo  porque 
foy  enemigo  de  guardar  mucho  bs  cofas, y  no  que- 
rría que  fe  me  pudricílen  de  guardadas.  Sea  por  lo 
que  fuere, dixo  do  Qu^ixoce,  que  m^as  fio  de  tu  amor 
y  de  tu  cortefia  :  yafsihas  dcfaber  que  efta  noche 
rnc  hafucedido  vnadelas  mas  cftrañas  auenturas  q 
yo  íabreencarccer,y  porcótartelaen  breuc,fabras 
que  poco  haqami  vinolahija  del  feñor  déAecaf- 
tillo,  que  eslamasapueflay  fermofa  donzella^que 
en  gran  parte  de  la  tierra  fe  puede  hallar. Que  te  po 
dria  dezir  del  adorno  de  fu  perfona?  Que  de  fu  ga- 
llardo entendimiento?  Quede  otras  cofas  ocultas» 
que  por  guardar  la  fé  que  deuo  a  mi  feñora  Dulzi- 
iica  del  TobofOjdexare  paíTar  inta¿las,y  en  filécio? 
Solo  te  quiero  deZ¡r,que  embidiofo  el  cielo  de  tan- 
tobien  comola  ventura  me  aula  puerto  enlas  ma- 
nos. OquÍ5a(yeílocslomascierto)quecomoten 
go  dicho,  es  encantado  eíle  cadillo:  alticmpoque 
yo  cftaua  con  ella  en  dulcifsimos  y  amorofifsimos 
coloquios,  finque  yola  viefle  ni  fupieffe  por  don- 
de venia,  vino  vna  mano  pegada  a  algún  bra^o  de  al 
gü  defcomunalGigantejV  affentome  vna  puñada  ea 
las  quixadaSjtal  que  las  tengo  todas  bañadas  enfan- 
gre,  y  defpues  me  molió  de  tal  fuerte,  q  eíloy  peor 
que  ayer  quando  los  Ga liegos, q  por  demalias  dero 
2^inante»nos  hizieronclagrauioquefabes.Por  don- 
de conjeturo  que  el  teforodelafermofuradeíla  do 
2ella,  le  deue  de  guardar  algún  encantado  Moro,  y 
iiodeuedefer  para  mi.  Ni  para  mi  tampoco, rcfpon 
clioSancho,  porque  mas  de  quatrocientos  Moros 
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me  han  aporreado  a  m¡,clemanera  que  el  molimien 
to  de  las  eftacas, fue  torras  y  pan  pintado.  Pero  diga 
me  fe  ñor.  Como  llama  a  cita  buena  y  rara  auen  cura, 
auiédo quedado della qual quedamos?  Aun  vueftra 
merced  menos  mal,  pues  tuuo  en  fus  manos  aquella 
jncoparable  feírnofura  que  ha  dicho.  Pero  yo  que 
iüue,fino  los  mayores  porraíios  que  pienfo  recebir 
en  todami  vida.  Defdichadode  mi  y  de  la  madre  q 
mepario,quenifoy  cauallero  andante,  ni  lo  pienfo 

fer  jamas,  y  de  todas  las  mal  andabas  me  cabe  la  ma- 
yor parte. Luego  también  eflás  tu  aporreado,  refpo 
dio  don  Quixote?Nolehe  dichoque  fi,pefiaami  li 
nage,dixo  Sancho.  No  tengas  pena  amigo,  dixodo 
QuJxote,  que  yo  haré  agorad  balfamo  preciofo, 
coquefanaremosen  vn  abrir  y  cerrar  de  oj os.  Aca- 
bó en  eílo  deencenderelcanddelquadrillcro,  y  en 
tro  a  ver  el  quepenfauaqueera  muerto  ,  y  afsi  co- 
mole  vio  entrar  Sancho,  viéndole  venir  en  camifa 
y  confupañodecabe<ja,y  candil  en  la  mano  ,  y  con 
vnamuy  mala  cara, pregunto  a  fu  amo:Señor,íifera 
efleadichael  Moro  encátado  que  nos  buelueacaf- 
ligar  ,fi  fedexoalgoenel  tintero?  No  puede  fer  el 
Moro,  refpondio  don  Quixote,  porque  los  encanta 
dos  nofedexan  ver  de  nadie. Sino  fe  dexan  ver,  de  • 
xanfe  fentIr,dixo  Sancho.  Sino  díganlo  mis  efpal- 
das.Tambié  lo  podrian  dezir  las  m¡a5,reípondio  do 
Quixote:peronoes  ba flanee  indic ¡o  cfTe.par a  creer 
queeííequefe  vee  fea  el  encantado  Moro.  Llego  el 
quadrillerOj,y  como  Jos  halló  hablando  en  tan  folTe 
gada  conuerlacion, quedó  fufpenfo.  Bien  es  verdad 
qu;  aun  don  Quixote  fe  ertaua  boca  arriba  ,  fin  po- 
derfí*,  menear  depuro  molido  y  emplaftado.  Llego- 
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fe  a  el  el  quadrillero,  y  dixole  :  Pues  como  va  buctt 
hombrea  Hablara  yo  mas  bien  criado,  rerpondio  do 
Quixote,íi  fuera  que  vos. Víafe  en  eíta  tierra  hablar 
deífa  fuerce  a  los  caualleros  andanies^majadcro?  El 
quadrillero  que  fe  vio  tratar  tan  mal,  de  vn  hombre 
deían  mal  parecer,  nolopudofufrir  ,  y  aleando  el 
candil  con  todo  fuaxeyte,  dio  a  don  Quixotc  con 
el  en  la  cabe^a,de  fuerte  que  le  dcxó  muy  bien  deí- 
calabrado,y  como  todo  quedo  afcuras,  faliofe  lue- 
go. Y  Sancho  Panpdix  o:  Sin  dudafcñorqueeflees 
el  Moro  encátado,  y  dcue  de  guardar  el  teforo  para 
otros, y  para  nofotros  folo  guarda  las  puñadas  y  los 
candilazos.  Afsi  es,refpondio  donQuixote>y  noay 
q  hazercafodeftas  cofas  dcencátamencos,ni  ay  pa- 
ra q  tomar  colera  ni  enojo  con  ellas, q  como  fon  iii- 
uifibles  y  fantaflicas,no  hallaremos  de  quien  végar 
nos, aunque  mas  lo  procuremos.  Leuantate  Sancho 
íipuedes,y  llama  al  alcay  de  defta  fortaleza, y  procu 
ra  que  fe  me  de  vn  poco  de  azey  te,v¡no,fal,y  romc- 
rojpara  hazer  el  falutifero  balfamo,quc  en  verdad  q 
creo  q  lo  he  bien  meneftcr  aora,porq  femé  va  mu- 
cha fangre  déla  herida  q  efta  fantafma  me  ha  dado» 
Leuátofe  Sacho  có  harto  dolor  de  fus  hueiTos,y  fue 
afcu ras  donde  eftaua  el  vecero,  y  enconirandofeco 
el  quadrillero  q  eílaua  efcuchando  en  que  paraua  íu 
enemigo  le  dixo:Scñor  quien  quiera  q  feay  s  hazed 
nos  merced  y  bcneficiodcdarnos  vnpocoderome 
ro,  azcyte,  fal,  y  vino,  q  es  meneíler  para  curar  vno 
de  los  mejores  caualleros  andantes  q  ay  enla  tierra, 
el  quil  yaze  enaquella  cama  malferido,  por  las  ma 
nos  del  encátado  Moroq  eílá  ene  fia  venta.  Qu^ado 
el  quadrillero  tal  oyó ,  tuuole  por  hobre  falto  de  fe  • 
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fo.Yporq  ya  comé^aua  a  amanecer,  abrió  la  puerca 
de  la  venia,y  llamando  al  ventero  le  dixo  lo  q  aquel 
buenhóbrequeria.El  ventero  le  proueyodequaio 
quifo,y  Sacho  fe  lo  Ueuo  a  don  Quixote,q  efiaua  có 
las  manos  en  la  cabera,  quexandofe  del  dolor  del  cá 
dilazo,  q  no  le  auia  hecho  mas  mal  q  leuantarle  dos 
chichones  algo  crccidoSjy  lo  q  clpenfaua  q  erafaa 
gre,no  era  fino  fudorq  fudauaconla  congoxadela 
paliada  torméta.Enrefoluc ¡o  el  tomó  fusfimplesíde 
losquales  hizo  vncópuefto,meZcIandolos  todos  y 
coziédolos  vnbuéefpacio,  harta  q  le  pareció  qeíla- 
uaenfupúto.Pidloluego  algunaredoma  paraecha 
llo,y  como nolavuoenla  venta, fe  rcfoluio  depone 
lio  en  vnaalcuza,oazeyterade  hoja  de  lata,  de  quic 
elveterolehizogratadonació.Yluegodixofobre 
la  alcuza  mas  de  ochenta  Patcr  noflres,y  otras  tatas 
AueMariaSjfalueSjy  credos, y  acadapalabraacopa* 
ñauavnacru2,amiOdodebédicion:aiodoloc}ualfe 
hallar6prefcntes,Sancho,elvétero,y  quadr¡llcro,q 
ya  el  harriero  foíTcgadamétc  andaua  eniendiédoen 
el  beneficio  de  fus  machos. Hechoefto,quifoelmef 
mohazerluegolaefperiéciadela  virtud  dcaqlpre 
ciofobalíamo  qelfe  y  m  aginan  a,  y  afsife  beuiode 
lo  q  no  pudo  caber  en  la  alcuza, y  qdauaenla  ollado 
de  fe  auia  cozido  cafi  media  azúbre,y  apenas  lo  acá 
bo  de  beucrjquádo  cometo  a  vom5tar,de  mancra,q 
noleqdócofaeneleAomago,y  colas  anfias  y  agita 
ció  del  vomito,  le  dio  vnfudor  copiofifsimo,por  lo 
qual  madb  q  le  arropaíTen  y  le  dcxafsé  folo,HiZiero 
loanfi^y  qdíofc  dormido  mas  de  tres  horas,alcabo  3 
Jas  qualesa  fperto  y  fe  fintio  aliuiadifsimo  31  cuerpo 
y  en  caimanera  mejor  3  fu  quebráiamiéto,qfc  luuo 
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por  fano.Y  verdaderamente  creyoqueauiaacerta» 
do  con  el  bal  íam o  deFicrabras,y  quecon  aquel  re - 
medio,  podía  acometer  defde  alli  adeláte  fin  temor 
al  gunOjqualefquicraruynas,  batallas  y  pendencias, 
por  pcligroíasque  fueíTcn.  Sancho  Panca, que  cam- 
bien tuuo  a  milagro  la  mejoria  de  fu  amo,  le  rogo  q 
le  dieííe  a  el  lo  que  quedaua  en  la  olla  >  que  no  era 
pocacancidad.  Concediofelodon  Quixotc^y  el  to- 
mándola a  dos  manos, con  buenafé  y  mejor  talante, 
fe  la  ec  ho  a  pechos ,  y  enuafó  bien  poco  menos  que 
fu  amo.  Es  pues  el  cafo:»  que  el  eílomagodelpobrc 
Sancho  5  no  deuia  de  fer  tan  delicado  como  el  de  fu 
amo,  y  ais  i  primero  que  vomitaíTele  dieron  tantas 
anfias  y  vafeas ,  con  tantos  trafudoresy  defmayos, 
ijue  el  penfo  bien  y  verdaderamente, que  era  llega- 
da fu  vlcimahora-.y  vicndofetá  afligido  y  congoxa 
do>maldezia  el  balfamo  y  al  ladró  que  fe  lo  auia  da- 
do.Viéndole  afsi  do  Quixotc.ledixo'.Yo  crcoSan- 
cho  que  codo  eñe  mal  te  viene  de  no  fer  armado  ca 
nallcro:porque  tengo  para  mi, que  eñclicor  no  de- 
iic  de  aprouechar  alos  que  no  lo  fon.  SieíTo  íabia 
vucftra  merced,  replicó  Sancho,  mal  aya  yo  y  toda 
mi  parentela,  para  que  coníintio  quclo  guflaíre?-  En 
eílo  hizo  fu  operación  el  breuage,y  comento  elpo 
brcefcuderoa  dcffaguarfe  porentrambas  canales» 
con  tanta  prieíTa  ,  que  laeflcradeenea  fobrc  quien 
feauiabuclfoaechar,  ni  lamanta  de  angeo  con  que 
fe  cubria, fueron  mas  de  prouecho.Sudaua  y  trafuda 
lia  con  tales  parafifmos  y  accidentes, que  no  folamc 
te  el  :,  fino  codos  penfaron  que  fele  acabauala  vida. 
Duiolcefia  borrafca  y  mala  andancacafi  dos  horas, 
al  cabo  de  las  quales  no  quedó  como  fu  amo  j  fino 
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tan  molido  y  quebrantado  ,  que  no  fe  podía  tener. 
Pero  don  Quíxote,  que  como  fehadicho>fc  fintio 
aliuiado  y  fano  ,  quifo  partirfe  luego  a  bufcar  auen  - 
turas,  parcciendolequetodo  el  tiempo  que  allí  fe 
tardaua,eraqult3rfeleal  mundo  y  alosen  clmenef- 
terofosdefufauor  y  amparo  :  y  mascón  lafeguri- 
dad  y  confiantjaque  llcuaua  en  fu  balfamo;y  afsi  for 
pdo  deíledeííeo,  el  mífmoenfilló  a  Rozínante,  y 
enalbardó  al  jumento  de  íu  efcudero,  a  quien  tam- 
bién ayudó  a  veílirjy  a  fubii'  en  el  afno.  Pufofe  luego 
a  cauallo,y  llegandofea  vnríncondc  la  venta,  aíío 
de  vn  lanc^on  que  allí  eftaua, para  que  le  firujeíTe  de 
janea.  Eftauanle  mirando  todos  quantos  auiaen  la 
venta, que  paíTauan  de  mas  de  veynte  perfonas,mira 
uale  también  la  hija  del  ventero,y  el  tambié  no  qui  - 
taualosojos  della,y  dequandoenquando  arrojaua 
vnfofpíro,  que  parecía  que  le  arrancaua  de  lo  pro- 
fundo de  fus  entrañas,  y  todos  penfauaquedeuia  de 
fer  del  dolor  que  fentia  en  lase  oft  illas,  alómenos  pe 
fauanl o  aquellos  que  la  noche  anees  le  auiáviílobiz 
mar.  Ya  que  eftuuieron  los  dos  a  cauallo,  puerto  a  la 
puerca  de  la  ventajllamoal  ventero, y  con  voz  muy 
repofada  y  grauc  ,  le  dixo;  Muchas  y  muy  grandes 
ion  las  mercedes  feñor  alcayde,quc  en  efle  vueflro 
caftillo  he  recebido,  y  quedo  obligadifsimo  a  agra- 
decéroslas codos  los  días  de  mi  vida.  Si  os  las  puedo 
pagaren  hazeros  végadodealgun  fobcruioquc  os 
aya  fecho  algún  agrauío  ,  fabed  que  mi  oficio  no  es 
otro  fino  valer  a  los  que  poco  pueden  ,  y  végar  alos 
que  reciben  tuertos, y  cafligar  alcuofias.  Recorred 
vueflra  memoria,  y  fi  hallays  alguna  cofa  defte  jaez 
queencomendarme  ,  noay  finodezilla,  queyoos 
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prometo  por  la  orden  de  cauallero  que  recebl,  de  fa 
2.cros  fatisfechoypagadoaioda  vueftra  voluntad. 
El  ventero  le  refpondio  con  el  mefmo  foísicgo:Se- 
ñor  cauallero,yo  no  légo  necefsidad  de  que  vueílra 
merced  me  vengue  ningún  agrauiojporque  yo  fe  to 
mar  la  venganza  q  me  parece,  quando  fe  me  hazen. 
Solohemenefter  que  vueílra  merced  me  pague  el 
gaftoqefla  noche  ha  hecho  en  la  venta,  afsi  de  lapa 
ja  y  ceuadadefusdosbeflias ,  como  dcla  cena  y  ca- 
mas. Luego  venta  es  efta?  Replico  don  Q^uixoic.  Y 
muy  honrada,refpondio  el  vétero.Engañado  he  v¡- 
i3Ído  haíla  aqui»refpondio  don  Qiiixote,  que  en  ver 
dad  que  pcnfe  que  era  cadillo, y  no  malo:pero  pues 
es  aníi,que  no  es  caftillo  fino  venta, lo  q  fe  podra  ha 
2.erporagoraes,queperdoncysporlapag3,queyo 
no  puedo  concrauenir  a  la  ordé  de  los  caualleros  an 
dates.  De  los  quales  fe  cierio(fin  que  hafta  aora  aya 
ley  do  cofa  en  contrario)  que  jamas  pagaron  pofada 
ni  otra  cofa,en  veta  donde  eíluuieíTentPorque  fe  les 
deue  de  fuero  y  de  derecho  ,qualqu¡er  buen  acogi- 
miento que  fe  les  hiziere,en  pago  del  infufriblc  ira- 
bajo  quepadccen,bufcando  las  auenturasde  noche 
y  de  diajcn  inuierno  y  en  verano,apie  ya  cauallo,co 
íed  y  conhambre,con  calor  y  confriojfugeios  a  co- 
das las  inclemencias  del  cielo,  y  a  todos  los  incomo 
dos  de  la  tierra.  Poco  tengo  yo  que  ver  ene  fTo,  ref- 
pondio el  ventero,  paguefeme  lo  que  fe  me  dcue,y 
dexemonos  de  cuetos, nide  cauallerias,  q  yo  no  ten 
go  cuenta  c6  otra  cofa,  que  con  cobrar  mi  haziéda. 
Vos  foys  vnfandioy  malhoflalero  .  refpondio  don 
Quixore,y  poniendo  piernas  al  Rocinante, y  tercia 
do  fu  lanjon/c  falio  de  la  veta  fin  que  nadie  le  decu* 
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uleíTcy  el  fin  mirar  fi  le  feguia  fu  cfcudero,  fe  alogo 
vn  buen  trecho. El  ventero  que  le  vio  yr,y  que  no  le 
p3gauj,acudioacobrardeSánchoPan5a,el  qualdi 
xo,que  pues  fu  feñor  no  aula  querido  pagar,  que  ta- 
poco  el  pagar ia^porquc  fiendoelefcuderodecaua^ 
llero  aiidante,como  era  la  mefaia  regla  y  razón  co* 
rria  por  el  como  por  fu  amo,  en  no  pagar  cofa  algu- 
na en  los  mefones  y  ventas.  Amohinofe  mucho  def 
to  elvcnteroj  y  aniena!z.ole  que  fino  le  pagana,  que 
lo  cobraría  de  modo  que  le  pefaíTe.  A  lo  qual  Sacho 
refpondio  5  que  por  la  ley  decaualleriaque  fu  amo 
auiarecebido,  no pagariavnfolo cornado,  aunque 
lecoflaíTela  vida  ,  porque  no  aula  de  perder  por  el 
la  buena  y  antigua  vfaní^a  de  los  caualleros  andant- 
tes  ,  nifeauian  dequexar  del  los  efcuderos ,  délos 
tales  que  eílauan  por  venir  al  mundo  ,  reprochán- 
dole el  quebrantamiento  de  tan  juño  fuero.   Q3Í' 
ío  lámala  fuerce  del  defdichado  Sancho  ,  que  en- 
tre la  gente  que  eílaua  en  la  venta  ,  fe  hallaffen 
quatroperaylesde  Segouia  ,  tres  agujeros  del po^ 
tro  deCordoua  ,  y  dos  vczinos  de  la  hería  deSe- 
uilla^,  gente  alegre  ,  bien  intencionada,  maleante 
y  juguetona  ,  los  quales  caíí  como  infiigados  y 
mouidos  de  vn  mefmoefpiritu  ,  fe  llegaron  a  San* 
cho,  y  apcandoledel  afno  >  vno  dcllos  entroporla 
manta  de  la  cama  del  hucfped  ,  y  echandolecnella, 
aláronlos  ojos  y  vieron  que  el  techo  era  algo  mas 
baxodelo  q  auianmeneílcr  para  fu  obra,  y  determi 
naron  falirfe  al  corral,  que  tenia  por  limite  el  c  ielo^ 
Yalli  pueflo  Sancho  en  mitad  de  la  manta, comenta 
ronalcuátdrieenalcoy  aholgarfeconelj  como  co 
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perro  por  carneílolcndas.  Las  voTies  que  el  mlfcro 
iTianieado  daua.fueron  tantas, que  llegaron  a  los  oy- 
dosdefuamo  :  el  qualdcierminandofe  aefcuchar 
a tcniamente,crey  o  que  alguna  nueuaauéiura  le  ve- 
nia, harta  que  clarai-nentc  conoció  que  el  que  grita- 
ua  era  fu  cfcudero ,  y  boluiendolas  riendas,  con  vn 
penado  galope  llego  a  la  venta,  y  hallándola  cerra- 
da la  rodeó, por  ver  fi  hall  aua  por  donde  entrar. Pe- 
ro no  vuo  llegado  a  las  paredes  del  corral  (  que  no 
eran  muy  altas)  quando  vio  elmal  juegoque  feJe 
hazia  a  fu  efcudero. Viole  baxar  y  fubir  por  el  ayrc, 
con  tanta  gracia  y  preftcza^quefi  la  colera  le  dexa- 
ra,iengo  para  mi  que  fe  riera.  Prouo  a  fubir  dcfde  ei 
caualloalas bardas  ,  pero eflaua  tan  molido  y  que- 
brantado^que  aun  apearfe  no  pudo,y  afsi  defde  cnci 
ma  del  cau alio  comen(^o  a  dezir  tantos  denucítos  y 
baldones,  a  los  que  a  Sancho  manteauan  ,  que  no  es 
pofsible  acertar  a  efe riuillos,  mas  nopor  eüo  ceíTa* 
viá  ellos  de  fu  rifa  y  de  fu  obra, ni  el  botador  Sancho 
dexauafus  quexas,mezcladas  ya  con  amenazas ,  ya 
con  ruegos, mas  todo  aprouechaua  poco, ni  aproue- 
chó,hafla  que  de  puro  canfados  ledexaron.Truxc- 
ronlealli  ruarno,y  fubiendolc  encima,  le  arroparon 
con  fu  gauan.  Y  la  compaísiua  de  Maritornes, vicdo 
le  tan  fatigado, le  pareció  fcr  bien  focorrelle  con  vn 
jarro  de  agua  y  afsi  fele  truxo  del  pozo  por  formas 
frió:  tomóle  Sane  hoy  Ueuandolealaboca  ,  fe  paro 
alas  voz  es  que  fu  amolé  daua,di7/icndo:  Hijo  San - 
chonobeuasagua  ,  hi/o  ñola  beuas que  rematara, 
ves  aqui  tengo  elf^jntifsimobalfamo  (y  enfeñauale 
la  alcuzadel  breu3ge)que  con  dos  gotas  que  del  be 
uasfanaras  fin  duda.  Aellas  vozesboluio  Sacho  los 
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ojos  como  de  traues,y  dixo  con  otras  mayoresiPor 
dicha  hafele  oluidadoavueftra  merced,comoyo  no 
foy  cauallcroi  o  quiere  que  acabe  de  vomitar  las  cu 
trañas,que  me  quedaron  de  anoche.  Guardefe  fu  li- 
cor con  codos  los  diablos,  y  dexemc  a  mi.  Y  el  aca- 
bar de  dezirefto,  yelcomen^arabcuer  ,  todo  fue 
vno  :  mas  corno  al  primer  trago  vio  queera  agua, 
no  quifo  paíTar  adelante,y  rogó  a  Maritornes  que  íe 
le  truxcffc  de  vino,y  afsi  lo  hizo  ella  de  muy  buena 
voluntad, y  lo  pagó  de  fu  mcfmo  dinero,  porque  en 
efedo  fe  dizc  dclla,quc  aunque  cftauaen  aquel  tra- 
to, tcniavnasfombrasy  lexosdeChriftiana.  Aísí 
como  beuio  Sancho,  dio  de  los  caréanos  a  fu  afnOj/ 
abriéndole  la  puerta  de  la  venta  de  par  en  par ,  fe  fa- 
llo della,  muy  contento  de  no  auer  pagado  nada,  y 
de  auer  falido  có  fu  intencion,aunque  auia  fido  a  c  of 
ta  de  fus  acoílumbrados  fiadorcs,que  eran  fus  efpal- 
das.  Verdad  es ,  que  el  ventero  fe  quedó  con  fus  al- 
forjas,enpagodeloque  Teledeuia;  mas  Sancho  no 
lasechómenos,  íegun (alio  turbado  Qu.ifoel  ven- 
teroatrancar  bienla  puerta,  aísicomole  vio  fuera, 
iTias  no  lo  conlinticron  los  manteadores,que  era  ge 
te,  que  aunque  don  Quixote  fuera  \^epdaderamen- 
te  de  los  caualleros  andantes,dc  la  tabla  redonda^no 
le  eílimaran  en  dos  ardites» 


C^.XVíILDoniefe  cuéntalas  razones  que  j^aJTo  San 
cho%nfa  con  fu  [mor  don  Qmxote^con  otras  aui* 
turas  dignas  defir  contadas. 
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LEGO  Sacho  a  fu  amo  marchito  y  def- 
mayado,tantoque  no  pedia  harrear  a íu 
jumento  Quandoafsi  le  vio  don  Quíxo- 
te,  ]edixo:  Aoraacabo  de  creer  Sancho 
bueno,queaquelcaílillo,o  venta,  de  que  es  encan- 
tado fin  duda^  porque  aquellos  que  tan  a tro2mcnte 
tomaron  paffaricmpocontigo  ,  qucpodianfer  fino 
fanrafmas,y  gente  del  otro  mundo.  Y  cófirmoefio, 
por  auer  viíloquequando  eíl:aua  por  las  bardas  del 
corral, mirando  ios  aítos  de  tu  trine  cragedia^no  me 
fuepofsible  fubir  por  ellas,  ni  menos  pude  apearme 
de  Rozinante,  porque  me  deuian  de  tener  encanta- 
do,que  te  juro  por  la  fe  de  quien  íoy  ,  que  fi  pudie- 
ra fubir,o  apearme»  que  yo  te  hlzicr  a  vengado  ,  de 
manera  que  aquellos  Tcllones  y  Malandrines  ^  fe 
acordaran  de  la  burla  para  fiempre  ,  aunque  en  ello 
fupiera  contrauenir  a  las  leyes  de  la  caualleria ,  que 
como  yamuchas  vc2cstched¡cho  ,  noconfienten 
que  caualleroponga  manocontra  quien noio fea, 
fino  fuere  en  defenfa  defu  propria  vida  y  perfona, 
en  cafo  de  vrgcnte  y  gran  nccefsidad.  También  me 
vengara  yo  fi  pudiera,  fuera  o  no  fuer  a  armado  c  a- 
üallero,pero  nopude  ,  aunque  tengopara  mi  ,  que 
aquellos  que  fe  holgaron  cómigo,  no  eráfantafmas 
ni  hombres  encantados>como  vueÜra  merced  di2e, 
fino  hombresde  carne  y  de  hueffo,  comonofotros, 
y  todos  fegunJos  oy  nombrar, quando  me  bolteaua 
lenianfusnombres,qelvnofelhmaua  Pedro  Mar- 
tínez,y  el  otro  Tenorio  Hcrnadc2,y  el  vérero  oy  q 
fe  llamaua  luá  Palomeque  el  Zurdo.  Aísi  que  feñor, 
el  no  poder  faltar  las  bardas  del  corral  ,  niapcarfc 
del  cauallo,en  al eftuuo^que  en  encantamentos» Y  to 
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que  yo  faco  en  limpio  de  todo  eftojCSjque  cfias  aué- 
turas  que  andamos  bufcando,alcabo,alcabo,  nos  ha 
de  traer  a  tantas  defuéturas,  que  no  fcpannos  qual  es 
nucftro  pie  derecho.  Y  lo  q  feria  mejor  y  mas  acer- 
tadojfegun  m i  poco  entcndimiento,füera  el  boluer- 
nos  a  nueílro  lugar,aora  que  es  tiempo  de  la  fiega,  y 
de  entender  en  la  hazienda,dexandonos  de  andar  de 
cccaenmeca  ,  y  dc:¿ocaen  colodra,  comodizcn. 
Que  poco  fabesSancho,refpodio  don  Q^uixote,  de 
achaque  de  caualleria,calla  y  ten  paciccia,que  de  ay 
vendrá)  donde  veas  por  vifta  de  ojos,  quan  honróla 
cofa  es  andar  en  efte  exercicio.  Sinodimejq  mayor 
contéto  puede  auer  en  el  mundo,  o  que  güilo  puede 
ygualarle  al  de  vécervna  batalla,  y  aldc  triunfar  de 
fu  enemigo?  Ninguno  fin  duda  alguna.  Afsi  dcue  de 
fcr^refpódio  Sancho,pucílo  que  y  o  no  lo  fe.  Solo  fe 
que  deípues  q  fomos  caualleros  andantes,  o  vueílra 
merced  lo  es(que  y  o  no  ay  para  q  me  cuente  en  tan 
honrofo  numero)jamas  hemos  vccido  batalla  algu- 
na,fino  fue  la  del  Vizcayno  ,  y  aun  de  aquella  falio 
vueftramerccdcó  media  oreja, y  mediazelada me- 
nos, q  defpues  acá  rodo  ha  fido  palos  y  mas  paloSjpu 
nadas  y  mas  puñadas,lleuando  y  o  de  ventaja  el  má- 
lcamicnto,y  auerme  fuccdido  por  perfonas  encanta 
das, de  quien  no  puedo  végarmejpara  fabcr  haíla  do 
delIegaelgufl:odelvécimientodelenemigo,como 
vueftra  merced  dize.EflAes  lacena  q  y  o  tengo,  y  la 
que  tu  deucs  tener  Sancho,  reípodio  don  Quixotc: 
pero  deaqui  adeláte,  yo  procurare  auer  a  las  manos 
alguna  efpada  hecha  por  tal  maeftr¡a,q  al  que  Ja  t  ru- 
3cere  conllgo,  no  le  puedan  hazer  ningún  generó  de 
cncantametos.  Y  aun  podría  fer  que  me  deparaíTe  la 
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ventura  aquella  de  Amadis,  quado  fellamauaelca- 
uallcro  de  la  ardiente  cfpada^que  fue  vna  de  las  me* 
jores  cfpadas  que  tuuo  cauallero  en  elmundo:porq 
fuera  q  tenia  la  virtud  dicha,  cortaua  como  vna  na- 
uaja,y  noauiaarmadura  porfuertc  y  encantada  que 
fueflfejquefeleparaffedelante.Yofoy  tan  véturofo, 
dixoSanchojquequandoeírofueíre,y  vueílra mer- 
ced vinieíTc  a  hallar  efpada  femejante ,  folo  vendría 
aferuir  y  aprouechar  alos  armadoscaualleros, co- 
mo el  balfamo,y  alosefcuderos  q  fe  los  papen  due* 
los.  No  temas  eíToSácho.dixodon  Quixoie,q  me- 
jor lo  hará  el  cielo  contigo.  En  eftos  coloquios  yua 
donQu^lxotey  fuefcudero,quandovio  donQuixo 
teq  por  el  caminoque  yuan,  venia  haziaellos  vna 
grande  y  cfpeífapoluareda,y  en  vicdolafeboluioa 
Sancho  y  ledixo:Eílees  eldia>oSácho,enclqualfe 
hade  ver  el  bié  q  me  tiene  guardado  mi  fueite.Efte 
es  el  dia  digo  ,  en  q  fe  ha  de  raoftrar  tanto  como  en 
otro  alguno  elvalor  demibra^o,  y  enelq  tengo  de 
haZer  obras  qquedenefcritasenel  libro  déla  fama 
por  todos  los  venideros  figlos.  Ves  aqlla  poluareda, 
q  alli  fe  Icuata  Sácho?Pucs  toda  es  quaxada  de  vn  co 
piofifsimo  exercíto  ,  q  de  diucrfasé  innumerables 
gentes ,  por  alli  viene  marchando. A  eíTa  cuenta  dos 
deue  de  ferjdixo  Sancho,porq  defta  parte  contraria 
fe  leuanta  afsi  mefmo  otra  femejante  poluareda.Bol 
uio  a  mitrarlo  don  Quixote,y  vio  que  afsi  érala  ver- 
dad: y  alegrandofe  fobremancra,  penío  fin  duda  al- 
guna,que  eran  dos  exercitos  que  venia  a  enueftirfe 
y  aencontrarfe  ,  en  mitad  de  aquella  efpaciofalla- 
nura»  Porq  tenia  a  todas  horas  y  momentos  llena  la 
fantafia  de  aquellas  batallaSíCncantaméioSjfuceflos, 
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dcfatino$,amore8,  defafios ,  que  en  los  libros  de  ca- 
uallcrias  fe  cuentan ;  y  todo  quanto  habhua  pcnfa- 
ua,o  haiiia>era  encaminado  a  cofas  femejanccs ,  y  la 
poluareda  queauia  vifto.laleuantauandos  grandes 
manadas  de  ouejas  y  carneros  ,  que  por  aquel  mcf- 
mo  camino  ,  de  dos  diferentes  partes  venían  ,  las 
quales  con  el  poluo  ,  no  fe  echaron  de  ver  haíla 

3ue  llegaron  cerca.  Y  con  tanto  ahinco  afirmaua 
on  Qmxote  ,  ouceranexercitos  ,  que  Sancho  lo 
vino  a  creer,y  a  decirle :  Señor,  pues  que  hemos  da 
hazer  nofotros?  Quc,d¡xo  don  Quixote,  fauorcccr 
y  ayudar  a  los  meneflerofosy  defualidos.  Y  has  de 
faber  Sancho  ,  quccftequc  viene  por  nucftra  fren- 
lc,lecondu!z;e  y  guia,  el  grande  Emperador  Alifan- 
faron,  feñor  de  la  grande  y  íla  Trapobana:  efte  otro 
que  a  mis  cfpaldas  marcha  ,  es  el  de  fu  enemigo  el 
Rey  ^de  los  Garamantas  Pcntapolen  ,  del  arre- 
mangadobra^o  ,  porque fiempreentraenlas bata- 
llas con  el  bra^o  derecho  defnudo.  Pues  porque  fe 
quieren  tan  maleílos  dos  fcñores ,  pregunto  San- 
cho? Quierenfe  mal,  rcfpondio  don  Quixote ,  por 
que  cíle  Alefanfaron,es  vn  foribundo  pagano,  y  ef^* 
láenamorado  déla  hijade  Pentapolin  ,  queesvna 
muy  fcrmofa  ya  demás  agraciada  feñora,y  es  Chrif 
tiana,  y  fu  padre  no  fe  la  quiere  entregar  al  Rey  pa- 
gano ,  finodexa  primero  la  ley  de  fu  falfo  profeta 
Mahoma,y  fe  buelue  ala  fuy  a.  Para  misbarbas,dixo 
Sancho,fino haZe  muy  bien  Pentapolin, y  que  le  ten 
go  de  ay  udar  en  quáto  pudicre.En  eíTo  harás  lo  que 
deues  Sancho,dixo  don  Qu^íxote ,  porq  para  entrar 
en  batallas  femcjátes,no  fe  requiere  fer  armado  ca* 
oallero.  Bien  fe  me  alean  ja  eíTo,  refpondio  Sancho. 
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Perodondepodremos a efleafno,que eílcmos  clcr 
tos  de  hallarle  defpuesde  paíTadala  ícíríega,  p orq 
en  entrar  en  ella  en  femejance  caualleria  ,  no  creo 
quceílacn  vfohadaagora.Afsies  verdad,dixodon 
Qu¡Xotc,lo  que  puedes  hazer  del  ,  es  dexarle  a  fus 
aueniísra$,ora  fe  pierda, o  no, porque  ferá  tantos  los 
cauallos  que  tendremos  defpues  que  falgarfios  ven- 
cedores,que  aun  corre  peligro  Rozináte,no  le  truc 
que  por  otro. Pero  eftaimeacécojy  mira  que  requie- 
ro dar  cuenta  de  los  caualleros  mas  principales^que 
en  eftos  dos  exercitos  vienen.  Y  para  que  mejor  los 
veas  y  noces,  retirémonos  a  aquel  altillo  q  allí  fe  ha 
7.e i  dedonde  fedcucndedefcubrir  los  dos  exerci- 
tos.HizieronloanG  ,  y pufíeronfefobre vnaloma, 
defde  la  qual  fe  vieran  bien  las  dos  manadas  ,  que  a 
donQuixotefele  hizieróexercito,  filasnuues  del 
poluo  quelcuantauannoles  turbara, y  cegara  la  vif 
ta;pero  con  todo  eflo,  viendo  en  fu  y maginacionlo 
que  no  veyaniauia,con  voz  leuantadacomcncoa 
deziriAquclcaualleroquealli  ves,deJaS3rmas  jal- 
des, que  trae  en  el  efcudovn  león  corona  do,  rendi- 
do a  los  pies  de  vna  donzella,es  el  valerofoLaurcal- 
co,feñordelapuéce  de  Plata-.eloiro  de  las  armas  de 
las  flores  de  oro ,  que  trae  en  el  efcu  do  tres  coronas 
de  plata,cn  campo  azul,  es  el  temido  Micocolem- 
bo,gran  Duque  de  Quirocia  :  el  otro  de  los  miem- 
bros Giganteos, que  eftá  a  fu  derecha  mano, es  el  nú 
ca  medrofoBrandabarbaran  de  Boliche  ,  feñorde 
lastres  Arabias  ,  que  viene  armado  de  aquel  cuero 
deferpienie,y  tienepor  efcudo  vna  puena  >  que  Ic- 
gunesfama,es  vna  de  las  del  templo  que  derribo  Sa 
fon,quando  có  fu  muerte  fe  vengo  de  íus  enemigos. 
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Pcrobueluc  los  ojos  a  eílotra  partCjy  veras  delante 
venia  frente  deflrotro  ejercito,  alficmprc  vence- 
dor y  jamas  vencido,  Tinnonel  de  Carcajona,  Prin- 
cipe de  la  nucua  Vizcay  a,que  viene  armado  c  on  las 
armas  partidas  aquarteles^azuleSiVerdeSjblancaSjy 
amarillas, y  traeenelefcudovngatodeoro,encam 
po  leonado,  con  vna  letra  que  dize,Miau  ,  que  es  el 
principio  del  nombre  de  fu  d3ma,que  fegun  fe  dize 
es  la  fimpar  Miulina,  hijadel  duque  Alfeñiquen  del 
Algarue  :  el  otro  que  carga  y  oprime  los  lomos  de 
aquella  poderofa  Alfana  ,  que  trae  las  armas  como 
nieueblancas»y  elefcudoblancoy  finemprefaalgu 
iia,es  vn  cauallcro  nouel  de  nación  Francés ,  llama- 
do Fierres  Papin,  íeñor  de  las  Baronias  de  vtriq :  el 
otro  que  bate  las  hijadas  co  los  herrados  caréanos, 
a  aquella  pintada  y  ligera  cebra ,  y  trae  las  armas  de 
los  veros  azules  >  es  el  poderofo  Duque  de  Nerbia, 
EfpartaSlardo  del  Bofque ,  que  trae  por  emprefa  en 
el  efe  udo  v  na  efpar ragucra ,  con  vna  letra  en  Cafte- 
ilanojquc  dizc  afsi,Raftrea  mi  fuerte. Y  defta  mane- 
ra fue  nombrando  muchos  caualleros,del  vno  y  del 
otro  efquadron  que  el  fe  ymaginaua,  Y  a  todos  les 
dio  fus  armas,colores,emprefas,y  motes  de  impro  - 
u¡fo,llcuado  de  la  ymaginacion  de  fu  nunca  vifta  lo- 
cura,  v  fin  parar  proGguio  diziendo :  A  eñe  eíqua* 
dron  frontero  ,  forman  y  hazen  gentes  de  diucrfas 
naciones,  aquí  eílan  los  quebeuian  las  dulces  aguas 
del  famofo  Xantojos  Mentuofos  que  pifan  los  Mali 
llcoscampoSjlosquecubrenelfinifsimoy  menudo 
oro  en  la  felize  Arabia,  los  que  gozan  las  famofas  y 
freícas  riberas  del  claro  Termodoante, los  que  fan  • 
gran  por  muchas  y  diucrfas  vias  al  dorado  Paól^olo, 
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los  Numidas  dudoíos  en  fus  promefTas ,  los  Perfas, 
arcos  y  flechas, famofosPartoSjlos  Medos,  que  pe- 
lean huyendo,los  Árabes  de  mudables  cafasjos  Ci- 
tas can  crueles  comoblancos ,  los  Etiopes  de  hora- 
dados labios,  y  otras  infinitas  naciones,  cuyos rof- 
tros  conozco  y  veo ,  aunque  de  los  nombres  no  me 
acuerdo.  Eneflotro  efquadron  vienen  los  que  bc- 
iien  las  corrientes  criftalinas  del  oüuifero  Becis,los 
que  terfan  y  pulen  fus  roílros,  con  el  licor  del  ficm» 
pre  ricoy  doradoTajo  ,  los  quegozan  las  prouc- 
chofas  aguas  deldiuino  Genil ,  los  q  pifan  los  Tar- 
lefios  campos  de  paílos  abundantes ,  los  que  fe  ale- 
gran en  los  elifeos  Xerezanos  prados ,  los  Manche- 
gos  ricos  y  coronados  de  rubias  efpigas,  los  de  hic* 
rro  vertidos  ,  reliquias  antiguas  de  la  fangre  Goda, 
los  que  en  Pifuerga  fe  bañan ,  famofo  por  la  manfc  • 
dumbre  de  fu  corriente,los  que  fu  ganado  apacien- 
tan en  las  cftendidas  dehefas  del  tortuofo  Guadia- 
na, celebrado  por  fu  efcondido  curfo,los  que  tiem- 
blanconelfrio  del filuofo Pirineo  ,  y  conlosblan- 
cos  copos  del  leuantado  Apenino,    Finalmente, 
quantos  toda  la  Europa  en  fi  contiene  y  encierra. 
ValameDiosy  quantas  prouincias  dixo  ,  quantas 
naciones  nombro  ,dandoleacada  vnaconmaraui- 
llofaprcíleza,  losaiributosquelepertenecian^to- 
do  abfofto  y  empapado  en  lo  que  aula  leydo  en 
fus  libros  mcntirofos.  Eftaua  Sancho  Pan9a  colga- 
do de  fus  palabras  fin  hablar  ninguna  ,  y  de  quando 
enquandoboluia  la  cabe(jaaver  fi  veya  los  caua- 
lleros  y  Gigantes  que  fu  amo  nombraua  :  y  como 
no  defcubriaa  ninguno,  le  dixo: Señor  encomiendo 
al  diablo  hombre  ni  Gigante  ,  ni  cauallero  de  quan- 
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tos  vueílra merced  dizepareccpor  tcdoefto  j  alo- 
menos  yo  no  los  veo,quÍ9a  todo  deue  fer  encatamc 
to  como  las  fantafmas  de  anoche.  Como  dizes  eíTo, 
refpondio  don  Quixote?No  oyes  cirelinchar  délos 
caualIos,el  tocar  de  los  clarines,  el  ruy  do  de  ios  ata 
borcsíNo oygo  otra  cofajrefpódio  Sancli05fino  mu 
chosbaÜdosdeouejasy  carneros  :  y  afsierala  ver* 
dad^porcj  yallegauan  cerca  los  dos  rebaños, El  mie- 
do que  iicnes,dixo  don  Qu^ixote,  te  ha^e  Sancho q 
ni  veas  ni  oyas  a  derechas.  Porqvno  délos  efcílos 
del  miedo,es  turbar  los  íentidos ^y  hazcr  que  las  co* 
fas  no  parezcan  lo  que  fon:y  fi  es  que  taro  temes,rc- 
tirare  a  vna  pane,  y  dexame  folo ,  q  folo  bailo  a  dar 
la  viftoria,ala  parte  a  quien  y  o  diere  mi  ayuda.'y  di* 
ziendoefto,  pufolasefpuelasaRozinante,y  puef- 
talalan^aenel  riílre  ,  baxó  de  la  cortezuda  como 
vn rayo.  Diole vozes Sanchojdiziendole.-Bueluafc 
vuctlra  merced  feñor  don  Qu^ixotc  ^  que  boto  a 
Dios  que  fon  carneros  y  ouejas  lasque  vaacnuef- 
tir  :  bueluafe  defdichadodcl  padre  que  me  cngen" 
dro,  que  locura  es  efta.^  Mire  que  no  ay  Gigante  ni 
cauallero alguno^ni  gacoSjni  arraas,ni cfcudos,  par- 
tidos ni  enteros,ni  veros  azules,mendlablados:que 
es  lo  que  hazc  pecador  foy  yo  a  Dios?  Ni  por  cíTas 
boluiodonQuixote  ,  antes  enaltas  vozes yua di* 
zicndoiEacaualleroslosquefeguisy  militaysdcba 
xo  de  las  vanderas  del  valcrofo  Emperador  Penta* 
polinjdel  arremangado  bra^o,feguidme  todos ,  ve- 
rey  s  quan  fácilmente  !e  doy  venganza  de  fu  enemi- 
go Alefanfaron  dclaTrapobana.  Eftodiziendofc 
entro  por  medio  delefquadron  de  las  ouejas ,  y  co- 
njcngo  de  alanceallas  con  tanto  corage  y  denuedo, 

K  5  como 


l^ercera  pcirte  de  don 

como  fi  de  veras  aláceara  a  fus  mortales  enemigos. 
Los  paftores  y  ganaderos  que  con  la  manada  venia, 
dananle  voies  que  no  hizicíTc  aquello, pero  viendo 
que  no  aprouechauanjdcfciñerbnfe  las  hondas  y  co 
menearon  afaludallelos  oydos  ,con  piedras  como 
el  puño.  Don  Qaixotenofe  curaua  de  las  piedras, 
ames  difcur riendo  a  todas  partes.  Adonde  ertás  fo- 
beruio  AlifanfuonjVcnte  a  mi  que  vn  cauallerofolo 
foy  ,  que  deflea  de  folo  a  folo  prouar  tus  fuerzas  y 
quitarte  la  vida, en  pena  déla  q  das  al  valerofoPen- 
tapolinGaramanta.  Llegó  en  ertovna  peladilla  de 
arroyo,y  dándole  en  vn  lado  le  fepulio  dos  coftillaJ 
enelcuerpo:v¡cndoretanmal  rrecho,  creyó  findu- 
daquecrtauamuertoomal  ferido  ,  yacordandofc 
defulicor,facofualcu2ay  pufofelaalaboca,  y  co- 
mento a  echar  licor  eneleftomago  :  mas  antes  que 
acabaíFedeenuafar  loque  ael  le  paree ia  que  era  baf 
t  a  nteJlegó  otra  almendra,  y  dioleen  la  mano  y  en  el 
alcuza  tan  de  lleno,  que  fe  la  hizo  pedamos ,  llenan- 
doledecamino  tres  o  quatro  dientes  y  muelas  de  la 
boca ,  y  machucándole  malamente  dos  dedos  de  la 
mano.   Tal  fue  el  golpe  primero  ,  y  tal  el  fegundo, 
quele  fue  for^oío  al  pobre  cauallero  ,  dar  configo 
del  cauallo  abaxo.  Llegarófe  a  el  los  paflores  y  cre- 
yeron queleauian  muerto.  Y  ¿ifsicon  mucha  prieí- 
fa  recogiefó  fu  ganado,  y  cargnródelas  refes  muer- 
tas,que  paíTauan  de  fíete,/  fin  aucriguar  otra  cofa  fe 
fueron.  Eílauafc  todo  eíle  tiempo  Sancho  fobre  la 
cueíla, mirándolas  locuras  que  fu  amo  hazia,  y  arrá 
cauafe  las  barbas,  maldi?  icdola  hora  y  el  punto  en 
qiic  la  fortuna  fe  Ic  aula  dado  a  conocer.  Viéndole 
pues  cay  do  en  elfuelo,y  queyalospaftores  feauian 
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ycl0)ba\óde  la  cuefta  ,  y  llegofeael  y  hallóle  de 
muy  mal  arte,  aunque  no  auia  perdido  el  fenrido ,  y 
dixole:  Noledcziayo  feñor  don  Qmxore  ,  que  fe 
boluieíTc ,  que  los  q  y  ua  a  acometer  no  eran  exerci- 
toSjGno  manadas  de  carneros.ComoeíTo  puede  deí 
parecer  y  contrahazcr  ,  aquel  ladrón  del  fabio  mi 
enemigo.  Sábete  Sancho  que  es  muy  fácil  cofa  alos 
tales, hazernosparecerloque  quieren, y  efteMagli 
mo  que  me  perfigue,  embidioío  déla  gloria  que  vio 
que  y  o  auia  de  alcafar  defta  ba(alla,ha  buclro  los  ef- 
quadrones  de  encmigos,en  manadas  de  ouejas.Sino 
ha2.vnacofaSancho,pormivida,  porque  te  defen^ 
gañes  y  veas  fcrverdadloquetedigo^fubeen  tuaf- 
noy  figuelos  bonicamente, y  veras  como  en  alcxá- 
dofe  de  aquí  algún  poco/e  bueluen  en  fu  fer  prime- 
ro,y  dexando  de  fer  carneros,  fon  hombres  hechos 
y  derechos, como  yo  te  los  pinté  primero.  Pero  no 
vayas  agora,que  he  meneíler  tu  fabor  y  ayuda :  llé- 
gate a  mi,  y  mira  quantas  muelas  y  dientes  me  falta, 
que  me  parece  que  no  me  ha  quedado  ninguno  en 
la  boca,  Llcgofe  Sancho  tan  cerca.quc  cafi  le  metía 
los  ojos  en  la  boca,  y  fue  a  tiempo  que  ya  auia  obran- 
do el  balfamo  en  el  ertomagodedonQiJ.ixote,y  al 
tiempo  que  Sancho  llegó  a  mirarle  la  boca » arrojo 
de  fi  mas  reiio  que  vna  efcopeta,  quanro  dentro  te- 
nia ,  y  dio  con  todo  ello  en  las  barbas  del  compafsi- 
üo  cfcudero.Santa  Mar  ja,dixo  Sancho,y  que  es  efto 
que  me  ha  fucedido,  fin  duda  efle  pecador  eíla  hcri- 
do  de  muerte,pues  vomita  fangre  por  la  boca.  Pero 
reparando  vnpocomas  enello  ,  echode  ver  enla 
color^  fabor,y  olor,que  no  era  fangre ,  fino  el  baUa- 
mo  de  U  alcuza>q  el  le  auia  vifto  beuer ,  y  fue  unco 
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el  afeo  que  tomo  ,  quercboluiendofcleeleAoma- 
go, vomito  las  tripas  fobre  fu  mifmo  fcñor,y  queda- 
ron entrambos  como  de  perlas.  Acudió  Sancho  a  fu 
afnoparafacar  de  las  alforjas  con  quclimpiarfe  ,  y 
conque  curar  afuamo,y  como  no  las  halló  ,efluua 
Si  punto  de  perder  el  juyzio :  maldixofe  de  nucuo,  y 
)ropufo  en  fu  cora5on>  de  dexar  a  fu  amo  y  bolucr- 
c  a  fu  cierra^aunque  perdieíTe  el  falario  de  lo  ferui* 
do,  y  las efperanjas  del  goujcrno  déla  prometida 
Ínfula.  Leuátofc  en  efto  do  Qmxote,y  puerta  la  ma* 
no  yzquierdaenlaboca,  porqucnofeleacabaíTcn 
de  falir  los  dientes  »  afio  con  la  otra  las  riendas  de 
Rozinantc ,  que  nunca  fe  auia  mouido  de  jumo  a  fu 
amo  (tal  erade  leal  y  bien  acondicionado)  y  fucfTe 
adondefueícuderoeftaua  ,  de  pechos  fobre  fu  af' 
nojconlamanoenlamexilla  ,  enguifadc  hombre 
penfatiuo  ademas.    Y  viéndole  don  Qijixote  de 
aquella  manera>conmueílrasdetantatriílczaJe  di- 
xo:  Sábete  Sancho  ,  que  noes  vnhombre  masque 
otrojfinohaze  mas  que  otro.  Todas  eRasborraícas 
que  nos  fucedcn^  fon  feñales  de  que  preño  ha  de  fe- 
renarel  tiempo,y  han  de  fucedernos  bien  las  cofas, 
porque  no  es  pofsible  que  el  mal  ni  el  bien  fean  du- 
rables,y  de  aqui  fe  figue  ,  que  auiendo  durado  mu- 
cho el  mal,cl  bien  efta  ya  cerca.   Afsi  que  no  deues 
congojarte,por  las  dcfgracias  que  a  mi  me  fucedcn, 
pues  a  ti  no  te  cabe  parte  dellas.  Como  no^refpódio 
Sancho.  Por  ventura  el  que  ayer  mantearon  ,  era 
otro  que  el  hijo  de  mi  padre  ?  y  las  alforjas  que  oy 
me  faltan  con  todas  mis  alhajas, fon  de  otro,  que  del 
mifmo?  Que  te  faltan  las  alforjas  Sancho,  di;(odon 
Quixocc?Si  que  me  falcan,rcfpondio  Sancho. Deffe 
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modo  no  tenemos  que  comer  oy,rcpl¡codonQu¡* 
xotc.EíTo fuera, refpondio  Sancho,  quandofaharaa 
por  eílosprados las  y  eruas  q  vueftra  merced  dize  q 
conoce,con  que  fuelen  fuplir  femejantes  faltas ,  los 
tan  mal  auenturados  andares  caualler os  como  vuef- 
tra merced  es.Con  todo  cífo,refpondio  don  Quixo 
te,tomara  y  o  aora  mas  ayna  vn  cjuarial  de  pan, o  v  na 
hogaza»  y  dos  caberas  de  lar  dinas  arenques  ,  que 
quantas  yeruas  defcriue  DlofcorideSj  aunquefucra 
el  iluftrado  por  el  Doílor  Laguna.  Mascón  todo 
cfto  fubc  en  tu  jumento,  Sancho  el  bueno  ,  y  vente 
tras  m¡,que  Dios  q  es  proucedor  de  todas  las  cofas, 
no  nos  ha  de  faltar,  y  mas  andado  tan  en  fu  feruic ¡o, 
como  andamos,  pues  no  falta  a  los  molquitos  del 
ay  fe,n¡  a  los  gufanillos  de  la  cierra, ni  a  los  renaqua- 
jos  del  agua.  Y  es  tanpiadofo  que  haí^e  falir  fu  foljfo 
bre  los  buenos  y  los  malos,  y  Ilueue  fobre  los  injuf- 
tos  y  jufíos.Mas  bueno  era  vueflra  merced,dixo  Sá* 
chojpara  predicador  ,  que  para  caualleroandante. 
De  todo  fabian,y  han  de  faber,los  caualleros  andan* 
tesSancho,dixodó  Quixote,  porque  caualleroan- 
dante  vuo  en  los  palFados  figlos,  que  afsi  fe  paraua  a 
hazer  vn  fermon,  opiática  enmitad  de  vn  campo 
real ,  como  íi  fuera  graduado  por  la  vniueríidadde 
Par¡s:de  donde  fe  infiere,  que  nunca  la  lan^a  emho* 
10  la  pluma,  ni  la  plumada  lan(ja,  Aora  bien  fea  afsi» 
como  vueAra  merced  dize,refpodio  Sacho,  vamos 
aoradeaqui  ,  y  procuremos  donde  aloxarcfta  no- 
che,y  quiera  Dios  qíea  en  pane  donde  no  aya  man- 
tas»ni  máteadores,ni  fantafmas,niMoros  encalados 
qfi  los  ay,dare  al  diablo  el  hato,y  el  garauato.Pide- 
felo  tu  a  Dios  hijo,dixo  don  C^uixore,  y  guia  tu  por 
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<Iondcquifieres,  queeíla  vez  quiero  dexar  a  tu  ele* 
cion  el  alojarnos:  pero  dame  acá  la  mano, y  alie  ni  a* 
me  con  el  dedo, y  mira  bien  quan tos  dientes  y  mue- 
las me  falcan  deüe  lado  d  cree  ho,  de  la  qu¡  xa  da  alia, 
quealli  Tiento  el  dolor.  Metió  Sancho  los  dedos,  y 
eftandole  tentando  ledixo:  Qu^antas  muelas  folia 
vueftra  merced  tener  en  efta  parte?Quatro,refpon- 
dlo  don  Quixoce,fuera  de  la  cordal ,  todas  enteras  j 
muy  íanas.  M'irc  vueftra  merced  bien  loque  dize 
fenor,refpondio  Sanchoidigo  quatro  fino  eran cin. 
co,refpondio  don  Qu^ixoie, porque  en  toda  mi  vida 
me  han  facado  diente  n¡  muela  de  la  boca  ,  ni  fe  me 
hacaydo,ni  comido  de  neguijón, ni  de  reuma  algu- 
na Pues  en  efta  pane  de  abaxo,dixo  Sancho, no  tie- 
ne vueftra  merced  mas  de  dos  muelas  y  media,  y  en 
Ja  de  arriba, n¡  medía  ni  ninguna  ,  que  lodaefta  rafa 
como  la  palma  de  la  mano.  Sin  ventura  yo,dixodün 
Quixoie,  oyéndolas  triftcs  nucuas  que  fuefcudero 
ledaua,  quemasquifieraque  me  vuieran derribado 
vnbrajo,  como  nofcicraelde  laefpada.  Porque  re 
hagófabcr  Sancho>que  la  boca  fin  muelas,  es  como 
molino  fin  piedra  ,  y  en  mucho  mas  íe  hade  eft  i  mar 
"vn  diente  *que  vn  diamante.   Masa  codo  eft  o  efta- 
mos  fugetos  los  que  profefTamos  la  cftrecha  orden 
de  lacaualieria:  fubc  amigo  y  guia,  que  yo  te  íegui- 
realpaíToque  quifieres.Hízoloafsi  Sancho, y  enea 
minofc  hazla  donde  le  pareció  que  podía  hallar  acó 
gimiento,  fin  falir  del  camino  real  >que  por  alli  yua 
muy  feguido.  Yendofc  pues  poco  a  poco,  porque  el 
dolor  délas  quijadas  de  don  Qulxotc  no  le  dexa- 
ua  foíTegar,  ni  atender  a darfe  pricíTa,  quiío  Sancho 
entretenelley  diucriillc,  diz-iendolc  alguna  cofa  y 
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entre  otras  que  le  d¡xo,fue  ,  lo  que  fe  dirá  en  el  íl- 
guíente  capiculo. 

Ca^.XfX.  De  las  difcretds  rdzjnes  qm  Sancho  pajja- 
ua  con  fu  amo^y  de  la  amntura  que  lefucedio  con 
Vncf^erpo  muertOj  con  otros  acontecimientos famO'» 
fos. 

A  R  E  C  E  M  E  feñor  m¡o,que  todas  ef- 
tas  defueniuras  que  eftosdias  nos  han 
fucedido,  fin  duda  alguna  han  fido  pena 
del  pecado  cometido  porvueftramer- 
cedjcontrala  orden  de  fu  caualleriajno  auiendo  cú- 
pUdo  el  juraméto  que  hizo,  de  no  comer  pan  a  má- 
teles,ni  con  la  Reyna folgar ,  con  todo  aquello  que 
aeftofefigue  :  y  vueftra  merced  juró  de  cumplir, 
harta  quitar  aquel  Almete  de  Malandrino  ,  o  como 
fe  llama  el  Moro ,  que  no  me  acuerdo  bien.  Tienes 
mucha  razón  Sancho,d¡xo  don  Quixote.  Mas  para 
decirte  verdad,ello  fe  me  auia pafladode  la  memo- 
ria :  y  también  puedes  tener  por  cierto  ;,  que  por  la 
culpa  de  no  auermelo  tu  acordado  en  riempo,  te  fu- 
cedió  aquello  de  la  manta:  pero  y  o  haré  la  enmien- 
da ,  quemodosay decompoficionenlaordendela 
cauallcria  para  todo.  Pues  juré  yo  algopordicha? 
Refpondio  Sanchojno  importa  que  no  ayas  jurado, 
dixodq^nQu¡xote,bafta  que  yo  entiedo  quede  par- 
ticipantes no  eftás  muy  feguf  Ojy  por  fi  o  por  nOjno 
fera  malo  proueernos  de  remedio.  Pues  fi  ello  es 
afsi,  dixo  Sancho,  mire  vueftra  merced  no  fe  le  tor^ 
neaoluidareíloicomolodeljuramento  ,  quijales 
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boluert  la  gana  a  las  fancafmas  de  fola^arfc  otra  vez 
coniTíiíJO,y  aun  con  vucflra  merced  fi  leven  tan  per 
tinaz.Éneftas  y  otras  platícaseles  tomóla  noche  en 
micaddelcaminojfintencrni  defcubrir  dóde  aque- 
Manoche  fe  recogieíTen  :  y  lo  que  noauiade  bueno 
enelio,cca>queperec¡an  de  hambre,  que  con  lafal- 
ta  de  las  alforjas  ,  les  falto  coda  bdeípcnfa  y  mata- 
lotaje. Y  paraacabar  de  confirmar  cíla  dcfgracia, 
lesíacedio  vnaaucntura  ,  que  fin  artificio  alguno, 
verdaderamente  lo  parecía.  Y  fue,  que  la  noche 
cerró  con  alguna  efcuridad  ,  pero  con  todo  eflo  ca- 
ininauan  ,  creyendo  Sancho,  que  pues  aquel  cami- 
noerarcal,avn3,  o  dos  leguas,  de  buena  razón  ha- 
llariacncl  algunaventa.  Yendo  puesdcíla  mane* 
rajanochcefcura  ,  elefcudero  hambriento  ,  y  el 
amo  con  gana  de  comer ,  vieron  que  por  clmefmo 
camino  que  y  t)an,  vcnian  hazia  ellos  gran  multitud 
de  lumbres,  que  no  parccianfino  eílrcllas  ,  que  fe 
mouian.  Pafmofe  Sancho  en  viéndolas,  y  donQui- 
Dcotenolas  tuuo  todasconfigo  :  tiro  el  vno  dclca- 
beftroa  fu  afno,  y  el  otro  de  las  riendas  a  fu  Roxi- 
üio,  y  eÜuuieron  quedos  ,  mirandoatentamentelo 
quepodiafer  aquello  ,  y  vieron  que  las  lumbres  fe 
yuan  acercando  a  ellos  ,  y  mientras  mas  fe  llega- 
uan  ,  mayores  parecian.  A  cuya  vida  Sancho  co- 
mento a  temblar  como  vn  azogado  ,  y  los  cabellos 
déla  cabera  fe  le  eri2aron  adon  Qjiiixoie.   El  c]ual 
animandofe  vn  poco,dixo:  Efta  fin  duda  Sancho  de- 
ue  de  fer  grandifsima  y  peligrofiísima  auentura, 
dondefera  neccíTarioque  yomucílre  todomi  valor 
y  esfuerzo.   Defdichado  de  mi,refpondioSanchO| 
íiacafo  eíla  auentura  fueíTe  de  faniafmas  »  como 
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meló  va  pareciendo  ,  adonde  aura  coftillas  que  la 
fufran.Por  mas  fantaímas  que  fean,  dixo  don  Qi¿i- 
xote,noconrentire  yo  que  te  toque  ene!  pelo  de 
la  roparque  fi  la  otra  vez  fe  burlaron  contigo  ,  fue 
porque  no  pude  yo  faltarlas  paredes  del  corral, 
pero  aora  eftamos  en  campo  rafo  donde  podré  yo 
como  quifiere  efgremir  mi  efpada.Y  li  le  encanta 
y  entomecen,comolaotra  vez  lo  hizieron  ,  dixo 
Sancho,  que  aprouechará  eftar  en  campo  abierto, 
o  no?Con  rodo  eílb, replicó  don  Qmxote  ,  te  rue- 
go Sancho, que  tengas  buen  animo,  que  la  experié 
cia  te  dará  a  entender  el  que  yo  tengo.  Si  tendré, fi 
a  Dios  plaze,refpondio  Sancho,  y  apartandofe  los 
dos  a  vn  lado  del  camino, tornaron  a  mirar  atenta- 
mente, lo  que  aquello  de  aquellas  lumbres  que  ca- 
minauan  podia  fer:y  de  alli  a  muy  poco  defcubrie 
ron  muchos  encamifados,  cuya  temerofa  vifion 
de  todo  punto  remató  el  animo  de  Sancho  Panja, 
el  qual  comento  a  dar  diente  con  diéte,  como  quié 
tiene  frió  de  quartana:y  creció  mas  el  batir  y  den- 
tellear,  quandodiftintamente  vieron  lo  que  era, 
porque  defcubrieron  hafta  veynte  encamifados, 
rodos  a  cauallo,con  fus  hachas  encédidas  en  las  ma 
nos:  detras  de  los  quales  venia  vna  litera,  cubierta 
de  luto,  ala  qual  feguian  otros  feysde  a  cauallo, 
enlutados  haftalos  pies  délas  muías, que  bien  vie- 
ron que  no  eran  cauallcs  en  el  fofsiego  con  que  ca 
minauan.  Yuan  los  encamifados  murmurando  en- 
tre fijCon  vna  voz  baxa,y  compafsiua.Efta  eftrana 
vifion  a  tales  horas, y  en  tal  defpoblado ,  bié  bada- 
na para  poner  miedo  en  el  coraron  de  Sancho,  y 
aun  en  el  de  fu  amo  :  y  afsi  fuera  en  quantoadon 
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QujxotC;  que  ya  Sancho  auia  dado  al  traues  con  to 
do  fu  esfuerzo. Lo  contrarióle  auino a  fu  amo,  al 
qual  en  aquel  punto  fe  le  reprefentó  en  fu  imagi- 
nación al  viuo^  que  aquella  era  vna  de  las  auentu- 
ras  de  fus  libros.  Figurofele,  que  la  litera  eran 
andas  donde  deuia  de  yr  algún  mal  fcrido  ,  o  muer 
TO  cauallero ,  cuya  venganza  a  el  folo  eftaua  refer- 
uada  :  y  fin  hazer  otro  difcurfo  enriílró  fu  lan- 
con  ,  pufofe  bien  en  la  filia,  y  con  gentil  brio,  y 
continente  fe  pufo  en  la  mitad  del  camino  por  do- 
de  los  encamifados  for^ofamenteauian  de  paíTar, 
y  quandolos  viocerca  aleóla  voz,  y  dixo:  De- 
teneos caualleros,  o  quien  quiera  que  feays,  y 
dadme  cuenta  de  quien  foys  ?  de  donde  venís? 
adonde  vays  ?  que  es  lo  que  en  aquellas  andas  Ue- 
uays  ?  quefegunlas  mueflras :  o  vofotros  aueys 
fecho ,  o  vos  han  fecho  algún  defaguifado  ,  y  con- 
uíene,  yesmeneíler  que  yolofepa,  o  bien  para 
caítigaros  del  mal  que  feziíles ,  o  bien  para  ven- 
garos del  tuerto  que  vos  fizieron.  Vamos  de  prief 
ídíj  refpondio  vno  de  los  encamifados,y  eííá  la  ven 
ta  lexos,y  no  nos  podemos  detener  a  dar  tanta  cué 
ta  como  pedís :  y  picando  la  muía  pafsó  adelante. 
Sintiofe  defta  refpuefta  grandemente  don  Quj- 
xote  >  y  trauandb  del  freno ,  díxo  :  Deteneos, y  fed 
mas  bien  criado  ,  y  dadme  cuenta  de  lo  que  os  he 
preguntado,  fino  conmigo  foys  todos  en  batalla. 
EralamulaaíTombradiza,  y  al  tomaría  del  freno 
fe  efpantó  de  manera, que  al^andofe  en  los  pies  dio 
con  fu  dueño  por  las  bancas  en  el  fuelo  .  Vn  mo^o 
que  yua  a  pie, viendo  caer  al  encamifado,comenijo 
a  denoftar  a  don  Quíxoce,el  qual  ya  encolerizado, 
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fm  efperar  mas,  enriftrando  fu  lanjon.arremetio  a 
vno  de  los  enlutados,  y  mal  feridodio  con  el  en 
tierra:y  reboluiendofe  por  los  demás ,  era  cofa  de 
ver  con  la  prefteza  que  los  acometía,  y  desbarata- 
ua,  que  no  parecía  fino  q  en  aquel  inftante  le  auian 
nacido  alas  a  Rozínanre,  fegun  andaua  de  ligero,  y 
orguUofo.  Todos  los  encamifados  era  gente  me- 
drofa,y  fin  armas,  y  afsi  con  facilidad  en  vn  momc 
to  dexaron  la  refriega, y  comentaron  a  correr  por 
aquel  campo,con  las  hachas  encendidas, que  no  pa 
recian  fino  a  los  de  las  mafcaras ,  que  en  noche  de 
regozijo  y  fiefta  corren. Los  enlutados  afsimefmo, 
rebuelcos,y  embueltos  en  fus  faldamentos  y  lobas, 
no  fe  podían  mouer  :  afsi  que  muya  fu  faluodon 
Qujxore  los  apaleó  a  todos ,  y  les  nizo  dexar  el  fi- 
tio  mal  de  fu  grado  :  porque  todos  penfaron  que 
aquel  no  era  hombre ,  fino  diablo  del  infierno  que 
les  falia  a  quitar  el  cuerpo  muerto  que  en  la  litera 
Ueuauan.  Todo  lo  miraua  Sancho,  admirado  del 
ardimiento  de  fu  feñor ,  y  dezia  entre  fi ,  Sin  duda 
cftemiamo  es  tan  valiente  y  esforzado  como  el 
dize .  Eftaua  vna  hacha  ardiendo  en  el  fuelo ,  jun- 
to al  primero  que  derribó  la  muía,  a  cuya  luz  le  pu 
do  ver  don  Quixote,y  llegandofe  a  el  le  pufo  la  pu 
ta  del  lan^on  en  el  roíl:ro,diziendole,que  fe  rindief 
fe, fino  que  le  mataria.  A  lo  qual  refpondio  el  cay- 
do. Harto  rédido  efioy  pues  no  me  puedo  mouer, 
q  tego  vna  pierna  quebrada:  fuplico  a  vueftra  mer 
ced,fi  escanalleroChriftiano,q  no  me  mate,qcome 
terá  vn  gran  facrilegio  q  foy  Licéciado,y  tégo  las 
primeras  ordenes .  Pues  quien  diablos  os  ha  tray- 
do  aqui,dixo  do  Quixote,  fiendo hobre  de  Iglefia? 
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Quien  fenor,  replicó  el  caydo,  mi  defuentura. 
Pues  otra  mayor  os  amenaza ,  dixo  don  Quixote, 
finomefatisfazeys  a  todo  quanto  primero  os  pre- 
gunte .  Con  facilidad  ferá  vueftra  merced  fatisfe- 
cho^refpondio  el  Licenciado  ,  y  afsi  fabra  vueftra 
merced, que  aunque  denantes  dixe  que  yo  era  Li- 
cenciado,no  foy  íino  Bachiller,y  llamóme  Alonfo 
López, foy  natural  de  Alcouendas, vengo  de  la  ciu 
dad  de  Baeja ,  con  otros  onze  facerdotes ,  que  fon 
los  que  huyeron  con  las  hachas,  vamos  a  la  ciudad 
de  Segouia  acompañando  vn  cuerpo  muerto  que 
va  en  aquella  litera,  que  es  de  vn  cauallero  que 
murió  en  Bae^a, donde  fue  depofitado,y  aora  (co- 
mo digo)lleuauamos  fus  huellos  a  fu  fepultura,q 
eftá  en  Segouia,de  donde  es  natural. Y  quien  le  ma 
tóípreguto  donQujxote. Dios, por  medio  de  vnas 
calenturas  peftilentes  que  le  dieron ,  refpondio  el 
Bachiller. DeíTa  fuerte,  dixo  don  Qmxore  ,  quita- 
do me  ha  nueftro  Señor  del  trabaxoque  auia  de 
tomaren  vengar  fu  muerte, fi  otro  alguno  le  huuie 
ra  muerto :  pero  auiendole  muerto  quien  le  macó 
no  ay  fino  callar, y  encoger  los  ombros,  porque  lo 
mefmo  hiziera  fi  ami  mifmo  me  matara  :  y  quie- 
ro que  fepa  vueftra  reuerencia,  que  yo  foy  vn 
cauallero  de  la  Mancha  ,  llamado  donQujxote, 
y  es  mi  oficio  y  exercicío, andar  por  el  mundo  en- 
derezando tuertos, y  desfaziendo  agrauios.  No  fe 
como  pueda  fer  eflo  de  enderezar  tuertos,  dixo  el 
Bachiller  ,  pues  a  mi  de  derecho  me  aueys  buelto 
tuerto, dexandome  vna  pierna  quebrada,  la  qual 
no  fe  verá  derecha  en  todos  los  días  de  fu  vida  :  y 
el  agrauio  que  en  mi  aueys  deshecho ,  ha  fido  de- 
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:ícarme  agrauiado  de  manera,  que  me  quedare  agrá 
uiado  para  ííempre;  y  harta  defuentura  ha  fido  to- 
par con  vos  que  vays  bufcando  auenturas.  No  to- 
das las  cofas, refpondio  don  Quixote ,  fuceden  de 
vnmifmomodo,  el  daño  cftuuo  feñor  Bachiller 
AlonroLopez,en  venir  como  veniades  de  noche, 
vellidos  con  aquellas  fobrepellizes,con  las  hachas 
encendidas, rezando, cubiertos  de  luto,que propia 
mente  feme'jauades  cofa  mala,y  del  otro  mundo,  y 
afsiyo  nopudedexar  de  cumplir  con  mi  obliga- 
ción acometiendo  os,  y  os  acometiera  auque  ver- 
daderamente fupicra  que  crades  los  mefmos  Sa- 
tanafes  del  infierno, que  por  rales  os  juzgué ,  y  tu- 
uefiempre.  Ya  queafsi  lo  ha  querido  mi  fuerte, 
dixo  el  Bachiller ,  fuplico  a  vueftra  merced  feñor 
cauallero  andante  (  que  tan  mala  andanza  me  ha 
dado  )  me  ayude  a  falir  de  debaxo  defta  mula^ 
que  me  tiene  tomada  vna  pierna  entre  el  eílribo 
y  la  filia.  Hablara  yo  paramañana,dixo  don  Qui- 
xote ,  y  hafta  quando   aguardauades   a  dezirmc 
vueftro  afán  ?  Dio  luego  vozes  a  Sancho  Pan- 
5a,  que  vinieíTe  :  pero  el  no  fe  curó  de  venir,por- 
que  andana  ocupado  desbalijando   vna  azemila 
derepuefto,  que  trahian  aquellos  buenos  feñores 
bienbaftezida  de  cofas  de  comer.  Hizo  Sancho 
coftal  de  fu  gauan ,  y  recogiendo  todo  lo  que  pu- 
do,y  cupo  en  el  talego, cargó  fu  jumento,  y  luego 
acudió  a  las  vozes  de  fu  amo  ,  y  ayudó  a  facar  al 
feñor  Bachiller,  delaoprefsion  delamula:  y  po- 
niéndole encima  della ,  le  dio  la  hacha,y  don  Qui- 
xote le  dixo ,  que  figuieíTe  la  derrota  de  fus  com- 
pañeros ,  a  quien  de  fu  parte  pidieíTe  perdón  del 
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agrauío^que  no  auia  fido  en  fu  mano  dexar  de  auer 
le  hecho. Dixole  también  Sancho:  Si  a  cafo  quifie- 
ren  faber  eíTos  feñores ,  quien  ha  fido  el  valerofo 
que  tales  los  pufo, dirales  vueftra  merced  ,  que  es 
el  famofo  do  Qujxote  de  la  Mancha,  que  por  otro 
nombre  fe  llama,  el  cauallerode  la  trífte  Figura, 
Con  efto  fe  fue  el  Bachiller ,  y  don  Qujxote  pre* 
guntó  a  Sancho, que  que  le  auia  mouido  a  llamarle 
el  cauallerode  la  trifte  Figura,  mas  entonces  que 
nuncafYo  fe  lo  dire,refpondÍo  Sancho  ,  porque  le 
he  eftado  mirado  vn  rato  a  la  luz  de  aquella  hacha 
que  lleua  aquel  mal  andante, y  verdaderaméte  tie- 
ne vueftra  merced  la  mas  mala  figura  de  poco  acá, 
que  jamas  he  vifto:y  deuelodeauer  caufado,  o  ya 
el  canfancio  defte  combate,  o  ya  la  falta  de  las  mué 
las, y  dientes.  No  es  eíTo,  refpondio  don  Quixote, 
fino  que  el  Sabio  a  cuyo  cargo  deue  deeftarelef- 
criuír  la  htftoría  de  mis  hazañas,  le  aura  parecido, 
que  ferá  bien  que  yo  tome  algún  nombre  apelati- 
uo,como  lo  tomaua  todos  los  caualleros  pallados: 
qual  fe  llamaua  el  de  la  ardiente  Efpada:qual  el  del 
Vnicornio:  aquel  de  las  Donzellas :  aquefte  el  del 
aue  Fenixcel  otro  el  cauallero  del  Grifo:eftotro  el 
de  la  Muertejy  por  eftos  nombres, é  infignlas  eran 
conocidos  por  toda  la  redondez  de  la  tierra,  Y  afsi 
digo,que  el  Sabio  ya  dicho,te  aura  puerto  en  la  len 
gua,y  en  el  penfamiento  aora ,  que  me  llamaíTes  el 
cauallero  de  la  trifte  Figura ,  como  pienfo  llamar- 
me dcfde  oy  en  adelante^y  para  que  mejor  me  qua 
dre  tal  nombre,determíno  de  hazer  pintar  ,  quan- 
doayalugarenmiefcudo,  vna  muy  trifte  figura. 
No  ay  para  que  gaftar  tiempo ,  y  dineros  en  hazer 
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eíTa  figura,dixo  Sancho  ,  fino  lo  que  fe  ha  de  hazer 
es, que  vueftra  merced  defcuT^ra  la  fuya ,  y  dé  rof- 
tro  a  los  que  le  miraren^q  fin  mas  ni  mas,  y  fin  otra 
imagen, ni  efcudo  le  llamaran  el  de  la  trifte  Figura: 
y  créame  que  le  digo  verdad  ,  porque  le  prometo 
a  vueftra  merced  feñor,  (y  efto  fea  dicho  en  bur- 
las)que  le  hazeran  mala  cara  la  hambre,  y  la  falta 
de  las  muelas, que  como  ya  rengo  dicho ,  fe  podra 
muy  bien  efcufar  la  trifte  pintura.  RiofedonQui- 
xote,deldonayre  de  Sancho,  pero  con  todo  pro- 
pufo de  llamarfe  de  aquel  nombre,  en  pudiédo  pin 
tar  fu  efcudo,ó  rodela, como  auia  imaginado.  Olui 
dauafeme  de  dezir,que  aduierta  vueftra  merced, q 
queda  defcomulgado  ,  porauer  puefto  las  manos 
violéntamete  en  cofa  fagrada,í«xf4  illudjfícjHisfua^ 
dente  diabolo^&c.'Ho  entiendo  eíTe  Latin,refpondio 
don  Quixote,mas  yo  fe  bié  que  no  pufe  las  manos, 
fino  efte  lanjon  :  quanto  mas,  que  yo  no  penfe  que 
ofendia  a  facerdotes,ni  a  cofas  de  la  Yglefia,  a  quié 
refpeto,y  adoro  como  Católico ,  y  fiel  Chriftiano 
que  foy,fino  a  fantafmas ,  y  a  veftiglos  del  otro  mu 
do:y  quandoeíToafsifueíie,  en  la  memoria  tengo 
lo  que  le  paíTó  al  Cid  Ruy  Diaz  quando  quebró  la 
filia  del  Embaxador  de  aquel  Rey,  delante  de  fu 
Santidad  del  Papa,  por  lo  qual  lo  defcomulgó,  y 
anduuo  aquel  dia  el  buen  Rodrigo  de  Viuar,como 
muy  honrado,y  valiente  cauallero.  En  oyédo  efto 
el  Bachiller  fe  fue,  como  queda  dicho, fin  replicar- 
le palabra. Quifiera  don  Quixote  mirar ,  fi  el  cuer- 
po que  venia  en  la  litera  eran  hueíTos ,  o  no ,  pero 
no  lo  confintio  Sancho,  diziendole:  Señor  vueftra 
merced  ha  acabado  efta  peligr ofa  auentura  lo  mas 
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a  fu  faluo^de  tocias  las  que  yo  he  vifto  ,  efta  gente 
aunque  vencida  y  desbaratada  ,  podría  fer  que 
cayeííe  en  la  cuenta  de  que  los  venció  fola  vna 
perfona  ,  y  corridos ,  y  auergonjados  defto ,  bol- 
uieílenarehazerfe,  y  abufcarnos,  y  nos  dieflen 
en  que  entender  .  El  jumento  eftá  como  conuie- 
ne ,  la  montaña  cerca ,  la  Iiambre  carga ,  no  ay  que 
hazeríino  retirarnos  con  gentil  compás  de  pies, 
y  comodizen,  vayaíTeelmuertoala  íepultura,y 
el  viuoala  hogaza:  y  antecogiendo  fu  afno  ,  ro- 
gó a  fu  feñor  ,  que  le  figuieíTe  :  el  qual  parecien- 
dolé  que  Sancho  tenia  razón,  finboluerlea  repli- 
car le  figuio  .  Y  a  poco  trecho  que  caminauan  por 
entre  dos  montañuelas ,  fe  hallaron  en  vn  efpacio- 
ío  ,  y  efcondido  valle,  donde  fe  apearon, y  Sancho 
aliuió  el  jumento ,  y  tendidos  fobre  la  verde  ycr- 
uaj  con  la  faifa  de  fu  hambre ,  almorzaron  ,  comie- 
ron, merendaron,  y  cenaron  a  vn  mefmo  punto, 
fatisfaziendofus  eftomagos  con  mas  de  vna  fiam- 
brera que  los  feñores  clérigos  del  difunto  (que 
pocas  vezes  fe  dexan  mal  palTar  )  en  la  azemila  de 
fu  repuefto  trahian  .  Mas  fucedioles  otradefgra- 
cia ,  que  Sancho  la  tuuo  por  la  peor  de  todas,  y 
fue, que  no  tenían  vino  que  beuer,  ni  aun  agua  que 
llegar  a  la  boca:  y  acoíTados  de  la  fed,dixo  Sancho, 
viendo  que  el  prado  donde  eftauan  eflaua 
colmado  de  verde  y  menuda  yerua, 
lo  que  fe  dirá  en  el  figuienie 
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C</p.  XX.  De  la  ]am<is  V//?^  ni  oyda  a  u  en  tur  a  que 
con  mas  poco^elrgrofue  dcahada  defamofo  caua.  • 
llero  en  el  mundo ^c orno  la  ¿]ue  acaho  ehalerofo  don 
Unxotc  de  la  Mancha^ 


O  es  pofsible  fefior  mío  ,  fino  que  eftas 
lyeruas  dan  teftimonio  de  que  por  aqui 
;cerca  deue  de  eftar  alguna  fuéte,o  arro 
yo ,  que  eftas  yeruas  humedece  ,  y  afsi 
ferá  bien, que  vamos  vn  poco  mas  adelante  que  ya 
toparemos  donde  podamos  mitigar  efta  terrible 
fea  que  nos  fatiga,que  fin  duda  caufa  mayor  pena 
que  la  hajnbre. Parecióle  bien  el  confejo  a  do  Qui- 
xote,y  tomando  de  la  rienda  a  Rozináte,y  Sancho 
del  cabeftro  a  fu  afno,defpues  de  auer  pucftofobre 
el  los  relieues  que  de  la  cena  quedaron ,  comenta- 
ron a  caminar  por  el  prado  arriba  a  tiento,  porque 
la  efcuridad  de  la  noche  no  les  dexaua  ver  cofa  al- 
guna: mas  no  huuieron  andado  dozientos  paíTos 
quando  llegó  a  fus  oydos  vn  grande  ruydo  de 
agua,  como  que  de  algunos  grandes  y  leuantados 
rifcos  fe  defpeñaua.  Alegróles  el  ruydo  en  grá  ma 
iiera,y  parandofe  a  efcuchar  házia  que  parte  fona- 
iia,oyeron  a  deshora  otro  eftruendo,  que  les  aguó 
el  contento  del  agua,efpecialmente  a  Sancho ,  que 
naturalmente  era  medrofo,y  de  poco  animo .  Di- 
go que  oyeron  que  dauan  vnos  golpes  a  compás, 
convn  cierto  cruxir  de  hierros  y  cadenas,  que 
acompañados  del  furiofo  eílruendo  del  agua ,  que 
pufieranpauor  a  qualquier  otro  coraron  que  no 
fuera  el  de  don  Quixote.  Era  la  noche,  como  fe  ha 
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dicho, efcura,y  ellos  acertaron  a  entrar  entre  vnos 
arboles  altos, cuyas  hojas  mouidas  del  blando  vien 
to,haziá  vn  temerofo  y  manfo  ruydo  :  de  manera, 
que  la  foledad  ,  el  fitío ,  la  efcuridad  ,  el  ruydo  del 
agua, con  el  fufurro  de  las  hojas ,  todo  caufaua  ho- 
rror,y  efpantory  mas  quando  viero,que  ni  los  gol- 
pes ceffauan,ni  el  viento  dormia ,  ni  la  mañana  ile- 
gauarañadiendofeatodoefto  ,cl  ignorar  el  lugar 
donde  fe  hallaua.  Pero  don  Qmxote,  acompañado 
de  fu  intrépido  coraron,  faltó  fobre  Rozinante  ,  y 
embragando  fu  rodela, terció  fu  lan^Ojy  dixo:  San- 
cho amigo  ,  has  de  faber  ,  q  yo  naci  por  querer  del 
cielo  en  eíla  nueílra  edad, de  hierro, para  refucitar 
en  ella  la  de  oro, o  la  dorada,  como  fuele  llamarfe. 
Yo  foy  aquel  para  quien  eílan  guardados  los  peli- 
gros,las  grandes  hazañas, los  valerofos  hechos. Yo 
foy,  digo  otra  vez  ,  quien  ha  de  refucitar  los  de  la 
tabla  redonda, los  doze  de  Francia ,  y  los  nueue  de 
la  fama,  y  el  que  ha  de  poner  en  oluido  los  Plati- 
res, los  Tablantes, 01iuantes,yTirantes:los  Febos, 
y  Belianifes,con  toda  la  caterua  de  los  famofos  ca- 
ualleros  andantes  del  paffado  tiempo  Jiaziendo  eñ 
efte  en  que  me  hallo  tales  grandezas,  eílrancza.s,  y 
fechos  de  armas, que  efcurezcan  las  mas  claras  que 
ellos  fizieron.  Bien  notas  efcudero  fiel,  y  legal,  las 
tinieblas  defta  noche,  fu  eftraño  filécio ,  el  fordo  y 
cófufo  eftruédo  defeos  arboles,  el  temerofo  ruy  do 
de  aquella  agua  en  cuya  bufca  venimos, que  parece 
q  fe  defpeña  y  derumba  defde  los  altos  montes  de 
la  luna ,  y  aquel  inceffable  golpear  que  nos  hiere  y 
laíl'ima  los  oydos,  las  quales  cofas  todas  juntas ,  y 
cada  vna  oor  fi,fon  baftantcs  a  infundir  miedo  ,  te- 
mor, 
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mor, y  efpanto  en  el  pecho  del  mefmo  Marte,qua- 
to  mas  en  aquel  que  no  eftá  acoftumbracio  a  feme- 
jantes  acontccimientos,y  auenturas.  Pues  todo  ef- 
to  que  yo  te  pinto ,  fon  incentiuos ,  y  defpertado- 
res  de  mi  animo,  que  yahazeque  el  coraron  me 
rebiente  en  el  pecho, co  el  deíTeo  que  tiene  de  aco- 
meter efta  auentura,por  mas  dificultofa  q  fe  muef- 
tra.  Afsi  q  aprieta  vn  poco  las  cinchas  a  Rozinate, 
y  quédate  a  Dios,ycfperame  aqui  hafta  tresdias  no 
mas,en  losquales  uno  boluiere, puedes  tu  boluerte 
a  nueftra  aldea,  y  defde  alli,  por  hazerme  merced, 
y  buena  obra,  yras  al  Tobofo,donde  dirás  a  la  ¡neo 
parable  feñora  mia  Dulzinea,  que  fu  cautiuo  ca- 
uallero  murió,  por  acometer  cofas  que  le  hizief- 
fen  digno  de  poder  llamarfefuyo.  Quando  San- 
cho oyó  las  palabras  de  fu  amo,  comentó  a  llo- 
rar con  la  mayor  ternura  del  mundo ,  y  a  dezille. 
-Señor,  yo  no  fe  porque  quiere  vueícra  merced 
acometer  efta  raniemerofa  auentura  :aora  es  de 
noche  ,  aqui  no  nos  vee  nadie,  bien  podemos 
torcer  el  camino,  y  defuiarnos  del  peligro, aun- 
que no  beuamos  en  tres  dias :  y  pues  no  ay  quien 
nos  vea  ,  menos  aura  quien  nos  note  de  cobar- 
des: quantomasqueyohe  oydo  predicar  al  Cu- 
ra de  nueftro  lugar  (  que  vueftra  merced  bien  co- 
noce)q  quié  bufca  el  peligro  perece  en  el:  afsi  que 
no  es  bie  tentar  a  Dios,acometiédo  tan  defaforado 
hecho,d6de  no  fe  puede  efcapar  fino  por  milagro: 
y  bafta  los  q  ha  hecho  el  cielo  con  V.m.en  librarle 
de  fer  manteado,como  yo  lo  fuy :y  en  facarle  vece 
dor  1  libre,y  faluo  de  entre  tantos  enemigos  como 
Acompañauan  al  difunto  •  Y  quando  todo  efto 
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lio  mueua  ni  ablande  eíle  duro  coraron  ,  mueuale 
el  penrar,y  creer  que  a  penas  fe  aura  vueftra  mer- 
ced apartado  de  aquí,  quandoyode  miedo  dé  mi 
anima  a  quíe  quifiere  llenarla.  Yo  fali  de  mi  tierra, 
y  dexé  hi)os  y  muger ,  por  venir  a  feruir  a  vueftra 
merced, creyendo  valer  mas, y  no  menosipero  co- 
mo la  cudicia  rope  el  faco,  a  mi  me  ha  rafgado  mis 
efperan^as, pues  quando  mas  viuas  las  tenia  de  al- 
canzar aquella  negra,y  mal  hadada  Ínfula  que  tatas 
vezes  vueftra  merced  me  ha  prometido,  veo  q  en 
pago  y  trueco  della,me  quiere  aora  dexar  en  vn  lu 
garran  apartado  del  trato  humano  .  Porvn  folo 
Dios,feñor  mío, que  no  fe  me  faga  tal  defaguifado: 
y  ya  q  del  todo  no  quiera  V.m.  deíiftir  de  acome- 
ter efte  fecho, dilátelo  alómenos  hafta  la  mañana, q 
a  lo  que  a  mi  me  mueftra  la  ciencia  q  aprendi  qua- 
doerapaftor,nodeue  de  auerdefde  aqui  al  Alúa 
tres  horas :  porque  la  boca  de  la  bozina  eftá  enci- 
ma de  la  cabera,  y  haze  la  media  noche  en  la  linea 
del  bra^o  yzquierdo.Como  puedes  tu  Sancho,  di- 
xo  do  Qiijxote,ver  donde  haze  eíTa  linea, ni  donde 
eftá  eíTa  boca, o  eíTe  colodrillo  q  dizes,fi  haze  la  no 
che  tan  efcura  q  no  parece  en  todo  el  cielo  eftrella 
algunaPAfsi  es, dixo  Sancho,  pero  tiene  el  miedo 
muchos  ojos, y  vee  las  cofas  debaxo  de  tierra, qua- 
ro  mas  encima  en  el  cielo,puefto  q  por  bue  difcur- 
fo  bic  fe  puede  entender  q  ay  poco  de  aqui  al  dia. 
Fáltelo  q  faltare,  refpondio  don  Qujxote  ,  q  no  fe 
ha  de  dezir  por  mi  aora, ni  en  ningún  tiépo,que  la- 
grimas y  ruegos  me  apartaro  de  hazer  lo  q  deuia  a 
eftilo  de  cauallero:y  afsi  te  ruego  Sancho, q  calles, 
que  Dios  q  me  ha  puefto  en  coraron  de  acometer 
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aora  eíla  tan  no  vifl:a,y  ran  temerofa  auentura  ,  ten 
íira  cuydado  de  mirar  por  mi  falud  ,  y  de  confolar 
tu  trifteza  .  Lo  que  has  de  hazer  es ,  apretar  bien 
las  cinchas  a  Rozinante  ,  y  quedarte  aquí ,  que  yo 
darelabuelta  preflo,  o  viuo  ,  o  muerto  .  Viendo 
pues  Sancho  la  vltima  refolucion  de  fu  amo,  y 
quan  poco  valian  con  el  fus  lagrimas ,  confejos ,  y 
ruegos,  determinó  de  aprouecharfe  de  fu  induf- 
tria ,  y  hazerle  efperar  hafta  el  dia  íi  pudieffe  ;  y 
afsiquandoapretaualas  cinchas  alcauallo,  boni- 
tamente ,  y  fin  fer  fentido  ató  con  el  cabeftro  de  fu 
afno  ambos  pies  a  Rozinante ,  de  manera  que  quá- 
do  don  Qujxote  fe  quifo  partir  no  pudo,  porque 
elcauallono  fepodia  mouerfino  a  faltos.  Vien- 
do Sancho  Pan^a  el  buen  fuceíTode  fu  embufte, 
dixo:  Eafeñor,  que  el  cielo  conmouido  de  mis 
lagrimas, y  plegarias,ha  ordenado  que  no  fe  pue- 
da mouer  Rozinante ,  y  fi  vos  quereys  porfiar  ,  y 
efpolear,y  dalle,ferá  enojar  a  la  Fortuna, y  dar  cü- 
zes(comodizen)contra  el  aguijón.  Defefperauafe 
coneílo  do  Qujxote,  y  por  mas  que  ponía  las  pier 
ñas  alcauallo, menos  le  podia mouer  :  y  fin  caer  en 
la  cuenta  de  la  ligadura, tuuo  por  bien  de  foíTegar- 
fe,y  efperar,o  a  que  amanecieíTe,  o  a  que  Rozman 
te  fe  meneafle, creyendo  fin  duda,  que  aquello  ve- 
nia de  otra  parte  que  de  la  induftria  de  Sancho  ,  y 
afsiledixo:Pues  afsi  es  Sancho,  que  Rozinante  no 
puede  mouerfe,  yo  foy  contento  de  efperar  a  que 
ria  el  Alúa ,  aunque  yo  llore  lo  que  ella  tardare  en 
venir. No  ay  que  llorar,refpondio  Sancho, que  yo 
entretendré  a  vueftra  merced,  contando  cuentos 
defde  aqui  al  dia,fi  ya  no  es  que  fe  quiere  apear  ,y 

echaríc 


T'ercera  parte  de  don 

echarfc  a  dormir  vn  poco  fobre  la  verde  ye  rúa  ,a 
vfo  de  caualleros  andantes ,  parahallarfe  mas  def- 
canfado  quando  llegue  el  dia  ,  y  puto  de  acometer 
efta  tan  defemejable  auentura  que  le  elpera.  A  que 
llamas  apear, o  a  que  dormir  ,  dixo  don  Quixote? 
Soy  yo  por  vétura  de  aquellos  caualleros  que  to- 
man rcpofo  en  los  peligros  ?  duerme  tu  que  nacif- 
te  para  dormirlo  haz  lo  que  quifieres^que  yo  haré 
loque  viere  que  mas  viene  con  mi  preteníion.No 
fe  enoje  vueftra  merced  feñor  mió,  refpondio  San 
cho,que  no  lo  dixe  por  canto:y  llegandofe  a  el  pu- 
fo la  vna  mano  en  el  arzón  delantero, y  la  otra  en  el 
otro,  de  modo  que  quedó  abracado  con  el  muflo 
y  zquierdo  de  fu  amo>fin  ofarfe  apartar  del  vn  de- 
do :  tal  era  el  miedo  que  tenia  a  los  golpes>  q  toda 
viaalternatiuamente  fonauan.Dixole  don  Qujxo- 
te,que  contaíTe  algún  cuento  para  entretenerle,  co 
mo  fe  loauia  prometidota  lo  que  Sancho  dixo  que 
í¡  hiziera,  fi  le  dexara  el  temor  de  lo  que  oia  ,  pero 
có  todoeíTo  yo  me  esforzaré  adezir  vna  hiñoria, 
que  íi  la  acierto  a  contar, y  no  me  van  a  la  mano ,  es 
la  mejor  de  las  hiftorias:  y  efteme  vueílra  merced 
atento, q  ya  comiendo. Erafe  que  fe  era, el  bien  que 
viniere  pafa  todos  fea, y  el  mal  para  quien  lo  fuere 
a  bufcar.  Y  aduierta  vueftra  merced, feñor  mió  ,  q 
el  principio  que  los  antiguos  dieron  a  fus  confejas, 
no  fue  aísi  como  quiera, q  fue  vna  fentencia  de  Ca- 
lón Conzorino  Romano,  que  dize  ;  Y  el  mal  para 
quien  le  fuere  a  bufcar, que  viene  aqui  como  anillo 
al  dedo, para  q  vuellra  merced  fe  eílé  quedo  >  y  no 
vaya  a  bufcar  el  mal  a  ninguna  parte,  fino  que  nos 
bo  luamos  por  orro  camino  ,  pues  nadie  nos  fuerza 
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a  que  figamos  efte  ,  donde  tatos  miedos  nos  fobre- 
faltan. Sigue  tu  cuento  Sancho, dixo  don  Qui^ixote, 
y  del  camino  que  hemo¿  de  feguir  dexame  a  mi  el 
cuydado.Digo  pues,profiguio  Sancho,q  en  vn  lu- 
gar de  Eílremadura  auia  vn  paftor  cabrerizo,quie 
ro  dezir,q  guardaua  cabras,el  qual  paftor,  o  cabré 
rizOjComo  digo  ími  cueto, fe  llamaua  LopeRuyz; 
y  efte  Lope  Ruyz ,  andaua  enamorado  de  vna  paf-  - 
tora  q  fe  llamaua  Torralua,Ia  qual  paftora  llamada 
Torralua^era  hija  de  vn  ganadero  r¡co,y  efte  gana 
dero  rico. Si  deíTa  manera  cuétas  tu  cueto  Sancho, 
dixo  do  Qujxore, repitiendo  dos  vezes  lo  q  vas  di 
ziendo.no  acabaras  en  dos  dias ,  dilo  feguidaméte, 
y  cuéntalo  como  hóbre  de  entendimieto^y  fino  no 
digas  nada. De  la  mifmamanera  q  y  o  lo  cuero  ref- 
pondio  Sancho, fe  cu6tan  en  mi  tierra  todas  las  c6- 
íejas  y  yo  no  fe  contarlo  de  otra,ni  es  bien  q  V.m. 
me  pida  q  haga  vfos  nueuos.Di  como  quifiere$,ref 
pondio  don  Qujxote,  q  pues  la  fuerte  quiere  q  no 
pueda  dexar  de  efcucharte,profigue.  Afsi  q,feñor 
mió  de  mi  anima,profiguio  Sancho,  q  como  ya  te- 
go  dicho,efte  paftor  andaua  enamorado  deTorral 
ua  la  paftora,q  era  vna  moja  rolIiza,¿aharGña,y  ti- 
rana algo  a  hobruna,  por  q  tenia  vnos  pocos  de  vi- 
gotes,q  parece  q  aora  laveo. Luego  conociftela  tu, 
dixo  dóQujxore.  No  la  conoci  yo  ,  refpódio  San- 
cho pero  quie  me  contó  elle  cueto  me  dixo  ,  q  era 
ta  cierto  y  verdadero,  q  p odia  bien  quádo  locóraf 
fe  a  otro, afirmar  y  jurar  q  loauiavifto  rodo.  Afsi  5 
yendo  diaf  y  vinicdo  días, el  diablo  q  no  duerme, y 
q  codo  lo  añafea,  hizo  de  manera,  q  el  amor  que  el 
paftor  tema  a  la  paftora  fe  boluieíTeenomezillo, 
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y  mala  voluntad  ,  y  la  caufa  fue  ,  fegun  malas  len- 
guas,vna  cierta  cantidad  de  ¿elilloscjue  ella  le  dio, 
tales  que  paíTauan  de  la  raya,  y  Uegauan  a  lo  veda- 
do:y  fue  tanto  lo  que  el  paílor  la  aborreció  de  allí 
adelante,  que  por  no  verla  fe  quifo  aufentar  de 
aquella  tierra,  c  yrfe  donde  fus  ojos  no  la  vieíTen 
jamas.  La  Torralua  que  fe  vio  deídcñada  del  Lo- 
pe,luego  le  quifo  bien  mas  que  nunca  le  auia  que- 
rido. Effa  es  natural  condición  de  mugeres,  dixo 
don  Qajxote,defdcñar  a  quien  las  quiere  ,  y  amar 
a  quien  las  aborrece,  pafla  adelante  Sancho.  Suce- 
dió,dixo  Sancho,  que  el  paílor  pufo  por  obra  fu 
determinación,  y  antecogiendo  fus  cabras  fe  en- 
caminó por  los  campos  de  Eftremadura,  para  paf- 
farfe  a  los  Rey  nos  de  Portugal .  La  Torralua  que 
lo  fupo  fe  fue  tras  el, y  feguiale  a  pie  y  defcal^a,def 
de  lexos,có  vn  bordón  en  la  mano,  y  con  vnas  al- 
forjas al  cuello, donde  lleuaua  (  fegun  es  fama )  vn 
pedaco  de  efpcjo,y  otro  de  vn  peyne ,  y  no  fe  que 
botezíllo  de  mudas  para  la  cara  :  mas  lleuaíTeloq 
lleuaíre,que  yo  no  me  quiero  meter  aoraen  aueri- 
guallo.  Solo  diere  que  dizen  ,  que  el  paftor  llegó 
con  fu  ganado  a  paíTar  el  rio  Guadiana  ,  y  en  aque- 
lla fazon  yua  crecido, y  caí!  fuera  de  madre:  y  por 
la  parte  que  llegó  no  auia  barca,  ni  barco,  ni  quien 
le  paíTaíTe  a  el, ni  a  fu  ganado  de  la  otra  parte  ,  de  lo 
que  íe  cógoxó  mucho, porque  veía  que  la  Torral- 
ua venia  ya  muy  cerca  ,  y  le  auia  de  dar  mucha  pe- 
fadumbre  con  íus  ruegos  y  lagrimas  :  mas  látoan- 
duuo  mirando, que  vio  vn  pcfcador  que  tenia  jun- 
to a  fi  vn  barco  tan  pequeño,  que  folamente  podía 
Caber  en  el  vna  perfona  y  vna  cabra, y  co  todo  eílo 

le 


Quíxote  de  la  Aíancha.  8p 

Ic  hablb  y  concertó  con  eljqueJepaíTalTe ael  y  a  tic 
zicntas  cabras  que  Ueuaua.  Entró  el  pefcador  en  el 
barco,y  paíTó  vna  cabra,boluJo  y  paíTo  otra,torn6  a 
boluer,y  torno  a  paíFar  otra.  Tenga  vueítra  merced 
cuenta  en  las  cabras  que  el  pefcador  va  paflando^ 
porque  fi  fe  pierde  vna  de  la  memoria  ,  fe  acabará 
el  cucnto,y  no  fcrapofsible  contar  mas  palabra  del. 
Sigo  pues  y  digo ,  que  el  deflenibarcadcro  de  la  otra 
parte ,  eftaua  lleno  de  cieno ,  y  rcsbalofo ,  y  lardaua 
clpefcador  muchotiempoenyr  y  boluer.  Contó- 
do  efto,  boluiopor  otra  cabra ,  y  otra , y  otra.  Ha^; 
cuenta  quelas  paíTótodas,  dixodonQuixoteino 
andes  yendo  y  viniendo  dcffa  manera,  queno  aca- 
barás de  paffarlas  en  vn  año.Quátas  han  paíTado  haf 
ta  agora,dixo  Sancho?Yo  que  diablos  fe,refpondio 
do  Quixote,  He  ay  lo  que  yo  d¡xc,que  tuuieíTe  bue- 
na cuenta. Pues  por  Dios  q  fe  ha  acabado  el  cuento^ 
que  no  ay  paffar  adclantc.Como  puede  fer  eíTo,  ref- 
pondio  don  Quixote  ?  tan  de  eíTcncia  de  ).a  hiftoria, 
es  faber  las  cabras  que  han  paflado  por  eftenfo ,  que 
fi  fe  yerra  vna  del  numcro,no  puedes  feguir  adclátc 
con  la  hifioriaíN o  feñor  en  ninguna  manera,refpon 
dio  Sancho,  porqueafsicomo  yopregúiéa  vueftra 
JDerccd,que  m  c  dixcíTe  quatas  cabras  auian  paflado, 
y  me  reípondio  que  no  fabia^en  aquel  mefmo  inílá» 
tCjfe  me  fue  a  mi  de  la  memoria  quanio  me  quedaua 
por  dezir,  y  afe  que  era  de  mucha  virtud  y  contecot 
De  modo,dixo  don  Qu¡xote,q  y  a  la  hiftoria  es  aca- 
bada?Tanacabadacs  como  mi  madre,dixo  Sancho. 
Dlgote  de  vcrdad,refpondio  don  Qu^ixote,  q  tu  has 
contado  vna  de  las  mas  nueuasconfejas,cuéto,ohif- 
toria,  que  nadie  pudo  penfar  en  el  mundo ,  y  que  tal 
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moclo  de  contarla,ni  dcxarla,  jamas  fe  podra  vcr,ni 
aura  vifto  en  toda  la  vida,  aunq  no  efperaua  yo  otra 
cofa  de  tu  buen  d¡fcurfo,mas  no  me  marauíUo^pues 
quica  eftos  golpes  que  no  ceffan,te  deué  de  tener  tur 
bado  elentcndimiento.  Todo  puede fer,  rcfpondio 
Sancho,más  yo  fe  que  en  lo  de  mi  cuento,no  ay  ma$ 
que  dezir^quc  allifeacaba,do  comienpelyerrodc 
lacuetadcIpaíTagedc  las  cabras,  Acabenorabucna 
donde  quifiere  ,dixodon  Quixotc  ,  y  veam.os  fiíc 
puede  mouer  Rozinantc.  Tornóle  aponer  las  pier- 
nas,  y  el  tornóadar  faltosyaeílarfequcdo  ,  tanto 
eílaua  de  bien  atado.   En  efto  parece  fer  ,  oque  el 
frió  déla  mañana  que  yavenia,o  que  Sancho  vuief-. 
fe  Cenado  algunas  cofas  lcn¡tiuas,o  que  fueíTeco^ 
fa  natural  (que  es  lo  que  mas  fe  deuc  crecr)a  el  le  vi- 
no en  voluntad,  y  deffco  de  hazer  lo  que  otro  no  pu 
diera  hazer  por  el.  Mas  era  tanto  el  miedo  que  auia 
entrado  en  fu  corajon  ,  que  no  ofaua  apartarfeva 
negro  de  vña  de  fu  amo.  Pues  penfar  de  no  hazer  lo 
que  tenia  gana,tapoco  era  pofsiblc,  y  afsiloque  h¡- 
xopor  bien  de  paz,fue  foliar  la  manodcrccha,  que 
tenia  a  fi  da  al  ar^ontrafero  ,  con  la  qual  bonita  m  en  * 
tey  íinrumor  alguno,  fe  folíola  lazadacorrcdiza, 
con  que  los  callones  fe  foAenian  ,  fin  ayuda  de  otra 
alguna,y  en  quitandoíela,  dieró  luego  abaxo,  y  fe  le 
quedaró  comogrillos-.traseftoaljola  camifalome 
jorquepudo  ,  y  echo  al  ayrc  entrambas  pofaderas, 
(que  no  eran  muy  pequeñas.)  Hecho  cfto(que  el  pe 
fo  que  era  lo  mas  que  tenia  que  haZer  ,para  falir  de 
aquel  terribleaprieto  y  anguAia)  Icfobreuino  otra 
mayor,que  fue,  que  le  pareció  que  no  podia  mudar 
íe,  fin  hazer  cílrepito  y  luy  do,y  comento  a  apretar 
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los  dientes, y  a  encoger  los  hombros,  rocogledo  en 
í¡  el  aliento,rodo  quan(  o  podia.  Pero  con  todas  eílas 
diligenciaSjfue  tan  dcfdichado,quc  al  cabo,al  cabof 
vinoahaS^er  vnpoco  deruydo  ,  bien  diferente  de 
aquelqueaelIeponiatacomiedo,Oyolodon  Qui- 
xoce,y  dixo:Que  rumores  efleSácho?No  fe  fenory 
relpondio el,alguna  cofa  nucua  deue  de  fcr ,  que  las 
auenturas  y  defueniuras ,  nunca  comienzan  por  po  • 
co.  Tornó  otra  vez  a  prouar  ventura, y  fucediole  tí 
bien. que  fin  mas  ruydo  nialboroto,  que  el  palFado, 
fe  halló  libre  de  la  carga ,  que  tanta  pefadumbre  le 
auiadado.  Mas  como  don  Qu^ixote  ,  tenia  el  fen- 
lidodelholfatotanviuo  ,  como  el  de  los  oy  dos  ,  y 
Sancho  cílaua  tan  junto  y  coíído  con  el ,  que  caíl 
por  linca  reóla  fubian  ios  vapores  híizia  arriba:no  fe 
pudo  efcufar^de  que  algunos  no  llegaffen  a  fus  nari* 
7cs,y  apenas  vuieron  llegado,  quando  el  fue  al  foco 
rrotapretandolas  entre  los  dos  dcdos,y  con  tono  al- 
gogangofo>dixo:  Pareceme  Sancho^que  tienes  mu 
cho  miedo?  Si  tengo,refpondio  Sancho,mas  en  que 
lo  echa  de  ver  vueílra  merced,aora  mas  que  nunca? 
En  que  aora  mas  que  nunca  hueles,  y  no  a  ambar,ref- 
pondiodon  Quiixote. Bien  podra  ferjdixo  Sancho, 
mas  yo  no  tengo  laculpa  fino  vuedra  merced,  cj  me 
trae  adcshoras,  y  por  eftos  no  acoí>ubrados  pafloSw 
Retírate  tres  o  quatro  alia  am¡go,dixo  don  Qiilxo  • 
te  (todo  eílo  fin  quitarfe  ios  dedos  de  las  narizes)  y 
dcfde  aqui  adelate,ten  mas  cuenta  con  tu  perfona,  y 
con  loque  deuesalamia  ,  quela  mucha  conuerfa- 
cion  q  tengo  contigo, ha  engédrado  eíle  menofpre* 
Cio.Apoftare,repÜcó  S3ncho,q  pienfa  vueílra  mer- 
ced^q  y  o  he  hecho  de  mi  perfona  alguna  cofa ,  q  no 
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deua.  Peor  es  meneallo  amigo  Sancho,  refpondio 
donQuixote.Enefl:oscoloquios,y  oíros femejates, 
paíTaróla  noche^amo  y  mojo.Mas  viendo  Sancho 
que  amas  andar  fe  venia  la  mañanajcon  mucho  tié- 
todeíligóaRoxinante  ,  yfeató  loscal^ones.  Co- 
mo Rozinantc  fe  vio  Ubre  ,  aunque  el  dcfuyo  no 
era  nada  briofo ,  parece  que  fe  refiniio  ,  y  comento 
adar  manotadas, porque  corbetas  (conperdon  fu- 
yo)  nolasfabiahazer.  Viendo  pues  don  Quixote> 
que  ya  Rocinante  fe  mouiajlo  tuuo  a  buena  (eñal,  y 
creyó  que  lo  era,  de  que  acometieíTe  aquella  leme- 
rofa  auetura»  Acabó  en  eílo  de  defcubrirfe  el  alúa, y 
de  parecer  diñintamcnte  las  cofas,  y  vio  don  Qui* 
xoie,  que  cílaua  entre  vnos  arboles  altos ,  que  ellos 
eran  call:años,que  hazen la  fombra  muy  efcura:  fin- 
tio  cambien  que  el  golpear  noceffaua  ,  pero  no  vio 
quien  lo  podía  caufan  Y  afsifinmasdetenerfe^hizo 
fentir  las  efpuclas  a  Rozinanre,y  tornando  a  dcfpe  • 
dirfedeSancho,lemandó,que  allile  aguardafletres 
dias,alo  mas  largo  ,  como  ya  otra  vez  fe  loauiadi* 
cho;y  quefi  alcabodellos  no  vuieíTebuehOjtuuief* 
fe  por  cierto, que  Dios  auia  fido  feruido  ,  de  que  en 
aquella  peligrofaauentura  fe  leacabafTen  fusdias. 
Tornóle  a  referir  el  recado  y  cmbaxada  ,  q  auia  de 
Jleuardefuparte  afufeñora  Dulzinea  ,  y  queenlo 
que  tocauaala  pagadefusferuicios,  notuniclTepc- 
na,porqueelauiadexado  hecho  fu  ceftame  mojan- 
tes que  faliera  de  fu  lugar  ,  donde  fe  hallaria  grati- 
ficado,  de  todo  lo  tocante  a  fu  falario ,  rata  por  can  - 
tidad,  del  ciempoque  vuieíTe  feruido.  Pero  que  íi 
Dios  le  facaua  de  aquel  peligro  ,  fanoy  faluo  ,  y 
fin  cautela,  fepodia  tener  por  muy  mas  que  cierta, 
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lapromctida  ínfula. De  nueuo  tornó  allorar  Sacho, 
oyendo  de  nueuo  las  laílimcras  razones  de  fu  buen 
ícñor ,  y  determinó  de  no  dcxarle  ,  hafta  el  vltimo 
tranfito  y  fin  de  aquel  negocio.  Deftas  lagrimas,  y 
determinación  tan  honrada,  de  Sancho  Panf  a ,  faca 
el  autor  defta  hiftoria ,  que  deuia  de  fer  bien  nacido, 
y  por  lo  menos  Chriftiano  viejo.  Cuyofentimien- 
lo  enterneció  algo  afuamo,pero  notanio,quemof 
traíTe  flaqueza  alguna,antes  difsimuládo  lo  mejor  q 
pudo^comenjo  a  caminar  háziala  parte  por  donde 
Je  parcc¡o,que  el  ruy  do  del  agua ,  y  del  golpear  ve- 
nia.Seguiale  Sancho  apie  ,  licuando  como  tenia  de 
coílumbre,del  cabeftro  a  fu  jumento ,  perpetuo  có- 
pañero  de  fus  profperas  y  aduerfas fortunas.  Y  auié 
do  andada  vna  buena  pie^a,  por  entre  aquellos  caf- 
taños  y  arboles  fombrios ,  dieron  en  vn  pradezillo, 
que  al  pie  de  vnas  altas  peñas  fe  haZia  ,  de  las  quales 
fe  precipitaua  vn  grandifsimo  golpe  de  agua.  Al  pie 
délas  pcñaSjcftauan  vnas  cafas  mal  hechaSjque  mas 
parecían  ruynas  de  edificios,que  cafas ,  de  entre  las 
qualesaduinieron  ,  quefaliaelruydoy  cftruendo, 
deaquelgolpcar  ,  que  aun  noceíFaua.  Alborotofc 
Roz¡nante,conclcfttuendodelagua  ,  y  de  los  gol- 
pes ,  y  foíTegandoledonQujXOte  ,  fefue llegando 
poco  apoco  a  las  cafas  >  encomendandofe  de  iodo 
coraron  a  fu  feñora  ,  fuplicandole  que  en  aque- 
lla tcmerofa  jornada^  y   cmprefa  ,   le  fauore- 
cieíTe  ,    y  de  camino  fe  cncomcndaua   también 
a  Dios  ,  que  no  le  oluidafle.    No  fe  le  quita- 
ua  Sancho  del  lado  ,  clqual  alargaua  quanto  po- 
día el  cuello,y  la  v¡fta,por  entre  las  piernas  de  Ro- 
cinante ,por  vcríiveria  ya  :,  loque  lanfufpenfo, 
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y  medrofo  le  tenia.  Otros  cien  paíTos  ferian  los  que 
anduuieron,  quando  al  doblar  de  vna  punta,parccio 
defcubierta  y  patécela  mifma  caufa ,  fin  que  pudief* 
íe  fer  otra  de  aquel  horrifono,  y  para  ellos  efpanta- 
bleruydojquetanfufpenfos  y  medrofostodalano* 
chelos  aula  tenido.  YeranCfinolohas,  oleftorpor 
pefadumbre  y  enojo)fcys  niazos  de  batan,  que  con 
fus  alcernatiuos  golpes^  aquel  cílruendo  formauan» 
Quandodon  Quixote  violoque  era,  cnmudecioy 
pafmofe  de  arribaabaxo.  Miróle  Sancho,  y  vio  que 
teníala  cabc^aindinadafobreelpecho,  con  mué f* 
trasdeeíTar  corrido.  Miró  también  donQu^ixotea 
Sancho, y  viole  que  tenialoscarrillos  hinchados,  y 
la  boca  llena  de  rifa  ,  con  cuidencesfeñales  de  que- 
rer rebentar  con  ella:  y  no  pudo  fu  melanconia  tan- 
to con  el^^quc  a  la  vifta  de  SanchO:,pudicíre  dexar  de 
reyrfe.y  como  vio  Sancho  que  fuamoauia  comen- 
tado y  folto  la  prefa  demanera  ^  que  tuuo  nccefsi* 
dad  de  aprerarfelas  hijadas  conlos  puñoSjpor  norc 
tentar  riendo. Quatro  veles  foflegó,  y  otras  tantas 
boluio  a  fu  rifa ,  con  el  mifmo  impeiu  que  primero: 
deloqualya  fe  daua  al  diablo  don  Quix ote  ,  y  mas 
quandoleoyodezir,  comopormododefifga;  Has 
defaber  ,  o  Sancho  amigo  ,  queyonacipor  querer 
del  cielo,cneflanueílra  edad  de  hierro>pararefuc¡» 
íar  en  ella  la  dorada  ,  o  de  oro.  Yofoy  aquel  para 
quien  cflan  guardados  los  peligros, las  hazañas  grá- 
deselos valerofosfechos;y  por  aqui  fuerepitiendo, 
todas,  o  las  mas  razones,  que  don  Quixotedixola 
vez  primera  que  oyeron  los  temcrofos  golpes. Vie 
dopuesdonQu^ixotc,  que  Sancho  haz ia  burla  del, 
íc  corrió  y  enojó  en  tanta  manera,  que  al  jó  el  lan- 
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^on  y  le  aíTento  dos  palos,talcs ,  que  fi  como  los  re- 
cibio  en  las  efpaldas,los  recibiera  en  la  cabejajquc* 
dará  libre  de  pagarle  el  falar¡o,fino  fuera  a  fus  here- 
deros. Viendo  Sancho  que  facaua  tan  malas  veras 
de  fus  burlas  ,  con  cemor  de  que  fu  amo  no  pafTafTe 
adelante  en  ellas,có  mucha  vmildad  le  dixorSofsic- 
guefe  vucftra  merced  jque  por  Dios  que  me  burlo. 
Pues  porque  os  burlay  s,  no  me  burlo  yo,  refpondio 
donQjjixotc.  Venid  acá feñor  alegre  ,  pareceos* 
vos  que  (í  como  cttos  fueron  magos  de  batan,  fuera 
otrapeligrofa  auentura,  no  auia  yo  moftrado  el  ani- 
fno  que  conuenia,para  emprédella  y  acaballafErt  oy 
yo  obligado  a  dicha  (  fiendocomofoy  cauallero)a 
conocer  y  deftinguir  los  fones,y  faber  quales  fon  de 
batan  o  no?  Y  mas  que  podria  fer  (como  es  v  erdad) 
^  nolos  he  vifto  en  mi  vida,c orno  vos  los  aurey  s  vif 
to,como  villano  ruy n,que  foys  criado  y  nacido  en* 
tre  ellos.  Sino  hazcd  vos  que  eftos  íeys  majos ,  fe 
bueluancnfeys  Iayanes>  y  echádmelos  alas  barbas 
vnoa  vno,otodosjuntoSjyquandoyonodierecoii 
todos  patas  arriba,  bazcd  de  mi  la  burla  que  quifie* 
redes,  Noaya  mas  feñor  m¡o,replicó  Sancho,  que 
yoconheíToqucheandadoalgorifueño,  en dema^» 
fia  Pero  dígame  vueftra  merced ,  aora  que  eílamos 
en  pa25afsi  Dios  le  faque  de  todas  las  auenturas  que 
le  íucedicréjtan  fano  y  faluo  como  le  ha  facado  dcf- 
ta,nohafidocofadereyr,yloesdecontar,  elgrar% 
miedo  que  hemos  tenido,  alómenos  el  que  yo  tuue, 
que  de  vueílra  merced ,  y  a  y  o  fe  que  no  le  conoc  c, 
ni  fabc  que  es  tcmor,n¡  efpanio?No  niego  y  o,rcrpo 
dio  don  Qu;xote,que  lo  que  nos  ha  fucedido,no  fea 
€oj^  digua  de  rifa,pero  no  es  digna  de  comarfe,que 
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no  fon  todaslas  pcrfonas  tandifcretas  ,  quefepan 
poner  en  fu  punto  las  cofas.  Alómenos,  refpondio 
Sancho,  fupo  vueftra  merced  poner  en  fu  punto  el 
lan^on,  apuntándome  a  la  cabera,  y  dandomeen  las 
efpaldas:gracias  a  Dios.y  a  la  diligencia  que  pufe  en 
ladearme.  Perovaya,  que  todo  faldra  en  la  colada, 
que  yo  he  oy do  dezir.Effe  te  quiere  bien, que  te  ha* 
7e  llorar ,  y  mas  que  fuclen  los  principales  feñores, 
iras  vnaraala  palabra  que  dizen  a  vn  criado  ,  darle 
luego  vnas  calcas ,  aunque  no  fe  lo  que  le  fuelcn  dar 
tras  auerle  dado  de  palos  :  ^i  ya  no  es ,  que  los  caua- 
llcros  andanteSjdan  tras  palos  ínfulas, o  Reynos ,  en 
tierra  firme. Tal  podr  ¡acorrer  el  dado, dixo  do  Qui 
3cote,quc  todoloquedizes  viniefle  a  fer  verdad  ,  y 

f verdona  lo  paffado ,  pues  eres  difcrcto ,  y  fabes  que 
os  pr¡merosmouimientos,nofonen  mano  del  ho-» 
bre  :  y eftaaduertidodeaqui  adelantecn  vnacofa 
(paraquete  abflengas  y  reportescnelhablardema 
íiado  conmigo)  que  en  quantos  libros  de  caualle* 
rias  he  ley  do  ,  que  fon  infinitos  ,  jamas  he  hallado 
que  ningún  efcudero  hablaíTe  tanto  con  fu  fenor,co 
mo  tu  con  el  tuyo.  Y  en  verdad  que  lo  tengo  a  gran 
falta,  tuyay  mia:  tuya,enquemeeflimasenpoco; 
m¡a,enque  no  medexoeílimarenmas.SiqueGan» 
dalin,  efcudero  de  Amadis  de  Gaula ,  Conde  fue  de 
la  ínfula  firme.  Y  fe  lee  del ,  que  fiempre  hablaua  a 
fu  feñor  conlagorraenlamano  ,  inclinada  la  cabe 
^a,y  doblado  el  cuerpo,  more  Turquefco.Pues  que 
diremos  de  Gafabal,efcudcro  de  don  Galaor  ,  que 
fue  tan  callado ,  que  para  declararnos  la  excelencia 
defumarauillofofilencio  ,  íolavna  vezfe  nombra 
fu  nombre,entodaaqucUa  tan  grande  como  verda- 
dera 
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dcrahiíloria.  Detodoloquehedicho5hascle  infe» 
rir  Sancho  ,  que  es  meneíter  ha2er  diferencia ,  de 
amo  a  mojo,dc  feñor  a  criado, y  de  cauallero  a  efcu 
dero.Afsí  quedefdeoy  en  adelante  ,nos  hemos  de 
tracar  có  mas refpeto,fin  darnos  cordelejo ,  porque 
de  qualquiera  manera  que  yo  me  enoje  c  on  vos ,  ha 
de  ícrmal  para  el  cántaro.  Las  mercedes  y  benefi- 
cios que  y  o  os  he  prometido  >  llegarán  a  fu  tiempo, 
y  íinoUcgaren ,  el falario alómenos  no  fe  ha  de  per- 
der (como  ya  os  he  dicho.) Efta  bien  quanto  vueflra 
jncrceddÍ2e,dixoSancho.  Peroquerria  yo  íabcr 
(por  íí  a  cafo  nollegaíTeeltiempode  las  mercedes, 
y  fueffe  ncccíTario  acudir  al  délos  falarios)  quanto 
ganaua  vn  efcudcro,de  vn  cauallero  ándate  en  aque 
Uos  tiempos?  y  fifeconcertauan  por  mefes,  o  por 
días ,  como  peones  de  albañir?  No  creo  y  o^refpon- 
dio  don  Qu^ixoie, que  jamas  los  tales  efcuderos  eflu 
uieron  a  falario,  fino  a  merced.  Y  fi  y  o  aora  te  le  he 
feñalado  a  ti^en  el  tcftamento  cerrado,  que  dcxc  en 
mi  cafa /ue  por  lo  que  podia  fuceder ,  que  aun  no  fe 
comoprueua  eneftos  tan  calamitofos  ticposnucf- 
troslacaualleria,  y  no  querría  que  por  pocas  cofas 
pcnaíTe  mi  anima  en  el  otro  mundo.  Porque  quiero 

Í[ue  fepas  Sácho,que  en  el  no  ay  eílado  mas  peligro- 
o,queel  délos  aucntureros.  Afsi  es  verdad,  dixo 
Sancho,puesfoloelruydodelos  ma^osdevnbatá, 
pudo  alborotar  y  defaíToírcgar  el  coraron  de  vn 
tan  valcrofo  andante  auenturero  >  como  es  vueftra 
merced.  Mas  bien  puede  eftar  feguro  ,  que  de  aquí 
adeláte^no  dcfpliegue  mis  labíos,para  hazer  donay- 
re  de  las  cofas  de  vueftra  merced,fino  fuere  para  hó- 
larlccomo  a  mi  amo  y  feñor  natural  Defla  manera, 
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replicó  don  Qu^ixotc ,  viuiras  fobrc  la  hai  de  la  t!e" 
rra,porquedeí  pues  de  a  Jos  padres,  alosamos  fe  ha 
de  f  cfpctar,como  fi  lo  fucflen. 

Qtp*  XXL  Que^  trdtd  Je  h  alta  ¿tuenturay  rica ¿4^ 
nancta  del  yelmo  ¿e  Sít^imhrino  ,  con  otras  cofai 
fucedidas  a  nuejlro  inuenáblecauallcro. 

N  ESTO  comento  a  lIouervnpoco,7 
quifiera  Sancho  quefc  entraran  en  el  mo 
lino  de  los  batanes.  Mas  auiales  cobrado 
tal  aborrecimiento  don  Qjjíxoce,  por  la 
pefadaburla  ,  queen  ninguna  manera quiíoentrar 
dentro:  y  aísi  torciendo  el  camino  a  la  derecha  ma^ 
iio,dicron  en  otro,  c  orno  el  que  auian  Ueuado  el  dia 
deantes.Dealli  apoco,  defcubriodon  Qiuixoie  vn 
hombre  acauallc  ,que  trahia  en  la  cabera  vna  cofa 
que  relumbraua, como  fi  fuera  de  oro,  y  aun  elape- 
ñas  le  vuo  viílo,quanclofeboluioa  Sancho  ^y  ledi- 
xo:  Paréccmc  Sancho,  quenoay  refrán  que  no  fea 
verdadero,  porque  todos  fon  fentcncías  facadas  de 
la  mefma  experiencia,  madre  de  las  ciencias  todas: 
cfpecialmenie  aquel  que  diie,  Donde  v  na  puerta  fe 
cierra, ocrafeabrc.Digolo, porque  fi  anochenos  ce 
rrola  ventura  la  puerta,de  la  que  bufcauamos,enga- 
ñandonoscon  los  batanes  ,  aora  nos  ahrc  de  par  en 
par  otra, para  otramcjor  y  mascicrta  auentura,quc 
íi  yo  no  acertare  a  entrar  por  ella  ,m¡a  fera  la  culpa, 
fin  que  la  pueda  dar  ala  poca  noticiadc  batanes,  ni 
a  laefcuridad  dcla  noche.  Digocílo,  porqucfino 
me  engaño,  házia  nofocr os  viene  vno  ,  que  trae  en 
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fu  cabef  a  pueílo  el  yelmo  de  Mambríno,  fobre  que 
yo  hize  el  juramento  que  fabcs.  Mire  vueftra  mer- 
cedbienio  que  dize,y  mejor  lo  que  haze,dixo  San- 
cho, que  no  querría  que  fuellen  otros  batanes ,  que 
nosacabaíTeiide  abatanar^y  aporrear  elfentido. Va 
late  el  diablo  por  hombre  ,  replicó  don  Quixotc, 
que  va  de  yelmo  a  batanes?  No  fe  nada,  refpondio 
Sancho,  mas  afe  que  fi  yo  pudiera  hablar  tanto  co- 
mo folia,  que  quij a  diera  tales  rabones,  que  vueftra 
merced  viera  que  fe  engañaua  en  lo  q  dize.  Como 
me  puedo  engañar  en  lo  que  digo,tray  dor  efcrupu- 
lofo,dixo  don  Quixote?Dime  no  ves  aquel  caualic 
ro  que  hazia  nofotros  viene,fobre  vn  cauallo  ruzio 
rodado  ,  que  trae  puerto  en  la  cabera  vn  yelmo  de 
oro?Lo  que  yo  veo  y  columbro,rcfpondio  Sancho, 
no  es  fino  vn  hombre  fobre  vn  afno  pardo,  como  el 
mió,  que  trac  fobre  la  cabera  vna  cofa  que  relum* 
bra.  Pueseffees  elyelmodeMambrino^dixodon 
Qü^ixore, apártate  a  vnaparce,y  dexameconclafo- 
las  >  veras  quan  fin  hablar  palabra  ,  por  ahorrar  del 
tiempo,  conclu3?^o  efla  auentura,y  queda  por  mío  el 
yelmo  que  tanto  he  deíTeado,  Yo  me  tengo  en  cuy^ 
dado  el  apartarme, replico  Sancho:mas  quiera  Dios 
torno  a  dez¡r,qué  orégano  fea,  y  no  batanes.  Ya  os 
he  dicho  hermano,  que  no  me  mente  y  s  ni  por  píen- 
fo  mas  eíTo  de  los  batanes  ,dixodon  QjLiixote,quc 
voto,y  no  digo  mas  ^  que  os  batanee  el  alma.  Callo 
Sancho,  con  temor  que  íu  amo  no  cumplieífe  el  vo- 
toque  le  auiaechado  ,  rcdondocomo  vnabola.  Es 
pues  el  cafo  que  el  yelmo,  y  el  cauallo  ,  y  cauallero, 
que  don  Qu^ixote  vehia ,  era  eí1:o,que  en  aquel  con- 
torno auia  dos  lugares,  el  vno  tan  pequeño  ,  que  ni 

tenia 


bercera  parte  de  don 

teniabotica,nibarbcro,yelorroquccftauajuntoa 
fi,  y  afsielbarberodelmayor,feruia  al  menor:  en  el 
qual  tuuonecefsidad  vn enfermo  de  fangrarfe  ,  y 
otro  de  ha^erfc  la  barba.Para  lo  qual,venia  el  barbe 
roy  trayavnabaziadeaZofarty  quifolafuerte,quc 
al  tiempo  que  veniijComenjo a  lloucr,y  porque  no 
íe  le  manchafe  el  fombrero,que  deuia  de  fer  nueuo, 
fepufolabazía  fobrclacabe9a,y  comoeftaualim- 
pia,defde  media  legua  relumbraua  :  venia  fobre  vn 
afnopardo,comoSanchodixo,y  eftafuelaocafió» 
que  a  don  Quixotc  le  pareció  cauallo  ,  rutí io roda- 
do,y  cauallero,y  yelmo  de  oro.  Qu^e  todas  las  cofas 
que  veya,  conmuchafacilidadlas  acomodauaafus 
defuariadas  cauallerias ,  y  mal  andantes  f '.  nfamien* 
tos»  Y  quando  el  v¡o,que  el  pobre  cauallero  Uegaua 
cerca,í)nponerfeconclenra2ones  ,  atodocorrer 
deRozinante  ,le  enriftrb  conel  langonbaxo,  He* 
uando  intención  de  paflarle  departe  aparte  :  mas 
quando  a  el  Uegaua,  Gn  detener  la  furia  de  fue  arre- 
raje  dixoiDefiédecc  cautiuacr¡atura,o  cntriegamc 
dctuvoluntad  ,  loquecontantarai.on  femedeue. 
El  barbero,que  tan  fin  penfarlo^ni  temerlo,  vio  ve  • 
nir  aquella  fantafma  fobre  fi  ,  no  tuuo  otro  remedio 
para  poder  guardarfc  del  golpe  de  la  lan(ja ,  fino  fue 
cldexarfecaer  delafnoabaxo  ,  y  no  vuo  tocado  al 
fueIo,quandofeleuantómasligcroque  vngamo,  y 
comento  a  correr  por  aquel  llano,  que  no  le  alcan- 
jaraelviento.DexofelabaziaenelfuelOjCÓlaqual 
fe  cótento  don  Qu^ixote,y  dixo,  que  el  pagano  auia 
andado  difcreto  ,  y  que  auiaymitado  alCaílor.  El 
qual  V iendc  fe  acotado  de  los  caladores,  fe  taraba  y 
harta  cólos  dientes,  aqueliopor  lo  que  el,por  diftin 
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to natural  fabc>que  es  perfeguido.Mando  a  Sancho, 
que  al^aíTe  el  y  elmo,el  qual  lomádola  en  las  manos, 
dixo:  Por  Dios  que  iabazia  es  buena ,  y  que  vale  vn 
real  de  a  ocho,como  vn  marauedi.  Y  dandofela  a  fu 
amo,felapufo  luego  enlacabep,  rodeándola  a  vna 

E arte  y  aotra^bufcandoleelencaxe,  y  como  no  fe  le 
allaua,dixo;Sin  duda  que  el  pagano^a  cuya  medida 
fe  forjó  primero  efta  famofa  celada  ,  deuia  de  tener 
grandifsima  cabe^a,y  lo  peor  dello  es, que  le  falta  la 
mitad*  Quandó  Sancho  oyó  llamar  ala  bazia,cela- 
da,no  pudo  tener  la  rifa,  mas  vinofele  a  las  mientes, 
la  colera  de  íu  anlo ,  y  calló  en  la  mitad  dcUa.  De  q 
te  rics  Sancho,dixo  don  Qulxote?  R  iome,refpódio 
el^deconíidcrar  la  gran  cabera  que  tenia  el  pagano, 
dueño  deíle almete  ,  que  no  femejaíi  vnabaziade 
barbero,  pintiparada.  Sabes  que  ymagino  Sancho, 
quecílafamofapie^'a, deíle  encantado  yelmo,  por 
algún  eftraño  acidcnte  deuio  de  venir  a  manos  de 
quien  no  fupo  conocer,ni  eííimar  fu  valor ,  y  fin  fa- 
ber  lo  que  házia,  viéndola  de  oro  purifsimo ,  deuio 
de  fundir  la  otra  mitad ,  para  aprouechar  fe  del  pre- 
cio, y  déla  otra  njitad  ,  hizo  efta  que  parece  bazia 
debarbero»como  tu  dizes,  pero  fea  lo  q  fuere ,  que 
para  mi  que  la  conozco^no  haze  al  cafo  fu  trafmuta 
c¡on,quey  o  laadere^are  en  el  primer  lugar  ^  donde 
aya  herrero,  y  defuertequeno  le  haga  ventaja  ,  ni 
aun  le  llegue  ,  la  que  hizo  y  forjó  el  Dios  de  las  he- 
rrerias,para  el  Dios  de  las  batallas,  y  cnertecntretá 
to  la  traeré  como  pudiere,que  mas  vale  algo  que  no 
nada,qiuntomas,qnebienferabafl:aniepara  defen- 
derme de  alguna  pedrada.  EíTo  íera,d]xo  Sancho,fi  - 
í^o  fe  tira  con  hon  la ,  como  fe  tiraron  en  la  pelea  de 
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losdoscxerchos,  quandole  fantiguaronavueAra 
merced  las  muelas, y  ie  rompieron  el  alcuza,  donde 
venia  aquel bendiiifsimo  breuaje,  que  me  hizo  vo- 
mitar las  aííaduras.  No  me  da  mucha  pena  el  auerlc 
perdido, que  ya  fabes  tu  Sancho,dixo  don  Quixotc, 
que  yotégobrececaenlamcmoria.Tjmbienlaié- 
eo  yo,rcípondio  Sancho,  Pero  fi  yo  le  hizierc,  ni  le 
prouaremasenmi  vida,  aquifeamihora.  Quanto 
masquenopiéfoponermeenocafiondeaucíleme- 
neñer, porque  picnfo  guardarme  con  todos  mis  c  in 
co  fentidos ,  de  fer  ferido ,  ni  de  fecir  a  nadie.  De  lo 
del  fer  otra  vez  manteado, no  digo  nada,  que  femé- 
jantes  defgracias  mal  fe  pueden  preuenir,  y  fi  viene, 
noay  que  hazeroiracofa/ino  encoger  loshóbros, 
detener  el  aliento, cerrar  los  ojos  ,  y  dexa  fe  y  r  por 
donde  la  fuerte,y  la  manta  nos  licuare. Mal  Chriília 
no  eres  Sancho>dixo  oyendo  eAodonQu^ix ote:  por 
que  nunca  oluidas  la  injuria  q  V  na  vez  le  han  hecho, 
puesfabeiequees  depechos  nobles  y  gencrofos,no 
hazer  cafodeniñerias.Que  piefacartecoxo,q  cof- 
lii! a  quebrada, q  cabera  rota,  para  que  no  fe  te  olui* 
de  aquella  burla?que  bien  apurada  la  cofa,  burla  fue 
y  palia tiempOjq  a  no  entenderlo  yo  anfi^ y 3  yo  vuie 
ra  bueho  alia, y  vuicra  hecho  en  tu  véganja  mas  da- 
ño,queelq  hizieronlos  Griegos  porla  robada  Ele- 
na. La  qual  fi  fuera  en  efle  tiépo,  o  mi  Dulzinea  fue- 
ra en  aquel. pudiera eftar  fcgura,  que  no  tuuiera  tata 
fama  de  hermofa  como  tiene.-y  aqui  dio  vn  fofpiro, 
y  le  pufo  en  las  nuues^Y  dixo  Sacho  por  burlas, pues 
la  venganza  no  puede  p^^íTar  en  v  eras:  pero  y  o  fe  de 
que  calidad  fueron  las  veras  y  las  burlas, y  fetambié 
q  no  fe  me  caerán  déla mcmoria,como nuca íequi- 
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taran  de  las  efpaldas.Pcro  dexádo  efto  apartc,d¡ga- 
me  vueftra merced  ,  q  haremos  deftc  cauallo  ruiio 
rodado,  q  parece  afno  pardo,  q  dexó  aqui  defampa- 
rado  aquel  Manmo,q  vueñra  merced  derribó,q  fe- 
gu  el  pufo  los  pies  en  poluorofa^y  cogió  las  deViila- 
dicgo^no  licúa  pergenio  de  boluer  por  el  jamas,y  pa 
ramisbarbaSjfinoesbucnoclruzio.Nuncayoacof 
tumbrojdixo  don  Quixote, defpojar a  los qvenjo, 
ni  es  vfo  de  cauallcria,quitarles  los  cauallos  y  dexar 
lo$  apie.Si  y  a  no  fucile  q  el  vencedor  vuieíTe  perdi- 
do en  h  pendencia  el  fuy  0;,q  en  tai  cafo,  liciro  es  to- 
mar eidelvcncido,  como  ganado  en  guerralicita. 
Afsi  q  Sancho  dexa  efíc  cauallo  o  afnoyo  lo  q  tu  qui- 
íieres  q  fea,  q  como íu  dueño  nos  vea  alongados  de 
aquijboluera  por  cLDios  fabe  íi  quifiera  lleuarlc,rc 
plicb  Sancho,o  por  lo  menos  trocaüe  có  eñe  mio,q 
no  me  parece  tan  bueno,  verdaderaméte  q  fon  eílre 
chas  las  leyes  de  caualler¡a>pucs  no  fe  eftiendcn  a  de 
xar  trocar  vn  afnopor  otro»y  querría  íaber  G  podría 
trocarlos  aparejos  ,fi  quiera.  EneíTo  noefíoy  muy 
cierto,refpód¡o  don  Quixote,y  en  cafo  de  duda,haf 
ta eílar  mejor ¡nformado,digoq  los  trueques, fi  es  q 
tienes  dellos  necefsidad  cftrema.Ta  eftrema  cs,ref- 
podio  Sancho,q  fi  fueran  para  mi  mífma  perfona,no 
ios  vuiera menefter  mas;y  luego  abilitado  c6  aque* 
llalicéc¡a,hizomuracio  caparu  ,  y  pufofu  juméto  a 
las  mil  lindezas  ,  dcxandole  mejorado  en  tercio  y 
quinto.Hechoertojalmoccaródelasfobrasdclreal 
q  del  ai;emila  defpojaro,  beuieron  del  agua  del  arro 
y  o  de  los  batanes, íin  boluer  la  car  a  a  mlraUos,talcra 
claborrccimiétoqles  tenian,porcl  miedo  en  q  les 
auiápuefto,Corrada  puesla colera  y  aülamaléconia, 
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fubieronacauallo,y  fin  tomar  determinado  caml* 
iio,por  fer  muy  de  caualleros  andantes,  el  no  tomar 
ninguno  cieno,  fe  pufieron  a  caminar  por  dondeU 
voluntad  de  Rozinante  quifo ,  que  íe  líeuaua  tras  íi 
la  de  fu  amo, y  aun  la  del  afno,  que  fiempre  le  feguia 
por  donde  quiera  que  guiaua,  en  buen  amor  y  c  om- 
pañia.Con  todo  ello  boluieron  al  camino  real,  y  fi- 
guicron  por  el  a  la  vétura ,  fin  otro  difignio  alguno» 
Yendo  pues  afsi  caminando,  dixo  Sancho  a  fu  amo: 
Señor  quiere  vueftra  merced  darme  l¡cécia,que  de- 
parta vn  poco  con  el,  quedefpuesq  me  pufo  aquel 
afpero  mandamiento  delfilencio,  fe  me  hanpodri- 
do  mas  de  quatro  cofas  en  el  eílomago ,  y  vna  fola 
que  aora  tengo  en  el  pico  de  la  lengua  ,  no  querría 
Q  fe  mallograíre?Dila,dixo  donQaixotc,y  febrcuc 
en  tus  razonamicntos,que  ninguno  ay  guflofo ,  fi  es 
largo. Digo  pues  feñor,rerpondio  Sancho, que  de  al 
gunos  dias  a  eílaparie,he  confiderado  quan  poco  fe 
gana  y  grangca ,  de  andar  bufcando  eflas  auenturas, 
que  vueñra  merced  bufca,  poreflosdcfiertos  y  en- 
crucijadas de  caminoSjdonde  y  a  que  fe  ven^a  y  aca- 
ben las  mas  peligrofas,  no  ay  quien  las  vea  nifepa,y 
afsi  fe  han  de  quedar  en  perpetuo  filencio  ,  y  en 
pe  rj  uyzio  de  la  intención  de  vueílra  merced, y  délo 
que  ellas  merecen.  Y  afsi  me  parece  que  feria  me- 
jor (faluoelmejorparcccr  de  vueílra  merced)  que 
nosfueíTemos  aferuir  a  algún  Emperador  ,  o  a  otro 
Principe  grande,  que  tenga  alguna  guerra  , en  cuyo 
feruicio  vueílra  merced  mueílre  el  valor  de  fu  per- 
fona,fus  grandes  fuer^asy  mayor  entendimiento: 
q  viflocílodclfeñoraquic  firuieremos ,  por  fuerza 
no5  ha  de  remunerar  a  cada  qual  fegun  fus  méritos, 
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y  alli  no  faltara  quien  ponga  en  efcrito  las  hazañas 
devueílra  merced,  paraperpetuamemoria.  Délas 
mías  no  digo  nada ,  pues  no  han  de  falir  de  los  limi- 
tes efcuderiles'.aunque  fe  deí^¡r,que  G  fe  vfa  en  la  ca- 
ualleria,efcriuir  hazañas  de  efcuderos,que  no  pien- 
fo  que  fe  han  de  quedar  lasmias  entre  renglones. 
No  áizes  mal  Sancho^rcfpondio  don  Quixote,mas 
antes  que  fe  llegue  a  cíTe  termino  ,  es  menefter  an- 
dar por  el  mundo  ,  como  en  aprouacion ,  bufcando 
las  auenturas ;  para  que  acabando  algunas,  fe  cobre 
nombre  y  fama  tal ,  que  quando  fe  fuere  a  la  Corte 
de  algún  gran  Monarca ,  y  a  fea  el  cauallero  conoci- 
do por  fus  obras,  y  que  apenas  le  ayanvifto  entrar 
los  muchachos  por  la  puerta  de  la  Ciudad ,  quando 
todos  le  figan  y  rodeen,dando  vozes  diziendorEfte 
es  el  cauallero  del  Sol,o  de  la  Sierpe,o  de  otra  infig- 
nia  alguna,  dcbaxodelaqual  vuiere  acabado gran« 
des  hazañas.  Efte  es  diran,el  que  Ycncio  en  fingular 
batalla  al  Gigantato  Brocabruno,de  la  gran  fuer  ja, 
el  que  defencanto  al  gran  Mameluco  de  Perfia,  del 
largo  encantamento,  enqueauiaeftado  cafinoue- 
cientos  años.  Afsi  que  de  mano  en  mano ,  y  ran  pre- 
gonando tus  hcchos,y  luego  al  alboroto  de  los  mu- 
chachos ,  y  de  la  demás  gente  5  fe  parará  alas  fenef- 
tras  de  fu  real  palacio  el  Rey  de  aquel  rey  no :  y  afsi 
como  vea  al  cauallero,  conociéndole  por  las  armas, 
o  por  la  empreía  del  cfcudo,  for^ofamente  ha  de  de 
2ir:Ea  fusíalgan  mis  cauallcros,  quantos  en  mi  cor- 
te eftá,arecebir  a  la  flor  de  la  C3ualler¡a>que  alli  vic 
nc,a  cuy  o  mandamiento  faldran  todos ,  y  el  llegara 
baílala  mitad  de  U  efcalera,  y  le  abracara  eftrechif- 
fimamcnte ,  y  le  dará  paz ,  befándole  en  el  roAro^  y 
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luego  le  licuara  por  la  mano, al  apofento  de  la  feño^ 
ra  Rey  na,aclondc  el  cauallero  la  hallará  con  la  Infaa 
tafuhija,que  ha  defer  vnadelasmasFcrmofas  y  acá 
badas  donzellas,  que  en  gran  partede  lodcfcubicr- 
to  déla  tierra,a  duras  penas  fe  pueda  hallar.Sucede- 
ra  tras  eílo^ luego  en  cominente  ,  que  ella  ponga  los 
ojoscneicauallero,y  elenlosdclla,  y  cada  vnopa- 
rezcaa  otro, cofa  mas  diuina  que  humana  ^  y  fin  fa- 
ber  como,ní  como  >hande  quedar  preíosy  enlaza- 
dos, en  laintricablered  amorofa,  y  con  gran  cuy  t a 
en  fuscora^oneS)por  nofaber  como  fe  ha  de  fabhr, 
paradefcubrir  fus  anfias  y  fcntimiccos.  Defdcalli  le 
lleuaran  finduda  a  algún  quartodclpalacio,ricamc- 
le  aderezado, donde  auiendolc  quitado  las  armas, le 
traerán  vn  rico  manto  de  efcarlata,có  quefecubra, 
y  fi  bien  pareció  armadojtan  bien  y  mejor  ha  de  pa- 
reccr  cnfarfcio.Venidala  noche,cenara  cócl  Rey> 
Rey  na, éInfanta5donde  nunca  quitará  los  ojosdella, 
mirandolaa  furto  de  los  circuftantes ;,  y  ella  haralo 
mefmojcon  la  mefma  fagacidad, porque  como  tégo 
dichones  muy  difcretadonzella.Lcuancarfeanlas  ta 
blas,y  entrara  a  deshora  ,  por  la  puerta  de  i  a  fala ,  vn 
feo  y  pequeño  enanojcon  vnaferraofa  dueña,  q  en* 
trc  dos  GiganteSjde  tras  del  enano  vicne^con  cierta 
auentura  hecha,por  vn  antiquifsimo fabio  jque  el  q 
la  acabare  fera  tenido  por  el  mejor  cauallero  del  mu 
do. Mandara  luego  el  Rey,q  todos  los  que  eílan  prc 
fenteslaprueué,y  ninguno  le  dará  fin  y  cima,  fino  el 
cauallero  hucfped,  en  mucho  pro  de  fu  fama  ,  de  lo 
qualquedaracontennfsimalaInfanta,y  fetédrapor 
contéia  y  pagada  ademas, por  auerpuello  y  coloca» 
do  fus  penfamientos  ca  tá  altaparce.  Y  lo  bueno  cSj 
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que  efte  Rey,o  Principe,©  lo  que  es,  tiene  vna  muy 
reñida  guerr3,cóocrotanpoderofo  como  cLy  el  ca 
uallero  huefped  le  pide(al  cabo  de  algunos  días  que 
haeíladocnfuGorte  )  licencia  para  yr  a  feruirle  en 
aquellaguerradicha.DarafclacÍRcy,dcmuybuca 
talante,y  el  cauallero  le  beíTara c oriefmcnte  las  ma- 
nos, por  la  merced  quelefaze.  Y  aquella  noche  fe 
defped¡ra,de  fu  fcñora  la  Infanta,  por  las  rejas  de  vn 
jardín  ,  que  cae  en  el  apofento  donde  ella  duerme, 
porlas  quales  ya  otras  muchas  vezeslaauiafabla* 
do,(iendo  medianera  y  fabidora  de  todo,vna  donzc 
Ha  de  quien  la  Infanta  mucho  fe  fiaua.  Sofpirará  el, 
dcfmay araíTe  ella,traera  agua  la  dozella^acuy  taraf- 
femucho,porq  viene  la  mañana  ,  y  noquerriaque 
fueCfendefcubiertos,  porlahonradefufeñora.  Fi- 
nalmente, la  Infanta  boluera  en  (i,y  dará  fus  blancas 
manos  por  la  rej  a  al  cauallero ,  el  qual  fe  las  befará, 
mil  y  mil  vczes,y  fe  las  bañara  en  lagrimas.  Queda- 
ra concertado  entre  los  dos,dcl  modo  que  fe  han  de 
ha^er  faber  fus  buenos  o  malos  íuceffbs :  y  rogarale 
la  Princefa^que  fe  detéga  lo  menos  que  pudieve:pro 
meterfelohaeljconmuchosjuramentos  ••  tórnale  a 
befar  las  manos, y  defpidefe  con  tanto  fcntimicnro, 
que  eftara  poco  por  acabar  la  vida  :  v aíe  defde  alli  a 
{uapofentOjechaíTc  fobre  fu  lecho  ^  no  puede  dor- 
mir del  dolor  de  la  partida,  madruga  muy  demaña- 
na: vafe  a  defpedir  del  Rey, y  de  la  R  eyna,y  de  la  In- 
fantajdíZenle  auiendofe  defpedido  de  los  dos,q  la  fe 
ñoraInfantaeíl:amaldifpuefta,y  q  no  puede  recebir 
virita:pienfaclcauallero,quecsdepenadefuparti- 
da,trafpalTaíreleelcora5Ó,y  falta  poco  de  no  dar  in- 
dicio manificfto  de  fu  pena ;  efta  la  donzcUa  media- 
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neradelanccjhalodenocar  todojVafclo  a  dczir  afu 
icñ oradla  qualla  recibe  con  lagrimas, y  ledizc  jquc 
vnade  las  mayores  pe  ñas  que  tiene, es  nofaberquié 
fea  fu  canallero.y  fiesdeünage  de  ReyeSjOnOjaíTc 
guraU  la  donzella,  que  no  puede  caber  tama  corte- 
fia, gentileza, y  valentia,comoladefu  cauallero, fi- 
no cnTubjeto  real  y  graue  ;  confuelafc  conefto  la 
cuy  rada  ,  procura  confolarfe  ,  por  no  dar  mal  indi- 
cio de  fi  a  fus  padres,  Y  acabo  dedos  dias  ,  falc  eu 
publico  ,yafe  es  ydoel  cauallero  ,  pelea  en  la  gue- 
rra, vence  al  enemigo  del  Rey  ,  gana  muchas  Ciu- 
dades ,  triunfa  de  muchas  batallas  ,  buelue  a  la 
Corte  5  veafufenora  por  donde  fuele,  conciertafe 
que  la  pida  a  fu  padre  por  muger  ,  en  pago  de  fus 
feruicios^nofe  la  quiere  dar  el  Rey  ,  porque  nofa- 
be  quien  es.  Pero  con.todo  eflo,  orobada,o  de  otra 
qualquier  fuerte  que  fea  ,  la  Infanta  viene  a  fer  fu 
cípofa  ,  y  fu  padre  lo  .vienea  tener  agran  ventura, 
porque  fe  vinoaaueriguarjqueclial  cauallero,  es 
hijo  de  vn  valer  ofo  Rey  ,  de  no  fe  que  Rey  no,  por- 
que  creo  que  no  deue  de  eñaren  el  Mapa.  Mue- 
refe  el  padre  ,  herédala  Infanta  ,  queda  Rey  el  ca» 
ualicro,  en  dos  palabras.  Aqui  entra  luego  el  ha- 
zcr  mercedes  a  fu  efcudero  ,  y  a  todos  aquellos 
que  le  ayudaron  a  fubir  a  tan  alto  eílado.  Cafa  a 
fu  efcudero  ,  convna  donzcUa  de  la  Infanta  ,  que 
fera  fin  duda  ,  la  que  fue  tercera  en  fus  amores, 
que  es  hija  de  vn  Duque  muy  principal.  EíTo  pi* 
do  y  barras  derechas  ,  dixo  Sancho  ,  a  eíTo  me 
atengo  ,  porque  todo  al  pie  de  la  letra  ,  ha  de  fu- 
ceder  por  vueílra  merced  ,  llamandofe  el  caua- 
llero de  la  trifte  Figura.  No  lo  dudes  Sancho  ,  re- 
plico 
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plico  don  Quixorc  ,  porque  del  mcfmo  ,  y  por  los 
inefmospalTos  que  eftohecontado,fubeny  hanfii- 
b¡doloscauallerosandantes,afer Reyes  y  Empera- 
dores. Solo  falta  agora  mírar^que  Rey  de  los  Chrif- 
t¡anos,o  délos  Paganos  tenga  guerra,y  téga  hija  hcr 
mofa:pero  tiempo  auraparapenfarefto.Pues  como 
te  tengo  dicho  ,  primero  fe  ha  de  cobrar  fama  por 
otras  partesique  fe  acuda  a  laCor  te.Tábien  me  falta 
otra  cofa,que  paefto  cafojque  fe  halle  Rey  con  gue 
rra,y  con  hija  hermofa,  y  que  yo  aya  cobrado  fama 
increyble  por  todo  el  vniuerfo,no  fe  y  o  como  fe  po 
dia  hallarjq  y  o  fea  de  linage  de  R  ey  es ,  o  por  lo  me- 
nos primo  fegundo  de  Emperador?  Porque  no  me 
querrá  el  Rey  dar  a  fu  hija  por  muger,  fino  efta  pri* 
mero  muy  enterado  en  eílo,  aunq  mas  lo  mere!z.can 
misfamofoshechos.Afsiq  por  efta  falta, temo  per- 
derlo que  mi  bra^o  tiene  bien  merecido:bié  es  ver- 
dad^que  y  o  foy  hijodalgo, de  folar  conocido,de  pof 
fcfsio  y  propriedad,  y  he  devégar  quiniéiosfueldos; 
y  podria  fer  que  el  fabio,  que  cfcriuieíTe  mi  hiftoria, 
deflindaíTe  de  tal  manera  mi  páretela  y  decedencia, 
quemehalÍaíre,qu¡ntoofcfto  nieto  de  Rey.  Porq 
te  hago fabcr Sancho  ,  queay  dosmancrasdelina- 
ges  en  el  mundo,vnos  que  traen  y  derriban  fu  decé- 
dcncia  de  Principes  y  Monarcas>a  quien  poco  a  po- 
co el  tiempo  ha  deshecho,  y  han  acabado  en  punta, 
como  pirámide  puefta  alrcues.Otros  tuuieron  prin 
cipio  de  gente  baxa,y  van  fubicndo  de  grado  en  gra 
do  ,  hada  llegar  a  fer  grandes  feñores.  Demanera 
quccftála  diferencia,  en  que  vnos  fueron,  que  ya 
no  fon  ,  y  otros  fon,  que  ya  nofueron,  y  podria  fer 
yodeíloí.qucdefpuegdcaucrjguadovuicíreíídomi 
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principio  grande  y  famofo,  conloqualfedeuiade 
contentar  el.Rey  m¡íucgro,q  vuierc  defer.Y  quan 
do  no ,  la  Infanta  me  ha  de  querer  demanera  ,  que  a 
pefar  de  fu  padre,  aunque  claramente  fepa  que  foy 
hijo  de  vn  ajacanjme  ha  de  admitir  por  feñor,  y  por 
cfpofo:  y  fino  aqui  entra  el  roballa  ,  y  lleualla  donde 
masgüílome  diere  j  queel  tiempo  ola  muerte  ,ha 
de  acabar  el  enojo  de  fus  padres,  Ay  entra  bien  tan 
bien,dixo  Sancho,lo  que  algunos  defalmados  dize. 
No  pidas  de  grado,lo  que  puedes  tomar  por  fuerja. 
Aunque  mejor  quadra  dezir:  Mas  vale  falto  de  ma* 
ta,que  ruego  de  hombres  buenos.  Digolo,porque  (i 
el  feñor  Rcyjfuegro  de  vuedramerced^nofe  quifie 
redomeñaraeniregalleami  feñora  la  Infanta  ,  no 
ay  fino  como  vueftra  merced  di2e,roballa  y  trafpo* 
nelU.Pero  cílá  el  daño,  que  en  tanto  que  fe  haga  las 
pazcs,y  fe  goze  pacificamente  del  Rey  no,  el  pobre 
cfcudero  fe  podra  eftar  a  diéie,en  efto  de  las  merce- 
des.Si  ya  no  es,  queladózcUa  tercera,  que  hadefer 
fu  rnuger,fcfale  con  la  Infanta,  y  clpafTaconclla  fu 
mala  ventura,hafta  q  el  cielo  ordene  otra  cofa,porq 
bié  podra,creo  y o,defde  luego  darfcla  fu  feñor,por 
ligitima  efpofa.  EíTo  no  ay  quien  la  quite,  dixo  don 
Quixotc. Pues  como  cífo  íea,refpondio  Sancho»  no 
ayUno  encomédarnos  a  Dios^y  dexar  correr  la  fuer 
ic,por  dóde  mejor  lo  encaminarcHagalo  Dios,rcf- 
pondio  don  Quixotc,  como  yo  deflco,  y  tu  Sancho 
has  meneftcr,y  ruyn  feajquien  por  ruy n  fe  t¡ene»Sea 
par  Dios,d¡xoSancho,queyoChr¡ft¡anoviejofoy, 
y  para  fer  Conde,  cfto  me  baila.  Y  aun  te  fobra,dixo 
donQuixote,yquandonolofueras,nohazianada 
al  cafo,porq  fiendo  yo  el  Rey,bien  lepucdo  dar  no  • 
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bIcza,finquclacompre8>n¡mcfiruasconnada.Por 
quecnhaziendote  Conde,catatcahicauallcro,y  di 
gan  lo  que  dixcren,que  abuenafe ,  que  te  han  de  lla- 
mar fcñoría,mal  que  les  pcfc.  Y  montas  que  no  fa  • 
briayoaucor¡2areilitado,dixo  Sacho. Didado  has 
de  dezir,que  nolitado^dixo  fu  amo.  Sea  anfi,refpon 
dio  Sancho  Panp. Digo  que  le  fabriabié  acomodar, 
porque  por  vidamia  ,  quevntiempo  fuymunidor 
de  vna  cofradía,  y  que  me  aíTentaua  tan  bien  la  ropa 
de  muñidor,  que  dezian  todos ,  que  tenia  prefencia 
para  poder  fer  Prioílc  de  la  mefma  cofradia.  Pues 
qucfera,  quandomcponga  vnropon  Ducal  acucf- 
Ca8  ,  o  me  viflade  oro  y  de  perlas  ,  a  vfode  Conde 
eftrangcro  ,  para  mi  tengo  ,  que  me  han  de  venir  a 
verde  cien  leguas.  Bien  parecerás,  dixodon  Qui- 
xote  ,  pero  fera  meneíler  que  te  rapes  las  barbas  a 
menudo  ,  que  fegun  las  tienes  de  efpeffas ,  aborraf- 
cadas  y  mal  puedas  ,  fino  te  hs  rapas  a  nauaja  ,  ca- 
da  dosdias  por  lo  menos  ,  a  tiro  de  efcopeta  y  fe 
echara  de  ver  lo  que  eres.  Queay  mas,  dix o  San- 
cho ,  finotomar  vnbarbero  ,  y  tenelle  aíTalariado 
en  cafa  ,  y  aun  fi  fuere  menefter  ,  le  haré  que  ande 
trasmi  ,  comocaualíeritzo  de  grande.  Pues  como 
fabcs  tu,  preguntódon  Q^uixotc  ,  que  los  grandes 
lleuandetrasdeíiafus  cauallerizos?  Yo  fe  lo  diré, 
refpondioSancho.Los  años  paíTadoseíluuc  vn  mes 
enlaCorte,yalli  viquepaíTeandoíe  vnícñor  muy 
pequeño,quc  dezian  que  era  muy  grande,  vn  hom- 
brelefcguíaacauallo  ,  atodaslasbueltasque  daua, 
que  no  parccia  ,  fino  que  era  fu  rabo.  Pregunté 
que  como  aquel  hombre  no  fe  juntaua  con  el  otro, 
fino  que  ficmprc  andaua  trasdeH  Refpondicron- 
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me,quc  erafu  cauallerizo,y  que  era  vfo  de  grandes, 
llenar  tras  fi  a  los  tales.Dcíde  entonces  lo  fe  tá  bien, 
que  nunca  fe  me  ha  oIuidado.Digo  que  tienes  razó, 
dixodonQjjixote  ,  y  queafsi  puedes  tu  llcuaratu 
barbero, que  los  vfos  no  vinieron  todos  juntos, nifc 
inueniaron  a  vna  ,  y  puedes  fer  tu  el  primero  Con- 
dcjquc  1  leuc  tras  fi  fu  barbero ,  y  aun  es  de  mas  con- 
íian^ael  hazcr labarba>que  cnfillar  vn  cauallo.Que 
dcfe  eíFo  del  barbero  a  mi  cargo ,  dixo  Sancho,  y  al 
de  vueftra  merced  fe  quede  ,  el  procurar  venir  a  fer 
Rey, y  elhazerme Conde.  Afsifera,refpondiodon 
Qjuixotejy  aleando  los  ojos  vio  ,  lo  que  fe  dirá  en  el 
figuicnce  capitulo. 

Ca^,XXll.De  la  lilertddme  dio  don  Onhcote  a  mté" 
chosdcfdichddos^jue  mal  defugrado  los  lleuauan^ 
donde  no  qmfteranyr. 

VENTA  Clde  Hamctc  Benengeli,au 
tor  Arauigo  y  Manchego,en  efta  grauif 
fimajaltifonante,min¡ma,dul5C,é  ymagi 
nada  hiftoria,  que  defpues  q  entre  el  fa- 
mofo  don  Quixotc  de  la  Mancha,  y  Sancho  Páp  fu 
clcudero  ,  paíTaron  aquellas  rabones,  que  en  el  fin 
del  capitulo  veynte  y  vno  quedanreferidas.  Que 
don  Qu^ixote  al^o  los  ojos,  y  vio  que  por  el  camino 
que  lleuaua,venian  hafta  doze  hombres  apic,  cnfar- 
tados  como  cuencas ,  en  vna  gran  cadena  de  hierro, 
porlos  cuellos,  y  todos  con  efpofasalas  manos:  ve- 
nían anfi  mifmo  con  ellos,dos  hombres  de  acanallo, 
y  dos  de  apic.Los  de  acanallo^  concfcopctas  de  rué 
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da,y  los  de  apie  con  dardos  y  efpadas,  y  que  afsi  c  o- 
mo  SanchoPa(ja  los  v¡do,dixo:Efta  es  cadena  de  ga- 
leotes ,  gente  forjada  del  Rey  ,  que  va  a  las  galeras. 
Como  gente  for{ada,preguníó  don  Qu^ixoteíes  pof 
fible  que  el  Rey  haga  fuerf  a  a  ninguna  genieíN  o  di 
go  eíIb,refpondio  Sancho,  fino  que  es  géiCj  que  por 
fusáeliios  vacondenada,aferuir  al  Rey  enlasgale* 
ras  deporfuer9a.Enrefoluci65replicódon  Quixo- 
te,  como  quiera  que  ello  fea  efta  gente ,  aunque  los 
Ueuavandcporfuer^ajy  nodcfu  voluntad.  Áfsies, 
dixoSacho.Puesdeíramancra,d¡xofuamo,aquien- 
caxa  la  cxecució  de  mi  oficio, desfazer  fuer^aSjy  ío 
correr  y  acudirá  los  mlferables.  Aduierta  vucftra 
nierccd,dixo  Sacho,que  la  jufticia,  que  es  el  mefmo 
Reyjnoha2efuerpnÍ3grau¡oafcmejantegcnte,íi 
no  q  ios  cafligaen  penade  fus  delitos. Llego  en  efto 
la  cadena  de  los  galeotes ,  y  don  Quixote,  con  muy 
cortefes  razones,  pidió  a  los  que  y  uan  en  fu  guarda, 
fucíTen  feruidos, de  informallc y  dezillc  ,  la  caufajO 
caufas,  porq  llenan  aquellagéte  de  aquellamanera? 
Vnadclasguardas  de  acanallo  refpondio,  queeran 
galeotes, gente  de  fu  Mageílad  ,  que  yua  a  galeras, y 
que  no  aula  mas  que  dc2Ír,ni  el  tenia  mas  que  faber. 
Con  todo  eíTo,  replicó  don  Qa,ixote ,  querría  faber 
de  cada  vno  dcllos,en  particular,  la  caufa  de  fu  def- 
gracia?  Añadió  a  cflas ,  otras  tales  y  tan  comedidas 
razones, para  mouerlos  a  que  le  dixe  (Ten  lo  que  dcf- 
fcaua;  quelaocra  guardado  acauallole  dtxo  :  Aun* 
que  licuamos  aqui  el  regiflro  ,  y  la  fe  de  las  (cn-^ 
tencias,  de  cada  vnodeflosmalauenturadcs  ,  no  es 
tiempo  eílede  detenerlesafacarlas  ,  ni  ha  leellas, 
vueftra  merced  llegue  y  feloprcgunce  aellos  mef- 
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mos ,  que  ellos  lo  dirán  fi  qulfieren ,  que  G  querrán, 
porque  esgcntequerecibeguflo*  deha^er  y  dezir 
vellaquerias.Coneílai¡cencia>qucdon  Quixotefc 
tomara,aunque  no  fe  la  dieran,fe  llegó  a  la  cadcna,y 
al  primero  le  preguto,  Que  porque  pecados,yua  de 
tan  mala  guifa?  Elle  refpondio ,  que  por  enamorado 
yuade  aquellamancra.  Por eíTo  no  mas,rcplic6  don 
Quixote?  pues  fi  por  enamorados  echan  a  galeras, 
dias  ha  que  pudiera  yo  eílar  bogando  en  ellas.   No 
fon  los  amores ,  como  los  que  v üeílra  merced  pien- 
ía,d¡xoel  galeote,  que  ios  miosfueron  ,  quequifo 
tanto  a  vna  cañada  de  colar,atefl:ada  de  ropa  blanca, 
qucla  abrace  conmigo  tan  fuertemente  ,  que  a  no 
quitármela  la  jufticia  por  fuer  ja,  aun  harta  agora  no 
la  vuicra  dcxadodemi  voluntad.  Fueen  fragante, 
no  vuo lugar  de  lor mentó, concluyofe  la  caüfa,aco* 
modaronme  las  efpaldas  con  ciento, y  por  añadidu- 
ra tres  precifos  de  gurapas,  y  acabofe  la  obra.   Que 
fon  gurapas, preguntó  don  Qu^ixotcfGurapas  fon  ga 
lcras,rcfpondio  el  galeote.  Bl  qual  era  vn  mo(jo,  de 
Iiafta  cdadde  veynteyquatroaños,  y  dixoqueera 
natural  de  Picdrahita,  Lo  mefmo  preguntó  don  Qui 
^orc  al  fegundo,el  qual  no  refpondio  palabra, fegua 
yuade  trifte  y  malenconico.  Mas  rcfpódioporel  el 
primero, y  dixo.Eílefeñor  vapor  canario, digopor 
muficoy  cantor.  Pues  como^  repitió  don  Qu^ixote, 
por  muficos  y  cantores  ,  van  también  a  galeras?  Si 
feíior  ,  refpondio  el  galeote  ,  que  no  ay  peor  cofa, 
que  cantar  en  el  anfia.   Antes  he  yo  oydo  dezir, 
dixo  don  Quixote  ,  que  quien  canta  ,  fus  males  cf- 
panta.  Acá  es  alreues,  dixoelgaleote  ,  que  quien 
canta  vna  vez^Uoratodala  vida.Noloenciendo^di- 
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xo  don  QuíxotC)mas  vna  de  las  guardas  le  dixo.  Se  - 
ñor  cauallero,  cancar  en  el  anfia  ,  fe  dize  entre  e(1a 
gente  non  fanta,confeíIac  en  el  tormento.  A  efte  pe 
cador  le  dieron  tormento,y  confefló  fu  delito  ,  que 
era  fer  quatrcro  ,  que  es  fer  ladrón  de  beftias ,  y  por 
auer  confeíTado , le  condenaron  por  fey  s  años  a  ga- 
leras,amen  de  dozientos  acotes  ,  que  y  a  lleua  en  las 
efpaldas. Y  va  fiempre  penlatiuo  y  trifte,porque  los 
demás ladronesque alia  quedan,  y  aqui  van,lemaU 
tratan  y  aniquilan ,  y  efcarnecen,  y  tienen  en  poco, 
porque  confeflío  ,  ynotuuoanimo  de  dezir  nones. 
Porque  dizen  ellos  ,  que  tantas  letras  tiene  vn  no, 
como  vn  fi.Y  que  harta  ventura  tiene  vn  delinquen 
te  ,  que  efta  en  fu  lengua  fu  vida,o  fu  muerte  ,  y  no 
en  la  de  los  leítigos  ,  y  prouan^as  ,  y  para  mi  ten- 
go ,  que  no  van  muy  fuera  de  camino.  Y  yo  loe  n- 
ticndoafsi,refpondiodonQii¡xote,elqualpaíT3n* 
do  al  tercero,pregunt6  lo  que  a  los  otros.  El  qual  de 
prefto^y  con  mucho  defenfado ,  refpondio ,  y  dixo» 
Yo  voy  por  cinco  años ,  a  las  fonor as  gurapas ,  por 
faltarme  diez  ducados. Yo  daré  vey  nie,de  muy  bue 
na  gana,dixo  don  Quixote,por libraros  deíTa  pcfa* 
dumbre.  Eíromeparece,reipondioelgaleote,  co- 
mo quien  tiene  dineros  en  mitad  del  golfo ,  y  fe  cf- 
ta  muriendo  de  hambre  ,  fin  tener  adonde  comprar 
loquehamcnefter.Digolojporq  íi  afu  tiépo  tuuie- 
ra  y  o  eíTos  veynte  ducados  »  q  vueftra  merced  aora 
me  ofreccjvuiera  vntado  con  ellos  la  pedola  del  ef- 
criuano,y  auiuado  el  ingenio  del  procurador.  Dem a 
ñera  q  oy  me  viera  en  mitad  de  japlaja  deCJocodo* 
ucr,deToledo,y  no  en  efte  camino  atraillado  como 
£^lSo,peroDiosesgráde,pac¡écia>ybafta.Paíródo 
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Qjjixotc  alquarto,  que  era  vn  hombre  de  venera' 
ble  rortro,con  v na  barba  blanca  ,  quelepaíTauadc' 
pecho:  el  qual  oycndcfe  preguntar  la  caufa,  porque 
allí  venia,comen(^oallorar,y  norcfpódiopalabra: 
mas  el  quinto  condenado,  lefiruio  de  lengua,  y  di- 
^co.Eftc  hombre  honrad o>va  por  quatro  años  a  galc 
ras,auiendopaíí'cado  las  acoñumbradas, venido,  en 
pompa, y  acauallo.EíTocs,dixoSancho  Pan^a  aloq 
a  mi  me  parece,  auer  falido  ala  vergüenza.  Afs¡  es, 
replico  el  galeote  ,  ylaculpaporqueledieroneíla 
penales  por  auer  íido  corredor  de  oreja, y  aundeto 
do  el  cuerpo:  en  efe¿Vo  quiero  dezir,  que  efle  caua* 
llero  vapor  alcahuete  ,  y  por  tener  afsi  mefmofus 
puntas  y  collar  de  hcchizcro.  A  no  aucrle  añadido 
cflaspuntasy  collar  ,  dixodonQuixote^por fola* 
inenteelalcahuctelimpio,no  mcreciael  yra  vogar 
en  las  gaIeras,íino  a  mandallas  y  a  fcr  general  deltas, 
porque  no  es  afsi  comoquiera  el  oficio  de  ale  ahue* 
tc,que  es  oficio  dcdifcretos,  y  neceíTariísimoen  la 
república , bien  ordenada  ,  y  que  no  le  deuia  exer- 
cer,  fino  gente  muy  bien  nacida  ,  y  aun  auia  de  auer 
veedor, y  examinador  délos  tales  ,  como  leay  de 
los  demás  oficios  ,  con  numero  depurado  y  cono» 
cido,  como  corredores  de  lonja  ,  y  deflamancrafc 
cfcufarian  muchos  males  ,  que  fe  caufan,  por  andar 
cfte  oficio  y  excrcicio  entre  gente  idiota ,  y  de  po- 
co  entendimiento  :como  fon  mugertillas,  de  poco 
mías  a  menos,  pajczillos  y  truhanes ,  de  pocos  años, 
y  de  poca  experiencia  ,  que  a  la  mas  neceíTaria 
ocafion  ,  y  quando  es  meneíler  dar  vna  traja  ,  que 
importe  ,  feJes  yclan  las  migas  entre  laboca,y  la 
iTiano,y  nofaben  qual  es  fu  mano  derecha.  Quifiera 
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paíTar  adelantc,y  dar  las  rabones ,  porque  connenia 
hazer  elección, de  los  q  en  la  república  auian  de  te- 
ner tan  neceflario  oficiojpcro  no  es  el  lugar  aconno 
dado  para  cllo,algnn  dia  lo  dire>aquien  lo  pueda  pro 
ueer  y  remediar.  Solo  digo  aora  ,  que  Ja  pena  que 
mehacaufado  ver  eílas  blancas  canas ,  y  eftefoflro 
venerable,en  tata  fatiga,por  alcahuete  me  la  ha  qui- 
tado el  adfunto  de  fu  hechizero.  Aunque  bien  fe  q 
no  ay  hechizos  en  el  mundo, que  pueda  mouer  y  for 
jarla  voluntad, como  algunos  fimples  piéfan,que  es 
libre  nueílro  aluedrio,y  no  ay  y  crua  ni  encanto  que 
le  fuerce:loqfuelen  hazeralgunasmugerzillas  finí 
pies, y  algunos  embufteros  veJlacos,es  algunas  mif- 
luras  y  venenos  con  que  buelué  locos  a  los  hóbres, 
dandoaentéder  que  tienen  fucrp  para  hazer  que- 
rer bien, fiédo  como  digo  cofa  impofslble,  forjar  la 
voluntid.Afsies^dixoelbuenviejcy  en  verdad  fe- 
ñor,c¡  en  lo  de  hechizcro  q  no  tuue  culpa,en  lo  de  al 
cahueie,nolopude  negar. Peronuncapenfeq  hazia 
mal  en  elto,q  toda  mi  intención  era, que  todo  el  mi 
do  fe  holgaffe  y  viuicíTeen  paz  y  quietud, fin  pende 
cias  ni  penas:  pero  no  me  apr  oucchó  nada  cíle  buen 
deíTeo,paradexarde  yr  adondenQefperoboluer,fe 
gun  me  cargan  los  años,y  vn  mal  de  or  ¡na  cj  Ileuo,q 
no  me  dcxa  repofar  vn  rato:  y  aqui  torno  a  íu  lláco, 
como  de  primer o,y  tuuole  Sancho  tata  copafs ion, q 
faco  vn  real  de  aquacrodelfeno,y  fe  Je  dio  de  limof 
na.PaíTó  adelate  donQuixote,y  pregfitó  a  otro  fu  de 
üiOjcl  qual  rcfpondiOjCon  no  menos, fino  có  mucha 
masgallardiaq  el  panado:  Yo  voy  aqui,porqnjebuc 
lé  demafiadamentc  có  dos  primas  hermanas  mias,  y 
con  Giras  dos  hermanas,q  nolo  eran  mias;finalméte 
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tamo  me  burle  con  todas  ,  qucrefulcó  de  la  burla, 
crecer  la  parentela ,  tan  intncadamcnte ,  que  no  ay 
diablo  quela  declare.  Prouofcme  todo/alró  fauor, 
no  tuue  dineros ,  víame  a  pique  de  perder  los  traga- 
deros ,  fentenciaronmea  galeras ,  por  feys  años, 
confcnti,cañigoesdemiculpa  ,  mo(jofoy  ,durela 
vida ,  que  con  ella  iodo  íc  alcanza.  Si  vueílra  mcr-» 
cedjfcñor  cauallero  ,  lleua  alguna  cofa  con  que  ío« 
correr  a  eílos  pobretes ,  Dios  íc  lo  pagara  en  el  cie- 
lo,y  nofotrostédremos  enlatrierracuydadodero» 
gara  Diosen  nfas  oraciones  >  porlaviday  faluddc 
vueílra  merccd,que  fea  tan  larga  y  tan  buena, como 
fu  buena  prefencia  merece.  Efte  yuaen  abito  de 
cíludianie ,  y  dixo  vna  de  las  guardas ,  que  era  muy 
grande  hablador,  y  muy  gentil  Latino,  Tras  todos 
eílos  i  venia  vnhombrede  muy  buen  parecer  ,  de 
edad  de  treynta  años  ,  finoquealmirar,  meriaci 
vn  ojo  5  en  el  otro  ,  vn  poco  venia  diferentemente 
at-ado,que  los  demás  ,  porque  traya  vna  cadena  al 
pie,  tan  grande  ,  que  fe  la  liaua  por  todo  el  cuerpo, 
y  dos  argollas  a  la  garganta  *  la  vna  en  la  cadena  ,  y 
la  otra,  délas  que  llaman  guarda  amigo  ,  o  pie  de 
amigo.  Déla  qualdecendiandos hierros,  quelle- 
gauanala  cintura  ,  en  los  quales  fe  afian  dos  efpo- 
fas  ,  donde  lleuaua  las  manos  ^  cerradas  con  vn 
grueíTo  candado  ,  demanera  que  ni  conlas  manos 
podia  llegar  alaboca  ,  ni  podia  baxar  la  cabep, 
allegara  las  manos.  Preguntódon  Quixote  ,  que 
como  y ua aquel  hombre  con  tantas pr i fiones, mas 
que  los  otros?  Refpondiolcla  guarda.  Porque  te- 
nia aquel  folo  ,  mas  delitos  ^  que  todos  los  otros 
juntos  ,  y  que  era  tan  atreuido ,  y  tan  grande  vella- 
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co ,  que  aunque  le  lleuauan  de  aquella  manera  ,  no 
yuanlegurosdcl  ,  fino  que  cemian  que  fe  les  aula  de 
huyr.  Que  delitos  puede  tener,  dixo  don  Qu^ixotes 
fino  haíimerecidomaspena,  que  cchallealas  galc- 
ras?Va  por  diez  años, replico  la  guardajquc  es  como 
muerte  ccuilNofc  quiera  faber  mas, fino  q  eftebue 
hombrees  el famofo  Gines  dePaframonie,que  po? 
otro  nombre  llama  Ginefillo  de  Parapilla.  Señoreo 
miíTario,  dixo  entóces  el  galeote,  vayafe  pocoapo- 
co,y  no  andemos  aoraadeílindar  nombres,  y  íobre 
nombres, Cines  me  llamo,  y  no  Ginefillo  ,  y  PaíTa- 
monce  es  mi  alcurnia^y  noParapilla,comoboacc  di 
2.c,y  cada  vnofe  de  vnabuelta  alaredondn,y  no  ha- 
rá pocoJ-íablecon  menos  tono^rcplicbcl  comifia- 
rio  ,  feñor  ladrón  de  mas  de  la  marca  ,  fino  quiere 
que  le  haga  callar  malque  le  pefe.  Bien  parece,ref- 
pondioel  galeote, que  va  el  hombre,  como  Dios  es 
feruido^pcroalgundia{abiaalguno,fi  me  llamo  Gi* 
nefillode  Parapilla, o  no.Pues  no  te  llaman  anfiem* 
buílero^dixo  la  guarda. Si  llaman,  refpondlo  Gines, 
mas  yo  haré  que  no  meló  llamen,  o  me  las  pelaría, 
donde  yo  digo  entre  mis  dientes.Señor  cauallero  fi 
tienealgoquc  darnos5dcnosloya,y  vaya  con  Dios, 
que  y  a  enfada  G  o  tanto  querer  faber  vidas  agenag:  y 
fi  la  mia  quiere  faber ,  fepa  q  yo  foy  Gines  de  Paíía- 
monte,cuya  vida  ella  efcrita  por  eflos  pulgares.Di- 
Ze  verdadjdixoel  comiírario,q  el  mefmo  ha  efcrito 
fu  hifioria,q  no  ay  mas,y  dexa  empeñado  el  libro  en 
Jacarcchcn  doziétosrcales.Y  lepienfoquitar,dixo 
Gincsjfiquedara  en  doziéios  ducados.Tá  bueno  es, 
dixo  dóQuixote.Es  tá  bueno,rcfp5dio  Gines, q  mal 
añonara  Lazarillo  3Tormes,y  para  todos  quáios  3 
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aquel  genero  fe  han  cfcrito,©  efcriuleren.Lo  que  le 
fe  de z ir  aboacc,cs,q  trata  verdades ,  y  que  fon  ver- 
dades tan  lindas, y  tan  donofas  ,que  no  pueden  auer 
mentiras  que  fe  le  ygualen.  Y  como  fe  intitula  el  li- 
bro,pfeguntó  do  ÓiJÍxotc?La  vidadeGinesdePaf- 
famontejrefpondioelmifmo.  Y  eftá acabado  .pre- 
guntó don  Qjjixote?Gomopuede  ertar  acabadojfcf 
pendió  el, fi  aun  no  eña  acabada  mi  vida,  lo  que  eflá 
efe  rito,  es  deídc  mi  nacimiento,  hafla  el  punto  que 
cílavltima  verme  hanechado  engaleras.  Luego 
otra  vez  aueys  efladocnellas  ,  dixodonQuixote? 
Para  fcruir  a  Dios  y  al  Rey  >otra  vez  heeftadoqua- 
iro  años ,  y  ya  fe  a  que  fabe  el  vizcocho  ,  y  el  cor- 
bacho,refpondioGines:  y  nomepefamuchodeyr 
a  ellas ,  porque  alli  tendré  lugar  de  acabar  mi  libro, 
queme  quedan  muchas  cofas  que  dezir,  y  en  las  ga- 
leras de  Eípaña  ,  ay  mas  fofsiego  de  aquel  que  feria 
meneftcr  ,  aunque  no  es  menefler  mucho  mas  para 
loque  yoiégodeefcriuir,  porque  me  lo  fe  de  coro. 
Abilpareces,dixodonQuixoie?Y  deídichado,ref- 
pondioGines,porqficmprclasdefdichasperfiguei\ 
al  buen  ingenio.  Per  figuen  a  los  vellacos,dixocl  co- 
miíTario.  Y  a  le  he  dicho  feñor  comiírario,refpondio 
PaíTamonce.q  fe  vaya  poco  a  poco,quc  aquellos  fe- 
ñores  no  le  dieron  cffa  vara,  paraque  maltracaíTca 
los  pobrctesque  aqui  vamos, fino  para  q  nos  guiafTc 
y  lleuaíle, adonde  fu  Mageflad  manda. Sino  por  vida 
de, baila,  quepodria  fer  queíalieffen  algún  diaenla 
colada, lasmanchasquefe  hizieron  en  la  venta  ,  y 
todoel  mudocalle,y  viaabié,y  hablcmejor,y  cami 
nemos,q  ya  es  mucho  regodeo  erte.  Alubia  vara  en 
aIioelcomiírario,paradaraPaffamóte,cnrefpuerta 
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de  fus  amenazas,  mas  don  Qj^ixote  fe  pufo  en  me- 
d¡o,y  le  rogó  que  no.le  maltrataíTe^pues  no  era  mu 
cho,que  quien  lleuaua  tan  atadas  las  manos, tuuief- 
fe  algún  tanto  fuelra  la  lengua:  y  boluíendofe  a  to- 
dos los  de  la  cadena,  dixo  :  De  todo  quanco  me 
aueys  dicho,  hermanos  carifsimos,  he  facado  en 
limpio,  que  aunque  os  han  caftigado  por  vueílras 
cúlpaselas  penas  que  vays  a  padecer  no  os  dan  mu- 
cho gufto  ,  y  que  vays  a  ellas  muy  de  mala  gana ,  y 
muy  contra  vueftra  voluntad:  y  que  podria  fer ,  q 
el  poco  animo  que  aquel  tuuo  en  el  tormento,  la 
falta  de  dineros  defte,el  poco  fauor  del  otro  ,  y  fi- 
nalmente el  torcido  juyzio  del  juez ,  huuieíTe  lido 
caufa  de  vueftra  perdición,  y  de  no  auer  falido  co 
la  jufticia  que  de  vueftra  parte  teniades  .  Todo  lo 
qual  fe  me  reprefenta  a  mi  aora  en  la  memoria ,  de 
manera  que  me  efta  diziendo,perfuadiendO;  y  aun 
forjando,quemueftrecon  vofotros  el  efeto  para 
que  el  cielo  me  arrojó  al  mundo,  y  me  hizo  profef 
farenel  laordendecaualleria  queprofeíTo,  y  el 
voto  que  en  ella  hize  ,  de  fauorecer  a  los  menefte- 
rofos,y  opreíTos  de  los  mayores.  Pero  porque  fe, 
que  vna  de  las  partes  de  la  prudencia  es, que  lo  que 
fe  puede  hazcr  por  bien  no  fe  haga  por  mal, quiero 
rogar  a  eftos  feñores  guardianes, y  ComiíTariOjfeá 
feruidos  de  defataros,y  dcxaros  yr  en  paz ,  que  no 
faltaran  otros  que  íiruan  al  Rey  en  mejores  oca- 
fiones :  porque  me  parece  duro  cafo  hazer  efcla- 
uos  a  los  que  Dios, y  naturaleza  hizo  libres. Quan- 
to  mas, feñores  guardas,  anadio  don  Qujxote  ,  que 
eftos  pobres  no  ha  cometido  nada  corra  vofotros, 
alia  fe  lo  aya  cada  vno  con  fu  pecado, Dios  ay  en  el 
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cielo  que  no  fe  defcuyda  de  caftigar  al  malo  ,  ni  de 
premiar  al  bueno:  y  no  es  bien  quclos  hombres 
honrados  fean  verdugos  de  los  otros  hombres,  no 
yendoles  nada  en  ello. Pido  eílo  con  efta  manfedü- 
bre  y  fofsiego, porque  tenga  fi  lo  cumplis^algo  que 
agradeceros:y  quando  de  grado  no  lo  hagays ,  efta 
lanp,y  efta  erpada,con  el  valor  de  mi  bra^o  ,  haraa 
que  lo  hagays  por  fuerp.Donoía  majaderia^reípo 
dio  el  ComiíTario  ,  bueno  efta  el  donayre  con  que 
ha  falido  a  cabo  de  rato, los  forpdos  del  Rey  quie- 
re que  le  dexemos  ,  como  fi  tuuieramos  autori- 
dad para  foliarlos,  o  el  la  tuuiera  para  mandarnos 
lo.  Vayafe  vueftra  merced, feñor, norabuena  fu  ca- 
mino adelante,  y  enderecefe  eíTe  bazin  que  trae  en 
la  cabera,  y  no  ande  bufcando  tres  pies  al  gato. 
Vos  foys  el  gato  ,  y  el  rato  ,  y  el  vellaco ,  refpon- 
dio  don  Quixore:  y  diziendo,  y  haziendo  arreme- 
tió con  el  tan  prefto  ,  que  fin  que  tuuicfle  lugar  de 
ponerfe  en  defenfa,dio  con  el  en  el  fuelo,  mal  heri- 
do de  v  na  laucada :y  auin ole  bien, que  efte  era  el  de 
la  efcopeta.Las  demás  guardas  quedaron  atónitas^ 
y  fufpenfas  del  no  efperado  acontecimiento ,  pero 
boluiendo  fobre  fi, pufieron  mano  a  fus  efpadas  los 
de  a  cauallo,y  los  de  a  pie  a  fus  dardos,  y  arremetie 
roña  don Qújxote,  que  con  mucho  fofsiego  los 
aguardaua:y  fin  duda  lo  paflara  mal ,  fi  los  galeotes 
viendo  la  ocafion  que  fe  les  ofrecía  de  alcanzar  li- 
bertad,no  la  procuran,  procurando  romper  la  ca- 
dena donde  venían  enfartados .  Fue  la  rebuelta  de 
manera,  que  las  guardas,  ya  por  acudir  a  los  ga- 
leotes que  fe  defatauan,  ya  por  acometer  a  don 
Quixote;<jue  los  acometía,  nohizieroncofa  que 
^  fueíTe 


Qujxote  de  la  Mancha.        i o 6 

fuefle  de  prouecho.  Ayudó  Sancho  por  fu  parte  >  a 
lafolturadeGinesdePaíTamonte,  que  fue  el  pri- 
mero q  falto  en  la  camparla  libre,  y  defembara^a- 
do,y  arremetiendo  al  ComiíTario  caydo,ie  quitó  la 
efpada,y  la  efcopeta,  con  la  qual  apuntando  al  vno, 
y  feñalando  alorro,  (¡ndifparalla  jamas,  no  que- 
dó guarda  en  todo  el  campo  ,  porque  fe  fueron 
huyendo ,  afsi  de  la  efcopeta  de  Paílamonte,  como 
de  las  muchas  pedradas  que  los  ya  fueltos  galeotes 
lestirauan  .  Entrifteciofe  mucho  Sancho  deflefu- 
ceflbjporque  fe  le  reprefentó  que  los  q  yuan  huye- 
do  auian  de  dar  noticia  del  cafo  a  la  fanta  Herman- 
dad, la  qual  a  campana  herida  faldria  a  bufcarlos 
delinquentes,y  afsi  fe  lo  dixo  a  fu  amo,  y  le  rogó  q 
luegode  alÜfepartieffen,  y  fe  embofcaíTen  en  la 
fierra,que  eítaua  cerca. Bien efta  effojdixo  do  Qui- 
xote,peroyofeIoque  aoraconuieneque  fe  haga: 
y  llamando  a  todos  los  galeotes,  q  andauan  alboro- 
tados,y  auian  defpo)ado  al  Comiirario,hafta  dexar 
le  en  cueros,  fe  le  pufieron  todos  a  la  redonda  para 
ver  lo  q  les  mandaua,  y  afsi  les  dixo:  De  gente  bien 
nacida  es  agradecerlos  beneficios  q  reciben, y  vno 
de  los  pecados  q  mas  a  Dios  ofende  y  es  la  ingrati- 
tud.Digolo,porq  ya  aueys  vifl:o,feñores,  con  maní 
fiefta  experiencia,el  q  de  mi  aueys  recebido,en  pa- 
go del  qual  querría  y  es  mi  volütad,-q  cargados  de 
eíTa  cadena  q  quité  oevueRros  cuellos, luego  os  p6 
gays  en  camino,y  vays  a  la  ciudad  íl  Tobofo,y  allí 
os  prefentey s  anee  la  feñora  Dulzinea  del  Tobofo, 
y  le  digays,q  fu  cauallero,el  de  la  trifte  Figura,fe  le 
cmbia  a  encomendar  :  y  le  conteys  punco  por  pun- 
to todos  los  que  ha  tenido  efta  famofa  auentura, 
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hafla  poneros  en  h  delTeada  libertadry  hecho  eílo 
os  podreys  yr  donde  quifieredes,  alabuena  ventu 
ra.Refpondio  por  todos  Cines  de  Paíramote,y  di- 
xo:Lo  que  vueílra  merced  nos  manda,  feñor,  y  li- 
bertador nueñro,  es  impofsihle  de  toda  impofsibi 
lidad  CLimpIirlojporque  no  podemos  yr  jutos  por 
los  caminos, fino  folos  y  diuididos,  y  cada  vno  por 
fu  parte,  procurando  meterfe  en  las  entrañas  de  la 
tierra  ,  por  no  fcr  hallado  de  la  fanta  Hermandad, 
que  fin  duda  alguna  ha  de  falir  en  nueílra  bufca  :  lo 
que  vueílra  merced  puedehazer,y  es  juflo  qhaga, 
es,  mudar  eíTe  feruicio  y  montazgo  de  la  feñora 
Dulzinea  del  Tobofo  ,  en  alguna  cantidad  de  Aue 
Marías, y  Credos,  que  nofotros  diremos  por  la  in- 
tención de  vueílra  merced, y  efta  es  cofa  que  fe  po 
dra  cumplir  de  noche, y  de  dia:  huyendo ,  o  repo- 
fandoicn  paz,o  en  guerra  :  pero  penfar  que  hemos 
de  boluer  aora  a  las  ollas  de  Egypto,digo,  a  tomar 
nueílra  cadena, y  a  ponernos  en  camino  del  Tobo- 
fo,es  penfar  que  es  aora  de  noche ,  que  aun  no  fon 
las  diez  del  dia ,  y  es  pedir  a  nofotros  eíFo  ,  como 
pedir  peras  al  olmo.  Pues  voto  a  tal,dixo  do  Quj- 
xote(ya  pueflo  en  colera)don  hijo  de  la  puta  ,  don 
GincfiUo  deParoplllo,o  como  os  llamays,qaueys 
de  yr  vos  folo.rabo  entre  piernas,  con  toda  la  cade 
na  acueílas.PaíTamonte  que  no  era  nada  bien  fufri- 
do,  eílando  ya  enterado  que  donQuixoteno  era 
muy  cuerdo, pues  tal  difparate  auia  acometido,  co 
moel  de  querer  darles  libertad,  viendofe  tratar 
de  aquella  manera, hizo  del  0)0  a  los  compañeros, 
y  apartandofe  a  parte ,  comenpron  a  llouer  tantas 
piedras  fobre  don  Q¿3¿ote ,  que  no  fe  daua  manos 
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acubrirfeconlarodela:  y  el  pobre  de  Rozinante 
no  hazia  mas  cafo  de  la  efpuela ,  que  fi  fuera  hecho 
de  bronze. Sancho  fe  pufo  tras  fu  afno ,  y  con  el  fe 
defendía  de  la  nuue ,  y  pedrifco  que  fobre  entram- 
bos llouia.  No  fe  pudo  efcudar  tan  bien  don  Qui- 
xote ,  que  no  le  acertaíTen  no  fe  quantos  guijarros 
en  el  cuerpo,  con  tanta  fuerp  que  dieron  con  el  en 
el  fueloiy  apenas  huuo  caydo,  quando  fue  fobre  el 
el  eftudiante,y  le  quitó  la  vazia  de  la  cabeja^y  dio- 
le  con  ella  tres,  o  quatro  golpes  en  las  efpaldas,  y 
otros  tantos  en  la  tierra ,  con  que  la  hizo  pedamos. 
Quitáronle  vna  ropilla  que  trahia  fobre  las  armas, 
y  las  medias  cal  jas  le  querian  quitar,  fi  las  greuas 
no  lo  eftoruaran.  A  Sancho  le  quitaron  el  gauan ,  y 
dexandole  en  pelota,  repartiendo  entre  filos  de- 
mas  defpojos  de  la  batalla ,  fe  fueron  cada  vno  por 
fu  parte ,  con  mas  cuydado  de  efcaparfe  de  la  Her- 
mandad que  temían,  que  de  cargarfe  de  la  cadena, 
éyraprefentarfeantelafenora  Dulzinea  del  To- 
bofo. Solos  quedaron  )umento,y  Rozinante  ,  San- 
cho,y  don  Qujxote.El  jumento  cabizbaxo,  y  pen- 
fatiuo,  facudiendo  de  quando  en  quando  las  ore- 
jas, penfando  que  aunnoauiaceflado  la  borrafca 
de  las  piedras  quele  pcrfeguian  los  oydos .  Rozi- 
nante,tendido  junto  afu  amo ,  que  también  vino  al 
fuelo  de  otra  pedrada.  Sancho  en  pelota,  y  teme 
rofodela  fanta  Hermandad.  Don  Quixoce 
mohinifsimo  de  verfe  tan  mal  parado, 
por  los  mifmos  a  quien  tanto 
bien  auia  hecho. 
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Qdj^.  XXIIL  Délo  cjM  le dcontedo di  famofo  don 
Quixote  en  Sierra  Morena ^cjue fue  \>ría  Je  las  más 
raras  duenutrds  jue  en  efla  Verdadera  hifíoria  Je 
cuentan. 


C^      r-; 


^^^Icndofc  tan  mal  parado  don  Qujxore, 
^iFdixoa  fuefcudero  :  Siempre  Sancho  lo 
^^"j/ie  oydo  dezir^que  elhazer  bien  a  villa- 
^^^^^^nos,es  echar  agua  en  la  mar.  Si  yo  huuie 
ra  creydo  lo  q  me  dixifl:e,yo  huuiera  efcufado  efta 
pefadQbre^pero  ya  eítá  hecho,paciécia,y  efcarmé- 
tar  para  defde  aqui  adelante.  Afsi  efcarmentará  V. 
merced^refpodio  Sancho, como  yo  foy  Turcoipe- 
ro  pues  dize.q  fi  me  huuiera  creydo  fe  huuiera  ef- 
cufado efte  daño, créame  aora,  y  cfcufará  orro  ma- 
yoriporq  le  hago  faber,  q  con  la  fanta  Hermandad 
no  ay  vfar  de  cauallerias ,  que  no  fe  le  da  a  ella  por 
quantos  caualleros  andantes  ay  dos  marauedisty 
fepa  que  ya  me  parece, q  fus  faetas  me  zumban  por 
los  oydos. Naturalmente  eres  couarde  Sancho,  di- 
xo  don  Qujxote,pero  porque  no  digas  q  foy  con- 
tumaz ,  y  q  jamas  hago  lo  q  me  aconfejas,  por  efla 
vez  quiero  tomar  tu  cófejo,y  apartarme  de  la  furia 
que  tanto  temes, mas  ha  de  fer  có  vna  condición ,  q 
jamas  en  vida  ni  en  muerte  has  de  dezir  a  nadie ,  q 
yo  me  retiré  y  aparté  defte  peligro, de  miedo,í¡no 
por  coplazer  a  tus  ruegos:que  fi  otra  cofa  dixeres, 
métiras  en  ello:y  defde  aora  para  entoces,  y  defde 
entoces  para  aora  te  defmiéto,  y  digo  q  mientes,  y 
metiras  todas  las  vezes  q  lo  penfares,o  lo  dixeres: 
y  no  me  repliques  mas,q  en  folo  penfar  q  me  apar- 
to y  retiro  de  algún  peligro,eípecialmente  defte,q 
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parece  que  lleua  algún  es  no  es  defombra  de  mie- 
do.Eftoy  ya  para  quedarme,  y  para  aguardar  aqui 
folo,no  foíamente  a  la  fantaHermandad  que  dizes, 
y  temes, fino  a  los  hermanos  de  los  dozeTribus  de 
Ifrael^y  a  los  fiete  Macabeos^y  a  Caftor,  y  a  Pokix, 
V  aun  a  todos  los  hermanos, y  hermandades  que  ay 
en  el  mundo. Señor, refpondio  Sancho, que  el  reti- 
rar no  es  huyr,  ni  el  efperar,es  cordura,  qiiando  el 
peligro  fobrepu)a  a  la  efpcrácaiy  de  fabios  es  guar 
darle  oy  para  mañana, y  no  aucnturarfc  todq  en  vn 
dia.Y  fepa,que  aunque  ^afio  ,  y  villano,  toda  via  fe 
me  alcanca  algo  defto  que  llaman ,  buen  gouierno: 
afsi  que  no  fe  arrepienta  de  auer  tomado  mi  con- 
fejo  ,  fino  fijba  en  Rozinante,  fi  puede  ,  o  fino  yo  le 
ayudare ,  y  figame  ,  que  el  caletre  me  dize  ,  q  he- 
mos menefter  aora  mas  los  pies  que  las  manos.  Su- 
bió don  Quixote,fin  replicarle  mas  palabra, y  guia 
do  Sancho  fobre  fij  afiío,  fe  entraron  por  vna  parte 
de  Sierra  Morena ,  que  alli  junto  eftaua  ,  llenando 
S^^ncho  intención  de  atraueíTarla  toda,é  yr  a  falir  al 
Vífo,o  a  Almodouar  del  Campo  ,  y  efconderfe  al- 
gunos días  por  aquellas  afperezas ,  por  no  fer  ha- 
llados, fi  la  Hermandad  los  bufcafle.  Animóle  a 
eílo  aucr  viílo,  quédela  refriega  délos  galeotes 
fe  auia  efcapado  libre  la  defpenfa  ,  que  fobre  fu  af- 
no  venía, cofa  que  la  juzgó  a  milagro  ,  fegun  fue  lo 
que  llenaron,  y  buícaron  los  galeotes.  Afsi  co- 
modón Qiijxore  entró  por  aquellas  montañas,  fe 
!e  alegró  el  coraron  ,  parecicndole  aquellos  luga- 
res acomodados  para  las  auenturas  que  bufcaua. 
Reduziáfele  ala  memoria, los  marauillofos  acaeci- 
miétos,q  en  fcmejantes  foledades,y  afperezas  auia 
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fuccdido  acauallcros  andantes.  Yua  penfandoen 
c(ias  cofas, tan  ennbeuecido,y  trafportado  en  ellas, 
que  de  ninguna  otra  fe  acordaua.  Ni  Sancho  Ile- 
uaua  otro  cuydado  (defpues  que  le  pareció  que 
caminauapor  parte  fegura)  fino  de  fatisfazer  fu 
eftomagoconlos  relieues  que  del  defpojo  cleri- 
cal auian  quedado  ,  y  afsi  yua  tras  fu  amo  ,  fema- 
do a  la  mugericga  fobre  fu  jumento,  facando  de  vn 
codal,  y  embaulando  en  fu  pan^a  ;  y  no  fe  le  die- 
ra por  hallar  otra  ventura  entretanto  que  yua  de 
aquella  manera,  vn  ardite  .  En  eílo  aleo  los  ojos, 
y  vio  que  fu  amoeftaua  parado  ,  procurando  con 
la  punta  del  lancon  alpr  no  fe  que  bulto  que  ef- 
raua  cay  do  en  el  fuelo  ,  por  lo  qual  fe  dio  prieíTa 
a  llegar  a  ayudarle  ,  fi  fueíTe  menefter  :  y  quando 
llegó  fue  a  tiempo,  que  al^aua  con  la  punta  del 
lancon  vn  coxin  ,  y  vna  maleta  afida  a  el  ,  medio 
podridos ,  o  podridos  del  todo,  y  deshechos:  mas 
pefaua  tanto,  que  fue  neceíTario  que  Sancho  fe 
apeaíFe  a  tomarlos, y  mandóle  fu  amo  que  vieíTe  lo 
que  en  la  maleta  venia.  Hizolo  con  mucha  preíle- 
za  Sancho,  y  aunque  la  maleta  venia  cerrada  con 
vna  cadena,  y  fu  candado,  por  lo  roto  y  podrido 
dellaviolo  que  en  ella  auia,  que  eran  quatro  ca- 
mifas  de  delgada  olanda,y  otras  cofas  de  liento, no 
menos  curiofas  que  limpias,  y  en  vn  pañizuelo 
halló  vnbuen  montonzillo  de  efcudosde  oro;  y 
afsi  como  los  vio,dixo:  Bendito  fea  todo  el  cielo, 
que  nos  ha  deparado  vna  auentura  que  fea  de  pro- 
uecho  .  Y  bufcandomas ,  halló  vn  librillo  de  me- 
moria, ricamente  guarnecido.  Efte  le  pidió  don 
Quixote,  y  mandóle  que  guardaffe  el  dinero  ,  y 

lo 
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lo  romaíTe  para  el. Befóle  las  manos  Sancho,  por  la 
merced,  y  (dcsbali)andoa  labalija  de  fu  lencería, 
la  pufo  en  e!  coftal  de  la  defpenía  .  Todo  lo  qual 
viíl-opor  don  Quixote  ,  dixo  :  Pareceme  Sancho 
(y  no  es  pofsible  que  fea  otra  cofa)  que  algún  carni 
nante  defcaminado  deuio  de  paíTar  por  efta  fierra, 
y  falteandole  Malandrines, le  deuieron  de  matar, y 
letruxeron  a  enterrar  en  efta  tan  efcondida  par- 
te ?  No  puede  fcr  eíTo  ,  refpondio  Sancho,  porque 
fi  fueran  ladrones, no  fe  dexaranaqui  efte  dinero. 
Verdad  dizes,  dixo  don  Quixote  ,  y  afsi  no  adi- 
uino  ,  ni  doy  en  lo  que  efto  pueda  fer  :  mas  efpera- 
te  veremos  fien  efte  librillo  de  memoria  ay  algu- 
na cofa  efcrita  ,  por  donde  podamos  raftrear,y  ve- 
nir en  conocimiento  de  lo  que  deíTeamos. Abrióle, 
y  lo  primero  que  halló  en  el ,  efcrito  como  en  bo- 
rrador, aunque demuybaenaletra,  fuevn  Soné- 
to,que  leyéndole  alto  ,  porque  Sancho  también  lo 
oyeíTe  ,  vio  que  dezia  defta  manera. 

O   Le  falta  alamor  conocimiento^ 
O  lefohra  crUeUad^o  no  es  mi  pena 
Tguala  la  oca  [ion  que  me  condena^ 
jil genero  mds  duro  de  tormento, 
^iro  fi  yímores  dios  yes  argumento^ 

Que  nada  ignora ^y  es  razpnmuy  huena^ 
Que\n  dios  no  fea  cruel:  pues  quien  ordena. 
El  terrthle  dolor  que  adoroyfiento'i 
íidigú  queJoys'Pos  FiThno  acierto, 
Quf  tanto  mal  en  tanto  hien  no  cAe, 
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"Ni  me  Viene  del  cielo  ejld  ruynd. 
Treflo  dure  de  morir ^^ue  es  lo  mas  cierto ^ 
Que  almdl  de  ¿jiúcn  la  cauft  no  fe  fahe^ 
JKiUgrc  es  acertar  la  medicina. 

Por  elTa  troba,  dixo  Sancho  ,  no  fe  puede  faber 
nada/i  ya  no  es  que  por  eíTe  hilo  que  ella  ahi  fe  Ta- 
que el  ouillo  de  t odo. Que  hilo  eítáaqui, dixo  don 
Quixore?  Pareceme ,  dixo  Sancho,  que  vueftra 
merced  nombró  ahi  hilo  .  Nodixe  fino  Fili,  ref- 
pondio  don  Qjj^ixote ,  yefte  fin  dudacs  el  nom- 
bre de  la  dama  de  quien  fe  quexa  el  autor  defte 
Soneto  :  y  a  fe  que  deue  de  fer  razonable  Poeta ,  o 
yo  fe  poco  del  arte  .  Luego  también, dixo  Sancho, 
fe  le  entiende  a  vueftra  merced  de  trobas  ?  Y  mas 
de  lo  que  tu  pienfas,refpondio  don  Qujxote,y  ve- 
raílo  quandolleues  vna carta,  efcrita  en  verfode 
arriba  abaxo,  a  mi  feñora  DulzineadelTobofo: 
porque  quiero  que  fepas  Sancho,  que  todos ,  o  los 
mas  caualleros  andates  de  la  edad  paíTada,  era  gra- 
des trobadores,  y  grandes  muficos  ,  queefiasdos 
abilidades,o  gracias(por  mejor  dezir)fon  anexas  a 
los  enamorados  andantes .  Verdad  es,  q  las  coplas 
de  los  paíTados  caualleros,tienen  mas  de  efpiritu,q 
de  primor. Lea  mas  V.m.  dixo  Sancho  ,  que  yaha- 
llaraalgo  q  nos  fatisfaga.  Boluiola  hoja  do  Qmxo 
te, y  dixo:Eflo  es  profa,y  parece  carta.  Carta  mifsi 
ua;feríor,preguntó.Sancho?  En  el  principio  no  pa- 
rece fino  de  amores, refpodio  doQmxotc.Pues  lea 
V.m. airo, dixo  Sancho, q  güilo  mucho  dcftas  cofas 
de  amores. Que  me  plaze,dixo  don  Quixote,  y  le- 
yéndola 
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vendóla  altO;Como  Sancho  fe  lo  auia  rogado,  vio 
que  dezia  defta  manera. 

Tu  faifa  promeíTa^y  mi  cierta  defucntura,me  lic- 
úan a  parte  donde  antes  bolueran  a  tus  oydos  las 
nueuas  de  mi  muerte  ,  que  las  razones  de  mis  que- 
xas.DefechaítemejO  ingrata,  por  quien  tiene  ,  mas 
no  por  quien  vale  mas  queyo:mas  fila  virtud  fue- 
ra riqueza  que  fe  ell:imara,no  embidiara  yo  dichas 
agenas,  ni  llorara  defdichas  propias .  Loque  le- 
uantó  tuhermofura,han  derribado  tus  obras:  por 
ella  entendí  que  eras  Ángel,  y  por  ellas  conozco 
que  eres  muger.  Quédate  en  paz,  caufadora  de 
mi  guerra,  y  haga  el  cielo,  que  los  engaños  de  tu 
efpofo,  eftenfiempre  encubiertos,  porque  tu  no 
quedes  arrepétida  de  lo  que  hezifte ,  y  yo  no  tome 
venganza  de  lo  que  no  deíTeo. 

Acabando  de  leer  la  carta,dixo  do  Qujxote:Me- 
nos  por  eíla  que  por  los  verfos  fe  puede  facar  mas, 
de  que  quien  la  efcriuio  es  algún  defdeñado  aman- 
te. Y  hojeando  cafi  todo  el  librillo  ,  halló  otros 
verfos,  y  cartas,  que  algunos  pudo  leer,  y  otros 
no:  pero  lo  que  rodos  contenian,  eran  quexas ,  la- 
mentos,defconfian^aSjfabores,  y  finfabores :  fauo- 
res,y  defdenes,folenizados  los  vnos,y  llorados  los 
otros.  En  tanto  que  don  Qujxote  paíTauael  libro, 
paíTaua  Sancho  la  maleta,  fin  dexar  rincón  en  to- 
da ella,  ni  en  el  coxin,que  no  bufcaíTcjefcudriñaíTe, 
éinquirieíre,nicoíl:ura  quenodeshizieire  ,  ni  ve- 
dixa  de  lana  que  no  efcarmenafle ,  porq  no  fe  qnc- 
daíTenada  por  diligencia,  ni  mal  recado:  talgo- 
lofina  auian  defpertado  en  el  los  hallados  efcudos, 
que  paíTauá  de  ciento.  Y  aunque  no  halló  mas  de  lo 

halla. 
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Kallado,  dio  por  bien  empleados  los  bucles  déla 
manta,cl  vomitar  del  breuaje,  las  bendiciones  de 
las  eftacas,!as  puñadas  del  harriero,la  falta  de  las  al 
for)as,el  robo  del  gauan  ,  y  toda  la  hambre ,  fed  ,  y 
canfancio  que  auiapaíTado  en  feruiciode  fu  buen 
feñor,pareciendole  queeflauamas  que  rebien  pa- 
gado con  la  merced  recebida,de  la  entrega  del  ha- 
llazgo .  Con  gran  deíTeo  quedó  el  cauallero  de  la 
trifte  Figura  ,  de  faber  quien  fueíTe  el  dueño  de  la 
maleta, conjeturado  por  el  foneto,y  carta, por  el  di 
ñero  en  oro, y  por  las  tan  buenas  camifas  y  q  deuia 
de  fer  de  algu  principal  enamorado, a  quien  defde- 
nes,y  malos  tratamiétos  de  fu  dama  ,  deuiá  deauer 
conduzido  a  algún  defefperado  termino.  Pero  co- 
mo por  aquel  lugar  inhabitable,  y  efe abrofo  ñopa 
recia  perfona  alguna  de  quié  poder  informarfe,no 
fe  curó  de  mas,q  de  paíTar  adelante  ,  fin  licuar  otro 
camino  que  aquel  que  Rozinante  queria,  que  era 
por  donde  el  podia  caminar:fiempre  con  imagina- 
ción q  no  podia  faltar  por  aquellas  malezas  alguna 
eftraña  auentura.  Yendo  pues  con  eíle  penfamien- 
to  ,  vio  que  por  cima  de  vna  montañuela, que  de- 
lante délos  ojos  fe  le  ofrecia,yua  faltando  vn  hom- 
bre de  rifco  en  rifco ,  y  de  mata  en  mata, con  eílra- 
ña  ligereza  .  Figurofele  que  yua  defnudo,la  barba 
negra  y  efpc(Tcí,los  cabellos  muchos, y  rabultados, 
los  pies  defcalcos,  y  las  piernas  fin  cofa  alguna: 
los  mufios  cubrian  vnos  callones,  al  parecer  de 
terciopeloleonado,  mas  tan  hechos  pedamos,  que 
por  muchas  partes  fe  le  defcubriá  las  carnes. Traía 
la  cabeca  defcubierta,y  aunque  paíTó  con  la  ligere- 
za que  fe  ha  dicho  ,  todas  eílas  menudencias  miró, 

y  no- 
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y  notó  el  cauallero  de  la  crifte  Figura  :  y  aunque  lo 
procuró  no  pudo  feguille ,  porque  no  era  dado  a  la 
debilidad  de  Rozinante  andar  por  aquellas  afpere 
zas, y  mas  Tiendo  el  de  fuyo  pifacorto,  y  flemático. 
Luego  imaginó  don  Quixote ,  que  aquel  era  el  due 
ño  del  coxin^y  de  la  inateta,y  propufo  en  fi  de  buf- 
calle,  aunque  fupieíTe  andar  vn  año  por  aquellas 
montañas hafta  hallarle:  y  aísi  mandó  a  Sancho, 
quefeapeafledelafno,  y  atajaíTepor  la  vna  parte 
de  la  montaña,que  el  y ria  por  la  otra ,  y  podria  fer 
que  topaficix  con  eíla  diligencia,con  aquel  hombre 
que  con  tanta  prieffa  fe  les  aula  quitado  de  delan- 
te.No  podre  hazer  eíTojrcfpondio  Sancho^pofque 
en  apartándome  de  vueftra  merced ,  luego  es  con- 
migo el  miedo,  que  me  aíTalta  con  mil  géneros  de 
fobrefaltos,y  viíiones  .  Y  firuale  efto  que  digo  de 
auifo,  paraquedeaqui  adelante  no  me  aparte  va 
dedo  de  fu  prefencia  .  Afsi  ferá,dixo  el  de  la  trille 
Figura,y  yo  eftoy  muy  contento  de  que  te  quieras 
valer  de  mi  animo ,  el  qual  no  te  ha  de  faltar ,  aun- 
que te  falte  el  anima  del  cuerpo  :  y  vente  aora  tras 
mi  poco  a  poco, o  como  pudieres, y  haz  de  los  ojos 
lanternas, rodearemos  eíta  ferrezuela,  qui^a  topa- 
remos con  aquel  hombre  que  v  imos,  el  qual  fin  du 
da  alguna  no  es  otro  ,  que  el  dueño  de  nueftro  ha- 
llazgo. A  lo  que  Sancho  refpondio  :  Harto  mejor 
feria  no  bufcalle,por q  fi  le  hallamos ,  y  a  cafo  fuef- 
fe  el  dueño  del  dinero,  claro  eítá  que  lo  tengo  de 
reílituyr,y  afsi  fuera  mejor  fin  hazer  efta  inútil  di- 
ligencia ,  poíTeerlo  yo  con  buena  fe ,  hafta  que  por 
otravia  menos  curiofa,  y  diligente  pareciera  fu 
verdadero  feñor,  yquija  fuera  a  tiempo  que  lo 

huuiera 
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huuiera  gaíladojy  entonces  el  Rey  me  hazia  fran- 
co.Engañafle  en  eíTo  Sancho,  refpondio  don  Qui- 
xote.que  ya  que  hemos  caydo  en  fofpecha  de  quié 
es  el  dueño^quaíi  delante,  eílamos  obligados  a  buf 
carie, y  boluerfelosty  quando  no  le  bufcaíTemos,  la 
vehemente  fofpecha  que  tenemos  de  que  el  lo  fea, 
nos  pone  ya  en  tanta  culpa  como  íí  lo  fuelle.  Afsi 
que  Sancho  amigo^no  te  dé  pena  el  bufcalle,  por  la 
que  a  mi  fe  me  quitara  file  halloiy  afsi  picó  a  Rozi 
nante,y  figuiole  Sancho  con  fu  acoílubrado  )umé- 
to.  Y  auiendo  rodeado  parte  de  la  montaña, hallaro 
en  vn  arroyo cayda, muerta,  y  medio  comida  de 
perros, y  picada  de  grajos, vna  mula,enfillada,yen- 
frenada.  Todo  lo  qual  cofirmó  en  ellos  mas  la  fof- 
pecha,de  q  aquel  que  huía  era  el  dueño  de  la  muía, 
y  del  coxin. Hilándola  mirando, oyero  vn  filuo, co- 
mo de  paílor  q  guardaua  ganado:  y  a  deshora  a  fu 
íínieílra  mano  ,  parecieron  vna  buena  cantidad  de 
cabras, y  tras  ellas  por  cima  de  la  montaña, pareció 
el  cabrero  que  las  guardaua,  que  era  vn  hombre 
anciano. Diole  vozes  don  Qujxote  ,  y  rogóle  que 
baxalfe  donde  eflauan  .  El  refpondio  a  gritos,  que 
quienles  auiarraydo  por  aquel  lugar, pocas, o  nin- 
gunas vezes  pifado  fino  de  pies  de  cabras ,  o  de  lo- 
bos,y  otras  fieras  que  por  aíli  andauá?  Refpondio- 
le  Sancho, que  baxaíre,que  de  todo  le  darian  buena 
cuenra.Baxó  el  cabrero,  y  en  llegando  a  donde  don 
Quixoteeftaua,  dixo  ;  Aportare  que  ertá  mirando 
la  muía  de  alquiler  que  eíH  muerta  en  elTa  hondo- 
nada,pues  a  buena  fe  que  ha  ya  feys  mefcs  que  ertá 
en  efle  lugar. Díganme, han  topado  por  ahi  a  fu  due 
ño?No  hemos  topado  a  nadie,refpondio  don  Qui- 

xote. 
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xote/mo  a  vn  coxin^y  a  vna  maletilla  que  no  lexos 
defte  lugar  hallamos.  También  la  hallé  yo,  refpon- 
dioelcabrero,masnuncalaquifeal^ar,  ni  llegara 
ella,  temerofo  de  algún  defman ,  y  de  que  no  me  la 
pidíeíTen  por  de  hurto,  que  es  el  diablo  fotil ,  y  de- 
baxo  de  los  pies  fe  leuanta  allombre  cofa  donde 
tropiece,ycaya,íínfaber  como,  ni  como  no.  EíTo 
mefmo  es  lo  que  yo  digo ,  refpondio  Sancho  ,  que 
también  la  hallé  yo,  y  no  quife  llegar  a  ella  con  vn 
tiro  de  piedratalli  la  dexé,y  alli  fe  queda  como  fe  ef 
taua^que  no  quiero  perro  con  cencerro  .  Dezidme 
buen  hombre, dixo  don  Quixote,  fabeys  vos  quien 
fea  el  dueño  deftas  predas  ?  Lo  que  fabre  yo  dezir, 
dixo  el  cabrero  ,  es ,  que  aura  al  pie  de  feys  mefes, 
poco  mas  a  menos ,  que  llegó  a  vna  majada  de  paf- 
tores ,  que  eftará  como  tres  leguas  defte  lugar ,  vn 
mancebo;  de  gentil  talle  y  apoftura,cauaIlero  fobre 
eíTa  mefma  muía  que  ahi  eff  á  muerta,  y  con  el  mef- 
mo coxin,y  maleta  que  dezis  que  hallaftes,y  no  to- 
caftes .  Preguntónos ,  que  qual  parte  defta  fierra 
era  la  mas  afpera,  yefcondlda  .  Diximoíle,  que  era 
efta  donde  aora  eftamos :  y  es  anfi  la  verdad  ,  por- 
q  fi  entrays  media  legua  mas  adentro  qui^a  no  acer 
tareysafalir :  yeftoy  marauillado  decomoaueys 
podido  llegar  aquí,  porque  no  ay  camino ,  ni  fenda 
que  a  efte  lugar  encamine.  Digo  pues,  que  en  oye- 
do  nueftrarefpuefta  el  mancelDO,  boluio  lasrien- 
das,y  encaminó  házia  el  lugar  donde  le  feíialamos, 
dexandonos  a  todos  contentos  de  fu  buen  talle, 
y  admirados  de  fu  demanda  ,  y  de  la  prieíTa  con 
que  le  viamos  caminar,  y  boluerfe  házia  la  fierran; 
defde  entonces  nuca  mas  le  vimos,hafta  que  defde 
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allí  aa!guno>d:as  falio  al  camino  a  vno  de  nuef- 
tros  pafiores ,  v  fin  deziUe  nada  fe  llegó  a  el ,  v  le 
dio  muchas  puñadas  v  cozes,  v  luego  fe  íi:f  i\ibo 
rrica  del  hato  ,  V  le  cuitó  quanro  pan  v  cue:^Den 
ella  trahia:v  coa  eftraña  lieercza, hecho  elto  fe  bol 
uio  aembofearen  la  fierra.  Como  eílo  fupimos  al- 
gunos cabreros  ,  le  anduuimos  a  bufcar  cafi  dos 
días. por  lomas  cerrado  delta  fierra  ,  al  cabo  de  los 
Quales  le  hallamos  metido  en  el  hueco  de  vn  ar^ef 
ío  V  valiente  alcornoque. Salió  a  nofotros  con  mu- 
cha manfedumbre,  va  roto  el  vertido  ,  V  el  roTtro 
disfigurado. y  toftado  del  SoL  de  ta!  fuerte  que  a 
penas  le  conociamos.fmo  que  los  veftidos.aunque 
rotos, con  la  noticia  aue  dellos  teniamos ,  nos  die- 
ron  a  entéder  que  era  el  que  bufcauamos.  Saludo- 
nos  cortefmente,  y  en  pocas ..  v  muy  buenas  razo- 
res  nos  dixo.que  no  nos  marauillaliemos  de  verle 
andar  de  acuella  fuerte,  porque  afsi  le  conuenia 
para  cumplir  cierta  penitencia  c  je  por  fjsmuchos 
pecados  le  auia  fido  impuefta.  Rogamolleque  nos 
dixeife  quien  era>mas  nunca  lo  pudimos  acabar  co 
el.Pedimofje  también. que  quando  huuieíTe  menef 
ter  el  fuftento  (  fin  el  qual  no  podía  paíFar  )  nos  di- 
xe'Ve  donde  le  hallaríamos  ,  pora  je  con  mucho 
amor  \'  cuvdado  fe  lolieuariamos:  v  c  jefi  eílo  ta- 
pocofueire  de  fu  güito. que  ¿lómenos  faÜelTca  pe- 
dirlo, vno  aquitarlo  a  los  pallores .  Agradeció 
nueftro  ofrecimientcpidio  perdón  de  los  aílaltos 
pairados.  V  ofreció  de  pedillo  dealli  adelante  por 
amordeDíOS,  findar  molePtia  alguna  a  nadie.  En 
quanto  lo  que  tocaua  a  la  eilancia  de  fj  habitación 
tíixo  ,  que  no  rcTiía  otra  cue  ac  jel'.a  cue  le  otrecia 
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la  ocafion  le  ofrecía  donde  le  tomaua  la  noche,  y 
acabó  fu  platica  con  vn  tan  tierno  llanto,  que  bien 
fuéramos  de  piedra  los  qefcuchadole  auiamos,  fi 
en  el  no  le  acompañáramos :  confiderandole  como 
le  auiamos  vifto  la  vez  primera,  y  qual  le  veíamos 
entonces.Porque  como  tengo  dicho,  eravn  muy 
gentil, y  agraciado  macebo,  y  en  fus  cortefes  y  co- 
certadas  razone^^  moftraua  fer  bien  nacido  ,  y  muy 
Cortefana  perfona.  Que  puerto  que  eramos  rufti- 
cos  los  que  le  efcuchauamos,fu  gentileza  era  tanta, 
que baflaua adarfe  a  conocer  a  la  mefma  ruílici- 
dad .  Yeftandoen  lo  mejor  de  fu  platica  paró,  y 
cnmudeciofe:  clauó  los  ojos  en  elfuelo  por  vn  bué 
cfpacio,en  el  qual  todos  eftuuimos  quedos, y  fufpe 
fos,  efperandoen  queauia  de  parar  aquel  enuele- 
famientO;C6  no  poca  laftima  de  verlo  ,  porque  por 
lo  que  hazia  de  abrir  los  ojos,  cílar  fixo  mirando  al 
fuelo,  finmouer  peftañagran  rato,  yotras  vezes 
cerrarlos, apretando  los  labios,  y  enarcando  las  ce- 
jas,fácilmente  conocimos ,  que  algún  accidente  de 
locura  le  auia  fobreuenido:  mas  el  nos  dio  a  enten- 
der prefl:o,fer  verdad  lo  q  penfauamos :  porque  fe 
leuantó  con  gran  furia  del  fuelo, donde  fe  auia  echa 
do, y  arremetió  con  el  primero  que  halló  junto  a  fi, 
con  tal  denuedo  y  rabia,  que  fino  fe  le  quitáramos 
le  matara  a  puñadas, y  abocados:y  todo  efto  hazia^ 
diziendo:  A  fementido  Fernando^  aquí,  aqui  me  pa 
garas  la  íinrazon  que  me  heziíle,  eftas  manos  te  ía- 
caran  el  coraron,  donde  aluergan  ,y  tienen  manida 
todas  las  maldades  juntas ,  principalmente  la  frau- 
de, y  el  engaño:  y  a  eftas  anadia  otras  razones ,  que 
todas  fe  encamlnauá  a  dezir  mal  de  aquel  Femado, 
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y  a  tacharle  de  traydor,  y  fementido  .  Quitamos  fe 
le  pues,  con  no  poca  pefadumbrc,  y  el  fin  dezir 
mas  palabra  fe  apartó  de  nofotros ,  y  fe  embofcó 
corriendo  por  entre  cílos  xarales,  y  malezas,  de 
modo  que  nos  impofsibllitó  el  feguille  .  Por  efto 
conjeturamos,  que  la  locura  le  venia  a  tiempos,  y 
que  alguno  que  fe  llemaua  Fernando,  le  deuia  de 
auer  hecho  alguna  mala  obra,  tanpefada,  quanto 
lomoRraua  el  termino  a  que  le  auia  conduzido. 
Todo  lo  qualfe  ha  confirmado  defpues  acá,  con 
las  vezes  (  que  han  fido  muchas  )  que  el  ha  falido 
alcamino^  vnas  a  pedir  alos  paftores  le  den  délo 
que  lleuan  para  comer,  y  otras  a  quitarfelo  por 
fuerza  :  porque  quando  eftá  con  el  accidente  de 
la  locura,  aunque  los  paftores  fe  lo  ofrezcan  de  bué 
grado ,  no  lo  admite  ,  fino  que  lo  toma  a  puñadas: 
y  quando  eftá  en  fu  fefo  lo  pide  por  amor  de  Dios, 
cortés  ,  y  comedidamente,  y  rinde  por  ello  mu- 
chas gracias,  y  no  con  falta  de  lagrimas .  Y  en  ver- 
dad os  digo,  feñores  ,  profiguio  el  cabrero,  que 
ayer  determinamos  yo ,  y  quatro  zagales ,  los  dos 
criados, y  los  dos  amigos  mios ,  de  bufcarle  ,  hafta 
tanto  que  le  hallemos, y  defpues  de  hallado,  ya  por 
fuerza ,  ya  por  grado  ,  le  hemos  de  lleuar  a  la  villa 
de  Almodouar,que  eftá  de  aqui  ocho  leguas,  y  allí 
le  curaremos,  fi  es  q  fu  mal  tiene  cura  ,  o  fabremos 
quien  es  quando  efté  en  fu  fefo:  y  fi  tiene  parientes 
a  quié  dar  noticia  defu  defgracia.  Efto  es,  feñores, 
loque  fabredeziros  délo  queme  aueys  pregun- 
tado :  y  entended  que  el  dueño  de  las  prendas 
que  hallaftes,  es  el  mefmo  que  viftes  paíTar  con 
tanta  ligereza ,  como  defnudez  ;  que  y  a  le  auia  di- 
cho 
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cho  clon  Quíxote,  como  auia  vifto  paíTar  aquel 
hombre  faltando  por  la  fierra.  El  qual  quedó  ad- 
mirado de  lo  que  al  cabrero  auia  oydo,  y  quedó 
con  mas  deíTeo  de  faber  quien  era  el  defdichado 
loco  ,  y  propufo  en  fi  lo  mefmo  que  ya  tenia  pen- 
fado,  de  buícallepor  toda  la  montaña,  fin  dexar 
rincón,  nicueuaenella  que  nomiralTe,  hafta  ha- 
llarle. Pero  hizolo  mejor  la  fuerce,  de  lo  que  el 
penfaua  ,  ni  efperaua :  porque  en  aquel  mefmo 
inflante  pareció  por  entre  vna  quebrada  de  vna 
fierra  que  falia  donde  ellos  eftauan,  el  mancebo 
que  bufcaua  ,  el  qual  venia  hablando  entre  fi,  co- 
fas que  no  podianfer  entendidas  de  cerca,  quan- 
tomas  delexos.  Su  trage  era  qual  fe  ha  pintado, 
foloque  llegando  cerca,  vio  don  Qujxote  ,  que 
vn  coleto  hecho  pedamos  que  fobre  fi  trahia,  era 
de  ámbar  :  por  donde  acabó  de  entender  ,  que 
perfonaque  tales  hábitos  trahia,  no  deuia  de  fer 
de  Ínfima  calidad.  En  llegando  el  mancebo  a  ellos, 
les  faludó  con  vna  voz  defentonada  ,  y  bronca:pe- 
ro  con  mucha  cortefia.  Don  Qujxote  le  boluio 
las  faludes,  con  no  menos  comedimiento, y  apean- 
dofe  de  Rozinante,  con  gentil  continente,  y  do- 
nay  re  le  fue  a  abracar,  y  le  tuuo  vn  bué  efpacio  ef- 
trechamente  entre  fus  orados ,  como  fi  de  luengos 
tiempos  le  huuiera  conocido. El  otrora  quié  pode- 
mos llamar,elRoto  delamalaFigura(comoa  don 
Qaixote,el  delatrifte  )  defpues  deauerfedcxado 
abra5ar,le  apartó  vn  poco  3  fi,  y  pueftas  fus  manos 
en  los  ombros  de  don  Qujxote, le  efiuuo  mirando, 
como  que  queria  ver  fi  le  conocía:  no  menos  admi 
radoquija,  de  ver  la  figura,  talle,  y  armas  de  don 
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Qujxote,quedon  Quixoteloeftauade  verle  a  el. 
Enrefolucion,  el  primero  que  habló  defpues  del 
abra^amiéto,fue  el  roto^y  dixo  lo  q  fe  dirá  adeláte. 

Cap.  XX I II L  Donde  fe  ^rofígue  la  auentura  de  U 
Sierra  Morena. 

í;I  Z  E  La  hiftoria ,  que  era  grandifsima  la 
f  atención  con  que  donQuixote  efcucha- 
j{ua  al  aftrofo  cauallero  de  la  Sierra,el  qual 
profiguiendo  fu  platica,dixo:  Por  cierto 
feñor  quien  quiera  que  feays ,  qy  o  no  os  conozco, 
yo  os  agradezco  las  mueíl:ras,y  la  cortcfia  q  comi* 
go  aueys  vfadory  quiíiera  yo  hallarme  en  términos 
que  con  mas  que  la  voluntad  pudiera  feruir  la  que 
aueys  moftrado  tenerme ,  en  el  buen  acogimiento 
que  me  aueys  hecho,  mas  no  quiere  mi  fuerte  dar- 
me otra  cofa  con  que  corresponda  a  las  buenas 
obras  que  me  hazen,  que  buenos  deffeos  de  fatif- 
fazerlas.  Los  que  yo  tengo,refpondio  don  Quixo- 
te/on  de  feruiros, tanto,  que  tenia  determinado  de 
no  falir  deftas  fierras  hafta  hallaros,  y  faber  de 
voSjfieldolor  que  en  la  eílrañeza  de  vueftra  vi- 
da moftrays  tener  ,  fe  podia  hallar  algún  genero  de 
remedio  :  y  íi  fuera  menefter  bufcarle,  bufcarlc 
con  la  diligencia  pofsible.  Y  quando  vueftra  defué 
tura  fuera  de  aquellas  que  tienen  cerradas  las  puer- 
tas a  todo  genero  de  confuelo ,  penfaua  ayudaros  a 
llorarla,  y  plañiría  como  mejor  pudiera,  que  toda 
via  es  confuelo  en  las  defgracias ,  hallar  quien  fe 
duela  dellas  .  Y  fies  que  mi  buen  intento  merece 
fer  agradecido  con  algún  genero  de  cortefia,  yo 
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os  fuplico  feñor,por  la  mucha  que  veo  que  en  vos 
fe  encierra:  y  juntamente  os  conjuro,  por  la  cofa 
queenefta  vida  mas  aucys  amado,  oamays,que 
we  digays  quien  foys  ,  y  la  caufa  que  os  ha  traydo 
a  viuir,  y  a  morir  entre  eftas  foledades  ,  como 
bruto  animal,  puesmorays  entre  ellos,  tan  age- 
no  de  vos  mifmo,quaI  lo  mueítra  vueftro  trage^ 
y  perfona .   Y  juro  (  anadio  don  Quixote  )  por  la 
orden  de caualleria  que  recebi  (aunque  incfigno, 
y  pecador)y  por  la  profefsion  de  cauallero  andan-* 
te ,  que  fi  en  efto,feñor,me  complazeys  ,  de  ferui- 
ros  con  las  veras  a  que  me  obliga  el  fer  quien  foy : 
ora  remediado  vueftra  defgracia,íi  tiene  remedio, 
ora  ayudando  os  a  Uorarla^como  os  lo  he  prometi- 
do.El  cauallero  del  bofque,  que  de  tal  manera  oyó 
hablar  al  de  la  trifte  Figura ,  no  hazia  fino  mirarle, 
y  remirarle,y  tornarle  a  mirar  de  arriba  a  baxo :  y 
defpues  que  le  huuo  bien  mirado,le  dixoiSi  tienen 
algo  que  darme  a  comer ,  por  amor  de  Dios  q  me 
lo  den,  que  defpues  de  auer  comido  yo  haré  todo 
lo  que  fe  me  manda,  en  agradecimiento  de  ta  bue- 
nos deíTeos  como  aqui  fe  me  han  moftrado. Luego 
facaró, Sancho  de  fu  coftal,y  el  cabrero  de  fu  ^urro 
con  q  fatisfizo  el  Roto  fu  hambre ,  comiedo  lo  que 
le  dieron  como  perfona  atotada ,  tan  aprieíTa ,  q  no 
dauaefpacio  de  vn  bocado  al  otro,  pues  antes  los 
engullía  q  tragaua;y  en  tanto  q  comia,  ni  el,ni  los  q 
le  mirauan  hablauan  palabra .  Gomo  acabó  de  co- 
mer ,  les  hizo  de  feñas  que  le  figuieíTen ,  como  lo 
hizieron,y  el  los  lleuó  a  vn  verde  pradezillo.que  a 
la  buelta  de  vna  peña ,  poco  defuiada  de  alli  eftaua. 
En  llegando  a  el,fe  tendió  en  el  fuelo ,  encima  de  la 
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yerua.y  los  demás  hizieron  lo  mifmo  :  y  todo  eílo 
fin  que  ninguno  hablaíTeJiafta  que  elRoi:o,defpucs 
de  auerfe  acomodado  en  fu  afsiento  ,  dixo  :  Si  guf- 
taySjfeñorcs.q  os  diga  en  brcues  razones,  la  inmen 
fidad  de  mis  defuenturaSjaueyfme  de  prometer, de 
q|  con  ninguna  pregunta, ni  otra  cofa,  no  interrom- 
pereys  el  hilo  de  mi  triftehiftoria:  porqenel  puto 
que  lo  hagays ,  en  eíTc  ic  quedará  lo  q  fuere  conta- 
do.Eftas  razones  del  Roto,  truxeron  a  la  memoria 
a  don  Qu^ixote,el  cuento  que  le  auia  contado  fu  ef- 
cudero,  quando  no  acertó  el  numero  de  las  cabras 
que  auian  paíTado  el  rio, y  fe  quedo  la  hiftoria  pen- 
diente.Pero  boluiendo  al  RoiO,profiguio  ,  dizien- 
do;Efl:a  preuencion  que  hago ,  es ,  porque  querría 
paílar  breuemcnte  por  el  cueto  de  mis  defgracias: 
que  el  traerlas  a  la  memoria  no  me  firue  de  otra  co 
fa,que  añadir  otras  de  nueuo  :  y  miétras  menos  me 
preguntaredes,  mas  prefto  acabaré  yo  de  dezillas, 
pueHo  q  no  dexaré  por  contar  cofa  alguna, q  fea  de 
importancia,  para  no  fatisfazer  del'todó  a  vueftro 
dcíTeo.Dó  Quixote  fe  lo  prometió  en  nobre  de  los 
demascy  el  có  efte  feguro ,  comento  defla  manera.^ 
Mi  nombre  es  Cardenio,  mi  patria  vna  ciudad  dé 
las  mejores  deflaAndaluzia,mi  linage  noble, mis  pa 
dres  ricos, mi  defuétura  tanta, q  la  deué  de  auer  llo- 
rado mis  padres, y  fentido  mi  linage, fin  poderla  ali 
uiar  con  fu  riqueza  :  que  para  remediar  defdichas 
del  cielo,  poco  fuelen  valer  los  bienes  de  fortuna. 
Viuia  en  eíla  mefma  tierra  vn  cielo,  donde  pufo  el 
amor  toda  la  gloria  q  yo  acertara  a  deffearme.  Tal 
es  la  hermofura  de  Lufcinda ,  donzella  tan  noble, y 
tan  rica  como  y  o,pero  de  mas  ventura,y  de  menos 
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firmeza  de  la  que  a  mis  honrados  penfamientos  fe 
deuia.AeftaLurcindaamé,quire,yadoré,derdeniis 
tiernos  y  primeros  años  :y  ellam€  qüifoami,con 
aquella  fenzillez ,  y  buen  animo ,  que  Tu  poca  edad 
permicia.  Sabían  nueftros  padres  nueftros  intetos, 
y  no  les  peíaua  dello,  porq  bien  vehian,que  quado 
paíTaran  adelante, no  podiá  tener  otro  fin, que  el  de 
cafarnosicofa  que  cafi la  concerraua  la  ygualdad  de 
nueftro  Iinage,y  riquezas.  Creció  la  edad,  y  co  ella 
clamor  de  entrambos, que  al  padre  de  Luícinda  le 
pareció, que  por  buenos  refpetos  cíbua  obligado  a 
negarme  la  entrada  de  fu  cafaicafi  imitando  en  efto, 
a  los  padres  de  aquella  Tisbe ,  tan  decantada  de  los 
Poetas.  Y  fue  efta  negación ,  añadir  llama  a  llama, 
y  defleo  adeíTeo:  porque  aunque  pufieron  filen- 
cioa  las  lenguas,  no  le  pudieron  poner  a  las  plu- 
mas, las  quales  con  mas  libertad  que  las  lenguas 
fuelendara  encender  a  quien  quieren,  lo  que  en 
el  alma  eftá  encerrado,  que  muchas  vezes  la  pre- 
fenciadela  cofa  amada,  turba  y  enmudece  la  in- 
tención mas  deterjTiinada,  y  la  lengua  mas  atre- 
uida.   Ay  cielos  ,  y  quantos  villetes  le  cfcriuif 
Quan  regaladas,y  honeftas  refpucftas  tuuefQuan- 
tas  canciones  compufe  ,  y  quantos  enamorados 
verfos ,  donde  el  almadeclaraua,  y  trafladauafus 
fentimientos ,  pintaua  fus  encendidos  deíTeos ,  en-» 
tretenia  fus  memorias, y  rccreauafu  voluntad  ?  En 
cfeto,  viéndome  apurado,  y  que  mi  alma  fe  con- 
fumia  con  el  defleo  de  verla  ,  determine  poner  por 
obra, y  acabaren  vn  punto,  lo  que  me  pareció  que 
mas  conuenia  para  falir  con  n)i  deíleado,  y  me- 
recido premio :  y  fue  ^  el  pcdirfelaa  fu  padre  por 
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legifima  efpofa,como  lo  hizc.  A  lo  que  el  me  ref- 
pondío:  Q¿e  me  agradecía  la  volutad  que  moftra- 
ua  de  honralle,y  de  querer  honrarme  con  prendas 
fuyas,pero  que  fiendo  mi  padre  viuo ,  a  el  tocaua 
de  juíto  derecho  ,  hazer  aquella  demanda:  porque 
fino  fucíTe  con  mucha  voluntad ,  y  güilo  Tuyo ,  no 
era  Lufcinda  muger  para  tomarfe ,  ni  darfe  a  hur- 
to .  Yo  le  agradeci  fu  buen  intento,  pareciendome 
que  lleuaua  razón  en  lo  que  dezia  ,  y  que  mi  padre 
vendría  en  ello, como  yo  fe  lo  dixeíle  .  Y  con  eíle 
intéto,luego  en  aquel  mifmo  inflante  fuy  a  dezirle 
a  mi  padre  lo  que  deíTeaua  :  y  al  tiempo  que  entré 
en  vn  apofento  donde  eftauaje  halle  con  vna  carta 
abierta  en  la  mano ,  la  qual  antes  que  yo  le  dixeíTe 
palabra,  me  la  dio,  y  me  dixo  :  Por  eíTa  carta  veras 
Cardenio,la  voluntad  que  el  Duque  Ricardo  tiene 
de  hazerte  merced. Efte  Duque  Ricardo,  como  ya 
vofotros5reñores,deueys  de  faber,es  vn  grande  de 
Efpaña,q  tiene  fu  eftado  en  lo  mejor  deíla  Andalu* 
z¡a.Tomé,y  ley  la  carta, la  qual  venía  tan  encarecí- 
da,q  ami  mefmo  me  pareció  mal,fi  mi  padre  dexa- 
ua  de  cumplir  lo  que  en  ella  fe  le  pedia, que  era, que 
me  cmbiaíTe  luego  donde  el  eílaua^que  queria  que 
fueíTe  compañero, no  criado, de  fu  hijo  cl  mayor:y 
quecltomaua  a  cargo  el  ponerme  eneíladojquc 
correfpondieflea  laeftimacion  en  que  me  tenia. 
Ley  la  carta,y  enmudcci  leyéndola ,  y  mas  quando 
ohi  q  mi  padre  me  dezia:Deaqui  a  dos  dias  tepar» 
tiras  Carden¡o,a  hazer  la  voluntad  del  Duque, y  da 
gracias  a  Dios  que  re  va  abriendo  camino  por 
donde  alcances  lo  que  yo  fe  que  mereces.  Ana- 
dio a  eíbs  otras  razones  de  padre  confejero .  Lie- 
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gofe  el  termino  de  mi  partida,  hablé  vna  noche  a 
Lufcinda,dixeletodoloquepaíraua,  y  lo  mefmo 
hize  a  fu  padre,  fuplicandole  fe  entretuuieíTe  algu- 
nos dias,  ydilataíTe  el  darle  eftado,  hafta  que  yo 
viefle  lo  que  Ricardo  me  quería.  El  me  loprome- 
tio,  y  ella  me  lo  confirmó  con  mil  juramentos,  y 
mildefmayos.  Vine  en  fin  donde  el  Duque  Ri- 
cardo eftaua,  fuy  del  tan  bien  recebido ,  y  tratado, 
quedefde  luego  comentó  la  embidia  a  hazer  fu 
oficio,  teniéndome  la  los  criados  antiguos;  pare- 
ciendoles,quelasmueftras  que  el  Duque  daua  de 
hazerme  merced  ,  auian  de  fer  en  perjuyzio  fu- 
yo.  Pero  el  que  mas  fe  holgó  con  mi  yda,  fue  vn 
hijofegundo  del  Duque,  llamado  Fernando,  mo- 
jo gallardo,  gentil  hombre, liberal,  y  enamora- 
do :  elqual  en  poco  tiempo  quífo  que  fuefle  tan 
fu  amigo,  que  daua  que  dezir  a  todos:  y  aunque 
el  mayor  me  queriabien,  ymehazia  merced  ,no 
llegó  aleftremo  conque  don  Fernando  me  que- 
ría, y  tfaraua.  Es  pues  el  cafo,  que  como  entre 
los  amigos  no  ay  coíafecreta,  que  no  fe  comuni- 
que, ylapriuancaqueyo  tenia  con  don  Fernan- 
do, dexaua  de  ferio,  por  fer  amiftad,  todos  fus 
penfamientos  me  declaraua  ,  efpecialmente  vno 
enamorado  ,  queletrahiacon  vn  poco  de  defaf- 
fofsiego.   Quería  bien  a  vna  labradora,  vaíTalIa 
de  fu  padre  :  y  ella  los  tenia  muy  ricos ,  y  era  tan 
hermofa,  recatada,  difcreta  ,  y  honefta  ,  que  na- 
die que  la  conocía  fe  determinaua  enqiial  deftas 
cofas  tuuieffe  mas  excelencia,  ni  mas  fe  auenra- 
jaíle  ,  Eíias  tan  buenas  partes  de  la  hermofa  labra- 
dora,  reduxeron  a  tal  termino  los  deíTeos  de  don 
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Fernando ,  que  fe  determinó  para  poder  alcancar- 
lo  (  y  conquiflar  la  entereza  de  la  labradora  )  dar- 
le palabra  de  fer  fu  efpofo ,  porque  de  otra  mane- 
ra,era  procurar  lo  impofsible  .  Yo  obligado  de  fu 
amiílad  ,  con  las  mejores  razones  que  fupe,  y  con 
los  mas  viuos  exemplos  que  pude  ,  procuré  eílor- 
uarle,  y  apartarle  de  tal  propofito.  Pero  viendo 
que  no  aprouechaua,  determine  de  dezirlee!  cafo 
al  Duque  Ricardo  fu  padre.  Mas  don  Fernando, 
comoaftuto  ,y  difcreto,  fe  rezeló,  y  temió  defto, 
porparecerle  que  eftauayo  obligado  ,  en  vez  de 
buen  criado,  no  tener  encubierta  cofa  que  tan  en 
pcrjuy zio  de  la  honra  de  mi  feñor  el  Duque  venia: 
yaísi  por  diuertirme  y  engañarme,  me  dixo  :Que 
jio  hallaua  orro  mejor  remedio  para  poder  apartar 
de  la  memoria  la  hermofura  que  tanfugeto  le  te- 
nia, que  elaufentarfe  por  algunos  mefes;  y  que 
quería  que  el  aufencia  fuefle,  que  los  dos  nos  vi- 
nieíTemos  en  cafa  de  mi  padre,con  ocafíon  que  da- 
rian  al  Duque,  que  venia  a  ver  y  a  feriar  vnos  muy 
buenos  cauallos  que  en  mi  ciudad  auia ,  que  es  ma- 
dre de  los  mejores  del  mundo  .  A  penas  le  ohi  yo 
dezirefto,  quando  (mouido  de  mi. afición  )  aun- 
que fu  determinación  no  fuera  tan  buena ,  la  apro- 
uarayopor  vnadelasmas  acertadas  quefepod»an 
imaginar  :  por  ver  quan  buena  ocafion ,  y  coyun- 
tura fe  me  ofrecia,  de  boluer  a  ver  a  mi  Lufcin- 
da  .  Con  cfte  penfamiento,y  delTeo^aproué  fu  pa* 
recer,y  esforcé  fu  propofito,  diziendole,  que  lo 
pufiefle  por  obra  con  la  breuedad  pofsible,porque 
en  efeto  la  aufencia  hazia  fu  oficio,  a  pefarde  los 
mas  firmes  pcnfamientos.  Ya  quando  el  me  vino  a 
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dczir  efto/egiin  defpues  fe  fupo  ,  auia  gozado  a  ]a 
labradora,con  titulo  de  efpofo,  y  efperaua  ocafion 
dedcfcubrirfeafufáluo,  temerofode  loq  el  Du- 
que íu  padre  haria  ,  quando  fupiefle  fu  difparate. 
Sucedió  pues,  que  como  el  amor  en  los  mo^oSjpor 
la  mayor  parte  no  lo  es, fino  apetito ,  el  qual  como 
tiene  por  vltimo  fin  el  deleyte,en  llegando  a  alean- 
carie  fe  acaba,y  ha  de  boluer  atrás  aquello  que  pa- 
recía amor:  porque  no  puede  paflar  adelante  del 
termino  que  le  pufo  naturaleza,  el  qual  termino 
no  le  pufo  a  lo  que  es  verdadero  amor. Quiero  de- 
zir,que  afsi  como  don  Fernando  gozó  a  la  labrado 
ra,  fe  le  aplacaron  fus  deíTeos ,  y  fe  resfriaron  fus 
ahincos:  y  ü  primero  fingía  quererfe  aufentar  por 
remediarlos, aora  de  veras  procuraua  yrfe,  por  no 
ponerlos  en  execucion.  Dioleel  Duque  licencia, 
y  mandóme  que  le  acompafiaíTe.  Venimos  a  mi 
ciudad, recibióle  mi  padre  como  quien  era  :  vi  yo 
luego  a  Lufcínda, tornaron  a  viuir  (aunque  no  auia 
eftado  muertos, ni  amortiguados)  mis  delTeos ,  de 
los  quales  di  cuenta ,  por  mí  mal ,  a  don  Fernando, 
por  parecerme ,  que  en  la  ley  de  la  mucha  amiftad 
que  mofl:raua,no  le  deuia  encubrir  nada.  Alábele  la 
hermofura,donayre,  y  difcrecion  de  Lufcínda ,  de 
tal  manera,  que  mis  alabanzas  mouieronenel  los 
defleos  de  querer  ver  donzella  de  tantas  buenas 
partes  adornada  .  Cumplifelos  yo ,  por  mi  corta 
fuerte,enfeñandofela  vna  noche,a  la  luz  de  vna  ve- 
la ,  por  vna  ventana  por  donde  los  dos  foliamos 
hablarnos.  Viola,enfayoíal,  que  todas  las  be. 
llezas  hafta  entonces  por  el  víftas,las  pufo  en  ©lui- 
do.Enmudecio,perdio  el  fentido,quedó  abforto:y 

finaU 


Tercera  parte  de  don 

finalmente  tan  enamorado, qual  lo  vercy  s  en  el  dif- 
curfo  del  cuento  de  mi  defuentura .  Y  para  encen- 
derle mas  el  deíreo(que  a  mí  me  zelaua,y  al  cielo  a 
folas  defcubria)  quifo  la  fortuna,  que  hallaíTe  vn 
dia  vn  villetefuyo,  pidiéndome  que  la  pidieíTe  a 
fu  padre  por  efpofa:tan  difcreto,tan  honeíto,  y  tan 
enamorado,que  en  leyéndolo  me  dixo ,  que  en  fo- 
la  Lufcinda  fe  encerrauan  todas  las  gracias  de  her- 
mofura,y  de  entendimiento,  que  en  las  demás  mu- 
geres  del  mundo  eftauan  repartidas .  Bien  es  ver- 
dad ,  que  quiero  confeDTar  aora,  que  puerto  que  yo 
veía  con  quan  juilas  caufas  don  Fernando  a  Lufcin 
daalabaua,  me  pefaua  de  oyr  aquellas  alabanzas 
de  fu  boca  ,  y  comencé  a  temer  ,  y  a  rezelarme 
del ,  porque  no  fe  paflaua  momento  donde  no  qui- 
fieíTe  que  trataífemos  de  Lufcinda  ,  y  elmouia  la 
platica,  aunque  la  truxeílepor  los  cabellos:  cofa 
que  defpertaua  en  mi  vn  no  fe  que  de  zelos,  no  por 
queyotemiefle  reues  alguno  de  la  bondad, y  de 
la  fe  de  Lufcinda ,  pero  con  todo  eíTo  me  hazia  te- 
mer mi  fuerte,  lo  mefmoque  ella  me  afleguraua. 
Procurauaííempre  don  Fernando,  leerlos  pape- 
les que  yo  a  Lufcinda  embiaua,  y  los  que  ella  me 
refpondia,a  titulo ,  que  de  la  difcrecion  de  los  dos 
guftaua  mucho. Acaeció  pues,  que  auicndome  pe- 
dido Lufcinda  vn  libro  decauallerias  enque  leer, 
de  quien  era  ella  muy  aficionada,  que  era  el  de 
Amadis  de  Gaula  .  No  huuo  bien  oy  do  don  Qui- 
jote nombrar  libro  de  cauallerias  ,  quando  di- 
xo:  Con  quemedixera  vueftra  merced  al  prin- 
cipio de  fu  hiftoria  ,  que  fu  merced  de  la  feñora 
Lufcinda ,  era  aficionada  a  libros  de  cauallerias,  no 
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fuera  meneíter  otra exageracion,para  darme  a  en- 
tender la  alteza  de  fu  entendimiento,  porque  no 
le  tuuiera  tan  bueno  como  vos  fefior  le  aueys  pin- 
tado, fi  careciera  del  gufto  de  tan  fabrofa  leyen- 
da: afsi  que  para  conmigo  no  es  meneftergaftár 
mas  palabras  en  declararme  fuhermofura,  valor, 
yentendimiento,quecon  fóloauer  entendido  fu 
afición,  la  confirmo  por  la  mas  hermofa,  y  mas 
difcreta  muger  del  mundo  :  y  quifiera  yo,  feñor, 
que  vueftra  merced  le  huuiera  embiado  junto  con 
Amadis  de  Gaula ,  al  bueno  de  don  Rugel  de  Gre- 
cia ,  que  yo  fe  que  guftara  la  feñora  Lufcinda  mu- 
cho de  Darayda,  yOeraya,  y  de  las  difcreciones 
delpaftorDarinel,  y  de  aquellos  admirables  ver- 
fos  de  fus  BucolicaSjCanradas ,  y  reprefentádas  por 
el,  con  todo  donayrcjdifcrecion,  y  defembokura: 
perotiempopodra  venir  enquefe  enmiende  eíTa 
Falta ,  y  no  dura  mas  en  hazerfe  la  enmienda,de  quá 
to  quiera  vueftra  merced  fer  feruido  de  venirfc 
conmigo  a  mi  aldea ,  q  alli  le  podré  dar  mas  de  tre- 
ciétos  libros, que  fon  el  regalo  de  mi  alma,  y  el  en- 
tretenimiento de  mi  vida;  aunque  tengo  para  mi, 
que  ya  no  tengo  ninguno  ,  merced  a  la  malicia  de 
malos,y  embidiofos  encantadores .  Y  perdóneme 
vueftra  merced,el  auer  contrauenido  a  lo  que  pro- 
metlmos,de  no  interromper  fu  platica, pues  en  ové 
docofasdecauallerias,  y  de  cauallcros  andantes, 
afsi  es  en  mi  mano  dexar  de  hablar  en  ellos ,  como 
lo  es  en  la  de  los  rayos  del  Sol  dexar  de  calentar,  ni 
humedecer  en  los  de  la  Luna .  Afsi  que,  perdón ,  y 
profeguir,  que  es  lo  que  aora  haze  mas  al  cafo. 
Entantoque  donQujxote  eftauadiziendo  loque 
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queda  dicho ,  fe  le  auia  caydo  a  Cárdenlo  la  cabe- 
ra fobre  el  pecho, dando  mueftras  de  eftar  profun- 
damente penfatiuo.  Y  pueflo  que  dos  vezes  le  d¡- 
xodon  Quixote,  queprofiguicíTe  fu  hiflroria,  ni 
alpua  la  cabep  ,  ni  refpondia  palabra.  Pero  al 
cabo  de  vn  buen  efpacio  la  leuantó ,  y  dixo  :  No 
fe  me  puede  quitar  del  penfamicnto  ,  ni  aura  quien 
meló  quite  en  el  mundo  ,  ni  quien  me  dé  aenten- 
der  otra  cofa:  y  feria  vn  majadero  el  que  lo  con- 
trario entendieíTe,  o  creyeíTe  ,  fino  que  aquel  ve- 
llaconazo  del  Maeftro  Elifabar  ,  eftaua  amance- 
bado con  la  Reyna  Madefima  .  Eíl'o  no,  voto  a 
tal ,  refpondio  con  mucha  colera  don  Qu^ixote ,  (  y 
arrojóle  como  tenia  de  coftumbre)  y  eíTaes  vna 
muy  gran  malicia,  o  vellaqueria,  por  mejor  de- 
zir  .  La  Reyna  Madafima  fue  muy  principal  feño- 
ra,  y  no  fe  ha  de  prefumir,  que  tan  alta  PrinceíTa 
feauiade  amancebar  con  vn  faca  potras:  y  quien 
lo  contrario  entendiere  ,  miente  como  muy  gran 
vellaco.  Y  yo  fe  lo  daré  a  entender, a  pie  ,  o  a  caua- 
llo  :  armado,  o  defarmado  :  de  noche  ,  o  de  dia  ,  o 
como  mas  güilo  le  diere  .  Eftauale  mirando  Car- 
denio  muy  atentamente,  al  qual  ya  auia  venido 
el  accidente  d(í  fu  locura  ,  y  noeílauapara  profe- 
guir  fu  hiftoria  :  ni  tampoco  don  Qujxote  fe  la 
oyera ,  fegun  le  auia  difguíbdo  lo  que  de  Madafi- 
ma le  auia  oy  do  .  Eftrañocafo,  que  afsiboluiopor 
ella,  comofi  verdaderamente  fuera  fu  verdade- 
ra ,  y  natural  feñora  :  tal  le  tenian  fus  defcomulga- 
dos  libros .  Digo  pues,  que  como  ya  Car denio  ef- 
taua loco, y  fe  oyó  tratar  de  mentís ,  y  de  vellaco, 
con  otros  denueftosfemejantes ,  parecióle  mal  la 
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burla,  y  al^ó  vn  guijarro  que  halló  junco  a  fi ,  y  die 
con  el  en  los  pechos  tal  golpe  a  don  Qujxote  ,  que 
lehizo  caer  deefpaldas .  Sancho Pan^a  quede  tal 
modo  vio  parar  a  fu  feñor ,  arremetió  al  loco ,  con 
el  puño  cerrado:  y  el  Roto  le  recibió  de  tal  fuer- 
te,que  con  V na  puñada  dio  con  el  a  fus  pies ,  y  lue- 
go fe  fubio  fobre  el,  y  le  brumo  la.s  coftillas  muy  a 
fu  fabor.  El  cabrero  que  le  quifo  defender  ,  corrió 
el  mefmo  peligro.  Y  defpues  que  los  tuuoa  todos 
rendidos,  y  molidos ,  los  dexó ,  y  fe  fue  con  gentil 
fofsiego,aembofcarfeenla  montaña.  Leuantofe 
Sancho,  y  con  la  rabia  q  tenia  de  verfe  aporreado, 
tan  fin  merecerlo ,  acudió  a  tomar  la  venganza  del 
cabrero,  diziendole,  que  el  tenia  la  culpa  de  no 
auerles  auifado  que  a  aquel  hombre  le  tomaua  a 
tiempos  la  locura,  que  fi  eíto  fupieran  ,  huuie- 
ran  eftado  fobre  auifo  para  poderfe  guardar.  Ref- 
pondioel  cabrero,  que  ya  lo  auia  dicho,  y  que 
fi  el  no  lo  auia  oydo,  que  no  era  fuya  la  culpa. 
Replicó  Sancho  Pan^a,  y  tornó  a  replicar  el  cabre- 
ro: y  fue  el  fin  délas  replicas ,  afirfe  de  las  barbas, 
y  darfe  tales  puñadas  ,  que  fi  don  Qujxote  no  los 
pufiera  en  paz,  fe  hizieran  pedamos. Dezia  Sancho, 
afido  con  el  cabrero:Dexeme  vueftra  merced  ,  fe^ 
ñor  cauallero  de  la  trifte  Figura,. que  en  eíle  que  es 
villano  como  yo,  y  no  eftá  armado  cauallero  >  bien 
puedoamifaluo  fatisfazermedelagrauio  que  me 
ha  hecho^peleado  c5  el  mano  a  mano,  como  hóbre 
honrado. Afsi  es  dixo  don  QuÍxote,pero  yo  fe,que 
el  no  tiene  ninguna  culpa  de  lo  fucedido.  Con  efto 
losapaziguó,  y  don  Quixote  boluioa  preguntar 
al  cabrero,  fi  feria  pofsibíe  hallar  a  Cardenio;  por- 
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quequedaua  con  grandifsimo  deíTeo  de  faber  el 
fin  de  fu  híftoria.Dixole  el  cabrero  lo  que  prime- 
ro le  auia  dicho ,  que  era, no  faber  de  cierto  fu  ma* 
nida:  pero  que  fi  anduuieíTc  mucho  por  aquellos 
contornos,no  dexaria  de  hallarle,o  cuerdo,o  loco. 

Cap.  XXV.  Que  trata  de  las  ejlranas  cofas  que  tn 
Sierra  Merena  fucedieron  al  Valiente  caualler§ 
de  la  Mancha: y  de  U  imitación  que  hiz^  a  la  ¡e* 
nitencia  de  "Beltenehros. 

^Efpidiofe  del  cabrero  don  Qmxote,  y 
futiendo  otra  vez  fobre  Rozinante^ 
¡mandó  aSancho  que  le  figuie{re,el  qual 
lo  hizo  con  fu  jumento,  de  muy  mala 
gana.  Yuanfe  poco  a  poco  entrando  en  lo  mas  ^{-^ 
perodelamontaña,  y  Sancho  yua  muerto  por  ra- 
zonar con  fu  amo,  y  deíTeaua  que  el  comen^aíTe  la 
platica,  porno  contrauenir  aloquele  tenia  man- 
dado: mas  no  pudiendo  fufrir  tanto  filencio  ,  le  di- 
xo  :  Señor  don  Quixote ,  vueftra  merced  me  eche 
fu  bendición,  y  me  dé  licencia ,  que  defde  aqui  me 
quiero  boluer  a  mi  cafa ,  y  a  mi  muger ,  y  a  mis  hi- 
jos,con  los  quales  por  lo  menos  hablaré ,  y  depar- 
tiré todo  lo  que  quifiere,  porque  querer  vueftra 
merced  que  vayaconel  porcftas  foledades,dedia 
y  de  noche,  y  que  no  le  hable  quando  me  diere 
gufto,es  enterrarme  en  \rída.Si  ya  quifiera  la  fuer- 
te que  los  animales  hablaran,  como  hablauan  en 
tiempo  de  Guifopete,  fuera  menos  mal,  porque 
departiera  yo  con  mi  juméto  lo  que  me  viniera  en 

gana, 


Quíxote  de  la  Mancha.  izr 

gana, y  con  efto  paíTare  mi  mala  ventura :  que  es  rc- 
2:ía  cofa,  y  que  no  fe  puede  licuar  en  paciencia,  an- 
dar bufcando  auéturas  toda  la  vida ,  y  no  hallar  fino 
cozes,y  manteamientos,ladriUazos>y  puñadas,  y  co 
todo  eAo,nos  hemos  de  cofer  la  boca ,  fin  ofar  dczir 
loque  el  hombre  tiene  en  fu  coraron, como  fi  fuera 
mudo.  Ya  te  entiendo  Sancho ,  refpondio  don  Qui- 
Xoce,tu  mucres  porque  te  alce  el  entrcdicho,que  te 
tego  pueílo  en  la  lengua, dale  por  al  jado,  y  di  lo  que 
quifieres,con  condición,  que  no  ha  de  durar  eñe  al- 
jam¡ento,mas  de  en  quanto  anduuieremos  por  eflas 
íerras.Sea  anfi,dixo  Sancho,hable  y  o  aora,  que  def 
pues  Dios  fabeloquefera  ,  y  comenjandoagozar 
de  efle  faluoconduto.  D¡go,que  que  le  y  ua  a  vueílra 
merced  en  boluer  tantopor  aquella  ReynaMagi- 
mafa^o  como  fe  llama?  Oque  hazia  al  cafo,  jaquel 
Abad  fueíTefuamigo,  ono?  Que  fi  vueílra  merced 
pafTara  con  cllo,pues  no  era  fu  juez ,  bien  creo  yo,q 
el  loco  paíTara  adelante  con  fu  hiftoria^  y  fe  vuieran 
ahorrado  el  golpe  del  guijarro,  y  las  cozes  ,  y  aun 
mas  de  feys  tornifcones.  Afe  Sancho,refpondio  don 
Quixote,que  fi  tu  Tupieras  comoyolofe,  quan  hon 
rada,  yquanprincipalfcñoraeralaReynaMadafi- 
ma,yoíeque  dixeras  ,  que tuue mucha  paciencia, 
pues  no  quebré  la  boca  ,  por  donde  tales  blasfemias 
lalieron.  Porque  es  muy  gran  blasfemia  ,  dezir,ni 
penfar,que  vna  Rey  na  ,  eílé  amancebada  con  vn  ci- 
rujano. La  verdad  del  cuento  es  ,  que  aquel  maef- 
tro  Elifabat ,  que  el  loco  dixo ,  fue  vn  hombre  muy 
prudentc,y  de  muy  fanos  confcjos ,  y  firuio  de  ayo, 
ydcmedico  ,  alaReyna:   Pero  penfar  queella  era 
íu amiga,  es  difparate ,  digno  de  muy  gran  cafligo. 

Q^  Y  por 
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Y  porque  veas  ,  que  Cárdenlo  no  fupo  lo  que  di^o, 
hasdcaduercir  ,  que  quandolodixo,  yaeftauafin 
juy2,io.  EíTodlgo  yo,dixo  Sancho,  que  no  aula  para 
que  hazer  cuenta  de  las  palabras  de  vn  loco,porque 
íi  la  buena  fuerte  no  ayudara  a  vucftra  merced, y  en 
caminara  el  gu¡jarroalacabc^a>comolcencamin6 
al  pecho  ,buenos  quedáramos, por  aucrbuelto por 
aquella  mi  feñora,que  Dios  cohonda.  Pues  montas, 

3ue  no  fe  librara  Cárdenlo  porloco.  Contra  cuer- 
os,y  contra  locos,  efta  obligado  qualquier  caualle 
ro andante  a  bolucr  por  la  honrada  Jas  mugeres, 
qualefquleraquc  fean  ,  quanto  mas  por  las  Reynas 
de  tan  alta  gulfa  y  pro,  como  fue  la  Rey  na  Madaíi- 
ma>a  quien  y  o  tengo  particular  afición, por  fus  bue» 
ñas  partes ;  porque  fuera  de  auer  fido  fcrmofa, ade- 
mas fue  muy  prudente  y  muy  íufrida  en  fus  calami- 
dades, que  las  tuuo  muchas.  Y  los  confejos  y  com" 
pañia  del  maeílro  Elifabat,lc  fue  y  le  fueron  de  mu- 
cho prouecho  y  aHuio,para  poder  lleuar  fus  traba- 
jos,cóprudécia  y  paciencia. Yde  aqui  tomó  ocafion 
el  vulgo  ignorante  ,  y  mal  intencionado ,  de  de2ir 
y  penfar ,  que  ella  era  fu  manceba  ;  y  mienten^digo 
otra  vez  >  y  mentirán  otras  dozientas  ,  todos  lo 
que  tal  peníaren  ,  y  dixeren.  Ni  yo  lo  digo  ,  n¡  lo 
picnfo  ,  refpondio  Sancho  ,  alia  feloayan  ,coniu 
pan  fe  lo  coman  ,  fi  fueron  amancebados,  ono, a 
Dios  aurandadola  cuenta:  de  mis  viñas  vengo,  no 
íe  nada ,  no  foy  amigo  de  fabcr  vidas  agcnas ,  que  el 
que  compra  y  miente,  en  fn  bol  falo  fienre.  Quan- 
to mas  ,  que  defnudo  naci  ,  defnudo  mehallo^ni 
pierdo  ni  gano,  masquelofueíTen,  queme  va  a  mi? 

Y  muchos  pienfan  que  ay  tozinos ,  y  no  ay  efta- 
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cas.Mas  quien  puede  poner  puertas  al  campo?Qua  • 
to  mas ,  que  de  Dios  dixeron,  Valame  Dios ,  dixo 
donQmxote  ,  yquede  necedades  vasSanchoen- 
íartando ,  que  va  de  lo  que  tratamos ,  a  los  refranes 
que  enhilas  ?  Por  tu  vida  Sancho  que  calles ,  y  de 
aquí  adelante  entremétete  en  efpolearatuafno,y 
dexa  de  hazello  en  lo  que  no  te  importa.  Y  entien  * 
de  con  todos  tus  cincofentidos  ,  quetodoquanto 
yo  he  hecho  ,  hago ,  é  hiziere  ,  va  muy  puerto  en 
razón  ,  y  muy  conforme  alas  reglas  de  caualleria, 
que  las  le  mejor  que  quantos  caualleros  las  pro* 
feíTaron  en  el  mundo.  Señor,  refpondio Sancho, 
yes  buena  regla  de  caualleria  ,  que  andemos  per- 
didos por  eílas  montañas  ,  fin  fenda  ni  caminOi 
bufcando  ,  aun  lo  que  el  qual  defpucs  de  hallado, 
quigalc  vendrá  en  voluntad  j  de  acabarlo  quede* 
xo  comentado,  no  de  fu  cuento  ,  fino  de  la  cabera 
de  vueftramerced  ,  y  de  miscoflillas  ,  acabándo- 
noslas de  romper  de  todo  punto?  Calla  te  digo  otra 
vez  Sancho  ^  dixo  don  Quixote,  porque  reha- 
go faber,que  no  folo  me  trae  por  eílas  parteSiel  dcf- 
feo  de  hallar  al  loco,  quanto  el  que  tengo ,  de  hazer 
en  ellas  vna  hazaña  ,  conque  he  de  ganar  perpetuo 
nombre  y  fama  >  en  todo  lo  defcubicrio  de  la  tie- 
rra,y  feratal,  que  he  de  echar  con  ella  el  fell o  a  to- 
do  aquello  que  puede  hazer  perfefto,  yfamofoa 
vnandantccauallero.  Y  csdernuy  gran  peligro  eíTa 
hazaña, pregunto  Sancho  Pan^aíNo,  re^rpódio  el  de 
latriíle  Figura.  Pueílo,  que  de  tal  manera  podía  c  o- 
rrer  el  dado,  que  echa  demos  azar,  en  lugar  de  en- 
cuentro, perotodohadceftarentu  diligencia.  Fn 
mi  diligencia,  dixo  Sancho?  S¡,dixodon  Qu^ixote, 
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porque  fi  buelues  prefto,  de  adonde  pienfo  cmbíar- 
te,prefto  fe  acabará  mi  pena, y  prcüo  comentará  mi 
gloria;y  porque  noesbien,quc  te  tenga  mas  fufpcn 
io  ,  efperando  en  lo  que  han  de  parar  mis  razones, 
quiero  Sancho  que  fepas,  que  el  famofo  Amadis  de 
Caula, fue  vnodelosmas  perfeftoscauallerosan- 
dances:no  he  dicho  bien,  fue  vno,  fue  el  folo,elpr¡» 
mero,elvnico,clfeñorde  todos quantos  vuoenfu 
tiempo  en  el  mundo.  Malaño,  y  malmesparadon 
Belianis,y  paratodos  aquellos  que  dixeré,que  fe  le 
ygualó  en  algo,  porque  fe  engañan  juro  cierto.  Di- 
go afs  i  mifmo,que  quando  algún  pintor  quiere  falir 
famofo  en  fu  arce  ^  procura  imitar  los  origínales  de 
los  mas  vnicos  pintores  que  fabe.  Y  eñamefma  re- 
gla c  orre  por  todos  I  os  mas  oficios, o  exercicios  de 
cuenta,  que  firuen  para  adorno  de  las  repúblicas.  Y 
afsi  lo  ha  de  hazer  y  haze,el  que  quiere  alean  jar  no 
bre  de  prudente  y  fufrido, imitando  a  Vlifes,  en  cu- 
yaperfona  y  trabajos,nospinta Omero, vn  retrato 
viuo  de  prudencia, y  de  fufrimiento,  como  también 
nos  moftro  Virgilio, en  perfona  de  Eneas,  el  valor 
de  vn  hijo  piadofo  y  la  fagazidad  dé  vn  valiétc,y  en 
udidocapita,  nopintadoloni  defcubriédolocomo 
ellos  fuero,fino  como  auian  de  fer,para  quedar  cxé- 
plo  a  los  venideros  hombres, de  fus  virtudes.  DelU 
mefma  fuerte  Amadis  fue  el  norte ,  el  luzero  ^  el  fol 
de  los  valienies,y  enamorados  caualleros,a  quié  de- 
uemos  de  imitar  todos  aquellos  ,  que  debaxodela 
vanderade  amor,y  de  la  caualleria  militamos. Sien- 
do pues  cfloanfijComo  lo  es>hallo  yo  Sacho  amigo, 
que  el  cauallero  andante,  que  mas  le  imitare  ,eflara 
mas  cerca.de  alcancar  la  perfecion  de  la  caualle- 
ria. Y 
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ria.Y  vna  de  las  cofas  en  que  mas  cftc  cauallero  mof 
trofuprudenciajValorjValentia,  fufrimácnto,  firme- 
^a,y  amor,fucquandofc  rctiró,defdcñado  de  Ja  fe- 
ñora  Oriana,  a  hazcr  penitencia  en  la  peña  Pobre, 
mudado  íu  nombre ,  en  el  de  Belccncbros ,  nombre 
porcierto  fignificat¡uo,ypropr¡oparaIavida,  que 
cl  de  fu  voluntad  auia  cfcogido.  Aníi  que  me  es  a  mi 
masfac¡l,iraitarlcencfto,qucnoenhenderGigan- 
tcs,dcfcabe<jar  ferpicnteSjmatar  cndriagos,dcsbara 
tarcxercitoSjfracafararmadaSjydeshaíier  encanta* 
mentos.  Ypucseftos  lugares  fon  tan  acomodados, 
para  femejantcsefcftos,noay  paraquefedexepaf- 
lar  la  ocafion,que  aora  có  tanta  comodidad  me  ofre 
ce  fus  guedejas. En  cfe¿to,dixo  Sancho,  que  es  lo  q 
vueflra  merced  quiere  ha5:er,en  efte  tan  remoto  lu  • 
gar?Yan&te  he  dicho,refpondiodon  Quixote,quc 
quiero  imitar  a  Amadis,  habiendo  aqui  del  defeípe* 
rado,dcl  fandio,y  del  furiofo.Por  imitar  juntamen- 
te al  valiente  don  Roldan,quando  halló  en  vnafuen 
te  las  feñalcs  de  que  Angélica  la  Bella  auia  cometi- 
do vileza  con  Medoro.Decuyapefadumbrefebol 
uio  loco,  y  arrancólos  arboles ,  enturbio  las  aguas 
de  las  claras  fuentes,  mató  paftoreí,  deflruyb  gana- 
dos,abrafó  chocas, derribó  cafas ,  arrartró  yeguas,  y 
hizo  otras  cien  mil  infolencias^dignas  de  eterno  no 
bre,y  efcritura.  Y  pueftoque  yo  nopicnfo  imitara 
Roldan  ,  o  Orlando,  o  Roldando  (que  todos  eílos 
ires  nombres  tenia.  Parte  por  parte,  en  todas  las  lo* 
curasque  hizo,dixo  y  penfo>hdreclbofquexo  , co- 
mo mejor  pudiere ,  en  las  que  me  pareciere  fer  mas 
eíTcnciales,  Y  podra  fer  que  vinieíTe  a  contentarme, 
con  fola la  imitación  deÁmadiSjque  fin  hazer  lóca- 
os ras  de 
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ras  de  dafio,(í  no  de  lloros  y  fcntimientoSjalcan  jo  ta 
tafama,comocl  quemas.  Parcccmeaini,dixoSan'' 
cho,  queloscaualleros  que  lo  tal  fizieron,  fueron 
prouocados  y  tuuieron  caufa  para  hazer  eíTas  nccc«» 
dades  y  pcnitécias.  Pero  vueftra  merced,  que  caufa 
tiene  para  boluerfe  loco?  Que  dama  lehadefdeña» 
do?  O  que  fonales  ha  hallado^  q  le  den  a  entcnderjq 
la  feñora  Dulzinea  del  Tobofo,  ha  hecho  alguna  ni- 
ñcriarCon  Moro,o  Chrifliano?  Ahí  eílá  el  punto,rcf 
pondiodonQuixote^y  effa  es  la  fineza  de  mi  negó* 
cío.  Que  boluerfe  loco  vncaualleroandáiCjConcau 
fa,ni  grado,ní  graciastel  toque  efta,defatjnar  fin  oca 
fion,y  daraeniender  amidama,  que  fien  (eco  hago 
cfl:o,que  hiziera  en  mojado.  Qu^anto  mas^que  harta 
ocafionccngo,en  la  larga  aufencia  que  he  hecho, de 
la  fiempre  feñora  mia  Dulzinea  del  Tobofo,que  co 
mo  ya  oy fte  dczir,  a  aquel  paftor  de  Marías  Ambro 
fiojquien  efta  aufente,  todos  los  males  tiene  y  tcme% 
Afsi  que  Sancho  amigo,  no  gaftcs  tiempo  en  aconfc 
jarme,quedexe  tan  rara,tafelize,y  tan  no  vifta  imi- 
tación. Loco  foy  jloco  he  de  fcr ,  hada  tanto  que  tu 
bueluas  conlarefpueíla  devnacaria  ,  que  contigo 
pienfo  embiar  ^  a  mi  feñora  Dulzinea  :  y  fi  fuere  tal 
qual  a  mi  f¿  fe  le  deue,  acabar  fea  mi  fandcz  y  mi  pe»' 
nitcncia:y  fi  fuere  alcontrar¡o,fcre  loco  de  veras,/ 
fiendolo  no  fentirc  nada.  Anfi  que  de  qualquiera  ma 
ñera  que  refponda,  faldredel  conflitoy  trabajo  en 
que  me  dexares  ,  gozando  el  bien  que  me  truxereSt 
por  cuerdo,  o  no  fintiendo  el  mal  que  me  aportares» 
por  loco.  Pero  dime  SanchojCracs  bien  guardado  el 
yelmo  de  MambrinO)  q  ya  vi  que  le  alearte  del  fuc- 
lojquando  a(juel  dcfagradecido  le  quifo  hazer  peda 
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^o$?pero  no  pudo,clonde  fe  puedcjechar  de  verjla  fi» 
neza  de  fu  tcmple.Alo  qua!,refpóndio  Sancho,viue 
Dios  feñor  cauallerodc  la  triíle  F¡gura,que  no  pue- 
do íufrir,  ni  licuar  en  paciencia  ,  algunas  cofas  que 
vueílra  merced  d¡2e,y  que  por  ellas  vengo  a  imagi- 
iiar,que  codo  quanto  medizede  cauallcrias,  y  de  al 
canf  ar  Rey  nos,é  Imperios,  de  dar  ínfulas ,  y  de  ha- 
zer  otras  mercedes  y  grandeias,como  es  vfo  de  ca« 
ualleros  andantes,que  todo deue  de  fcr  cofa  de  vie - 
to  y  mentira,y  todo  paftraña,  o  patraña  ,  o  como  lo 
Jlamaremos.  Porque  quien  oyere  dezira  vueílra 
merced,q  vna  bazia  de  barbero,  es  el  yelmo  de  Má^- 
brino ,  y  que  no  falga  de  eíle  error ,  en  mas  de  qua- 
tro  días ,  que  ha  de  penfar ,  fino  que  quien  tal  dize  y 
afirma.deue  de  tener  güero  el  juyzio«La  baxia  y  o  U 
lleuo  en  el  coftal,toda  abollada^y  Ueuola  para  adere 
^arla  en  mi  cafa,  y  haberme  la  barba  en  ella ,  fi  Dios 
me  diere  tanta  gracia,  que  algún  día  me  vea  con  mi 
muger  y  hijos. Mira  Sancho,por  el  mifmo  quedená 
tes  jurafte>te  juro,dixo  don  Quixote,  que  tienes  el 
mas  corto  entendimiento,que  tiene,  ni  tuuo  efcude 
ro  en  el  mundo:que  es  pofsíble,  que  en  quanto  ha  q 
andas  conmigo,no  has  echado  de  ver ,  que  todas  las 
cofas  de  los  caualleros  andantes,parecen  quimeras, 
nccedades^y  defatinos,y  que  fon  todashechas  al  re« 
ues?Y  noporquefeaclloanfi,finoporque  andan  en- 
tre nofotros  ficmpre,ynacatcrua  de  encantadores, 
que  todas  nueftras  cofas  mudan  y  truecan,y  lesbuel 
uen,fegun  fu  güilo, y  íegun  tienen  la  gana  de  fauore 
cernos  o  deftruyrnos  ,  y  afsi  eíTo  que  a  ti  te  parece 
bazia  de  barbero,  me  parece  a  mi  el  yelmo  de  Mam 
brino,y  a  otro  le  parecerá  otra  cofa.  Y  fue  rara  pro- 
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uidencia  del  fab¡o,que  es  de  mi  parte, ha^er  que  pa* 
rexca  bazia  a  todos ,  lo  que  real  y  verdaderamente 
es  yelmo  de  Mambrino.Acaufa,que  fiendoeldetá 
tacllim3,todo  el  mundo  me  perfc güira,  por  quiíar- 
melc:  pero  como  ven  que  no  es  mas  de  vnbazindc 
barbero, no  fe  curan  de  procuralle.Como  fe  moftro 
bien,enelquequiforompe!le,  y  le  dexóenelíuclo 
finlleuarle,  qucafequehleconocicra  ,  que  nunca 
el  le  dexara.  Guárdale amigOjque  poraora  nole  he 
mcneíler,que  antes  metengo de  quitar  todas  cñas 
armas, y  quedar  defnudo ,  como  quando  naci.  Si  es> 
que  me  da  en  voluntad  ,  de  feguir  en  mi  penitencia, 
masaRoldan,que  a  Amadis.  Llegaron  cneftaspla* 
ticas  al  pie  de  vna  alia  montaña  5 que  cafi  como  pe- 
ñon  tajado  eftauafola,  entre  otras  muchas  que  lar  o 
deauan.  Corria  por  fu  falda  vnmanfoarroyuelo,  y 
haziafe  por  todo  fu  redondez,  vnpradotan  verde  y 
v¡c¡ofo,quedauacontentoalosojosquclemirauá, 
Auiapor  alli  muchos  arboles  filueftres  ,  y  algunas 
plantas  y  flores,que  hazian  el  lugar  apazible.Eíle  fi*^ 
tio  efcogio  el  cauallero  de  la  t rifle  Figura ,  para  ha- 
2.er  fu  penitencia^y  afsi  en  viéndole,  comento  a  de- 
2ir  en  wox  alta,como íi  efluuiera  fin  juyzio :  Eñe  es 
el  lugar,  ocíelos,  que  diputo  y  cfcojopara  llorar  la 
dcfuenturaenque  voíotros  mefmos  me  aueys  puef 
to.Efte  es  el  filio,  donde  el  humor  de  mis  ojos  acre- 
centará las  íguas  delle  pequeño  arroyo,  y  mis  con- 
tinos  y  profundos  íofpiros  moueran  a  la  contina  jas 
hojas  deftosmontarazes  arboles,en  tefiimonio  y  fe 
ñaljdelapenaqucmi  aíTendercado  cora<jonpade- 
ce.  O  vofotros,quiéqu¡eraquc  feays,rurticos  dio- 
fcs,  que  cneíte  inhabitable  lugar  tcneysvucAramo 
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rada^  oyd  lasquexas  dcftedefdichado  amante:  a 
quien  vna luenga  aufencia ,  y  vnos  vmaginados  2c- 
los,  han  traydo alamentarfe  entre  eílas hafperezas, 
y  a  quexaríe  de  la  dura  condición  de  aquella  ingra* 
ta  y  beUa,termino  y  fin  de  toda  humana  hermoíura. 
O  vofotras  Napeas,y Driadas>que  teneys  por  coílu 
bre  de  habitar  en  las  efpeíTuras  de  los  motes,  afsi  los 
ligeros  y  lafciuos  fatiros »  de  quien  foys,  aunque  en 
vañoAmadis^noperturben  jamas  vueílrodulcefüf- 
fiego,  que  me  ayudey  s  a  lamentar  mi  defuentura ,  o 
alómenos  ,nooscanfeysdcoyll3,  O  Dulzineadel 
Tobofo,  día  de  mi  noche ,  gloria  de  mi  pena  5  norte 
de  mis  caminos,  eftrcUa  de  mi  vencura  5  afsi  el  cielo 
ce  la  de  buena,enquanto  acertares  a  pedirle, que  co 
Cdcres  el  lugarycleílado,  a  que  tu  aufencia  me  ha 
conduzido,  y  que  con  buen  termino  correfpondas, 
al  que  a  mi  fe  fe  ledeue.  O  folitarios  arboles  (quo 
dcíde  oy  en  adelante  aueys  de  nazer  compañía  a  mi 
foledad)  dad  indicio ,  con  el  blando  mouimiento  de 
vueílras  ramas,que  noos  defagrade  mi  prefcncia.O 
luefcudero  mió, agradable  compañero, en  mas  prof 

fieros  y  aduerfos  íucedos^toma  bien  en  la  memoria 
o  que  acjui  me  veras  hazer,para  que  lo  cucntesy  re 
cctes,a  la  caüfatocalde  todoello  Y  diziédoeftosfe 
apeó  de  R  ozinante,y  en  vn  momento  le  quito  el  frc 
no,y  laGlla,  y  dándole  vna  palmada  en  las  anca$ ,  le 
dixo;Libertad  te  da ,  el  que  fin  ella  queda ,  o  cauallo 
lan  eílremado  por  tus  obras  ,  quan  defdichado  por 
tu  fuerte.  Vete  por  do  quifieres,que  en  la  frcnce  lie* 
uas  efcrito,que  no  te  y  gualó  en  ligereza, el  Hipogri 
fode  A.fto!fo,  ni  el  nombrado  Frontino»  que  tan  ca- 
tóle coílo  aBradamante.  Viendo  eflo  Saricho,dixo: 
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Bien  aya  quien  nos  quitó  aora^dcl  trabajo  de  dcfcn- 
albardar  al  ruzio ,  que  afe  que  no  faltaran  palmadi- 
cas  que  dalle,  ni  cofas  que  dczille  en  fu  alabanga.pc 
ro  fielaquieftuuiera^noconfintierayoquc  nadieJc 
defalbardarajpues  no  auia  para  que,  que  a  el  no  le  to 
cauan  las  generales  de  enamorado,  ni  de  dcfefpera- 
do,pues  noloeílauafuanio,que  era  yo,quádoDios 
qucria.  Yen  verdad  feñorcaualiero  dcla  trifte Fi- 
gura,que  fi  es  que  mi  partida,  y  fu  locura  de  Vueftra 
merced, va  de  veras, que  fera  bien  tornar  a  cnfillar  a 
Roiinante,para  que  fupla  la  falta  del  ruzio,  porque 
ferá ahorrar  tiempo  a  mi  yda,y  buelta  ,  que  fila  ha» 
goapic,  nofequando  llegare  ,  niquandoboluere, 
porqueenrefolucion,foy  mal caminate.Digo San- 
cho, refpondio  don  Quixote ,  que  fea  como  tu  qui- 
fiercs,quc  no  me  parece  mal  tu  defignio,  y  digo  que 
de  aqui  a  tres  dias  te  partirás,  porque  quiero  que  en 
eíle  ciempOjVeas  lo  que  por  ella  hago,  y  digo ,  para 
que  fe  lo  digas.  Pues  que  mas  tengo  de  ver,dixo  San 
cho,que  lo  que  he  viílo?  Bien  citas  en  el  cuento,ref 
pondio  don  Qu^ixote, ahora  me  falta  rafgar  las  vertí 
duras ,  efparzir  las  armas  ,  y  darme  de  calabazadas 
por  crtas  peñas,con  otras  cofas  deíle  jac:í,quc  te  ha 
de  admirar. Por  amor  de  Dios, dix  o  Sane ho,que  mi- 
re vueflra  merced  como  fedacíl'as  calabazadas,  q 
a  tal  peña  podra  llegar, y  en  tal  punto, que  con  la  pri 
mera  fe  acaba  (Te  la  maquina  derta  penitencia:  y  feria 
yode  parecer,  que  ya  q  a  vucrtra  merced  le  parce  c> 
que  fon  aqui  neccíTarias  calabazadas,  y  q  nofcpue- 
de  hazer  efla  obra  fin  ellas, fe  content3n'e,pucs  todo 
efto  es  fingido,y  cofa  contrahecha, y  de  burla, fe  co- 
te cafc^digo,con  darfelas  en  el  agua,  o  en  alguna  cofa 
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l>Ianda,como  algodon,y  dcxcme  a  mi  el  cargo,  que 
yodireamifeñora  jquevucftramerced  felas  daua 
en  \'na  punta  de  peñ3,mas  dura quela  de  vn  diaman- 
te. Yo  agradece  o  tu  buena  ¡ntécion,  amigo  Sancho, 
refpódio  don  Qujxore,mas  quierote  hazcr  fabidor^ 
de  que  todas  eñas  cofas  que  hago,  no  fon  de  burlas, 
fino  muy  de  veras^porque  de  otra  manera/eria  con 
trauenir  a  las  ordenes  de  caualleria,que  nos  manda, 
que  no  digamos  mentira  alguna ,  pena  de  relafos ,  y 
elhazer  vnacofaporocra,iomcímoes,  quemécir.' 
Anfi  que  mis  calabazadas, han  de  fer  verdaderas, fir 
mes  y  valederas, finquelleuennadadelfofiílicojni 
delfantaft¡co.Y  fera  neceíTario,  que  me  dexes  algu- 
nas hilas  para  curarme  ,  pues  quela  veniuraquifo, 
que  nos  faltaíTeelbalfamoque  perdimos.  Mas  fue 
perder  el  afno,refpondio  Sanchojpues  fe  perdieron 
en  el  las  hilas  y  todo  ,  yruegolea  vueftra  merced, 
que  no  fe  acuerde  mas  de  aquel  maldito  breuage, 
que  en  folo  oyrle  mentar,fe  me  rebuclue  el  alma,no 
queeleftomago.  Y  mas  le  ruego, quchagacuenta 
que  fon  ya  paffados  los  tres  dias  ,  que  me  ha  dado 
de  termino,  para  ver  las  iocurasque  haze  ,  que  ya 
las  doy  por  villas  ,  y  por  paíTadáS  ,  en  cofa  ju2ga» 
da,  y  aire  marauillas  amifcnora  ,  y  efcriua  la  car- 
ta ,  y  defpacheme  luego  ,  porque  tengo  grandef- 
feo  de  boluer  a  facar  a  vueftra  merced  defte  pur- 
gatorio donde  le  dexo.  Purgatorio  le  llamas  San* 
chojdixodonQuixote  ,  mejor  hizieras de llamar- 
leinfierno  >  y  aunpeor  ,  fiay  otra  cofaquelo  íca» 
Quien  ha  infierno,  refpondio  Sancho,nula  es  reten» 
ció,  fegunheoydodezir.  No  entiendo  que  quie- 
re dezir  retencio  ,  dixo  don  Qu^ixote.  Retencio 
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cs^refpondlo  Sancho,  que  quien  eftáen  el  infierno, 
nunca  fale  del,nipuede.  Loqualferaalreues  en  vucf 
tra  merced, o  a  níii  me  andarán  mallos  pies,fi  es  que 
lleuocfpucias  para  auíu  ara  Rozinantc:  y  póngame 
yo  vna  por  vnacncl  Toboro,y  delante  de  mifeño- 
ra  Duizinea^quc  yo  le  diré  tales  cofas,  de  las  nece- 
dades y  locuras, que  lodoes  vno  ,  que  vueílra  mer- 
ced ha  hecho,y  queda  haziendoj  que  la  venga  a  po- 
ner mas  blanda  que  vn  guante,  aunque  la  halle  mas 
dura  que  vn  alcornoque ,  con  cuya  refpucfta  dulze, 
y  meUficada,boluereporlosayrescomobruxo,  y 
facare  a  vucftra  merced  deíle  purgatorio,  que  pare- 
ce infierno,y  no  lo  es, pues  ay  cfperanjadefalir  del: 
laqualcomotengodicho,  nolatienen  de  falir  los 
que  eílan  en  el  infierno,  ni  creo  que  vueílra  merced 
dirá  otra  cofa.  Afsi  es  la  verdad,  dixocldelatrifte 
Figura, pero  que  haremos  para  efcriuir  la  carta?  y  la 
libranza  pollinezca,tambien  anadio  Sancho?  Todo 
yra  iníerco,dixo  don  Q¿ixote,y  feria  bueno,ya  que 
noay  papel3quelaefcriuieffemos,comohazian  los 
antiguos,  en  hojas  de  arboles,  o  en  v ñas  tablítas  de 
cera  ,  aunque  tan  dificultofo  fera  hallarfe  eíTo  aora, 
como  el  papel.  Mas  ya  me  ha  venido  a  la  memoria, 
donde  fcra  bien ,  y  aun  mas  que  bien  efcriuilla  ,  que 
cs,eneHibrillo  de  memoria,  que  fue  de  Cardcnio,y 
tu  tendrás  cuydado  ,  dehazerla  trasladar  en  papel, 
de  buena  letra,en  el  primer  lugar  que  hallares,  don- 
de  aya  macftro  de  efcuela  de  muchachos  ,  o  fino 
qualquiera  facriftan  te  la  trasladará ,  y  no  fe  la  des  a 
trasladar  a  ningún  efcriuano,  que  baz en  letra  pro- 
ce  íTada, que  no  la  entenderá  fatanas.  Pues  que  fe  hi 
de  hazer  de  la  firma,  dixo  Sancho?  nunca  las  cartas 
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de  Amad¡sfefirman,rerpondiodon  Quixotc  ERa 
bien,rcfpondio  Sancho,  pero  la  libranza  for^ofamé 
te  fe  ha  de  firmar,  y  cíTa  fi  fe  trasladajdiran  que  la  fir 
maesfalfa  ,  y  quedareme fin  pollinos.  Lalibranja 
yra  ene!  mcfmolibriilo  firmada  ,  que  en  viéndola 
mi  fobr¡na,no  pondrá  dificultad  en  cumplilla.  Y  en 
lo  que  toca  a  la  carta  de  amores,  pondrás  por  firma, 
Vuertro  harta  la  muerte  ,  el  cauailero  de  la  trirte  Fi* 
gura.  Y  hará  poco  al  cafo,  que  vaya  de  mano  agena, 
porque  a  lo  que  yo  me  fe  acordar,  Dulzinea  nofabe 
efcriuir  ni  leer  ,  y  en  toda  fu  vida  ha  vino  letra  mia, 
ni  carta  mia,porque  mis  amores  y  los  fuyos ,  han  íi- 
dofiempre  P]atonicos,fineftenderfea  mas,quea  vn 
honeftomirar.Y  aun  efto  tandc  quandoen  quando, 
que  ofaré  jurar  con  verdad,  queendozeafios  que 
haquelaquicro  ,  masqueala  lumbredertos  ojos, 
que  han  de  comerla  tierra,nola  he  viñoquatro  vc- 
zes,y  aun  podrafer,q  deílas  quatro  vezes  no  vuief- 
fe  ella  echado  de  verla  v  na, que  la  miraua.  Tales  el 
recatoy  encerramientOjCon  que  fus  padres, Loren- 
zo Corchuelo,y  fu  madre  Aldon^aNogalcs,la  haa 
criado.  Ta,ta,dixo  Sancho  ,  que  la  hija  de  Lorenzo 
Corchuelo,  es  la  feñora  DulzineadelTobofo, lla- 
mada por  otro  nombre,  Aldon^a  Lorenzo  \  Eíla  es, 
di>codon  Ouixote, y  es  la  que  merece  fer  feñora  de 
todoel  vniuerfo.  Bienlaconozco,dixo  Sancho^y 
íedezir,quetira  tan  bien  v na  barra, como  el  mas  fot 
judo  jagal  de  todo  el  pueblo  :  viue  eldador  ,  que  es 
mofa  de  chapa,  hecha  y  derecha,  y  de  pelo  en  pelo, 
y  que  puede  Tacarla  barba  del  lodo,  aqualquier  ca- 
uailero andante  ,  o  por  ¿ndar ,  que  la  tuuiere  porfe- 
ñora.  O  hidepuiaquercjoque  ti:ne  ,  y  que  voz.:  fe 
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de7/ir,que  fe  pufo  vn  dia  encima  del  campanario  del 
aldea  ,  a  llamar  vnos  pgales  fuyos  ,quc  andauan  en 
vn  baruecho  de  fu  padre  ,  y  aunque  cñauan  de  alli 
mas  de  media  legua,  afsi  la  oyeron,  como  fi  efluuic- 
ran'al  pie  de  la  torrc^y  lo  mejor  que  tiene  es,  que  no 
es  nada  meiindrofa,porque  tiene  mucho  de  cortcfa- 
na  ,  con  todos  fe  burla,  y  de  todo  haze  mueca  y  do- 
nay re .  Aora  digo  feñor  cauallero  de  la  irifle  Figu- 
rajque  no  folamente puede ,  y  dcue  vucílra  merced 
bazer  locuras  por  ella, fino  que  con  juílo  titulo  pue- 
de defefperarfe ,  y  ahorcar  fe ,  que  nadie  aura  que  lo 
fcpa>que  no  diga  que  hizo  demafiado  de  bien,puef- 
to  que  le  Ueue  el  diablo»  Y  querría  ya  vermcen 
caminojfolo  por  vella,que  ha  muchos  dias  que  no  la 
veo, y  deue  de  eAar  ya  trocada, por  que  gafla  mucho 
lafaz  delasmugeres  andar  fiempre  al  campo>al  fol, 
y  alayrc.  Y  confieíTo  a  vueflra  merced  v na  verdad, 
feñor  don  Quixote,  que  haíla  aqui  he  ertado  en  vna 
grande  ignorancia  ,  que  penfaua  bien  y  fielmente, 
quela  feñora  Dulzinea,  deula  defer  alguna  Prince- 
Í3>dequien  vueflra  merced  efiau a  enamorado,  o  al- 
guna perfona  tal  ,  quemerecieíTe  los  ricos preíen- 
tes  j  que  vuertramerccdlehaembiado  :  aísieldel 
Vizcayno,comocldelos  galeote s,y  otros  muchos, 
que  dcuenfer  ,  fegundeucndc  fer  muchas  las  vito- 
riaSjque  vueílramercedha  ganado,y  ganó  en  el  tié. 
po  que  y  o  aun  no  era  fu  efcudero.Pero  bien  confidc 
rado,que  fe  le  ha  de  dar  a  la  feñora  Aldonca  Loren- 
zo ,  digo,  a  la  feñora  Dulzinea  del  Tobólo,  deque 
fe  le  vayan  a  hincar  de  rodillas  delante  delbjlos  vé- 
cidos,que  vucílra  merced  le emb¡a,y  hadeembiar? 
Porque  podáaíer,  (jucal  tiempo  q  ellos  Uegaííen, 
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cñuüieíTe  ella  rañrillando  lino, o  trillando  en  las  he- 
ras, y  ellos  fe  corrieffende  verla,y  ella  fe  ricflc  y  en- 
fadairc  dclprefencc.  Ya  ce  tengo  dicho  antes  de  ago 
ra  muchas  vexes  Sancho  ,  dixo  don  Qu^ixote,  que 
eres  muy  grande  hablador, y  que  aunquede  ingenio 
boto  5  muchas  veZcs  defpuntas  de  agudo.  Mas  para 
que  veas  quan  necio  eres  tu, y  quan  difcretofoy  yo, 
quiero  que  me  oyas  vn  brcue  cuento.  Hasdefaber, 
que  vna  viuda  hermofa,mo<ja, libre  y  rica,y  fobre  to 
dodefenfadada,feenamoró  de  vnmo5omotilon,ro 
Hizo  y  de  buen  tomo,  ale  anzolo  a  faber  fu  muger  >  y 
vn  diadixoala  buena  viuda>por  v  ¡a  de  fraternal  re- 
prehenfion:  Marauillado  eftoy  fefiora,y  no  fin  mu- 
cha caufa, de  que  vna  muger  tan  principal,  tan  her«- 
mofa^y  tan  rica,  como  vueflra  merced, fe  ayaena- 
morado,de  vn  hombre  tan  foc2,tanbaxo, y  tan  idio- 
ta, como  fulano  ,  auiendo  en  eíla  cafa  tantos  maef- 
tros,tantos  prcfentados,y  tantos  teologos,en  quiea 
vueftra  merced  pudiera  efcoger^  como  entre  pera s, 
y  dc^ir,cfl:e  quiero,  aquefte  no  quiero?  Maseilale 
rcfpondio  con  mucho  donayre  ,  y  defemboltura: 
Vueílra  merced  feñor  mió  ,  cflá  muy  engañado  ,  y 
pienfamuy  a  lo  antiguo,  fi  picnfaqueyoheefcogi* 
do  mal  en  fulano,por  idiota  que  le  parece,pucs  para 
lo  que  yo  le  quiero  ,  tanta  filofofia  fabe ,  y  mas  que 
Arirtoteles.  Afsique  Sancho,porloqneyoquieroa 
Dulzinea  del  Tobofo,  tanto  vale  ,  como  la  mas  aira 
Princefa  de  la  tierra. Si  que  no  todos  los  Poetas, que 
auran  damas, debaxo  de  vn  nombre  ,  que  ellos  a  fu 
alucdrio  les  ponen, es  verdad  que  las  tienen. Pienfas 
tu  que  las  A  mariles ,  las  Filis ,  las  Siluias,  las  Dianas, 
las  Calateas ,  las  Aiidas ,  y  otras  tales ,  de  que  los  li- 
bros, 
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bros,  los  romances ,  las  tiendas  de  los  barberos,  los 
Teatros  de  las  comedias  eílan  llenos,fueron  verdadc 
ramctc  damas  de  carne  y  hucíTo,  y  de  aquellos  que 
las  celebrany  celebraron?  Noporcierto,finoquc 
las  mas  fe  las  fingen  ^  por  dar  fubjecoa  fus  vcrfos  ,  y 
porque  los  tengan  por  enamorados,  y  por  hombres 
que  tienen  valor  para  ferio.  Y  afsi  baílame  a  mi  pen- 
far  y  creer,que  la  buena  deAldonja  Loren^o,es  her 
mofa  y  honefta:y  enlodellinageimportapoco,que 
no  han  de  yr  a  hazer  la  información  del,  para  darle 
algún  abito, y  yo  me  hago  cuenta,  que  es  la  mas  alta 
Princefa  del  mundo.  Porque  has  de  íaber  Sancho, íi 
no  lo  fabes ,  que  dos  cofas  folas  incitan  a  amar ,  mas 
que  otraSíque  fon  la  mucha  hermofurajy  labuenafa 
ma  ,  yertas  dos  cofas  fe  hallan  confumadamcnte  en 
Dulzinea,porque  en  fer  hermofa,  ninguna  le  ygua- 
la,y  en  la  buen  a  fama,  pocas  le  llegan.  Y  para  con* 
cluyr  contodo,yoimagino,quetodoloqucdigoes 
afsi, fin  que  fobrc  ni  falte  nada.  Y  pintóla  en  mi  ima- 
ginación,como  la  deíreo,afsi  en  la  beileza,como eit 
la  principalidad,  y  ni  la  llega  Ele  na, ni  la  alcanza  Lu- 
crecia,ni  otra  alguna  de  las  famofas  mugeres ,  de  las 
edades  pretéritas, Griega, Barbara,©  Latina.  Y  diga 
cada  vno  lo  que  quifiere,quc  fi  por  eflo  fuere  repre- 
hendido de  los  ignorantes ,  no  ferc  caftigado  de  los 
ligurofos.  Digo  que  en  iodo  tiene  vueílra  merced 
razón, refpondio  Sancho,y  que  y  o  foy  vn  afno;  mas 
no  fe  yo  para  que  nombro  afno  en  mi  boca  ,  pues  no 
fe  ha  de  mentar  la  foga  en  cafa  del  ahorca  do.  Pero 
venga  la  carta, y  a  Dios  que  me  mudo.  Sacó  el  libro 
de  memoria  don  Qulxotcy  apartandofe  a  v  na  pár- 
tele oaniucho  jTofsiego  comento  a  efcriuir  la  carta^ 
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y  en  acabándola  llamó  a  Sancho,y  Ic  dixo ,  que  fe  U 
quería  leer,porque  la  tomaíTe  de  memoria ,  fi  a  c  aío 
fe  le  perdiclTe  por  el  camino,porquc  de  fu  defdicha 
todo  fe  podia  temer.  A  lo  qual ,  refpondio  Sane  ho: 
Efcriuala  vueflra  merced  dos  o  tres  vezes^  ahi  en  el 
libro ,  y  démele  ,  que  yo  le  licuare  bien  guardado^ 
porque  pcnfar  que  yo  la  he  de  lomar  en  la  memo- 
ría  ,  es  difparate  >  que  la  tengo  tan  mala ,  que  mu- 
chas  ve5:es  fe  me  oluida  como  me  llamo.  Pero 
con  todo  eífo  ,  digamela  vueftra  merced  ,  queme 
holgare  mucho  deoylla  ,  quedeuede  yr  como  de 
molde.  Efcucha  que  afsi  dize ,  dixo  don  Quixo- 
te. 

Carta  de  don  Quixote^  a  Dul^nea 
del  Tohfo, 

Súherandyaltafeñora. 

L  ferido  de  punta  de  aufencia,y  el  llaga* 
do  de  las  telas  del  coraron  ,  dulcifsima 
DulzineadclTobofo  ,  teembialafalud 
que  el  no  tiene.  Siiu  fermofura  medef- 
precla?  Si  tu  valor  no  es  en  mi  pro?  Situsdefdcnes 
fon  en  mi  afincamiento?  maguer  que  yo  fea  a  faz  de 
fufrido,malpodreíoftenermeeneftacuyta,queade 
mas  de  fer  fuerte,cs  muy  duradera.  Mi  buen  eícudc 
roSancho,  te  dará  entera  relación  ^  obcllaingra* 
ta  ,  amada  enemiga  mia  ,  del  modo  que  por  tu 
caufa  quedo ,  íí  guftares  de  acorrerme , tuy o  foy , y 
fino  haz  lo  que  te  viniere  en  güilo  f  que  con  aca- 
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bar  mi  vida  ,  aure  fatisfechoa  tu  crueldad  i  y  ami 
deíTeo. 

Tuyohaftala  muerte. 

Elcauallcr»  de  la  trifle  FUuya, 

Por  vida  de  mi  padre ,  dixo  Sancho ,  en  oyendo 
la  carta,que  es  la  mas  alca  cofa,  que  jamas  he  oydo. 
Pefiaami,y  comoque  ledize  vueftra  merced  ahí, 
todo  quanto  quiere, y  que  bien  que  cncaxa  en  la  fir- 
ina,el  cauallero  de  la  trifte  Figura.  Digo  de  verdad, 
qucesrueftra  merced  el  meímo  diablo, y  quenoay 
cofa  que  nofcpa,  Todo  es  meneíler^refpondiodon 
Quixote,para  el  oficio  que  trayo.  Ea  pues, dixo  San 
cho,  ponga  vueftra  merced  en  eíTotra  buelca ,  la  ce- 
dula  de  los  tres  pollinos,  y  fírmela  con  muc  ha  clari- 
dad,porque  la  conozcan  en  viéndola.  Que  me  pla- 
2:c,dixo  don  Quixoie,y  auicndola  efcrito  fe  la  leyó, 
qucdeiiaanfu 

Mandará  vueflra  merced  ,  porefta  primera  de 
pollinos, fcñora  fobrina,  daraSanchoPanjamief* 
cudero,tres  de  los  cinco  que  dexé  en  caía ,  y  cftan  a 
cargo  de  vueftra  merced.  Los  quales  tres  pollinos, 
fe  los  mando  librar  y  pagar ,  por  otros  tantos ,  aqui 
recebidos  de  contado,  que  confta ,  y  con  fu  carta  de 
pago,feran  bien  dados. Fecha  en  las  entrañas  deSie* 
rra  Morena,a  veyntc  y  dos  de  Agofto,deftc  prcfen- 

te  año. 

Buenaeftá ,  dixo  Sancho,  fírmela  vueftra  mer- 
ced.Noesmcnefter  fírmarla, dixo  don  Quixote/i- 
nofolamence  poner  mi  rubrica  ,  que  es  lo  mefmo 
que  firma ,  y  para  tres  afnos ,  y  aun  para  irezicntos, 
fuera baftantc.  Yo  me  confio  de  vweftra  merced, 

rcfpon- 
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f  cfpondio  Sanchojdexcme  yr  c  a  cnfillar  a  R  o!z:inart 
te,y  aparejefe  vueílra  merced,  a  echarme  fu  bendi- 
cion,queluego  pienfo  partirme,fin  verlas  fandezcs 
que  vueílra  merced  hade  hazer,  queyodire  que  le 
vihazercantas  ,  queno  quieramas.  Por  lo  menos 
quiero  Sane  ho,y  porque  es  meneíler  anfi, quiero  di 
go  que  me  veas  en  cueros ,  y  hazer  vna  o  dos  dozc- 
rias  de  locuras,  que  las  haré  en  menos  de  media  ho- 
ra :  porque  auiendolas  tu  viílo  por  tus  ojos ,  puedag 
jurar  a  tu  faluo,  en  las  demás  que  quifieres  añadir,  y 
aíTcgurote  que  no  dirás  tu  tantas ,  quanias  yo  pien- 
fo hazer.  Por  amor  de  Dios  fcñor  mió ,  que  no  vea 
yoen  cueros  a  vueftramcrced,que  me  dará  mucha 
laílimajy  no  podre  dexar  de  llorar,y  tengo  tal  la  ca- 
bera,delllantoqueanochehize  por  el  rozio  ,  que 
no  eíloy  para  mecerme  en  nueuos  lloros:  y  fiesque 
vueftra  merced  güila  ,  de  que  yo  vea  algunas  locu- 
raSjhagalas  vertido  breues,y  las  que  le  vinieren  mas 
a  cuento.  Quantomas^que  para  mi  no  era  meneíler 
nadadeíTo  ,  y  como  ya  tengo  dicho,  fuera  ahorrar 
el  camino  de  mi  buelta,  que  ha  de  fer  con  Jas  nueuas 
que  vueílra  merced  deírea,y  merece.  Y  fino  apare- 
jefela  feñora  Dulzinea  >  que  fino  rcfponde  como 
es  razon,voto  hago  folcne  a  quien  puedo^que  le  ten 
godefacar  la  buena  refpueftadel  cfl:omago,aco*« 
zes  ,  ya  vofetones.  Porque  donde  fe  hadefufrir, 
quevncauallcroandante,tanfamofocomo  vueílra 
merccd,febuelualoco,fin  quc»ni  paraque,  por  vna? 
No  me  lo  haga  dczir  la  fcñora  ,  porque  por  Dios, 
que  dcfpoirique^y  lo  eche  todo  a  doze,  aunque  nin 
cafe  venda.  Bonico  foy  yo  para  eíFo,  mal  me  cono- 
ce, pues  afe  que  fi  me  conocieíle,  quemeayunaíTc, 
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Afsl Sancho,  dixo  don  Qu^ixcte^quc  aloquepare- 
cc^quc  nocfias  tu  mas  cuerdo  que  yo.Nocfloy  tan 
loco,rcfpondio  Sancho,mas  cftoy  mas  colérico. Pe- 
ro dexandoeftoa  pane  ,  que  es  lo  que  ha  de  comer 
vueñra  merced,  en  tanto  que  yobucluo?Hadcfalir 
al  camino  como  Cardenio,  a  quitaríelo  alos  paílo- 
rcs?No  te  depena^effe  cuy  dado, rcfpódío  don  Qui« 
xote5porque  aunque  tuuiera ,  no  comiera  otra  cofa 
que  las  yeruas  y  frutos, que  eñe  prado  y  eílos  arbo- 
les me  dieren,  que  la  fineza  de  mí  negocio,  eftá  en 
no  comer  ^  y  en  hazer  otras  afpere^as  equíualcnies 
a  Dios.  Pues  pero  fabe  vuertra  merced ,  quo  temo 
que  no  tengo  deacertar  abolueraeftelugar  ,  don- 
de agora  le  dexo,fegun  efiá  de  efcódido.Toma  bien 
]as  fcñas,queyoprocurarc  noapariarmcdeílos  c6- 
tor  nos, dixo  donQuixote,y  aun  tendré  cu  y  dado  de 
íubirme  por  eftos  mas  altos  rifcos,por  ver  íi  le  def- 
cubroquádobueluas.Quanto  maSjquc  lo  mas  acer- 
tado fcra, para  que  no  me  yerres,  y  te  p¡erdas,q  cor 
tes  algunas  retamas,  de  las  muchas  que  por  aquiay, 
y  las  vayas  poniendo  de  trecho  a  trecho,  haflafalir 
alorafo  ,  lasqualeste  ferulran  de  mojones  y  feria- 
les ,  para  que  me  halles  quando  bueluas ,  a  imita- 
ción del  hilo  del  laberinto  de  Períeo.  Aísilohare, 
refpondio  Sancho  Panqa  ,  y  cortando  algunos,  pi- 
diolabendicion  afufeñor  ,  ynofinmuchas  lagri- 
masde  entrambos,  fe  defpidiodeL  Y  fubiendofo- 
brc  Rocinante  >  aquien  don  Quixote  encomendó 
mucho  j  y  qucmiraíTepor  el  ,  comoporfupropria 
perfona  ,  fe  pufo  en  camino  del  llano  ,  efpar- 
2Ícndo  de  trecho  a  trecho  ,  los  ramos  de  la  rcta- 
ma,comofuamofe]oauíaaconfejado.Y  afsifcfuc, 

aunque 
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aunque  todauiale  importunaua  don  Qu!xote,que 
le  vieíTe  íi  quiera  ha^er  dos  locuras.  Mas  no  vuo  an- 
dado cien  paffoSjquandoboluio  y  dixo:Dígo  feñor, 
que  vucílramercedhadicho  muy  bien,  que  para  ó 
pueda  jurar  fin  cargo  de  conciencia,  que  le  he  vi  Ao 
hazer  locuras,  fcra  bien  que  vea  fi  quiera  vna ,  aun- 
que bien  grade  la  he  viílo  ^  en  la  quedada  de  vueílra 
Hierced.No  te  lo  de^iia  y  o,dixo  don  Quixotc,efpc- 
rateSancho,quccnvncredolasharc.  Y  defnudan- 
dofe  con  toda  prieífa  los  callones,  quedó  en  carnes 
y  en  pañales^y  luego  fin  mas  ni  mas.dio  dos  pápate- 
tas  en  el  ayre  ,  y  dos  tumbas  la  cabera  abaxo^  y  los 
pies  en  alto ,  defcubriendo  cofas ,  que  por  no  verlas 
otra  vez,  boluio  Sancho  la  rienda  a  Rozinante ,  y  fe 
dio  por  contento  y  fatisfecho,  de  que  podia  jurar, 
qucfuamoquedaualoco,y  afsi  ledexaremos  yr  fu 
camino,haftaUbuelca,quefuebr€ue. 

Cap.  XXVL  Donde  fe  pro fguen  Ids  ftnezds  que  de 
tndmoYddo  hiz^  dm  Qmxote  en  [ierra  Morc^ 
na. 

SOLVIENDO  a  contar  lo  que  hizo 
eldelaitifleFigura  ,  defpuesque  fe  vio 
folo,  Dize  la  hiiíoria,  que  afsi  como  don 
Qmxote  acabo  de  dar  las  tumbas  o  buel- 
tas,  demedio  abaxo  defnudo,y  de  medio  arriba  vef- 
tido,  y  que  vio  que  Sancho  fe  aula  ydo  ,  fin  querer 
aguardar  a  ver  mas  fandczes,  fe  fabio  fobre  v  na  pun 
ta  de  vna  alta  pena^y  allí  torno  a  penfar,lo  que  otr  as 
muchasvezesauiapenfadojfinauerfcjaniasrcfuel  - 
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toen  ello.  Yera,quequal  feria  mejor,  y  le  cftarla 
mas  a  cuento  ¡micar  a  Roldan  ,  en  las  locuras  def- 
aforadas  que  hÍ2o,o  Amadis  >  en  las  Malcnconicas: 
y  hablando  entre  fi  mefmo ,  dezia.  Si  Roldan  fue 
un  buencauallero,  y  tan  valiente  ,  como  todos  di* 
^en  ,  quemarauilla  ,  pues  al  fin  era  encantado, y 
no  le  podia  matar  nadie  ,  fino  era  metiéndole  vn 
alfiler  de  ablanca  ,  por  la  punta  del  pie  ,  y  el  tra* 
hia  fiemprc  los  jipatos ,  con  fiete  fuelas  de  hie- 
rro.  Aunque  no  le  valieron  trctasconiraBernar- 
dodel  Carpió, que  fe  lascntendio  ,  yleahogoen- 
tre  los  brafos  ,  en  Ronzes  Valles.  Pero  dexando 
en  el,  lo  de  la  valentiaa  vna  parte  ,  vengamos  alo 
de  perderel  juyzio  ,  que  es  cierto  que  le  perdió, 
por  las  feñales  que  halló  enla  fortuna  ,  y  porhs 
nucuas  que  le  dio  el  paftor  ,  de  que  Angélica  auia 
dormido  mas  de  dos  fieftas  conMedoro  ,  vn  Mo- 
rillo de  cabellos  enrrijados  ^  y  pajedc  Agraman- 
te. Y  fiel  encendió  que  efto  era  verdad,  y  quefuda-. 
ma  le  auia  cometido  defaguifíado  ,  no  hizo  mucho 
cnboluerfeloco.  Peroyocomo  puedoimitalle  en 
las  locuras  ,  fino  le  imito  en  la  ocafion  dellas  ,  por 
que  mi  Dulzinca  dclTobofo  ,  ofi'are  yo  jurar,  que 
no  ha  viftc  en  todos  los  días  de  fu  vida  Moro  algu* 
no,anficomoele3,cnfu  mifmo  traje,  y  quefeeftá 
oy  ,  como  la  madre  que  la  parió  :  y  hariale  agrauio 
manificflo  ,  fi  imaginando  otra  cofa  della  ,  me  bol- 
uicíTe  loco  ,  de  aquel  genero  de  locura  ,  de  Rol- 
dan elfuriofo.  Por  ocra  parte  veo  ,  que  Amadis  de 
Gaula,finpcrdcreljuyzio,yfin  hazerlocuras,aU 
can^o  tanta  fama  de  enamorado ,  como  el  que  mas. 

Porque 
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Porque  lo  que  hizo,  fegunfuhiftoria,  nofuemas^ 
deque  por  verfe  defdeñado  de  fu  feñoraOriana, 
que  le  auia  mandado  ,  que  no  parecieíTe  anee  fu 
prcfencia  ,  hafta  que  fuelle  fu  voluntad.  De  que  fe 
rctiróalapeñaPobre  ,  en  compañía  de  vn  ermi- 
taño,y  alli  fe  harto  de  llorar  ,  y  deencomcndarfea 
Dios  I  hafta  que  el  cielo  le  acorrió,  en  medio  de  fu 
mayor  cuytay  necefsidad,  Yíieftocsverdad,  co- 
mo lo  es  ,  para  que  quiero  yo  tomar  trabajo  ago- 
ra ,  dedefnudarmedel  todo  ,  ni  dar  pefadumbrea 
eftos  arboles ,  que  no  me  han  hecho  mal  alguno, 
ni  tengo  para  que  enturbiar  ,  el  agua  clara  deftos 
arroyos,  los  quales  me  han  de  dar  debeuer,quan- 
dotengagana.  ViualamemoriadeAmadis  ^  yfea 
imitado  de  don  Qu^ixote  de  la  Mancha  ,  en  todo  lo 
que  pudiere.  Del  qual  fe  dirá  ,  lo  que  del  otro  fe 
dixo  ,  que  fino  acabó  grandes  cofas  ,  murió  por 
acometellas  :  y  fi  yono  foy  defechado  ,  ni  defde- 
ñado de  Dulzinea  del  Tobofo  ,  baílame ,  como  ya 
he  dicho,  eftaraufentedella.  Ea  pues  ,  manos  a  la 
obra,  venid  a  mi  memoria  cofas  de  Amadis ,  y  enfe- 
ñadme  por  donde  tengo  de  comentara  imitaros^ 
mas  ya  fe  que  lo  mas  que  el  hizo,  fue  rezar,  y  ene  o* 
mendarfeaDios :  pero  que  haré  de  rofario,que  no 
le  tengo?En  efto  le  vino  al  penfamiento,como  le  ha 
ría, y  fue,querafgó  vnagran  tira  délas  faldas  déla 
camifa ,  que  andauan  colgando  ,  y  diole  honze  ñu- 
dos,el  vno  mas  gordo  que  los  de  mas,  y  eílo  le  firuio 
de  rofario,el  tiempo  que  alli  eftuuo ,  donde  rezó  vn 
millo  deAueMarias.Y  loquelefaiigauamucho,era 
no  hallar  por  alli  otro  ermitaño ,  que  le  confe (TaíTc, 
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y  con  quien  confolarfe.  Y  afsi fe  entretenía  paíTean- 
dofe  por  el  pradczillo,  eícriuicndo  y  granando  por 
las  cortezas  de  los  arboles ,  y  por  la  mcauda  arena, 
muchos  verfos.  Todos  acomodados  a  lu  triñcza,  y 
algunos  en  alabanza  de  Dulzinea.  Mas  los  que  fe  pu 
diero  hallar  enteros,y  que  fe  pudíeíTen  leer  defpucs 
que  a  el  allilc  hallaron,no  fueron  mas  que  eftos  que 
aquifefiguen, 

A2holes,yerU¿(s,y  pUntdSy 
Que  en  aquejleftio  eflays^ 

Tan  altos  ^Verdesy  tamas. 

Si  de  mi  mal  no  os  holgays 

Efcuchadmis  mexas  [antas. 
JVí/  dolor  no  os  alborote^ 

^un^ue  mas  terrihlefea^ 

"Ptics  por  pagaros  e/cote, 

^^ut  lloro  don  Qujxote 

^ujencias  de  Dulz¡ne^ 
DelTohcfo. 
Es  a¿¡ui  »l  lugar, adonde 

Bl amador  mas  leal 

Ve  fu  péñora  fe  efe  onde  y 

y  ha  Venido  a  tanto  mal 

Sinfaler  como  o  por  donde. 
Traeleamor  aleflricote^ 

Qtte  es  de  muy  mala  ralea  y 

r  afsi  halla  henchir  w pipote^ 
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J^ui  lloro  don  Quixote 
jíufemus  de  Dulztnc^ 
DelTohop. 
"Bufe ando  Us  auenturas 
^ór  entre  las  duras  penas  y 
^aldiziendo  entrañas  dfíras. 
Que  entre  rífeos ^y  entre  ir enas. 
Halla  el  trijle  defuemuras. 
Hirióle  amor  confua^otCy 
ISIo  con  fu  llanda  correa, 
1[  en  tocándole  el  cogote  y 
^qui  lloro  don  Quixote 
^ufencias  de  Dulzinea 
DelTohoJo. 

No  caufo  poca  rifa,  en  los  que  hallaron  los  ver- 
fos  referidos ,  el  añadidura  del  Tobofo ,  al  nombre 
de  Dulzinea.Porque  imaginaron  que  deuio  de  ima- 
ginar don  Quixote  ,  que  fien  nombrando  a  Dulzi- 
nca^no  dezia  también  del  Tobofo ,  no  fe  podría  en* 
tender  la  copla  ,  y  afsi  fue  la  verdad ,  como  el  dcf- 
pues  confeíTo.  Otros  muchos  efcrluio ,  pero  como 
fe  ha  ci¡cho,no  fe  pudieron  facar  en  limpio ,  ni  ente  • 
ros,  mas  deílas  tres  coplas.  En  eítojy  en  íufpirar ,  y 
en  llamar  a  los  Faunos,  y  Siluanos ,  de  aquellos  bof  * 
ques  ,  a  las  ninfas  de  los  rios  ,  a  la  dolorofa  y  vmi- 
daEco,quelerefpondie(re,  confolaírenyefcuchaf- 
ÍQñy  feencretcnia  ,  y  en  bufcar  algunas  ycruas  con 
quefuftentarfejen  canco  que  Sancho  boiuia  >queíí 
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comotardóires  dias,  tardar  a  tres  fe  manas,  cl  caua- 
llero  de  la  triíte  Figura  quedará  tan  desfigurado, 
que  no  le  conociera  la  madre  que  lo  parió,  Y  fera 
biendexalle  embucho  entre  fus  fufpiros,  y  verfos> 
por  contar  lo  que  le  auinoaSanchoPanja  ^  en  fu 
mandaderia.  Y  fue,  que  en  falicndoal  camino  real, 
fe  pufo  en  bufca  del  del  Toboío,y  otro  dia  llego  a  la 
venia,donde  le  auia  fucedido  la  deígracia  de  la  man 
ta  ,  y  no  la  vuo  bien  vlfto  ,  quandoleparecioquc 
otra  vez.  andaua  en  los  ayres^y  no  quiío  entrar  den* 
tro  5  aunque  llegó  a  hora  que  lo  pudiera  y  deuiera 
hazer  ,  por  fer  ladelcomer  ,  y  lleuar  endeíTeodc 
guílar  algo  caliente  ,  que  auia  grandes  dias  que  to- 
doera  fiambre.  Eftanecefsidad  lefor^O;  aque  He- 
gaíTe  junto  a  la  venta  ,  toda  via  dudofo  j  fi  entraría, 
o  no. Y  eftando  en  cfto,íalieron  de  la  venta  dos  pcr- 
fonas  ,  que  luego  le  conocieron.  Y  dixo  el  vno  al 
otro;  Dígame  fcñor Licenciado,  aquel  delcauallo, 
noesSaiichoPanja  ,  elquedixoel  amadenueñro 
auenturero,  que  aula  falido  con  fu  feñor  ,  por  efcu- 
dero?  SieSj  dixoelLiccnciado,  y  aqueles  elcaua- 
Uo  de  nueftro  donQuixote.  Y  conociéronle  tan 
bien,  como  aquellos  que  eran,  el  cura  y  el  barbero, 
de  fu  mifmo  lugar ,  y  los  que  hicieron  el  efcrutinio, 
y  aólo  general  deloslibros.  Losquales,afsi  como 
acabaron  de  conocer  a  Sancho  Pan^a  ,  y  a  Rozi- 
nante ,  defTeofos  de  faber  de  don  Quixote  ,  fe  fue- 
ron a  el ,  y  el  cura  le  llamó  por  fu  nombre.  Dizien- 
dolé:  Amigo  Sancho  Panja  ,  adonde  queda  vuef- 
tro  amo?  Conociólos  luego  Sancho  Pan(ja  ,  y  de- 
terminó de  encubrir  el  lugar,  y  la  fuerte,  donde,  y 
como;fuamoquedaua.  Y  afsi  les  refpondio  ,  que 
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fu  amo  quedaua  ocupado  enciertaparte,  ycncier- 
ta  cofa,  que  le  era  demucha  importancia  ,  laqual 
el  no  podía  defcubrir  por  los  ojos  que  en  la  cara  ce* 
nia.  No,  no,dixo  elbarbero,  Sancho  Panija^fi  vos 
no  nos  detis  donde  queda,  imaginaremos  ,  como 
ya  imaginamos,  que  vos  le  aueys  muerto  ,  y  roba- 
do y  pues  vcnis  encima  de  fu  cauallo  ,  en  verdad 
que  nos  aueys  de  dar  el  dueño  del  ro7.in  ,  ofobre 
eíTomorena.  Noay  para  queconmigo  amenazas, 
que  yo  no  foy  hombre  que  robo  ,  ni  maco  a  na- 
die ,  a  cada  vno  mate  fu  ventura  ,  o  Dios  que  le  hi- 
zo. Mi  amo  queda  haziendo  penitencia  en  la  mi- 
tad defta  montana  ,  muy  a  fu  fabor.  Y  luego  de 
corrida  ,  y  ün  parar  ,  les  contó  de  la  fuerte  que 
quedaua  ,  las  auenturas  que  le  auian  fucedido  ,  y 
como  lleuaua  la  carta  a  la  fefiora  Dulzinea  del 
Tobofo  y  que  era  la  hija  de  Lorenzo  Corchuelo, 
de  quien  eflaua enamorado  harta  los  hígados.  Que  * 
daron  admirados  los  dos  ,  délo  que  Sancho  Pan- 
^a  les  contaua  ,  y  aunque  ya  fabian  la  locura  de 
don  Qu^ixote  ,  y  el  genero  della  ,  fiempre  que 
la  oy  an,fc  admirauan  de  nueuo.Pidierondole  a  San- 
cho Panija,  que  les  enfeñaíTe  la  carta  que  lleuaua  a 
la  feñora  Dulzinea  del  Tobofo  :  el  dixo  que  yua 
efcrita  en  vn  libro  de  memoria  ,  y  que  era  orden 
defufeñor  ,  que  la  hizieíTe  trasladar  en  papel  ,  en 
el  primer  lugar  que  llegaíTe.  A  lo  qual ,  dixo  cl 
cura  ,  que  fe  la  moílraíTc  ,  que  el  la  trasladarla 
de  muy  buena  letra.  Metió  la  mano  en  el  fe* 
lio  Sancho  Pan^a  ,  bufcando  el  librillo  ,  pero 
no  le  halló  ,  ni  le  podia  hallar  ,  file  bufcara  haf- 
la  agora  ,  porque  fe  auia  quedado  don  Quixote 
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coneI,y  nofclcau¡adado,ni  a  el  fe  le  acordó  de  pe» 
diríele. Qu^ando  Sancho  vio  que  no  hallaua  el  libro, 
fueffelc  parando  mortal  el  roñro:;  y  tornandoíeacé 
tartodoel  cuerpo  muy  aprieíTa  ,  tornóaechar  de 
ver,que  no  le  hallaua>y  fin  mas,  ni  mas, fe  hecho  en  • 
tr ambos  puños  a  las  barbas,  y  íe  arrancó  la  mitad  de 
cllas,y  luego  aprieíTa  y  íinccíTar,  fe  dio  media dozc 
tía  de  puñadas  en  elroflro,y  en  las  narizes,quefelas 
bañoiodas  enfangre.  Vifloloqual^  porelcura  y  el 
barbero ,  le  dixcron  ^  que  que  le  auia  fucedido ,  que 
tan  malfeparaua?Quemehadcfuceder,  refpondio 
Sancho ,  fino  el  auer  perdido  de  vna  mano  a  otra,  en 
vneftante  tres  pollinos ,  que  cada  v no  era  como  vn 
caílillo.Como  cse(ro,replicóelbarbero?He  perdi- 
do el  libro  de  memoria ,  refpondio  Sancho ,  donde 
venia  carta  para  Dulzinea  ,  y  vna  cédula  firmada  de 
fu  feñor.Porlaqual  madauajquefu  fobrinamedíef* 
fe  tres  pollinos, de  quatr o  o  cinco  que  eflauancnca 
fa. Y  con  efto  les  contola  perdida  del  rutio.  Confo- 
lole  el  cura, y  dix  olc^que  en  hallando  a  fu  feñor,el  le 
haría  rcualidat  la  manda,  y  queiornaíleahaier  lali 
branca  en  pape^como  era  vfo  y  coüumbre,  porque 
las  que  fe  harían  en  libros  de  memoria,  /amas  fe  acc 
tauan,nicumplian.Coneflo  fe  confoloSancho,  y  di 
xo,quecomo  aquello fucíTcanfi,  que  noledauamu 
cha  pena  la  perdida  de  la  carta  de  Dulzinea,  porque 
el  la  fabia  cafi  de  memoria  ,  de  laqual  fe  podría 
trasladar  ,  donde  y  quando  quifieíTen.  Dezildo 
Sanchopues,dixoelbarbero  ,  quedeípueslatraf- 
laderemos.  Parofe  Sancho  Panja  a  rafear  la  ca- 
bcíja  ,  para  traer  a  la  memoria  la  carta  ,  y  yafepo. 
nia  fobre  vn  pie  ^  y  ya  íobre  otro.   Vnas  vezes 
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mirauaal  fuelo  ,  otras  al  cielo  ,  y  al  cabo  de  aucrfe 
roydola  mitad  déla  yema  de  vndedo, teniendo  fui- 
penfos  a  los  que  efpcrauan,que  y  a  la  dixeffe,  dixo  al 
cabo  de  gran  lifsimorato.  Por  Dios  feñorlicencia, 
do  ,  quelosdiablos  Ileuenla  cofa  que  de  la  cartafe 
me  acuerda, aunque  en  el  principiodezia;  Aira  y  fo- 
bajadafeñora.Nodiria^dixo  el  barbero,  fobajadajíi 
no  fobrchumana,  o  foberana  feñora.  Arsies,d¡xo 
Sanchotluego,  fi  mal  no  me  acuerdo,  profcguia  ,  fi 
mal  no  me  acuerdo  3  el  llego  ,  y  falco  de  fueño,  y  el 
ferido  befa  a  vueflra  merced  las  manos  ,  ingrata  y 
muy  defconocida  hermofa,  y  no  fe  que  deziadefa- 
Iud,y  de  enfermedad  ,q  leembiaua  jy  por  aqui  yua 
cfcurriendo,  hada  que  acabaua,  en  vueAro  harta  la 
muerte, el  cauallero  de  la  trifie  Figura»No  poco  guf 
taronlosdos ,  de  ver  la  buena  memoria  de  Sancho 
Panp^,  y  alabaron  felá  mucho,  y  le  pidieron  que  di- 
Xeffelacarta  ,  otras  dos  vezes  ,  para  que  ellosanfi 
mefmo,la  tomaíTcn  de  memoria,para  traOadalla  a  lu 
tiem po. Tor ñola  a  de zir  Sancho  otras  tres  vezeS;,y 
otrastantAsboluioa  dezir  ,  otros  tres  m»l  difpara* 
tes. Tras  erto, contó  afsimefmo, las  cofas  de  fu  amo, 
pero  no  habló  palabra  ,  acerca  del  mantcamienia 
que  le  auia  fu  cedido  en  aquella  vétajCn  la  qual  rehu- 
faua  entrar.  Dixoiambjen,como  fu  fe  ñor  en  trayen 
do, que  le  truxeíTe  buen  defpacho,dc  la  feñora  Dul- 
2inea  del  Tobofojfeauia  deponer  en  cam¡no,apro 
curar  como  fer  Emperador, o  por  lómenos  Monar- 
ca,que  afsi  lo  tenian  concerta  do  entre  los  dos:  y  era 
cofa  muy  fácil  venir  a  ferlo,(egun  era  el  valor  de  fu 
perfona,y  la  fuer^adefu  bra^o^y  queen  fiendo!o,le 
auia.de  cafar  a  el,  porque  ya  feria  viudo,  que  no  po- 
día fcr 
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día  fcr  menos.  Y  le  auiadc  dar  por  mugcr  a  vna  don 
2ielladela  Emperacriz,  heredera  de  vnrico  y  grade 
eftadojde  tierra  firme,  fin  InTulos  ni  ínfulas ,  que  ya 
nolasqueria.  Deziaefto  Sane ho, con  canco  rcpoío, 
iimpiandofedequandocnquandolas  narizes,  y  có 
tan  poco  juyzío,  quelos  dosfeadmiraro  de  nucuo. 
Confiderando^quan  vehemente  auia  fido  la  locura 
dedon  Quixote  ,  puesauialleuadoiras  fieljuyzio 
de  aquel  pobre  hombre.  Noquifieron  canfarfcen 
facarledclerrorenque  eftaua  ,  pareciendolesque 
pues  no  le  dañaua  nádala  conciencia,  mejor  era  de*» 
xarleenel,y  a  ellos  les  feria  de  mas  guflo,oyr  fus  ne 
cedades.  Y  afsi  le  dixeron,  que  rogaíTe  a  Dios  por  la 
faluddefuíeñor,  que  cofa  contingente  y  muy  agi- 
ble era, venir  con  el  difcurfo  del  tiempo,a  fer  Empe 
rador^  como  el  dezia, o  por  lo  menos  Ar^obifpo ,  o 
otra  dignidad  equiualence,  A  lo  quaI,refpond¡o  San 
cho:  Se ñ otes,  fi  la  fortuna  rodeaíTe  las  cofas  dema- 
nera,que  a  mi  amolé  vinieíTe  en  voluntad, de  no  fer 
Emperadorjfino  de  fer  Arjobifpo,  qucrria  y  o  faber 
agora,  que  fuclendarlos  Ár<jobifpos  andantes  a  fus 
efcuderos?Suelenles  dar,rcfpondio  el  cura,algun be 
reficio  fimpie,o  curado,oa]gunaíacrifl:ania,queles 
vale  mucho  de  renta  rentada, amen  del  pie  de  altar, 
que  fe  fuele  ertimar  en  otro  tanto. Para  eíTo  fera  me- 
nefter,replicó  Sancho,  que  el  efcudero  no  fea  cafa- 
do,y  quefcpaayudaraMiíTaporlo  menos:  y  fiefto 
esafsi,defdichadodc  yo,  que  foy  cafado  ,  y  no  fe  la 
primera  letra  del  A.b.c.  que  fera  de  mi,  fi  a  mi  amo 
Je  da  antojo  de  fer  Arjobifpo,  y  no  Emperador,  co- 
mo es  vfo  y  coftumbre  délos  cauallcros  andantes? 
No  cengays  pena  Sancho  amigo  ,  dixo  el  barbero, 
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que  aquí  rogaremos  a  vueftro  amo,  y  fe  lo  aconfeja 
remos,y  aun  fe  lo  pondremos  en  cafo  de  conciccia, 
que  fea  Emperador,y  no  Ar^obifpo ,  porque  le  fera 
masfaciUacaufade quedes  mas  valiente,queeftu- 
diance.  Afsi  me  ha  parecido  a  m¡,rerpond¡oSancho, 
aunque  fe  dezir,que  para  todo  tiene  abilidadjo  que 
yo  pienfo  hazer  de  mi  parte,e3,rogarle  a  nueftr o  Se 
ñor,quc  le  eche  a  aquellas  partes  donde  el  mas  fe  fir 
ua,y  adonde  a  mi  mas  mercedes  me  haga.  Vos  lo  dc- 
zis  como  difcretOí  dixo  el  cura ,  y  lo  harey s  como 
buen  Chriftiano.Mas  lo  q  aora  fe  ha  de  hazer.es  dar 
ordé  como  facar  a  vueílro  amo,  de  aquella  inútil  pe 
nitencia  q  dezis  q  queda  habiendo ,  y  para  peníar  el 
modoq  hemos  detener»  y  para  comer  q  ya  es  hora, 
íera  bien  nos  entremos  en  eftavcnta.Sanchodixoq 
entraíTen  ellos,q  el efperaria  alli  fuera ,  y  q  dcfpues 
Jes  diría  la  caufa  porq  no  cntraua,ni  le  conuenia  en* 
trar  en  ella,mas  q  lesrogaua  q  le  facaffen  alli  algo  de 
comer, q  fueíTe  cofa  caliéte,  y  anfi  mifmo  cenada  pa 
ra  Rozináte.Ellos  fe  entraron  y  le  dexaro,y  de  alli  a 
poco,el  barbero  le  faco  de  córner^  Defpues  auiédo 
bien penfado  entre  los  dos,el  modo  q  tcndrian  para 
cofeguirloq  deíTeauájVinoelcuracn  vnpenfamie- 
to  muy  acomodado  al  gufto  de  don  Quixotejy  para 
lo  q  ellos  querían.  Y  fue,  q  dixo  al  barbero,  q  lo  que 
auia  penfadoera,q  el  fe  veftiria  en  habito  de  doíjrclJa 
andáte,y  q  el  procuraíTe  poner  fe  lo  mejor  q  pudief- 
fe,como  efcudLTO,y  q  afsi  yrian  adóde  do  Quixote 
eftaua:fingiendoferellavnadonzellaafligida,y  me 
nefterofajy  le  pediria  vn  do,  el  qual  el  no  podría  dc- 
xarfele  de  otorgar,  como  valerofo  caualíero  andan 
te.  Yqueeldonqlcpenfauapedirera,  qfeviniefPe 
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con  elU>doncle  ella  le  lIcuaíTc ,  a  desfazclle  vn  agrá- 
uio,que  vn  malcauaüero  le  tenia  fecho,  y  que  le  fu« 
plicaua  anfi  mcfmo>que  nolamandaíTe  quitar  fu  an* 
Tifaz,ni  la  demandafle  cofa  de  fu  fazienda ,  fafla  que 
la  vuieffe  fecho  derecho,  de  aquel  mal  cauallero,  y 
que  creyefl'e  fin  duda,  que  don  Quixote  vendría  en 
todo  quanco  le  pidieíTe  por  efte  termino,  y  que  def- 
ta  manera  le  focarían  de  alli,y  le  licuarían  a  fu  lugar, 
donde  procur^ri^in  ver  fi  tenia  algún  remedio  fu  cf« 
trañalocura. 

Cdú.XXVIL  De  comofalteron  con  fu  intemon.el  cur^ 
y  el  barbero  y  con  otras  cofas  dignas  de  que  fe  cuen* 
ten  en  ejla grande  hijloria. 

OLE  pareclomal  al  barbero, lainuen 
cion  del  cura  >  fino  también  que  lue- 
go la  pufieron  por  obra.  Pidiéronle  a  la 
ventera  vnafayay  vnastocas,dexando 
leen  prendas  vnafotananueua  del  cura:  el  barbero 
hizo  vna  gran  barba  ,  de  vna  cola  ruzia  o  roxa ,  de 
buey, donde  el  ventero  tenia  colgado  el  pey  ne. Pre- 
guntóles la  venterajque  para  que  le  pedían  aquellas 
c  ofas  ?  el  cur  a  le  contó  en  brcues  razones,  la  locura 
de  don  Quixote,y  como  conucnia  aquel  disfra2,pa 
rafacarledelamontaña,donde  a  la  faz on  eftaua, Ca- 
yeron luego  el  ventero  y  la  ventera  ,enqueelloco 
era  fu  huefped^eldel  balfamo,  y  el  amo  del  mantea- 
do efcuder  o  ,  y  contaron  al  cura  todoloqueconel 
lesauiapafTado,  fin  callar ,  loquetantocallauaSan- 
cho.  Enieíolucion  ,  la  ventera  viílio  al  cura  de 
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modo  que  no  auiamas  que  ver.  Pufole  vna  faya  de 
pañOjIIena  de  faxas  de  terciopelo  negro,  de  vn  pal 
mo  en  ancho, todas  acuchilladas :  y  vnos  corpinos 
de  terciopelo  verde ,  guarnecidos  con  vnosT  ribe- 
tes de  rafo  blanco,que  fe  deuieron  de  hazer  ello5^y 
la  raya,en  tiempo  del  Rey  Bamba.  No  confintio  cí 
GuraqueletocaíTen,  fino  pufofe  en  la  cabera  vn 
birretiilo  de  liento  colchado,  que  Ueuaua  para  dor 
mir  de  noche:  y  cifiofe  por  la  frente  vna  liga  de  ta- 
fetán negro,  y  con  otra  liga  hizo  vn  antifaz,  con 
que  fe  cubrió  muy  bien  las  barbas, y  el  roftro,  En- 
cafquetofe  fu  fombrero,que  era  tan  grande,  que  le 
podiaferuir  dequitafol :  y  cubriendofe  fuherre- 
ruelo,fubio  en  fu  muía  a  mugeriegas ,  y  el  Barbero 
en  la  fuya,  con  fu  barba  que  le  llegaua  a  la  cintura, 
entre  roja  y  blanca, como  aquella  que  (  como  fe  ha 
dicho)era  hecha  de  la  cola  á  vn  buey  barrofo,  Def 
pidieronfe  de  todos ,  y  de  la  buena  de  Maritornes, 
que  prometió  de  rezar  vn  rofario, aunque  pecado- 
ra,porque  Dios  les  dieíTe  bué  fuceíTo  en  tan  arduo, 
y  tan  Chriftiano  negocio,  como  era  el  que  auian 
emprendido.  Mas  a  penas  huuo  falido  de  la  venta, 
quando  le  vino  al  Cura  vn  penfamiento,  que  hazia 
mal  en  auerfe  puerto  de  aquella  manera,  por  fer  co 
fa  indecente,que  vn  facerdote  fe  pufiefle  afsi ,  aun- 
que le  fueffe  mucho  en  ello;y  diziendofelo  al  Bar- 
bero,le  rogó  que  trocaíTen  trages^pues  era  mas  juf 
to,que  el  fueffe  la  dozella  menefterofa,y  que  el  ha- 
ría el  efcudero,  y  q  afsi  fe  profanaua  menos  fu  dig- 
nidad: y  que  fino  lo  quería  hazer,  determinaua  de 
no  paffar  adelante,  aunque  a  don  Qujxote  fe  le  llc- 
uafle  el  diablo. En  efto  llegó  Sancho ,  y  de  ver  a  los 
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dos  en  aquel  trage>no  pudo  tener  la  rifa,  En  cfeto, 
el  Barbero  vino  en  todo  aquello  que  el  Cura  qui- 
(o\y  trocando  la  inuencion,cl  Cura  le  fue  informa- 
do el  modo  que  auia  de  tener,  y  las  palabras  qu(? 
a.uia  de  dezir  a  don  Quixote  ,  para  mouerle,  y  for- 
jarle a  que  con  el  fe  vinieíTe ,  y  dexafle  la  queren- 
cia del  lugar  que  auia  efcogido  para  fu  vana  peni- 
tencia. El  Barbero  refpondio,  que  fin  que  fe  le 
dieíTe  lición, el  lo  pondría  bien  en  fu  punto. No  qui 
fo  veftirfe  por  ent6ces,ha(la  que  eftuuieíTen  junto 
de  donde  do  Quixote  ef!:aua,y  afsi  dobló  fus  verti- 
dos,y  el  Cura  acomodó  fu  barba, y  figuieron  fu  ca- 
mino,guiandolos  Sancho  Panp:  el  qual  les  fue  co- 
lando lo  que  les  aconteció  con  el  loco  que  hallaron 
en  la  fierraiencubriendo  empero  el  hallazgo  de  la 
maleta,y  de  quanto  en  ella  venia ,  que  maguer  que 
tonto,  era  vn  poco  codiclofo  el  mancebo.  Otro 
dia  llegaron  al  lugar  donde  Sancho  auia  dexado 
puertas  las  fcñalcs  de  las  ramas  ,  para  acertar  el 
lugar  donde  auia  dexado  a  fu  feñor:  y  en  reco- 
nociéndole, les  dixo,  como  aquella  era  la  entra- 
da ,  y  que  bien  fe  podian  vertir ,  fi  era  que  aque- 
llo hazia  al  cafo  para  la  libertad  de  fu  feñor:  por- 
que  ellos  le  auian  dicho  antes ,  que  el  yrde  aque- 
lla fuerte,  y  vertirfe  de  aquel  modo,  era  toda  la 
importancia  para  facar  a  fu  amo  de  aquella  ma- 
la vida  que auiaefcogido,y  que  le encargauan  mu- 
cho, que  no  díxeíle  a  fu  amo  quien  ellos  eran,  ni 
que  los  conocía .    Y  que  fi  le  preguntaíTe,  como 
fe  lo  auia  de  preguntar,  fi  dio  la  carta  a  Dulzinea, 
dixeíTe  que  fi,  y  que  por  no  faberleer  ,  Icauiaref- 
pondido  de  palabra,  diziendole^  que  le  mandaua, 
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fopcna  de  la  fu  defgracia,  que  luego  al  momeii- 
to  fe  viniefíe  a  ver  con  ella,  que  era  cofa  que  le  im- 
portaua  mucho :  porque  con  efto,  y  con  lo  que 
ellos  penfauan  dezirle ,  tenían  por  cofa  cierta ,  re- 
duzirle  a  mejor  vida,  yhazerconel  que  luego  fe 
pufieíFe  en  camino,  para  yr  a  fer Emperador,  o 
Monarca,  queenlo  defer  Ar^obifpo  ,  noauiade 
que  temer.  Todo  lo  efcuchó  Sancho,  y  lo  tomó 
muy  bienenla  memoria,  y  les  agradeció  mucho 
la  intención  que  tenían  de  aconfejar  a  fu  feñor, 
fueíTe  Emperador,y  no  ArjobifpOjporque  el  tenia 
para  fi,  que  para  hazer  mercedes  a  fus  efcuderos, 
mas  podían  los  Emperadores,  que  los  Arcobifpos 
andantes.  También  les  dixo,  que  feria  bien  ,  que  el 
fueíTe  delante  a  bufcarle  ,  y  darle  la  refpuefta  de  fu 
feíiora, que  ya  feria  ella  bailante  a  facarle  de  aquel 
lugar  ,  fin  que  ello§  fe  pufieíTen  en  tanto  traba- 
jo.  Parecióles  bienio  queSanchoPan^adezia,y 
afsi  determinaron  de  aguardarle  hafta  que  boluief- 
fe  con  las  nueuas  del  hallazgo  de  fu  amo  .   Entro- 
fe  Sancho  por  aquellas  quebradas  déla  fierra,  de- 
xando  a  los  dos  en  vna  por  donde  corría  vn  pe- 
queño, y  níanfo  arroyo,  a  quien  hazian  fombra 
agradable ,  y  frefca ,  otras  peñas ,  y  algunos  arbo- 
les que  por  allí  eftauan .  El  calor ,  y  el  día  que  allí 
llegaron,  era  délos  del  mes  de  Agofto,  que  por 
aquellas  partes  fuete  fer  el  ardor  muy  grande: 
la  hora ,  las  tres  de  la  tarde  :  todo  lo  qual  hazia  al 
fiíio  mas  agradable,  y  que  combidaíTea  que  en  el 
efperaíTenlabuelta  de  Sancho,  como  lo  hizieron. 
Ertando  pues  los  dos  alli,foíregados,  y  a  la  fombra^ 
llegó  a  fus  oydos  vna  voz,  que  fin  acompañarla 
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fonde  algan  orroinftrumento,  dulce  y  regalada- 
menre  fonaua,de  que  no  poco  fe  admiraron,por  pa 
recerles  que  aquel  no  era  lugar  dóde  pudieíie  auer 
quien  tan  bié  canraíTe.  Porque  aunque  fuele  dezir- 
fe,queporlas  feluas ,  y  campos  fe  hallan  paftores 
de  vozes  eftremadas,  mas  fon  encarecimientos  de 
Poetas, que  verdades ;  y  mas  quando  aduirtieron, 
que  lo  que  ohian  cantar  eran  verfos,no  de  rufticos 
ganaderos, fino  de  difcretos  Cortefanos.  Y  confir- 
mó eíla  verdad, auer  íído  los  verfos  qoyer6,eftos. 

r\V¡en  menofcahamis  hienesf 

^^"-^    Dejdenes. 

1[ quien  dumenta  mis  duelos^ 

Los  zelos. 
T  quien  frueud  mipdcíenciaí 

De  effe  modo  en  mi  dolencia 
"Ningún  remedio  fe  alcanza  y 
Tues  me  matan  la  efperan^a^ 
Dejdenes^zelos^y  aufencia. 

Quien  me  caufa  ejle  dolor} 

^mor. 
r  quien  mi  gloria  re^ugmf 

Fortuna^ 
T  quien  confíente  en  mi  duelo? 

El  ciclo. 
De  ejje  modo  yo  rételo 

Morir 
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Morir  ¿e^e  maleñram, 
Tuesfi  aumentan  en  mi  dan^, 
^moT)  fortuna  yy  el  cielo. 

Quien  me\orara  mifu&rtef 

La  muerte, 
felhien  de  amor  quien  le  alcxnfdf 

Mudanca. 
X fus  males  quien  los  cura? 

Locura. 
De  ejfe  modo  no  es  cordura 

Querer  curar  la  papión  y 

Quando  los  reme  dios  fon , 

MuertCimudanfa^y  locura. 

La  hora,el  tiempo ,  lafoledad ,  la  voz ,  y  la  def- 
treza  del  que  cantaua,caufó  admiración,  y  conten- 
to en  los  dos  oyentes,Ios  guales  fe  eftuuieron  que- 
dos, efperando  íi  otra  alguna  cofa  ohian  :  pero 
viendo  que  duraua  algún  tanto  el  filencio,  deter- 
minaron defalir  a  bufcar  el  mufico,  que  con  tan 
buena  voz  cantaua.  Y  queriéndolo  poner  en  efet o, 
hizo  la  mefma  voz  que  no  fe  mouieíTenjla  qual  ile* 
gó  de  nucuo  a  fus  oydos,cantando  efte  Soneto. 

SONETO. 
^Anta  amtjtady  que  con  ligeras  alas. 
Tu  apariencia  quedandofe  enelfuelo, 
'Bntre  henditas  almas  en  el  cielo  ^ 

P  3  SuU^e 
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Suhííle alegre  aUs  Impiredsfalas. 

DefdealUUuando  ¿¡uieres^nos  feríalas 
Ld  ]ullapaz^y  cubierta  con  '\^n  Velo, 
?or  quien 4\fezpsfetrdsluze el zfto 
Ve  hnenas  ohras.tjue  a  la  jín  fon  malas. 

Vexd  el  cielo ^0  yímifladyO  no  permitas. 
Que  el  engaño  fe  Vtfla  tu  lihred. 
Con  cjue  derruye  a  la  intención  (¡ncera^ 

Que  ft  tus  apariencias  no  le  ¿juitas, 
'Prejlo  ha  de)>erfe  el  mundo  en  la  pelea 
Déla  dtfcorde  confupon  primera. 

El  canto  fe  acabó  con  vn  profundo  fufpiro,  y 
los  dos  con  atención  boluieron  a  efperar  fi  mas 
fe  cantaua:pero  viendo  que  la  mufica  fe  auia  buel- 
to  en  follólos ,  y  en  laftimeros  ayes,  acordaron  de 
faber  quien  era  el  trifte,  taneítremado  en  la  voz, 
como  dolorofo  en  los  gemidos .  Y  no  anduuieron 
mucho,quandoalboluer  de  vnapunta  de  vna  pe- 
ña ,  vieron  a  vn  hombre ,  del  mifmo  talle,  y  figura 
que  Sancho  Pan^a  les  auia  pintado  ,  quando  les  co- 
to el  cuento  de  Cardenio  :  el  qual  hombre,  quando 
los  vio,íín  fobrefaltar fe  eftuuo  quedo,  con  la  cabe- 
ra inchnada  fobre  el  pecho,  a  guifa  de  hombre  pe- 
fatiuo^fin  aljar  los  ojos  a  mirarlos, mas  de  lavez  pri 
mera, quando  de  improuifo  llegaron.  El  Cura,  que 
era  hombre  bie  hablado  (como  el  que  ya  tenia  no- 
ticia de  fu  defgracia,pues  por  las  feñas  le  auia  cono 
cido)fe  llegó  a  el,y  con  breues,aunq  muy  difcretas 
razónesele  rogó  y  perfuadio,q  aquella  tá  miferable 
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vida  dexafle ,  porque  alli  no  la  perdieíre,que  era  la 
defdicha  mayor  de  las  defdichas.  Eftaua  Cardenio 
entonces  en  fu  entero  )uyzio,libre  de  aquel  furiofo 
accidente, q  tan  a  menudo  le  facaua  de  íi  mifmo  :  y 
afsi  viendo  a  los  dos  en  trage  tan  no  vfado  de  los  q 
por  aquellas  foledades  andauan ,  no  dexó  de  admi- 
rarfe  algún  tanto:y  mas  quando  oyó  que  le  auia  ha 
blado  en  íii  negocio, como  en  cofa  fabida  (  porq  las 
razones  que  elCura  le  dixo,afsi  lo  dieró  a  entéder) 
y  afsi  refpodio  defta  manera. Bien  veo  yo,feñores, 
quien  quiera  que  feays,que  el  cielo  q  tiene  cuyda- 
do  de  focorrer  a  los  buenos^y  aun  a  los  malos ,  mu- 
chas vezes,fin  yo  merecerlo,me  embia  en  eftos  tan 
remotos  y  apartados  lugares, del  trato  comü  de  las 
gentes, algunas  perfonas,q  poniéndome  delance  de 
los  ojoS;  con  viuas,y  varias  razones, qua  fin  ella  an- 
do,cn  hazer  la  vida  q  hago,  ha  procurado  facarme^ 
defta  a  mejor  parte:  pero  como  no  faben  q  fe  yo ,  q 
en  faliendo  defte  daño ,  he  de  caer  en  otro  mayor, 
quica  me  deuen  de  tener  por  hobre  de  flacosdifcur 
fos:y  aun  lo  q  peor  feria, por  de  ningü  juyzio.  Y  no 
feria  marauilla  que  afsi  fueíTe,  porque  a  mi  femé 
trafluze ,  q  la  fuerza  de  la  imaginacio  de  mis  defgra 
cias  es  tan  intenfa,y  puede  canto  en  mi  perdicion,q 
fin  que  yo  pueda  fer  parte  a  eftoruarlo,vego  a  que- 
dar como  piedra, falto  de  todo  buen  fentido ,  y  co- 
nocimiéto:y  vengo  a  caer  en  la  cuéta  defta  verdad, 
quando  algunos  mo  dizen,  y  mueftrá  feñales  de  las 
cofas  q  he  hecho  en  tanto  q  aquel  terrible  acciden- 
te me  feñorea ,  y  no  fe  mas  que  dolerme  en  vano,  y 
maldezir,fin  prouecho,mi  vetura :  y  dar  por  difcul 
pa  de  mis  locuras, el  dezir  la  caufa  cíellas,  a  quantos 
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oyr  la  quieren,  porque  viendo  los  cuerdos  qual  es 
la  caura,no  fe  marauillaran  de  los  efetos:  y  fino  me 
dieren  remedio,alomenos  no  me  darán  culp^,con- 
uirriédofeles  elenojo  de  mi  defemboltura,en  lafti- 
ma  de  mis  defgracias.  Y  fi  es  quevofotroSjfeñores, 
venís  con  la  mefma  intención  q  otros  han  venido, 
anres  q  paííeys  adelante  en  vueftras  difcretas  per- 
fuafiones, os  ruego  que  efcucheys  el  cuento,  qno 
le  tiene  de  mis  defuenturasiporq  quica  defpues  de 
entedido  ,  ahorrareys  del  trabajo  que  tomareys  en 
confolar  vn  mal,que  de  todo  confuelo  es  incapaz. 
Los  dos, que  no  defleauan  otra  cofa,que  faber  de  fu 
mefma  boca, la  caufa  de  fu  daño,  le  rogaró  fe  la  co- 
taire,ofreciendoledenohazer  otra  cofa  de  laque 
el  quifieíre,en  fu  remed¡o,o  confuelo:  y  con  efto  el 
trifte  cauallero  comento  fu  laftimera  hiftoria ,  cafi 
por  las  mefmas  palabras,  y  paíTos  que  la  aula  conca 
doadonQuixote,  y  alcabrero.  pocos  dias  arras, 
quando  por  ocafion  del  Maeftro  EIifabat,y  puntúa 
lidad  de  don  QuJxore,en  guardar  el  decoro  a  laca- 
ualleria,fe  quedó  el  cuento  imperfeto, como  la  hif- 
toria  lo  dexa  cotado.Pero  aora  quifo  la  buena  fuer 
te, que  fe  detuuo  el  accidente  de  la  locura ,  y  le  dio 
lugar  de  contarlo  harta  el  finry  afsi  llegando  al  paf- 
fo  de!  villete,que  auia  hallado  don  Fernando  entre 
el  libro  de  Amadis  de  Gaula,dixo  Cardenio,que  le 
tenia  bié  en  la  memoria, y  que  dezia  defta  manera* 

Lufcinda  a  Cdrdenio. 

CAda  dia  defcubro  en  vos  valores, que  me  obli 
gan,y  fuerzan, a  que  en  mas  os  eftime  :  y  afsi  fí 
quifieredes  facarme  deíla  deuda, fm  executarme  en 
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la  honrajo  podreys  iTíuy  bien  liazer.  Padre  tengo, 
que  os  conoce, y  q  me  quiere  bié,  el  qual  fin  forjar 
mi  voluntad  cumplirá  la  q  ferá  juflo  qvos  tengays, 
fi  es  q  me  cftimays  como  dezis,y  como  yo  creo. 

Por  efte  villece  me  moui  a  pedir  a  Luícinda  por 
cfpofa,como  ya  os  he  contado  ^  y  efte  fue  por  quié 
quedó  Lufcinda  enla  opinión  de  do  Fernando, por 
vnadelas  mas  difcretas,  yauífadas  mugeres  de  \\x 
tiépo.  Y  efte  villete  fue, el  que  le  pufo  en  deíTeo  de 
dejfi:ruyrme,antes  q  el  mió  fe  efetuaíTe.Dixele  yo  a 
donFernando,enloque  reparaua  el  padre  de  Luf- 
cinda,que  era  en  que  mi  padrefe  la  pidiefle:lo  qual 
yo  no  le  ofaua  dczir ,  temerofo  que  no  vendría  en 
ello:noporqno  tuuiefle  bien  conocida  la  calidad, 
bondad, virtud, y  hermofura  de  Lufcinda, y  que  te- 
nia partes  baftantes  para  enoblecer  qualquler  otro 
linage  de  Efpaña  :  fino  porque  yo  entendía  del, 
quedefleaua  que  no  me  cafaíTe  tan  prefto,  hafta 
ver  lo  que  el  Duque  Ricardo  hazla  conmigo  .  En 
refolucion,  le  dixe ,  que  no  me  auenturaua  a  dezir- 
felo  a  mi  padre,afsi  por  aquel  inconueniente,como 
por  otros  muchos  que  mcacobardauan,  fin  faber 
qualeseran:  fino  que  me  parecía,  que  lo  que  yo 
defleaíTe,  jamas  auía  de  tener  efeto.  A  todo  efto 
merefpondio  don  Fernando ,  que  el  feencargaua 
de  hablar  a  mi  padre  ,  yhazerconel,  quehablaíTc 
al  de  Lufcinda  .  O  Mario  ambiciofo,  o  Catilina 
cruel,  o  Quila  facinorofo ,  o  Galalon  embuftero,  o 
Vellido  traydor ,  o  lulian  vengatíuo,o  ludas  codi- 
cíofo.  Traydor,cruel,vengatiuo,y  embuftero,  que 
dcferuicíos  te  auía  hecho  efte  rrifte,  q  con  tanta  Ha 
nezate  defcubrio  les  fecretos,  y  contentos  de  fu 
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coraron  ?  Que  ofenfa  te  hize  ?  Que  palabras  te  di- 
xe,o  que  confejos  te  di,  que  no  fueíTen  todos  enca- 
minados a  acrecentar  tu  honra, y  tu  prouechofMas 
de  que  me  quexo,defuenturado  de  mi ,  pues  es  co- 
fa cierta, que  quando  traen  las  defgracias  la  corrien 
te  de  las  eflrcllas,  como  vienen  de  alto  abaxo  def- 
peñandoíe  con  furor, y  con  violencia  ,  noay  fuer- 
caenlatierraquelas  detenga,  ni  induftria  huma- 
na que  preuenirlas  pueda.  Quien  pudiera  imagi- 
nar ,  que  don  Fernando  ,cauallero  iluftre,  difcre- 
to  ,  obligado  de  mis  feruicios ,  poderofo  para  al- 
ca npr  lo  que  el  deíTeoamorofole  pidieíTe  ,  donde 
quiera  que  le  ocupaíTe ,  fe  auia  de  enconar  (  como 
fuele  dezirfe)  en  tomarme  a  mi  vna  fola  oue)a,que 
aun  no  poíTeia  ?  Pero  quedenfe  eftas  confidera- 
ciones  aparte,  como  inútiles,  y  fin  prouecho,  y 
añudemos  el  roto  hilo  de  mi  defdichada  hiftoria. 
Digo  pues  ,  que  pareciendole  a  don  Fernando, 
que  mi  prefencia  le  era  inconueniente  para  po - 
neren  execucion  fu  falfo,  y  mal  pcnfamicnto  ,  de- 
terminó de  embiarme  a  fu  hermano  mayor,  con 
ocafion  de  pedirle  vnos  dineros,  para  pagar  feys 
cauallos ,  que  de  induftria,  y  folopara  efte  efcto 
de  que  me  aufentaire(para  poder  mejor  falir  con  fu 
dañado  iniento)el  mefmo  dia  que  fe  ofreció  hablar 
a  mi  padre  los  compró, y  quifo  que  yo  vinieíTe  por 
el  dinero.  Pude  yo  preuenir  efta  traycion  ?  Pude 
por  ventura  caer  en  imaginarlafNo  por  cierto, an- 
res  con  grandifsimo  gufto  me  ofrecí  a  partir  luego, 
contento  de  la  buena  compra  hecha.  Aquella  no- 
clie  hable  con  Lufcinda,  y  le  dixe  lo  que  con  don 
Fernando  quedaua  cocertado^y  que  tuuieíTe  firme 
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erperanca,de  que  tendrían  efeto  nueftros  buenos  y 
julios  deíTeos.EUa  me  dixo,tan  fegura  como  yo  de 
la  traycion  de  don  Fernando  ,  que  procuraíTe  bol- 
uer  prefto  ,  porque  creía  que  no  tardaría  mas  la 
concluíion  de  nueftras  voluntades  ,  que  tardaíTe 
mi  padre  de  hablar  al  tuyo. No  fe  que  fe  fue, que  en 
acabando  de  dezirmeefto,  fe  le  llenaron  los  ojos 
de  lagrimas, y  vn  nudo  fe  le  atraueflb  en  la  gargan- 
ta,quenoledexaua  hablar  palabra,  de  otras  mu- 
chas que  me  pareció  q  procuraua  dezirme.  Quedé 
admirado defte  nueuo  accidente,  haO:a  alli  jamas 
en  ella  vifto ,  porque  fiempre  nos  hablauamos ,  las 
vezes  que  la  buena  fortuna,  y  mi  diligencia  lo  con- 
cedia,  con  todo  regozijo  y  contento,  fin  mezclar 
en  nueftras  platicas ,  lagrimas,  fufpiros,  zelos, fof- 
pechas  ,  o  temores .   Todo  era  engrandecer  yo 
mi  ventura,  porauermeladadoel  cielo  por  feño- 
ra.  Exageraua  fu  belleza,  admirauamede  fu  va- 
lor,yentendimiento.  Boluiameella  el  recambio, 
alabando  en  mi  lo  que  como  enamorada  le  pare- 
cía digno  de  alabanza .    Con  efto  nos  concauamos 
cien  mil  niñerias  ,  y  acaecimientos  de  nueftros 
vezinos,  y  conocidos :  y  a  lo  que  mas  fe  eften- 
dia  mi  defemboltura ,  era  a  tomarle,  cafipor  fuer- 
ja  ,  vna  de  fus  bellas ,  y  blancas  manos ,  y  llegarla  a 
mi  boca ,  fegun  daua  lugar  la  eftrecheza  de  vna  ba- 
xa  reja  que  nos  diuidia .   Pero  la  noche  que  prece- 
dió al  triíle  dia  de  mi  partida,  ella  lloró,  gimió, y 
fufpiró,  y  fe  fue,  y  me  dexó  lleno  de  confiifion,y 
fobrefalto,  efpantado  de auer  vifto  tan  nueuas,y 
tan  triftes  mueftras  de  dolor  ,  y  fentimiento  en 
Lufcinda.  Pero  pomo  deftruyr  mis  efperancas, 
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todo  lo  atribuy  a  la  fuerza  del  amor  que  me  tenía, 
y  al  dolor  quefuele  caufar  la  aufencia  en  los  que 
bien  fe  quieren  .  En  fin  yo  me  parti  trifte ,  y  pen- 
fatiuo,  llena  el  alma  de  imaginaciones,  y  fofpe- 
chas,  finfaber  lo  que  fofpechaua,  ni  imaginaua. 
Claros  indicios  que  me  moftrauan  el  trifte  fucef- 
fo,  y  defuenturaqueme  eftaua  guardada  .  Llegue 
al  lugar  donde  era  cmbiado  .  Di  las  cartas  al  her- 
mano de  don  Fernando.  Fuy  bienrecebido,  pe- 
ro no  bien  defpachado ,  porque  me  mandó  aguar- 
dar (  bien  a  mi  difgufto)  ocho  dias,y  en  parte  don- 
de el  Duque  fu  padre  no  me  vieíTe  :  porque  fu  her- 
mano le  efcriuia ,  que  le  embialFe  cierto  dinero,  fin 
fu  fabiduria  .  Y  todo  fue  inuencion  del  falfo  don 
Fernando,  pues  nolefaltauanafuhermano  dine- 
ros para  defpacharme  luego  .  Orden  ,  y  mandato 
fueefte,quemepufo  en  condición  de  no  obede- 
cerle, porparecerme  ¡mpofsible  fuftenrar  tantos 
dias  la  vida,en  el  aufencia  de  Lufcinda,  y  mas  auié- 
dola  dexado  con  la  trifteza  que  os  he  contado.  Pe- 
ro con  todo  efto  obedeci,como  buen  criado  ,  aun- 
que veia  que  auia  de  fer  a  cofta  de  mi  falud  .  Pero 
a  los  quatro'  dias  que  alli  llegué  ,  llegó  vn  hom- 
breen  mi  bufca,  convna  carta  que  me  dio,  que 
enelfobrefcrito  conoci  fer  de  Lufcinda,  porque 
la  letra  del  era  fuya.Abrila  temerofo,  y  con  fobre- 
faltOjCreyendo  que  cofa  grande  deuia  de  fer  la  que 
la  auia  mouido  a  efcriuirme,eftando  aufente  ,  pues 
prefente  pocas  vezes  lo  hazia.Preguntele  al  hom- 
bre, antes  de  leerla,  quien  fe  la  auia  dado,  y  el 
tiempo  que  auia  tardado  en  el  camino  .  Dixome, 
que  a  cafo  paíTando  por  vna  calle  de  la  ciudad, 
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a  la  hora  de  medio  dia ,  vna  feñora  muy  hei  rnofa  le 
llamó defdevna ventana,  los  ojos  llenos  de  lagri- 
mas,y  que  con  mucha  prieíTa  le  dixo  :  Hermano^  fi 
foys  ChriftianOjComo  pareceys.por  amor  de  Dios 
os  ruego ,  que  encamineys  luego ,  luego  efta  carta, 
al  lugar,y  a  la  perfona  que  dize  el  fobrefcrito ,  que 
todo  es  bien  conocido,y  en  ello  hareys  vn  gran  fer 
uicio  a  nueftro  Señor.  Y  para  q  no  os  falte  comodi 
dad  de  poderlo  hazer,  tomad  lo  que  vaen  eftepa- 
ñuelo:y  diziendo  efto,me  arrojó  por  la  ventana  vn 
pañuelojdonde  venían  atados  cien  reales,y  efta  for 
tijadeoroqueaquitraygo,  con  eíTa  carta  que  os 
he  dado:y  luego  fin  aguardar  refpuefta  mia,íe  qui- 
tó de  la  ventana :  aunque  primero  vio  como  yo  co- 
me  la  carta,y  el  pañueIo:y  por  feñas  le  dixe,que  ha 
rialoquememandaua.  Yafsi  viéndome  tan  bien 
pagado  del  trabajo  que  podia  tomar  en  rraeroíla,  y 
conociendo  por  el  fobrefcrito,  q  erades  vos  a  quié 
fe  embiaua,  porque  yo,  feñor  ,  os  conozco  muy 
bié:y  obligado  afsi  mefmo  de  las  lagrimas  de  aque- 
lla hermofa  feñora,  determiné  de  no  fiarme  de  otra 
perfona,fino  venir  yo  mefmo  a  daroíla»  Y  en  diez 
y  feys  años  que  ha  que  fe  me  dio ,  he  hecho  el  cami 
iio,que  fabey  s  que  es  de  diez  y  ocho  leguas.  En  tá'- 
toqueelagradecido,  y  nueuo correo  efto  me  de- 
5:ia,eílaua  yo  colgado  de  fus  palabras ,  temblando- 
me  las  piernas  de  manera ,  que  a  penas  podia  fofte- 
nerme.  En  efeto,abri  la  carta,  y  vi  que  contenia  ef- 
tas  razones. 

La  palabra  que  don  Fernando  os  dio,  de  hablar  a 
vueftro  padre  para  que  hablaíTe  al  mió ,  la  ha  cum 
pudo  mas  en  fu  guftoque  en  vueftro  prouecho. 
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Sabed  feñor  ,  que  el  me  ha  pedido  por  efpofa ,  y 
mi  padre  licuado  de  la  ventaja  que  el  pienfa  que 
don  Fernando  oshaze,  ha  venido  en  lo  que  quie- 
re ,  con  tancas  veras ,  que  de  aqui  a  dos  dias  fe  ha 
de  hazerel  defpoforio  :  can  fecreto ,  y  tan  a  To- 
las ,  que  foto  han  de  fer  tefligos  los  cielos ,  y  algu- 
na  gente  de  cafa,  Qual  yo  quedo^imaginaldo.  Si  os 
cumple  venir,veldo.Y  fi  os  quiero  bien, o  nO;el  fu- 
ceíTo  defle  negocio  os  lo  dará  a  entender  .  A  Dios 
plega, que  efta  llegue  a  vueftras  manos ;  antes  que 
la  mia  fe  veaencondició  de  juntarfe  con  la  dequié 
tan  mal  fabe  guardar  la  fe  que  promete. 

Eílas  en  fuma  fueron  las  razones  que  la  carta 
contenia>y  las  que  me  hizieron  poner  luego  en  ca- 
mino,fin  efperar  otra  refpueíla;  ni  otros  dineros:q 
bien  claro  conocientonccs ,  que  no  lacompra  de 
los  cauallos,  fino  la  de  fu  gufto  ,  auia  mouido  a  don 
Fernando  a  embiarme  a  fu  hermano  .  El  enojo 
que  contra  don  Fernando  concebi,  junto  con  el 
temor  de  perder  la  prenda  que  con  tantos  aíios 
de  feruicios ,  y  deíTcos ,  tenia  grangeada,  me  pu- 
fieron  alas ,  pues  cafi  como  enbuelo,  otrodia  me 
pufecnmi  lugar,  al  punto,  y  hora  que  conuenia 
para  yr  a  hablar  a  Lufcinda  .  Entré  fecreto,  y  dexé 
vna  muía  en  que  venia  ,  en  cafa  del  buen  hombre 
queme  auia  licuado  la  carta.  Y  quifo  la  fuerte, 
que  entonces  la  tuuieíTe  tan  buena,  que  hallé  a  Luf- 
cinda puefta  a  la  rexa,  tefligo  de  nueflros  amo- 
res.  Conocióme  Lufcinda  luego,  y  conocila  yo, 
mas  no  como  deuiaella  conocerme,  y  yo  conocer- 
la.Pero  quien  ay  en  el  mundo,  que  fe  pueda  alabar, 
que  ha  penetrado ,  y  fabido  el  confufo  penfamien- 
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to,  y  condición  mudable  de  vna  mnger?  Ningu- 
no por  cierto.  Digo  pues ,  que  afsi  como  Lufcinda 
me  vio,  me  dixo  :  Cardenio  de  boda  eftoy  veftida, 
ya  me  eftan  aguardando  en  la  fala,don  Fernando  el 
traydor,y  mi  padre  el  codiciofo,  c6  otros  teftigos, 
que  antes  loferan  de  mi  muerte,  que  de  midef- 

f)oforio.  No  te  turbes  amigo,  fino  procura  ha- 
larte prefente  a  efte  íacrificio,el  qual fino  pudie- 
re fer  eftoruado  de  mis  razones,  vna  daga  Ueuo  ef. 
condida  ,  que  podra  eftoruar  mas  determinadas 
fuercas  y  dando  fin  a  mi  vida ,  y  principio  a  que  co- 
nozcas  la  voluntad  que  te  he  tenido,  y  tengo.  Yo 
lereípondi  turbado,  y  aprieíTa,  temerofonome 
faltaíle  lugar  para  refponderla :  Hagan,feñora,  tus 
obras  verdaderas  tus  palabras  ,  que  fi  tu  Ileuas 
daga  para  acreditarte,  aqui  Ueuo  yoefpada  para 
defenderte  con  ella,  o  para  matarme,  fi  la  fiíerte 
nos  fuere  contraria»  No  creo  que  pudo  oyr  to 
das  eftas  razones,  porque  fenti  que  la  Ilamauan 
aprieíTa  ,  porque  el  defpofado  aguardaua  .  Cerro- 
fe  con  efto  la  noche  de  mi  trifteza:  pufo  fe  me  el 
fol  demialegria:  quedé  fin  luz  en  los  ojos,  y  fin 
difcurfo  en  el  entendimiento  .  No  acertaua  a  en- 
trar en  fu  cafa,  nipodiamouermea  parte  alguna, 
peroconfiderando  quanto  importaua  mi  preíen- 
cia,  para  lo  que  fuceder  pudieíTe  en  aquel  cafo, 
me  animé  lo  mas  que  pude  ,  y  entré  en  fu  cafa. 
Y  como  ya  fabia  muy  bien  todas  fus  entradas  y  fa- 
lidas ,  y  mas  con  el  alboroto  que  de  fecrero  en  ella 
andaua,  nadie  me  echo  de  ver.  Afsi  que  fin  fer 
vifto  ,  tuue  lugar  de  ponerme  en  el  hueco  que 
hazia  vna  ventana  de  lamefmafala  y  que  con  las 
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puntas  y  remates  de  dos  tapizes  fe  cubría ,  por  en- 
tre las  quales  podia  yo  verdín  fer  vifto,todo  quan- 
to  en  la  fala  fe  hazia.  Quien  pudiera  dezir  aora,  los 
fobrefaltos  que  me  dio  el  coraron, mientras  allí  ef- 
tuue  ?Lospenfamientos  que  me  ocurrieron  ?  Las 
confideraciones  que  hize?  que  fueron  tantas ,  y  ta- 
les,que  ni  fe  pueden  dezir,  ni  aun  es  bien  que  fe  di- 
gan :  bafta  que  fepays  que  el  defpofado  entró  en  la 
fala,  fin  otro  adorno  que  los  mefmos  veftidos  or- 
dinarios que  folia. Trahia  por  padrino, a  vn  primo 
hermano  de  Lufcinda,  y  en  toda  la  fala  no  auia  per- 
fona  de  fuera,fino  los  criados  de  cafa  .  De  allí  a  vn 
poco  falio  de  vna  recamara  Lufcinda,  acompaña- 
da de  fu  madre,  y  de  dos  donzellas  fuyas :  tan  bien 
aderezada  y  compuefta>como  fu  calidad, y  hermo- 
fara  merecían:  y  como  quien  era  la  perfecion  de  la 
gala, y  bizarría  cortefana.  No  me  dio  lugar  mi  fuf- 
penfion,y  arrobamiento, para  que  miraífe,  y  notaf- 
í^  en  particular  lo  q  trahia  vertido,  folo  pude  ad- 
uertir  a  las  colores ,  que  eran  encarnado,  y  blanco: 
y  en  las  viflumbres  que  las  piedras  ,  y  joyas  del  to- 
cado, y  de  todo  el  vertido  hazían  ,  a  todo  lo  qual  fe 
auentajaua  la  belleza  fingular  de  fus  hermofos,  y  ru 
bios  cabellosjtales,  que  en  competencia  de  las  pre- 
ciofas  piedras ,  y  délas  luzes  de  quatro  hachas  que 
enlafaiaertauan,  lafuyacon  mas  refplandor  a  los 
cjos  ofrecían.  O  memoria  ,  enemiga  mortal  de  mí 
defcanfo,deque  firuereprefentarme  aora  la  inco- 
parable  belleza  de  aquella  adorada  enemiga  mia? 
No  fcrá  me)or,cruel  memoria, que  me  acuerdes,  y 
reprefentes  lo  que  entoces  hizo  ,  para  que  mouido 
de  tan  manifiefto  agrauío ,  procure  ,  ya  que  no  la 
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venganjajalomenos  perderla  vida.  No  os  canfeys 
feñores,de  oyr  eftas  digrefsiones  que  hago, que  no 
es  mi  pena  de  aquellas  que  puedan,  nideuancon- 
tarfe  fucintamente,y  de  pairo,pues  cada  circundan 
cia  fuya,me  parece  a  mi  q  es  digna  de  vn  largo  dif- 
curfo .  A  efto  le  refpondio  el  Cura ,  que  no  Jfblo  no 
fe  canfauan  en  oy  ríe,  fino  que  les  daua  mucho  guf- 
to  las  menudencias  que  contaua ,  por  fer  tales ,  que 
mereciannopaíTarfeenfiíencio,  y  la  mcfma  aten- 
ción que  lo  principal  del  cuento. Digo  pues,profi- 
guioCardenio,queeftando  todos  en  lafala,  entró 
elGuradcIaperrochia,  y  tomando  a  los  dos  por 
la  mano,  parahazerloqueental  afto  fe  requiere, 
al  dezir;  Quereys,feiiora  Lufcinda,al  feiior  do  Fer 
nando,que  eftá  prefente ,  por  vueftro  legitimo  ef- 
pofOjComo  lo  manda  la  fanta  madre  Yglefia.^yo  {^l^ 
qué  toda  la  cabera  y  cuello,  de  entre  los  tapizes ,  y 
con  atentifsimos  oydos,  y  alma  turbada ,  me  pufe  a 
efcachar  lo  q  Lufcinda  refpondia:  efperando  de  fu 
refpuefta  la  fentencia  de  mi  muerte,  o  la  confirma- 
ción de  mi  vida.  O  quien  fe  atreuiera  a  falir  enton- 
ces, diziendo  a  vozes:  A  Lufcinda,  Lufcinda,  mira 
lo  que  hazeSjCSfidera  lo  que  me  deues,  mira  q  eres 
mia,y  que  no  puedes  fer  de  otro .  Aduierte,  que  el 
dezir  tu,Si,y  el  acabarfeme  la  vida,ha  de  fer  todo  a 
vn  punto. A  traydor  don  Fernando^  robador  de  mi 
gloria,muerte  de  mi  vida,que  quieres, que  preten- 
dcs:confidera,que  no  puedes  Chrifl:ianamenre  lle- 
gar al  fin  de  tus  defleos,  porq  Lufcinda  es  mi  efpo- 
fa,y  yo  foy  fu  marido.  A  loco  de  mi,aora  que  eftoy 
aufeme,y  lexos  del  peligro, digo  que  auia  de  hazer 
lo  que  no  hize.  Aora  que  dexé  robar  mi  cara  preda, 
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maldigo  al  robador, de  quien  pudiera  vengarme, íl 
tuuiera  coraron  para  ello, como  le  tengo  para  que- 
xarme.En  fin,pues  fu  y  entonces  couar  de,  y  necio, 
no  es  mucho  q  muera  aora  corrido,  arrepentido,  y 
loco.Eílaua  efperando  el  Cura  la  refpuefta  de  Luf 
cinda^q  fe  detuuo  vn  buenefpaciocn  darla, y  qua- 
do  yo  péfe  q  facaua  la  daga  para  acreditarfe,  o  def- 
ataua  la  lengua  para  dezir  alguna  verdad  ,  o  defen- 
gaño  que  en  mi  prouecho  redüdaíTe ,  oygo  que  di- 
xo  con  voz  defmayada,y  flaca:Si  quiero:  y  lo  mef- 
mo  dixo  don  Fernando,y  dándole  el  anillo,  queda- 
ron en  diíToluble  nudo  ligados. Llegó  el  defpofado 
a  abracar  a  fu  efpofa,  y  ella  poniendofe  la  mano  fo- 
bre  el  coraron,  cayó  defmayada  en  los  bracos  de  fu 
madre. Refta  aora  dezir,  qual  quedé  yo  ,  viendo  en 
el  Si  que  auia  oydo,  burladas  mis  efperan^as  faifas, 
las  palabras, y  promeíTas  de  Lufcinda:  impofsibili- 
tado  de  cobrar  en  algún  tiépo,  el  bien  que  en  aquel 
inftante  auia  perdido^Quedé  falto  de  confejo,  def- 
amparado,a  mi  parecer, de  todo  el  cielo, hecho  ene 
migo  de  la  tierra  q  me  fuftétaua,  negadome  el  ayre 
aliento  para  mis  fufpiros,y  el  agua  humor  para  mis 
o)os:folo  el  fuego  fe  acrecentó  de  manera,  q  todo 
ardia  de  rabia, y  de  zelos.  Alborotaronfe  todos  co 
el  defmayo  de  Lufcinda, y  defabrochandole  fu  ma- 
dre el  pecho  para  q  le  dieíTeelayrejfedefcubrióen 
el  vn  papel  cerrado, q  don  Fernando  tomó  laego,y 
fe  le  pufo  a  leer  ala  luz  de  vnade  las  hachas ,  y  en 
acabando  de  leerle  fe  fento  en  vna  filia,  y  fe  pufo  la 
manoenlamexilla,conmuefl:ras  de  hóbremuy  pe 
fatiuo,fin  acudir  a  los  remedios  q  a  fu  efpofa  fe  ha- 
2¡an;para  q  del  defmayo  boluicíTe.  Yo  vicdo  albo- 
rotada 
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rotada  toda  la  gente  de  cafa,me  aucturé  a  falir ,  ora 
fueffe  vifto,o  no,co  determinación  q  fi  me  vieíTen, 
de  hazcr  vn  defatino ,  tal,  q  todo  el  mundo  viniera 
a  entender  la  jufta  indignación  de  mi  pecho,  en  el 
caftigo  del  falfo  don  Femado,  y  aun  en  el  mudable 
de  la  defmayada  traydora.Pero  mi  fuerté,que  para 
mayores  males(íi es  pofsible  qi;e  los  aya)  me  deue 
tener  guardado, ordenó, que  en  aquel  punto  me  ío- 
braíTe  el  entendimiento  que  dcfpuesaca  me  ha  fal- 
tado: y  afsi  fin  querer  tomar  vengaba  de  mis  mayo 
res  enemigos  (q  por  eftar  tan  fin  penfamiento  mío 
fuera  fácil  to.marla)  quife  tomarla  de  mi  mano,  y 
executaren mija  pena  q ellos  merecian:  y  au  quica 
con  mas  rigor  del  que  con  ellos  fe  vfara,  fi  entoces 
les  diera  muerte,  pues  la  que  fe  recibe  repentina, 
prefto  acaba  la  pena,mas  la  que  fe  dilata  con  tormé 
tos,fiempre  mata, fin  acabar  la  vida .  En  fin ,  yo  fali 
de  aquella  cafa ,  y  vine  a  la  de  aquel  donde  auia  de- 
xado  la  muía:  hize  que  me  la  enfillaíTe:  fin  defpedir 
me  del  fubi  en  ella ,  y  fali  de  la  ciudad ,  fin  ofar,  co- 
mo otro  Lotjboluerelroftroamiralla:  y  quando 
me  vi  en  el  campo  folo,  y  que  la  efcuriaad  de  la 
noche  me  encubria,  y  fu  filencio  combidaua  a  que- 
xarme^fin  refpeto,  o  miedo  de  fér  efcuchado,  ni 
conocido^folté  la  voz ,  y  defaté  la  lengua  en  tantas 
maldiciones  de  Lufcinda,y  de  don  Femado,  como 
fi  con  ellas  fatisfiziera  el  agrauio  que  me  auian  he- 
cho.Dile  títulos  de  crueljde  ingrata, de  faifa, y  def- 
agradccida  :  pero  fobre  todos ,  de  codiciofa ,  pues 
la  riqueza  de  mi  enemigo  la  auia  cerrado  los  ojos 
déla  voluntad,  para  quitármela  a  mi,  y  entregar- 
la a  aquel  con  quien  mas  liberal  y  franca^  la  fortuna 

T  z  fe 


^ercerd parte  de  don 

fe  auia  moílrado ,  y  en  mitad  de  la  fuga  deftas  mal- 
diciones, y  vituperios ,  la  defculpaua,  diziendo, 
que  no  era  mucho  que  vna  donzella  recogida  en 
cafa  de  fus  padres ,  hecha,y  acoftumbrada  fiempre 
a  obedecerlos ,  huuieíTe  querido  condeccnder  con 
fu  güilo,  pues  le  dauan  por  efpofo  a  vn  cauallero 
tan  principal,  tan  rico,  y  tan  gentil  hombre,  que 
a  no  querer  recebirle,  fe  podia  penfar,o  que  no  te- 
nia)uyzio,o  queenotraparte  tenia  la  voluntad: 
cofa  que  redundaua  tan  en  perjuyzio  de  fu  bue- 
na opinión ,  y  fama  .   Luego  boluia  diziendo ,  que 
pueílo  que  ella  dixera ,  que  yo  era  fu  efpofo  ,  vie- 
ran ellos  que  no  auia  hecho  en  efcogerme  tan  ma- 
la elección,  que  no  la  difculparan,  pues  antes  de 
ofrecerfeles  don  Fernando,  no  pudieran  ellos  mef 
mos  acertar  a  deíTear,  fi  con  razón  midieíTen  fu 
deíTeo,  otro  mejor  que  yo,  para  efpofo  de  fu  hi- 
ja :  y  que  bien  pudiera  ella  antes  de  ponerfe  en  el 
trance  for^ofo  y  vltimo ,  de  dar  la  mano,dezir,que 
ya  yo  le  auia  dado  la  mia ,  que  yo  viniera,  y  conce- 
diera con  todo  quanto  ella  acertara  a  fingir  en  efte 
cafo.  Enfinmerefolui,  en  que  poco  amor,  poco 
juyzio ,  mucha  ambición ,  y  defleos  de  grandezas, 
hizieronque  fe  oluidaffe  de  las  palabras  con  que 
meauia  engañado,  entretenido,  y  fuftentado  en 
mis  firmes  efperan^as,  y  honeílos  deífeos .  Con 
eftasvozes,  yconeíla  inquietud,  caminé  lo  que 
quedaua  de  aquella  noche,  y  di  al  amanecer  en  vna 
entrada  deftas  fierras ,  por  las  quales  caminé  otros 
tres  dias,  fin  fenda  ni  camino  alguno,  hafl:a  que 
vineaparar  a  vnos  prados,  que  no  fe  a  que  mano 
deftas  montañas  caen,  y  allí  pregunté  a  vnos  ga- 
naderos, 
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naderos,que  hazla  donde  era  lo  mas  afpero  deftas 
fierras.  Dixeronmc,  queházia  efta parte.  Luego 
me  encaminé  a  ella,  con  intención  de  acabar  aqui 
la  vida  :  y  en  entrando  por  eftas  afperezas,del  can- 
fancio,y  de  la  hambre ,  fe  cayó  mi  muía  muerta :  o 
lo  que  yo  mas  creo,  por  defechar  de  fitan  inútil 
carga  como  en  mi  lleuaua .  Yo  quedé  a  pie,  rendi- 
do de  la  naturaleza,  trafpaflado  de  hambre,  fin  te- 
ner,ni  penfar  bufcar  quié  me  focorrieíTe.  De  aque- 
lla manera  eftuue  no  le  que  tiempo,  tendido  en  el 
fuelo,  al  cabo  del  qual  meleuanté  fin  hambre,  y 
hallé  junto  a  mi  a  vnos  cabreros ,  que  fin  duda  de- 
uieron  fer  los  que  mi  necefsidad  remediaron:  por- 
que ellos  me  dixeron  de  la  manera  que  me  auian 
hallado ,  y  como  eftaua  diziendo  tantos  difparates, 
y  defatinos,  que  daua  indicios  claros  de  auer  per- 
dido el  juyzio:  y  yo  he  fentido  en  mi,  defpues  aca^ 
que  no  todas  vezes  le  tengo  cabal^  fino  tandef- 
medrado ,  y  flaco ,  que  hago  mil  locuras :  rafgan- 
dome  los  vellidos ,  dando  vozes  por  ellas  foleda- 
des ,  maldiziendo  mi  ventura ,  y  repitiendo  en  va- 
no el  nombre  amado  de  mi  enemiga ,  fin  tener  otra 
difcurfo, ni  intento  entonces,  que  procurar  aca- 
bar la  vida  vózeando  :  y  quando  en  mi  bueluo ,  me 
hallo  tan  canfado  y  molido,  que  a  penas  puedo 
mouerme.  Mi  ma$  común  habitacion,es  en  el  hue- 
co de  vnAlcornoque>  capaz  de  cubrir  eílemife- 
rable  cuerpo.  Los  vaqueros,  y  cabreros  que  an- 
dan por  eftas  montañas,  mouidos  de  caridad  me 
fuftentan  ,  poniéndome  el  manjar  por  los  cami- 
nos, y  por  las  peñas  por  donde  entienden  que  a  ca- 
fo podré  paflar,  y  hallarlo:  y  afsi  aunque  enton- 
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ees  me  falte  el  juyzio  ,1a  necefsidad  natural  me  da 
aconocer  el  mantenimiento,  ydefpierta  en  mi  el 
deíTcode  apetecerlo  ,  y  la  voluntad  de  tomarlo. 
Otras  vezes  me  dizenellos ,  quando  me  encuen- 
tran con  )uyzio,queyofalgoalos  caminos,  y  que 
fe  lo  quito  por  fuer  p,  aunque  me  lo  den  degrado, 
a  los  paftores  que  vienen  con  ello  del  lugar  a  las 
majadas.  Defta  manera  paíTo  mi  miferable,  y  eRre- 
ma  vida  ,  hada  que  el  cielo  fea  feruido  de  condu- 
zirle  a  fu  vltimo  fin  ,  o  de  ponerle  en  mi  memoria, 
para  que  no  me  acuerde  de  la  hermofura,  y  de  la 
traycion  de  Lufcinda,  y  del  agrauio  de  don  Fer- 
nando, que  fiefto  el  haze  fin  quitarme  la  vida,  yo 
boluere  a  mejor  difcurfomis  peníamientos  :  don- 
de no ,  no  ay  fino  rogarle,  que  abfolutamente  ten- 
ga mifericordia  demialma,  que  yo  no  fiento  en 
mi  valor  ,  ni  fuerzas  para  facar  el  cuerpo  defl:a  ef- 
trechezaen  que  por  mi  gufto  he  querido  poner- 
le .  Efl:a  es,  o  feñorcs,la  amarga  hiftoria  de  mi  def- 
gracia  :  dezidme  fi  es  tal  quepueda  celebrarfe  con 
menos  fentimientos ,  que  los  que  en  miaueys  vif- 
to  ?  Y  no  os  canfeys  en  perfuadirme ,  ni  aconfejar- 
me  ,  lo  que  la  razón  os  dixere  quepuede  fer  bueno 
para  mi  remedio,  porque  ha  de  aprouechaJ  con- 
migOjlo  que  aprouccha  la  medicina  recetada  de  í^í- 
mofo  Medico, alenfermo  que  recebirno  la  quie- 
re .  Yo  no  quiero  falud  fin  Lufcinda  :  y  pues  ella 
guftó  de  fer  agcna,  fiendo,o  deuicndo  ícx  mia,  guf- 
te  yo  de  fer  de  la  defuentura  ,  pudiendo  auer  fido 
de  la  buena  dicha.  Ellaquifo  con  fu  mudanza  ha- 
zcr  efiable  mi  perdición  :  yo  querré  con  procurar 
perderme,hazer  cometa  fu  voíumad^y  ferá  exem- 
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pío  a  los  por  venir,  de  que  a  mi  folo  faltó  loque  a 
todos  los  defdichados  fobra ,  a  los  quales  fuele  fer 
confuelo,  laimpofsibilidad  de  tenerle,  y  en  mas 
caufa  de  mayores  fenfimientos,  y  males,  porque 
aun  pienfo  que  no  fe  han  de  acabar  con  la  muerte, 
Aqui  dio  fin  Cardenio,a  fu  larga  platica ,  y  tan  dcf- 
dichadacomoamorofahiftoria.  Y  al  tiempo  que 
el  Cura  fe  preuenia  para  dezirle  algunas  razones 
deconfuelo,  lefufpendiovnavozquc  llegó  a  fus 
oydos,  que  en  laftimados  acentos  oyeron  que  de- 
zia,  lo  que  fe  dirá  en  la  quarta  parte  delira  narra- 
ción, que  en  efte  punto  dio  fin  a  la  tercera 
elfabio,  y  atentado  hiftoriador 
Cide  Hamete  Benengeli. 
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QVARTA    PARTE 

DEL   INGENIOSO 

hidalgo  don  Quixote  de 
la  Mancha^ 

Qíp.  XXV II L  Que  tratd  de  la  vueud ,  y  agrddd- 
hie  auentura  que  al  Cura.y  "Barherofucedio  enU 
mefma  Sierra* 

ELICISSIMOS  Yven- 
turofos  fueron  los  tiempos, 
donde  fe  echó  al  mundo  el 
audacifsimo  cauallero  don 
Quixotedela  Mancha, pues 
por  auer  tenido  tan  honrofa 
determinación  j  como  fue  el 
querer  refucilar  ,  y  boluer  al 
mundo,  la  ya  perdida,  y  cafi  muerta  orden  de  la 
andante  caualleria  .  Gozamos  aora  eneílanueílra 
edad  neccfsitada,  de  alegres  entretenimientos,  no 
folode  la  dulzura  de  fu  verdadera  hifloria  ,  fino  de 
los  cuentos,  y  epifodios  della,que  en  parte  ,  no  fon 
menos  agradables, y  aríificiofos,y  verdaderos, que 
la  mifma  hiftoriaila  qual  profiguiédo  fu  raílrillado, 
torcido, y  afpado  hilo, cuenta,  que  afsi  como  el  Cu- 
ra comento  a  preuenirfe  para  confolar  a  Cardenio, 
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lo  impidió  vna  voz  que  llegó  a  fus  oydos ,  que  con 
triítes  acentos  dezia  deíla  manera. 

Ay  Dios,fi  ferá  pofsible  que  he  ya  hallado  lugar 
quepuedaferuir  deefcondidafepulturaa  la  carga 
pefada  deíte  cuerpo,que  tan  cotra mi  voluntad  fof- 
tengofSiferáyfilafoledad  que  prometen  eftas  fie* 
rrasno  me  miente.  Ay  defdichada,  y  quan  mas 
agradable  compania  harán  eftos  rifcos ,  y  malezas 
a  mi  intención,  pues  me  darán  lugar  para  que  con 
quexas  comunique  midefgracia  al  cielo,  que  no 
la  de  ningún  hombre  humano,  pues  no  ay  ningu- 
no en  la  tierra  de  quien  fe  pueda  efperar  confejo 
enlasdudas,aliuioen  las  quexas,  ni  remedio  en 
los  males.  Todas  eftas  razones  oyeron,  y  perci- 
bieron, el  Cura,  y  los  que  con  el  eftauan:  y  por 
parecerleSjComo  ello  era,  que  alli  junto  las  dezian, 
fe  leuantaron  a  bufcar  el  dueño  ,  y  no  huuieron 
andado  veynte  paffbs,  quando  detras  de  vn  pe- 
ñafco  vieron  fentado  al  pie  de  vn  frefno ,  a  vn  mo- 
50,  veftido  como  labrador,  al  qual  por  tener  in- 
clinado el  roftro ,  a  caufa  de  que  felauaua  los  pies 
en  el  arroyo  que  por  allicorria,  no  fe  le  pudie- 
ron ver  por  entonces :  y  ellos  llegaron  con  tan- 
to filencio,  que  del  no  fueron  fentidos,  ni  eleft'a- 
ua  a  otra  cofa  atento,  que  alauarfe  los  pies,  que 
eran  tales  que  no  parecian  fino  dos  pedamos  de 
blanco  criftal ,  que  entre  las  otras  piedras  del  arro- 
yo fe  auian  nacido .  Sufpendioles  la  blancura ,  y 
belleza  de  los  pies,  pareciendolesqueno  eftauan 
hechos  a  pifar  terrones ,  ni  a  andar  tras  el  arado ,  y 
los  bueyes ,  como  moftraua  el  habito  de  fu  dueño: 
y afsi viendo  (jue  no  auian  fido fentidos, el  Cura 
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queyuadelante,hizo  feñas  a  los  otros  dos,  que  fe 
agappaíTen,  oefcondieíTen  detras  de  vnos  peda- 
mos de  peña  que  alliauia,  y  afsi  lo  hizieron  todos, 
mirando  con  atención  lo  que  el  moco  haziaiel  qual 
trahia  puerto  vn  capotillo  pardo  de  dos  haldas, 
muy  ceñido  al  cuerpo  co  vna  toalla  blanca.  Trahia 
anfimefmOjVnos  caljoneSjy  polaynas  de  paño  par- 
do,y  en  la  cabera  vna  montera  parda. Tenia  las  po- 
laynas leuantadas  hafta  la  mitad  de  la  pierna,  que 
fm  duda  alguna  de  blanco  alabaftro  parecía.  Acá- 
bofedelauar  loshermofos  pies,  y  luego  con  va 
paño  de  tocar  ,   que  facó  debaxo  de  la  montera, 
fe  los  limpio  :  y  al  querer  quitarfele  aleó  el  roftro, 
y  tuuieron  lugar  los  que  mirándole  eftauan ,  de 
ver  vna  hermofura  incomparable  ,  tal,  que  Cár- 
denio  dixo  al  Cura,  con  vozbaxa  :  Efl:a,yaque  no 
esLufcinda,  no  es  perfona  humana,  fino  diuina* 
El  moco  fe  quitóla  montera,  y  facudicndo  la  ca- 
bera a  vna  y  a  otra  parte,  fe  comentaron  a  defco- 
ger ,  y  defparzir  vnos  cabellos ,  que  pudieran  los 
del  Sol  tenerles  embidia.    Con  eflo  conocieron 
queel  que  parecía  labrador ,  era  mugcr,  y  delica- 
da, y  aun  la  mas  hermofa  que  hafta  entonces  los 
ojos  délos  dosauian  viílo,  y  aun  los  de  Cárde- 
nlo, fino  huuieran  mirado,  y  conocido  a  Lufcin- 
da ,  que  defpues  afirmó,  que  fola  la  belleza  de  Luf- 
cinda  podia  contender  con  aquella.  Los  luengos 
y  ruuios  cabellos ,  no  folo  le  cubrieron  las  efpal- 
das,  mas  toda  en  torno  la  efcondieron  debaxo  de 
ellos ,  que  fino  eran  los  pies ,  ninguna  otra  cofa  de 
fu  cuerpo  fe  parecia,tales  y  tantos  eran.  Eneftoles 
firuio  de  peyne  vnas  manos,  q  fi  los  pic5  c»  el  agua 
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auian  parecido  pedamos  de  criftal ,  las  manos  en  Io$ 
cabellos  femejauan  pedamos  de  apretada  nieue  :  to- 
do  lo  qual,  en  mas  admiración,  y  en  mas  defleo 
defaber  quien  era,  ponia  a  los  tres  que  la  mira- 
uan  .  Por  efto  determinaron  de  moftrarfe  ,  y  al 
mouimiento  que  hizieron  de  ponerfe  en  pie ,  la 
hermofa  mo^a  al^ó  la  cabeca,  y  apartandofe  los 
cabellos  de  delante  de  los  ojos  ,  con  entrambas 
rnanos ,  miro  los  que  el  ruydo  hazian  :  y  apenas  los 
huuo vifto,quandofeleuantóen  pie,  y  fin  aguar- 
dar a  cal9arfe,ni  a  recoger  los  cabellos,afio  con  mu 
cha  prefteza  vn  bulto  como  de  ropa,  que  junto  a  fi 
tenia,  y  quifo  ponerfe  en  huyda,  llena  de  turba- 
cion ,  y  fobrefalto  :  mas  no  huuo  dado  fey s  paíTos 
quando  no  pudiendo  fufrir  los  delicados  pies  la 
afperezadelas  piedras,  dio  configo  en  el  fijelo. 
Lo  qual  viílo  por  los  tres ,  falieron  a  ella ,  y  el  Cu- 
ra fue  el  primero  que  le  dixo  :  Deteneos ,  kñoxz 
quienquiera  que  feays,  quelos  queaqui  veys  fo- 
lo  tienen  intención  de  feruiros  :  no  ay  para  que 
os  pongays  en  tan  impertinente  huyda  ,  porque 
ni  vueftros  pies  lo  podran  fufrir ,  ni  nofotros  con- 
fentir  .  A  todo  efi:o  ella  no  refpondia  palabra,,  ató- 
nita ,  y  confufa.  Llegaron  pues  a  ella  ,  y  afien- 
dola  por  la  mano,el  Cura  profiguio,  diziendo  :  Lo 
que  vueftro  traje,  feñora,nosniega,vueftros  cabe- 
líos  nos  defcubren  feñales  claras ,  que  no  deuen  de 
ferdepocomométolascaufasque  han  disfracado 
vuertra  belleza  en  habito  tan  indigno ,  y  traydola  a 
tanta  foledad  como  es  efta.en  la  qual  ha  fi'do  vétura 
elhallarosifino  para  dar  remedio  a  yuefl:ros  males 
alómenos  para  darles  confejo  ,  pues  ningún  mal 
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puede  fatigar  tanto,ni  llegar  tan  al  eftrcmo  de  fer- 
lo, mientras  no  acaba  la  vida ,  que  rehuya  de  no  cf- 
cucharíi  quiera,  elconfejo  que  con  buena  inten- 
ción fe  le  da,  al  que  lo  padece.  Afsi  que,  feñora 
mia ,  o  feñor  mió  ,  o  lo  que  vos  quifierdes  fer,per- 
ded  el  fobrefalto  que  nueftra  vifta  os  ha  caufado,  y 
contadnos  vucftra  buena,o  mala  fuerte, que  en  nof- 
otros  juntos, o  en  cada  vno  hallareys  quien  os  ayu- 
de a  fentir  vueftras  defgracias.En  tanto  que  el  Cu- 
ra deziaeílas  razones,  eftaua  la  disfrazada  moja, 
como  enuelefada,  mirándolos  a  todos,  íinmouer 
labio, ni  dezir  palabra  alguna:  bien  afsi  como  ruf- 
tico  aldeano  ,  que  de  improuifo  fe  le  mueftran  co- 
fas raras,  y  del  jamas  viftas .  Mas  boluiendo  el 
Cura  a  dezirle  otras  razones ,  almcfmo  efeto  en- 
caminadas ,  dando  ella  vn  profundo  fufpiro  ,  rom- 
pió el  filencio ,  y  dixo  :  Pues  que  la  foledad  deftas 
fierras  no  ha  fido  parte  para  encubrirme, ni  la  foltu 
ra  de  mis  defcompueftos  cabellos, no  ha  permitido 
que  fea  mentirofa  mi  lengua,  en  balde  feria  fin- 
gir yo  de  nueuo  aora ,  lo  que  fi  fe  me  creyeífe ,  fe- 
ria mas  por  corteña  ,  que  por  otra  razón  algu- 
na .  Prefupuefto  efto  ,  digo  feñorcs ,  que  os  agra- 
dezco el  ofrecimiento  que  me  aueys  hecho, el  qual 
me  ha  puefto  en  obligación  de  fatisfazeros  en  todc 
lo  que  me  aueys  pedido  :  puefto  que  temo ,  que  la 
relación  que  os  hiziere  de  mis  deídichas,  os  ha 
decaufaral  par  de  la  compafsion,  lapefadumbre, 
porq  no  aueys  de  hallar  remedio  para  remediarlas, 
ni  confuclo  para  entretenerlas .  Pero  con  todo  ef- 
to ,  porque  no  ande  vacilando  mi  honra  en  vuef- 
íras  intéciones,auiédome  ya  conocido  por  muger, 
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y  viéndome  mo^ajfola,  y  eneíle  trage,  cofas  ro- 
das juntas,  ycadavna  por  fi,  que  pueden  echar 
por  tierra  qualquier  honefto  crédito,  os  aura  de 
dezir  lo  que  quifiera  callar^  fi  pudiera .  Todo  efto 
dixo  fin  parar ,  la  que  tan  hermofa  muger  parecia, 
con  tan  fiíelta  lengua ,  con  voz  tanfuaue,  que  no 
menos  les  admiró  fiídifcrecion,  que  fií  hermofií- 
ra.  Y  tornándole  a  hazer  nueuos  ofrecimientos ,  y 
nueuos  ruegos, para  que  lo  prometido  cumplieííe, 
ella  fin  hazcrfe  mas  de  rogar,  caljandofecon  toda 
honeftidad,y  recogiendo  fus  cabellos,  fe  acomodo 
en  el  afsiento  de  vna  piedra,  y  pueftos  lo§  tres  al  re 
dedor  della ,  haziédofe  fuerza  por  detener  algunas 
lagrimas  q  a  los  ojos  fe  le  venian,  c6  voz  repofada, 
y  clara,comé5o  la  hiftoria  de  fu  vida,deíl:a  manera. 
En  efta  Andaluzia  ay  vn  lugar,  de  quien  toma  ti- 
tulo vn  Duque ,  que  le  haze  vno  de  los  que  llaman 
grandes  en  Efpaña:efte  tiene  dos  hijos,  el  mayor 
heredero  de  fu  eftado ,  y  al  parecer ,  de  fus  buenas 
coftumbres:y  el  menor,no  fe  yo  de  que  k^  herede 
rOjfino  de  las  tray  ciones  de  Vellido ,  y  de  los  em- 
bulles de  Galalon.  Defte  fefior  fon  vaílallos  mis  pa 
dres,humildes  en  linage,pero  tan  ricos,  que  filos 
bienes  de  fu  naturaleza  ygualara  a  los  de  fufortuna, 
ni  ellos  tuuiera  mas  que  deírear,ni  yo  temiera  ver- 
me enla  defdicha  en  que  me  veo:  porque  qui^a 
nace  mi  poca  ventura,  de  laquenotuuieronellos 
en  no  auer  nacido  iluftres .  Bien  es  verdad,  que  no 
fontanbaxosque  puedan  afrentarfe  de  fu  eftado, 
ni  tan  altos,  que  a  mi  me  quiten  la  imaginación  que 
tengo,  de  que  de  fu  humildad  viene  mi  defgracia. 
Ellos  en  fin  fon  labradores, géte  llana,fin  mezcla  de 
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alguna  raza  mal  fonante  ,  y  como  fuele  dezirfe^ 
Chriílianos  viejos  ranciofos,  pero  tan  ricos,  que 
fu  riqueza  y  magnifico  trato,  les  va  poco  a  poco  ad 
quiriendo  nombre  de  hidalgos ,  y  aun  de  caualte- 
ros,Pucfl:o  que  de  la  mayor  riqueza, y  nobleza  que 
ellos  fe  preciauan, era  de  tenerme  a  mi  por  hija:  y 
afsi  por  no  tener  otra, ni  otro  que  los  heredaíTe, co- 
mo por  fer  padres, y  aficionados ,  yo  era  vna  de  las 
mas  regaladas  hi)as  que  padres  jamas  regalaró.Era 
el  efpejo  en  que  fe  mirauan,  el  báculo  de  fu  vejez, y 
el  fujeto  a  quien  encaminauan  ,  midiéndolos  con  el 
cielo, todos  fus  deffeoside  los  quales ,  por  fer  ellos 
tanbuenos,los  raios  no  faliá  vn  punto.  Ydelmifma 
modo  que  yo  era  feñora  de  fus  ánimos ,  anfi  lo  era 
de  fu  hazienda.Por  mi  fe  recebian  ,  y  defpedian  los 
criados.  La  razón  y  cuenta  de  lo  que  fe  fembraua  y 
cogia,paíraua  por  mi  manotlos  molinos  de  azeyte, 
los  lagares  del  vino ,  el  numero  del  ganado  mayor, 
y  menor,el  de  las  colmenas .  Finalmente ,  de  todo 
aquello  q  vn  tan  rico  labrador  como  mi  padre  pue 
de  tener, y  tiene, tenia  yo  la  cuenta, y  érala  mayor- 
doma, y  feñora,  con  tanta  folicitud  mia,y  con  tanto 
gufto  fuyo,q  buenamente  no  acertaré  a  encarecer- 
lo.Los  ratos  q  del  dia  me  quedauá,defpues  de  auer 
dado  lo  q  conuenia  a  los  mayorales, a  capatazes,y  a 
otros  jornaleros, los  entretenía  en  exercicios  q  fon 
alas  donzellas  tan  lícitos  como  neceíTarios,  como 
fon  los  que  ofrece  la  aguja, y  la  almohadilla,y  la  ruc 
ca  muchas  vezes  :  y  fi  alguna  por  recrear  el  animo, 
eílos  ejercicios  dexaua,me  acogía  al  entretenimié 
to  de  leer  algún  libro  deuoto,  o  a  tocar  vna  harpa, 
porque  la  experiencia  me  moftraua  ,  que  la  mufica 
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compone  los  ánimos  defcópueftos,  y  aliuia  los  tra- 
bajos que  nacen  del  efpiritu.Efta  pues  era  la  vida  q 
?ro  tenia  en  cafa  de  mis  padres:  la  qual  fi  tan  particii 
ármente  he  contado,no  ha  fido  por  oftentacion^ni 
por  dar  a  entender  que  foy  rica ,  fino  porque  fe  ad- 
uíerta  quá  fin  culpa  me  he  venido  de  aquel  bué  ef- 
tado  que  he  dicho^al  infelice  en  que  aora  me  hallo. 
Es  pues  el  cafo,  q  paíTando  mi  vida  en  tantas  ocupa 
ciones,y  en  vn  encerramiento  tal,  q  al  de  vn  monef 
terio  pudiera  copararfe,  fin  fer  vifta,  a  mi  parecer, 
de  otra  perfona alguna, q  de  loscriadosde  cafa, por 
que  los  dias  q  yua  a  MiíTa,  era  tan  demañana  ,  y  tan 
acompañada  de  mi  madre, y  de  otras  criadas ,  y  yo 
tan  cubierta  y  recatada,q  a  penas  vian  mis  ojos  mas 
tierra  de  aquella  donde  ponialos  pies :  y  con  todo 
efl:o,los  delamor,olos  delaociofidad  ,  por. mejor 
dexir,a  quien  los  de  lince  no  pueden  ygualarfe,  me 
vierojpueftos  en  la  folicicud  de  doFernando,q  efte 
es  el  nobre  del  hijo  menor  del  Duque,  q  os  he  cora 
do.  Nohuuobiennobrado  a  don  Fernando  la  q  el 
cuento  coraua ,  quado  a  Cardenio  fe  le  mudó  la  co- 
lor del  roftro,  y  cometo  a  trafudar  co  tan  grade  al- 
teraci5,qelCura,y  el  Barbero, q  miraro  en  ello, te- 
merion  q  le  venia  aquel  accidente  de  locura  q  auia 
oydo  dezir  que  de  quando  en  quádo  le  venia.  Mas 
Cardenio  no  hizo  otra  cofa  que  trafudar ,  y  eftarfe 
quedo,mirando  de  hito  en  hito  a  la  labradora, ima- 
ginado quienella  era:la  qual  fin  aduertir  en  los  mo 
uimientos  de  Cardenio,profiguio  fu  hiftoria.dizié 
do:Y  no  me  huuiero  bienvifl:o,quádo(fegú  el  dixo 
defpucs)quedo  tan  prefo  de  mis  amores, quanto  lo 
dieron  bien  a  entender  fus  dcmoftraciones .  Mas 
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por  acabar  prefto  con  el  cuento(que  no  le  tiene)de 
mis  defdichas, quiero  paíTar  en  filencio  las  diligen- 
cias que  don  Femado  hizo  para  declararme  fu  vo* 
luntad. Sobornó  toda  la  gente  de  mi  cara,dio,y  ofre 
cío  dadiuas,y  mercedes  a  mis  parientes.  Los  dias 
erantodos  defiefta,y  deregozijoen  mi  calle.  Las 
noches  no  dexauan  dormir  a  nadie  las  muficas.Los 
villetes  quefinfaber  como,  a  mis  manos  venian, 
eran  infinitos,Uenos  de  enamoradas  razones, y  ofrc 
cimientos, con  menos  letras  que  promeíTaSjy  jura- 
mentos.Todo  lo  qual,no  folo  no  me  ablandaua,  pe 
ro  me  endurecia  de  manera, como  fi  fuera  mi  mor- 
tal enemigo,  y  que  todas  las  obras  q  para  reduzir- 
me  a  fu  voluntad  hazia,las  hiziera  para  el  efeto  co- 
trario:  no  porq  a  mi  me  parecieíTe  mal  la  gentileza 
de  d5  Fernando,  ni  q  tuuieíTe  a  demafia  fus  folicitu 
des, porq  me  daua  vn  no  fe  q  de  contétO;Verme  tan 
querida, y  eíHmada  de  vn  tan  principal  cauallero;y 
no  me  pefauaver  en  fus  papeles  mis  alabanjasiqen 
efl:o,por  feas  que  feamos  las  mugeres ,  me  parece  a 
mi,quefiemprenos  daguftoeloyr  que  nos  llaman 
hermofas  .  Pero  a  todoefto  fe  opone  mi  honefti- 
dad,y  los  confejos  continuos  q  mis  padres  me  da- 
uan,  queyamuy  aldefcubierto  fabian  la  voluntad 
de  don  Fernando  ,  porque  ya  a  el  no  fe  le  daua  nada 
de  q  todo  el  mundo  la  fupieíTe  .  Dezianme  mis  pa- 
dres,que  en  fola  mi  virtud,y  bondad  dexaua  ,  y  de- 
pofitauan  fu  honra,y  fama:  y  q  confideraíTe  la  defi- 
gualdad  q  auia  entre  mi, y  don  Fernando,y  que  por 
aquí  echaría  de  ver, que  fus  penfamientos  (  aunque 
el  dixefle  otra  cofa)mas  fe  encaminauan  a  fu  güilo, 
queamiprouecho .  Y  quefiyo  quiíiefleponer  en 
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alguna  manera  algún  inconucnicnte ,  para  que  el  fe 
dexaíTe  de  fu  ¡njuíla  prerenfion  ,  que  ellos  me  cafa  - 
rían  luego  con  quien  yo  mas  guftaíre,afs¡  de  los  mas 
principalesdenueftrolugar5comodetodosloscir- 
cunue2¡nos,pues  todo  fe  podía  efpcrar  de  fu  mucha 
haíiienda.y  de  mi  buenafama.Con  eftos  ciertos  pro 
metimientos ,  y  con  la  verdad  que  ellosme  deíiian, 
fortificaua  y  o  mi  entereza,y  jamas  quife  refponder 
adonFernando  ,  palabra  que  le  pudieífe  moílrar, 
aunque  de  muy  lexos,  efperanf  ade  alcanzar  fu  def- 
feo.Todos  eftos  recatos  mios,  que  el  deuia de  tener 
pordefdenes  ,  dcuicron  de  fercaufadeauiuar  mas 
fu  iafciuo  apetito  (queeftc  nombre  quiero  dar  ala 
voluntad  que  me  moftraua)  laqualfiella  fuera  co* 
mo deuia  ,  nolafupieradesvofotrosaora  ,  porque 
vuiera faltado  laocafiondedczirosla.  Finalmente 
don  Fernando  ,  fupo  que  mis  padres  andauan  por 
darme  cílado,  por  quitalle  a  el  la  efperan  ja ,  de  pof- 
feerme,  o  alómenos  ,  porque  y  o  tuuieíTc  mas  guar- 
das para  guardarme.  Y  efta  nueua  ,  o  fofpecha ,  fue 
caufapara  quehizieffe,loqueaoraoyreys.  Y  fue, 
que  vna noche  eftandoyoenmiapofento,  confo- 
la  la  compañía  de  vna  doncella  quemeferuia  ,  te- 
niendo bien  cerradas  las  puertas,por  temor  que  por 
defcuydojmi boneftidad  no  fe  vieíTe  en  peligro:  fin 
faber,ni  imaginar  como,  en  medio  deftosrecatos^y 
preuenciones,y  enla  foledad  dcíle  filcncio,y  encie- 
rro,me  le  halle  delante.Cuya  viña  me  turbó  do  ma- 
nera, que  me  quito  la  de  mis  ojos,  y  me  enmudeció 
lalengua.   Yafsinofuy  poderofa  dedarvozes  ,  ni 
aun  el  creo  que  mclasdexaradar  ,  porque  luego  fe 
llegó  a  mi ,  y  tomándome  entre  fus  bracos  (porque 
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yo  como  digo^no  tuuc  fuerzas  para  defendcrme^fc- 
gnn  eftaua  turbadajcomenjoa  dezirmc  tales  razo- 
nes^que  no  fe  como  es  pofsiblc,que  tenga  tanta  abi* 
lidad  la  mentira ,  que  las  fepa  componer  ,  de  modo 
que  pardean  tan  verdaderas.  Haziacl  traydor  que 
fus  lagrimas  acreditaíTen  fus  palabras,  y  losfufpiros 
lu  ínccncion.  Yo  pobrezilla  fola,  entre  los  mios  mal 
exerc  irada  en  cafos  fe  me  jantes,  comencé  no  fe  en 
que  modo. a  tener  por  verdaderas  cantas  falfcdades: 
pero  no  de  fuerce,  que  me  mouicíTen  a  compafsion, 
menos  que  buena,fus  lagrimas, y  fuípiros.Y  afsi  paf- 
fandofeme  aquel  fobrefalco  primero  ,  torné  algún 
tanto  acobrar  mis  perdidos  efpiritus,y  con  mas  ani- 
mo  delqucpenfc  que  pudiera  tener, le  dixe.  Si  co- 
mo eíloy  feñor  en  tasbra<joSj  eftuuiera enere  los  de 
vn  león  fiero>y  el  librarme  dellos  íe  me  afíegurara, 
conque  hiziera,odix:era,  cofa  que  fuera  en  perjuy- 
2:iode  mi  honeñidad  ,  afsi  fuera  pofsible  hazclla,o 
dezilla,  comoes  pofsible  de x arde  auer  fido,lo  que 
fue.  Afsi  que  fi  tu  tienes  ceñido  mi  cuerpo  con  tus 
brajos,yo  tengo  atada  mi  alma  con  mis  buenos  def- 
feos,  que  fon  tan  diferentes  de  los  tuyos  ,  como  lo 
veraSjG  con  hatermefuerp,  quifieres  paflar  adelan 
te  en  ellos.  Tu  vafTallafoy^pero  no  tu  cfclaua,n¡  tie- 
ne,ni  deue  tener  impcrio,la  nobleza  de  tu  fangre,pa 
ra  dcshorar,y  tener  en  poco,  la  humildad  de  la  mia. 
Y  en  tanto  me  eftimo  y  o  villana^y  labradora,  como 
tufeñor,y  cauallcro.  Conmigo  nohandcferdenin 
gun  cfedo  tus  fuerzas ,  ni  han  de  tener  valor  tus  ri- 
quezas, ni  tus  pal  abras  han  de  poder  engañarme,  ni 
lusfufpiroS;  y  lagrimas^  enternecerme.  Sialguna 
de  todas  eAas  cofas  que  he  dicho  viera  y  o  en  el  que 
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mis  padres  me  dieran  porcfpofo>  a  fu  voluntad  fe 
ajuftara  lamia,  y  mi  voluntad delafuyanofalicra. 
De  modo,  que  comoquedara  con  honra  ,  aunque 
quedara  fin  gufto  ,  de  grado  te  entregara,  lo  que  tu 
feñoraora con  tantafuerjaprocuras.  Todo eílo he 
dicho, porquenoespenfar  ,  quedemialcanceco- 
ía  alguna ,  el  que  no  fuere  mi  ligitimo  efpofo.  Sino 
reparas  masqueeneíTo  ,  bellifsima Dorotea, (que 
eíleesel  nombre  dcfta  dcfdichada)  dixoeldesleal 
cauallcro  ,  ves  aqui  te  doy  la  mano  ,  de  ferio  tuyo, 
y  fean  tcíligos  dcfta  verdad  los  ciclos ,  a  quien  nin- 
guna cofa  feafconde  ,  y  eítaimagende  nueftra  Se- 
ñora que  aqui  tienes.  Quando  Cárdenlo  le  oyó  de- 
Xir ,  que  fe  llamaua  Dorotea  ,  torno  de  nueuo  a  fus 
fobreíalfos  ,  y  acabó  de  confirmar  por  verdade- 
ra fíi  primera  opinión  ,  pero  no  quifo  inierrom- 
per  el  cuento  ,  por  ver  en  que  venia  a  parar  ^  lo 
qucel  yacafi  fabia  ,  folodixo:  Que  Dorotea  es  tu 
nombre  ,feñora?  Otra  heoydo  yodezirdel  mcf- 
mo,quc  quif  a  corre  parejas  con  tus  defdichas.  Paf- 
fa  adelante  ,  que  tiempo  vendrá  ,  en  que  te  diga 
cofas  que  te  efpantcn  ,  en  el  mefmo  grado  que  te 
laftimen.  Reparó  Dorotea  en  las  razones  de  Cár- 
denlo, y  en  fu  eftraño ,  y  defaílrado  traje  ,  y  rogóle, 
que  fi  alguna  cofa  de  fu  hacienda  fabia ,  fe  la  dixeíTe 
luego.  Porque  fi  algo  le  aula  dexado  bueno  la  for- 
tuna, era  el  animo  que  tenia  ,  parafufrirqualquier 
defallre  ,  que  le  íobreuínieffc  ,  fegura  de  que  a 
fu  parecer  ninguno  podía  llegar   ,    que  el  que 
tenia  acrecentaíTe  vn  punto.  No  le  perdiera  yo 
íeñora  ,    rcfpondio   Cardenio    ,    en  dezirte  lo 
quepienío,ü  fuera  verdad  lo  que  imagino,  y  hafta 
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aor  a  no  fe  pierde  coyuntura ,  ni  a  ti  te  importa  nada 
el  faberlo.  Sea  lo  que  fuere,  refpondio  Dorotea ,  lo 
que  en  mi  cuento  paffa,fue.  Que  tomando  don  Fer- 
nando vna  y magen,que  en  aquel  apofento  eítaua,  la 
pufo  por  lefligo  de  nueflro  defpoforio  ,  có  palabras 
eficacifsimas,  y  juramentos  eftraordinarios,  me  dio 
la  palabra  de  fer  mi  marido.  Pueftoque  antes  que 
acabaíTe  de  dezirlaSjledixe^quemiraffe  bien  lo  que 
hazia>  y  que  confiderafFe  el  enojo  que  fu  padre  auia 
dereccbir^de  verlecafado  con  vna  villana,  vaíTalla 
fuy  a  j  que  no  le  cegaffc  mi  hermofura ,  tal  qual  era. 
Pues  noerabaftanie,  para  hallar  en  elladlículpadc 
fu  yerro;  y  quefialgun  bicnmequeriahazer,  por 
el  amor  que  me  tenia ,  fueíTe  dexar  correr  mi  fuer- 
te alo  ygual  5  de  lo  que  mi  calidad  podia.   Porque 
nunca  los  tan  defygualcs  cafamienios ,  fe  gozan ,  ni 
duran  mucho  ,  en  aquel  guftocon  que  fe  comien» 
<jan.  Todaseflasrazoncs  que  aquí  he  dicho, le  di- 
xe ,  y  otras  muchas,de  que  no  me  acuerdo ,  pero  no 
fueron  partejpara  que  el  dexafTc  de  íeguir fu  inten  • 
tOjbien  anfi  como  el  que  no  pienfa  pagar,  que  al  con 
cenar  de  la  barata, no  repara  en  inconuenientcs.  Yo 
aeftafazon,  hizevnbreuedifcurfo  conmigo,  y  me 
dixeami  mcfma:  Si  quenofereyola  primer  a,  quí* 
porvia  de  matrimonio  aya  fubido  de  humilde  agrá 
de  eflado,  ni  ferá  don  Fernando  el  primero ,  a  quien 
hermofura  ,  o  ciega  afición  (que  es  lo  mas  cierto) 
aya  hecho  tomar  compañía  defygual  a  fu  grandeza? 
Pues  fino  hago  ni  mundo,ni  v fo  nueuo,  bien  es  acu  • 
dir  a  efta  honra^quela  fuerte  me  ofrece.  Puefto  que 
en  efte.no  duremasla  voIuntadquememucílra,de 
quanto  dure  el  cumplimiéto  de  fu  deffeo,  que  en  fin 
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para  con  D¡os,fcrc  fu  efpofa. Y  (i  quiero  con  defde^ 
nes  defpedilla,cn  termino  le  veo ,  que  no  vfando  el 
que  deue,vfaráel  de  la  fuer{a,y  vendrá  a  quedar  def 
honrada,  yfindifculpa,  de  Ja  culpaquemepodia 
dar,  el  que  no  Tupiere,  quan  fin  ella  he  venido  a  cite 
punto. Porque,que  razones  feran  baílantes,para  per 
fuadir  a  mis  padrcs,y  a  otros,  que  eftc  cauallero^n* 
tro  en  mi  apofencojíin  confentimienio  mió?  Todas 
eftas demandas  y  refpueftas  ,reboluioen  vninftan- 
te  en  la  imaginación,  Y  Sobre  todo,me  coroengaro 
a  hazcr  fuer^aiy  a  inclinarme  a  lo  que  fue  (fin  y  o  pe 
farlo)  mi  petición ,  los  juramentos  de  don  Fernán  • 
dojos  teñigosque  ponia,la$ lagrimas  que  derrama- 
ua,y  finalmentefudifpuíicion,y  gentileza,qucaco- 
pañada  con  tantas  mueftras  de  verdadero  amor,pu- 
dieranrendiraotrocanlibre  ,  y  recatado  coraron, 
como  el  mió.  Llame  a  mí  criada,  para  que  en  la  tie- 
rra  acompañaíTe  a  los  teftigos  del  ciclo»Tornó  don 
Fernando ,  areyterar ,  y  confirmarfus  juramentos. 
Anadio alos primeros,  nueuos  famosporieíligos, 
cchofemil  futuras  maldiciones  »  finocumplieflelo 
que  me  prometía. BoUiio  a  humedecer  fus  ojos ,  y  a 
ac  recentar  fus  rufp¡ros,aprctome  mas  entre  fus  bra 
^os  delosqualcsjamasmeauiadexado.Yconerto, 
y  cóbolucrfeafalirdelapofencomidózelhjyode- 
xé  de  ferIo,y  el  acabo  de  fcr  tray dor  ,  y  femcnt  ido. 

El  dia  que  fucedio,a  la  noche  de  mi  deígraciajfe  ve- 
nia aun  no  tan  apriefla,  como  yo  pienfo  que  don  Fer 
nando  deíTeaua. Porque defpues  de  cumplido, aque- 
lIoqueelapctitopide,el  mayor guftoq  puede  ve- 
mr,esapartarfededondelealcaujaron.  Digoerto, 
porque  don  Fcrnádo  dio prieífa  por  partirfe  de  mi, 
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y  porindun:riademiclon2ella,que  eralamifmaque 
allí  le  aula  traydo  ,  antes  que  amanecieíTe ,  fe  vio  en 
lacalle.Yaldefpediríecle  mi, (aunque  no  con  tanto 
ahinco, y  vehemencia,  como  quando  vino)me  dixo 
que  cíluuieíTe  fegura  de  fu  fe  ,  y  de  fer  firmes  y  ver- 
daderos fusjuramentos  :  y  para  masconfirmacioa 
de  fu  palabra/acó  vn  rico  anillo  del  dedo ,  y  lo  pufo 
en  el  mió. En  cfeftoel  fefue^y  yo  quedé, ni  íe  fi  trif- 
te,o  alegre:  eílo  fe  bien  dezir,  que  quedé  confufa  ,  y 
penfat¡ua5y  ca(ifueradcmi,conelnueuoacaccimic 
tO;,y  no  tuuc  animo,o  no  fe  me  acordó  de  reñir  a  mi 
donzella,por  la  traycioncometida,de  encerrar  a  do 
Femado  en  mi  mifmo  apofenco :  porque  aun  no  me 
decerminaua,fi  era  bien,o  mal, el  que  me  auia  fucedi 
do.  Dixcle  al  partir  a  don  Fernandojque  por  el  mef 
mo  caminodc  aquella  ,  podra  verme  otras  noches, 
pues  y  a  era  fuy  a,  hafta  que  quado  el  quifieíTe,  aquel 
hecho  fe  publicaíTe.  Pero  no  vino  otra  alguna  >  fino 
fue  la  figuientej  ni  yo  pude  verlecnlacalle,nienla 
y  glefia,en  mas  de  vn  mes  ,  que  en  vano  me  canfe  en 
foücitallo  :  pucílo  quefupe,queeílauaenla  villa, y 
que  los  masdias  yuaaca^a  ,exerc¡ciodequeclera 
muy  aficionado.  Eftos  dias,y  eüas  horas,  bien  fe  yo 
que  para  mi  fueron  aciagos, y  menguadas,  Y  bien  fe 
que  comencé  a  dudar  en  ellos;y  aun  a  defcreer  de  la 
fe  de  don  Fernando.  Y  fe  también,  quemidonzella 
oyó  entonces,  las  palabras  que  en  reprchenfion  de 
íuatreuimiento, antes  no  auia  oydo»Yfequemefuc 
for^ofo  tener  cuenta  con  mis  lagrímas.y  con  la  c  om 
poílura  de  mi  roftro,por  no  dar  ocafió  a  que  mis  pa- 
dres me  preguntaírcn,que  de  que  andana  defconicn 
U}  ymeobligaffenabufcarmentiríis  qucdczilíes. 
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Pero  todo  efto  fe  acabó  en  vn  punto,  Uegadofe  vno 
donde  fe  atrepellaron  refpeftos  ,  y  fe  acabáronlos 
honrados  difcnrfos  ,  y  adonde  fe  perdió  la  pacien* 
c¡a,yfalieron aplaca misfecretospenfamientos.  Y 
eftofiie,porque  de  allí  a  pocos  días,  fe  dixo  en  el  lu  • 
gar^como ea  vna  Ciudad  alli  cerca,fe  auia  cafado  do 
Fernando,con  vna  donzella  hermofifsima ,  en  todo 
efl;remo,y  de  muy  principales  padres ,  aunque  no  tá 
rica, que  por  la  dote, pudiera  afpirar  a  tá  noble  cafa- 
miento.  Dixofe,que  fe Uamaua  Lufxinda,con  otras 
cofas  que  en  fus  defpoforios  fucedieron ,  dignas  de 
admlracion.Oyo  Cárdenlo  el  nombre  de  Lufzinda, 
y  nohizootracofajqueencogerloshombros,mor- 
dcrfe  los  labios,  enarcar  las  cejas  ,  ydexardeallia 
poco  caer  por  fus  ojosdosfuentesdelagrimas.Mas 
noporefto  dexó  Dorotea  de  feguir  fu  cuento, dizié 
do,llegó  efta  trifte  nueua  a  mis  oydos ,  y  en  lugar  de 
clarfeme  el  coraron  en  oylla,fue  tanta  la  colera  y  ra 
bia^que  fe  encendió  en  el5que  falto  poco  para  no  fa- 
lirmeporlas  calles^dando  voi^es,  publicándola  ale- 
uoíia  y  traycion,quc  fe  me  auia  hechoiMas  templó- 
le efta  furia  por  entonces,con  penfar  de  poner  aque 
lia  mefma  noche  por  obra,lo  que  pufe.Que  fue, po- 
nerme en  eíle  habito, que  me  dio  vno  de  los  que  lla- 
man págales  en  cafa  de  los  labradores,  quceracria^ 
do  de  mi  padre,  alqual  defcubri  todamidcfuencu- 
ra,y  le  roguc  meacompañafTehaftalaCiudad, don- 
de entendí  que  mi  enemigo  cftaua.  Eldelpucs  que 
vuo  reprehendido  mi  atreuimiento,y  afeado  mi  de- 
terminación, viéndome  refuelta  en  mi  parecer  ,  fe 
ofreció  a  cenerme  compañia,  como  el  dixo,haíla  el 
cabo  del  mundo.  Luego  al  mométo  encerré  en  vna 
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almohadadeücnjOjVn  veftidode  muger,  y  algunas 
joyas,y  dineros, por  loque  podía  fue  eder.  Y  cnelfi* 
lencio  de  aquella  noche, fin  dar  cuenta  ami  traydo- 
radonzella,  falide  mi  cafa  acompañada  de  mi  cria- 
do,y  de  muchas  imaginaciones,  y  me  pufe  en  cami- 
no de  la  Ciudad  apie,Ueuadacnbuelodeldcíreo  de 
llegar,yaque  no  aefl:oruar,loque  tenia  por  hecho, 
alómenos  adczir  a  don  Fernando,  me  dixe (Te  con  q 
almaloauiahecho.Llegueen  dosdias  y  medio, don 
dequeria,y  en  entrado  por  la  Ciudad,  pregunté  por 
la  cafa  de  los  padres  de  Lufzinda^y  al  primero  a  quié 
hize  la  pregunta,me  rcfpondio  mas  délo  que  yo  qui 
íieraoyr.  Dixomclacafa,y  todo  lo  que  auiafucedi^ 
do  en  el  defpoforio  de  fu  hija  ,  cofa  tan  publica  en  la 
Ciudad,  que  fe  hazcen  corrillos,  para  contarla  por 
toda  ella.  Dixome ,  que  la  noche  que  don  Fernando 
fe  defpofo  co  Lufzinda,  defpues  de  auer  ella  dado  el 
fi,dc  fer  fu  efpofa,le  auia  tomado  vn  rezio  deímay  o, 
y  que  llegando  fu  efpofo  adefabrocharleclpecho, 
paraqueledieffeelayre  ,  le  hallo  vn  papel  efcrico, 
de  lamifmalecrade  Lufzinda, en  que  de2ia, y  decía* 
raua  ,  que  ella  no  podia  fer  efpofa  de  don  Fernando, 
porque  lo  era  de  Cardcnio ,  que  a  lo  que  el  hombre 
medixo,era  vn  caualleromuy  principal,delameí- 
ma  Ciudad.  Yqueíi  auiadadoel  ^\  adon  Fernando, 
fue  por  no  falir  de  la  obed ¡ene ia  de  fus  padres:  en  re- 
folucion,  tales  razones  dixoqueconteniael  papel, 
que  daua  a  encender,  que  ella  auia  tenido  intención 
de  matarfe,en  acabandofe  de  defpoíar,y  daua  alli  las 
razones, porq  feauiaquitadola  vida.  Todo  loqu;il 
dizen  queconfirmó  vna  daga,  que  le  hallaron  no  fe 
en  que  parte  de  fus  veftidos.Todo  lo  qual,v¡rto  por 
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don  Fer nando, paree ¡endoleq  Lufzindale  aula  bu r- 
lado,  y  efcarnecido ,  y  tenido  en  poco ,  arremetió  a 
ella,antesquedefudefmayobolulefre,y  con  la  mif- 
nna  daga  que  le  halláronla  quifo  dar  de  puñaladasjy 
lohiziera,fi  fus  padres,  y  los  que  fe  hallaron  preíen- 
tes, no  fe  lo  efloruaran.  Dixeron  mas ,  que  luego  fe 
aufentó  don  Fernado,y  que  Lufzindaj  no  auia  bueU 
to  de  fu  para(ifmo,hafta  otro  dia,que  c ontó  a  fus  pa- 
dres, conio  ella  era  verdadera  efpofa  de  aquel  Cár- 
denlo que  he  dicho,  Supe  mas,  que  el  Cardcniojíe-» 
gun  de^iá, fe  halló  prefence  a  losdefpoforios,  y  que 
en  viéndola  defpofada,  lo  qual  el  jamas  penfo,  fe  fa- 
llo de  la  Ciudad  defefpcrado,dex índole  primero  ef- 
crita  vna  carta,  donde  daua a  entender,  el  agrauio 
que  Lufzindale  auia  hecho,  y  decomoelfeyua,adó 
de  gentes  no  le  vieffen.  Efto  todo  era  publico, y  no- 
torio en  toda  la  Ciudad  ,  y  todos  hablauan  dello ,  y 
mas  hablaron  ^  quando  fupieroo  que  Lufzinda  auia 
faltado  de  cafa  de  fus  padres,y  de  la  Ciudad,  pues  no 
la  hallaron  eniodaclla,de  que  perdían  el  )uyzio  fus 
padres,  y  nofabian  que  mediofe  tomar  par  a  hallar- 
la. Ertoquefupe,  pufoen  vando  misefperanjas  ,  y 
tuue  por  mejor  no  auer  hallado  a  don  Fernádo ,  que 
no  hallarle  cafado, pareciendome  que  aun  no  cflaua 
deltodoccrradalapuertaamiremedio  ,  dándome 
yoaentender  ,  quepodriafer ,  quecl  cielo  vuieíTe 
pucíloaquel  impedimento  enelfegundomatrimo 
nio.por atraerle  a conocerjloqueal  primero  dcuia, 
y  acaerenUcuétJ,de  que  era  ChriílÍ3no,y  queeíla 
uamas  obligado  a  fu  alma,  que  a  los  r  ef  pe  tos  huma- 
nos. Todas  eftas  cofas  reboluia  en  mi  faniaíia,  y  me 
confolauafin  tener  confuelo,íingiendo  vnas  eípera- 
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^aslargas,y  defmay  adas,  para  entretener  la  vida ,  q 
ya  aborrezco.  Hilando  pues  en  la  Ciudad,  fin  fabcr 
que  hazermcjpues  a  don  Fernando  no  hallaua^llegb 
a  mis  oydos  vn  publico  pregón ,  donde  fe  prometía 
grande  hallazgo  a  quien  me  hallaffe ,  dado  las  feñai 
de  la  edad, y  del  meímo  traje  que  trahia.  Y  oy  dezir 
que  fe  deslía ,  que  me  auia  facado  de  cafa  de  mis  pa- 
dres el  mo^o  que  conmigo  vino ,  cofa  que  me  llegó 
al  alma  ,  por  ver  quan  de  cayda  andaua  mi  crédito, 
puesnobaflaua  perderle  con  mi  venida,  fino  añadir 
el  conquien,ficndofubjetotanbaxo,y  tan  indigno 
de  misbuenospéfamientos.  Alpuntoqueoy  clpre 
gon,me  fali  de  la  Ciudad  con  mi  criado ,  que  ya  co- 
inen^aua  a  dar  mueñras  de  titubear  ^  en  la  fe  que  de 
fidelidad  me  tenia  prometida  I  y  aquella  noche  nos 
entramos  por  lo  eípeffo  defta  montaña,  con  el  mie- 
do de  no  fcr  hallados.  Pero  como  fuele  dezirfe,  que 
vnmalllamaaotro^y  qelfindevnadeígraciajfucle 
fer  principio  de  otra  mayor  :  afslme  fucedioami, 
porque  mi  buen  criado ,  harta  entonces  fiel  y  fegu* 
ro,  afsi  como  me  vio  en  cfta  íolcdad ,  incitado  de  fu 
mefma  vellaqueria:,  antes  que  de  mi  hermofura,qui 
fo  aprouecharfe  de  la  ocafion,que  a  fu  parecer  eftos 
yermos  le  ofrecían.  Y  con  poca  vergué^ajy  menos 
temor  de  Dios, ni  refpcto  mio^me  requirió  de  amo* 
res, y  viendo  que  y  o  con  feas ,  y  juftas  palabras ,  ref  • 
pondiaalasdefuerguenfasdc  fus  propofitos,  dexó 
aparte  los  ruegos,  de  quien  primero  penfo  aproue- 
charfe^y  comento  a  vfar  de  la  fuerza.  Peroeljurto 
cielo,que  pocaSjO  ningunas  vezes,  dexa  de  mirar,  y 
fauoreceralas juilas  iniéciones,fauorecio  las  mias, 
dcmanerajqueconmispocas  fuerzas  ,  y  con  poco 
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trabajo  diconclpor  vndcrrumbadero,dondeleüc 
xéjfíife  ^\  muertOjOli  viuo.Y  luego  con  mas  ligere- 
za,que  mi  fobref  aho,  ve  anfancio  pedían,  me  enere 
por  eftas  montañas,  finlleuar  otropenfamicnto  ,  ni 
otrodifígniOíqueefconderme  eneiia£:>y  huyrde  mí 
padre, y  de  aquellos  que  de  íu  parte  me  andauanbuf 
cando  có  eftedeíTeo.  Hanoíequatosmcfesquc  en- 
tre  en  ellas ,  donde  halle  vn  ganadero,  que  me  lleub 
por  fu  criado ,  a  vn  lugar  <5  cíla  en  las  entrañas  deíla 
fierra ,  al  qual  he  feruido  de  ^-agal  todo  eíle  tiempo, 
procurando  eftar  fiempreenelcampo  ,  por  cncu» 
brir  eílos cabellos^que  aora  tan  fin  penfarlo  me  lian 
dclcubierto.  Pero  coda  mi  induftria,  y  toda  mi  foU- 
ciiud,fue,y  ha  fido,de  ningü  prouecho,pues  mi  amo 
vinoen  conocimiento>de  que  yo  noera  varón, y  na 
ció  en  el, el  mefmomalpenfamiento,qucen  mi  cria 
do ,  y  como  no  fiemprc  la  forcuna ,  con  los  trabajos 
da  los  remedios>no  hallé  derrumbadero ,  ni  barran- 
co, de  donde  defpeñar,  y  defpeñar  al  amo,  como  le 
hallé  para  el  criado.  Y  afsi  tuue  por  menor  inconuc» 
niente,  dexalley  afcondermedenucuo  cntreeílas 
afperezas,  que  prouar  con  el  mis  fuerzas ,  o  mis  dif- 
culpas. Digo  pues,que  metorné  aembocar.y  abuf- 
car,donde  Íwí  impediméto  alguno  pudieíTe  con  fuf- 
piros ,  y  lagrimas , rogar  al  cielo  íc  duela  de  mi  def- 
uentura,y  me  de  induííria,  y  fauor  para  íalir  della,  o 
paradexar  la  vida  entre  cílas  foledadeSjfin  que 
quedememoria  denatrifte,^  tan  finculpa 
fuyaauradado  materia,  para  que  de 
ella  fe  hable,  y  murmure  en 
lafuya,y  enlasage- 
ñas  tierras. 
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Op.  XXIX.  Que  trata  de  U  di/cor dU  de  la  hermofd 
Dorotea  ,  con  otras  cofas  de  mi4cho  gufioy  baf^ 
fatiempo. 

^    _^  ST  A  es  feñores,  la  verdadera  hiíloria 
a**M^  de  mi  tragedia, mirad  y  juzgad  aor3,fi  los 
^-¿*¿M/  fufpiros  que  elcuchaftesjas  palabras  que 
-,/rv.ír-     oy  ftcs,  y  las  lagrimas  que  de  mis  ojos  fa- 
llan, tenían  ocafion  bailante,  para  moftrai  fe  en  ma- 
yor abundancia:  y  confideradalacalidaddemidef- 
gracia»vereys  que  ferá  en  vano  el  confuelo ,  pues  es 
impofsible  el  remedio  della.  Solo  os  ruego,  lo  que 
con  facilidad  podreys, y  deueys  hazer5quemeacon 
fe  jeys  donde  podre  padar  la  vida,  finque  me  acabe 
el  temor  ,  y  íobrefalioquetengo,  de  ícr  hallada  de 
los  que  me  burcá,quc  aunque  fe  que  el  mucho  amor 
que  mis  p adres  me  tiene, no  affegura  que  fere  dellos 
bien  reccbidí:  es  tanta  la  vergüenza  que  me  ocupa, 
foloel  penfar  que  nocomocllospenfauan,iengodc 
parecer  a  fu  prefencia ,  que  tengo  por  mejor  delle- 
rrarme  pira  ficprejdc  fer  viña,  que  no  verles  el  rof- 
tro,con  penfamiento  que  ellos  miran  el  mió,  age  no 
dclaboncftidad  ,  que  de  mi  fe  dcuian  de  tener  pro- 
metida. Calló  en  diziendoefto^  y  elroflroíele  cu- 
brió de  vncolor,quemoftrobienchroelfentim¡cn 
to,V  vcrguen^adclalma.  Enlasfuyas  fmrieronlos 
que  efe uc hado  la auian, tanta  lafli ma jC om o  admira- 
cion,de  fu  defgracia :  y  aunque  luego  quificra  el  cu- 
ra confolarla.y  aconfejarla,  tomo  primero  la  mano 
Cirdenio,diziendo,Enfinfeñora,quetuereslaher- 
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inofaDorotea,lah¡ja  vnica  delr¡co  Clcnardo.  Ad- 
mirada quedó  Dorotea  ,  quandooyo  el  nombre  de 
fu  padre,  y  de  ver  quande  poco  era  el  que  le  nom* 
braua»  porque  ya  fe  ha  dicho  de  lámala  manera  que 
Cardcnioeílauaveítido.Y  ais  i  le  d¡xo;Y  quien  foys 
voshermano  ,  queafsi  fabeyscl  nombre  demi  pa- 
dre, porque  yo  harta  aora(u  mal  no  me  acuerdo)  en 
todoeldifcurfodelcuentOjdemideídichajnolehc 
nombrado?Soy,refpondio  Cardcnio,aquel  fin  ven- 
tura,que  fegun  vos  fenora aueys  dicho^Luízinda  di 
xo  queerafuefpofa.  Soy  eldefdichadoCardeniOja 
quicnelmalterminodeaquelquea  vosos  hapuef* 
10  enelqueeílays  ,  me  ha  traydoa  que  me  veays, 
qual  me  veys,  roto,defnudo,faltode  todohumano 
confüclo,y  lo  que  es  peor  de  todo  ,  falto  de  juyzio, 
pues  no  le  tengo, fino  quvído  al  cielo  fe  le  anroja  dar 
mele,por  algún  breue  elpacio.  Y o,Teodora  foyjel 
que  me  halle  prefente  alas  fin  razones  dedonFer- 
nando,  y  el  que  aguardó  oyr  el  fi,que  de  fer  fu  eípo  - 
fa pronunció Lufzinda.  Yofoyeique  notuuoani- 
mo^para  ver  en  que  paraua  fu  deímayo  ni  lo  que  re- 
fultaua  del  papel,que  le  fue  hallado  en  el  pecho. Por 
que  no  tuuo  el  alma  fufrimiento,para  ver  caneas  def 
ucnturas  juntas,y  afsi  dcxé  la  cafa ,  y  la  paciencia,  y 
vna  carta  que  dcxé  a  vn  huefped  mio,a  quien  rogue 
queen  manos  de  Lufzinda  lapufieíTe,y  vineme  aef 
tasfoledades>con  intención  de  acabaren  cllasla  vi- 
da,que  defdc  aquel  puto  aborrecí, como  mortal  ene 
iniga  mia.  Mas  rio  ha  querido  la  fuerte  quitármela, 
contentandofe  con  quitarme  el  juyzio  ,  qui^a  por 
guardarme  para  la  buena  ventura ,  que  he  tenido  en 
halUros:  pues  fiendo  verdad,  como  creo  que  lo  eb\ 
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lo  que  aqui  aucys  contado, aun  podria  fer,  que  a  en- 
trambos nos  luuiíTe  el  cielo  guardado  mejor  fucef- 
fo  en  nueftros  dcfaftres,que  nofotros  pe  níamos.Pof 
que  prefupueílo  que  Luízinda  no  puede  cafarfe  c6 
don  Fernando, por  fer  nniajni  don  Fcrnádo  con  ella, 
porfer vueflro  ,  yauerloella  tanmanifieftamentc 
aeclarado,bien  podemoseíperar  ,  queelciclonos 
reftituyaloquees  nueílrojpuesefta  toda  vía  en  fer, 
y  no  fe  ha  enagcnado,ní  deshecho.  Y  pues  cft  ce  on- 
íuelo  tenemos ,  nacido  no  de  muy  remotaefperan* 
4ja,  ni  fundado  en  defuariadas  imaginaciones ,  íupü- 
coos  feñora,que  tomeys  otrarefolució  en  vueftros 
tonradospenfamientos^pues  yo  la  pie nfo  tomar  en 
los  mios  ,  acomodándoos  aefpcrar  mejor  fortuna. 
Qjjc  y  o  os  juro  por  la  fe  de  cauallero,y  deChriília- 
no,de  no  defampararos,  haíla  veros  en  poder  de  do 
Fcrnando>y  que  quando  con  rabones  no  lepudierc 
atraerla  que  conozca  loqueos  deuc>de  vfar  enton- 
ces la  libertad  que  me  cócedc  el  fer  cauallero^  y  po - 
der  con  JuPlo  titulo  defafialle ,  en  razón  de  la  finra- 
zonqiie  os  haze.finacordarmcdemis  agrauios, cu- 
ya venganza  dcxaréal  cielo  5por  acudir  en  la  tierra 
a  los  vueftros.  Con  lo  que  Cardenio  dixo,  fe  acabó 
de  admirar  Dorotea,  y  por  no  faber  que  gracias  bol 
wer,  atan  grandes  ofrecimientos,  quiíoiomarlelos 
pies  para  Scfarfelos,  mas  no  lo  confincio  Cardenio: 
y  elLiccnciado  refpondio  por  entrambos ,  y  apro- 
uoelbuendifcurfo  de  Cardenio,y  fobre  todo  les  ro 
gb,  a  con  fe  jo  ,  y  perfuadio,  quefcfueffenconelafu 
aldea,  donde  fe  podrian  reparar  de  las  cofas  que  les 
faltauan,  y  quealli  fe  daría  ordcn,comobufcar  adó 
Fernando,  o  como  licuar  a  Dorotea  a  fus  padres ,  o 
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fiazer  lo  que  mas  Jes  parccieííeconueniente.  Carde 
nio,y  Dorotea/e  lo  agradecieron,  y  acetaro  la  nricr 
ccd  que  fe  les  ofrecia.El  barbero  que  a  iodo  auia  ef- 
lado  fufpenfo,y  callado,  hizo  también  fu  buena  pía* 
tica,  y  fe  ofreció  con  no  menos  voluntad  que  el  cu- 
ra ,  a  todo  aquello  que  fueíTe  bueno  para  íeruirlcs. 
Contó  afsi  mefmo  có  breucdad ,  ía  caufa  que  alli  los 
auiatraydOjCÓlaeflrañezadc  la  locura  de  don  Qui 
xote,y  comoaguardauáa  fuefcudero,  c]ueauia  ydo 
a  bufcalle.  Vinofele  a  la  memoria  a  Carden¡o,como 
por  fueños,  la  pendencia  que  con  don  Qliíxocc  auia 
tcn¡do,y  cotolaalos  demás,  mas  nofupodezir, por 
que  caufa fue  fu  quiftion.En  efto  oyeró  vozes,y  co* 
nocieron  que  el  que  las  dauajcra  Sancho  Paa^a,  que 
por  no  auerlos  hallado,  en  cllugar  donde  los  dexó> 
los  llamaua  a  voZes.  Saliéronle  al  encuentrOjy  pre- 
guntádolepordonQujxote,  les  dixo,  como  le  auia 
hallado  defnudo  en  camifa3iflaco,amarillo,  y  muer- 
to de  hambre, y  fufpirando  por  fu  fcñora  Dulzinea^ 
y  que  puerto  que  le  auia  dicho  ,  que  ella  le  mandaua 
que  falieíTe  de  aquel  lugar ,  y  fefueíTe  al  del  Tobo- 
fo,  donde  le  qued^ua  efperando :  auia  reípond¡do,q 
eftauadeccrminadodenoparecer  ante  fufermofu- 
ra,  faftaque  ouieíTefcchofazañaSjquele  fizieíTen 
dignode  fu  gracia.  T  que  fi  aquello  paflauaadelan- 
te,  corriapeligrode  no  venir  aferEmperador,  co- 
mo eftaua  obligado,ni  au  Ar§obifpo,que  era  lo  me- 
nos que  pedia  íer.  Por  eíTo  que  miraffen  lo  que  fe 
auiade  hazer,  parafacarlede  alli.  ElLicenciadolc 
refpondio.que  no  tuuiefle  pena,  que  ellos  le  facaria 
de  alli  mal  que  le  pefaíTe.  Como  luego  aCardcnio,y 
a  Dorotea,  Jo  que  tenian  penfado ,  para  remedio  de 
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don  Quixotc,alomenospara  licuarle afucafa.  Alo 
qual  diKO  Dorotea, q  ella  haria  la  donzella  mencíle 
roía  mejor  q  el  barbero,  y  mas  q  tenia  allí  venidos 
conq  hazcrioal  natural.  Y  queladexaíTcnelcargo, 
de  faber  re prefentar,  todo  aquello  que  fucíTe  menef 
ter,para licuar  adelante  fu  intento,  porqueclla  auia 
Icydomuchoslibrosdecauallerias  ,  yfabiabiencl 
eftilo  que  tenian  las  donzellas  cuy  tadas^quando  pe- 
dían fus  dones  a  los  andantes  caualleros.  Pues  no  es 
mcneftcrmaSjdixoelcura,  fino  que  luego  fe  ponga 
por  obra.Quc  fin  duda  la  buena  fuerte,fc  mueftra  en 
fauor  mío, pues  tan  fin  pcnfarlo^a  vofotros  feñores, 
feos  hacomencado  a  abrir  puerta  para  vueílrore- 
nicdio>y  anofotros  fe  nos  hafacilitado,  laqueauia- 
iDosmencfter.  Sacó  luego  Dorotea  de  fu  almohada 
vna  fay  a  entera  de  cierta  telilla  rica,  y  vna  mantelli 
na,  de  otra  viflofa  tela  verde,  y  de  vna  caxita  vn  co- 
llar,y  otras  joyas,  con  que  en  vn  inflante  fe  adornó, 
de  manera, que  vna  rica,y  gran  feñora  parecia.  To- 
do  aquello,  y  mas,dixoque  auia  facadodc  fu  cafa, 
paralo  que  fe  ofrecicíTc,  y  que  haíla  entonces  no  fe 
leauia  ofrecido ocafion  dcaucUomcncfter.  Ato- 
dos  con  ten  toen  eftremo  fumuchagrac¡a,donayre, 
y  hermoíura,y  confirmaron  a  don  Fcrnando»por  de 
pococonocimicnto,  pues  lantabelletadefechaua» 
Pero  el  que  mas  fe  admiró,fue  Sancho  Pácjajpor  pa- 
recerle(como  era  afsl  verdad)que en  todos  los  dias 
de  fu  vida  auia  viílo  tan  hermofa  criacura-.y  afsi  pre* 
guntóal  curacon  grande  ahinco  ,  ledixcffequien 
era  aquella  tan  fermofa  feñora?  Y  que  era  lo  qbuf- 
caua  por  aquellos  andurrialesíEíla  hermofa  feñora, 
rcfpondioel  cura^Sancbohermano^es  comoquicn 
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no  dize  nadares  la  heredera  por  linea  réfta  de  varo, 
del  grá  reyno  de  Micomico ,  la  qual  viene  en  bufca 
de  vueftro  amo, a  pedirle  vn  don,  el  qual  es,  que  Ic 
desfaga  vntuerto,o  agrauio  que  vn  mal  gigante  le 
tiene  fecho:  y  a  la  fama  que  de  buen  cauellero  v  uef 
tro  amo  tiene,  por  todo  lo  defcubierto  de  Guinea, 
ha  venido  a  bufcarle  efta  Princefa  .  Dichofa  bufca- 
da, y  dichofo  hallazgo,  dixo  a  efta  fazon  Sancho 
Pan5a,y  mas  fi  mi  amo  es  tan  venturofo,  que  desfa- 
ga eíTe  agrauio,  y  enderece  eíTe  tuerto  ,  matando  a 
elle  hideputa  defle  gigante  que  vueftra  merced  di- 
ze:que  fi  matará  fi  el  le  encuétra,fi  ya  no  fueíTe  fan- 
fafma,  que  contra  lasfantafmas  notienemifeñor 
poder  alguno.Pero  vna  cofa  quiero  fuplicar  a  vucf 
tra  merced,entre  otras, feñor  Licenciado,  y  es  que 
porque  a  mi  amo  no  le  tome  gana  de  fer  Arjobifpo 
(que  es  lo  que  yo  temo)  que  vueftra  merced  le  acó 
feje,que  fe  cafe  luego  con  efta  Princefa ,  y  afsi  que- 
dara impofsibilitado  de  recebir  ordenes  Ar^obifpa 
les, y  vendrá  con  facilidad  a  fu  imperio ,  y  yo  al  fin 
de  mis  defleos :  que  yo  he  mirado  bié  en  ello,  y  ha- 
llo por  mi  cuenta ,  que  no  me  eftá  bien  que  mi  ama 
feaAr^obifpOjporqucyo  foy  inútil  para  la  Ygle- 
fia,  pues  foy  cafado,  y  andarme  aora  a  traer  difpen- 
faciones  para  poder  tener  renta  por  la  Yglefia ,  te- 
niendo,como  tengo,muger,y  hijos,  feria  nunca  acá 
bar.  Afsi  que)feñor,todo  el  toque  efta,  en  q  mi  amo 
fe  cafe  luego  con  efta  Señora,  quehaftaaorano  fe 
fu  gracia,y  afsi  no  la  llamo  por  íu  nombre.  Llamafe 
refpondio  el  Cura,  la  Princefa  Micomicona ,  porq 
llamandofe  fu  reyno  Micomico,  claro  efta  que  ella 
fe  ha  de  llamar  afsi.  No  ay  duda  en  eíTo ,  refpondio 
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Sancho, que  yo  he  vifto  a  muchos ,  tomar  el  apelli- 
do y  alcurnia  del  lugar  donde  nacieron,  llamán- 
dole Pedro  de  Alcalá ,  luán  de  Vbeda ,  y  Diego  de 
Valladolid:  y  eflo  mefmo  fedeuede  vfaralla  en 
Guinea  ,  tomar  las  Rcynas  los  nombres  de  fus 
Rey  nos .  Afsi  deue  de  fer  dixo  el  Cura,  y  en  lo  del 
cafarfe  vueftro  amo,  yo  haré  en  ello  todos  mis  po- 
derlos .   Con  lo  que  quedó  tan  contento  Sancho, 
quanto  el  Cura  admirado  de  fu  fimplicidad  ,  y  de 
ver  quan  encaxados  tenia  en  la  fantafia  los  mefmos 
difparates  que  fu  amo ,  pues  fin  alguna  duda  fe  da- 
wa  a  entender  que  auia  de  venir  a  fer  Emperador. 
Ya  en  efto  fe  auia  puefto  Dorotea  fobre  la  mu- 
la  del  Cura,  y  el  Barbero  fe  auia  acomodado  al 
roftro  la  barba  de  la  cola  de  buey  ,  y  dixeron  a 
Sancho,  que  los  guiafle  a  donde  don  Qujxote  efta- 
ua ,  al  qual  aduirticron  que  no  dixeffe  que  conocia 
al  Licenciado,  ni  al  Barbero,  porque  en  no  cono- 
cerlos confiftia  rodo  el  toque  de  venir  a  fer  Empe- 
rador fu  amo.  Puefto  que  ni  el  Cura,  niCardenio 
quifieron  yr  con  ellos ,  porque  no  fe  le  acordaíTe  a 
don  Qnixote  la  pendencia  que  con  Cárdenlo  auia 
tenido  :  y  el  Cura,  porque  no  era  menefter  por  en- 
tonces fu  prefencia,  y  afsilos  dexaron  y  r  delante, 
y  ellos  los  fueron  figuiendo  a  pie, poco  a  poco.  No 
dexó  deauifarelCuralo  que  auia  de  hazer  Doro- 
tea :  a  lo  que  ella  dixo,  que  defcuydaíTen ,  que  todo 
fe  haria  fin  faltar  punto ,  como  lo  pedian,  y  pinraua 
los  libros  de  cauallerias .   Tres  quartos  de  legua 
aurian andado,  quando  defcubrieron  a  don  Quj- 
xote entre  vnasintricadas  peñas ,  ya  vertido, aun- 
que no  armado  :  y  afsi  como  Dorotea  le  vio,  y 
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fue  informada  de  Sancho,  que  aquel  era  don  Q.m- 
xote,  dio  del  a^ote  a  fu  palafrén,  figuiendole  el 
bien  barbado  Barbero:  y  en  llegando  junto  a  cl, 
elefcuderofe  arrojó  de  la  muía,  y  fue  a  tomaren 
los  bracos  a  Dorotea ,  la  qual  apeandofe  con  gran- 
de defemboltura,  fe  fue  a  hincar  de  rodillas  ante 
las  de  don  Qujxote  :  y  aunque  el  pugnauaporle- 
uantarla,  ella  fin  leuantarfe  le  fablóenefta  guifa. 
De  aquino  meleuantaré,  o  valerofo  y  esforzado 
cauallero,  faftaquela  vueftra  bondad ,  y  cortefia 
me  otorgue  vndon,  el  qual  redundara  en  honra 
y  prez  de  vueftra  perfona  ,  y  en  pro  de  la  mas 
defconfolada,yagrauiadadonzella  que  el  Sol  ha 
vifto.  Y  fies  que  el  valor  de  vueftro  fuerte  bra- 
^o  correfponde  a  la  voz  de  vueftra  inmortal  fa- 
ma,obligado  eftays  a  fauorecer  a  la  fin  ventura  que 
de  tan  lueñes  tierras  viene,  al  olor  de  vueftro  fa- 
mofo  nombre,bufcandoos  para  remedio  de  fus  def 
dichas.  No  os  refpondere  palabra,fermofa  feñora, 
refpondio  don  Quixote,  ni  oyre  mas  cofa  de  vuef- 
tra facienda,  fafta  que  os  leuanteys  de  tierra.  No 
me  leuantaréjfeñor,  refpondio  la  afligida  donze- 
11a, fi  primerOjpor  la  vueftra  cortefia,no  me  es  otor 
gado  el  don  que  pido.  Yo  vos  le  otorgo ,  y  conce- 
do,refpódio  don  Quixote,como  no  fe  aya  de  cum- 
plir en  daño,  o  mengua  de  mi  Rey,  de  mipatria, 
y  de  aquella  que  de  mi  coraron  y  libertad  tiene  la 
llaue.   No  feráendano,  ni  en  mengua  de  los  que 
dezis,  mi  buen  feñor  ,  replicó  la  dolorofa  don- 
zella  .   Y  eftando  en  efto  ,  fe  llegó  Sancho  Pan- 
5a  al  oydo  de  fu  feñor ,  y  muy  pafito  le  dixo  :  Bien 
puede  vueftra  merced,  feñor,  concederle  el  don 
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que  pide, que  no  es  cofa  de  nada,  folo  es  matar  a  vn 
gigantazo,y  eíla  que  lo  pide  es  la  alta  PrincefaMi- 
comicona,  Reyna  del  gran  reynoMicomicondc 
Etiopia. Sea  quien  fuere ,  refpondio  don  Quixote, 
que  yo  liare  lo  que foy  obligado,  y  lo  que  me  di- 
ña mi  concienc¡a,conforme  a  lo  que  profeíTado  té- 
go:y  boluiendofcaladonzella,  dixo  :   Lavueítra 
gran  fermofura  fe  Icuante,  que  yo  le  otorgo  el  don 
que  pedirme  quifiere. Pues  el  quepidoes,  dixo  la 
donzella,que  la  vueftra  magnánima  perfona  fe  ve- 
ga luego  conmigo  donde  yo  le  Ueuare  ,  y  me  pro- 
meta, que  no  fe  ha  de  entremeter  en  otra  auentura, 
ni  demanda  alguna,  hafta  darme  venganza  de  vn 
traydor,que  contra  todo  derecho  diuino,  y  huma* 
no,me  tiene  vfurpado  mi  Reyno.  Digo  que  afsi  lo 
otorgo, refpondio  don  Quixote ,  y  afsi  podeys,  fe- 
fíora,defde  oy  mas ,  defechar  la  malenconia  que  os 
fatiga,y  hazer  que  cobre  naeuos  brios  ,  y  fuerzas 
vueftra  defmayada  efperanca ,  que  con  el  ayuda  de 
Dios,y  la  demibra^o,  vos  os  vereysprefto  refti- 
tuydaen  vueftfo  Reyno,  y  fentada  en  la  filia  de 
vueílro  antiguo  y  grande  eftado,a  pefar,y  a  defpe- 
cho  de  los  follones  que  contradezirlo  quifieren  :  y 
manos  a  labor,  que  en  la  tardanza  dizen  que  fuele 
cílar  el  peligro  .  Lamenefterofadonzella,  pugne 
con  mucha  porfía,  por  befarle  las  manos ,  mas  don 
Qujxote,que  en  todo  era  comedido,  y  cones  caua 
llero,)amas  lo  confintio,antes  la  hizo  leuantar ,  y  la 
abracó  con  mucha  cortefia,y  comedimiento:  y  mS 
do  a  Sancho,que  requirielTe  las  cinchas  a  Rozinan- 
te, y  le  armaíTe  luego  al  punto.  Sancho  defcolgó  laf 
armas,quc  como  trofeo,  de  vn  árbol  eílauanpen* 

díencesi 


Quíxote  de  la  Ai  ancha.        1 63 

dientes, y  requiriendo  las  cinchas ,  en  vn  punto  ar- 
mó a  fu  feñonel  qual  viendofe  armado,  dixo  :  Va- 
mos de  aqui,en  el  nombre  de  Dios ,  a  fauorecer  ef- 
ta  gran  feñora.Eftauafe  el  Barbero  aun  de  rodillas, 
teniendo  gran  cuenta  de  difsimular  la  r¡fa,y  de  que 
no  fe  le  cayefle  la  barba,  con  cuya  cayda  qui^a  que- 
daran todos  fin  confeguir  fu  buena  intención:  y 
viendo  que  ya  el  don  eftaua  concedido,  y  con  la 
diligencia  que  don  Qujxote  fe  aliftaua  parayr  a 
cumplirle ,  fe  leuantó ,  y  tomó  de  la  otra  mano  a  fu 
feñora,y  entre  los  dos  la  fubieronenlamula:luego 
fubio  don  Qujxote  fobre  Rozinante;  y  el  Barbero 
fe  acomodó  en  fu  caualgadura,que  Jandofe  Sancho 
a  pie,  donde  de  nueuofele  renouó  la  perdida  del 
ruzio ,  con  la  falta  que  entonces  le  hazla  :  mas  todo 
lo  Ileuaua  con  gufto,  por  parecerle  que  ya  fu  feñor 
eftaua  puefto  en  camino,  y  muy  a  pique  de  fer  Em- 
perador: porque  fin  duda  alguna  penfaua  que  fe 
auia  de  cafar  con  aquella  Princefla,y  fer  por  lo  me- 
nos Rey  de  Micomicon  :  folo  le  daua  pefadumbre, 
el  penfar  que  aquel  Reyno  era  en  tierra  de  negros, 
y  que  la  gente  que  por  fus  vaíTallos  le  dieflen,auian 
de  fer  todos  negros ;  a  lo  qual  hizo  luego  en  fu  ima 
ginacion  vnbuen  remedio,  y  dixofe  a  fi  mifmo: 
Que  fe  me  da  a  mi  que  mis  vaíTallos  fean  negros, 
aura  mas  que  cargar  con  ellos ,  y  traerlos  a  Efpaña, 
donde  los  podré  vender,  y  adonde  me  los  pagarán 
de  contado,  de  cuyo  dinero  podré  comprar  algún 
titulo,o  algún  oficio  con  que  viuir  defcanfado  to- 
dos los  dias  de  mi  vida.  No  fino  dormios, y  no  ten- 
gay  s  ingenio, ni  habilidad  para  difponer  de  las  co- 
fas, y  para  vender  treynta,  o  diez  mil  vaíTallos,  en 
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dacameeíTas  pajas.  Par  Dios  que  los  he  de  bolar 
chico  con  grande  ,  o  como  pudiere  :  y  que  por  ne- 
gros que  fean  loshe  de  boluer  blancos, o  amarillos: 
llegaos  que  me  mamo  el  dedo. Con  efto  andaua  ran 
folicito^y  tan  contento,  q  fe  le  oluidaua  la  pefadum 
bre  de  caminar  a  pie .  Todo  efto  mirauan  de  entre 
vnas  breñas, Cardenio,  y  el  Cura  ,  y  no  fabian  q  ha- 
zerfe  para  juntarfe  con  ellos:pero  el  Cura ,  que  era 
gran  tracifta,  imaginó  luego  lo  que  harian  para  có- 
feguir  lo  que  delTeauan,y  fue,  que  con  vnas  tixeras 
que  trahia  en  vneftuche, quitó  con  mucha  prefteza 
la  barba  a  Cardenio,  y  virtióle  vn  capotillo  pardo 
que  el  trahia,  y  diole  vn  herreruelo  negro,  y  el  fe 
quedó  en  calcas, y  en  jubón:  y  quedó  tan  otro  de  lo 
que  antes  parecia  Cardenio, que  el  mefmo  no  fe  co 
nociera, auq  a  vn  efpejo  fe  mirara. Hecho  efto^puef 
to  ya  q  los  otros  auian  paíTado  adelante ,  en  tanto  q 
ellos  fe  disfra^aron,con  facilidad  faliero  al  camino 
Real  antes  que  ellos, porq  las  malezas, y  malos  paf- 
fos  de  aquellos  lugares, no  cocedian  q  anduuieíTen 
tanto  los  de  a  cauallo, como  los  de  a  pie  .  En  efeto, 
ellos  fe  pufieron  en  el  llano  a  la  falida  de  la  fierra,  y 
afsi  como  falio  della  do  Qujxote ,  y  fus  camaradas, 
el  Cura  fe  le  pufo  a  mirar  muy  deefpacio,  dado  fe- 
nales  de  q  le  yuareconociendo:  y  al  cabo  de  aucrle 
vna  buena  pie^a  eftado  mirando, fe  fue  a  el  abiertos 
los  bracos, y  diziendo  a  vozes:  Para  bié  fea  hallado 
el  efpejo  déla  caualleria  ,  el  mi  buen  compairiote 
don  Qujxote  de  la  Mancha, la  flor, y  la  nata  de  la  gé- 
tileza,el  amparo, y  remedio  de  los  mencfterofos.la 
quinta  cíTencia  de  los  caualleros  andantes;y  dizien 
do  efto,  tenia  abracado  por  k  rodilla  de  la  pierna 
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y^quierda  a  don  Qiijxoteiel  qual  efpantado  de  lo  q 
veía, y  oía  dezír,y  hazer  aquel  hombre, fe  le  pufo  a 
mirar  con  atenció,y  al  fin  le  conoció, yquedó  como 
efpantado  dé  verle, y  hizo  grande  fuerca  por  apear 
fe, mas  el  Cura  no  lo  confintio^por  lo  qual  don  Qiú 
xotc  dezia:Dexeme  V.m.feñor  Licéciido,  que  no 
es  razón  q  yo  efté  a  cauallo,  y  vna  tan  reuereda  per 
fona  como  V.  m.  efté  a  pie  .  EíTo  no  confentire  yo 
en  ningu  modo,dixo  el  Cura,  eftefe  la  vueftra  grá- 
deza  a  cauallo,  pues  cftando  a  cauallo  acaba  las  ma- 
yores fazañas,y  auenturas  q  en  nueftra  edad  fe  han 
vifto,que  a  mi  aunque  indigno  facerdote  ,  baftara- 
me  fubircnlas  ancas  de  vna  deftas  muías  deftos  fe- 
ñores  q  con  V.m. caminan,  fino  lo  han  por  eno)o:y 
aun  haré  cuenta,  que  voy  cauallero  fobre  el  cauallo 
Pegafo,  o  fobre  la  cebra ,  o  alfana  en  que  caualgaua 
aquel famofo  Moro  Muzaraque,  qaunhaftaaora 
yazc  encantado  en  la  gran  cuefta  Culema,  que  difta 
poco  de  la  gran  Compluto.  Aun  no  caía  yo  en  cato, 
mi  feñor  Licenciado, refpondio  don  Qnixote,y  yo 
fequemifeñoralaPrinceíTa  ferá  feruida,  por  mi 
amor,  de  mandara  fuefcuderOjdé  a  V.m.la  filia  de 
fu  mula,q  el  podra  acomodarfe  en  las  ancas ,  fi  es  q 
ella  las  fufre.Si  fufre,a  lo  que  yo  creo, refpondio  la 
PrinceíTa:  y  también  fe  que  no  ferá  menefter  man- 
darfelo  al  feñor  mi  efcudero,que  el  es  tan  cortes,  y 
tan  Cortefano,que  noconfentirá  que  vna  perfona 
eclcfiaftica  vaya  a  pie ,  pudiendo  yr  a  cauallo  .  Afsi 
es, refpondio  el  Barbero, y  apeandofe  en  vn  punto, 
combidó  al  Cura  con  la  filia, y  el  ía  tomó  fin  hazer- 
fe  mucho  de  rogar.  Y  fue  el  mal,  que  al  fubir  a 
las  anease!  Barbero,  la  muía,  queen  efetoera  de 
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alquiler, que  paradezir  que  era  malacflobafta  ,  al- 
^ó  vn  poco  los  quartos  traferoSjy  dio  dos  cozes  en 
el  ay  re,que  a  darías  en  el  pecho  de  Macfe  Nicolás, 
o  en  la  cabep  ,  el  diera  al  diablo  la  venida  por  don 
Qmxoce.Con  todo  eíTo  le  fobrefaltaro  de  manera, 
que  cayó  en  el  fuelo ,  con  tan  poco  cuydado  de  las 
barbas, q  fe  le  cayeron  en  el  faelo:y  como  fe  vio  fin 
ellas  no  tuuo  otro  remedio  ,  fino  acudir  a  cubrirfe 
el  roílro  co  ambas  manos ,  y  a  quexarfe ,  q  le  auian 
derribado  las  muelas. DonQui^Oí^^jComo  vio  todo 
aquel  ma^o  de  barbas, fin  quixadas,  y  fin  fangre,  le- 
xos  del  roftro  del  efcudero  caydo,dixo:Viue  Dios 
que  es  gran  milagro  efte,las  barbas  le  ha  derribado 
y  arrancado  del  roftro, como  fi  las  quitaran  a  pofta. 
El  Cura  que  vio  el  peligro  qcorriafu  inuenciS,  de 
fer  defcubierta  ,  acudió  luego  a  las  barbas ,  y  fueíTe 
conellas  adonde  yaziaMaefe  Nicolás,  dando  aun 
vozes  toda  via,y  de  vn  golpe ,  llegándole  la  cabe  ja 
a  fu  pecho, fe  las  pufo  ,  murmurando  fobreelvnas 
palabras, que  dixo  que  era  cierto  enfalmo  apropia- 
do para  pegar  barbas, como  lo  verían  :  y  quando  fe 
las  tuuo  puertas  fe  apartó ,  y  quedó  el  efcudero  tan 
bien  barbado, y  tan  fano  como  de  antes  :  de  que  fe 
admiró  do  Qmxote  fobre  manera,  y  rogó  al  Cura, 
que  quando  tuuicíTe  lugar  le  cnfeñaíTe  aquel  enfal- 
mo,que  el  entédia  que  fu  virtud  a  mas  q  pegar  bar- 
bas fe  deuia  de  eftender ,  pues  eftaua  claro  ,  que  de 
donde  las  barbas  fe  quitaíTen^  auia  de  quedar  la  car- 
ne llagada, y  mal  trecha,  y  qpues  todolo  fanaua,  a 
mas  que  barbas  aprouechaua.  Afsi  es, dixo  el  Cura, 
y  prometió  deenfeñarfeleen  la  primera  ocafion. 
Concertaronfe ,  que  por  entonces  fubicíTe  el  Cura, 
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atrechos  fe  fueíTenlos  tres  mudando  ,  hada  que 

IcgaíTen  a  la  venta ,  que  eftaria  haíla  dos  leguas  de 

alli.Pueftos  los  tres  a  cauallo,es  a  faber,don  Qirixo 

te, la  PrinceíTa^y  el  Cura:y  los  tres  a  pie,Cardenio, 

el  Barl>ero,y  Sancho  Pan^a,  don  Qujxote  dixo  a  la 

donzella  :  Vueftra  grandeza  ,  feñora  mía,  guie  por 

donde  mas  gufto  le  diere.  Y  antes  q  ella  refpondief 

fe, dixo  elLicenciado:  Házia  q  reyno  quiere  guiar 

la  vueftra  feñoria,es  por  ventura  házia  el  deMico- 

mico,q  íi  deue  de  fer,o  yo  fe  poco  de  ReynosfElla 

que  eftaua  bien  en  todo,entendio  q  auia  de  refpon- 

der,que  íí,y  afsi  dixo.Si  feñor,  házia  eíTe  Reyno  es 

mi  camino.  Si  afsi  es,  dixo  el  Cura,  por  la  mitad  de 

mi  pueblo  hemos  de  paírar,y  de  alli  tomara  V.m.la 

derrota  de  Cartagena,donde  fe  podra  embarcar  c6 

la  buena  ventura:y  fi  ay  viento  profpero,mar  tran- 

quilo,y  fin  borrafca,en  poco  menos  de  nueue  anos 

fe  podra  eftar  a  vifta  de  la  gran  lagunaMeona,digo, 

Meotides,queeftápocomas  de  cien  jornadas  mas 

acá  del  Reyno  de  vueftra  grádeza. Vueftra  merced 

eftá  engañado,íeñor  mió, dixo  ella,  porq  no  ha  dos 

años  q  yo  parti  del,  y  en  verdad  q  nunca  tuue  buen 

tiempo,  y  con  todo  eíTo  he  llegado  a  verlo  q  tanto 

deíreaua,que  es  al  feñor  do  Quixote  de  la  Mancha, 

cuyas  nueuas  llegaron  a  mis  oydos,  afsi  como  pufe 

los  pies  en  Efpaña,y  ellas  me  mouieron  a  bufcarle, 

para  encomendarme  en  fu  cortefia^yfiar  mi  jufticia 

del  valor  de  fu  inuecible  braco.  No  mas^ceíTen  mis 

alabanzas, dixo  a  efta  fazon  don  Qujxote,  porq  foy 

enemigo  de  todo  genero  de  adulación ,  y  aunq  efta 

nolofea,toda  via  ofenden  mis  caftas  orejas  feme- 

jantes  platicas. Lo  que  yo  fe  dez¡r,feñora  mia,q  ora 
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tenga  valoreo  no, el  que  tuuiere,  o  no  tuuiere,  fe  ha 
de  emplear  en  vueftro  feruicio,  harta  perder  la  vi- 
da:y  afsi  dexando  efto  para  fu  tiepo, ruego  al  fenor 
Licenciado  me  diga  ,  que  es  la  caufa  q  le  ha  traydo 
por  eftas  partes, tan  folo,y  tan  fin  criados,  y  tan  a  U 
ligera, que  me  pone  efpantof  A  eíTo  yo  refpondere 
con  breuedad  ,  refpondio  el  Cura  ,  porque  fabra 
V.m.feñor  don  Qujxote,que  yo,y  Maefe  Nicolás, 
nueltro  amigo ,  y  nf o  barbero  ,  y  uamos  a  Seuilla^a 
cobrar  cierto  dinero  q  vn  pariente  mío  que  ha  mu 
chos  años  q  paíTó  a  Indias, me  auia  embiado,y  no  tá 
pocos  q  no  paíTan  de  fefenta  mil  pefos,  enfayados, 
que  es  otro  q  tal, y  paíTando  ayer  por  eftos  lugares, 
nos  falieron  al  encuentro  quarro  fylieadores,  y  nos 
quitaron  harta  las  barbas,  y  de  modo  nos  las  quita- 
ron,qle  conuino  al  Barbero  ponerfelas  portizas:  y 
aun  a  efte  mancebo  q  aqui  va  feñaládo  a  Cardenio, 
le  pufieron  como  de  nueuo.Y  es  lobueno,  q  es  pu- 
blica fama  por  todos  ertos  contornos,  que  los  que 
nos  falcearó  fon  de  vnos  galeotes, q  dizen  que  liber 
tó,cafi  en  erte  mefmo  fitio  ,  vn  hombre  la  valiente, 
que  a  pefar  del  ComiíTario,  y  de  las  guarda:, los  fol 
tó  a  todos:y  fin  duda  alguna,  el  dcuia  de  ertar  fuera 
de  juyzio  ,  o  deue  de  fer  tan  grande  vellaco  como 
ellos, o  algún  hombre  fin  alma, y  fin  conciécia,pues 
quifo  foltar  al  lobo  entre  las  ouejas ,  a  la  rapofa  en- 
tre las  gallinas, a  la  mofea  entre  la  miel:  quifo  de- 
fraudar la  ')urticia,yr  contra  fu  Rey  y  fcñor  natural, 
pues  fue  contra  fus  jurtos  mandamientos.  Quifo, di 
go, quitar  a  las  galeras  fus  pies ,  poner  en  alboroto 
a  lifanta  Hermandad  ,  que  auia  muchos  años  que 
repofaua.  Qujfo  finalmente,  hazer  vn  hecho  por 
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dode  fe  pierda  fu  alma,y  no  fe  gane  fu  cuerpo.  Auia 
les  contado  Sancho  alCura^y  al  Barbero,la  auétura 
de  los  galeotes  q  acabó  fu  amo,  con  tanta  gloria  fu- 
ya,y  por  efto  cargaua  la  mano  el  Cura  refiriéndola, 
por  ver  lo  q  hazia,o  dezia  do  Quixote,  al  qual  fe  le 
mudaualacolor  a  cada  palabra,  y  no  ofauadezir  q 
clauiafido  el  libertador  de  aquella  buena  gente. 
Eílos  pues,dixo  el  Cura ,  fueron  los  que  nos  roba- 
ron,que  Dios  por  fumifericordia  fe  lo  perdone  al 
que  no  los  dexó  llenar  al  deuido  fuplicio. 

Cdj^,X X X.  Que  trata  del graciofo  artificio  ^  y  orden 
^uefe  tHuo  enfacaramtefiro  enamorado  caballero 
déla  ajperi/sima  penitencia  en  que  fe  ama  puefi^o . 

O  Huuobien  acabado  el  Cura,quando 
Sancho  dixorPues  miafe,feñor  Licen- 
'^1  Q^^P  ciado,  el  que  hizo  eíTa  fazaña  fue  mi 
^'^^^-"^"^^  amo, y  no  porque  y  o  no  le  dixe  antes,y 
leauifé,  que  miraíTe  lo  quehazia,  y  que  era  peca- 
do darles  libertad,  porque  todos  yuanalli  porgra- 
difsimos  vellacos.  Majadero, dixoaefta  fazon  don 
Quixote,  a  los  caualleros  andantes  no  les  toca,  ni 
atañe  aueriguar,  filos  afligidos,  encadenados,  y 
opreíTos  que  encuentran  por  los  caminos,  van  de 
aquella  manera  ,  o  eftan  en  aquella  angufi:ia  por  fus 
culpas,  o  por  fus  gracias,  folo  le  toca  ayudarles 
como  a  meneítorofos,  poniendo  los  o)os  en  fus  pe- 
nas,y  no  en  fus  vellaquerias .  Yo  topévn  rofario 
y  farta  de  gente,  mohina  ,  y  defdichada,  yhize 
con  ellos  lo  que  mi  religión  me  pide  ,  y  lo  de- 
más alia  fe  auenga  :  y  a  quien  mal  le  ha  parecido 

faino. 
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faluo la fanta dignidad  del  feñor  Licenciado,  y  fu 
honrada  perfona,  digo  que  fabe  poco  de  achaque 
de  caualleria,y  que  míete  como  vn  hideputa,  y  mal 
nacido:y  efto  le  haré  conocer  co  mi  efpada ,  donde 
mas  largamente  fe  contiene:  y  efto  dixo  afirmando 
fe  en  los  eftribos,y  calandofe  el  morrión, porque  la 
vazia  de  barbero,  que  a  fu  cuenta  era  el  yelmo  de 
Mambrino,lleuaua  colgado  del  arzo  delantero,  haf 
ta  adobarla  del  mal  tratamiento  que  la  hizieron  los 
galeotes.  Dorotea  (  que  era  difcreta  y  de  gran  do- 
nayre)como  quien  ya  fabia  el  menguado  humor  de 
don  Qujxote,y  que  todos  haziá  burla  del, fino  San- 
cho Pan^a,no  quifo  fer  para  menos,  y  viéndole  ran 
enojado,le  dixo:Señor  cauallero,  miembrefele  a  la 
V.m.el  don  que  me  tiene  prometido,  y  que  confor 
me  a  el, no  puede  entremeterfe  en  otra  au¿tura,por 
vrgente  que  feaifofsiegue  V.m.el  pecho  ,  que  fi  el 
feñor  Licenciado  fupiera  que  por  eíTe  inuifto  bra- 
50  auian  fido  librados  los  galeotes ,  el  fe  diera  tres 
puntos  eh  la  boca  5  y  aun  fe  mordiera  tres  vezesla 
lengua,antes  que  auer  dicho  palabra  que  en  defpe- 
cho  de  vueftra  merced  redundara. EíTo  juro  yo  bié, 
dixo  el  Cura, y  aun  me  huuiera  quitado  vn  vigote. 
Yo  callaré, feñora  mia,  dixo  do  Qujxote,y  reprimí 
re  la  jufta  colera,que  ya  en  mi  pecho  fe  auia  leuanta 
do,y  yré  quieto  y  pacifico,  hafta  tanto  q  os  cumpla 
el  don  prometido:  pero  en  pago  defte  buen  deííeo, 
os  fuplico  me  digays,fino  fe  os  haze  de  mal,  qual  es 
la  vueftra  cuytafy  quantas, quienes, y  quales  Ion  las 
pcrfonas  de  quien  os  tengo  de  dardeuida,  fatisfe- 
cha,y  entera  vengan^afElPo  haré  yo  de  gana,refpo 
dio  Dorotea, fi  es  que  no  os  enfadan  oyr  laftimas,  y 
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defgracias.  Noenfadarájfeñoramia,  refpondiodo 
Quixote, a  lo  que  refpondio  Dorotea:  Pues  afsi  es, 
cítenme  vueftras  mercedes  atentos .  No  huuo  ella 
dicho  efto,quando  Cardenio,y  el^arbero  fe  le  pu- 
lieron al  ladOjdeíTeofos  de  ver  como  fingia  fu  hifto 
ria  la  difcreta  Dorotea:y  lo  mifmo  hizo  Sancho ,  q 
tan  enfañado  yua  con  ella  como  fu  amo,  Y  eUa,def- 
pues  de  auerfe  puefto  bien  en  la  filia,  y  preuenido- 
fecontofer,  y  hazer  otros  ademanes,  con  mucho 
donayre, comento  a  dezir  defta  manera. 

Primeramente  quiero  que  vueftras  mercedes  fe- 
pan, feñores  mios,  que  a  mi  me  llaman  :  y  detuuofc 
aqui  vn  poco,porque  fe  le  oluidó  el  nombre  que  el 
Cura  le  auia  pueftorpero  el  acudió  al  remedio,  por 
que  entendió  en  lo  que  reparaua,  y  dixo:  No  es  ma 
rauilla,feñora  mia,que  la  vueftra  gradeza  fe  turbe, 
y  empache, contando  fus  defueturas,  que  ellas  fue- 
lenfer  tales, que  muchas  vezes  quitan  la  memoria 
a  los  que  maltratan, de  tal  manera,q  aun  de  fus  rnef- 
mos  nobres  no  fe  les  acuerda,  como  han  hecho  coa 
vueftra  gran  feñoria,  que  fe  haoluidado  que  fe  lla- 
ma h PrinceíTa  Micomicona,legitima  heredera  del 
gran  Reyno  Micomicon  :  y  con  efte  apuntamiento 
puede  la  vueftra  grandeza  reduzir  aora  fácilmente 
a  fu  laftimada  memoria,todo  aquello  q  contar  qui- 
fiere.A  fsi  es  la  verdad, refpondio  la  donzella,  y  def 
de  aqui  adelante ,  creo  que  noferá  menefter  apun- 
tarme nada,que  yo  faldre  a  buen  puerto  co  mi  ver- 
dadera  hiftoriaila  qual  es, que  el  Rey  mi  padre,quc 
fellamauaTinacrioel  Sabxdor,fue  muy  doftoen 
cfto  que  llaman  el  arte  Magica,y  alcanzó  por  fu  cié 
cia^que  mi  madrc,q  fe  llamaua  la  Rey  na  Xaramílla, 
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aula  de  morir  primero  que  el,  y  que  dealli  apoco 
tiempo  el  cambié  auia  de  paíTar  deiflia  vida^y  yo  auia 
de  quedar  huérfana  de  padre  y  madre  .  Pero  dezia 
el  que  no  le  fatigaua  tanto  efto  ,  quanto  le  ponia  en 
confufion  faber  por  cofa  muy  cierta  ,  que  vn  dcf- 
comunal  Gigante,  feñor  de  vna  grande  Ínfula,  que 
cafi  alinda  con  nueftro  Reyno, llamado  Pandafilan- 
do  déla  fofca  Viítarporque  es  cofa  aueriguada,quc 
aunque  tiene  los  o)os  en  fu  lugar, y  derechos,  fiem- 
pre  mira  al  reues ,  como  íífucíTe  vizco  :  y  efto  lo 
haze  el  de  maligno  ,  y  por  poner  miedo,  yefpan- 
to  a  los  que  mira.  Digo  que  fupo,  que  efte  Gigante 
en  fabiendo  mi  horfandad  ,  auia  de  paíTar  con  gran 
poderio  fobre  mi  Reyno  ,  y  me  lo  auia  de  quitar 
todo, fin  dexarme  vna  pequeña  aldea  donde  me  re- 
cogieífe.  Pero  que  podía  efcufar  todaefta  ruyna,  y 
defgracia,fi  yo  me  quifieíTe  cafar  con  el :  mas  alo  q 
el  entendía  ,  jamas  penfaua  que  me  vendría  a  mi  en 
voluntad  de  hazer  tan  defygual  cafamiento:y  dixo 
en  efto  la  pura  verdad  ,  porque  jamas  me  hapafla- 
do  por  el  penfamiento,  cafarme  con  aquel  Gigan- 
te,pero  ni  con  otro  alguno, por  grande  y  defafora- 
do  que  fueíTe.Díxo  también  mi  padre, que  defpues 
que  el  fueíTe  muerto  ,  y  vieíTe  yo  quePandafilan- 
docomen^auaa  paífar  fobre  mi  Reyno  ,  que  no 
aguardaíTe  a  ponerme  en  defenía, porque  feria  def- 
triiyrme  ,  fino  que  libremente  le  dexaíTe  defemba- 
racado  el  Reyno,  fi  quería  efcufar  la  muerte ,  y  to- 
tal deftruycion  de  mis  buenos  y  leales  vaíTallos, 
porque  no  auia  defer  pofsible  defenderme  déla 
endiablada  fuerca  del  Giganre:fino  que  luego  ,  con 
algunos  de  los  míos ,  me  pufieiTeen  camino  de  las 
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Efpanas ,  donde  hallaria  el  remedio  de  mis  males 
hallando  a  vn  cauallero  andante ,  cuya  fama  en  efte 
tiempo  fe  eílenderia  por  todo  efte  Reyno  ,  el  qual 
fe  auia  de  llamar, fi  mal  no  me  acuerdo,  don  Acote, 
o  don  Gigote.  Don  Qujxote  diria,feñor,dixo  a  ef- 
ta  fazon  Sancho  Pan5a,o  por  otro  nombre,  el  caua- 
llero de  la  triíte  Figura.  Afsi  es  la  verdad, dixo  Do- 
rotea.Dixo  mas, que  auia  de  fer  alto  de  cuerpo,  fe- 
co  deroftro,  y  que  en  el  lado  derecho,  debaxodel 
ombro  yzquierdo,o  por  alli  junto, auia  de  tener  vn 
lunar  pardo, con  ciertos  cabellos  amanera  de  cer- 
das. En  oyendo  efto  don  Qujxote,  dixo  a  fu  efcude 
ro:Ten  aqui  Sancho, hijo,ayudame  a  defnudar,que 
quiero  ver  fifoy  el  cauallero  que  aquel  fabioRey 
dexó  profetizado. Pues  para  q  quiere  vueftra  mer- 
ced defnudarfe,dixo  Dorotea.^Para  ver  fi  tégo  eífe 
lunar  que  vueftro  padre  dixo,  refpondio  don  Qui- 
xote.Ño  ay  para  que  defnudarfe,dixo  Sancho, que 
yo  fe  que  riene  vueftra  merced  vnlunar  deíTas  fe- 
rias en  la  mirad  delefpinazo,  que  es  feñal  de  fer  ho- 
bre  fuerte. EíTo  bafta  dixo  Dorotea, porque  con  los 
amigos  no  fe  ha  de  mirar  en  pocas  cofas,  y  que  efte 
en  el  hombro, o  que  efte  en  el  efpinazo,imporra  po 
co ,  bafta  que  aya  lunar, y  efte  donde  eftuuiere,pues 
todo  es  vna  mefma  carne:  y  fin  duda  acertó  mi 
buen  padre  en  todo, y  yo  he  acertado  en  encomen- 
darme a!  feñor  don  Qujxote,  que  el  es  por  quien 
mi  padre  dixo, pues  las  feñales  del  raftro  viene  co 
las  de  la  buena  fama  que  efte  cauallero  tiene,  no  {o^ 
lo  en  Efpaña,pero  en  toda  la  Mancha ,  pues  apenas 
rne  huue  defembarcado  en  Ofuna,quado  ohi  dezir 
tatas  hazañas  fuy as,q  luego  me  dio  ei  alma,q  era  el 
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mefmo  q  venia  a  bufcar.Pues  como  fe  defembarco 
vueftra  merced  en  Ofuna,rcñora  mia,  prcgütó  don 
QuixotCjfino  es  puerto  de  marfMas  antes  queDo- 
rotea  refpondieíTejtomó  el  Cura  la  mano  ,  y  dixo: 
Ücue  de  querer  dezír  la  feñora  PrinccíTa ,  que  def- 
pues  que  defembarco  en  Malaga ,  la  primera  parte 
donde  oyó  nueuas  de  vueílra  merced  ,  fue  en  Ofu* 
na.EíTo  quife  dezir,dixo  Dorotea,  Y  cfto  Ueua  ca- 
mino,dixo  el  Cura, y  profiga  vueflraMageftad  ade 
lante.No  ay  que  profeguir,refp5dio  Dorotea,  fino 
que  finalmente  mi  fuerte  ha  fido  ta  buena ,  en  hallar 
al  feñor  don  Qujxote ,  que  ya  me  cuento ,  y  tengo 
por  Reyna  y  feñora  de  todo  mi  Reyno,pucs  el  por 
íu  cortefia,y  magnificencia  me  ha  prometido  el  do 
de  y rfe  conmigo, donde  quiera  que  yo  le  licuare, 
que  no  ferá  a  otra  parte,  que  aponerle  delante  de 
Pandafilando  de  la  fofca  Vifta ,  para  que  le  mate ,  y 
me  reftituya  lo  que  tan  contra  razón  me  tiene  vfur 
padotque  todo  eflio  ha  de  fuceder  a  pedir  de  boca, 
puesafsilo  dexó  profetizado  TinacrioelSabidor, 
mi  buen  padreiel  qual  también  dexó  olicho,y  efcri- 
to  en  letras  Caldeas,  o  Griegas,  q  yo  ñolas  fe  leer, 
que  fi  eftc  cauallero  de  la  profecia,defpues  de  auer 
degollado  al  Gigante,  quifieíTe  cafarfe  conmigo, 
que  yo  me  otorgaíTe  luego  fin  replica  alguna,  por 
fu  legitima  efpofa,  y  le  dielTc  lapoíTefsion  de  mí 
Reyno,juntoconlademiperfona.  Que  te  parece 
Sancho  amigo?dixo  a  efte  punto  don  Quixote ,  no 
oyes  lo  que  paffafno  te  lo  dixe  yo?mira  fi  tenemos 
ya  Reyno  que  mandar,  y  Reyna  con  quien  cafar. 
Effb  ]uro  yo ,  dixo  Sancho  :  Para  el  puto  que  no  fe 
cafare  en  abriendo  el  gaznatico  al  feñor  Pandahj- 
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lado.  Pues  monta  que  es  mala  la  Rey  na  ,  afsifeme 
bueluanlas  pulgas  déla  cama:  y  diziendo  cílo,dio 
dos  f  apatetas  en  el  ayre,  con  mueñras  de  grandifsi  • 
mo  contento,y  luego  fue  a  comar  las  r iédas  de  h  mu 
la  de  Doroteajy  haziédoía  detener,fc  hinco  de  rodi 
lias  ante  clla,fupl¡cádolc  le  dieíTc  las  manos  para  be* 
íarfelas,enfeiiaiq  la  recibía  por  fu  Reyna,y  feñora, 
Qmcn  no  auia  de  rey  r  de  los  circuftantes^  viendo  la 
locura  del  amo,y  la  fimpiicidad  del  criado.  En  efe* 
¿lo  Dorotea  fe  las  d¡o,y  le  prometió  de  hazerle  grá 
feñor  en  fu  rey  no ,  quando  el  cielo  le  hizicíTe  tanto 
bien,q  fe  lo  dsxaíTe  cobrar^y  go^ar.  Agradcciofelo 
Sancho  con  tales  palabras,c]rcnouó  la  rifa  en  todos. 
Erta  feñores^profiguio  Dorotea,es  mi  hiíloria,  folo 
refta por  deziros,(^  de quantagente de acopañamic 
to  faqué  de  mi  rey  no>no  me  ha  quedado  fino  folo  cf 
te  buen  barbado  efcudero,porq  todos  fe  anegaró  en 
vna  gran  borrafca  q  luuimos  a  vifta  del  puerto.  Y  el, 
y  yo  falimos  en  dos  tablas  a  tierra ,  como  por  mila- 
gro,y  afsi  es  todo  m¡lagro,y  mifterio,el  diícurfo  de 
mi  vidajccmo  lo  aurcys  notado. Y  fi  en  alguna  cofa 
he  andado  demafi ad3,o  no  tan  acertada  como  deuie 
ra,  echad  la  culpa  a  lo  q  el  feñor  Licenciado  dixo  al 
principio  de  mi  cuenio,q  los  trabajos  cótinuos>y  ex 
traordinarios, quita  la  memoria  al  q  lospadece.Effa 
no  me  quitará  a  m¡,o  alta,y  valeroía  feñora^dixo  do 
QuJxote,quátos  y  o  paíTare  en  feruiros,  por  grades, 
y  no  viftos  q  fean.  Y  afsi  de  nueuocófirmo,cldon  q 
oshep.rüir)etido,y  jurode  yrcó  vos  al  cabo  del  nm 
do,haíla  verme  con  el  fiero  enemigo  Vüeílro,aquic 
piéfacon  el  ayuda  de  Dios, y  de  mi  bra^o, rajar  laca 
be^a  foberuia,  con  los  filos  defla  (  no  quiero  dezir 
bucna'jefpada^mcjrced  a  Gines  de  PalTamontCjCJ  me 
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lIcuóIamia:efl:o  dixo  cntrediétes,  y  profiguio  ditie 
do:y  defpuesde  auerfclatajado,y  pueílooscnpacifi 
ca  poffefsió  de  vueílro  cftaclo,quedará  a  vueílra  vo- 
luntad,hazcr  de  vucftraperíonaloq  mas  en  talante 
os  viniere.  Porq  mientras  q  yo  tuuiere  ocupadaJa 
memoria, y  cauciuaia  volücad,pcrdidoelcntcdim¡c 
cOja  aquella, y  no  digo  mas,noespofsible  qyoarrof 
tre,ni  por  pienfo,cl  cafarmcjaunq  fueíTe  có  el Aucfe 
nix. Pare  cióle  ta  mal  a  Sancho^lo  q  vltim amenté  fu 
amo  dixOjacerca  de  no  querer  cafar  fe ,  q  con  grade 
enojo,alpndo  la  voz,dlxo:Boto  a  mi,y  juro  a  mi,  q 
no  tiene  vueílra  merced  feñor  don  Qu^ixotc  cabal 
juyzio:  pues  como  es  pofsible^q  pone  vueílra  mer* 
cedertdudaelcafarfe  con  tan  alta  Princefa como 
aquefta^Piéfaqlc  hade  ofrecer  la  foriuna>tras  cada 
cá cilio, femejace  vécura,comolaq  aorafcJc  ofrece? 
Es  por  dicha  mas  hermofa  mifeñora  Dulzineaíno 
porcierto,ni aun  cola  mitad,y  aun  eíloy  por  dezir>q 
no  llega  a  fu  fapato  déla  q  eílá  delate.  Afsi  norama- 
la alcá^are  y  o  el  Condado  q  efpero ,  íi  vueÜra  mer- 
ced fe  anda  a  pedir  cotufas  en  el  golfo,cafefe,  cafcf- 
feluego^encomiédole  yo  a  faca  ñas, y  tome  cíTc  rcy- 
no  q  fe  le  viene  a  las  manos,de  vobis,vobis,y  enfié^ 
do  Rey, hágame  Marques ,  o  Adelant2do,y  luego  fi 
quierafe  lo  Ueue  eldiablo  codo.  Don  Quixote,qta 
les  blasfemias  oyó  dezir  cotra  fu  feñora  Dulzinea, 
no  lo  pudo  fufrir,y  alj ádo  el  lan^ó,fm  hablaüe  pala- 
bra a  Sancho^y  fin  de z irle  eftabocaes  mia,  le  dio  ta 
les  dos  palos, q  diocó  el  en  tierra,  y  fino  fuera  porq 
Doroceale  dio  vozes  q  nolc  diera  mas  ,  findudale 
quitara  alli  la  vida.Péfaysle  dixo, acabo  de  rato,vi' 
llano ruyn,  q  hade  auer  lugar  íiépre para  ponerme 
lamanoenUhorcaxadura,  y  q  todo  ha  de  ícr  errar 
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vos, y  perdonaros  yo?Pucs  no  lo  péfcys  vellaco  dcí 
comulgado, q  fin  duda  lo  eftas  ,  pues  has  pu  eño  len- 
guaeiilafinpar  Dulzinca.Y  nofabeysvos,  gañáfa- 
quin,belitre  ,  que  finofueíTepor  el  valor  q  ella  in- 
funde en  mí  bra^o,  q  noletcdria  yo  para  matar  vna 
pulgaíDexidíocarró  de  legua  viperinajy  quiépen- 
faysq  ha  ganado  eíle  rey  no?  Y  cortado  la  cabera  a 
cíle  Gigante? Y  hechoos  a  vosMarquesCq  todo  eño 
doy  ya  por  hccho^y  por  cofa  paffada>en  cofaju!zga- 
da) fino  es  el  valor  de  Dulzinea :,  tomado  a  mi  bra^o 
por  ¡nftrumcto  de  fus  hazañas,  ella  pelea  en  rni>y  ve 
ce  en  mi,y  yo  v¡uo,y  refpiro  en  ella,y  tengo  vida^  y 
fer.Ohideputavellaco,y  comofoysdefagradccido, 
q  os  veysleuátadodelpoluode  la  tierra,  afer  fenor 
detitulo^y  corrcfpódeysatá  buena  obra,  con  dezir 
mal  de  quíé  os  la  hizo,  N  o  eftaua  tamal  trecho  San- 
cho,q  no  oyeíTe  todo  quato  fu  amo  le  dezia^y  ieuan 
tadofe  co  vn  poco  de  preflezajfc  fue  a  poner  detras 
del  palafré  deDorotea, y  defde  alli  dixo  a  fu  amo.Di 
gamefeñor  ,  fivucííra  merced  tiene  determinado 
denocafarfe  cócltagrá  PrincefiíClaroerta  q  no  fe- 
ra  el  rey  no  fuyo,y  no  ficdolo,q  mercedes  me  puede 
hazer?  Efto  es  de  loq  yomequexo  ,  cafeíc  vueílra 
merced  vna  por  vna  con  ella  Reyna^aora  q  la  tene- 
mos aqai,  como  llcuida  del  cielo  ,  y  dcípucs  puede 
boluerfc  con  mi  feñora  Dulzinea  ,  q  R  eycs  deue  de 
auer  auidocnelmüdojq  aya  fidoamacebados.Ln  lo 
déla  hermofura,no  me  entremeto, q  en  verdad  fi  va 
adeziria,q  entrabas  me  parece  bicn,pucílo  q  yo  na 
ca  he  viftoala  feñora  Duizinea.  Como  q  no  la  lias 
viílotraydor  blasfemo, dixo  don  Qu^ixoie,  pues  no 
acabas  de  traerme  acra  vn  recado  defu  parteí  Digo 
4^oI^heviíloVvídcfj>acio^d¡xoS5cho,q  pueda  auer 
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notado  particularmente  fu  hermofura,y  fusbucnas 
partes, puntopor  punto, pero  afsi  a  bultomeparecc 
bié.  Aora  te  difculpo,dií(ocló  Quixotc,  y  perdóna- 
me el  enojo  q  te  he  dado  ,  q  los  primeros  mouimic- 
tos,no  fon  en  manos  deloshóbrcs.Yayolo  vco,ref 
podio  Sacho^y  afsi  en  mlla  gana  de  hablar,  fiéprc  eS 
primero  mouimiéto,  y  no  puedo  dcx  arde  dczirpor 
vna  vez  fiquiera,lo  q  me  viene  a  la  legua.  Con  todo 
eíTojdixo  do  Qu^ixotejmira  Sacho  lo  q  hablas, porq 
tacas  vezes  va  elcácarilloalafuétCíy  no  te  digo  mas» 
Aora  bié,  refpodio  Sacho,  Dios  efla  en  el  cielo  q  ve 
las  trápas,y  fcrajuez  dequié  haze  mas  malayo  en  no 
hablar  bicjovueft r a  merced  cnobrallo.NoayamaSf 
dixo  Dorotea, cor  red  Sacho, y  befad  la  mano  a  vuef 
tro  feñor,y  pedilde  pcrdó,  y  de  aqui  adelante  andad 
mas  atetado  en  vueftras  alababas, y  vituperios ,  y  no 
digays  mal  de  aquefa  feiioraTobofa,a  quié  y  o  no  co 
nozcOjfinoesparaferuilla,  y  tened  cófiája  en  Dios, 
q  no  os  ha  de  faltar  vn  efladododc  viuays  como  vn 
Principe. Fue SácTio  cabizbajo,  y  pidió lamano a  fu 
feñor,y  el  fe  la  dio ,  có  repofado  cótincte,  y  defpues 
q  feh  vuobefado,leechola  bédicio,y  dixo  a  Sacho 
q  feadelátafTen  vnpoco,q  tenia  q  pregutali e, y q  de- 
partir c o  el, cofas  de  muoha  importac ia.Hizolo  afsi 
Sacho, y  apartarófe  los  dosalgo  ade]are,y  dixole  do 
Quixoie,defpues  q  venirte  no  he  tenido  lugar,  ni  ef 
pació,  para  pregue  arte  muchas  cofas  de  pariiculari- 
dad,acercadelacmbaxadaq  lleuafte,y  delarefpuc-f 
ta  q  truxifte.y  aora  pues  la  fortuna  nos  ha  cóccdido 
tiépo,y  lugar,no  me  niegues  tu  la  ventura,  q  puedes 
darme, có  ta  buenas  nucuas.Pregüte  vucftra  merced 
lo  que  quificrejrefpondio  Sancho,q  a  todo  daré  tan 
buena íalida  %  como  tuue  hcotradaí  Pero  luplico 
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a  vueílra  merced  fcñor  mio,que  no  fea  de  aqu¡  ade- 
lante tan  vengada  o-  Porque  lo  dií:es  Sancho,  dixo 
don  Qmxote.Digolo^rcfpondio,porqueeftos  palos 
deagora,mas  fueron  por  lapendenciaqueentre  los 
dos  irauó  el  diablo  la  otra  noche,queporloquedi- 
xe  contra  mi  feñora  Dul2inea,a  quien  amo,  y  reue- 
rendo  como  a  vnareliquia  ,  aunque  en  ella  no  lo 
aya,fo)o  por  fer  cofa  de  vueftra  merced, No  tornes 
acíTasplaticas  Sancho,por  tu  vida.dixo  don  Qmxo 
te,queme  danpefadumbre  ;  yate  perdoné  enton- 
ces,y  bien  fabes  tu  que  fueledczirfc,  a  pecado  nue- 
uo,  penitencia  nueua.  En  tanto  que  los  dos  yuancn 
eílasplaticas,d¡xoclcuraaDorotea,queauiaanda- 
domuy  difcreta,afs¡en  el  cuento, como  en  labreue 
dad  del,  y  en  la  fimilitudque  tuuocon  los  de  los  li- 
bros decauallerias ;  elladixo  que  muchos  ratos  fe 
auiaentretenldocnleellos.  Pcroqueno  fabiaclla, 
donde  eran  las  prouincias,  ni  puertos  de  mar ,  y  que 
aísi  auia  dicho  atiento,que  fe  auia  defembarcado  en 
OíTuna.  Yoloentendiafsijdixoelcura,  yporcffo 
acudí  luego  a  de^¡r,lo  que  dixe ,  con  que  fe  acornó- 
dótodo.  Pero  no  es  cofa  eftraña,  ver  con  quanta  fa* 
ciudad  cree  efte  dcfuencurado  hidalgo  todas  eftas 
inuenciones,y  mentiras,  foloporquelleuanelefli- 
lo,y  modo, de  las  necedades  defus  libros.  Si  es,dixo 
Cárdenlo,  y  tan  rara,  y  nunca  viíla,que  yo  no  fe  fi 
queriendo  inuentarla,yfabricaí  la  mentirofamente, 
vuieratan  agudoingenio  ,  que  pudiera  dar  cnella. 
Pues  otra  cofa  ay  en  ello, dixo  el  cura,  que  fuera  de 
las  iimplicidades  que  efte  buen  hidalgo  dize,  toe  an- 
tes a  fu  locura,fi  le  tratan  de  otras  cofas ,  difcurre  co 
bonifsimasrazones>ymucílra  tener  vncncendimic 
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to  cIaro,y  apaziblc  en  todo.  Demancra,  que  como 
no  Je  toquen  en  fus  cauallerias,  no  aura  nadie  que  le 
juzgue,finopor  de  muy  buencntendimiento.tn ta- 
to que  ellosyuan  en  eflaconuerfacion,  profiguio 
don  Q3Íxotcconlafuya  ,  y  dixoaSancho  :  Eche* 
mos,Panf  a  amigo^pelillos  a  la  mar  ,  en  efto  de  nueí- 
traspcndencias,  ydimeaora  ,  finiener cucniacon 
enojo, ni  rencor  alguno^Donde^comOjy  quando,ha 
Uafle  a  Dulzinea?Que  hazia?Que  ledixific^Que  te 
refpondio?  QueroílrohizOjquandolcyamicartí? 
Quié  tela  traslado?  Y  todo  aquello  que  vieres,  que 
en  efle  cafoes  dignodefaberfe,de  prcguntarfcjy  ía- 
tisfazerfejfin  que  añadas^o  mientas  por  darme  guf- 
to:ni  menos  te  acortes  ,  pornoquiíarmclc.  Señor, 
refpondio  SanchOjfi  vaa  dezir  la  verdad, la  carta  no 
me  la  traslado  nadie,  porque  yo  no  1  leu é  carta  algu- 
na. Afsics  como  tu  dizes,dixodon  Quixoie,  porq 
ellibrillo  de  mcmoriadonde  yo  laefcriui  ,  Ichallé 
en  mi  poder^  acabo  dedos  diasde  tu  partidajloquai 
me  caufo  grádifsima  pena,  por  no  faber  lo  que  auias 
tu  de  hazer,quando  te  vieflcs  fin  carta, y  crey  fiem- 
preque  teboluieras  ,  deídeelíugar  dondolaecha- 
rasmenos.Afsi  fuerajrcfpondioSanchojfinola  vuie 
ra  yo  tomado  en  la  memoria  ,quando  vueílra  mer- 
ced me  la  ley  o  ,  demaneraquefe  ladixca  vnfacrif- 
tan,que  me  la  traslado  del  entendimiento,  tan  pun- 
to por  punto,que  dix  o  que  en  todos  losdiasdefuvi 
da  ,  aunque  auia  leydo  muchas  cartas  de  defcomu- 
nió,no  auia  viílo  ni  leydo  tálinda  carta  como  aque- 
lla. Y  tienesla  toda  viacnla  memoria  Sancho  ,(11  xo 
don  Quixote^No  feñor.,reípondioSanchoj porque 
defpues  que  la  di, como  vi  que  no  auia  de  fer  de  mas 
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prouecho,di  en  oluidalla.  Y  fi  algo  fe  me  acuerda, es 
aquello  del  fobajadajdigo  del  foberana  feñora ,  y  lo 
vlc5mo,vueíl:rp  baílala  muerte  ,  elcauallerodela 
trlftc  Figura,  Yenmedio  deftas  dos  cofas  ,  lepufe 
mas  de  trezientas  almas,y  vidas,y  oj  os  míos. 

Cd^,  XXX L  De  losfahrofos  razonamientos  í^uep^Jfd  ^ 
ron  entre  don  Quixoteyy  Sancho  Tan^afu  ejcude^ 
roicon  otrosfHceJjos. 

O  D  O  eíTo  no  me  defcontenta  ,  profi- 
gue  adelante, dixodon  Quixote.  Llegaf 
te,  y  que  hazia aquella  reynadelaher*' 
mofura?a  buen  feguro,quc  la  hallaíle  en« 
farcando  perlas  ,  o  bordando  alguna  emprefa  ,  con 
oro  de  cañutillo,para  eíle  fu  cautiuo  cauallero.  No 
la  hallé,refpondio  Sanchojfino  ahechando  dos  ane- 
gas de  trigo^en  vn  corral  de  fu  cafa.  Pues  haz  cuen- 
ta,d¡xo  don  Quixote^quclos  granos  de  aquel  trigo, 
eran  granos  de  perlas,tocados  de  fus  manos.  Yfi  mi- 
rafle  am¡go,el  trigo  era  candeal, o  trechel? No  era  íí 
norubion,  refpondio  Sancho.  Pues  yo  te  aííeguro, 
dixo  don  Quixote  ,  que  ahechado  por  fus  manos 
hizo  pan  candeal, fin  duda  alguna:pero  pafTa  adelan- 
te. (Ruándole  difle  mi  carta  befóla?  Pufofela  fobre 
la  cabe5a?hizo  alguna  ceremonia,digna  de  tal  carta? 
o  que  hizo?  Quandoyofclayuaa  dar^refpodioSan 
cho,ellaeílauaenlafugadelmcneo  ,  devnabuena 
parte  de  trigo, que  tenia  en  la  criua.  Y  dixome,  po* 
ncd  amigo  eíTa  carta  fobre  aquel  coftal,  q  no  la  pue- 
do leer  haíla  que  acabe  de  acriuar  todo  lo  que  aqui 
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cña.Difcretafeñorajdixodon  Quixotc ,  effodeuio 
de  íer  por  leerla  defpac¡o,y  recrcaríc  con  ella.  Ade- 
lante Sancho,y  en  tanto  que  eílau  a  en  fu  mencíler,q 
coloquios  paíTó  contigo?  Que  te  preguntó  de  mi?  Y 
tu  que  le  refpondifte?  Acaba  cueniamel  o  todo,  no 
fe  te  quede  en  el  tintero  vna  minima.  Ella  no  me  pre 
guntó  nadajdixo  Sancho^mas  yo  le  dixe  de  la  mane- 
raque  vueílra  merced  por  fuferuicio  qucdauaha- 
ziendo  penitencia^defnudo  de  la  cintura  arriba. me- 
tido entre  eílas  fierras ,  como  fi fuera  faluajc  ,  dur- 
micndoenelfuelo,  fin  comer  pan  a  manteles,  ni  fin 
peynarfcla  barba, llorando, y  maldiziendo  fuforiu- 
na.Endezir  que  maldeziamifortunajdixiflemal.di 
xodon  Quixote, porque  antesla  bendigo,  ybende- 
zire  todos  losdias  de  mi  vida  ,  por  auerme  hecho 
digno  de  merecer  amar  tan  alta  feñora,c  omo  Dulzi 
neadelTobofo.  Tanaltaes,refpondIo  Sancho, que 
a  buenafe  ,  que  melleua  a  mi  mas  de  vn  coto.  Pues 
como  Sancho,  dixodon  Quixotc,  hafte  medido  tu 
con  ella?  Medime  en  eña  manera,  refpódio  Sancho, 
que  llegándole  a  ayudar  a  poner  vn  coüal  de  trigo 
fobre  vn  jumento,llegamos  tan  juntos^que  eché  de 
ver,  quemelleuauamasde  vn  gran  palmo.  Fueses 
verdad, replico  do  Quixote  ,  que  no  acompaña  efla 
grandeza  ,  y  la  adorna  con  mil  millones,  y  gracias 
de]  alma. Pero  no  me  negarás  Sancho  vna  coía,quá- 
do  llegarte  j uto  a  ella,  no  fcntiñe  vn  olor  fabeo,  vna 
fragancia  aromática,  y  vn  no  fe  que  de  bueno,  que 
yo  no  acierto  a  dalle  nombre?  Digo  vn  tuho,o  tufo, 
como  {\  cüuuicras  en  la  tienda  dealgun  curiofoguá 
tero?  Lo  que  fe  de2.ir,d¡xoSancho,esquefenti  vn 
olorzillo  algo  hombruno^y  deuia  de  fer,que  ella  có 
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el  mucho  exercicio  ertaua  fudada  ,  y  algo  correofa. 
No  feriaeffo,  refpódio  do  Qjjixote^fino  q  tu  deuias 
de  cftar  romadlzadOjO  te  dcuifte  de  oler  a  ti  mifmo, 
porque  yo  fe  bien  a  lo  que  huele  ,  aquella  rofa  entre 
efpinas, aquel  lirio  del  campo ,  aquel  ámbar  dcslcy- 
do.Todo  puede  fcr,refpondio  SancJbo,  que  muchas 
vtXcs  fale  de  mi  aquel  olor ,  que  entonces  me  pare- 
ció que  falia  de  fu  merced  delafeñora  Dulz¡nea,pc 
ronoay  dequemarauillarfe  >quc  vn  diablo  parece 
aotro.  V  bienjproíiguiodonQujxote,  heaquique 
acabó  delimpiar  fu  trigo,  y  de  embialloal molino. 
Ojie  hizoquandoleyola carta?  LacartajdixoSan- 
cho,no  la  ley  o,porque  dixo  que  no  fabia  leer,  ni  ef  • 
crluir^antcs  la  rafgo^y  la  hizo  menudas  piejas,dizié 
do  que  no  la  queria  dar  a  leer  a  nadie ,  porque  no  fe 
fupieíTen  en  el  lugar  fus  fecretos ,  y  que  baílaua  lo  q 
yo  le  aula  dicho  de  palabra  ,  a  cerca  del  amor  que 
vueftra  merced  le  tenia,  y  de  la  penitencia  extraor- 
dinaria>que  por  fu  caufa  quedauahaziendo.  Y  £nal* 
mente  medixOjqucdixeíTea  vucfl:ramcrced,que]e 
befaualas  manos ,  y  quealliquedauacó  masdcíTco 
de  verle,quc  de  efcriuirle :  y  que  afsi  le  fuplicaua ,  y 
mandaua  ,  que  vidala prefentc  ,falieílc  de  aquellos 
matorralcs,y  fe dexaíTe de  hazer  diíparates,y  fe pu • 
fieíTe  luegOjluego^en  camino  del  Tobofo>(i  otra  co- 
fa demasimportancia  no  le  fucedieífe  ,  porque  te- 
nia grandeffeode  ver  a  vueftra  merced.  Rioíe  mu* 
choquandoledixe  ,  ccmofcllamaua vucAramer- 
ced  el  cauallero  de  la  trlfte  Figura,  Preguiele  fi  a.üia 
ydo  alia  el  Vizcay  no  de  marras,  dixomcqucff,  y  q 
era  vn  hombre  muy  de  bien^  También  le  pregunte 
por  los  galeotes  ,  mas  dixomeq  noauia  vifio  hafla 
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entonces  alguno. Todo  va  bien  harta  agora,dixo  do 
Qaixotc.PerodnTie^quejoyafuelaquetedioaldcf 
pedirte,por  las  niieuas  que  de  mi  le  lleuaíle?Porque 
es  vfada,y  antigua  con:umbrc,entrc  los  caualleros, 
y  damas  andltes,a  dar  los  cfcuderos>dózellaSjO  ena 
nos,quc  les  Ueua  nueuas  de  fus  damas, a  clloS;  a  ellas 
de  fus  anddtes, alguna  rica  5 oyajcnalbi  le ias^en  agrá 
decimicnto  de  fu  recado.  Bien  puede  cffo  fcr  aísi^y 
yo  la  tengo  por  buena  vfanqa,pero  efio  de uio  de  íer 
en  los  tiépos  paíTados^que  aora  íolo  fe  dcue  de  acof- 
tumbrar  adar  vn  pedazo  depan,  y  quefo,queeílo 
fueloqueme  dio  mi  fcñora  Dulcinea,  por  las  bar- 
das de  V n  corral,quando dcUi  me  defpedi:y  aun  por 
mas  feñas^cra el  quefo  ouejuno.  Es  liberal  en  cftre^ 
mo,dixo  don  Quixote,y  lino  te  dio  joy  a  de  oroj  fin 
dudadeuiodefer,  porque  nolatendriaalliala  ma- 
no para  dártela, pero  buenas  fon  mangas, dcfpucs  de 
Pafqua,y o  la  veré  ,  y  fe  fatisfara  todo.  Sabes  de  que 
cftcy  marauilhdo  Sancho?  Deque  me  parece  que 
fuyílejy  vcniftc,por  los  ayres,pues  poco  mas  de  tres 
dias  has  tardado^en  yr,y  venir,  defde  aqui  al  Tobo- 
fojaiiiendo  de  aquí  alia,  masdetfcyntaleguas.  Por 
lo  qual  me  doy  a  entender,que  aquel  fabio  nigromá 
te,  que  tiene  cuenta  con  mis  cofas  ,  y  es  mi  amigo, 
porque  por  fucrca  le  ay,y  le  ba  de  aaer ,  fo  pena  que 
yo  no  feria  bucncauallero  andante.   Digo  que  cfle 
tal,  te  deuio  de  ayudar  a  caminar  ,  fin  que  lu  lo  fin- 
tieíFeSjqucay  fabio deftos,  que  cojea  vncauallero 
andante  durmiendo  en  fu  cama,  y  fin  faber  como , o 
en  que  manera,  amanece  otro  dia  mas  de  mil  leguas 
de  donde  anocheció.  YfinofueÜe  poreftojnoíepo 
4rianfocorrer  enfuspel)gros,loí  caualleros  andan- 
tes» 
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tes  vnos  a  otros,corao  fe  focorré  a  cada  paíTo.  Qj¿e 
acaece  eftar  vno  peleando  en  las  fierras  deArme- 
nia  con  algún  Lendirago  ,  o  con  algún  fiero  Veili- 
gl 0,0  con  otro  cauallero,  donde  lleua  lo  peor  de  la 
batalla,y  eíla  ya  a  punto  de  muerte;  y  quandonoos 
me  catOjafToma  por  acullá  encima  de  vnanuüe,o  fo 
bre  vn  carro  de  fuego, otro  cauallero  amigo  fuy  o,q 
poco  antes  fe  hallaua  en  Ingalaterra ,  que  le  fauorc* 
ce,  y  libra  de  la  muerte,  y  ala  noche  fe  halla  en  fu  po 
fada>cenandomuy  afu  fabor,y  fuele  auer  de  la  vnaa 
la  oira  parecidos  o  eres  mil  leguas.  Y  todoeflo  fe  ha 
ze  por  induílria,  y  fabiduria  deflos  fabios  encanta-» 
dores,  quetienen  cuydado  deflos  valerofoscaualle 
ros.  Afsi  que  amigo  Sancho ,  no  fe  me  haze  dificul- 
tofocreer,queentanbrcueí¡empo,ayasydo,  y  ve- 
nidojdefde  efte  lugar  al  delTobofojpues  como  ten 
go dicho,  algún fabio  amigo  ,  tedeuiodelleuar  en 
bola ndillas, fin  que  tu  lo  finiieffes.  Afsi  feria ,  dixo 
Sancho,  porque  a  buenafe ,  que  andaua  Rozinante, 
como  íi  fucraafno  de  Gitano,  có  azogue  en  los  oy- 
dos. Y  como  fi  Ucuaua  azogue,dixo  don  Qu^ixotcy 
aun  vna  legión  de  demonios, que  es  gente  que  cam i 
na,y  hazecaminar  fincanfarfe,  todoaquelloquefe 
les  antoja.Pexodexandoeíloa  par  te,  que  te  parece 
a  ci  que  deuo  y  o  de  haZer  aora,cerc  a  de  lo  que  mi  fe 
ñora  me  manda^quela  vayaa  ver>  q  aunque  yo  veo 
que  eíloy  obligado  a  cumplir  fu  mandamiento,  veo 
me  también  impoísibilicado  del  don  que  he prome 
tido  a  la  Princefa^que  con  noíotros  viene  ,  y  fuerza* 
me  la  ley  de  caualleria,  a  cumplir  mi  palabra,  antes 
que  mi  gufto.    Por  vna  parte  me  acoíTa  ,  y  fanga  el 
deíTeo  de  ver  a  mi  feñora ,  por  otra  me  incita ,  y  lla- 
ma,la 
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maja  prometida  fe  3  y  ia  gloria  que  he  de  alcanzar 
eneñaemprefa.  Pero  lo  que  picnfo  ha!?er,fer  a  ca- 
minar a  pricíra,y  llegar  preílo  donde  eflá  eíle  Gigá- 
te,y  en  llegando  le  corearé  lacabep  ,  y  pondré  a  la 
Princefa  pacificamente  en  fu  eflado ,  y  al  punto  da- 
re  la  buelta,  a  ver  a  la  luz  que  mis  fentidos  alumbra. 
A  la  qual  daré  cales  diTculpas^que  ella  venga  a  tener 
por  buena  mi  tardangajpues  vero  que  todo  redunda 
en  aumento  de  fugloria,y  fama  ,  puesquantayohc 
alcanpdo,alcanco,y  alcanzare  por  las  armas  en  efta 
vida,  toda  me  viene  del  fauor  que  ella  me  da  ,  y  de 
feryofuyo.  Ay,d¡xoSancho,  ycomo  eílá vueflra 
merced  laflimado  de  eíTos  caicos.  Pues  digame  fe* 
ñor,  pienfavueftra  merced  caminar  eílc  camino  en 
balde?Ydcxarpaírar,y  perder  vn  tan  r ico, y  táprin* 
cipal  cafamiento  como  eíle*!  Donde  le  dan  en  dore 
vn  rey no^que  a  buena  verdad ,  que  he  oy do  dezir,q 
tiene  mas  de  vey me  mil  leguas  de  c  ontorno ,  y  que 
es  abundantifsimo  de  todas  las  cofas  que  fon  necef- 
farias,parael  fuflento  de  la  vida  humana  ,  y  que  es 
mayor  que  Poriugal,y  que  Caílillajuntos.Calle  por 
amorde  Dios;y  tengaverguc^adeloquehadicbo, 
y  tome  mi  confejo,y  perdóneme, y  cafcfl'e  luego  en 
el  primer  lugar  que  aya  cura ,  y  fino  ahi  efta  nueílro 
Liccnciado>que  lo  hará  de  perlas.  Y  aduierra  que  ya 
tcn^o  edad  para  dar  confejos,  y  que  cflc  que  le  doy 
le  viene  de  molde ,  y  que  mas  vale  paxaro  en  mano, 
que  buytre  bohmdojporque  quien  bien  tiene,y  mal 
eícoge,por  bienque  feenoja,nofe  venga.Mira  San- 
cho,refpondi  o  don  Quix  ote, fi  clcófejoqucmedas 
desque  mecafe.esporque fealuego  Rey, enmatan- 
do  al  Gigante, y  tenga  cómodo  para  hazcrtc  mercc 
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dés,y  darte  lo  prometido.  Hagote  faber,que  fin  ca- 
farme podre  cumplir  tu  dcíTeOjmay  fácilmente, por 
que  yo  facare  de  adahala,  antes  de  entrar  en  la  bata* 
lia, que  faliendo  vencedor  della,  ya  que  no  me  cafe, 
me  ban  de  dar  v  na  parte  del  rey  no,  para  que  la  pue- 
da dar  a  quien  yo  quifierc  :  y  cndandomela,aquien 
qitiereo  cu  que  la  de,fino  a  ti?  EíTo  eftá  claro,rcfpon- 
díoSancho,  pero  mire  vueftramerced  quelaefco- 
ja  hazla  la  marina, porque  fino  me  contentare  la  vi* 
uienda,pueda  embarcar  mis  negros  vaOTallos ,  y  ha- 
5:er  delloslo  que  yahe  dicho.  Y  vueftra  merced  no 
fecurcdeyr  por  agora  a  ver  a  mi  feñoraDulzinea, 
fino  vayaííea  matar  al  Gigante,y  concluyamos  eíle 
ncgocio,qucpor  Diosque  femé  afsienta.quehade 
ferde  mucha  honra, y  de  mucho  prouecho.  Digoie 
Sane hojdixo  don  Qujxote,  que  eflásenlo  cierto,y 
queaure  decomirtu  confejo,  enquantoelyrances 
con  la  Pfincera,quea  vera  Dulzinea.  Yauifoteque 
no  digas  nada  a  nadie,  ni  a  los  que  con  nofotros  vie- 
nen,de  lo  que  aquí  hemos  departido, y  tratado,  que 
pues  Dulzinea  es  tan  recatada, que  no  quiercque  fe 
fepan  fus  penfamientos,nofcrabienqueyo,  ni  otro 
por  mi  los  defcubra.  Pues  fi  eíTo  es  afsi,  dixo  Sacho, 
coroohaze  vueflra  merced,  que  todos  los  que  ven- 
ce por  fubra^o,  fe  vayan  a  prefentar  ante  mifeñora 
Dulzinea  ,  fiendo  efto  firmade  fu  nombre  ,  que  la 
quiere  bien, y  que  es  fu  enamorado.  Y  fiendo  for^ o • 
fo,quclosque  fueren  ,  fe  han  de  yr  a  hincar  de  fino - 
jos  ante  fu  preíencia  ,  y  dezir  que  van  de  parte  de 
vuertra  merced  a  dalle  la  obediencia,  como  fe  pue- 
den encubrir  los  penfamíeíos  de  entrambos?  O  que 
necioyy  que  fimple  que  eres,  dixo  don  Quixote.Tu 
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noves  Sancho  ,  que  eíTo  todo  redunda  en  fu  mayor 
cnfal^anniéto. Porque  has  de  fabcr,que  en  efte  nuef- 
tro  eftilo  de  caualleria,  es  gran  honra  tener  vna  da- 
ma muchos caualleros  andantes  quelafiruan  ,  fin 
que  fe  eftiendan  mas  fus  penfamicntos ,  que  a  íer ui- 
lla,por  íolo  fer  ella  quien  es.fm  efpcrar  otro  premio 
de  fus  muchos, y  buenos  deíTeos, fino  que  ella  íc  có- 
tcnie  de  acetarlos  por  fus  caualleros. Con  cfTa  mane 
radeamor,dixoSancho,heoydo  yo  predicar,  que 
fe  ha  de  amar  a  nucftro  Señor  ,  por  fi  foloj  fin  q  nos 
mueua  efperanja  de  gloria,  o  temor  de  pena.  Aun- 
que yo  le  querría  amar,  y  feruir,  por  loque  pudief- 
fe,  Valate  el  diablo  por  villano,  dixo  don  Quixote, 
y  que  de  difcreciones  dizes  a  las  vezcs,no  parece  fi- 
no que  has  eíludiado.Pues  afc  mia  que  no  íe  leer,ref 
pondio  Sancho.En  eílo  les  dio  vozes ,  Maeffenico- 
las,que  eíperaíTen  vn  poco,que  querian  dctenerfc  a 
bcuer  envnafontezillaqueallieflaua.Detuuofc  do 
Ou¡xote,con  no  poco  guflo  de  SanchO:,que  ya  efla- 
uacanfadode  mentir  tanto  ,  y  temía  no  le  cogieíTe 
fu  amo  a  palabras.  Porque  pueílo  que  el  fabiaque 
Dulzinea  era  vnalabradoradelTobofo  ,  nolaauia 
vifto  en  loda  fu  vida.  Auiafe  en  cílc  tiempo  vertido 
Cardenio  los veflidosquc  Dorotcatraya  ,  quando 
la  hallaron, que  aunque  noeran  muy  buenos, hazian 
muchavenrajaa  los  quedexaua.  Apear oníe  junto  a 
la  fuente, y  conlo  que  elcura  feacomodócnla  ven- 
ta,fat¡sfizieró, aunque  poco  ,1a  mucha  hambre  que 
todos  tray  a.  Hilando  en  eílo,  acertó  a  paffar  por  allí 
vnmuchacho,queyua  de  camino,  el  qual  poniendo 
fea  mirar  con  muchaacencion,  alos  que  en  la  fue  n- 
tecil4uan.De  aíli  apoco  arremetió  a  don  Quixore, 
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y  abracándole  por  las  piernas,  cometo  a  llorar  muy 
de  proporito,dií.icndo:Ayfeñormio,no  me  cono- 
ce vueftra  merced?  Pues  míreme  bien  ,  queyofoy 
aquel  mo5oAndres,que  quitó  vucAra  merced  de  la 
encina  donde  cñaua  atado. Reconocióle  donQuixo 
te,y  afiédole  por  la  mano,  fe  boluio  a  los  que  aiii  ef- 
tauan,y  dixo:Porquc  vean  vueftras  mercedes,quan 
de  importancia  cs,auercauallerosandátcs  en  el  mu- 
do,quc  desfagan  los  tuertos, y  agrauios,  que  en  el  fe 
hazcn,porlos  infolcntes,y  malos  hombres  ,  que  en 
el  viuen. Sepan  vueflras  mercedes,  que  los  dias  paf-* 
fadoSjpaíTando  yo  por  vnbofque,oy  rnos  gritos ,  y 
vnas  vozes  muy  lafl:imofas,como  de  períona  afligí* 
da,y  menefterofa;acudi  luego,  licuado  de  mi  obliga 
<;ion,hazia  la  parte  donde  me  pareció  que  las  lamen 
tablesvozesfonauan  ,  y  halléatadoavnaencina,a 
efle  muchacho, que  aora  eflá  delante  (délo  que  me 
huelgo  en  el  alma^porque  fcra  teftigo  que  nó  me  de 
xará  mentir  en  nada.)  Digo  que  eftaua  atado  a  la  en- 
cina ,  defnudodclmediocuerpoarriba,  yeftauale 
abriendo  a  acotes  con  las  riendas  de  vnayegua,  vn 
villano, que defpuesfupe que  era  amo  fuy o  :  y  afsi 
como  yo  le  vi  ,le  pregunte  la  caufa  de  tan  atroz  va- 
pulamiento,refpondio  el  zafio ,  que  le  a^otaua  por- 
que crafu  criado  ,  y  que  ciertos  deícuydosque  te- 
nia,nacían  mas  de  ladrón ,  que  de  fimple.  A  lo  qual 
efle  niñodixorSeñornomea^ota  fino  porqucle  pi 
domifalario.  El  amo  replica,  no  fe  que  arcngasjy 
difculpas,  las  quales  aunque  de  mi  fueron  oy das^no 
fueron  admitidas. En refulucion,  yole  hizedeíatar, 
y  tomé  juramento  al  villanojde  que  le  lleuariaconíi 
go,y  le  pagaría  vn  real  fobrc  otro^y  aun  fahumados. 
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No  es  verdad  todoefto  hijo  Andres?no  notaíle  con 
quanto  imperio  fe  lo  mandé  ,  y  con  quanta  humiU 
dadprometiodc  hazertodo  quantoyo  leimpufe, 
y  notifiquejy  quifefRefpondc  no  te  turbes^ni  dudes 
cnnada,  diloquepaíTóaeftos  feñores  ,  porque  fe 
vca,y  confidere^fer  del  prouecho  que  digOjauer  ca  • 
uallcros  andantes  por  los  caminos.  Todo  lo  q  vuef- 
tra  merced  hadicho,cs  mucha  verdad,rcfpondio el 
jnuchacho  ,  pero  el  fin  del  negocio  fuccdio  muy  al 
reues  de  lo  que  vueftra  merced  fe  imagina. Como  al 
reucs,replicó  don  Qu^ixote,  luego  no  te  pagóel  vi- 
llano?No  folo  no  me  pagOjrefpondio  el  muchacho, 
pero  afsi  como  vueftra  merced  trafpufo  del  bofque, 
y  quedamos folos,  me  boluio  a  atar  ala  mefma enci 
na,y  mcdiode  nueuo  tantos  a(jotes,  que  quedé  he- 
cho vn  Sambarcolome  defollado.   Y  a  cada  ajote  q 
roe  daua,me  dezia  vn  donayre,  y  chufeta,  acerca  de 
hazer  burla  de  vueftramerced  ,  queanofentir  yo 
tanto  dolor,  me  riera  de  lo  que  dezia.  En  efeílo,  el 
ine  paro  taKque  hafta  aora  he  cílado  curándome  en 
vnhofpital,del  mal  que  el  mal  villano  entóces  me 
hizo.De  todo  lo  qual  tiene  vueftra  merced  la  culpa, 
porque  íí  fe  fuera  fu  camínoadelante  ,  y  no  viniera 
donde  noleliamauan  ,  ni  fe  entremetiera  en  nego- 
cios agenos,miamofecontcntaracondarme  vnOjO 
dos  dozenas  de  ajotes,y  luego  me  foltara,  y  pagara 
quanto  me  dcuia.Mas  como  vueftra  merced  le  dcf- 
honrótanfinpropofiío  ,  y  le  dixotantas  villanías, 
cncendiofcle  la  colera  ,  y  como  no  la  pudo  vengar 
en  vueftra  merced, quando fe  vio  folo  defcargó  (o- 
bre  mi elnublado, demodo  que  meparcce  ,  que  no 
íere  mas  hombre  en  coda  mi  vida.  El  daño  cftuuo, 
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dixodon  Quíxote,cn  yrmcyo  de  allí ,  que  no  me 
auia  deyr  haítadexarte  págacio:porque  bien  deuia 
yodeíaber  por  lucgasexperiécias,que  no  ay  villa  • 
no  que  guarde  pJabra  que  cieñe,  ^\  el  vcc  que  no  le 
eftab¡enguard*)lla.Pero  ya  ieacucrdasAndrcs,que 
yo  jure  q  fino  te  pagaua,  que  auia  de  yr.ibüfcarlc,y 
que  le  auia  de  hallarjaunquefe  efe  odie  (Te  ene!  vié- 
trc  déla  Vallena.Afsiesla  verdadjdixo  Andrcs,pe- 
ro  noaproucchó  nada.Ahora  verás  (\  aprouccha,di 
xo  don  Qiaixoce,y  diziendo  eflo,  felcuanto  muy 
aprieíTa^y  mandó  a  Sancho  que  enfrenaíTc  aRoziná 
te, (queeítaua  paciendo  entanto  que  ellos  comiá.) 
Preguntóle  Dorotea,que  éralo  que  liazer  quería? 
Elle  fcfpondio,que  quería  yrabufcar  alvillano^y 
caftigalledctan  ma!  termino, y  ha'tcr  pagido  aAn- 
dreSjhaíla  el  vltimo  maraucdi,  a  derpccho,  y  pcfar 
dequantos  villanos  huuieíTeen  elmundo.  A  lo  que 
ella  rcfpondio, que  aduirticfle  que  no  podia  con- 
forme aldon  prometido  entremcterfe  en  ninguna 
cmprefa,hartaacabar  la  fuya  ,  y  que  pues  elTro  fa- 
bia el  mejorque  otro  alguno, que  foircgaíTc  eJ  pc- 
cho,haíl:a  la  bucltadefu  Reyno.  Afsi  es  verdad, ref 
pondiodonQu^ixote^y  esforjofo  qucAndres  ten- 
ga paciencia  baílala  bu  cica, como  vos  fe  ñora  dez  i  s> 
que  yo  le  torno  a  jurar  yaprometer  de  nueuo,dc  no 
parar  hadahazerle  vengado, y  pagado. No  me  creo 
deíTosjuramentoSjdixo  Andrés,  mas  quiíiera  icncr 
agora  con  que  llegar  a  Scuilla,que  todas  las  vcnga- 
^ns  del  mundo:deme  {[  ricne  ai  algo  qu'í  coma,v  lie 
we,  y  quedcfe  con  Dios  fu  merced  ,  y  codos  Jos'  ca- 
uallcros  andanccs,quc  cambien  andanccs  fean  eiios 
para  cafligo.como  lo  han  fido para  conmigo.  Saco 

Z  de  fu 


Qjiarta parte  de  don 

de  fu  rcpaefto  Sancho  vnpedafo  depan,y  otrodc 
quero>y  dandofdo  al  mo^o^le  dixo :  Toma  herma- 
noAndreSjquc  a  todos  nos  alcáija  pane  de  vf  a  def* 
gracia.  Pues  que  párteos  alcanza  a vos,preguntó 
Andrcs?Efl:a  parte  de  quefo^  y  pan  que  os  doy  ,  rcf»» 
pendió  Sancho^queDios  íabc  fi  me  ha  de  haxcr  fal- 
ta,o  no,porquc  os  hago  f^ber  amigo  que  los  efcude 
ros  de  los  caualleros  andantes  citamos  fujetos  a  rau 
cha  hambre  y  a  mala  ventura,  y  aun  a  otras  cofas, 
que  fe  íienten  mej  or  que  fe  dizen.   Andrés  aCo  de 
fu  pan, y  qucfo,y  vicndoque  nadie  le  daua  otra  cofa 
abaxó  fu  cabe^a,y  tomó  el  camino  en  las  manos, co- 
mo fucle  dezirfe.Bien  es  verdad,que  al  partirfe  di- 
xo  a  áo  Q^ixote ;  Por  amor  de  Dios  feñor  caualle- 
roadante,que  fi  otra  vez  me  encontrare^  aunque 
vea  que  me  hazen  pedamos  no  me  focorra  ni  ayude, 
finodexcme  cómidefgracia,que  no  fcra  tanta, que 
no  íea  mayor  la  que  me  vendrá  de  fu  ayuda  de  vue- 
ftra  mercedla  quic  Dios  maldiga,y  a  todos  quantos 
camilleros  andantes  han  nacido  en  clmundo.  Yuafc 
a  leuantar  don  Quixotc  para  caftigalle,m3S  el  fe  pu 
fo  a  correr  de  modojque  ninguno  fe  atrcuio  a  fcgui 
lle.Qu^edo  corridifsimo  don  Quixotc  del  cuen- 
to deAndrcs,y  fue  mencfter  que  los  demás 
tuuleíTen  mucha  cuenta  con  no 
reyrfe,por  noacaballc 
de  correr  del 
todo. 
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Ca^. XXXI I, Que  trdtd  de  lo  quefucedío  en  U  )^enu  4 
todit  la  quadrilU  de  don  Qujxote. 

Cabofclabuena  comida,  eníillaronluo 
[r  g^  3  y  fin  que  les  fucedieflc  cofa  digna 
S  de  contar,  llegaron  otro  día  alavcnca 
Ck  ^^cfpanto>y  afombro  de  Sancho  Panja: 
y  aunque  clquificra  no  entrar  en  ella,  no  lo  pudo 
huyí.La  ventera, vétero,fu  hija,  y  Maritornes,  que 
vieron  venir  a  don  Quixoic,y  a  Sancho , les  Talie- 
ronarecebir  con  mueíVras  de  mucha  alegría,  y  el 
las  recibió  con  graue  continente  y  aplaufo, y  djxo* 
les  que  le  adcre^aíTcn  otro  mejor  lecho,  que  la 
vez  paíTada.'alo  qualle  refpondiola  huefpeda ,  que 
como  la  pagaíTe  mejor  que  la  otra  vc2  ,  que  clia  fe 
ladariade  Principes,  Don  Qu^ixotc  dixo,  que  {[ 
har¡a,y  afsíle  adere^aro  vno  razonable  en  elmif- 
mo  caramanchón  de  marras:  y  el  fe  acoftó  luego, 
porque  venia  muy  quebrantado,  y  falto  de  juyzio. 
No  le  huuo  bien  encerrado,  quando  la  huefpeda 
arremetió  albarbero,  yafiendole  déla  barbajdi* 
xoiParamifantiguada,  que  no  fe  ha  aundeapro* 
uechar  mas  de  mi  rabo  para  fu  barba ,  y  que  me  ha 
de  bolucr  mi  cola ,  que  anda  lo  de  mi  marido  por 
cffos  fuelos  q  es  verguéfajdigo  el  peyne,q  folia  y  o 
colgar  de  mi  buena  cola^No  fe  la  queria  dar  el  bar- 
bero,aunque  ella  mas  tiraua,hafta  que  el  Licenc  ¡a- 
do  le  dixo,que  fe  la  dieffc*,  que  y  a  no  era  mcnefl  er 
mas vfar  3  aquella  induftria,fino  q  fe  defcubr¡e(re,y 
moftraffe  en  fu  mifma  formajydixcíFe  a  doQ^ixor  e 
q  quado  le  defpojaró  los  ladrones  galeotes  le  auian 
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venido  a  aquella  venta  huyendo,  y  que  fi  pregutaf- 
fc  por  el  cfcudero  de  la  Princefa ,  le  dirían  que  ella 
le  auia  cmbiado  adelantcadarauifoalosde  fuRey^ 
nOjCooio  ella  yua>yllcuaua  cófigo  el  libertador  de 
todos*  Concito  dio  de  buena  gana  la  cola  a  la  vete- 
ra  el  barbcro,y  afsi  mifmo  le  boluieró  todos  los  adc 
rcntcs^que  auia  preftado  para  la  libertad  de  don 
Quixotc,  Efpantaronfe  todos  los  de  la  venta  de  la 
hcrmofura  de  Dorotea,y  aun  del  buen  talle  del  xa- 
gal  Cardenio.  Hizoclcurajque  lesaderejaíTendc 
comer  dclo  q  en  la  venta  huuieíTcy  elhuefpedcó- 
efperájade  mejor  paga, códiligécialcs  adcrejovna 
iazonablecomida,y  a  todo  efto  dormía  do  Quixo» 
te, y  fueron  de  parecer  de  nodeípercalle.  Porque 
masprouecho  le  baria  por  entonces  el  dormir,q 
el  comcr.Trataron  fobrc  comida  ,eílandodelante 
el  ventero,  fu  muger,fu  hija  Maritornes,  todoslos 
paíTagcrosde  laeftraña  locuradcdonQuIxote,  y 
del  modo  que  le  auian  hallado. La  huefpeda  les  co- 
to lo  que  con  el,  y  con  el  harriero  les  auia  aconte^ 
cido,y  mirando  fi  acafo  eftaua  allí  Sancho^como  no 
le  vicffe, contó  todo  lo  de  fumantcamiento,de  que 
nopccoguftorecibieron.Ycomo  elcuradixcíre,q 
Jos  libros  de  cauallcrias,que  don  Qu^ixote  auialey 
dolé  auianbuehoeljuyzJOjdixoel  ventero:  No  fe 
yo  como  puede  fereíToíquc  en  verdad  que  a  loque 
yo  entiendo  no  a  y  mejor  letrado  en  el  mudo, y  que 
tengo  ai  dos  o  tres  dcllüS;,con  otros  papeles,  que 
Ycrdadcraíncnte  me  han  dado  la  vida, no  foloa  mi, 
fino  a  otros  m_uchos.  Porque  quando  es  tiempo  de 
la  fiega  fe  recogen  aquilas  fieftas  muchos  fcgado- 
xcs,y  Qépre  ay  algunos  que  íaben  leer,el  qual  coge 
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vno  dcftos  libros  en  las  manos, y  rodeamonosdel 
masdetreynia,y  cftamosle  efcuchando  contanto 
guftoquc  nos  quita  milcanas :  alo  menos  de  mi  fe 
dczir,quequand!:)  oyó  dc2.ir aquellos  furibundos» 
y  terribles  golpes  que  loscaualleros  pegan,  que 
me  tomagana  de  hazer  otro  tanto ,  y  que  querria 
eílar  oyéndolos  noches, y  dias.  Y  yo  ni  mas,  ni  me 
noSjdixola  ventera, porquenunca  tengo  buen  ra- 
toenmi  cafa,  fino  aquel  que  voseílays  efcuchan- 
do leer, que  eftays  tan  embobado,  que  no  os  acor- 
days  de  reñir  por  entonces.  Afsieslaverdad,dixo 
Marltorncs,y  a  buena  fe, que  yo  cambien  guíto  mu- 
chodeoyraquellas  cofas,  que  fon  muy  lindas,  y 
mas  quandó  cuentan,  que  fe  eflá  la  otra  fcñora  de- 
baxo  de  vnos  naranjos  abracada  con  fu  cauallero, y 
que  les  efta  vnadueña  haziédoles  la  guarda  muer- 
ta de  embidia,  y  conmuchofobrefalto.  Digo  que 
todo  cfto  es  cofa  de  mieles.  Ya  vos  que  os  parece 
feñoradonzella,dixoclcura,  hablandoconla  hi- 
ja del  vcnteroíNo  fe  fcñor,en  mi  anima, refpondio 
ella,táblcn  y  o  lo  efcucho,yen  verdad  q  aunq  no  lo 
cntiendo^que  recibo  gurto  en  oylloipero  noguílo 
yode  los  golpes  de  que  mi  padre  gufta ,  fino  de  las 
lamentaciones  que  loscaualleros  ha2en,quando 
cftanaufentesdefusfcñoras:que  en  verdad, que  al 
gunasvezcs  me  ha^cn  llorar  de  compafsióqueles 
tengo.  Luego  bien  las  rcmediaradcs  vos  feñora  do 
2:ella,dixo  Dorotea,fi  por  vos  lloraran  ?  No  fe  lo  q 
me  h¡2,iera,refpondio  la  mo5a,folo  fe  que  ay  algu- 
nas feñoras  de  aquellas  tan  crueles ,  que  las  llaman 
fus  caualleros  tigres,  y  leones ,  y  otras  mil  inmun- 
dicias. Y  Icfus ,  y  o  no  fe  que  gente  es  aquella  tan 
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defalmacla,y  tan  finconc¡cnc¡a,quepor  no  mirar  a 
vn  hombre  honrado,le  dexan  que  fe  muera ,  o  que 
febuclualoco.Yo  no  fe  para  que  es  tato  melindre 
filohazen  de  honradas  ,  cafenfe  con  ellos,  que 
ellos  no  deíTean  otra  cofa.  Calla  niña,  dixo  la  ven- 
tera, que  parece  queíabes  muchodeílas  cofas :  y 
no  eüa  bienalas  doncellas  faber,  ni  hablar  tanto. 
Como  me  lo  pregunta  efte  feñor  ,  rcfpondio  ella, 
no  pude  dexar  de  refpondclle .  Aorabien ,  dixo  ci 
curajtraedme  feñor  hucfped  aqueffos  libros,  que 
Jos  quiero  ver.  Qqeme  meplaze,rcfpondioel,  y 
entrando  en  fu  apofento facó  del  vna  maletilla  vic-* 
ja  cerrada  con  vna  cadenilla,  y  abriéndola  halló 
en  ella  trcslibros  grandes, y  vnos  papeles  de  muy 
buena  letra  efcriios  de  mano.  El  primer  libro  qu  e 
abr¡o,vio  que  erandon  CirongUio  de  Tracia  :  y 
el  otro  de  Fe lix marte  de  Yrcania:  y  clotrolahif- 
torla  del  gran  Capitán  Gonjalo  Hernández  de 
Cordoua.con  la  vidadc  Diego  Garcia  de  Paredes. 
Aísicomoel  cura  leyó  los  dos  títulos  primeros, 
boiuio  clroftro  albarbero>y  dixo:Falta  noshazen 
aqui  aora  el  ama  de  mi  amigo,y  fu  fobrina.  No  ha- 
icn  refpondío  el  barbero, que  también  fe  yo  Ueua* 
llosalcorral^o  a  la  chimenea, que  en  verdad,  que 
ay  muy  buen  fucgQ  en  ella.  Luego  quiere  vuellra 
merced, quemar  niaslibroSjdlxo  el  ventero?  No 
3nas,dixoclcura,q  cííos  dos  eldedonCírongilio^ 
y  el  de  Felixmartc.  Pues  por  ventura ,  dixo  el  ven- 
tero,m¡s  libros  fon  herejes, o  flemáticos,  que  los 
quiere  quemar  ?  Cifmafticos  quereysdezir  am¡- 
gOjdixo  el  barbero,quc  no  flemáticos.   Afsi  es  re- 
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plicb  el  ventero:  mas  fi  alguno  quiere  quemarfca 
cíTe  del  gran  Capitán,  ydcfle  DíegoGarcia,  que 
antes  dcxaré  quemar  vn  hijo  ,  que  dcxar  quemar 
ninguno  deíTocros.  Hermano  mio,d¡xo  el  cura, 
eftosdos  libros  fon  mentirofos,  y  eftan  llenos  de 
difparatcs,y  deuaneos.  Yefte  delgranCapica  es  hif- 
toria  verdadera,  y  tiene  los  hechos  de  Gonc^alo 
Hernández  deCordoua.elqualpor  fus  muchas ,  y 
grandes  haüiafias ,  mereció  ferllamado  de  todo  el 
mundo  gran  Capitán,  renombre  famofo  ,  y  cía* 
ro^y  del  foio  merecido.  Y  eftc  DíegoGarcia  de  Pa 
redes, fue  vn  principal  cauallero,  natural  delaciu- 
daddeTruxillojcn  Eftremadura,valentirsimo fol- 
dado, y  de  tantas  fuerzas  naturales,quc  detenía  co 
vn  dedo  vna  rueda  de  molino  en  la  mitad  de  íu  fu- 
ria. Ypueílo  con  vn  montante  en  la  entrada  de  vna 
puente  dctuuo  a  todo  vn  innumerable  exercito, 
quenopaíTaffcpor  ella.  Y  hizo  otras  tales  cofas, 
que  como  íi  ellas  cuenta,y  lascfcrJue,  el  afsi  mif- 
mocóla  modeftíadecauallero, y  decoronirtapro 
pió  las  efcriuiera  otro  libre,  y  áfapafsionado,pufie 
ra  en  fu  oluido las  de  losHetores, Aqu¡les,y Rolda- 
ncs. Tomaos  con  mi  padre,  dixo  el  dicho  el  vente - 
ro,mirad  de  que  fe  cfpanta  de  detener  vna  rueda 
de  molinojpor  D¡osaora:auia  vueílra  merced  de 
leer  lo  q  leyó  Felixmarte  de  Yrcania,que  de  vn  re 
uesfolo  partió  cinco  gigátes  por  la  cintura,  como 
Afueran  hechos  de  hauas,como  los  fraylezicos 
que  hazenlos  niños.  Y  otra  vez  arremetió  con  vn 
grandifsimo, y  poderofifsimo  exercito  donde  lic- 
uó mas  de  vn  millón,  y  fcyfcicncos  mil  foldados, 
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todos  armadosdefdccl  pie  harta lacabe^a^ylosdef 
baratóatodos, como  fi  fueran  manadasde  ouejas. 
Pues  que  me  dirán  del  bueno  de  don  Cirongilío  de 
Tf  acia,q  fue  tan  valiente,  y  animofo,  comofc  ve- 
ra en  el  libro  donde  cuenra^que  na uegando  por  vn 
rióle  falio  déla  mitad  del  agua  vna  fer  píente  de 
fuego, y  elafsicomolavio  fe  arrojo  fobre  ella,y  fe 
pufoahorcaxadasen  cimadcíus  efcamofas  efpal- 
clas,y  la  apretó  con  ambas  manos  la  garganta,  con 
tanta  fuerjajque  viédo  la  ferpientc  que  la  yua  aho- 
gando,notuuootrorcmcdioiGnodexarfe    yra  lo 
hódo  del  rÍo,lleuandofe  tras  fi  al  cauallero,que  nu- 
ca la  quifofoltar,y  quandollegaroallabaxo  fe  ha-» 
116  en  vnospalacios^y  en  vnosjardines  tanlindos, 
que  era  marauilla :  y  luego  la  ficrpe  fe  boluio  en  vn 
viejo  anciano,que  le  dixo  tantas  de  cofas  tpe  no  ay 
mas  que  oy r. Calle  feñor,  que  fioyeíTe  eílo  fe  bol- 
ueria  loco  de  plazer.  Dos  higas  para  el  gran  Capi- 
tan,y  para  cíTc  DiegoGarc¡a>quc  dizc.  Oy édo  eí\o 
Dorotea, díxo  callando  a  Cardenio:  Poco  le  falta  a 
nf  o  huefpcd  para  hazer  la  fegüda  parte  de  do  Qü,i- 
xotc?Afsimepareceami,reipondio  Cardenio, por 
que  fegun  da  indicio,  el  tiene  por  cierto  que  todo 
loque  cñosllbroscuentan  pafsó  nimas,ni  menos 
que  lo  efcriuen,y  no  le  harán  creer  otra  cofafray- 
Icsdcfcalfos.  Mirad hermanojtornb  adezir  el  cu- 
ra,que  nohuuo  enclmündoFclixmarce  de  Yrca- 
nia,ni  don  Cirógilio  de  Trac¡a,ni  otros  caualleros 
femcjantes,que  los  libros  de  cauallerias  cuentan. 
Porquetodoes  compoftura,y  ficción  de  ingenios 
ociofos,quclosconpufieronpara  el  cfeto  quevos 
dezis  de  entretener  eltiempo,  como  lo  entretiene 
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leyéndolos  vros  Cegadores:  porque  realmente  os 
juro,qiie  nunca  tales  caualleros  fueron  en  cí  mun  - 
do,n¡  tales  hazañas, nidifparares  aconcccieronen 
ei.Aotropcrrocon  effehueíTo.refpoodio  el  ven- 
tero,como  (i  yo  no  fuplelTc  quancas  fon  cinco, y  a 
donde  me  aprieta  el  ppato'.noplenfevucílra  mer- 
ced darme  papilla,  porque  por  Dios  que  no  foy  na 
da  bláco. Bueno  es,que  quiera  darme  vuefira  mer- 
ced aencendcr,que  todo  aquello  que  eftos  buenos 
libros  dízcn  íea  difparates,y  mentirasjcftando  im - 
prefroconlicéciadelosfeñorcsdelConfejo  Real, 
como  fi  ellos  fueran  gentejque  auian  de  dcxar  im  • 
primir  tanta  mentira  junta  ,  y  tantas  batallas,y  tan- 
tosencantamcntos,quequitaneljuyzio,  Yaos  he 
dicho  amigo, replicó  el  cura ,  que  cflo  fe  haZe  para 
entretener  nueílros  ociofos  pcnfamientos :  y  afsi 
como  fe  confíente  en  las  Repúblicas  bien  c onc er- 
radas,queaya  juegos  de  Axedrez  , depelota, y  de 
truc  os, para  entretener  a  algunos, que  ni  tienen ,  ni 
deuen,nipuedenirabajar:afsife  coficnte  imprimir, 
y  que  aya  tales  libros:  creyendo,  como  es  verdad, 
que  no  ha  de  aucr  alguno  tan  ignorante, que  tenga 
por  hiftoria  verdadera  ninguna  dcílos  libros.  Y  fi 
me  fuera  licito  agora, y  el  auditorio  lo  requiriera^ 
yo  dixera  cofas  a  cerca  de  lo  que  han  de  tenerlos 
libros  de  caualler¡as,para  fer  buenos,que  qui^a  fue 
randeprouecho,y  au  n  de  gufto  para  algunos;  per  o 
yo  efpero,que  vendrá  tiempo  en  que  lo  pueda  co^ 
municar  con  quien  pueda  remedÍ3llo,y  en  efte  en- 
tretantocreed  feñor  ventero  lo  que  os  he  dicho, 
y  tomad  vueflros  libros,yal!a  os  auenid  có  fus  ver- 
dades, o  mentiras ,  y  buen  prouccho    os  bagan  ,  y 
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quiera  üios^qucnocoxeeysdcl  pie  qcoxca  vucf- 
tro  huefped  don  Qu^ixotc.Eflo  no,  reípondio  el  vé 
tero, que  noíeré  yo  can  loco,  que  me  haga  caua* 
Jleroandantc^que  bien  veo  que  aora  no  fe  vfalo 
q  fe  V  faua  en  aquel  tiempo, quando  fe  dizc,que  an- 
dauanpor  el  mundo  eftos  famofos  caualleros.  A 
la  mitad  defta  platica  fe  hallo  Sancho  prefentc  ,y 
quedo  muy  confufo, y  penfatíuo  de  lo  que  auia  oy* 
do  dczir  ,qucaorano  íevfauan  caualleros  andan- 
tes,y  que  Codos  los  libros  de  cauallerias  eran  ne* 
cedades,y  mentiras:y  propufo  en  fu  coracon  de  ef- 
perar  en  lo  que  paraua  aquel  viaje  de  fu  amo^y  que 
fino  falla  con  la  fcl¡cidad,quc  clpeníaua,  decermi- 
nauade  dcxallc:,ybolucríccon  fu  muger,  y  fus  hi- 
jos a  lu  acoííumbrado  trabajo.   Lleuauafela  male- 
ta, ylos  libros  el  vécero,mas  el  cúrale  dixo:  Efpc- 
f  ad  que  quiero  ver  que  papeles  fon  cíTos,  que  de  la 
buena  letra  eñácfcritos.-facolos  el huefped,y  dado 
felos  aleer  viohaílaobra  de  ocho  pliegos  efcritos 
de  mano»y  al  principio  tenían  vn  titulo  grande  que 
dezia:Noucla  del  curiofo  impertinencetleyó  el  cu- 
ra para  íí  tres, o  quatro  renglones ,  y  dixO  :  Cierto 
que  no  me  parece  mal  el  titulo  defta  nouela,  y  que 
me  viene  voluntad  de  lecUa  toda.  Aloque  rcfpo- 
dio  el venterotPuesblen  puedelcella  fu  rcueren- 
cia, porque  le  hago  faber,quc  algunos  hueípcdes 
que  aqui  la  han  ley  do  les  ha  contentado  mucho,  y 
me  la  han  pedido  con  muchas  veras,  mas  yo  no  le 
la  he  querido  dar,péíando  boluerfela  aquié  aqui  de 
xó  efta  maleta  oluidada  con  eftos  libros,  y  cílos  pa 
pc!cs,quc  bien puedeícr  que  buclua  fu  dueño  por 
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aquí  algún  tiempo  :  y  aun  que  fe  que  me  han  de  ha 
2er  falta  los  libros,a  te  que  fcloshedeboluer,q 
aunque  ventero  todavía  foy  Chriftíano.  Vos  te- 
neys  mucha  raigón  amigo, dixo  el  cura,mas  con  to- 
do eíTo  fi  la  noue!a  me  contenta>me  laaueys  de  dc- 
xar  trasladar  :De  muy  buena  gana,refpondio  el  ve- 
tero  .Mientras  los  dos  eílo  dezü^auia  tomado  Car 
denio  la  nouela,y  comen<¿ado  a  leer  en  ella  :  y  pa- 
reciendole  lo  mifmo-que  al  cura,  le  rogó  que  la 
IcyeíTedemodoque  todos  la  oycílen.  Sileyera, 
dixo  el  cura,  fino  fuera  mejor  gaflar  efte  tiempo 
en  dormir,que  en  leer.  Harto  repofo  ferá  para  mi, 
dixo  Dorotea, entretener  eltiempo  oyendo  al- 
gún cuento  j  pues  aun  no  tengo  el  efpiritu  tanfof- 
fegadojO  me  conceda  dormir, quando  fuera  razó. 
Pues  deítamanera,dixo  el  cura,  quiero  leerla  por 
cuiiofidad,fi  quiera  quiíja  tendrá  alguna  de  guüo. 
Acudió  Maefe  Nicolás  a  rogarle  lo  mcfmo,  y  San- 
cho tambien:lo  qual  viílo  del  cura  ,  y  entendiendo 
que  a  todos  daria  guílojy  elle  rccibir¡a,dixo:  Pues 
afsi  es,  eften  me  todos  atentos ,  que  la  noueU  co- 
mience deíla  manera. 


Cap.XXXlIÍ.Donkfe cuenta  la nomla  del Qurtojo 
impertinente'. 


N  Florencia, ciudad  rica, y  famofa,deIta- 
Iia,enl3  Prouincia  c]ue  llaman  Tofcana, 
viuian  Ai^felrno ,  y  Lotario  ,  dos  calle- 
ros 
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ros  ricos,  y  principales,  y  tan  amigos,  que  por 
excelencia, y  antonomafta  de  todos  los  que  los  co- 
nocíanlos dos  amigos  eran  llamados:  era  foltcros, 
mojos  de  vna  mifma  cdad,y  de  vnas  mifmas  coila* 
bres:todolo  qual  era  bailante  caufa  a  que  los  dos 
con  reciproca  amiflad  fe correfpondicíTen. Bien  es 
verdad, que  el  Anfclmoera  algo  mas  inclinado  a 
los  paílatíempos  amorofos,que  elLotario,  al  qual 
Jleuaua  tras  filos  de  la  caja,  Pero  quandofeofiecia 
dexaua  Anfclmo  de  acudir  a  fus  güilos ,  por  fcguir 
los  de  Loiario,yLorar¡odexaualosfuyos  poracu^ 
diralosde  Anfelmo  :y  dcftamanera  andauantan 
avnafus  voluntades, queno  auia  concertado  re- 
lox  que  afsi  lo  anduuieíTe.Andaua  Aníelmo  pcrdi  - 
do  de  amores  de  vna  doncella  principal//  hermo- 
fa,dela  mifma  ciudadrhijade  tabuenospadrcs,y  tá 
buena  ella  por  fi,  que  fe  determinó(con  el  parecer 
de  fu  amigoLotar¡o,fin  el  qual  ninguna  cofahazia) 
de  pedillapor  efpofa  a  fus  padres,  y  afsi  lo  pufo  en 
execucion;  y  el  que  licuó  la embaxada, fue  Lota- 
rio,y  el  que  concluyo  el  negocio  tan  a  guftodeíu 
amigo, que  en  breue  tiempo  fe  vio  puedo  en  lapof 
fcfsion  quede(rcaua,y  Camila  ta  contenía  de  aucr 
alcanzado  a  Aníelmo  por  efpofojque  noceflaua 
de  dar  gracias  al  cielory  Alotario,  por  cuyo  medio 
tanto  bien  le  auia  venido .  Los  primeros  dias,  co  - 
mo  todos  los  de  boda  fuelcnfer  alegres,  continuó 
Lotario,  como  folia, la  cafa  de  fu  amigo  Anfel- 
mo, procurando  honrallc  ,  fcftejallc  ,  y  regoT-i- 
jalle  ,  con  todo  aquello  que  a  el  le  fue  pofsi- 
ble.  Pero  acabadas  las  bodas  ,  y  foíTcgadaya  U 

frcqucncia 
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frcqucncia délas  viíitas»yparabicncs,comenjo  Lo- 
tarloadefcuydarfecon  cuydado  de  bs  y  das  en  cafa 
de  Anfclmo,por  parce  crie  a  el(como  es  razón  que 
parezca  a  todos  los  que  fueren  difcreros  )  que  no 
le  ha  de  viíltar  ni  continuarlas  cafas  de  los  amigos 
cafados, de  la  niifma  manera  quequando  eran  foicc 
ros.  Porque  aunquelabuena,  y  vcrdaderaaminad 
nopuede,n¡dcuede  ferfofpcchofaennada,con  co- 
to cfto  es  tan  delicada  la  honra  del  cafado,  q  parece 
que  fe  puede  ofender ,  au  de  los  mefmos  hermanos, 
quanto  mas  de  los  amigos.Notó  Anfelmo  la  remif- 
fion  de  Lotario^y  formo  delquexas  grandes  ,  dizié 
dolé, que  íi  el  fupiera,  que  el  cafarfeauía  Je  fer  par- 
te para  no  comunicalle  como  folia,que  jamas  lo  hu 
uicrahechory  que  fiporla  buena  corrcfpondencia 
que  los  dos  tenían  mientras  el  fue  folccro  auian 
alcan^adotandulcenombre  comoclde  fcr llama- 
doslosdosamigos^que  no  pcrmiticfle  por  querer 
hazer  dclcircunpeftoj  fin  otra  oca fion  alguna, que 
tan  famofo,y  tan  agradable  nombre  íe  perdicíTc:  y 
q  afsí  le  fupublícaua,  G  era  lícito, que  tal  termino  de 
hablar  fe  vfaffb  entre  dios  ,que  boluicíTeafer  fe- 
ñor  dcfucafa.y  aentrar,y  falir  en  ella,como  de  an- 
tes,afeguradolc  que  fu  efpofa  Camila  no  tenia  otro 
guftOjni  otra  voluntad  que  la  que  elqueria  que  tu- 
uíclTe:y  que  porauerfabidocllacon  quantas  veras 
los  dos  fe  amauan,eílaua  confufa  de  ver  en  el  tanta 
cfquiueza.  Atodas  eftas  y  orras  muchas  razones, q 
AnlcImodixoaLotarlo,  para  perfuadillc  boluicíTc 
como  folia  a  fu  cafa  RefpódioLotario  có  tata  pru- 
déc¡3,dífcrecion>y  auifo,q  Anfelmo  quedófaiisfe- 
chodelabuenaintenciondcfu  amigo:  y  quedaron 

de 
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de  concierto, c^ue  dos  días  en  la  femana^  y  hs  ficílas 
fueffe  Lorario  a  comer  con  el:y  aunque  cito  quedo 
afsi  concertado  entre  los  dos^propufo  Lotario  de 
nohazer  mas  de  aquello  que  vicíTc  quemas  conue- 
niaala  honra  de  fuam¡go,cuyo  crédito  eítaua  en 
mas  queelfuyoproprio.Deziael,  y  de2.ia  bien, que 
el  cafado  a  quien  el  cielo  auia  coced  ido  mugcrher- 
mofa, tanto  cuydado  auia  de  rener,que  amigos  lie* 
uauaafucafa,  como  en  mirar  cócj  amigas  fu  muger 
conuerfaua,porquelo^  nofe  ha7e,ni  concierta  en 
las  plaps, ni  enlos  téplos, ni  en  las  fieüas  publicas, n¡ 
eftacioncs/cofas  queno  todas  vezes  las  han  de  ne- 

far  los  maridos  a  fus  mugeres) fe  concierta  ,y  faci- 
itaencafade  laamiga,olaparicnca  de  quien  ma$ 
fatisfacion  fe  tiene. También  dcziaLotario^quc  te- 
dian necefsidadlos  cafados  de  tener  cada  v no  al gu 
amigo  que  le  aduirticíTe  de  losdefcuydos,  que  en 
fu  proceder  hizieíTejporquefuele  acóiecer,que  có 
el  mucho  amor  que  elmaridoalamuger  tiene^ono 
Jeaduierte,o  no  le  dizc  por  no  enojalla,  que  haga, o 
dcxedehazer algunas  cofas, que  elha2ellas,o  no>le 
feria  de  honra,  odc  v¡iuperio:de  loqual  ficndo  del 
amigo  aduenido  fácilmente  pondría  reme  dio  en  i  o 
do:  pero  donde  fe  hallara  amigo  tan  difcrcto,  y  tan 
leal,y  verdaderO;Como  aqui  Locario  le  pide:  no  lo 
íe  yoporcierrojfolo  Lotario  era  cíle,quc  con  toda 
folicitud,y  aduertimienio  miraua  por  la  honra  de 
fu  amigo:  y  procuraua  dezmar,  frifar,y  acortarlos 
dias  del  concierto  del  yr  a  fu  cafa, porque  no  pare- 
cicíTe  mas  al  vulgoociofo,y  alos  ojos  vagabundos, 
y  maliciofos  la  entrada  de  vn  mo^o  rico,gcntilhó- 
bfc,y  bi5nacido,ydelasbuenaspartcs,quc  elpen- 

faua 
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íaua  que  tenia  enla  cafa  de  vna  muger  tan  hermofa 
como  Camila:  que  pucílo  que  fu  bodad,y  valor  po- 
día poner  fi-cno  a  coda  m:ildicience  lengua, toda  vía 
no  quería  poner  en  duda  fucrediiOj  niel  defuami- 
gOjV  por  cfto los  mas  délos  dias  del  conciertolos 
ocuDauajy  entrénenla  en  otras  cofas,  que  eldaua  a 
entender ferincxcufables.Afsi  que  en  quexasdel 
vnoj/  difculpas  del  otro ,  fe  paíTauan  muchos  ratos 
y  partes  del  dia.  Sucedió  pues,  que  vno^que  los  dos 
fe  andauan  paífeando  por  vn  prado  fuera  de  Ja  ciu- 
dadíAnfelmodixoa  Lotariolas  femejantes  razo- 
nes. 

Pcfauas  amigo  Lotario,  que  a  las  mercedes  que 
Dios  me  ha  hecho  enha^ierme  hijo  de  tales  padres, 
como  fueron  los  mioSjy  al  darme  no  con  mano  cf- 
cafalos  bienes. afsi  los  que  llaman  de  naturaleza, 
comolos  de  fortuna  ,  no  puedo  yocorrcfponder 
con  agradecimiento,  que  llegue  al  bien  recebido, 
y  fobre  al  que  me  hizo  en  darme  a  ti  por  amigo,y  a 
Camila  por  muger  propria^dos  prédas,que  las  efti- 
mojfino  en  el  grado  que  deuo,y  en  el  que  puedo» 
Pues  con  todas  eftas  partes,  que  fuelen  fer  el  todo 
con  que  los  hombres  fuelen,  y  pueden  viuir  con- 
tentos, viuo  yo  el  mas  dcfpechado,  y  el  mas  de- 
fabrido  hombre  de  todo  el  vniuerfo  mundo.  Por- 
que no  fe  que  dias  a  eíla  parte  me  fatiga,  y  aprie- 
ta vn  defTeotan  cftraño,y  tan  fuera  del  vfo  co- 
mún de  otros  ,  que  yo  me  marauillo  de  mi  mif- 
mo,  y  me  culp«»  y  me  riño  a  folas  >  y  procuro 
callarlo^y  cncubirlo  de  mis  proprios  penfamien- 
tosryafsimehafido  pofsible  falir  con  eflefccrc- 
to,  como  íi  de  induüria  procurara  dezillo  a  ro- 
do 
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do  el  mundory  pues  que  en  efeto  el  na  de  fiür  3  pía- 
^a  quiero  que  ÍC3  enla  de  I  are  hiuo  de  tu  fec  re:  torco- 
fiad  o  q  có  en  el^  y  con  la  diligencia  que  pondris, co- 
mo mi  amigovcrdadcro  en  rcmcdiirme  yomcvc- 
re  prcílo  libre  de  laanguílía  que  me  caura,y  llega- 
ra mi  alegría  por  tu  folicitudal  grado  que  ha  llega- 
do midcfcontenro  por  milocura.  Sufpéfo  ieni;in  a 
Lotariolas  razones  de  Anfclmo  »  y  no  íahia  en  que 
auia  de  parar  tanlarga  prcucncion,oprc3mbulo  y 
aunque  yuareboluicndoen  fu  im.igin<acÍ6quedc[- 
feopodria  íer  aquel  qa  fu  a  migo  twítofjcígjua  ,  dio 
fiempremuy  Icxos  dclblanco  de  la  verdad:  y  por 
íaür  prcílo  delaagonia  que  Iccaufaua  aqucUafuf- 
[  enfion  le  d¡xo,qüehaz¡a  notorio  agrauio  a  fu  mu- 
chi  amulad  eaandar  bufcando  rodcos,para  dczirle 
fus  m  is  e  ncubíet  los  pcnf3micntoS;pucs  lenia  cier- 
to que  fe  podía  prometer  del,  o  ya  confejosparacn 
tre  ellos,  o  ya  remedio  para  cumpüllos.  Afsi  es  la 
verdad, refpondio  Anfclmo,y  con  efTa  confianza  te 
hagofaber  amigoLotario,  que  cldcíTeo  que  me  fa- 
tigares penfar  fi  Camila  mi  cfpofa  eflaua  buena,y  ta 
pcrfeta  como  y  o  picnío  :  y  no  puedo  enterarme  en 
cfta  verdad, fino  es  prouadola,  demancra  q  la  prue- 
uamanifiefte  los  quilates  de  fu  bondad  ,  como  el 
fuego  mucftra  los  deloro  .  Porque  yo  tengo  para 
mi(oamigo)q  no  esvna  mugcr  mas  buenadc  quá- 
to  es, o  no  es  íolicicadaiy  que  aquella  fola  es  fuerte, 
que  no  ic  dobla  a  las  promeflas^a  las  dadiuas,a  las  la  • 
grim  is>y  a  las  continuas  importunidades  de  los  fo* 
lícitos  amsmcs.  Porq  q  ay  que  3gradecer,dez¡ael, 
quevmmuger  feabucna  ,  fi  nadie  le  dizc  que  fea 
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que  no  le  dan  ocafion  para  que  fe  fuelte,y  la  que  fa- 
be  que  tiene  marido ,  que  en  cogiéndola  en  la  pri- 
mera dcfemboltura,la  ha  de  quitar  la  vida?  Anfiq 
la  que  es  buena  por  temor,  o  por  falca  de  lugar ,  yo 
no  la  quiero  tener  en  aquella  eftima  en  que  tendré 
a  la  folicitada^y  perfeguida,  que  falio  con  la  corona 
del  vencimiento.  De  modo  que  per  eftas  razones, 
y  por  otras  muchas  que  te  pudiera  dezír,  para  acre 
ditar,  y  fortalecer  la  opinión  que  tengo,deíreo  que 
Camila  mi  efpofajpafle  por  eftas  dificultades ,  y  fe 
acrifole,y  quilate  en  el  fuego  de  verfe  requerida, y 
folicicada ,  y  de  quié  tenga  valor  para  poner  en  ella 
fus  deíTeosiy  fi  ella  fale,como  creo  que  faldra  ,  con 
la  palma  defta  batalla  ,  tendré  yo  por  fin  ygual  mi 
ventura .  Podré  yo  dezir ,  que  eftá  colmo  el  vazio 
de  mis  deíTeos.Dire  que  me  cupo  en  fuerte,  la  mu- 
ger  fuerte,de  quien  el  Sabio  dize ,  que  quien  la  ha- 
llaráfY  quando  efto  fuceda  al  reues  de  lo  que  píen- 
fo,con  el  gufto  de  ver  que  acerté  en  mi  opinión,  lie 
uaré  fin  pena  ,  la  que  de  razón  podra  caufarme  mi 
tan  coftofa  experiencia.  Y  profupuefto  que  ningu- 
na cofa  de  quantas  me  dixeres  en  contra  de  mi  def- 
feo,ha  de  fer  de  algún  prouecho,para  dexar  de  po- 
nerle por  la  obra,  quiero ,  o  amigo  Lotario,  que  te 
difpongasa  fer  el  inftrumento  que  labre  aquefta 
obra  de  mi  gufto ,  que  yo  te  daré  lugar  para  que  lo 
hagas, fin  faltarte  todo  aquello  que  yo  viere  fer  ne- 
ceffario  para  folicitar  a  vna  muger  honefta,  honra- 
da,recogida,y  defintereflada.  Y  mueueme  ,  entre 
otras  cofas,a  fiar  de  ti  efta  tan  ardua  emprefa,el  ver 
que  fi  de  ti  es  vencida  Camila,  no  ha  de  llegar  el  vé 
cimiento  a  todo  trance ,  y  rigor ,  fino  a  folo  a  tener 
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por  hecho  lo  que  fe  hade  hazer  por  buen  refpeto, 
y  afsi  no  quedare  yo  ofendido  mas  de  co  el  deffeo, 
y  mi  injuria  quedará  efcondida  en  la  virtud  de  tu 
íiIencio,que  bien  fe  que  en  lo  que  me  tocare  ha  de 
fer  eterno  como  el  de  la  muerte. Afsi  que  ú  quieres 
que  yo  tenga  vida, que  pueda  dezir  que  lo  es,defde 
luego  has  de  entrar  en  eftaamorofa  batalla,  no  ti- 
bia,ni  perezofamente,fino  con  el  ahinco, y  diligen- 
cia que  mí  deíTeo  pide, y  con  la  confianza  que  nuef- 
traamiílad  me  aíTegura.  Eftas  fueron  las  razones 
que  Anfelmo  dixo  a  Lotario ,  a  todas  las  quales  eí- 
tuuo  tan  atento,  que  fino  fueron  lasque  quedan 
efcritasque  le  dixo,  no  defplcgó  fus  labios  hafta 
que  huuo  acabado:  y  viendo  que  no  dezia  mas, 
defpues  que  le  eíluuo  mirando  vn  buen  efpacio, 
como  fi  mirara  otra  cofa  que  jamas  huuiera  vifto, 
que  le  caufara  admiración  y  efpanto ,  le  dixo  ;  No 
me  puedo  perfuadir,  o  amigo  Anfelmo,  a  que  no 
fean  burlas  las  cofas  que  me  has  dicho,  que  apen- 
far  quede  veras  las  dezias  ,  no  coafintieraque  tan 
adelante  paíTaras,  porque  con  noefcucharte  pre- 
uiniera  tu  larga  arenga:  fin  duda  imagino,  o  que 
nomeconoces,oqueyonote  conozco.  Pero  no, 
que  bien  fe  que  eres  Anfelmo, y  tu  fabes  que  yo  foy 
Lotario:el  dañoefl:á,enqueyo  pienfo  que  no  eres 
el  Anfelmo  que  folias,y  tu  deuesdeauer  penfado,q 
tampoco  yo  foy  elLotario  que  deuia  fer:  porque 
las  cofas  queme  has  dicho,  ni  fon  de  aquel  Anfel- 
mo mi  amigo ,  ni  las  que  me  pides  fe  han  de  pedir  á 
aquel  Lotario  que  tu  conoces .  Porque  los  buenos 
amigos  há  de  prouar  a  fus  amigos,  y  valeríe  dellos, 
como  dixo  ya  Poetaj'V/jwfií^i^M^jquequifo  dezir, 
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que  no  fe  auian  de  valer  de  fu  amiftad  en  ccfas  que 
fueffen  contra  Dios .  Pues  fiefto  fintio  vn  Gentil 
de  la  amiftad^quato  mejor  es  que  lo  ficnta  el  Chrif- 
tiano,  que  fabe  que  por  ninguna  humana  ha  de  per- 
der la  amiftad  diulna. Y  quando  el  amigo  tiraíTe  ta- 
to la  barra, que  pufiefie  a  parte  los  refpetos  del  cie- 
lo,por  acudir  a  los  de  fu  amigo,  no  ha  defer  por 
cofas  ligeras ,  y  de  poco  momento ,  fino  por  aque- 
llas en  que  vayalahora^y  la  vida  de  fu  amigo.  Pues 
dime  tu  aora,  Anfelmo,  qualdeílas  dos  cofas  tie- 
nes en  peligro,  para  que  yo  me  auenture  acom. 
placerte,  y  ahazcr  vna  cofa  tan  deteílable  como 
me  pides  ?  Ninguna  por  cierto ,  antes  me  pides,  íe- 
gun  yo  entiendo,  que  procure,  y  folicite  quitarte 
la  honra,  y  la  vida ,  y  quitármela  a  mi  juntamente. 
Porque  fi  yo  he  de  procurar  quitarte  la  honra,  cla- 
ro eftá  que  te  quito  la  vida ,  pues  el  hombre  fin  ho- 
ra, peor  es  que  vn  muerto  :  y  fiendo  yo  el  inftru- 
mento,como  tu  quieres  que  lo  fea, de  tanto  mal  tu- 
yo ,  no  vengo  a  quedar  deshonrado ,  y  por  el  mef- 
mo  configuiente  fin  vidafEfcucha  amigoAnfelmo, 
y  ten  paciencia  de  no  refpondermc,  hafl:a  q  acabe 
de  dezirte  lo  que  fe  me  ofreciere  ,  acerca  de  lo  q  te 
ha  pedido  tu  deíTeo ,  que  tiempo  quedará  para  q  tu 
merepliques,y  yo  teefcuche  .  Qneme  plaze,  di- 
xo  Anfelmo, di  lo  quequifieres .  Y  Lotario  pro* 
figuio  ,  diziendo  :  Pareceme  ,  o  Anfelmo  ,  que 
tienes  tu  aora  el  ingenio  como  el  que  fiempre  tie- 
nen los  Moros,  a  los  quales  no  fe  les  puede  dar 
d  entender  el  error  de  fu  feña  ,  con  las  acota- 
ciones de  la  fanta  Efcritura,  ni  con  razones  que 
confiftan en  efpeculacion  del  enrendimieto^  ni  que 
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vayan  fundadas  en  artículos  de  fe  ,  fino  que  les  han 
de  traer  exemplos  palpables ,  fáciles  ,  intelegibles, 
.  demonftratiuos ,  indubitables, con  demoftraciones 
Matemáticas, que  no  fe  pueden  negar,  como  quan- 
do  dizen:Si  de  dos  partes  yguales  quitamos  parres 
yguales,  las  que  quedan  también  fon  yguales.  Y 
quando  efto  no  entiendan  de  palabra,  como  en  cfe- 
to  no  lo  entienden ,  ha  fe  les  de  moftrar  con  las  ma- 
nos,y  ponerfelo  delante  délos  ojos ,  y  aun  con  to- 
do efto  ,  no  baila  nadie  con  ellos  a  perfuadirles  las 
verdades  de  mi  facra  religión.  Y  efte  mefmo  termi 
no, y  modo  me  conuendra  vfar  contigo  ,  porque  el 
deíTeo  queentihanacido,  va  tan  defcaminado,  y 
tan  fuera  de  todo  aquello  que  tenga  fombra  de  ra- 
2onable,que  me  parece  que  ha  de  fer  tiempo  gafta- 
do,  el  que  ocupare  en  darte  a  entender  tu  fimplici- 
dad, que  por  aora  no  le  quiero  dar  otro  nombre,  y 
aun  eftoy  por  dexarte  en  tu  defatino  ,  en  pena  de  tu 
maldeíTeoimas  no  me  dexa  vfar  defte  rigor  laamif 
tad  que  te  tengo  ,  la  qual  no  confienre  que  te  dexe 
puerto  en  tan  manifiefto  peligro  de  perderte.    Y 
porque  claro  lo  veas,  dime  Anfelmo  ,  tu  no  me  has 
dicho  que  tengo  de  folicitar  a  vna  retirada?  per- 
fuadir  a  vna  honefta  ?  ofrecer  a  vna  deíintereíTada.^ 
feruir  a  vna  prudentefSi  que  me  lo  has  dicho. Pues 
íi  tu  fabes  que  tienes  muger  retirada  ,  honefta,  deí^ 
intcreíTada,  y  prudente,  que  bufcas  ?  Y  fi  pienfas 
que  de  todos  mis  aíTaltos  ha  de  falir  vencedora, 
como  faldra  fin  duda,  que  mejores  titulos  pienfas 
darle  defpucs ,  que  los  que  aora  tiene  ?  o  que  ferá 
mas  defpues  de  lo  que  es  aora  ?  O  es  que  tu  no  la 
tienes  por  la  que  dizes ,  o  tu  no  fabes  lo  que  pides. 

Sino 
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Sino  la  tienes  por  lo  que  dizes,  para  g  quieres  pro- 
uarla  ,  fino  como  a  mala ,  hazer  della  lo  q  mas  te  vi- 
niere en  guftofmas  fi  es  tan  buena  como  crees ,  im- 
pertinente cofa  ferá  hazer  experiéciade  la  mefina 
verdad,  pues  defpues  de  hecha  fe  ha  de  quedar  con 
la  eftimacion  q  primero  tenia.  Afsi  q  es  ra^on  con- 
cluyente,  q  el  intentar  las  cofas ,  de  las  quales  antes 
nos  puede  fuceder  daño  q  prouecho,  es  de  juyzios 
fin  difcurfo,y  temerarios:  y  mas  quando  quiere  in- 
tentar aquellas  a  q  no  fon  forjados,  ni  cópelidos ,  y 
que  de  muy  lexos  trae  defcubierto,  q  el  intentarlas 
es  manifieíla  locura. Las  cofas  dificultofas  fe  inten- 
tan por  Dios, o  por  el  mundo,o  por  entrábos  a  dos: 
las  q  fe  acomete  por  Dios,  fon  las  q  acometiero  los 
fantos,acometiédo  a  viuir  vida  de  Angeles,en  cuer 
pos  humanos:las  q  fe  acomete  por  refpeto  del  mu- 
do,fon  las  de  aquellos  que  pafTan  tanta  infinidad  de 
agua, tanta  diuerfidad  de  climas ,  tanta  eftrafieza  de 
gentes, por  adquirir  eftos  que  llaman,bienes  de  for 
tuna.  Y  las  que  fe  intentan  por  Dios ,  y  por  el  mudo 
juntamente, fon  aquellas  de  los  valcrofos  foldados, 
que  a  penas  veenen  el  contrario  muro  ,  abierto  ta- 
to efpacio  quanto  es  el  que  pudo  hazer  vna  redon- 
da bala  de  artillería, quando  pueíloa  parte  todo  te- 
mor,fin  hazer  difcurfo,  ni  aduertir  almanifieílope 
ligro  que  les  amenaza,  lleuados  en  buclo  de  las  alas 
del  defleo  deboluer  por  fu  fe, por  fu  nación, y  por 
fu  Rey,  fe  arrojan  intrépidamente  por  la  mitad  de 
mil  contrapuertas  muertes  que  los  efperá.  Eftas  co 
fas  fon  las  que  fuelen  intentarfe  ,  y  es  honra,  gloria, 
y  prouecho  ¡ntentarlas,aunquc  tan  llenas  de  incon- 
uenientes ,  y  peligros .   Pero  la  que  tu  dizes  ^  que 
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quieres  intentar, y  poner  por  obra,  ni  te  ha  de  alca- 
far gloria  de  Dios, bienes  de  la  fortuna;ni  fama  con 
los  hombres:porque  puefto  que  Taigas  con  ella  co- 
mo deíTeas,nohas  de  quedar  ni  mas  vfano,nimas  ri 
co,ni  mas  horado  que  eílás  aora  ;  y  fmo  fales,te  has 
de  ver  enlamayor  miferia  que  imaginarfc  pueda: 
porqué  no  te  ha  de  aprouechar  penfar  entoces,  que 
no  fabe  nadie  la  defgracia  que  te  ha  fucedido  ,  por- 
que bailará  para  afligirte, y  deshazerte,que  la  fepas 
tumefmo.  Y  para  confirmación  deíla  verdad,  te 
quiero  dezir  vna  eftancia^que  hizo  el  famofo  Poe- 
ta Luy  s  Tanfilo,  en  cl  fin  de  fu  primera  parte  de  las 
Lagrimas  de  fan  Pedro, que  dize  afsi. 

Crece  el  dolor  y  y  crece  la  yerguenfa 

En  TcJro^^uarído  eldiafeha,  mojlradoy 
Y  ÁUnqueallino  '\>ea  nadie  Se  merguen^Á 
Ve  fí  mcfmo.for  V^r  jue  auid  pecado: 
QueaVn  magnánimo pech o ^ ¿t  áuer'\>erguenca^ 
l>lofolo  hd  de  mouerle  elfer  mirado  y 
Que  de  ftfe  auerguenca  (juandoyerray 
Si  hien  otro  no  Vee  ^ue  cielo, y  tierra. 

Afsi, que  no  efcufarás  con  el  fecreto  tu  dolor ,  antes 
tendrás  que  llorar  c6tino,fino  lagrimas  de  los  ojos, 
lagrimas  de fangre del  coraron,  como  las  lloraua 
aquel  fimpleDoftor  que  nueftro  Poeta  nos  cucta, 

?|ue  hizo  la  prueua  del  vafo,  que  con  mejor  difcur- 
o  fe  efcufó  de  hazerla  el  prudente  Reynaldos:que 
puefio  que  aquello  fea  ficción  Poética,  tiene  enfi 
encerrados  fecretos  morales, dignos  de  fer  aduerti 
dos,y  eniendidosjé  imitados. Quanto  mas^que  con 

lo 
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lo  que  aora  pienfo  dezirte>acabarás  de  venir  en  co- 
nocimiento del  grande  error  q  quieres  cometer. 
Dime  Anfelmo, fiel  cielo, o  la  fuerte  buena  ,  re  hu- 
uierahechofeñor,y  legitimo  poíTeíTor  de  vn  íinif- 
fimo  diamate, de  cuyabódad,y  quilates  efiuuielTen 
fatisfechos  quátos  lapidarios  le  vieíren,y  q  todos  a 
vna  voz, y  de  común  parecer  dixeíTen^q  llegaua  en 
quilates>bondad,y  fineza, a  quato  fe  podia  eftendcr 
la  naturaleza  de  tal  piedra,  y  tu  mefmo  lo  creyeíTes 
afsi,fin  faber  otra  cofa  en  contrario ,  feria  jufto  q  te 
vinieíTe  en  deíTeo  de  tomar  aquel  diamante  ,  y  po- 
nerle entre  vnayunque,yvn  marrillo  ,  y  alli  apura 
fuerza  de  golpes, y  bracos,  prouar  fi  es  tan  duro ,  y 
tan  fino  como  dizéfy  mas  fi  lo  pufieíTes  por  obra:q 
puefto  cafo  q  la  piedra  hizieíTe  refiftécia  a  tá  necia 
prucua,no  por  eíTo  fe  le  añadiría  mas  valor ,  ni  mas 
fama:y  fi  fe  ropieíTejCofa  q  podria  fer,  no  fe  perdia 
todofSi  por  cierto,dexádo  a  fu  dueño  en  eftimacio 
de  q  todos  le  tengan  por  fimple  .  Pues  haz  cuenta, 
Anfelmo  amigo ,  que  Camila  es  finifsimo  diamátc, 
afsi  en  tu  eílimacion,como  en  la  agena ,  y  que  no  es 
razón  ponerla  en  contingécia  de  q  fe  quiebre,  pues 
aunque  fe  quede  con  fu  entereza ,  no  puede  futir  a 
mas  valor  del  que  aora  tiene:  y  fi  faltaíre,y  no  refif- 
tieíTcjConfidera  defde  aora ,  qual  quedarias  fin  ella, 
y  con  quanta  razón  te  podrias  quexar  de  ti  mefmo, 
por  auer  fido  caufa  de  fu  perdicion,y  la  tuya  ?  Mira 
que  no  ay  joya  en  el  mundo  que  tanto  valga ,  coma 
la  muger  cafta,  y  honrada ,  y  que  todo  el  honor  de 
lasmugeres,  confifte  en  la  opinión  buena  qdellas 
fe  tiene:y  pues  la  de  tu  efpofa  es  tal,  que  llega  al  ef- 
tremo  de  bondad  que  fabcs  ,  para  que  quieres 
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poner  cfta  verdad  en  duda. Miro  amigo, que  la  nnu- 
geres  animalimperfeño,y  que  no  fe  le  han  de  po- 
ner embarazos  donde  tropiece ,  y  cayga ,  fino  qiii- 
tarfelos,  y  defpejalle  elcan:iino  de  qualquier  in- 
conueniente,  para  que  fin  pefadumbre  corra  lige- 
ra a  alcancar  laperfecionque  le  falta,  que  confif- 
te  en  el  fer  virtuofa .  Cuentan  los  naturales,  que  el 
Armínioes  vnanimalejo  que  tiene  vna  pielblan- 
quifsima,  y  que  quando  quieren  cafarle  los  cala- 
dores,  vfan  defte  artificio,  que  fabiendolas  par- 
tes por  donde  fuelepaíTar,  y  acudir,  las  atajan  con 
lodo  ,  y  defpues  ojeándole,  le  encaminan  házia 
aquel  lugar ,  y  afsi  como  el  Arminio  llega  al  lodo, 
fe  eílá  quedo, y  fe  dexa  prender  y  cautiuar  ,  a  true- 
codeno  paíTarporel  cieno, y  perder  y  enfuziar 
fu  blancura ,  que  la  eftima  en  mas  que  la  libertad, y 
la  vida  .   La  honefta  y  cafta  muger,  es  Arminio ,  y 
es  mas  que  nieue  blanca  y  limpia:  la  virtud  de  la 
honefl:idad,y  el  que  quifiere  que  no  la  pierda, antes 
laguarde  y  conferue,  ha  de  vfar  de  otro  eftilo  di- 
ferente que  con  el  Arminio  fe  tiene  ,  porque  no  le 
han  de  poner  delante  el  cieno  de  los  regalos ,  y  fer- 
uicios  délos  importunos  amantes,  porque  quip,y 
aun  fin  qui^ a,no  tiene  tanta  virtud  y  fuerca  natural, 
que  pueda  por  Ci  mefma  atropellar,  y  paííar  por 
aquellos  embarazos :  yes  neceíTario  quitarfelos ,  y 
ponerle  delante  la  limpieza  de  la  virtud  ,  y  la  belle- 
za que  encierra  en  fi  la  buenafama.Es  afsi  mefmo  la 
buena  muger, como  efpejo  de  criílial  luziete  y  cla- 
rO;pero  eíla  fugeto  a  empañarfe,y  efcurecerfe  con 
qualquiera  aliento  q  le  toque  .  Ha  fe  de  vfar  con  la 
honefta  muger,el eftilo  q  có  las  reliquias, adorarlas 

y  no 
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y  no  tocarlas.  Ha  fe  de  guardar  y  eflimar  la  muger 
buena,como  feguarda  y  eftima  vn  hermofo  jardín 
que  eftá  lleno  de  flores, y  rofas,  cuyo  dueño  no  co- 
fiente,q  nadie  le  paflee,ni  manoree,bafl:a  que  defde 
lexos,y  por  entre  las  verjas  de  hierro  gozen  de  fu 
fragrancia  y  hermofura. Finalmente, quiero  dezir- 
te  vnos  verfos  que  fe  me  han  venido  a  la  memoria, 
que  los  ohi  en  v na  comedia  moderna ,  q  me  parece 
quehazenalpropofitodeloque  vamos  tratando. 
Áconfc'jaua  vn  prudente  viejo,  a  otro  padre  de  vna 
donzcIla,que  la  recogieíIe,guardaíre,  y  encerraíTe: 
y  entre  otras  razones  le  dixo  ellas. 

Es  de  viJrio  la  wugeVy 
Tero  no  fe  ha  de  prouar, 
Sifefuede^o  no  quebrar ^ 
Torque  toho  podría fer. 

t  esmasfacilelquehrarfe^ 
r  no  es  cordura  poner  fe 
^pd^gro  de  rom  per  fe  j 
Lo  que  no  puede  foldarp. 

T  en  efia  opinión  eflen 

Todos.y  en  raz^n  lafundo^ 
Q^<^(tay  Danaesenelrnundo, 
xy4ypluuias  de  oro  también. 

Quanto  hafta  aqui  te  he  dicho, o  Anfelmo  ,  ha  fi- 
do  por  loque  a  ti  te  toca,  y  aora  es  bien  que  fe 
oy  ga  algo  de  lo  que  a  mi  me  conuiene  :  y  fi  fuere 
largo,  perdóname,  que  todo  lo  requiere  el  labe- 
rinto  donde  te  has  entrado,y  de  donde  quieres  que 
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yo  te  faque.  Tu  me  tienes  por  amigo,y  quieres  qui 
tarme  la  honra, cofa  que  es  contra  toda  amiftad  :  y 
aun  no  folo  pretendes  eílo ,  fino  que  procuras  q  yo 
te  la  quite  a  ti .  Que  me  la  quieres  quitar  a  mi,  eftá 
clarOypues  quando  Camila  vea  que  yo  la  folicito, 
como  me  pides, cierto  eftá  que  me  ha  de  tener  por 
hombre  fin  honra,  y  mal  mirado  ,  pues  incéto  y  ha- 
go vna  cofa  tan  fuera  de  aquello  que  elfer  quien 
foy ,  y  tu  amiftad  me  obliga  .  De  que  quieres  que 
tela  quite  a  ti, no  ay  duda, porque  viendo  Camila  q 
yo  la  folicito ,  ha  de  penfar  que  yo  he  vifto  en  ella 
alguna  liuiandad,que  me  dio  atreuimiento  a  defcu- 
brirle  mi  mal  dcíTeo  :  y  teniendofe  por  deshonrad* 
te  toca  a  ti, como  a  coía  fuya,fu  mefma  deshonra.  Y 
de  aqui  nace  lo  que  comunmente  fe  platica  ,  que  el 
marido  déla mugcr  adultera,  puefto  que  el  no  lo 
fepa ,  ni  aya  dado  ocafion  para  que  fu  muger  no  fea 
la  que  deue,ni  aya  fido  en  fu  mano,  ni  en  fa  defcuy- 
do  y  poco  recato  ,  cftoruar  fu  defgracia ,  con  todo 
le  llaman, y  le  nombran  con  nombre  de  vituperio, 
y  baxoiy  en  cierta  manera  le  miran,  los  que  la  mal- 
dad de  íu  muger  faben  ,  con  ojos  de  menofprecio, 
en  cambio  de  mirarle  con  los  de  laftima,  viédo  que 
no  por  fu  culpa,  fino  por  el  gufto  de  fu  mala  compa 
ñera,eftá  en  aquella  defuentura.Pero  quiero  te  de* 
zir  la  caufa,  porque  con  jufta  razón  es  deshonrada 
el  marido  de  la  muger  mala  ,  aunque  el  no  fepa  que 
lo  es, ni  tenga  culpa,ni  aya  fido  parte ,  ni  dado  oca- 
fion para  que  ella  lo  fea;  y  no  te  canfes  de  oyrrac, 
que  todo  ha  de  redundar  en  tu  prouecho.  Qüi"- 
doDios  crióanueftro  primero  Padre,  en  el  Pa- 
ray  fo  terrenal ,  dize  I3  diurna  Efcritura,  que  infun- 
dio 
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(lio  Dios  fueño  en  Adán,  y  que  eftando  clurmicn- 
tlo  le  facó  vna  coftilla  del  lado  finieftro  ,  de  la  (]ual 
formó  a  nueftra  madre  Eua  :  y  afsi  como  Adán  d^í^- 
pertó,y  Iamiró,dixo:Efl:aescarnedemi  carne,  y 
hucíTo  de  mis  hueffbs.  Y  Dios  dixo:  Por  efta  dexa- 
ra  el  hombre  a  fu  padre, y  madre,  y  ferá  dos  en  vna 
carne  mifma.  Y  entonces  fue  inftituy  do  el  diuino  fa 
cramento  del  Matrimonio, con  tales  lazos,  que  fola 
la  muerte  puede  defatarlos .  Y  tiene  tanta  fuerza, y 
virtud  eíle  milagrofo  Sacramento ,  que  haze  q  dos 
diferentes  perfonas,fean  vna  mefma  carne  :  y  aun 
haze  mas  en  los  buenos  cafados,  que  aunque  tienen 
dos  almas, no  tiene  mas  de  vna  voluntad.  Y  de  aquí 
vienc,que  como  la  carne  déla efpofa  fea  vna  mef- 
ma con  la  del  efpofo,  las  manchas  que  en  ella  caen, 
o  los  defeftos  que  fe  procura ,  redundan  en  la  car- 
ne del  marido, aunque  el  no  aya  dado,  como  queda 
dicho, ocafion  para  aquel  daño  .  Porque  afsi  como 
el  dolor  del  pie, o  de  qualquier  miembro  del  cuer- 
po humano,  le  fiente  todo  el  cuerpo,  porfcr  todo 
de  vna  carne  mefma  :  y  la  cabeja  fíente  el  daño  del 
tonillo, fin  que  ella  fe  le  aya  caufado  .  Afsi  el  mari- 
do es  participante  de  la  deshonra  de  la  muger,  por 
fer  vna  mefma  cofa  con  ella.  Y  como  las  honras, 
y  deshonras  del  mundo,  fean  todas,  y  nazcan  de 
carne,  yfangre,  y  las  de  la  muger  mala  fean  defte 
genero,  es  forjofo,  que  al  marido  le  quepa  parte 
dellas ,  y  fea  tenido  por  deshonrado,  fin  que  el  lo 
fepa.  Mira  pues, o  Anfclmo ,  al  peligro  q  te  pones, 
€n  querer  turbar  el  fofsiego  en  que  tu  buena  ef. 
poíaviue  .  Mira  por  quan  vana,  é  impertinente 
curiofidad  ,  quieres  reboluer  los  humores  que 

aora 
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aora  eflan  foíTegados  enel  pecho  de  tu  caíla  efpofa. 
Aduierte,que  lo  q  auenturas  a  ganar, es  poco, y  q  lo 
que  perderás  íerá  tanto, q  lo  dexaré  en  fu  puto,  por 
que  me  faltan  palabras  para  encarecerlo.  Pero  fi  to 
doquantohe  dicho  no  bafta  a  mouerte  de  tu  mal 
propofito^bíen  puedes  bufcar  otro  inílrumento  de 
tu  deshonra,  y  defuentura ,  que  yo  no  pienfo  ferio, 
aunque  por  ello  pierda  tu  amiftad,  que  es  la  mayor 
perdida  que  imaginar  puedo  .  Calló  en  diziédo  ef- 
to,el  virtuofo  y  prudente  Lotario,y  Anfelmo  que- 
dó tan  confufo,y  penfatiuo ,  que  por  vn  buen  efpa- 
cio  nole  pudo  refponder  palabra,  pero  en  fin  le  di- 
xo:Con  la  atencio  que  has  vifto  he  efcuchado,  Lo- 
tario  amigo, quanto  has  querido  dezirme  ,  y  en  tu j 
razones, cxéplos,y  coparaciones,he  vifto  la  mucha 
difcrecion  que  tienes,  y  eleílremo  déla  verdadera 
amiftad  q  alcanas :  y  anfi  mefmo  veo,  y  confieíTo,  q 
fino  figo  tu  parecer, y  me  voy  tras  el  mio,voy  huye 
do  del  bié,y  corriédo  tras  el  mal.Profupuefto  efto, 
has  3'cófiderar,q  yo  padezco  aora  la  enfermedad  q 
fuelen  tener  algunas  mageres,q  fe  les  antoja  comer 
tierra, yeíTojCarbo,  y  otras  cofas  peores,  aun  afque- 
rofas  para  mirarfe, quanto  mas  para  comerfe:afsi  q 
es  menefter  vfar  de  algún  artificio  para  qyofane, 
y  efto  fe  podia  hazer  co  facilidad, folo  con  q  comié 
ces,aunq  tibia, y  fingidamente,  a  folícitar  a  Camila, 
la  qual  no  ha  de  fer  tan  tierna ,  q  a  los  primeros  en- 
cuentros dé  con  fu  honeftidad  por  tierra ,  y  có  folo 
cfte  principio  quedaré  contéto  ,  y  tu  auras  cQplido 
con  lo  q  deues  a  nueftra  amiftad, no  folamente  dan- 
do  mela  vida,  fino  perfuadiédome  de  no  verme  fin 
jionra.  Y  eftás  obligado  a  hazer  efto, por  vna  razón 
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fob,y  es, que  eliando  yo,como  eftoy  determinado, 
de  poner  ea  platica  efta  prueua,no  has  tu  de  confen 
tir  que  yo  dé  cuenta  de  mi  defatino  a  otra  perfona, 
con  q  pondría  en  auétura  el  honor  que  tu  procuras 
que  no  pierda  :  y  quando  el  tuyo  no  efte  en  el  pun- 
to que  deue  en  la  intención  de  Camila  ,  en  taro  que 
la  folicitares, importa  poco, o  nada,  pues  co  breue- 
dad,viendo  ella  la  entereza  q  efperamos,  le  podras 
dezir  la  pura  verdad  de  nucftro  artificio,  con  q  bol 
uera  tu  crédito  al  fer  primero.  Y  pues  tan  poco  aué 
turas,y  tanto  contéto  me  puedesdar  auenturádote, 
no  lo  dexes  de  hazer,  aunq  mas  inconueniétes  fe  te 
ponga  delante, pues  como  ya  he  dicho,  có  folo  que 
comiéces  daré  por  cocluyda  la  caufa.  ViendoLota- 
rio  larefoluta  voluntad  de  Anfelmo,y  nofabiédo  q 
mas  ejemplos  traerle ,  ni  q  mas  razones  moftrarle 
para  que  no  la  figuieíTeiy  viendo  que  le  amenazaua 
que  daría  a  otro  cuenta  de  fu  mal  deírco,por  euitar 
mayor  mal, determinó. de  contentarle,  y  hazer  lo  q 
le  pedia, con  propoíito  ,  é  intención  de  guiar  aquel 
negocio  de  modo, que  fin  alterar  los  penfamientos 
de  Camila  quedarte  Anfelmo  fatisfecho  :  y  afsi  le 
refpondio ,  que  no  comunicaíTe  fu  penfamiento  c5 
otro  alguno, q  el  tomaua  a  fu  cargo  aquella  empre- 
fa,la  qual  cometaria  quado  a  el  le  diefle  mas  güilo. 
Abracóle  Anfelmo, tierna  y  amorofamete  ,  y  agra- 
decióle fu  ofrecimientOjComo  fi  alguna  grade  mer 
ced  le  huuiera  hecho, y  quedaron  de  acuerdo  entre 
los  dos,q  defde  otro  dia  figuienre  fe  cómen^aíTe  la 
obra,q  el  le  daria  lugar,y  tiépo  como  a  fus  folas  pu- 
dieíTe  hablar  a  Camila,  yafsimefmo  le  daria  diñe- 
ros,y  joyas  q  darla  y  que  ofrecerla.  Aconfejole,q  le 
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dieíTe  muficas,  que  efcriuieíTe  vcrfos  en  fu  alababa» 
y  qquandoelno  quifieíTetomar  trabajo  de  hazer- 
íos,el  meímo  los  haría  .  A  todo  fe  ofreció  Lotario^ 
bien  có  diferente  intención  q  Anfelmo  péfaua:y  co 
efte  acuerdo  fe  boluiero  a  cafa  de  Anfelmo ,  donde 
hallaron  a  Camilacon  anfiay  cuydado,efperácioa 
fu  efpofo  ,  porq  aquel  dia  tardaua  en  venir  mas  de 
lo  acoftubrado.  Fuefe  Lotario  afucafa,y  Anfelmo 
quedó  en  la  fuya,tan  cótento^  como  Lotario  fue  pe 
fatiuo,no  fabiedo  q  traf  a  dar  para  falir  bié  de  aquel 
ímpertínéte  negocio.  Pero  aquella  noche  penfó  el 
modo  q  tendria  para  engañar  a  Anfelmo,  fin  ofen- 
der a  Camila;  y  otro  dia  vino  a  comer  c6  fu  amigo, 
y  fue  bien  recebido  de  Camila,la  qual  le  recebia  ,  y 
regalaua  có  mucha  voluntad  ,  por  enréder  la  buena 
q  fu  efpofo  le  tenia.  Acabaron  de  comer,  leuantaro 
los  manteles,y  Anfelmo  dixo  a  Lotario, q  fe  quedaf 
fe  alli  có  Camila,  en  tanto  q  el  yua  a  vn  negocio  for 
^ofo,q  dentro  de  hora  y  media  bolueria.  Rogóle 
Camila  q  no  fe  fuefrc,y  Lotario  fe  ofreció  a  hazer- 
le  compañía  ,  mas  nada  aprouecho  có  Anfelmo, an- 
tes importunó  a  Lotario, q  fe  quedaíTe  ,  y  le  aguar- 
daíTe  ,  porq  tenia  q  tratar  con  el  vnacofa  de  mucha 
importacia.Díxo  tábien  a  Camila, q  no  dexaíTe  folo 
a  Lotario, en  tato  qelboluiefle.  Enefetoelfupo  ta 
bien  fingir  la  necefsidad ,  o  necedad  de  fu  aufencia, 
q  nadie  pudiera  entender  q  era  fingida.  Fuefe  An- 
fclmo>y  quedaró  folos  a  la  mefa,Camíla,y  Lotario, 
porq  la  demás  gente  de  cafa ,  toda  fe  auia  ydo  a  co- 
mer. Viofe  Lotario  puerto  en  la  eftacada  q  fu  ami- 
go de(reaua,y  conelenemigo  delante,  que  pudiera 
vencer  có  fola  fu  hermofura,  a  vn  efquadron  de  ca- 
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ualleros  armados :  mirad  fiera  razo  que  le  temiera 
LotariofPero  lo  q  hizo  fue  ,  poner  el  codo  fobre  el 
braco  de  la  filla>y  la  mano  abierta  en  la  mexilia,  y  pi 
diendo  perd6aCamila,delmalcomedimicto,dixo 
que  quería  repofar  vn  poco  en  tato  q  Anfelmo  bol 
uia. Camila  le  refpondio^q  mejor  repofaria  en  el  ef 
trado^q  en  la  filia, y  afsi  le  rogó  fe  entrañe  a  dormir 
en  el .  No  quifo  Lotario ,  y  alli  fe  quedó  dormido 
harta  q boluio  Anfelmo;  el  qual  como  halló  a  Cami 
la  en  fu  apofento,y  a  Lotario  durmiédo ,  creyó  que 
como  fe  auia  tardado  tanto,  ya  auriá  tenido  los  dos 
lugar  para  hablar, y  aü  para  dormir, y  novio  la  hora 
en  q  Lotario  defpertane,  paraboluerfecoel  fuera, 
y  preguntarle  de  fu  vétura.  Todo  le  fucedio  como 
elquifo:Lotario  defpertó,y  luego  falieronlos  dos 
de  cafa  ,  y  fsi  le  pregutó  lo  que  deíTeaua:  y  le  refpó- 
dio  Lotario  ,  q  no  le  auia  parecido  fer  bien  q  la  pri* 
mera  vez  fe  defcubrieíTe  del  todo,y  afsi  no  auia  he- 
cho otra  cofa,q  alabar  a  Camila  de  hermofa,  dizien 
dolé ,  q  en  toda  la  ciudad  no  fe  trataua  de  otra  cofa, 
q  de  fu  hermofura,y  difcrecion ,  y  q  efte  le  auia  pa- 
recido buen  principio  para  entrar  ganándola  volu 
tad  ,  y  difponiendolaa  q  otra  vez  leefcuchaííecon 
gjfto:vfando  en  efto  del  artificio  q  el  demonio  vía 
quado  quiere  engañar  a  alguno  q  efta  puerto  en  ata 
laya  de  mirar  por  fi,q  fe  trasforma  enAngel  de  luz, 
ficndolo  el  de  tinieblas, y  poniédole  delate  aparié- 
cías  buenas, al  cabo  defcubre  quié  es, y  fale  c6  fu  in- 
tención,fia  los  principios  no  es  defcubierto  fu  en- 
gaño. Todo  efto  le  contentó  mucho  a  Anfelmo  ,  y 
dixo,  qcadadia  daria  el mefmo  lugar,  aunqnoía- 
liertedecafa,  porque  en  ella  fe  ocuparía  en  cofas 
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que  Camila  no  pudieíTe  venir  en  conocimiento  de 
fu  artificio. Sucedió  pues ,  que  fe  paíTaron  muchos 
dias  que  fin  dezir  Lotario  palabra  a  Camila, refpon 
diaa  Anfelmo,queIahablaua,  y  jamas  podiafacar 
della  vna  pequeña  mueftra  de  venir  en  ninguna  co 
fa  que  mala  fueíTe  ,  ni  aun  dar  vna  feñal  de  fombra 
de  efperan^a  :  antes  dezia  que  le  amenazaua,  que  {i 
de  aquel  mal  penfamicnto  no  fe  quitaua,que  lo  auia 
de  dezir  a  fu  efpofo.Bien  eftá,  dixo  Anfelmo,  hafta 
aqui  ha  refiftido  Camila  a  las  palabras,  es  meneftcr 
ver  como  refifte  %  las  obras, yo  os  daré  mañana  dos 
milefcudos  de  oro,  para  que  fe  los  ofrezcays ,  y 
aun  fe  los  dey  s :  y  otros  tantos  para  que  comprey  s 
joyas  con  que  cebarla,  que  las  mugeres  fuelenfer 
aficionadas, y  mas  fi  fon  hermofas,  por  mas  caitas  q 
fean,a  efto  de  traerfe  bien,  y  andar  galanas :  y  fi  ella 
refifte  a  efta  tentación, y  o  quedaré  fat  i  sfecho,  y  no 
os  daré  mas  pefadumbre  .  Lotario  refpondio  ,  que 
ya  que  auia  comentado  ,  que  el  Ueuaria  haftael  fin 
aquella  cmprefa,  puefto  que  entendía  falir  della 
canfado  y  vencido. Otro  dia  recibió  los  quatromil 
efcudos,  y  conellos  quatromil  confufiones,  por- 
que no  fabia  que  dezirfe  para  mentir  de  nueuo,  pe- 
ro en  efeto  determinó  de  dezirlc,que  Camila  efta- 
ua  tan  entera  a  las  dadiuas,y  promeíTas ,  como  a  las 
palabras, y  que  no  auia  para  que  canfarfe  mas,  porq 
todo  el  tiempo  fe  gaftaua  en  balde  .  Pero  la  fuerte 
que  las  cofas  guiaua  de  otra  manera,  ordenó,  que 
auiendo  dexado  Anfelmo  folos,  a  Lotario,  y  a  Ca- 
mila, como  otras  vezes  folia,  el  fe  encerró  en  vn 
apofenro,y  por  los  agujeros  de  h  cerradura  eftuuo 
mirando,  y  efcuchando  lo  que  los  dos  tratauan,  y 
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irio  que  en  mas  de  media  hora  Lotario  no  habló  pa- 
labra a  Camila^ni  fe  la  hablara  i  fi  allí  eíluuicra  vn  fi- 
glo.Y  cayóen  la  cuenta,  de  qucquanto  fu  amigo  le 
auiadicho,delas  refpueñas  deCamila,  todo  era  fic- 
ción,y  mentira.  Y  para  ver  fi  efl:oeraanfi,faliodel 
apofento,y  llamado  a  Lotario  a  parte  ,  le  preguntó, 
que  nueuas  auia,y  de  que  temple  eftaua  Camila?Lo- 
tariole  refpondio,que  no  penfaua  mas  darle  puntar 
da  en  aquel  negocio,porquc  refpondia  tan  afpera,  y 
defrabr¡damente,quc  no  tendría  animo  para  boluer 
a  dezirle  cofa  alguna.  Há,  dixo  Anfelmo , Lotario, 
Lotario,y  quan  malcorrefpodesalo  que  medeue^, 
y  a  lo  mucho  que  de  ti  confio.  Aora  te  he  cftadc  m¡- 
rando,por  el  lugar  que  concede  la  entrada  defta  lla- 
uc,y  he  viftoquenohas  dicho  palabra  a  Camila. Por 
donde  me  doy  a  entéder,  que  aun  las  primeras  le  tic 
nes  por  dczirry  fi  efto  es  afsi,como  fin  duda  lo  es,  pa 
ra  que  me  engañas?0  porque  quieres  quitarme  con 
tu  indurtria,  los  medios  que  yo  podria  hallar  para  co 
feguir  mi  deíTeoíNo  dixo  mas  Anfelmo,  pero  bailó 
lo  que  auia  dicho ,  para  dexar  corrido  ,  y  confufo  a 
Lotario.  Elqualcafi  comotomádopor  punto  de  ho 
ra,elauer  fido  hallado  en  mentira  Juró  a  Anfelmo, 
que  defde  aquel  momento,  tomaua  tan  a  fu  cargo  el 
contentalle,y  no  mentille,qual  lo  veria,  fi  c6  curio- 
fidad  lo  efpiaua:  quanto  mas ,  que  no  feria  meneflcr 
vfar  de  ninguna  diligcncia,porque  la  que  el  penfaua 
poner  en  fatisfazelle  ,.lequitaria  de  roda  fofpecha» 
Creyóle  Anfelmo ,  y  para  dalle  comodidad  mas  fe- 
gura,y  menos  fobrefaltada,  determino  de  bazcr  au- 
fenciadefucafa  ,por  ochodias  ,  ycndofeala  de  vn 
amigofuyo,quecílauacn  v  na  aldea,  nolexosdela 
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Ciudad. Con  el  qual  amigo  concerio^que  le  embiaf- 
feallamarconmuchas  veras,  paratencr  ocafionco 
Camila^de  fu  partida.  Defdichado,y  maladuertido 
de  li  Anfelmo,  que  es  lo  que  ha2.es?que  es  lo  que  tra 
jas?  que  es  loque  ordenas?  Mira  que  liares  contra 
ti  mifmo, trabando  tu  deshonra,y  ordenando  tu  per- 
dición. Buena  es  tu  efpofa  Camila, quieia,y  foíTcga- 
damente  la  poíTeeSjnadic  fobreíalca  tu  gufto,fus  pen 
fam ientos  no  falen  de  las  paredes  de  fu  cafa ,  tu  eres 
fu  cielo  en  la  ticrra,elblanco  de  fus  delíeos,cl  cum- 
plimiento de  fus  güilos  >  y  lamedidapordonde mi- 
de fu  voluntad  ,  ajufiíandola  en  todo  con  la  tuya  ,  y 
con  la  del  cielo.  Pues  fi  la  mina  de  fu  honor, hermo- 
fura,honefl:idad,y  recogimiento,te  da  fin  ningún  tra 
bajo,toda  la  riqueza  que  tiene  ^  y  tu  puedes  dcffear: 
para  que  quieres  ahondar  la  tierra ,  y  bufcar  nueuas 
vetaside  nueuo,  y  nunca  vifto  teforo ,  poniéndote  a 
peligro,que  toda  venga  abaxo,  pues  en  fin  fe  fuílen- 
tafobrelos  débiles  arrimos  de  fuflacanaiuralcza? 
Mira  que  el  qucbufca  lo  impofsible  ,  es  juftoquc 
lo  poísiblefcle  niegue.  Como  lo  dixo  mejor  vn 
Poeta,dizicndo. 

BVfcú  mía  muerte  U  VtcLt^ 
Salud  en  la  enfermedad, 
£n  la  friflm  lihercady 
J5«  lo  cerrado /alida, 
T  en  el  traydor  lealtad, 
^ero  mi  fuerte  de  tjuien 
lamas  ejf  ere  algm  hien^ 
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Con  el  cielo  ha  eBatuydo^ 
Queques  lo  impofsihleptdo^ 
Lopopible  aun  no  me  den. 

Fuefe  otro  dia  Anfelmo  a  la  aldea,  dexando  di* 
cho  a  Cam  jla,que  el  tiempo  que  el  efluuieíTe  aufen- 
te^vendria  Lotario  a  mirar  por  fu  cafa,y  a  comer  co 
ella,  que  tuuieíTe  cuy  dado  de  traialle  como  a  fu  mcf 
maperfona.  Afligiofe  Camila,como  mugcr  difcre- 
ta,y  honrada,de  la  orden  que  fu  marido  le  dexaua:  y 
dixole  que  aduirtleflejque  no  eftaua  bien, que  nadie 
el  aufentCj  ocupaíTe  la  filia  de  fu  mefa ,  y  q  íi  lo  hazia 
por  no  tener  confianza  ,  queellafabriagouernarfu 
cafa,que  prouafle  por  aquella  vez,y  vería  por  expe- 
rjencia,como  para  mayores  cuydados  era  baílame» 
Anfelmo  le  rcplicó,que  aquel  era  fu  gufto,y  que  no 
tenia  mas  que  hazer,  que  baxarla  cabejajy  obede- 
cellc»Camila  dixo,que  anfi  lo  haría,  aunque  c  ontra 
fu  voluntad,  Partiofe  Anfelmo,  y  otro  dia  vino  a  fu 
cafaLotarío,dondefuerefcebidode Camila  ,  con 
amorofo,  y  honeílo  acogimiento.  La  qual  jamas  fe 
pufo  en  parte  ,  donde  Lotario  la  víeffe  a  folas ,  por- 
que íiempre  andaua  rodeada  de  fus  criados,  y  cria- 
das, efpecialmente  de  vna  donzellafuya  ,  llamada 
Leoncla,a  quien  ella  mucho  queria,  por  auerfe  cria 
do  defde  niñas  las  dos  jutas,  en  cafa  de  los  padres  de 
Cam¡la,y  quando  íe  cafo  con  Anfelmo,la  truxo  có- 
figo.Enlos  tres  días  primeros^  nunca  Lotario  le  di* 
xonada  ,  aunque  pudiera  quando  fe  leuantauanlos 
mantcles,y  la  gente  fe  yua  a  comer  co  mucha  prief- 
fa,por q  afsi  fe  lo  tenia  mandado  Camíla.Y  aun  tenia 
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orden  Leonela^quc  comieíTe  primero  queCamila, 
y  que  de  fu  lado  jamas  fe  qu¡taíle:mase]la  ,  que  en 
otras  cofas  de  fu  güilo  tenia  puerto  el  pcnfamicnto, 
y  auiameneíler  aquellas  horas ,  y  aquellugar  ,para 
ocuparleeníus  contentos,  no  cumplía  todas  ve2:es 
el  mandamiento  de  fu  feñora  ,  antes  los  dcxaua  fo- 
jos ,  como  fi  aquello  le  vuieran  mandado.  Masía 
honeílaprefcnciade  Camila,  la  grauedadde  fu  rof- 
tro.la  compoflura  de  fu  per  fon  a  ^  era  tanca,  que  po- 
nía freno  a  la  lengua  de  Lotario.  Pero  el  prouecho 
que  las  muchas  virtudes  de  Camila  hizieron  ,  po- 
niendo filencioen  la  lengua  de  Lotario  ,  redundó 
mas  en  daño  de  los  dos.  Porque  fi  la  lengua  caual] a, 
clpenfamientodifcurria  ,  y  tcnialugar  de  contem- 
plar parte  por  parte,  todos  los  eílremos  de  bondad, 
y  de  hermofura  que  Camila  tenia  ,  baftanies  a  ena- 
morar vna  cftatua  de  Marmol ,  no  que  vn  coraron 
de  carne.  MiraualaLotario  en  el  lugar  ,  ycfpacio 
qucauia  de  hablarla,  y  confideraua,quandignaera 
de  fcr  amada:  y  eftaconfider ación  comento  poco  a 
poco ,  a  dar  affaltos  a  los  refpeótos  que  a  Anfelmo 
tenia,  y  milvexesquifoaufentarfe  déla  Ciudad,  y 
y rfc  donde  jamas  Anfelmo  le  vicffe  a  el ,  ni  el  vieíTc 
a  Camilaimas  ya  le  hazia  impedimento, y  detenia  el 
güilo  que  hallaua  en  mirarla.  Haziafe  fuerza,  y  pe- 
leaua  configo  mifmo  ,  por  defechar  ,  y  no  fentir  el 
contento, que  le  Ucuaua  a  mirar  a  Camila.  Culpaua- 
fe  a  folas  de  fu  defatino,llamauafe  mal  amigo  ,  y  aun 
mal  Chriftiano.  Hazia difcurfos,y  comparaciones, 
entre  el,y  Anfelmo,  y  todos  parauanendezir  ,  que 
masauia  fidolalocura,y  confianza  de  Anfelmo,quc 
fupoca  fidelidad.  Y  que  G  afsi  tuuiera  difculpa  para 
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con  Dios, como  para  con  los  hombreSjdelo  que  pe- 
faua  ha2er,que  no  temiera  pena  por  fu  culpa. En  efe 
tí:o,la  hcrmofura,y  U  bondad  de  Camila,juntamen  • 
te  con  la  ocafionqelignorante  maridóle  aura  puef* 
to  en  las  manos ,  dieron  con  la  lealtad  de  Lotario  en 
tierra.  Y  fin  mirar  a  otra  cofa,  q  aquella  a  q  fu  gufto 
leinclínauajalcabodetres  diasdelaaufencia  de  An 
felmo,en  los  quales  eftuuo  en  cotinua  batalla,por  re 
fiílir  a  fus  defleos,  coméjó  a  requebrar  a  Camila,c5 
tanta  turbación  j  y  concanamorofas  raí:ones,  que 
Camila  quedo  fufpenfa,  y  no  hizo  otra  cofa, que  le- 
uantaríe  de  donde  cftaua ,  y  entrarfe  en  íu  apofento, 
fin  refpondelle  palabra  alguna.  Mas  no  por  eíla  fe- 
quedad  ,  fe  defmayó  en  Lotario  la  efperanj a  ,  que 
Cemprenace  junramente  conel  amor,  antes tuuo 
en  mas  a  Camila.  La  qual  auicndo  vifto  en  Lotario 
lo  que  jamas  penfara,  no  fabia  que  hazerfe.  Y  pare*, 
ciendole  no  fer  cofa  fegura,nj  bien  hecha,darle  oca 
fion,nilugar,  aqueotravezlahablaffe  ,  determino 
de  embiar  aquella  mefma  noche,como  lo  b¡2o,a  vn 
criado  fu  y  o,con  vn  villete  a  Anfelmo ,  donde  le  cf. 
criuioeílasra2ones. 

íd^.XXXlllh  Dondeje^roftgue  UnoueUdelcuriofo 
impertinente. 

S  S I  COMO  fuelc  dezirfe  ,  que  pa- 
rece mal  el  cxercito  fin  fu  general  ,  y 
el  caílillo  »  fin  fuCaftellano.  Digo  yo, 
que  parece  muy  peoría  muger  cafada, 
y  mo^a/m fu  marido ,  quando  juftifsimas  ocafiones 
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no  lo  impiden.  Yo  me  hallo  tan  mal  fin  vos  ,  y  un 
impofsibilitada  ,  de  no  poder  fufrir  eña  aufencia, 
que  fi  prefto  no  venis,me  nure  de  yr  a  entretener  en 
cafa  de  mis  padres ,  aunque  dexe  fin  guárdala  vuef- 
tra.  Porque  la  que  me  dexaftes  ,  fi  es  que  quedo 
con  taltitulo,  creoquc  miramas  por  fu  gufto,  que 
por  lo  que  a  vos  os  toca  ^  y  pues  foys  difcreto  ,  no 
tengo  mas  que  dcziros  ,  ni  aun  es  bienquemasos 
diga. 

Efta  carta  recibió  Anfclmopy  entendió  por  ella, 
que  Lotarioauia  y  a  comentado  la  emprefa  ,  y  que 
Camila  deuia  de  auer  reípondido  como  el  deflcaua» 
Y  alegre  íobre  manera^de  tales  nucuas^reípondioa 
Camila  de  paLibra  ,  que  no  hizieffe  mudamiento  de 
íucafa,  en  modo  ninguno  ,  porque  el  bolueria  con 
mucha  brcuedad.  Admirada  quedó  Camila, de  laref 
puerta  de  Anfelmo  ,  que  la  pufo  en  mas  confufion 
que  primero ,  porque  ni  fe  atreuia  a  cftar  en  fu  cafa, 
nimcnos  yrfe  a  la  de  fus  padres.  Porqueenla  que- 
dadajCorria  peligro  fu  honeftidad,  y  en  la  y  da,  y  ua 
contrael  mandamiento  de  fu  efpofo.  En  fin  ferefol* 
uio  en  lo  que  íe  eíluuo  peorjque  fueren  el  quedarfc, 
con  determinación  de  no  huyrla  prefencia  de  Lo- 
tar¡o,por  nodar  quedezir  afus  criados ,  y  yaiepe- 
fauadcauercícrito,lo  queefcríuio  a  fu  efpofo  ,  te- 
mer o  fa  de  que  no  penfaíre,que  Lotarioauiavifloen 
ella  alguna  defembohura  ,  quele  vuieffe  mouidoa 
no  guardalle  el  decoro  que  deuia.   Pero  fiada  en  fu 
bondadjfe  fioen  DioSjy  cnfubuenpenfamiento,  co 
que  péfaua  refiAir  callándola  rodo  aquello  que  Lo- 
íariodezirlequifiefiTe  ,  fin  dar  mas  cuenta  a  fu  mari- 
do» por  no  ponerle  en  alguna  pendencia,  y  trabajo. 
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Y  aun  andaua  bufcando  manera  como  difculpar  a 
LotariOjCon  Anfelmo^quandolcpreguntalTelaoca 
íion  ,  que  leauia  mouidoa  efcriuirle  aquel  papel. 
Con  eftos  penfamienios,mas  honrados  que  acerta- 
dos, ni  proucchofos ,  eftuuo  otrodia efcuchandoa 
Lotario^el  qual  cargó  la  mano  de  manera  ,  que  co- 
mento atiíubearlafirmezade  Camila, y  fu  honeíli- 
dad  tuuohartoque  hazer  en  acudirá  los  ojos  ,para 
q  no  dieíTen  mueílra  de  alguna  amorofa  compafsio, 
que  las  lagrimas,  y  las  ra!z.ones  de  Lotarlo,en  fu  pe- 
cho auian  defpertado.  Todo  efto  notaua  Lotario,y 
todo  le  encendía.  Finalméte  ael  leparec¡o>que  era 
mcnefter  en  el  efpacio,y  lugar,  que  daua  la  aufencia 
de  Anfelmo, apretar  el  cerco  a  aquella  fortaleza.  Y 
afsi  acometió  a  fu  preíuncion,  con  lasalaba(jas  de  fu 
hermofura,  porq  no  ay  cofa  que  mas  preño  rinda,  y 
allane  ,  lasencaftilladastorres,deIa  vanidad  de  las 
hermofas,q  la  mefma  vanidad,  puefta  en  las  lenguas 
de  la  adulacion.En  efe£í:o,el  con  toda  diligencia  mi- 
nó la  roca  de  fu  entereza,  con  tales  pertrechos ,  que 
aunque  Camila  fuera  toda  de  bronze, viniera  al  fue- 
Jo. Lloró)rog6,ofreció,adul6, porfió, y  fingió  Lota- 
rio,con  tantos  fentimiétos,con  mueftras  de  tatas  ve 
ras,q  dio  al  traues  con  el  recato  de  Camila,  y  vino  a 
triunfar  de  lo  q  menos  fe  péfaua,y  mas  deffeaua.R  in 
diofe  Camila,Camila  fe  rindió  :  pero  q  mucho,  fila 
amiftaddeLotario  no  quedó  en  pie? Ejemplo  claro, 
que  nos  mueílra ,  que  íolo  fe  vence  la  pafsion  amo- 
rofa,con  huylla,  y  que  nadie  fe  ha  de  poner  a  bracos 
con  can  poderofo  enemigo.  Porque  es  meneucr 
fuerzas  diuinas  ,  para  vencer  las  fuyas  humanas. 
SolofupoLeonela  la  flaqueza  de  fu  feñora  ,  por- 
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que  no  fe  lapudicroncncubr¡r,losdos  malos  aml- 
gos,y  nucuos  amanees.  No  quifo  Locarlo dczir  a  C% 
milalapreccnfionde  Anfelmo,  ni  que  elle  auia  da- 
do lügar,para  llegar  a  aquel  punto.  Porq  no  tuuief- 
fe  en  menos  íu  amor ,  y  penfaíTe  que  afsi  a  cafo,  y  fin 
penfar,y  nodo  propofito  , la  auia  foücicado.  Boluio 
de  alii  a  pocos  dias  Anfelmo  a  fu  cafa ,  y  no  echo  de 
ver  loquefaltauaen  ella  ,  queera  loqueenmenos 
tenia, y  maseftimaua.  Fuefelucgoa  ver  a  Lotario,y 
hallóle  en  íu  cafajabraqaronfelos  dos,  y  el  vno  pre- 
guntó  por  las  nueuas  de  fu  vida,  o  de  fu  muerte.  Las 
nueuas  que  cepodredar^»  oamigo Anfelmo  ,  dixo 
Locar  io, ion  de  que  tienes  vna  mugcr,  que  digna  me 
te  puede  fer  cxemp!o,y  corona  de  todas  las  muge- 
res  buenas.  Las  palabras  que  le  he  dicho,felas  ha  lie 
uado  el  ayrejos  ofrecimientos  fe  han  tenido  en  po- 
co,las  dadiuas  no  íe  han  admitido  ,  de  algunas  lagri- 
mas fingidasmias  fehahechoburla  notable.  Enre- 
folucion,afsi  como  Camila  es  cifra  de  toda  belleza, 
esarchiuodondeafsiílelahoneftidad  ,y  viucel  co* 
i¡ned¡mienco,y  el  recato,y  todas  las  virtudes  q  pue- 
den hazer  loable,  y  bienafortunadaavnahonrada 
muger.Buelueatomartus  dineros  amigo^que  aqui 
los  tégo ,  fi n  aucr  tenido  necefsidad  de  tocar  a  ellos, 
que  la  entereza  de  Camila,no  fe  rinde  a  cofas  tan  ba 
xas,comofon  dadiuas, ni  promeflas.Cotétate  Anfel 
mo,  y  no  quieras  hazcrmas  prueuas  de  las  hechas. 
Y  pues  apie  enxuto  haspaíTadoelmar  delasdificul 
tadcs,y  íofpechas,quc  de  las  mugcres  ruelen,y  pue- 
den tenerfe,  no  quieras  entrar  de  nueuo  en  el  pro- 
fundo pielago,de  nucuos  inconuenientes,n¡  quieras 
hazer  experiencia  con  otropiloto,  de  la  bondad ,  y 
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fortaleza  del  nauio  que  el  cielo  te  dio  en  fuerte,  pa- 
ra que  en  el  paíTaíTes  lámar  deílc  mundo.  Sinohar 
cuenta  que  cftás  ya  en  feguro  puerto  ,  y  aferrate  co 
las  ancoras  de  la  buena  conGderació  ,  y  dexaie  eflar 
harta  que  te  vengan  a  pedir  la  deuda  ,  que  no  ay  hi- 
dalguía humana,que  de  pagarla  fe  efcufe.   Concen- 
tifsimo  quedó  Anfelmo ,  de  las  razones  de  Lotario, 
y  afsi  fe  las  creyó,  comofi  fueran  dichas  por  algún 
Oráculo.  Pero  coniodoeírolerogo,queno  dcxsf- 
fclaemprcfa  ,  aunque  no  fueíTe  mas  de  por  curioíi* 
dad, y  cntretenimienco ,  aunque  no  íe  aprouechaíTe 
dealli  adelante  de tanahincadasdiligencias,  como 
harta  entonces.  Y  que  folo  quer¡a,que  le  efcriuieíTe 
algunos  verfos  en  fu  alabanza  ,  debaxo  del  nombre 
de  Clori, porque  el  ledaria  aentcnder  a  Camila,que 
andaua  enamorado  de  vna  dama,a  quien  le  auia  puef 
loaquel  nombre, por  poder  celebrarla,con el deco- 
roque  a  fu  honeftidad  feledeuia.Yquequando  Lo- 
tario  no  quifiera  tomar  trabajo  de  cfcriuir  los  ver- 
fos,que  el  los  haría*  No  fera  menefter  eíTojdixo  Lo- 
tario,pues  no  me  fon  tan  enemigas  las  mufasjquc  al- 
gunos ratos  del  año  no  me  vifiten.  DiletuaCamila 
loque  has  dicho  del  fingimiento  de  mis  amores  t  q 
los  verfos  yo  los  hare,(ino  tan  buenos  como  el  íubje 
to  merece  ,  feran  por  lo  menos  los  mejoresque  yo 
pudiere.  Quedaron  dcrte  acuerdo, el  impertinente, 
y  el  tray  dor  amigo.  Y  buelto  Lotario  a  fu  caía,  pre- 
guntó a  Camila.loqueellayafe  marauillaua,que  no 
felo  vuicíTe  preguntado.  Qu^efue,queledixc(Tela 
ocafio  porque  le  auia  efcrito  el  papel  quelc  embió 
Cam¡la,lerefpondio,queleauia  parecido,queLota« 
Ijolamirauavn  poco  mas  defembueltamentc,  que 
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quaadoeleftauaencaía.  Peroqueya  eñauaderen-» 
gañada^y  crejra  que auia  fido  imaginación  íuya,por 
que  ya  Lotario  huya  de  vella,y  deertar  con  ella  a  fo 
las«Dix:ole  Anfelmo,  quebicnpodiaeftarfcgurade 
aquella  fofpecha,porque  el  fabia  que  Lotario  anda- 
i3a  enamorado  de  vnadonzclla  principal  de  la  Ciu** 
dad^a  quié  el  cclebraua  debaxo  del  nombre  de  Cío- 
ri ,  y  que  aunque  no  lo  eñuuiera ,  no  auia  que  temer 
déla  verdad  de  Lotario  ^  y  déla  mucha  amiftad  de 
entrambos.  Y  anoeftarauifada  Camila  de  Lotario, 
de  que  eran  fingidos  aquellos  amores  de  Clori ,  y  q 
el  fe  lo  auia  dicho  a  Anfelmo,  por  poder  ocuparfe  al 
gunos  racosenlasmifmas  alabanps  do  Camila,  ella 
linduda  cayera  enla  defefperada  red  de  los  xelos: 
mas  por  cílar  yaaduertida  ,  paíTó  aquel  fobrefaho 
íln  pefadumbre.  Otrodia  ,  eftando  los  tres  fobre 
iiicfajTOgo  Anfelmo  a  Lotario  ,  dixeíT'e  alguna  co- 
fa de  las  que  auia  compuefto  a  fu  amada  Clori  ,  que 
pues  Camila  no  la  conocia  ,  fcguramente  podiade- 
zirloquequifieíTe.  Aunquela conociera  ,  refpon- 
dio  Lotario,  noencubriera  yo  nada,  porque  quan- 
do  algún  amante  loa  a  fu  dama  de  hermofa ,  y  la  no  • 
ta  de  cruel ,  ningún  oprobriohaze  a  fu  buen  credi^ 
to.  Pero  fea  lo  que  fuere,  lo  que  fe  dezir  ,  que  ayer 
hizevnfoneio  a  la  ingratitud  deña  Clori ,  que  di* 
2caníi. 

SONETO. 
T7  W  f /  filencio  de  U  noche ^^uando 
Ocupa  el  dulce fueno  a  los  mor  tales  9 
¿^a  pohre  cuentd  ^ernis  ricos  males, 
Sficyal  cielo, y  a  mi  Clori  dando. 
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T  aI  úem^o  qudnio  elfolfe  Va  mojlrandcy 
%r  tas  rofadas  puertas  Orientales, 
Con  fufpiros, y  acentos  deftgualeSy 
Voy  U  antlgtu  querella  renouando. 
J  qnando  elfol  de  fu  ejlrellado  a/siento^ 
Derechos  rayos  a  la  tierra  emhié^ 
El  llamo  crece^ydohlo  lo  ^  gemidos. 
^Buelue  U  noche  yy  hueluo  altrijíe  cuento, 
X  f/empre  hallo  en  rrii  mortal  porfía^ 
vicíelo  fordo^a  Clorifn  oydos» 

Bien  le  pareció  el  foneto  a  Camila,  pero  mejor 

a  AnreIjTio,pucs  le  alabó,  y  dixo  que  era  dcmaíjada- 
mente  cruella  dama  ,  que  a  tan  claras  verdades  no 
corrcfpondia.  Alo  que  dixo  Camila  :  Luego  todo 
aquelloquelosPoetasenamoradosdizen  ,  es  ver- 
dad?En  quanro  Poetas  no  la  dizen,rerpondioLota- 
rio,mas  en  quanto  enamorados  5  ficmpre  quedan  cá 
cortos,como  verdaderos. Noay  dudadeíTojrepiico 
Anfelmo,todoporapoyar,y  acreditar  los  penfamié 
tos  de  Lotariojcon  Camila^tan  defcuydada  del  arti- 
ficio de  Anfelmo ,  como  y  a  enanr^orada  de  Lotario. 
Y  afsi  con  el  güilo  que  de  fus  cofas  tenia  5  y  mas  te- 
niendo por  entendido,  que  fus  deíTeos,  y  efcri  tos,  a 
ella  fe  encaminauan  ,  y  que  ella  era  la  verdadera 
Clorijlc  rogo ,  que  fi  otro  foneto.o  otros  verfos  fa- 
biajlosdixeíTe?  SI  fe,refpondioLotario  ,  pero  no 
creoquees  tanbuenocomoelprimero,  oporme- 

jorde2lr,menosmalo.Ypodreyflob¡éjuzgar,pües 
esefte. 


Quarta piarte  de  don 
SONETO. 

Y  O  fe  jue  muer  o, y  fí  no  foy  creydo, 
Es  mas  cierto  elmoriryComo  esmAs  cierto ^ 
Verme  a  tu  j  pies  ^o  helU  ingratd  muerto  y 
yintes  fie  de  adorarte  arrepentí  Jo. 

^odreyoVerme  en  la  región  de  olmdoy 
De  vida yj gloria  y  de  famr  defterto, 
Jalli  Ver/e  podra  en  mi  pecho  al^terto, 
Como  tu  hermofo  rojlro  e¡la  efculpido. 

Que  ejta  relijma  guardo  para  el  duro 
Trancedme  me  amenaza  miporfa. 
Que  en  tu  mifmo  rigor  fe  fortáleze. 

^y  deajueljue  muega  el  cielo  efcuroy 
^or  mar  mofado ^y  peligro/a  V/¿/, 
^ donde  norteño  puerto  no  fe  ofrece. 

También  alabó  cíle  fcgundo  foneto  Anfelmo, 
como  auia  hecho  el  primercydcrtamancrayua  ana 
dicndo,enauon,aeflauon,3lac3denajConqucfccn- 
Iazaua,y  trauauafu  deshonra^pucs  quandomasLo- 
tariolc  deshonraua  ,  entonces  le  de2.Í3  que  ertaua 
mashonrado.  Yconcfto,  todos  loselcalones  que 
Camila  baxa,házia  el  centro  de  fu  menofprccio/los 
fubia  en  la  opinión  de  fu  marido,hazia  la  cumbre  de 
la  virtud,  y  de  fu  buena  fama.  Sucedioencrto,que 
hallandofevna vez  entre  otras,  íoiaCamila  confu 
donzclla,le  dixo:  CorridaeñoyamigaLeonclajde 
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ver  en  quan  poco  he  fabido  eíl-jmarme,pues  fi  quie  * 
ra  no  hize,  que  con  el  tiempo  comprara  Lotario ,  la 
entera  polTcfsion ,  que  le  di  tan  prefto  de  mi  volun- 
tad.Temo  que  ha  de  eftimar  mi  prefte^ajO  ligereza, 
fin  que  eche  de  ver  la  fuerza  que  el  me  h¡20,para  no 
poder  refiílirle.  No  te  de  pena  eíTo  fcñora  mia  >  ref« 
pondio  Lconela,que  no  eftá  la  monta,  ni  es  caufa  pa 
ra  mcngua,la  eílimacion,  darfe  lo  que  fe  da  preílo,íi 
enéfeftoloque  fe  da  es  bueno,  y  ello  por  fi  digno 
de  eftimarfc.  Y  aun  fuele  dezirfe ,  q  el  que  luego  da, 
da  dos  veiies.  También  fe  fuele  dezir,  dix o  Camila, 
que  lo  q  cuefla  poco,  fe  eílima  en  menos.  No  corre 
por  ti  eíía  razon,refp6dio  Leonela, porque  el  amor, 
fegun  he  oydo  dezir,vnas  vezes buela,y  otras  anda, 
conefte  corre,y  conaquelvadefpaciojavnosenti- 
biajy  a  otros  abrafa,a  vnos  hiere,y  a  otros  mata.  En 
vn  mefmo  puto  comieda  la  carrera  de  fus  deíTeos ,  y 
en  aquel  mefmopútolaacaba,y  cócluye.Por  la  ma- 
ñana fuele  poner  el  cerco  a  vna  fortaleza,  y  a  la  no- 
che la  tiene  rendida,  porque  no  ay  fuerza  que  le  re- 
fiftia.  Y  fiendo  afsi,  de  que  te  efpanras ,  o  de  que  te- 
rnes,fi lo  mifmo  deue  de  auer  acontecido  a  Lotario, 
auicndo  tomado  el  amor  por  inftrumentoderédir- 
nosla  aufenciademifcñor?  Yera  for^ofoqenella 
feconcluyeíTeloqueelamorteniadeterminado^fin 
dar  tiempo  al  cimpo ;,  para  que  Anfelmo  le  luuieíle 
de  boluer ,  y  có  fu  prefencia  quedaíTe  imperfeta  la 
obraíPorq  el  amor  no  tiene  otro  mejor  m¡niftro,pa 
ra  executar  lo  que  deflea,que  es  la  ocafion:  de  la  oca 
fion  fe  íirue  en  codos  fus  hechos^principalmente  en 
los  principios.  Todoeftofeyomuy  b¡en,masdeex 
per¡encia,qdeoydas:yalgundiatelodirefeñora,q 
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yo  cambien  foy  de  carne,y  defangremo^a.Qu^anto 
mas  fcñora  Camila ,  que  no  te  entregarte, ni  difte  la 
luego, que  primero  no  vuieíTes  vifto,  en  los  ojos, en 
los  fufpiros,en  las  razones, y  enlas  promcíTaSjy  dadi 
uas  de  Lotar¡o,toda  fu  alma,  viendo  en  clla>  y  en  fus 
v¡rtudes,quan  digno  era  Lotario  de  fer  amado, Pues 
íi  eílo  es  anfi,no  te  aíTalten  la  imaginación,  cíTos  ef- 
cr  upulofos,y  mclindrofos  penfamiento$,fino  aíTegu 
rate,quc  Lotario  te  eíl¡ma,como  tu  le  cftimas  a  el,y 
viue  con  contento,y  fatisfacion,de  que  ya  que  cayf- 
tc  en  el  lazo  amorofo,cs  el  que  te  aprieta  de  valor,y 
de  eflima.  Y  que  no  folo  tiene  las  quatro.SS.quc  di- 
2.en  que  ha  de  tener  los  buenos  enamorados,  fino  to 
do  vn  A,b.c. entero:  fino  efcuchame ,  y  veras  como 
te  le  digo  de  coro. El  es  fegü  yo  veo,y  a  mi  me  parc% 
ce,agradecido,bueno,cauallcro,dadiuofo ,  enamo- 
rado,firme, galUrdo,honrado,iluílre,leal,m  o^o^no- 
blc,honefl:o,principal,quantiofo, rico:  y  las, SS. que 
dizen.  Y  luego, tácito,  verdaderoXa.X.  nolequa- 
dra,porqeslerraafpera.  La.Y.  ya cfta  dicha.  La.Z. 
zeladof  de  tu  honra.  Riofe  Camila  del  A.b.c.  de  fu 
donzella  ,  y  tuuola  por  mas  platica  en  las  cofas  de 
amor, que  ella  dezia.  Y  afsi  lo  confeíTq  ella,  defcu* 
briendo  a  Camila, como  trataua  amores  con  vn  má* 
cebo  bien  nacido,de  la  mefma  Ciudad. De  lo  qual  fe 
turbo  Camila ,  temlendoque  era  aquel  camino  por 
donde  fu  honrapodia  corrcrriefgo.  Apuróla, fi  paf- 
fauan  fus  platicas  a  mas  que  ferio. Ella  con  poca  ver- 
guen(ja,y  mucha  defemboltura,lc  refpondio  ,  que  fi 
paffauan.  Porque  es  cofa  y  a  cieña ,  que  los  defcuy- 
dos  délas  fefioras  ,  quitan  la  vergüenza  alas  cria^ 
das ,  las  quales  quando  venalas  amas  ,  echar  tras 
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píeS,no  fe  leída  nada  aellas  ,  decoxear  ,  ni  de  que 
lo  fepan.   No  pudo  haíier  otra  cofa  Camila  ,  fino 
rogaraLeonela  ,  nodixeffb  nada  de  fu  hecho  ,  al 
que  dezia  fer  fíi  amante  ,  y  que  irataíTe  fus  cofas 
confccreto  ,  porqueno  vinícíTen a  noticia  de  An- 
felmo,nideLotario.  Leonela  rcfpondio  ,  queafsi 
loharia,  mas  cumpliólo  demanera  ,  quehizocicr* 
to  el  temor  de  Camila  ,  deque  porellaauia  de  per- 
der fu  crédito.  Porque  la  deshonefta  ,  y  atreuída 
Leonela  ,  defpues  que  vio,  que  el  proceder  de  fu 
ama  nocra  el  que  folia  ,  atreuiofe  a  entrar  ,  y  po- 
ner  dentro  de  cafa  a  fu  amante  ,  confiada  que  aun- 
que fu  feñorale  vieffe  ,  no  auiadeofar  defcubri- 
lie.  Que  efte  daño  acarrean  entre  otros ,  los  peca- 
dos de  las  fe  ñoraSjque  fe  hazen  efclauas  de  fus  mef. 
mas  criadas  ,  y  fe  obligan  a  encubrirles  fusdesho- 
neílidades,y  vilezas ,  como  aconteció  con  Camila, 
Que  auque  vio  vna5y  muchas  vezes,  quefa  Leone- 
la eftaua  con  fu  galán  en  vn  apofentode  fu  cafa,  no 
folo  no  la  ofaua  reñir  y  mas  dauale  lugar  a  que  lo  en» 
ccrraíre,y  quitauale  todos  los  eftoruos,  para  que  no 
fueíTe  viftode  fu  marido.  Pero  no  los  pudo  quitar, 
qucLotario  no  le  vieíle  vnaveí:  faür  ,  al  romper 
del  alúa.  Elqualfm  conocer  quien  era  ,  penfo  pri- 
mero que  deuia  de  fer  alguna  fantaíma.  Mas  quan- 
dolé  vio  caminar  ,  embo^arfe  ,  y  encubrirfe,con 
cuydado ,  y  recato  ,  cayo  de  fu  fimple  penfamien- 
to  ,y  diocnotro,quefuera  la  perdición  dcrodos^ 
fi  Camila  no  lo  remediara.   Penfo  Lotario  ^  que 
aquel  hombre  que  auia  vifto  falir  tan  a  deshora  ,  de 
cafa  de  Anfelmo ,  no  auia  entrado  en  ella  por  Lco- 
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nela,ní  aú  fe  acordó  fi  Leonelaera  enelmSdo.Solo 
creyó  que  Camila,  de  la  mifma  manera  queauia  Pi- 
do fací!, y  ligera  c ó  el, lo  era  para  otro,  que  eftas  aña 
dicíuras  ,  trae  configo  la  maldad  déla  mugcrmala, 
que  pierde  el  crédito  de  fu  honra  ,  con  el  mefmo  a 
quienfcentregórogada ,  yperfuadida,  Ycrceque 
conmayorfacilidadfeencregaaotros,  y  dainfaü- 
ble  crediiOja  qualquiera  íofpecha  que  deño  le  ven- 
ga. Y  no  parece ,  fino  que  le  faltó  a  Locarlo  en  eñe 
punto  todo  fu  buen  entendimiento  ,  y  le  le  fueron 
de  lamemoria  todos  fus  aduertidosdifcurfos.  Pues 
íin  hater  alguno  que  bueno  fueíTe  ,  ni  aun  razona- 
ble, fin  mas  ni  mas ,  antes  que  Anfelmofeleuaniaí'- 
leimpacience  >  y  ciego  déla  zelofarabia  ^  quelas 
entrañas  le  roya,  muriendo  por  vengarfedeCami- 
la^queenninguna  cofa  le  auia  ofendido, fe  fue  a  An- 
felmo,y  ledixo.  Sábete  Anfelmo  ,  quehamuchoj 
diasqueheandadopeleandoconmigo  mefmo,  ha- 
7.iendomefucrja  ,  a  nodezirceloque  ya  noespof- 
fible  ,  ni  Juflojquemas  ce  encubra.  Sábete  quela 
fortalezade  Camilascftá  yarendida  ,  y  fugeia  a  to- 
do aquello  que  yoquifierehazerdella,y  fi  he  tarda 
doendefcubrirteeftaverdad,  hafidopor  verfi  era 
algún  liuian  o  antojo  íuyo,  o  filo  haziaporprouar- 
me,y  ver  fi  eran  con  propofito  firme  tratados  ,  los 
amores  que  coniuliccncia  conella  he  comentado. 
Grey  anfi  mifmo^queella  fi  fuerala  que  deuia,y  laq 
entrambos  penfauamos,ya  te  vuiera  dadocueniadc 
mí  folicitud.Peroauiendo  vifto  que  fe  tarda, cono2; 
co  que  fon  verdaderas, las  promeíTas  que  meha  da- 
dO)de  quequádo  otra  vezhagasaufencia  de  tu  caía, 
me  hablara  en  la  recamara,  dódc  eílá  el  repucfto  de 
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tus  alhajas,(y  era  la  verdad/ que  alli  le  folia  hablar 
Camila,)  y  no  quiero  que  preciphofamente  corral 
a  hazer  alguna  venganza.  Pues  noeflá  aun  come- 
tido clpccado>fino  có  penfamienio,  y  podria  fcr,  q 
dcíle,efte  hafla el  tiempo  de  ponerle  por  obta,fü 
mudaíTc  el  deCamila, y  nacieíTe  enfulugar  elarrc* 
pentimicnco.Y  afsi  ya  que  en  todo,  o  en  parte  has 
leguido  ficmprcmisconfejos,  figue,  y  guarda  vno 
que  aora  te  diré, para  que  fin  engaño,yconmcdro- 
foaduerciméco  ce  fatisfagasdeaquallo  q  mas  vie» 
res  que  te  conue  nga.Finge  que  ce  aufencas  por  dos 
o  tres  diasjcomo  ocras  vezes  fucles,y  haz  de  mane 
ra  que  te  quedes  efcódido  en  tu  recamara,  pues  los 
tapizesque  alli  a  y, y  otras  cofas  conque  te  puedas 
encubrir, te  ofrecen  macha  comodidad,  y  encóces 
veras  por  tusmifmos  ojos,  y  yo  por  losmios,lo^ 
Camila  quicrcry  íi  fuer&  la  maldad  que  fe  puede  te  - 
mcr  anees  que  efpcrar,cofilenc¡o,  íagac¡dad,y  dif- 
crccíon  podras  íer  el  verdugo  de  tu  agrauio.  Abfor 
to,fufpenfo,y  admirado  quedó  A nfelmo,con  las  ra- 
zones de  Lotario,  porque  le  cogieron  en  tiempo 
donde  menos  las  cíperaua  oyr ,  porque  ya  reniaa 
Camila  por  vencedora  de  los  fingidos  aíTalcos  de 
Locario>ycomenjaua  agozar  la  gloria  del  venci- 
miento.Callando  cftuuo  por  vn  btícn  efpacio  mira- 
do al  fuelo  fin  mouer  pcílaña,y  aIcaboaixo.*Tu  to 
has  hecho  Lotario ,  como  yo  cfperaua  de  tu  amif- 
tad,  en  todo  he  de  feguir  tu  cófejo,haz  lo  que  qui* 
ficreSry  guarda  aquel  fecreto,que  ves  que  conuie- 
nccncafoiannopenfado.  Prometiofelo  Lotario, 
y  en  apartandofe  del5fe  arrepintió  totalmente  do 
quanto  le  auia dicho,v¡cndo  quan  neciamente  auia 
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andado, pues  pudiera  elvengarfe  de  Camila, y  no 
por  camino  tan  cruel,  y  tan  dcshonrado.Maldezia 
fu  cntendimiento,afeaua  fuligera  determinació,y 
nofabiaq  medio  comar fe  para  deshazer  lo  hecho, 
o  para  dalle  alguna  razonable  falida.  Al  fin  acordó 
de  dar  cuenca  de  todo  a  Camila,  y  como  no  falta ua 
lugar  para  poderlo  haz,er,aqu el  mifmodia  la  hallo 
fola  :  y  alli  afsicomo  vioquelepodiahablar,lcdi- 
xoiSabed  amigo  Lotarioquc  tengo  vna  pena  en  el 
coraron, que  me  le  aprieta  de  fuerte ,  que  par  ecc  q 
quiere  rebétar  enclpccho,y  hade  fer  marauilla,fi 
no  lo  haze.Pues  hallcgadoladefucrguc^ade  Leo- 
ncla  a  tant05q  cada  noche  encierra  a  vn  galán  fuyo 
eneftacafa,y  fe  eftá  con  el  harta  eldia,  tanacofla 
de  micredito,quantole  quedará  campo  abierto  de 
juzgarlo  al  quele  vierefalir  a  horas  tan  inufitadas 
de  mi  cafa: y  lo  q  me  fatiga  es  que  no  la  puedo  caf- 
ligar, ni  reñir.    Queclfcr  ellafecrciario  de  ní^os 
tratos  me  ha  pueüovn  freno  en  la  boca, para  callar 
los  fuyos,y  temo  que  de  aquí  ha  de  nacer  algumal 
fuceffo.Al principio  que  Camilacrt:odeZia,creyo 
Lotarioquc  era  artificio  para  dcfmentille,  que  el 
hóbre  que  auia  vifio  falir  era  de  Leonela^y  no  fu- 
yo: pero  viéndola  llorar,y  afligirfe,ypedirleremc- 
Gio,vinoacreer  laverdad,y  en  creyéndola  acabó 
deeflarconfufo,  y  arrepentido  del  todo.  Pero  con 
todo  efto  refpondio  a  Cami!a,que  no  tuuicíTe  pena 
que  el  ordenaría  remedio  para  atajar  la  infolencia 
de  Leonela.Dixoleafsimifmoloquc  iníligado  de 
la  furiofarauia  de  los  Zelos  auia  dicho  a  Anfcimo, 
y  como  eflaua  concertado  de  efcondcrfe  en  la  re- 
camara para  ver  dcfde  alli  a  la  clara  la  poca  lealtad, 
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que  ella  le  guardaua.Pidiole  perdón  defta  loe  ura,y 
confcjo  para  poder  remcdialla,  yfalir  hiende  tan 
rcbuelco  laberinto,  como  fumaldifcurto  leauia 
pucílo.Efpantada  quedó  Camila  de  oyr  lo  que  Lo- 
tario  le  dcz¡a,y  con  mucho  cnojo,y  muchas,  y  dif- 
crctas  razonesle  riñ6,y  afeó  fu  malpcnfamiento,y 
Jaíimple,  y  mala dererminacion  que  auia  tenido* 
Pero  como  naturalmente  tiene  lamuger  ingenio 
prefto  para  el  bien,  y  para  el  mal, mas  que  el  varón. 
puerto  q  le  va  faltando, quando  de  propofiío  fepo'» 
ne  a  hazer  difcurfos  :luego  alinílante  halló  Camila 
elmodo  de  remediar  tan  al  parecer  ¡nremediable 
ncgocio,y  dixo  a  Lotario  q  procuraffc  q  otro  dia 
fe  efcondiefle  Anfclmo  donde  dezia ,  porque  clU 
pcnfaua  facar  de  fu  efcondimicnto  comodidad, pa- 
ra q  dcfde  aili  en  adelante  los  dos  fe  gozaíTen  fm  fo 
brefalto  alguno :y  fin  declararle  del  todo  fu  penfa^» 
miento  le  aduirtioq  tuulcíTe  cuydadoqencAando 
Anfelmo  efcondido,  el  vinieíTe  quando  Leonela le 
llamaíTe^y  q  aquato  ellaledixeíTejle  refpondieíTe, 
como  refpondiera,  aunq  no  fupiera  q  Anfclmo  le 
efcuchaua.PorfibLotar¡o,q  le  acabañe  de  declarar 
fu  intéció,porq  có  mas  feguridad,y  auifo  guardaffc 
todo  lo  q  vieffc  fer  neceíIario.Digo,dixoCamilajq 
no  ay  mas  q  guardar,  fino  fuere  rcfpoderme  como 
yo  osprcguntare.No  queriendo  Camila  darle  an- 
tcscuentadeloqucpenfaua  hazcr,  temerofaque 
noquificíTefeguir  elparecer  que  a  ella  tan  bueno 
le  parecia,yfiguic(re,o  bufcaíTc  otros,q  no  podrían 
feria  buenos. Co  eílofe  fueLotarlo, y  Anfclmo  o- 
trodia  có  laefcufade  yraqlla  aldea  de  fu  amigo  fe 
partio^y  boluio  aefcondcrfe,  q  lo  pudo  hazcr  con 
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comodidadjporquedeinduílriafela  dieron  Cami- 
la,yLconel3.  Eícondidopucs  Anfelmo  con  aquel 
fobrefalto  que  íe  puedeimaginar ,  que  tendría  el  q 
cfperaua  ver  por  fus  ojos  hazer  notomia  de  las  en- 
trañas de  fu  honra,  yuafea  pique  de  perder  el  fumo 
bié,  que  el  penfaua  que  tenia  en  fu  querida  Camila. 
Segurasya,y  ciertas  Camila, y  Leoncla, que  Anfel- 
mo eílauacícondido,entraro  en  la  recamara, y  ape- 
nas huuopueflo  IospiescncllaCamil¡a,quando  da- 
do vn  grande  fufpiro  dixo:  A  y  Lconela  amiga,no 
feriamejorque  antesque  llegatTeaponer  enexe- 
cucionloque  no  quiero  que  fe pas, porque  no  pro- 
cures eftoruarlo,que  tomaíles  la  daga  de  Anfel- 
mo que  ce  he  pedido,  y  paíTaíTes  con  ella cíle  infa- 
me pecho  mioíPero  no  hagas  tal,  que  no  fera  razó 
q  yoüeue  la  pena  déla  agcna  culpa.  Primeroquic- 
rofaber,quc  es  lo  que  vieron  en  mi  los  acre  u  id  os,  y 
dcshoneítos  o)osdeLocario>qfuenecaufa  de  darle 
atrcuimienioa  defcubrirme  vn  tan  mal  deíTeOjCO- 
mo  es  elquemc  ha  defcubicrto  endefprecio  de  fu 
amigo,y  en  deshonra  mia.Ponte  Leoncla  a  efla  ve- 
rana, y  ll3male,que  fin  duda  alguna  dedeue  de  eftar 
en  la  calle  cfperando  poner  en  efe t o  fu  mala  inten- 
ción. Peroprimero  fe  pondralacruel^quanto  ho- 
rada mia.  Ay  feñora  mia,refpondio  la  íagaz  ,  y  ad- 
ucriida  Lconela, y  que  es  loque  quieres  hazer  con 
efla  daga?  Qyieres  por  ventura  quitarte  la  vida, o 
quitarfelaaLotario?q  qualquicra  deílas  cofas  que 
quieras  ha  de  redundar  en  perdida  de  tu  crédito,  y 
fama. Mejor  es  que  difsimules  tu  agrauio,  y  no  des 
lugar  a  que  cfle  mal  hombre  entre  aora  en  efla 
cafa^y  nos  halle  folas:mira  feñora  que  fomos  flacas 
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Tnugeres»y  el  es  hóbre,y  detcrminado,y  como  vie 
ne  con  aquel  mal  propofico ciego,  y  apafsionado, 
quijaanccsque  tu  pongas  en  cxccucion  eliuyoha 
ra  el  lo  que  te  eftaria  mas  manque  quitarte  la  vida. 
Mal  ayamifeñor  Anfelmo,que  tamo  mal  ha  que- 
rido dar  a  cílc  defucUa  caras  en  fu  cafa.  Y  ya  íeñora 
que  le  mates,comoyopicnfo,  que  quieres  hazcr, 
que  hemos  de  hazerdeldcípuesdc  muerto  i  Que 
amiga,  refpondio  Camila, dexarcmosle,  para  que 
An(elmolecntierrc:puesfcrá)ufto  que  ttngapor 
dcfcanfo  el  trabajo  que  tomare  en  poner  debaxo 
de  la  tierra  fu  mifma  infamia.  Llámale  acaba,  que 
iodo  ehicmpo  que  tardoen  tomar  la  deuida  ven- 
ganza de  mi  agrauio, parece  q  ofendo  a  la  lealtad  q 
a  mi  efpoío dcuo.Todo  cfto  efcuchaua  Anfclmo,y 
a  cada  palabra  que  Camila  dezia,fe  le  mudauan  los 
pcnfamientos.Mas  quando  entendió  que  eftauare 
luctta  en  matar  a  Lotario^quifo  falir,y  defcubrirfc, 
porque  tal  cofa  no  fe  hizielTeipero  dctuuoleel  def 
feo  de  ver  en  que  paraua  tanta  gallar  dia,  y  honefla 
refolucion,conpropofito  de  falir  a  tiempo  que  la 
eftoruaíTc.Tomole  en  eño  a  Camila  vnfuerte  def- 
mayo,  y  arrojandofe encima  devnacamaque  alli 
eíVaua,comenjóLconela  a  llorar  muy  amargamen- 
te»/ a  dezir :  Ay  defdichada  de  mi ,  fi  fueCTc  tan  fin 
ventura^qucfemc  murieíTe  aquí  entre  mis  braqos 
la  flor  de  la  honcftidad  del  mundo, la  corona  de  las 
buenas  mugeres ,  el  exeplo  de  la  caftidad ,  c6  otras 
cofas  a  eftas  fcmejantcs,que  ningunola  cfcuchara 
que  ñola  tauicraporlamaslaflimada,  y  leal  don- 
cella del  mundo:  y  a  fu  íeñora  por  otra  nucuajy  per 
feguida  Pcndope.Poco  tardó  en  bolucr  de  fu  def. 
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mayo  Cam¡la,y  al boluer  en fi>d¡xo:Porqucno vas 
Lconela  a  llamar  al  mas  leal  amigo  de  amigo  (J  vio 
elfoI,o  cubrió  la  noche.  Acaba,  corrc,aguiia,ca- 
minajno  fe  esfoguc  con  la  tardanja  el  fuego  déla  co 
lera  que  tengo, y  fe  paíTe  en  amenazas,  y  maldicio- 
nes U  juila  venganza  que  cipero. Ya  voy  allamar- 
lc,feñoramia,dixo  Leonela,mas  has  me  dcdarpri» 
mero  eíTa  daga^porq  no  hagas  cofa  en  tanto  que  fal 
to,quedexcsconella  que  llorar  toda  la  vidaa  to- 
dos los  que  bié  te  quieren. Ve  fcgura  Leonela  ami-» 
ga,que  no  haré ,  refpondlo  Camiia:porque  ya  que 
fea  atreu jda,y  fim pie  a  tu  parecer  en  boluer  por  mi 
hóra^no  lo  he  de  fer  tanto  como  aquella  Lucrecia^ 
dequiendi¿en,que  íc  mató  fin  auer  cometido  e- 
rror  .ilguno,y  fin  auer  muerto  primeroaquien  tu- 
uo  la  caufa  de  fu  defgraciaiyo  moriré  fi  muero, pe- 
ro ha  de  fcr  vengada, y  fatisfechadel  que  me  ha  da 
doocafiondc  veniraeíle  lugar allorar  fus  atreui* 
mientos,  nacidos  tan  fin  culpa  mía.  Mucho  fe  hizo 
de  rogar  Leonela  ames  que  falieíTc  a  llamar  aLota- 
r¡o,pero  en  fin  falio,y  entretanto  que  boluia  quedo 
Camilla dizicndo,comoque hablaua  configomif- 
ma  :  Valame  Dios,  no  fuera  mas  acertado  auer 
defpedido a Lotario, comootras muchas  vczcslo 
he  hecho,  que  no  ponerle  en  condición, como  ya 
le  hepueflo,que  me  tenga  por  deshonefla5y  mala, 
fiquicra  eftc  tiempo  que  he  de  tardar  cndefenga- 
ñarle?mejor  fuera  finduda:pero  no  quedara  yo  ve 
gada,ni  la  honra  de  mi  marido  fatisfccha,fi  táama 
noslauadas,y  tanapaíTollanofe  boluiera  afalirdc 
donde  fus  malos  penfamientos  le  entraron.  Pa* 
gucel  traydor  con  la  vidajlo  que  internó  contaa 
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lafcino  deíreo.  Sopa  el  mundo  (fi  a  cafo  llegare  a  fa* 
bcrlo)do  q  Camila  no  folo  guardo  la  lealtad  a  fu  ef 
pofoifino  que  Je  dio  venganza  del  que  íe  atreuio  a 
ofendcUe.  Mascón  todocreco,que  fuera  mejor 
dar  cuenta  deftoaAnfclmOjpero  yafclaapunté  a 
dar  en  la  carta  que  le  cfcriui  al  aldea,  y  creo  que  el 
no  acudir  el  al  remedio  del  daño  que  allile  íeñalé, 
deuio  de  fer  que  de  puro  bueno,y  confiadojuo  qui- 
fo,n¡  podo  creer  que  en  el  pecho  de  fu  lan  firme 
amigo pudieíTc  caber  gcncrodc  penfamiento  que 
contra  fu  honra  fuefTc, ni  au  yo  lo  crey  defpues  por 
muchos  diat,nilo  creyera  jamas,íi  íu  infolencia  no 
llegara  a  tanto ,  que  las  manifieftas  dadiuas ,  y  las 
largas  promeíTaSjylas  continuaslagrimas  no  me  lo 
manlfeftaran.Mas  para  que  hago  yo  aora  eílos  dif- 
curfosfcieneporventura vna  refulucion  gallarda, 
nccefsidad  de  confejo  alguno^nopor  cierto. A  fue 
ra  pues  traydores,aqui  vcngan(jas:entre  el  falfo,vc 
ga>llegue,muera,y  acabe,  y  faceda  lo  que  fuccdie- 
re.  Limpia  entré  en  poder  del  que  el  cielo  me 
dio  por  mió  ,  limpia  he  de  falir  del,y  quandoma* 
cho  faldre  bañada  en  mi  caña  fangre^y  en  la  impu- 
ra del  masfalfo  amigo  que  vio  la  amiflad  en  el  mu 
do'.ydiziendoeílofepaíleaua  por  la  fala  có  la  da- 
ga defembaynada,  dando  tan  dcfconcertados,  y 
defaforados  paflbs,  y  habiendo  tales  ademanes, 
que  no  parecía  Gbo  que  le  falcaua  el  juyzio ,  y  que 
no  era  muger  delicada,  fino  vn  rufián  deíeípera- 
do.  Todolomiraua  Anfelmo  cubierto  dcrrasde 
vnos  tapizcs  donde  fe  auia  cfcondido,y  de  todo  fe 
admiraua,y  yale  parecía  queloque  auia  viflo  ,  y 
oidoerabartáte  fatisfaciópara  maioresfofpechas: 
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y  ya  quificra  q  la  prucua  de  venir  Lotarío  faltara, 
lemcrofode  algún  mal  repentino  fuceíToiy  citando 
ya  para  manifc(tarfe,y  falir  para  abra(jar,y  dcfenga 
ñar  afu  cfpofa,(c  detuuo, porque  vio  que  Lconela 
boluia  con Loiario  de  lamanojy  afsi  como  Cami- 
la le  viohaziendo  con  la  daga  en  el  fuelo  vna  gran 
ray  a  delante  dellajcdix o.  Lotarío  aduierteloquc 
te  digofiadichaic  atreuieresapaíTar  deftaraya  q 
ves, ni  aun  llegar  a  ella, en  el  punto  que  viere  que  lo 
intentas, en  clFe  mífmo  me  paíTaré  el  pecho  con  ef- 
t a  daga  que  en  lasmanos  tégo  :  y  antes  q  acflo  me 
reípondas  palabra, quiero  que  otras  algunas  me  ef'» 
cuchesjqucdefpuesrefpoderaslo  que  mas  te  agra- 
dare. Loprimero, quiero  Lotarioque  roe  digas  fi 
conoces  aAnfelmo  mi  marido, y  en  que  opinión  le 
tienes?  Y  lo  ícgundo quiero  faber  también  fimc  co 
noces  a  mlcRcfpondeme  a  eüo  ,  y  no  te  turbes,  ni 
pieafes  mucho  lo  que  has  de  refpóderrpues  no  foh 
dificultades  lasque  te  pregunto.  No  eraran  igno- 
rante  Lotario,quedefde  el  primer  punto  que  Ca- 
mila le  dix  o  que  hizieíTe  efconder  aAnfelmo,  no 
huuieíTe  dado  en  la  cuenta  de  loque  ella  péfaua  ha- 
2er,  y  afsi  correfpondlo  conluintencion  tandif- 
cretamenie^y  tana  tiempo  ,  que  hizieran  los  dos 
paíTar  aquella  mentira  por  mas  que  cierta  verdad, 
y  afsi  refpondio  a  CamiladeQa  manera*.  No  penfc 
yo,hermofaCamila,que  mellamauas  parapregun^ 
tarme  cofas  canfuera  déla  intención  con  que  yo 
aqui  vengo: filo  hazespor  dilatármela  prometida 
mere  ed,dcíde  mas  Icxos  pudieras  entre  tener  la,por 
que  tanto  mas  fatiga  el  bien  deOTcíido^quanto  la  ef« 
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peranja  eñamas  cerca  de  poíTcello  :  pero  porque 
no  digas  que  norcfpondo  a  tus  preguntas, deíío  q 
conozco  a  tu  eípofo  Anfelmo,y  nos  conocemos 
los  dos  defdenucftros  mas  tiernos  años, y  no  quie- 
ro dezir  lo  que  tu  también  fabes  de  nueílra  amif- 
tad  por  me  haZcr  tcíligo  del  agrauio  que  el  amor 
haze  que  le  haga  poderofa  difculpa  de  mayores  ye 
rros,  Aii  te  conozco,  y  tengo  enla  miímapoíTcf- 
fionquc  el  te  tiene,  que  a  no  íer  afsijpor  menos  pré 
das  quelas tuyas, nQauia  yo  dcyr  cóiralo  que  de- 
uoafer  quicnfoy,y  cótralasfantas  leyes  de  la  vec 
dadera  amifl:ad,aora  por  tan  poderofo  enemigo  co 
mo  el  amor  por  mi  rom  pidas, y  violadas.Sicflb  có- 
fieíTas?rerpondioC3milaj  enemigo  mortal  de  todo 
aquello  que juílamcnte  merece  fer  amado, coque 
roílro  ofas  parecer  ante  quien  fabes  que  es  el  efpe 
jodonde  femiraaquelen  quien  lucedcuicrasmi» 
rar,paraquc  vieras  con  quan  poca  ocafionle  agrá- 
uiasfFero  ya  cayo, ai  defdichadademi,en  la  cuen- 
ta de  quien  te  ha  hecho  tener  tan  poca  con  loque 
ati  mifmodeues,quedeue  deauer  fido  alguna  de- 
fcmbohura  mia,que  no  quiero  llamarla  deshonef- 
t¡dad,pucs  no  aura  procedido  de  deliberada  de t cr- 
minacion/inode  algundefcuydodelosquelas  mu 
geres^quc  plcnfan  que  no  tienen  de  quien  recatar- 
fe,  fuclen  hazer  inaducrtidamenie.Sino.dime  quá- 
do^o  traydor,refpondiaius  ruegos, con  alguna  pa- 
labra,o  leñal,  quepudíeffedcfpcrtar  en  ti  alguna 
íombra  de  crperanja,de  cumplir  lus  infames  dcf- 
ícos?  Q^ádo  tus  amorofas  palabras  no  fueron  def » 
\iechas,y  reprehendidas  de  las  mias,conrigor,  y 
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con  afpcrcí a?  Quando  tus  muchas  promefTás ,  y 
mayores  dadiuas  fueron  de  mi  crcydas,  niadmiik' 
das^Pcro  porparecermcq  alguno  no  puede  pcrfe- 
u erar  en  el  intento  amorofo  luengo  tiempo, fino  es 
fuftcncado  de  alguna  efperan{a,qu¡ero  atribuyrme 
a  mi  la  culpa  de  tu  impertinencia:  pues  fm  duda  al» 
gun  defcuydomio  ha  fuftcntado  tanto  tiempo  tu 
cuy  dado, y  afs  i  quiero  caftigarmejy  dármela  pena 
que  tu  culpa  merece.  Y  porque  vieíTcs  que  fiendo 
conmigo  tan  inhumana,  no  era  pofsible  dcxar  de 
ferio  coligo  ,quifc  traerte  afcriefligo  delfacrifi- 
cio  que  pienfohazer  a  la  ofendida  honra  de  mi  tan 
honrado  marido,agrauiado  de  ti  conel  mayor  cuy- 
dado  que  le  ha  fido  pofsiblc.y  de  mi  también  con 
el  poco  recato  q  he  tenido  dclhuyrla  ocafion  fi  al 
gun  a  ce  di  parafauofecer,y  canonizar  tus  malas  in 
tenciones. Torno  adezir,que  lafofpcchaque  ten- 
go que  algún  defcuy  do  mió  engendro  en  titadcf- 
uariadospenfamicntos,es  la  que  mas  me  fatiga  ,  y 
la  q  yo  masdeíTeo  caftigar  con  mis  propias  manos: 
porque  cafligádome  otro  verdugo, quijafcria  mas 
publica  mi  culpa:  pero  antes  que  ello  haga  quiero 
matar  muriendo  ,  y  licuar  conmigo  quien  meaca- 
bcdc  fatisfazer  eldcíTeodela  vcngan(ja  que  cipe- 
ro, y  tengo, viendoalladonde  quiera  c]ue  fuereis 
pena  que  dala  judie  ia  de  fintereíTada  ,  y  que  no  fe 
doblaalqueon términos  tan  defcíperados  me  ha 
puerto.  Y  dizicndoertasrazoncs  con  vnaincrcy- 
ble  fuerza,  y  ligereza  arremetió  a  JLotario  con  }a 
dagadcfembaynada, con  tales  mueílras  de  querer 
enclauarfcla  cnelpecho,quc  cafi  eleAuuo  endu- 

da. 


Qmxote  de  la  Mancha  •       io6 

dj,fi  aquellas demoílracioncs eran  faifas, o  verda - 
deraSj  porque  le  fue  for^ofo  valerfe  de  fu  induf- 
tria,  y  de  fu  fuer<j3,para  eftoruar  que  Camila  no  I& 
dicíTejlaqualtan viuamcnte  fingía  aquelcftraño 
€mbuíT:c,y  fealdad^quo  por  dalle  color  de  verdad 
la  quifo  matizar  con  fu  mifma  fangrcrporque  viea- 
doque  no  podiaauer  a  Lotario,  ofingiendo  que 
no  pQdia,dixo:  Pues  la  fuerte  no  quiere  fat¡«fazer 
deltodo miran  juftodcflco, alómenos  no  ferá  tan 
podcrofa  que  en  parte  me  quite  que  no  le  fatisfa- 
ga:y  haziendo  fuerza  para  foliar  la  mano  delada^ 
gaqucLotariola  tenia  afida,la  facó,y  guiando  fu 
puniaporparte  quepudiefle  herir,  noprofunda- 
mete,fclaentró,y  efcódio  por  mas  arriba  déla  isli 
lladellado  izquierdo  juto  alombro,y  luego  fe  de- 
x6  caer  é  el  fuelo  como  defmay  ada.EílauáLeonela 
yLotariofufpéfos,y  atonitos,dc  tal  fuceíTo:  y  toda 
viadudauan  de  la  verdad  de  aquel  hecho,  viendo 
a  Camila  tendida  en  tierra,  y  bañada  enfufangre; 
acudió  Lotario  con  mucha  preíleza,dcfpauorido, 
yíinalientoa  facar  la  daga, y  en  ver  la  pequeña 
herida  fallo  deltemor  que  hafta  entonces  tenia ,  y 
dcnueuo  fe  admiró  de  lafagazidad,  prudencia, 
y  mucha  difcrecion  de  la  hermofa  Camila  :  y 
poracudir  con  lo  queael  le  tocaua,  comcn{6  a 
hazcr  vna  larga, y  trifte  lamentación fobre  el  cucr 
po  de  Camila,como  G  eftuuiera  difunta  ,  echando- 
fe  muchas  maldiciones, no  folo  a  el, fino  al  que  auia 
fidocaufadeauclle  puerto  en  aquel  termino.  Y 
como  fabia  que  le  efcuchauafu  amigo  Anfelmo, 
dczia  cofas,  que  el  que  le  oyera  Iciuuicra  mucha 
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mas  ] anima  que  a  Camilajaúquepor  muerta  fajuz 
gara. Leonel <i  la  tomo  cu  bra<^os,y  la  pufo  en  el  le^ 
cho ,  fuplicando  a  Lotario  fue  (Te  a  bufcar  quiea 
fecrctamcntca  Camila  curaíTe.Pcdiale  afsi  mifmo 
confcjo ,  y  parecer  de  lo  que  diriana  Anfelmo  de 
aquella  herida  de  fufeñora  ,  (i  a  cafo  vinieíTc  antes 
que  cfluuicíTc  fana»    Elrefpondio  que  dixcíTcnlo 
que  quific(Tcn,quc  el  no  cílaua  para  dar  cóíejo  que 
de  prouccho  fucíTeifolo  le  dixo  que  procuraíTc  lo- 
marlc  la  fangre,porqucclfe  yua  adonde  gentes  no 
levieíTcn.Y  con  mueflras  de  mucho  dolor,  y  fen- 
timicnco  fe  falio  de  cafa, y  quando  fe  vio  folo,y  en 
pirte  donde  nadie  leveya,  noceüaua  de  hazerfe 
Cruzes,marauillandofedcla  inftrudia deCamila, y 
de  los  ademanes  tan  propriosdeLconela.  Cófide- 
raua  quancnteradoñuia  de  quedar  Anfelmo  de  q 
tenia  por  muger  a  vna  fegunda  Porcia,  y  dcílcaua 
verfe  conel,para  celebrar  losdos  la  mentira  ,  y 
la  ver  dad, mas  difsimulada,que  jamas  pudiera  ima- 
ginarfc.  Leonela tomo, como  fe  ha  dicho, lafan- 
grc  a  fu  feñora,que  no  era  mas  de  aquello  que  baf- 
topara  acreditar  fu  embude,  y  lauandocon  vn  po- 
co de  vino  la  herida,  fe  la  ató  lo  mejor  que  fupo, 
dizicndo  tales  razones  entantoque!acuraua,quc 
aunque  no  huuicran  precedido  otras, baflarana  ha' 
^crcrcer  a  Anfelmo  qtenia  enCamila  vn  fimula- 
crode  la  honcAidad.  luncaronfc  alas  palabras  de 
Leonela, otras  de  Camila,  llamandofe  cobarde, y 
depocoanimo,  pueslcauiafaltado  al  tiempo  que 
fuera  mas  neccíTariotenerle,  para  quitarfc  la  vida, 
que  tan  aborrecida  tenia.   Pedia  coníejo  a  fu  don- 
cella, fi  daria,ono  codoaquei  fuccíío  a  fu  querido 
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efpofo>la  qual  le  dixo,que  no  fe  )o  clíxcíTe,  porque 
lepondnaen  obligación  dcvengarfe  de  Lotario, 
lo  qual  no  podría  fcrfin  mucho  ruego  fuyo,  y  que 
labuenamuger  eftaua  obligada,  a  nodar ocafiona 
fu  marido  a  q  riñcíTe  ,  fino  aquiíaUetodas  aquellas 
quclcfucírepofsible.RclpondioCamila,que  lepa 
recia  muy  bien  fuparecer,yquecllale  feguiria.Pe- 
roquecn  todocafo  conucnia  bufcar  que  dczira 
Anfelmo  de  la  caufa  de  aquella  herida, que  el  no  po 
dria  dcxar  de  ver  a  lo  que  Lconela  refpondia,  que 
ella  ni  aun  burlando  no  fabia  mentir.  Pues  yo  her- 
mana,replicó  Camila,  que  tengo  de  fabcr  ^  que  no 
me  acreueréaforjar,nifuftentar  vnamentJra  fi  me 
fueíTe  en  ello  la  vida?  Y  fi  es  que  no  hemos  de  faber 
dar  falida a efto,me)or  (era decirle  la  verdad  def- 
iiuda,que  noque  nos  alcance  en  mentirofa  cuenta. 
No  legas  pena  feñora  de  aqui  a  mañana,  refpondio 
Leonela,yo  penfaré que  le  digamos,  y  qui^a que 
por  fer  laherida  donde  es^la  podra  encubrir  fin  que 
el  Uvea,yelcielofera  fcruidode  fauorcceranucf 
iros  tan  )ufl:os,y  tan  honrados  penfamientos.  Sof- 
fiegate  feñora  mia,y  procura  foffegar  tu  alteracio, 
porque  mi  feñor  notehalleíobreíaltada  :y  lode«* 
masdcxaloami  cargo,  y  al  de  Dios, que  fiemprc 
acude alos buenos deíTeos.  Arentifsimo  auiacíta* 
do  Anfeimoaeícuchar  ,y  a  ver  reprefentar  la  tra- 
gedia de  la  muerte  de  fu  honra:  la  qual  con  tan  ef» 
trañ os,y  eficaces  afeftos  la  reprefentaron  los  prc- 
fonagesdella,que  parecioque  feauian  trasforma- 
doenlamifma  verdaddeloque  fingían.  DcíTeaua 
mucholanoche,yel tenerlugarpara  falir  de  fuca 
fa,y  yr a  verfc  con  íu  buen  amigoLotario,  congra- 
tulan* 
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tulandofe  con  el  de  la  Margarita  preciofa  q  auia  ha 
liado  en  el  defcngaño  de  la  bondad  de  fu  cípofa.Tu 
uieroncuydadolasdos  de  darle  lugar  ,y  comodi- 
dad a  que  falieíTcy  el  fm  pcrdclla  falio,y  luego  fue 
a  bufcar  a  Lotario,cl  qual  hallado, no  fe  puede  buc- 
nanmente  contar  los  abramos  que  le  dio,  las  cofas  q 
defuconcentoledixojlas  alabanzas  que  dio  a  Ca- 
mila.Todo  lo  qual  efcuchó  Lotario  fin  poder  dar 
mucílras  de  alguna  alcgr ia:porquc  fe  le  reprefen- 
taua  a  la  memoria  quan  engañado  cílaua  fu  amigo, 
y  quaninjuftamcncecl  leagrauiaua.  Yaunque  Aii* 
felmo  veya  que  Lotario  no  fe  alegraua, creya  fcr  la 
caufa  porauer  dexadoaCamilaheridajY  auer elu- 
do la  caufa.  Y  afsi  entre  otras  ra2ones  lcdixo,que 
no  luuiefTepenadelfuceflodc  Camila  aporque  fin 
duda  la  herida  era  ligera :pues  quedauan  de  cócier 
todeencubrirfelaael.Y  quefegun  cflo  no  auia  de 
que  temer  jfinoque  de  alli  adelante  fe  go^aflc,  y 
alcgraíTe  con  el, pues  por  fu  induñria,y  medio  el  íe 
vcyaleuantado  alamasaltafelicidad,que  acertara 
dcfTearfe^y  quería  que  no  fucíTen  otros  fus  éntrete 
nimicntos  que  en  haíicrverfos  en  alabanza  de  Ca- 
mila,quelahizicffen  eterna  en  la  memoria  de  los 
figlosvcnideros.Lorarioalabó  fu  bucnadetermi- 
nació,y  dixo>quc  el  por  fu  pane  ayudaria  a  Icuátar 
tan  iluflrc edificio.ConeñoqucdoAnfelmoclho* 
bre mas fabrofamentc engañado quepudo  aucr  en 
el  mundorel  mifmo  lieua  por  la  mano  a  fu  cafa,  cre- 
yendo que  llcuaua  el  inftrumcnio  de  fu  gloria ,  to« 
bala  perdición  defufama,  Recebiale  Camila  con 
roílro  al  parecer  iorcido,aunque  con  alma  rifueña. 
Duró  cfte  engaño  algunos  dias,hafl:a  que  alcabo  de 
pocos  mefesboluío  fortuna  fu  Rueda,  y  falioapla- 
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rala  maldad  con  tanto  artificio  hafta  alli  cubierta, 
y  aAnfelmolccoftóh  vida,  fu  impertinente  cu- 

xioíidad* 

Cdp.XXXV.  Donde  fe  da  jiña  la  noueU  del  Curio} o 
impertiente. 

iOco  mas  qucdaua  por  leer  déla  nouela, 
Iquandodelcaramanchon  donde rcpo« 
__        jfauadonQuixote,  falio  Sancho  Pan  ja 
i^^  -í2^todo  alborotado^diziédo  abozcs:Acu 
did  fcñores  prefto.y  focorred  a  mi  feñor,que  anda 
cmbueho  en  la  mas  reñida,  ytrauada  batalla,  que 
mis  ojos  han  vifto.Viue  Dios  que  ha  dado  vna  cu- 
chillada al  gigante  enemigo  delafeñora  Princefa 
Micomicona^quele  ha  tajado  la  cabera  cércenla 
cerccn,como  fi  fuera  vn  nabo.   Qu,edi2csherma- 
no,dixoelcura,(dexandodeleer  loquedelanouc 
laqucdaua)efl:ayscn  vos  Sancho?   Como  diablos 
puede  fer  effo  que  dezis,eftando  el  gigante  dos  mil 
leguas  de  aqui.En  cño  oyeron  vn  gran  ruydo  en  el 
apofento,y  que  don  Quixotc  dezia  a  bo2es:Tente 
ladrón  Malandrín  follonjque  aqui  te  tengo,y  no  te 
ha  de  valer  tu  cimitarra.  Y  parccia  que  daua  gran- 
des  cuchilladas  por  las  paredes.  Y  dixo  Sancho,  no 
tiene  quepararfe  a  efcuchar,rino  entren  adefpar* 
tirlapelea,o  aayudar  amiamo:aunque  ya  noferá 
menefter,porque  fin  duda  alguna  el  gigante  eíla  ya 
niuerto,y  dando  cuenta  a  Dios  de  fu  paíTadajy  ma- 
la vid3,que  yo  vi  correr  la  fangre  por  el  fuelo,yla 
cabegacortada^y  caydaa  vnladóqueestamañaco 
mo  vn  gran  cuero  de  vino.Quc  me  maté,  dixo  a  cf- 
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ta  fa^íoncl  ventcro,fi  donQu^ixote,o  don  diablo  no 
ha  dado  alguna  cuchillada  en  alguno  de  los  cueros 
de  vino  cinto,  que  a  fu  cabecera  cílaum  Jlenos,y  el 
vino  derramado  dcue  de  fer  lo  que  le  parece  fan- 
gr  caerte  buen  hombre.  Y  cop  cito  entró  ene  lapo 
lento, y  lodos  tras  el»y  balbron  a  donQuixotecn 
el  mas  cfl rano  traje  dclmundoiertauacn  camifa,la 
qual  no  era  cá  cumplid  a, que  por  delante  leacabaf- 
fe  de  cubrir  losmuslos,y  por  dciras  tenia  fcysdc- 
dos  menos:laspiernas  eran  muy  largas, y  flacas,  lie 
ñas  de  vello^y  no  nada  limpias.Tenia  en  la  cabera 
vn  bonccillo  colorado  grafsiento,quc  era  del  ven* 
tero  Enelbra^o  yzquicrdo  tcniarebuclta  láman- 
la de  la  cama  ,  con  quien  tenia  ogcriza  Sancho, y  el 
fe  íabia  bien  el  porque. Y  en  la  derecha  dclembay- 
nadal a  efpada^con  la  qual  daua  cuchilladas  a  todas 
partes, diz¡endopalabras,como  fi  verdaderamen- 
te cíluiJicra  peleando  có  algún  gigace:  y  es  lo  buc* 
nojque  noienia  los  ojos  abiertos ,  porque  cílaua 
durmiendo, y  foñando  que  cílauaen  batalla  con  el 
gigante. Que  fue  tan  incenfa  la  imaginación  déla 
auentura  que  yua  a  fenecer,  que  le  hizo  foñarquc 
ya  auia  llegado  al  Rey  no  de  Micomicon,  y  que  ya 
eílauacnlapcleacon  fu  enemigo,  y  auiadado  tan* 
ras  cuchilladas  en  los  cueros, creyendo  qlasdau* 
en  el  gigante,  que  todo  el  apofeniocrtaua  lleno  de 
vino:lo  qual  viflo  por  el  vétero,tomóiaio  cnojo,q 
arremetió  condón  Quixote,y  apuño  cerrad©  le 
comento  a  dar  tantos  golpes,  que  {\  Cárdenlo, y  cl 
cura  no  le  le  quitaran,cl  acabara  la  guerra  del  gigS 
te, y  con  lodoaqucilo  nodcfpertauael  pobre  caua- 
iíero,haftd  que  clbarbcro  truxo  vn  gran  caldero 
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de  agua  fria  del  pozo ,  y  fe  le  echó  por  todo  el  cuer 
po, degolpe,  con  loqual  defpertódonQujxote, 
mas  no  con  tanto  acuerdo ,  que  echaíTe  de  ver  de  la 
manera  que  eftaua.  Dorotea  que  vio  quan  corta ,  y 
fotilmenre  cftaua  vertido,  no  quifo  entrar  a  ver  la 
batalla  de  fu  ayudador,  y  de  fu  contrario  •  Andaua 
Sancho  bufcando  la  cabeja  del  Gigante,  por  todo 
cl  fuelo,y  como  no  lahallaua,dixo;  Ya  yo  fe  que  to 
do  lo  defta  cafa  es  encantamento,  que  la  otra  vez, 
en  efte  mefmo  lugar  donde  aora  me  hallo ,  me  die- 
ron muchos  mojicones, y  porrazos, fin  faber  quien 
me  los  daua,y  nunca  pude  ver  a  nadie:y  aora  no  pa- 
rece por  aquí  efta  cabera ,  q  vi  cortar  por  mis  mif- 
mifsimos  ojos,y  la  fangre  corria  del  cuerpo ,  como 
de  vna  fuente. Que  fangrc,ni  que  fuente  dizes,  ene- 
migo de  Dios  y  de  fus  íantos,dixo  el  ventero  f  No 
vees,ladron,  que  la  fangre ,  y.la  fuente  no  es  otra  co 
fa,que  eftos  cueros  que  aqui  eftan  horadados ,  y  cl 
vino  tinto  que  nada  en  efte  apofento ,  que  nadando 
vea  yo  el  alma  en  los  infiernos,  de  quien  los  hora- 
dó?No  fe  nada,refpondio  Sancho,folo  fe,  que  ven- 
dré a  fer  tan  defdichado ,  que  por  no  hallar  cfta  ca- 
bera fe  me  ha  de  deshazer  mi  Condado, como  la  fal 
en  el  agua.  Y  cftaua  peor  Sancho  defpierto ,  que  fu 
amo  duermiendo:  tal  le  tenian  las  promeffas  que  fu 
amo  le  auia  hecho.El  ventero  fe  defefperaua  dever 
la  flema  del  efcudero,y  cl  maleficio  del  feñor,  y  ju- 
raua  que  no  auia  de  fer  como  la  vez  paíTada ,  que  fe 
le  fueron  fin  pagar :  y  que  aora  no  le  auian  de  valer 
los  preuilegios  de  fu  caualleria ,  para  dexar  de  pa- 
gar lo  vno  y  lo  otro,aun  hafta  lo  que  pudieflen  cof- 
tar  las  botanas  q  fe  auia  de  echar  a  los  rotos  cueros. 
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Tenia  el  Cura  de  las  manos  a  don  Quixote ,  el  qual 
creyendo  que  ya  auia  acabado  la  aueniura,  y  que 
fe  hallaua  delante  de  la  PrinceíTa  Micomicona,  fe 
hincó  de  rodillas  delante  del  Cura ,  dizicndo:  Bien 
puédela  vueftra  grandeza  ,  alta,  y  famofa  feñora, 
viuir  de  oy  mas  fegura  ,  que  le  pueda  hazer  mal  ef- 
ta  mal  nacida  criatura;  y  yo  también  de  oy  mas  foy 
quito  de  la  palabra  que  os  di,  pues  con  el  ayuda  del 
alto  Dios,  yconelfauor  de  aquella  por  quien  yo 
viuo,y  refpiro, también  la  he  cumplido. No  lo  dixc 
yo,  dixo  oyendo  eílo  Sancho,  fique  noeílaua  yo 
borracho,  mirad  fi  tiene  puerto  ya  en  fal  mi  amo  al 
Óigate?  Ciertos  fon  los  toros,  mi  Condado  eílá  de 
molde. Quien  no  auia  de  reyr  con  los  difparates  de 
los  dos, amo, y  mof ofTodos  reían, fino  el  ventero, 
q  fe  daua  a  Satanás. Pero  en  fin, tanto  hizieró  el  Bar 
bero,Cardcnio,y  el  Cura,q  c6  no  poce  trabajo  die 
ro  con  do  Quixote  en  la  cama, el  qual  fe  quedó  dor 
mido,có  mueftras  de  grandifsimo  canfancio.Dexa 
ronle  dormir,y  falieronfe  al  portal  de  la  venta,a  co 
folnr  a  SanchoPanp,de  no  auer  hallado  la  cabera 
del  Gigante  :  aunq  mas  tuuicron  q  hazer  en  aplacar 
aLvenrero,  qeftaua  defefperado  por  la  repentina 
muerte  de  íus  cueros :  y  la  ventera  dezia  en  voz ,  y 
en  grito:En  mal  punto  ,  y  en  hora  menguada  entre 
en  mi  cafa  efte  cauallero  andante,  que  nunca  mis 
ojos  lehuuieran  vifl:o,quetancaromc  cuefta  .  La 
vez  pallada  fe  fue  con  el  corto  de  vna  noche, de  cc- 
na,cama,paja,y  ceuada,para  el, y  para  fu  efcudero,y 
vn  rozin,y  vnjumento,diziendoqueeracauallcro 
auenturero,que  mala  venturale  dé  Dios ,  a  el,  y  a 
guantes  aucnturcros  ay  en  el  mundo;  y  qporcfto 
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no  eftaua  obligado  a  pagar  nada ,  que  afsi  eílaua  ef- 
criio  en  los  aranzeles  de  la  cauallcria  andantefca.  Y 
aora  por  fu  refpeto,  vino  eftotro  feñor,  y  me  lieuó 
mi  coIa,y  ha  mela  buelto  con  mas  de  dos  quartillos 
de  daño,  toda  pelada,  que  no  puede  feruir  paralo 
que  la  quiere  mi  marido.  Y  por  fin,y  remate  de  t o- 
do^romperme  mis  cueros,  y  derramarme  mi  vino: 
q  derramada  le  vea  yo  fu  fangre.  Pues  no  fe  pienfe, 
que  por  los  hueíTos  de  mi  padre ,  y  por  el  figlo  de 
mi  madre,  fino  me  lo  han  de  pagar  vn  quartofo- 
bre  otro,  o  no  me  llamaría  yo  como  me  Hamo,  ni 
feria  hija  de  quien  foy.  Eftas,y  otras  razones  tales, 
dezia  la  ventera,con  grande  enojo  :  y  ay  udauala  fu 
buena  criada  Maritornes. La  hija  callaua^  de  quaa 
do  en  quando  fe  fonrehia.  El  Cura  lo  fo llegó  todo^ 
prometiendo  de  fatisfazerles  fu  perdida,  lo  mejor 
que  pudieflejafsi  de  los  cueros ,  como  del  vino  :  y 
principalmente  del  menofcabo  de  la  cola,  de  quien 
tanta  cuenta  hazian. Dorotea  confoló  a  Sancho  Pan 
5a,diziendole,quecaday  quando  queparecieííe 
auer  fido  verdad  que  fu  amo  huuieíTe  defcabef  ado 
al  Gigante,  le  prometia ,  en  viendofe  pacifica  en  fu 
Reyno,de  darle  el  mejor  Condado  qenelhuuief- 
fe.ConfolofeconeftoSanchOjyafleguróakPrin- 
ceíra,que  tuuieíTe  por  cierto  que  el  auia  vifto  la  ca- 
bera del  Gigante,  y  que  por  mas  feñas,  tenia  vna 
barba  que  le  llegauaala  cintura,  y  quefinopare- 
cia,  era  porque  todo  quanto  en  aquella  cafa  paf- 
faua,era  por  via  de  encantamento,  como  el  lo  auia 
prouado otra  vez  queauiapofadoen  ella.  Doro* 
tea  dixo,  que  afsi  lo  creía,  y  que  no  tuuieíTe  pena, 
que  todo  fe  haria  bien,  y  fucederia  a  pedir  de  boca. 
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SoíTegados  codos ,  el  Curaquifo  acabar  de  leer  la 
noucla, porque  vio  quefaltauapoco.Cardenio,Do 
rotea, y  todos  los  demasíe  rogáronla  acabaíTe  :  el, 
que  a  todos  quifo  dar  güilo, y  por  el  que  el  tenia  de 
leerla, profiguio  el  cuento, que  afsi  dezia. 

Sucedió  pues ,  que  por  la  fatisfacion  que  Anfel- 
mo  tenia,delabondad  de  Camila,  viuia  vna  vida 
contenta  y  defcuydada:  y  Camila  de  induftria ,  ha- 
ziamalroftro  aLotario  ,  porque  Anfelmoenten- 
diefle  al  reues, de  la  voluntad  quele  tenia:  y  para 
mas  confirmación  de  fu  hecho,pidio  licenciaLota- 
rio,para  no  venir  a  fu  cafa,pues  claramente  fe  mof- 
traualapefadumbre  queconfu  vifta  Camila  rece- 
bia,mas  el  engañado  Anfelmo  le  dixo  ,  que  en  nin- 
guna manera  tal  hizieíTe  .  Y  deíla  manera,  por  mil 
maneras  era  Anfelmo  el  fabricador  de  fu  deshon- 
ra,creyendo  que  lo  era  de  fu  gufto  .  En  ell:o,eI  que 
tenia  Leonela  de  verfe  qualificada,  no  de  con  fus 
amores, llegó  a  tanto,  que  fin  mirar  a  otra  cofa,  fe 
yuatras  elafueka  rienda  -.fiada  en  que  fu  feñorala 
encubría, y  aun  la  aduertia  del  modo  que  con  poco 
tezclo  pudieíTe  ponerle  en  execucion.  En  fin  ,  vna 
noche  fintio  Anfelmo  paíTos  en  el  apofento  de  Leo 
nela,y  queriendo  entrar  a  ver  quienlos  daua,fintio 
que  le  dctenian  la  puerta  :  cofa  que  le  pufo  mas  vo- 
luntad de  al)rirla,y  tanta  fuerp  hizo,que  la  abrio,y 
entró  dentro  a  tiempo  que  vio  que  vn  hombre  fal- 
raua  por  la  ventana  a  la  calle;y  acudiendo  con  pref- 
teza  a  alcanzarle,  o  conocerle  ,  no  pudo  confeguir 
lo  vno,ni  lo  otro, porque  Leonela  fe  2hv2(^6  con  el, 
diziendole  :  Sofsiegate ,  feñor  mió,  y  no  te  alboro- 
tes,ní  figas  al  que  de  aqui  faUó:cs  cofa  mía,  y  tanto, 
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^uc  es  mi  efpofo.No  lo  quifo  creer  Anfelmo, antes 
ciego  de  enojo, facó  la  daga,y  quifo  herir  a  Leone- 
la,diziendole,que le dixeíFcia  verdad  ,  fino  que  U 
mataría. Ella  con  el  miedo, fin  faber  lo  que  fe  dezia, 
le  dixo:No  me  mates, feñor, que  yo  te  diré  cofas  de 
mas  importancia  de  las  que  puedes  imaginar. Dilas 
luego, dixo  Anfelmo,fino  muerta  eres. Por  aora  fe- 
rá  impofsible,dixo  LeoneUjfegñ  eftoy  de  turbada, 
dexame  hada  mañana,que  entonces  fabras  de  mi  lo 
que  te  ha  de  admirar:y  eftá  feguro,que  el  que  faltó 
por  efta  ventanajes  vn  mancebo  defta  ciudad  ,  que 
me  ha  dado  la  mano  de  fer  mi  efpofo.  SoíTegofe  c5 
efto  Anfelmo ,  y  quifo  aguardar  el  termino  q  fe  Ic 
pedia, porque  no  penfaua  oyr  cofa  q  contraCamila 
fueffcjpor  cftar  de  fu  bondad  tan  fatisfecho  y  fcgu- 
ro,y  afsi  fe  falio  del  apofento ,  y  dexó  encerrada  ea 
el  a  Leoncla,d¡ziendole,q  de  allí  no  faldria ,  hafta  q 
ledlxeíTelo  que  tenia  que  dezirle.  Fue  luego  a  ver 
a  Camila,y  a  dezirle,  como  le  dixo ,  todo  aquello  q 
con  fu  donzclla  le  auia  paíTado ,  y  la  palabra  que  le 
luia  dado  de  dezirle  grandes  cofas,  y  de  importan- 
cia. Si  fe  turbó  Camila  ,  o  no ,  no  ay  para  q  dezirlo, 
porq  fue  tanto  el  temor  que  cobró ,  creyendo  ver- 
daderamente (y  era  de  creer )  que  Leonela  auia  de 
dezír  a  Anfelmo, todo  lo  que  fabia  de  fu  poca  fe ,  q 
no  tuno  animo  para  efperar  fi  fu  fofpecha  íalia  fai- 
fa,o  no.  Y  aquella  mefma  noche ,  quando  le  pareció 
que  Anfelmo  dormia,  juntólas  mejores  joyas  que 
tenia,y  algunos  dineros ,  y  fin  fer  de  nadie  lentida, 
falio  de  cafa, y  fe  fue  a  la  de  Lotario,  a  quié  contó  lo 
que  paíTaua,  y  le  pidió,  q  la  pufieíTe  en  cobro, o  q  fe 
aufentalTenlos  doj,  donde  de  Anfelmo  pudielíeii 
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eftar  fcguros .  Laconfufioncn  qucCamila  pufoa 
LotariO;fae  tal, que  no  le  fabia  reípóder  palabra ,  ni 
menos  fabia  refoluerfe  en  lo  q  haría.  En  íin, acordó 
delleuar  aCamila  a  vn  monerterio,enquié  eraPrio 
r3L  vna  fu  hermana. Confmtio  Camila  enello  ,  y  con 
la  preílezaqueelcafopediajlalleuó  Lotario,  y  la 
dexó  en  elmonefterio  :  y  elanfi  mefmo  ,  feaufentó 
luego  déla  ciudad, fin  dar  parte  a  nadie  defijaufen- 
cia.Quando amaneció,  finechar  de  ver  Aníelmo,q 
Camila  faltaua  de  fu  lado  ,coeldeíreo  que  tenia  de 
faber  lo  q  Leonela  queria  dezirlc,  fe  leuantó  ,  y  fue 
a  donde  la  auia  dexado  encerrada,Abrio,y  entró  en 
el  apofento,pero  no  halló  en  el  aLeonela,folo  halló 
puertas  vnas  fauanas  añudadas  a  la  ventana,  indicio 
y  feñal,q  poralü  fe  auia  defcolgado,  éydo.  Boluio 
luego  muy  trifl:e,a  dezirfelo  a  Camila ,  y  no  hallán- 
dola en  la  cama, ni  en  toda  la  cafa ,  quedó  aíTombra- 
do.  Pregütó  a  los  criados  de  cafa  por  ella ,  pero  na- 
die le  fupo  dar  razo  de  lo  q  pedia.  Acertó  a  cafo, an- 
dando a  bufcar  a  Camila  ,  q  vio  fus  cofres  abiertos, 
y  q  dellos  faltauan  las  mas  de  fus  joyas ,  y  con  eíto 
acabó  de  caer  en  la  cuenta  de  fu  defgracia,y  en  q  no 
era  Leonela  la  caufa  de  fu  dcfuentura.  Y  anfi  como 
eftauajfin  acabarfe  de  vell:ir,tr¡n:e,y  penfai¡uo,fue  a 
dar  cuentadefu  defdichaa  fu  amigo  Lotario  :  mas 
quando  no  le  halló, y  fus  criados  le  dixeró  ,  q  aque- 
lla noche  auia  faltado  de  cafa  ,y  auialleuado  cófigo 
todos  los  dineros  que  tenia,  péfó  perder  el  juyzio. 
Y  para  acabar  de  concluyr  con  todo,  boluiendofe  a 
fu  cafa,no  halló  en  elh  ninguno  de  quátos  criados, 
ni  criadas  tenia,fino  la  cafa  deficrta,y  fola.No  fabia 
que  penfar,q  dczir,  ni  q  hazcr ,  y  poco  a  poco  fe  le 
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yuaboluicndocljuyzio.ContempIauafe,  y  miraua 
fe  en  vn  inftante,fin  muger,fin  amigo,y  fin  criados: 
dcfamparado,a  fu  parccer,del  cielo  q  le  cubria,  y  fo 
bre  todo  fin  honra,  pprqenlafalcade  Camila  vio 
fu  perdición.  Refoluiofc  en  fin  ,  a  cabo  de  vna  gran 
picf  a,de  yrfe  a  la  aldea  de  fu  annigo,  dode  auia  cita- 
do quancío  dio  lugar  a  q  fe  maquinaíTe  toda  aquella 
defuentura. Cerró  las  puertas  de  fu  cafa,fubio  a  ca- 
ualIo,y  con  defmayado  aliento  fe  pufo  en  camino; 
y  apenas  huuo  andado  la  mitad,  quádo  acoíTado  de 
lus  penfamientos,le  fue  for  jofo  apearfe,y  arrendar 
fu  cauallo  a  vn  árbol, a  cuyo  troco  fe  dexó  caer,  da- 
do tiernos, y  dolorofos  fufpirosry  alli  fe  eíl:uuo,haf 
ta  cafi  q  anochecia,y  aquella  hora  vio  que  venia  v  n 
hombre  a  cauallo,de  la  ciudad  :  y  defpues  de  auerle 
faludado  le  preguntó ,  q  nueuas  auia  en  Florencia? 
El  ciudadano  refpondio:  Las  mas  eftrañas  que  mu- 
chos dias  ha  fe  han  oydo  en  ella,  porque  fe  dize  pu- 
blicamente, que  Lotario  aquel  grande  amigo  de 
Anfelmoelrico,  que  viuia  afán  luán,  fe  Ueuóefta 
nochea Camila, muger de Anfelmo, el  qnal  tam- 
poco parece.  Todo  efto  ha  dicho  vnacriadade  Ca 
mila,  que  a  noche  la  halló  el  Gouernador,  defcol- 
gandofe  con  vna  fauana ,  por  las  ventanas  de  la  ca- 
fa de  Anfelmo.  Enefeto,  no  fe  puntualmente  co- 
mo paífó  el  negocio  ,  folo  fe  ,  que  toda  la  ciu- 
dad eftá  admirada  defte  fuceíTo  ,  porque  no  fe 
podia  efperar  tal  hecho  ,  de  la  mucha,  y  familiar 
amiftad  délos  dos,  que  dizen  que  era  tanta,  que 
los  llamauan,Los  dos  amigos.  Sabefe  por  ventura, 
dixo  Anfelmo,  el  camino  que  llenan  Lotario,  y 
Camila  ?  Ni  por  pienfo  ,  dixo  el  ciudadano, 
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pucAo  que  el  Gouernador  ha  vfado  de  mucha  dili- 
genciaen  bufcarlos.  A  Dios  vays,  feñor  ,dixo  Aa- 
fcímo.   Con  el  quedcys  ,  refpondio  el  ciudada- 
no, y  fuefe.  Con  tandcfdichadas  nueuaSjCafi,  caíl 
llegó  a  términos  Anfelmo,  no  folo  de  perder  el  juy 
ztOjíino  de  acabar  la  vida.Leuantofe  como  pudo, y 
llegó  a  cafa  de  fu  amigo,  que  aun  no  fabia  fu  defgra 
cia:mas  como  le  vio  llegar,  amarillo,  confumido,y 
feco,  entendió  que  de  algu  graue  mal  venia  fatiga- 
do.Pidió  luego  Anfelmo ,  que  le  acoftaíTen ,  y  que 
le  dieílen  adereco  de  efcriuir.Hizofe  afsi,yde3caro 
le  acoR"3do,y  folo,porquc  el  afsi  lo  quifo,  y  aunque 
le  cerraíTen  la  puerta.  Viendofe  pues  folo,  comen- 
to a  cargar  tanto  la  imaginación  de  fudefuentura, 
qiae  claramente  conoció  q  fe  le  yua  acabando  la  vi- 
díi ,  y  afsi  ordenó  de  dexar  noticia  de  la  caufa  de  fu 
cftraña  muerte:y  comentando  a  efcriuir,  antes  que 
acabaíTe  de  poner  todo  lo  quequcria,  le  faltó  el 
aliento,  y  dexó  la  vida  en  las  manos  del  dolor ,  que 
lecaufó  fu  curiofidad  impertinente.  Viendo  el  fe- 
ñor  de  cafa  que  era  ya  tarde,  y  que  Anfelmo  no 
llamaua  ,  acordó  de  entrar  a  faber  ,  fi  paíTaua  a  de- 
lante fu  indifpoficion  ,  y  hallóle  tendido  boca  a 
baxo  ,  la  mitad  del  cuerpo  en  la  cama  ,y  la  otra  mi- 
tad fobre  el  bufete  ,  fobre  el  qual  eftaua  con  el  pa- 
pelefcrito,y  abierto  :  y  el  teniaaun  laplumaen  la 
mano.  Llegofe  el  hueíped  a  el ,  auiendole  llamado 
primero, y  irauandole  por  la  mano,  viendo  que  no 
le  refpondia,y  hallándole  frio,vio  que  eftaua  muer 
to. Admirofe,y  congoxofe  en  grá  manera ,  y  llamó 
a  la  gétc  de  cafa,  para  que  vieílen  la  defgracia  a  An- 
felmo fucedida  :   y  finalmcmcieyóel  papel,  que 
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conoció  que  de  fu  niefma  mano  cflaua  efcriro,  eí 
qual  contenia  eftas  razones. 

Vn  nccio;  é  innpertinente  deíTeo  me  quitó  la  vi- 
da.Si  las  naeuas  de  mi  muerte  llegaren  a  los  oydos 
de  Camila ,  fepa  que  yo  la  perdono,  porq  no  eílaua 
ella  obligada  a  hazer  milagros ,  ni  yo  tenia  necefsi- 
dad  de  querer  que  ella  los  hizieíFe:  y  pues  yo  fuy  el 
fabricador  de  mi  dcshonra;no  ay  para  que. 

Harta  aqwi  efcriuio  Anfelmo,  por  donde  fe  echo 
de  ver,que  en  aquel  punto  ,  fin  poder  acabar  la  ra- 
zón, fe  le  acabo  la  vida  .  Otro  día  dio  auifo  fu  ami- 
go, a  los  parientes  de  Anfelmo  ;  de  fu  muerte:  los 
quales  ya  fabian  fu  defgracia,  y  el  monefterio  don- 
de Camila  eftaua ,  cafi  en  el  termino  de  acompañar 
a  fu  efpofo ,  en  aquel  for^ofo  viage  ,  no  por  las 
nucuasdel  muerto  efpofo,  mas  por  las  que  fupo 
del  aufente  amigo  .  Dizefe,  que  aunque  fe  vio  biu- 
da  ,  no  quifo  falir  delmonefterio  ,  ni  menos  hazer 
profefsion  de  monja ,  hafta  que  no  de  alli  a  muchos 
dias  le  vinieron  nueuas ,  que  Lotarioauia  muerto 
en  vna  batalla  que  en  aquel  tiempo  dio  Monfiur  de 
Lautrec  ,  al  gran  Capitán  Gonzalo  Fernandez  de 
Cordoua,en  el  Reyno  de  Ñapóles,  donde  auia  ydo 
a  parar,el  tarde  arrepentido  amigo  :  lo  qual  fabido 
por  Camila  ,  hizo  profefsion,  y  acabó  en  brcues 
dias  la  vida,  a  las  rigurofas  manos  detriílezas,  y 
melancolías. Efte  fue  el  fin  que  tuuieron  todos ,  na- 
cido de  vn  tan  defatinado  principio  .  Bien,  dixo  el 
Cura  ,  me  parece  eílanouela,  pero  no  me  puedo 
perfuadir  que  efio  fea  verdad  ,  y  fi  es  fingido  ,  fin- 
gió mal  el  autor,  porque  no  íe  puede  imaginar, 
que  aya  míuidotan  necio  ,  que  quiera  hazer  tan 
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coftofa  experiencia  como  Anfelmo.  SI  eíle  cafo  fe 
puficra  entre  vn  galán,  y  vna  dama ,  pudiera  fe  Ile- 
uar,  pero  entre  marido  y  muger,  algo  tiene  del 
impofsible  :  y  enloquctocaal  modo  de  contarle, 
no  me  defcontenta. 

Ca]^.  XXXV L  Que  trata  de  la  hraua , y  defcomti* 
nal  batalla  que  don  Quixote  tuno  con  vnos  cueros 
de  vino  tinto ,  con  otros  raros  fucejjos  ^ue  en  la 
Venta  lejiícedieron^ 

S  TAN  DO  Eneílo^el  ventero,  que 
leílaua  a  la  puerta  de  la  venta,dixo  :  Efta 
que  viene  es  vna  hermofa  tropa  de  huef 
pedes:  íí ellos  paran aqui,  gaudeamus 
tenemos .  Que  gente  es ,  dixo  Cardenio  ?  Quatro 
hombres, refpondio  el  ventero  ,  vienen  a  cauallo,  a 
la  gineta,con  langas, y  adargas,  y  todos  co  antifazes 
negrosiy  junto  con  ellos  viene  vna  muger,  vertida 
de  blancOjCn  vn  fillon  ,  anfi  mefmo  cubierto  el  rof- 
tro;y  otros  dos  mo^os  de  a  pie.  Vienen  muy  cerca^ 
preguntó  el  Cura?  Tan  cerca,  refpondio  el  vétero, 
que  ya  llega. Oyendo  cfto  Dorotea, fe  cubrió  el  rof 
tro,y  Cardenio  fe  entró  en  el  apofento  de  dó  Quj- 
xote,y  cafi  no  auian  tenido  lugar  para  efto  ,  quando 
entraron  en  la  venta  todos  los  que  el  ventero  auia 
dichoiy  apeandofe  los  quatro  de  a  cauallo  ,  que  de 
muy  gentil  talle  y  difpoficion  eran  ,  fueron  a  apear 
a  la  muger  que  en  el  fillon  venia  :  y  tomándola  vno 
dellos  en  fus  bracos ,  la  Tentó  en  vna  filia  que  eftaua 
a  la  entrada  dcí  apofento  donde  Cardenio  fe  auia 
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efcondido  .  En  todo  cfte  tiempo,  ni  ella, ni  ellos  {é 
auian  quitado  los  antifazes,  ni  hablado  palabra  alga 
na:  foioque  al  fcntarfe  la  muger  en  la  filia,  dio  vn 
profundo  rurpiro,y  dcxó  caer  los  bracos, como  per 
fona  enferma, y  defmayada.  Los  mo^os  de  a  pie, lie 
paronlos  cauallosa  lacaualleriza  .  Viendo  efto  el 
Cura,deíreofo  de  faber  que  gente  era  aquella,  que 
con  tal  trage,y  tal  filencio  eftaua,  fe  fue  donde  efta- 
uanlosmo^os,  y  a  vno  dcUos  le  preguntó  lo  que 
ya  delTeaua:  el  qual  le  rcfpondio  :  Par  diez  ,  feñor, 
yo  no  fabre  deziros  que  gente  fea  efta,  folo  fe ,  que 
mueíVrafer  muy  principal  ,  efpecialmcnte  aquel 
que  llegó  a  tomar  en  fus  bracos  a  aquella  feñora 
que  aueys  viílo  :  y  efto  digolo  ,  porque  todos  los 
demás  le  tienen  refpeto,  y  no  fe  haze  otra  cofa  mas 
de  la  que  el  ordena  ,  y  manda  .  Y  la  feñora  quien 
c$,preguntóelCura  ?  Tampoco  fabre  dezir  eflb, 
refpondioelmo^o,  porque  en  todo  el  camino  no 
lahe  viftoelroftro  :  fufpirar  fi  la  he  oy  do  muchas 
vezes,y  dar  vnos  gemidos,  que  parece  que  con  ca- 
da vno  dellos  quiere  dar  el  alma  :  y  no  es  de  mara- 
uillar  que  no  fepamos  mas  de  lo  que  auemosdicho, 
porque  mi  compañero,  y  yo  ,  no  ha  mas  de  dos 
dias  que  los  acompañamos  ,  porque  auiecdolos 
encontrado  en  el  camino,  nos  rogaron,  yperfua- 
dieron,  que  vinieíTemos  con  ellos  hafta  el  Andalu- 
zia  ,  ofreciendofe  a  pagarnos  lo  muy  bien .  Y 
aueys  oydo  nombrar  a  alguno  dellos  ,  preguntó 
el  Cura?  No  por  cierto,  refpondio  el  mojo, por- 
que todos  caminan  con  tanto  íílencio,que  es  mara- 
iiilla,  porque  no  fe  oye  entre  ellos  otra  cofa,  que 
los  fufpiros,  y  follólos  de  la  pobre  feñora  ,  que 
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nos  mueuen  a  laftima  ;  y  fin  duda  tcrtemos  creydop 
que  ella  va  forjada  donde  quiera  que  va:  y  fcgun 
fe  puede  colegir  por  fu  habito ,  ella  es  monja ,  o  va 
a  ferlo>que  es  lo  mas  cierto  :  y  quif  a  porque  no  Ic 
deuede  nacer  de  voluntad  el  mongio,  va  trifte, 
como  parece,  Todopodriafer,  dixo  el  Cura,  y 
dexandolos  ,  fe  boluio  a  donde  cftaua  Dorotea, 
la  qual  como  auia  oydo  fufpirar  a  la  embobada, 
mouidadc  natural  compafsion,  fe  llegó  a  ella,  y 
le  dixo:  Que  malfentis  feñora  mia?  mirad  fi  es 
alguno  de  quien  las  mugcres  fuelen  tener  vfo  ,  y 
experiencia  de  curarle,  que  de  mi  párteos  ofrez« 
co  vna  buena  voluntad  de  fcruiros  ?  A  todo  efto 
callaua  la  laílimada  feñora :  y  aunque  Dorotea  tor- 
nó con  mayores  ofrecimientos,  toda  via  fe  efta- 
uaenfufilencio,  hada  que  llegó  el  cauallero  em- 
boado (  que  dixoelmojo  que  los  demás  obede- 
cian)  y  dixo  a  Dorotea  :  No  os  canfeys  ,  feñora, 
en  ofrecer  nada  a  eíTa  muger  ,  porque  tiene  por 
coftumbre  de  no  agradecer  cofa  que  por  ella  fe 
haze,  ni  procureys  que  os  rcfponda ,  fino  quereys 
oyr  alguna  mentira  de  fu  boca  .  lamas  la  dixe  (di- 
xoaeílafazonla  que  hafta  alli  auia  eílado  callan- 
do) antes  por  fertan  verdadera,  y  tan  fin  trajas 
mentirofas,  me  veo  aora  en  tanta  defuentura:  y 
defto  vos  mefmo  quiero  que  feays  el  teftigo ,  pues 
mi  pura  verdad  os  haze  a  vos  fer  falfo,  y  métirofo. 
Oyó  eftas  razones  Cardenio ,  bien  clara  y  diílinta- 
mente, como  quien  eftaua  tan  junto  de  quic  las  de- 
zia, que  folal;!  puerta  del  apofento  de  do  Quixote 
efiauaen  mcdio,yafsi  como  las  oyó,  dando  vna 
gran  voz  dixo;Valgamc  Dios,  que  es  efto  q  oygo? 
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Que  voz  es  efta  que  ha  llegado  a  mis  oydos  ?  Bol- 
uio  la  cabera  a  eftos  gritos,  aquella  feñora,toda  fo- 
brefaltada,y  no  viendo  quien  las  daua^fe  leuantó  en 
pie ,  y  fuefe  a  entrar  en  el  apofento  :  lo  qual  vifto 
poreí  caualleroja  deiuuo,  fin  dexarJa  mouer  vn 
paíro,Aella,con  la  turbación, y  defaffbfsiego,  fe  le 
cayó  el  tafetán  con  que  trahia  cubierto  el  roftro ,  y 
defcubrio  vna  hermofura  incomparable  ,  y  vn  rof- 
tro milagrofo, aunque  defcolorido  ,  y  affbmbrado: 
porque  con  los  ojos  andaua  rodeando  todos  los  lu- 
gares donde  alcan^aua  con  la  vifta ,  con  tanto  ahin- 
co,q  parccia  perfona  fuerade  juyzio,cuyas  feñales, 
fin  faber  porque  las  hazia,  pufieron  gran  laftima  en 
Dorotea,y  en  quantos  la  mirauan.  Teniala  el caua- 
llero  fuertemente  afida  por  las  efpaldas,y  por  eftar 
tanocupadoen  tenerla, no  pudo  acudir  a  al^arfe  el 
embobo  que  fe  le  cahia,  como  en  efeto  fe  le  cayó 
del  todo:y  aleando  los  ojos  Dorotea(que  abracada 
conlafeñoraeftaua  )  vio,  que  el  que  abracada  anfi 
mefmo la  tenia,era  fu  efpofo  don  Fernandoiy  a  pe- 
nas le  huu o  conocido,  quando  arrojando  de  lo  inti- 
mo de  fus  entrarías  vn  luégo,y  triftifsimo  ny,  fe  de- 
xó  caer  de  efpaldas,  defmayada  :  y  a  no  hallarfe  alli 
junto  el  Barbero,  que  la  recogió  en  los  bracos ,  ella 
dieraconfigoenel  fuelo.  Acudió  luegoelCura  a 
quitarle  el  embobo ,  para  echarle  agua  en  el  roftro, 
y  afsi  como  la  defcubrio  la  conoció  don  Fernando, 
que  era  el  que  eftaua  abracado  conlaotra,  y  quedó 
como  muerto  en  verb,  pero  no  porque  dexaíTe  co 
todoefto,  deteneraLufcinda  ,  que  era  la  que  pro- 
curaua  foltarfc  de  fus  bracosila  qual  auia  conocido 
enelfufDÍro,aCardenio,  y  el  Ja  auia  conocido  a 
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ella. Oyó  afsi  mefmo  Cardenio ,  el  ay  que  dio  Do- 
rotea,quando  fe  cayó  defmayada ,  y  creyendo  que 
era  fuLufcinda/aliodelapofento  defpauorido,  y 
lo  primero  que  vio  fue  a  don  Fernando ,  que  tenia 
abracada  a  Lufcinda  .  También  don  Fernando  co- 
noció luego  aCardenioiy  todos  tres, Lufcinda, Car 
denio,y  Dorotea,qucdaron  mudos, y  fufpenfos,ca- 
fi  fin  faber  lo  que  les  auia  acontecido.  Callauan  to- 
dos,y  mirauanfe  todos,Dorotea  a  don  Femado,  do 
Fernando  a  Cardenio,Cardcnio  a  Lufcinda,  y  Luf- 
da  a  Cardenio.Mas  quien  primero  rompió  el  filen- 
ció  fue  Lufciiida,hablando  a  do  Fernando  defta  ma 
nera:Dexadme  feñor  do  Fernando, por  lo  q  deueis 
a  fer  quien  foys,ya  q  por  otro  refpeto  no  lo  hagayj 
dexadme  llegar  al  muro  de  quien  yo  foy  yedra  ,  al 
arrimo  de  quté  no  me  han  podido  apartar  vueftras 
importunaciones, vueílras  amenazas,  vueftras  pro 
meíTas,  ni  vueftras  dadiuas.  Notad  como  el  cielo, 
por  defufados,  yanofotros  encubiertos  caminos, 
mehapueftoami  verdadero  efpofo  delante.  Y  bie 
fabeys  por  mil  coftofas  experiécias,q  fola  la  muer- 
te fuera  baftante  para  borrarle  de  mi  memoria  :  fea 
pues  parte, tan  claros  defengaños ,  para  qboluays 
(ya  que  no  poday s  hazer  otra  cofa  )  el  amor  en  ra- 
bia,la  voluntad  en  defpecho ,  y  acabadme  con  el  la 
vida,  que  como  yo  la  rinda  delante  de  mi  buen  ef- 
pofo, la  daré  por  bien  empleada  :  qui^a  con  mi 
muerte  quedará  fatisfecho  de  la  fe  que  le  mantuue, 
hafta  el  vltimo  trance  déla  vida.  Auia  en  efte  en- 
tretanto buelto  Dorotea  en  fi ,  y  auia  eftado  ef^ 
cuchando  todas  las  razones  que  Lufcinda  dixo,por 
las  quales  vino  en  conocimiento  de  quien  ella  era: 
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que  viendo  que  don  Fernando  aun  no  la  dexaua  de 
los  bracos ,  ni  rcfpondia  a  fus  ra7ones,esfor^ando- 
fe  lo  mas  que  pudo ,  fe  leuantó ,  y  fe  fue  a  hincar  de 
rodillas  a  fus  pies ,  y  derramanao  mucha  cantidad 
de hermofas  y  laftimeras lagrimas,  afsi  le  comet- 
ió a  dezir. 

Si  ya  no  es  feñor  mió, que  los  rayos  deíle  fol  que 
en  tus  bracos  eclypfado  tienes,te  quitan,  y  ofufcan 
los  de  tus  ojos, yaauras  echado  de  ver,  que  laque 
a  tus  pies  eftá  arrodillada,es  la  fin  vétura(hafta  que 
tu  quieras)y  la  defdichada  Dorotea.  Yo  foy  aque- 
lla labradora  humilde ,  a  quien  tu, por  tu  bondad  ,  o 
por  tu  gufto  ,  quififte  leuantar  a  la  alteza  de  poder 
llamarfetuya  .  Soy  la  que  encerrada  en  los  limites 
déla  honeftidad,  viuio  vida  contenta,  hafta  qae 
a  las  vozesde  tus  importunidades,  y  al  parecer, 
juftos ,  y  amorofos  feniimientos ,  abrió  las  puer- 
tas de  fa  recato,  y  teentrególasllaues  de  fu  liber- 
tad :  dadiua,  de  ti  tan  mal  agradecida,qual  lo  muef- 
trabien  claro,auerfido  for^ofo  hallarme  en  el  lu- 
gar donde  me  hallas,  y  verte  yo  a  ti  déla  mane- 
ra que  te  veo.  Pero  con  todo  efto,  no  querría 
que  cayeíTe  en  tu  imaginación  ,  penfar  que  he  ve- 
nidoaqui  conpaíTos  demi  deshonra,  auiendome 
traydo  folo  los  del  dolor ,  y  fentimiento  de  verme 
de  ti  oluidada  .  Tu  quififte  que  yo  fueíTe  tuya  ,  y 
quififtelo  de  manera  ,  que  aunque  aora  quieras 
que  no  lo  fea  >  no  ferá  pofsible  que  tu  dexes  de 
fer  mió  .  Mira ,  feñor  mió ,  que  puede  fer  recom- 
penfa  a  la  hermofura ,  y  nobleza  por  quien  me  de- 
xas, la  incomparable  voluntad  que  te  tengo  •  Tu 
no  puedes  fer  de  U  hermofa  Lufcinda,porque  eres 
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mio:ni  ella  puede  fer  tuya,  porque  es  de  Cardenio. 
Y  mas  fácil  te  ferá,fi  en  ello  miras, reduzir  tu  volü- 
tad  a  querer  a  quien  te  adora ,  que  no  encaminar  la 
que  te  aborrece  a  que  bien  re  quiera.  Tu  folicitafte 
mi  defcuydo,tu  rogaíleamientereza,tuno  igno- 
raíle  mi  calidad:  tu  fabcs  bien  de  la  manera  que  me 
entregué  a  toda  tu  voluntad  ,  no  te  queda  lugar ,  ni 
acogida  de  llamarte  a  engaño  .  Y  íi  eRo  es  afsi,  co- 
mo lo  es, y  rucres  tan  ChriíUano  como  cauallero^ 
porque  por  tantos  rodeos  dilatas  de  hazerme  ven- 
turofaenlos  fines,comome  heziftecn  los  princi- 
pios?Y  fino  me  quieres  por  la  que  foy  ,  que  foy  tu 
verdadera  y  legitima  efpofa,  quiere  me  alómenos» 
y  admiteme  por  ru  efclaua ,  que  como  yo  efté  en  tu 
poder,me  tendré  por  dichofa,  y  bien  afortunada. 
No  permitas,  con  dexarme,  y  defampararme ,  que 
fe  hagan, y  junten  corrillos  en  mi  deshonra, No  des 
tan  mala  vejez  a  mis  padres ,  pues  no  lo  merece  los 
leales  feruicios,que  como  buenos  vaflallos  a  los  tu 
vos  fiempre  han  hecho  .  Y  fi  te  parece  que  has  de 
aniquilar  tu  fangre  por  mezclarla  con  la  mia,confi- 
dera,que  pocas, o  ninguna  nobleza  ay  en  el  mundo, 
que  no  aya  corrido  por  eftecaminoiy  que  la  que  fe 
toma  délas  mugeres,noes  la  que  haze  al  cafo  en  las 
iluftres  decendencias.  Quanto  mas,  q  la  verdadera 
nobleza  cófifte  en  la  virtud,  y  fi  efta  a  ti  te  falta,  ne- 
gándome lo  que  tan  juftamente  me  deues ,  yo  que- 
daré con  mas  ventajas  de  noble ,  que  las  que  tu  tie- 
nes.En  fin,feñor,lo  que  vltimamente  le  digo  >  es ,  q 
quieras, o  no  quieras, y  o  foy  tu  efpofa  ,  teftigos  fon 
tus  palabras,que  no  han, ni  deuen  fer  mentirofas ,  fi 
yaes  q  te  precias  de  aquello  porqme  defprecias. 
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teftigoferala  firma  qhiziílc»  y  teftigoelcielo,  a 
quié  tu llainafte  por  tefligodc  lo  q  me  promciias. 
Yquádoiodocftofahe,  tumifmaconciecia  noha 
de  faltar  de  dar  bozcs  callando  en  mitad  de  tus  ale- 
grias,boUiiendo  por  efta  verdad  que  le  he  dicho,  y 
turbando  tus  mejores  guflos,y  comentos.  Eftas ,  y 
otras  razones  dixo  la  lartlmada  Dorotea  con  tan- 
to fentim¡ento,y  lagrimas^que  los  miímos  que  acó 
pañauan  a  don  Fcrnando,y  quantos  prefentes  efta- 
uan,la  acompañaron  en  ellas.  Efcuchola  don  Fer- 
nando fin  rcplicallepalabra,haí1;a  que  ella  dio  fin  a 
las  fuy3S,y  principio  a  taníos  follo(jos ,  y  fufpiros, 
que  bien  auia  de  fer  coraron  de  bróze  el  que  con 
niueftras  de  tanto  dolor  no  fe  enterneciera-  Mira- 
doh  eftaua  Lufcindajno  menos  laílimada  de  fu  fen- 
iimiento,que  admirada  de  fu  mucha  difcrccion ,  y 
hermofiara.y  aunque  quifierallegarfc  aella,  y  de- 
cirle algunas  palabras  deconfijelo,  no  la  dexauan 
los  bracos  de  don  Fernando  ,  q  apretada  la  tenian: 
clqualllenodeconfufion,y  cípanro,alcabo  de  vri 
buen  efpac¡o,q  atentamente  cftuuomirando  aDo- 
rotea  abrió  los  bra^os.y  dexádolibrc  aLufcinda,di 
X0.-Vcncifl:e  hermofaDorotea>vcnciíle, porque  no 
es  pofsible  tener  animo  para  negar  tantasverdades 
juntas.Coneldefmayo  qucLufcinda  auia  tenido, 
afsicomo  la  dexódon  Fcrnando,yua  acaer  en  el 
fuelo,mas  hallandofe  Cardenio  alli  junto,  que  a  las 
efpaldas  de  donFernando  fe  auia  puerto,  porque  no 
le  conocieíre,profupueílo  todo  icmor,y  aucnturan 
do  a  todo  riefgo, acudió  a  fofteneraLufcinda,y  co- 
giéndola entre  fus  bracos  ,  le  dixo:  Sielpíadoío 
cielo  gufta,  y  quiere  que  ya  tengas  algún  defcan- 
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foJcal,firme>yhcrmofa  fcñoramia, en  ninguna  par 
te  creo  yo  que  le  tendrás  mas  feguro  quecneítos 
braf  os  que  aora  te  reciben ,  y  otro  tiempo  te  reci- 
bieron quando  la  fortuna  quifoque  pudieffe  lia* 
marte  mía.  A  citas  razones  pufo  Lufcinda  en  Cár- 
denlo los  ojos  ,  y  auiendo  comentado  a  cono- 
cerle primero  por  la  voz,  y  aííegurandofc  que 
clcrácon  la  viüa,  cafi  fuera  de  feniido»  y  fin  tener 
cuenta  aningun  honeílo  rcfpciOjle  echólos  bra- 
cos al  cuello,y  juntando  fu  roürocon  el  de  Carde- 
niojle  dixo:Vos  fi  feñor  mio,fois  elverdadcro  duc 
ñodcíla  vueftra  C3pciua,aunque  mas  lo  impídala 
cótrariafuertc,y  aunq  mas  amcnazasle  hagan  efí;i 
vida, que  enlavfafe  fuflenta.Eñraño  cfpeñacuJo 
fue  efte  para  don  Fernán  do,  y  par  a  iodos  los  circüf- 
tanies,admirandofe  de  tan  no  virto  fue eíTo.  Pare- 
cióle a  Dorotea  que  don  Fernando  auia  perdido  la 
color  del  roftro,yquehazia  ademan  de  querer  ve- 
garfe  de  Cárdenlo,  porque  le  vio  encaminarla  ma 
no  aponclla  cnlaefpadajy  afsi  como  lopenfocon 
no  viftaprcfteza  feabrafo  concl  por  las  rodillas^ 
befandoíclas,y  teniéndole  aprctadoque  noledc- 
^'auamoucr,y  fin  ceíTar  vn  punto  defuslagrimas, 
le  dezia.-^^ees  loque  picnfas  hazer  vnico  refu- 
gio mio,cnerietanimpeníadotrance  ?Tu  tienes  a 
tus  pies  a  \ u  efpofa,  y  la  que  quieres  q  lo  fea  cflá  en 
los  bracos  de  fu  marido ,  mira  íi  te  eftara  bien ,  o  ic 
fera pofsible  deshacer  lo  que  el  cielo  a  hecho ,  o  íi 
tcconuendra  quererleuantara  igualar  atimifmo 
aJaque  profupucílo  todo inconueniente , confir- 
mada en  fu  vcrdad,y firmc2a,delante  de  tus  ojos  tie 
nc  los  fuy os  bañados  de  licor  araoroío  el  r oftro,  y 
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pecko  de  fu  verdadero  efpofo.  Por  qulé  Dios  es, te 
ruego,ypor  quien  tu  eres  te  fuplico^quc  cfte  tá  no- 
torio defengaño  no  folo  no  acreciente  tu  ira,  fino 
que  la  mengue  en  tal  manera^quc  có  quictud,y  (oí^ 
fiego  permitas  que  eftos  dos  amantes  le  tengan  fin 
impedimienro  tuyo,  todo  el  tiempo  que  el  cie- 
lo quifiercconcederfelc  s  y  en  cílo  moftraras  la 
gencrofidad  de  tu  iluílre ,  y  noble  pecho,  y  vera 
clmundo  que  tiene  contigo  mas  fueri^ala  razón, 
quccl  apetito.  En  tanto  qucefto  dczia  Dorotea, 
aunqueCardenio  tenia  abracada  aLuícinda^no  qui- 
taua  los  ojos  de  don  Fernando,  con  determinación 
de  q  fi  le  vieíTe  hazer  algún  mouimiento  en  fu  per- 
juyzio,procurardefenderfe,y  ofender  5  como  me- 
jor pudieíTe  a  todos  aquellos  que  en  fu  daño  fe  mof 
iraífcn, aunque  le  coílaíTc  la  vida  pero  acílafazon 
acudieron  los  amigos  de  don  Fernando, y  el  cura^y 
el  barbero  ,  que  a  todo  auian  cflado  prefentes ,  fin 
que  faUaíTe  el  bueno  de  Sancho  Pan^a,  y  todos  ro- 
dcauan  a  don  Fernmdoj  fuplicandole  tuuieffe  por 
hiende  mirar  las  lagrimas  de  Dorotea, y  que  Tien- 
do verdad » como  fin  duda  ellos  creyan  que  lo  era 
lo  que  cnfusrat2:onesauiadicho,que  nopermitief- 
fequedaíTe  defraudada  defus  tanjuüas  cfpcrajas. 
Q^ccófidcraíTc  qno  acafo,como  parccia,  fino  c o 
particular  prouidécia  de  I  c  ielo  fe  aui  an  todos  j  Cita- 
do en  lugar  donde  menos  ninguno  penfaua.  Y  que 
aduirtiefrc,dixoelcura,q  folala  muertepodiaapar 
lar  a  Lufcinda  de  Cardcnio-.y  aunque  los  diuidief- 
fcn  filosdc  alguna efpada, ellos  tcndrianpor  fclicif 
fima  tumuertc  :yquecn  los  lazos  inremcdiables 
era  fuma  cordura  forjandofe  ,  y  vcnciendofe  a  (i 
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mifmomoílrar  vñgcnerofo  pecho,  permitiendo 
que  por  fola  fu  voluntad  los  dosgozaíTen  elbieque 
el  cielo  ya  les  auia  concedido^que  puficffe  los  ojos 
anfi  mcfnno  en  la  beldad  de  Dorotea  ,  y  vería  que 
pocas, o  ninguna  fcle  podían  igualar,  quáto  mas  ha 
zcrle  ventaja, y  que  juntaíTe  a  fu  hermofura  fu  hu- 
mildad,y  cleftremodelamor  que  le  tenia:  y  fobrc 
todoaduirticíTe,  quefifepreciaua  decauallero,  y 
de  Chriftiano, que  no  podían  hazer  otra  cofa  que 
cumplillela  palabradada,  y  que  cumpliendofela 
cumpliría  con  Dios, y  fatisfaria  a  las  gentes  difcrc- 
tasjlasquales  faben,y  conocen  que  es  prerrogati» 
ua  de  la  hermofura,aunque  eñe  en  fujeto  humilde 
como  fe  acompañe  con  la  honeílidad,  poder  ieuan 
tarfe.é  igualarle  aqualquiera  alteza, fin  nota  de  me 
nofcabodel  quela  leuania,c  iguala  a  fimifmo:  y 
quando  fe  cumplen  las  fuertes  leyes  delguflo,  co- 
mo en  ello  no  inieruenga  pecado  >  no  dcue  de  fer 
culpado  clque  las  figue.  Enefeio  a  eñas  razones 
añadieron  todos  otras  tale s,y  tancas jque  el  vale ro- 
fopecho  de  don  Fernando,  en  fin  como  alimenta- 
do coniluftre  fangre,fc  ablandó, y  fe  dexb  vencer 
déla  verdad  que  el  no  pudiera  negar  j  aunque  qui* 
fiera:yla  feñal  que  dio  de  aucrfc  rendido,ycntrega 
doalbuéparecerquefelcauia  propueílo,fueaba- 
^arfe,y  abracara  Dorotea, diziendole  :  Leuanta  os 
feñora  mÍ3,quenoes  jufto  que  cftéarrodilladaa 
mis  pies  la  que  yo  tengo  en  mi  alma  :y  fi  haftaaqui 
nohedadomucílras  délo  qdigo,qui^a  hafidopor 
orden  del  ciclo, para  que  viendo  y  o  en  vos  lafc  con 
quemeamays,  osfepa  eflimarenloquc  merece  y  s: 
lo  que  05  ruego  es, que  no  me  reprehendáis  mi  mal 
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termino, y  mi  muchodcfcuydo.  Fucsia  niifmaoca 
fion,y  fuer^ja  queme  mouiopara  acetaros  por  mia, 
eíTa  miíma  me  impelió  para  procurar  no  ítr  vucf- 
troty  qucefto  fea  vcrdad,bolueci,y  mirad  loso;os 
de  la  yaconccnta  Lufcinda,yen  ellos  hallareys  dif- 
culpade  codos  mis  yerros:y  pues  ella  hallo, y  alca- 
50  lo  qucdclTeaua,  y  yo  he  hallado  en  vos  lo  que 
rnc  cumple,  viua  ella  ícgura,y  contenta  luengos,  y 
felices  años  con  fu  Cardenio,que  yorogaré  alcie- 
loqueme  los  dexc  viuir  con  miDoroceary  dizien- 
do  cftojla  tornó  3  abracar  y  a  juntar  fu  roArocó  el 
fuyo  con  rao  tierno  íencimiento, que  le  fucnecef- 
fario  tener  grá  cuenta  conquelas  lagrimas  no  ac^- 
baílen  de  dar  indubitables  íeñas  de  fu  amor, y  arrc- 
pentimienio.No  lo  hizieron  afsilas  de  Lufcinda, 
y  Carden io, y  aun  las  de  cafi  todos  los  que  allí  pre- 
íenies  eftauan, porque  comentaron  a  derramar  tá* 
taslosvnos  de  conrento  proprio  ,y  los  otros  del 
ageno,que  noparecia  fmoque  algún  graue.ymal 
cafo  a  rodos  auia  fucedido.Hafla  Sancho  Pan^a  lio 
raua,ariquedefpucsd¡xo,que  no  llorauael^Gnopor 
ver  que  Dorotea  no  era  como  el  penfaua  la  Rey* 
na  Micomicona; de  quien  el  taiitas  mercedes  efpc- 
raua, Duro  algún  efpacio^junto  con  el  llanto, I*»  ad- 
miracion  en  todosiy  luego  Cardenio,  y  Lufcinda 
le  fueron  a  poner  de  rodillas  ante  don  Fernando, 
dándole  gracias  déla  merced  que  lesauia  hecho 
con  tan  cortefcs  razoncs,quedon  Femando  no  fa- 
biaque  rcfponderles,yafsiloslcuantó,y  abracó  c6 
mueflrasdemuchoamor^y  de  mucha  cortcfia.Pre 
guio  luego  a  DoroceaJcdixcíTe  como  auia  venido 
a  aquel  lugar  un  Icxos  dclíuyo?  tila  c ó  breucs,  y 
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difcrctas  razones  contó  todo  lo  que  anees  aula  c6* 
tadoa  Cárdenlo:  de  lo  qualguíló  tato  don  Fernán- 
do^y  los  que  con  elvenian,que  quifieran  que  dura- 
ra el  cuento  mas  tiempo, tanta  era  la  gracia  có  que 
Dorotea  contaua  fus  defucnturas, Y  afsi  conio  hu- 
no acabadojdixo  don  Fcrnandolo  que  en  la  ciudad 
Je  auia  acontecido  defpues  que  halloelpapelen  el 
fenodc  Lufcinda,  donde  declaraua  íer  eípofadc 
Cardenio^y  no  poderlo  ferfuya,  dixoquelaquifo 
matar^y  lo  hizierali  de  fuspadresnofueraimpedi- 
do:y  que  afsifefaliode  fu  cafa  defpechado  ,  y  co- 
rrido,con  deicrniinacion  de  vengarfe  cortinas  co- 
modidad,y  que  otro  diafupo  como  Lufcindaauia 
faltado  de  cafa  de  fus  padres,  fin  que  nadie  fupicf- 
fe  dezirdondefcauiaydo,  y  que  en  refolucion  al 
cabo  de  algunos  mcfes  vinoaíabcrcomocflauaea 
vn  monefterio  cóvolütad  de  quedar  fe  cnel  toda  la 
vida, fino  la  pudieíTcpaíTar  con  Cardenio,y  qucaf- 
fi  como  lo  fupo  efe  ogicndo  para  fu  compañía  aquc 
líos  tres  caualleros  vino  a]  lugar  dondceftauajala 
qual  no  auia  querido  hablar  icmerofo,q  en  fabien- 
do  que  el  eftaua  allí  auia  de  auer  mas  guarda  en  el 
moncfl;erio:y  afsi  aguardando  vn  dia  a  que  la  por- 
tería ertuuieíTc  abierta,dex6alosdo8  a  laguard* 
de  la  puerta, y  el  con  o troauian  entrado  en  elmo* 
reílcriobufcando  aLufcinda,  laqual  hallaron em 
clcauftro  hablando  convna  monja, y  arrebatando 
la  íin  darle  lugar  a  otra  cofa  fe  auian  venido  có  ella 
avn  lugar  donde  íc  acomodaron  de  aquello  que 
huuicron  mcncrtcr  para  traclla.  Todoioqual  auia 
podidohazcrbienafufaluopor  cftar  clmoncPce- 
rio  en  ei  campo  buen  trecho  fuera  del  pueblo. Di* 
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xo,queafsicomo  Lufcindafc  vio  en  fu  poder^per- 
diotodoslos  fentidos,  y  que  defpucs  debueltaen 
fi>no  aula  hecho  otra  cofa, finollorar ,  y  furpirar  fia 
hablar  palabra  alguna:y  que  afsi  acompañados  de 
íiIencio,y  de  lagrimas  auian  llegado  a  aquella  vera, 
que  para  el  era auer  llegado  al  cieio^donde  ferc- 
matan,y  tienen  fin  todas  las  defuenturas  déla  tie- 
rra. 


Ca^.XX XVIL  Que  trata  donde p pro ftgue  Uhip 
torta  de  Ufamofa  Infinta  S^icomiconayCon  otras 
graciofas  attenttiYas. 


,0  D  O  Eftoefcuchaua  Sancho,  no  con 
(poco dolor  de  fu  anima,  viendo  que  fe 
|lc  defparecian  ,  e  yuan  en  humolascf- 
pcrájas  de  fu  dicado:  y  que  la  líndaPrin- 
cefa  Micomicona  fe  le  aula  huello  en  Dorotea,  y 
el  gigante  en  don  Fernando,  y  fu  amofceftaua  dur 
miendo a  fueño  fucko,bien  deícuydadodc  todo  lo 
fücedido.Nofcpodia  affcgurar  Dorotea  fi  erafo- 
ñado  el  bien  que  poíTeya.  Cardenioeftaua  en  el 
mifmo  penfamiento :  y  el  de  Lufcinda  corría  por 
la  mifma  cuenta,  Don  Fernando  daua  gracias  al 
cielo,por  la  merced  rcccbida,  y  auerle  facadode 
aquel  intricado  laberinto  donde  fe  hallaua  tan  api* 
quede  perder  el  crédito,  y  el  alma:  y  finalmente 
quantos  en  la  venta  ertauan ,  eftauan  comentos,  y 
gozoíos  delbuen  fucefío  que  auian  tenido  tan  tra- 
uados,y  defcfperados  negocios.  Todoloponia  en 
fupuntoelcura  como  difcrcto,  y  a  cada  vnodaua 
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el  parabién  dclbicn  alcanjado'.pero  quien  mas  ju- 
bihna^y  fe  contentaua,  érala  ventera, por  la  pro - 
mcíla  que  Cárdenlo,  y  el  cura  le  auian  hecho  de 
pagalle  todos  los  danos,  é  intcreíTesquepor  cuen- 
ta de  don  Quixoce  le  huuieíTen  venido.  Solo  San  - 
chOjComo  ya  fe  ha  dicho, era  elafligido,el  dcfucn- 
turado, y  el  cride:  yafsi  con  malenconlco  fcm- 
blante  entró  a  fuamo^el  qual  acabaua  dedefper- 
tar,a  quien  dixo:  Bien  puede  vueftra  merced, íe» 
ñor  trifte  Figura,  dormir  todo  lo  que  qolfierc  fia 
cnydado  de  macar  a  ningún  gigante  ,  ni  dcbolucr 
a  la  Princcfafu  Rey  no,  que  ya  todo  cftá  hecho,  y 
concluydo.EíTocreoyobicnsrcfpondio  don  Quj- 
xote, porque  hetcnido  conel  gigante  lamasdel- 
comunal, y  defaforadabataUa  quepicnfotener  en 
todos  los  dias  de  mi  vida.y  devn  reucSjZaSjIe  derri 
he  la  cabera  en  el  fuelo,  y  fue  tanta  la  fangre  que 
le  íalío,que  los  arroyos  <orrianpor  la  lieira,  co- 
mo fi  fueran  de  agua.    Como  fi  fueran  de  vino  tin- 
to, pudiera  vueftra  merced  dezir  mejor,  refpon- 
dio  Sancho:  porque  quieroquc  fepa  vueftra  mer- 
ccdjíjcsque  no  lo  fabe,quc  el  gigante  mucrto,es 
vn  cuero  horadado, y  h  fangre,  feys  arrobas  de  vi- 
no tinto, que  encerraua  en  (u  vientre;  ylacabe<ja 
corta  da, es  la  puta  que  mepario,  ylleuelotodoSa* 
tanas.  Y  que  es  lo  quedízcsloco,replicódon  Qui- 
xotCjcftasen  tufefo?  Lcuantcfe  vueftra  merced, 
dixo  Sancho, y  verá  el  buen  recado  que  a  hecho, y 
loque  tenemos  que  pagar:  y  vertíala  Reyna  con- 
uertidaen  vnadama  particular  llamada  Dorotea, 
con  otros  fue  cíTos, que  ficaeene]los,lchandcad* 
mirar.  Nomemarauiljaíia  denadadcffojreplrcó 
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donQujxote^porque  fi  bien  te  acucrdas>la  otra  vez 
que  aquí  cfluuimos>tc  dixc  yo,  que  todo  quanto 
aquiíuccdia  eran  cofas  de  encantamento, y  no  feria 
mucho  que  aorafueffelo  mefmo*  Todo  lo  creye- 
ra yo,refpondio  Sancho  ,  fi  también  mí  mantea- 
miento fuera  cofadeíTe  jaez,  mas  no  lo  fue,  fino 
real,y  verdaderamente,}' vi  yo  que  elvcieroque 
aquieña  oy  día  tenia  del  vn  cabo  de  la  manta, y  me 
cmpujaua  hazia  el  cielo  con  mucho  donayre,  y 
brio>y  contantar¡fa,comofucr5a,  y  donde  inter- 
uienc  conoccrfe  las  perfonas  tengo  para  mijaíiquc 
fimple,y  pecador,q«e  noay  encantamento  algu. 
no, fino  mucho  molim¡ento,y  mucha  mala  vencu- 
ra,Aorab¡en,Dioslorcmediara,dixodon  Quixo- 
te, dame  Je  vcílir,  y  dcxame  falir  alJa  fuera,  que 
quiero  ver  los  fuceíros,ytransformac  jones  ^uc  di- 
zes.Diole  de  vertir  Sancho>y  cnelenireíantoquc 
fe  veflia, como  el  cura  a  don  Fernando,  y  a  los  de- 
mas  las  locuras  de  donQuixote,y  del  artificio  que 
auiá  vfado,para  facarle  de  la  peña  pobre  dódc  el  fe 
imaginaua  cftar,pordefdenesdefufeñora.Conto* 
les  afsi  mifmo  cafi  todas  las  aueniuras  que  Sancho 
au¡acontado,deque  no  poco  fe  admiraron,  y  ric» 
ron,por  parccerlcs,loque  a  todos  parecía,  fcr  el 
maseftrañogcnerode  locuraque  podia  caberen 
penfamienio  defparaiado.  Dixo  mas  clcura,  que 
pues  y  a  el  buenfuceíTo  déla  feñora  Dorotea  impi- 
dia  pallar  con  fu  difignio  adeláte,quc  era  mcncfler 
inuentar,y  halbr  otro  para  poderle  licuar  a  fu  tie- 
rra. Ofrrciofe  Cárdenlo  deprofeguir  lo  comen* 
^adü,y  que  Lufcinda  haiia,  y  reprefeniaria  la  pcr- 
íonadc  Dorotea. No,dixo  don  Fe  rnando,nü  ha  de 
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fcrafsijquc  yo  quiero  que  Dorotea  profiga  fu  in- 
uencionjquc  como  nofca  muy  lexos  de  aquí  ellu- 
gar  dcílc  buen  cauallero,yo  holgare  de  que  fe  pro 
cure  fu  remedio.  Noeftamas  de  dos  jornadas  de 
aquijpucs  aunque  cftuuier  amas,  guftara  yodeca- 
minaJlaSjatrueco  de  ha2;er  tan  buena  obra.  Salió 
en  eílodon  Qu^ixotearmadode  todos  fus  pertre- 
chos, con  el  yelmo,aunque  aboUado^de  Mabrino, 
en  la  cabera,  embragado  de  fu  rodela,  y  arrimado 
a  fu  tronco,  olan^on.  Sufpcndioa  don  Fernan- 
do ,  ya  los  demás  la  eílraña  prefencia  de  don 
Qiiixoce,  viendo  furoflro  de  media  legua  de  anu- 
dadura,feco,  y  amarillo, ladefigualdad  de  fusar- 
mas,y  fu  mcffurado  coni¡neníc,y  cftuuicró  callan* 
do  hafla  verlo  que  eldezia,cl  quvil  con  mucha  gra 
ucdadjV  Fepofo,puefloslos  ojos  enlaheimola  Do- 
rotea,dixo. 

Eftoy  informado(hermof:x  fenora)defic  mi  ef • 
cudero  qucla^ucfíxa  grandczafe  haaniquílado,  y 
vueílroler  fe  ha  deshecho, porque  de  Reyna,  y 
gran  fcnora  que  follades  fer,os  aueys  buelto  en 
vna  particular  donzclh.*  íi  cfto  ha  íidopor  orden 
del  Fley  nigrom^rnte  de  vueftro  padre  ,  tcmerofo 
que  y  o  no  os  dicíTe  ¡a  neceíTaria ,  y  deuida  ayuda: 
digo,  que  nofupo  j  ni  fabc  de  la  Miffa  la  inedia,  y 
qfuepoco  verfadoen  las  hiñorias  ca«allcrcícas, 
porque  fi  ellas  huuieralcydo,y  paffado  tanaten- 
tamcnte,y  con  tanto  cfpacio  como  yolaspaffc,  y 
Ici, hallara  a  cada  paffo, como  otros  cauallerosdc 
menor  fama  que  lamia,  auian  acabado  cofas  mas 
dihcultofas,no  fiendülo  mucho  matar  avngigan- 
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tillo,  por  arrogante  que  fea,  porque  no  ha  muchas 
horas  que  yo  me  vi  con  el,  y  quiero  callar,  porque 
no  me  digan  que  micntoipero  el  tiempo  defcubr  i- 
dor  de  todas  las  cofas  lo  dirá,quando  menos  lopé- 
femos.  Viíles  os  vos  con  dos  cueros,  que  no  con 
vn  gigante ,  dixo  a  efta  fazo  el  vcncero,al  quai  má- 
dó  don  Fernando  que  callaíTe,  y  no  ¡nterrumpieífe 
la  platica  de  don  Quixote  en  ninguna  manera:  y 
donQu^ixote  proüguio,d¡2Ícndo  :  Digo  en  fin  al- 
ta,y  desheredada  feñora,  que  fi  por  la  caufa  que  he 
dicho,  vueílro  padre  ha  hecho  efte  Metamorfa- 
fcosenvucílraperfona^  q  noledeyscredko  algu- 
no.porqueno  ay  ningún  peligro  en  la  tierra  por 
quien  no  fe  abra  camino  rni  efpada,con  la  qual  po- 
niéndola cabera  de  vueflro  enemigo  en  tierrazos 
pondré  a  vos  la  corona  de  la  vueftraenla  cabera 
en  brcues  dias.No  dixo  mas  don  Quixote , y  efpc- 
róaquelaPrincefa  lerefpondieíle,  lo  qual  como 
yafabialadeterminacion  de  don  Fernando>de  que 
fe  pcoííguieffc  adelante  en  el  engaño  hafla  llenara 
fu  tierra  a  donQj4.ixote,con  muc ho  donay rc,y  gra- 
uedadlerefpondio:  Quienquiera  queosdixo,va- 
Icrofo  cauaílero  de  la  trifte  Figura,  que  yo  me  auia 
mudado^y  trocado  de  mifer,noos  dixolo cierto, 
porque  la  mifma  que  ayer fuy  me  foy  oy:  verdad 
cs,quealguna  mudan(ja  han  hecho  en  mi  ciertos 
acaecimientos  de  buena  ventura, que  me  la  han 
dado  la  mejor  que  yo  pudiera  deíTearme  :  pero  no 
por  eíTohe  dexado  deícr  la  que  antes,  y  dete- 
ner los  mefmos  penfamientos  de  valerme  del 
valor  de  vueftro  valerofo,c  inucnerable  bra^o, 
q  fiépre  he  ienido;afsi qfeñor  mio,vueflra  bondad 
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bueluala  honra  al  p.idre  que  me  engendró,  y  ten- 
galepor  hombre  aducriido, y  prudente,  pues  con 
fu  ciencia  halló  camino  tan  fácil  >  y  tan  vcrdidero 
para  remediar  midcfgracia>que  yo  creo  que  fi  por 
vos  fe  ñor  no  fuera  jamas  acertara  a  tener  )a  venta 
ra  que  rengo,  y  en  cflo  digo  tata  verdad  como  ion 
buenos  tedigos  della  los  mas  dcftos  fcñorcs  que 
eílan  piefcnics:lo  que  rcfta  es, que  mañana  nos  pó 
gamos  en  camino, porque  yaoy  fe  podra  hazcr  po 
ca  jornada, y  en  lo  demás  del  buen  fuceíío  que  cf- 
pero,lo  dexaréaDios,y  a!  valorde  vucílropecho. 
Efl:o  díxoladifcreía  Dorotea,  y  en  oyéndolo  don 
Quixote,feboluio  a  Sancho, y  conmucílrasdc  mu 
cho  enojo, le  dixo  :  Aora  te  digo  Sanchuclo,  que 
eres  el  mayor  vcUaquelo  que  ay  enEfpaña:  dimc 
ladrón bagamundo,nomeacabaAe  de  dczir  aora 
que  crta  Princefa  fe  auia  buelto  en  vna  donzella  q 
fe  llamaua  Dorotea?y  quela  cabe<ja  que  entiendo 
que  corte  a  vn  gigátc,  érala  puta  que  te  parió?  con 
otros  difparatcsque  me  pufieronenlamayor  con- 
fufion  que  jamas  heertado  en  todos  los  diasde  mi 
vida^Voto,y  miro  al  cielo,  y  apretó  los  dientes, 
que  eftoy  por  hazer  vn  cílrago  en  ti, que  ponga 
fal  en  la  mollera  a  todos  quantos  mentirofosefcu* 
deroshuujercdccauallcros  andantes  deaquiade- 
lantc  enelmundo.Vuellra  merced  fefofsieguejc- 
iíor  mió  rcrpondioSancho,que  bienpodria  íer  q<ic 
yo  me  huuicíTeengiñado  en  lo  que  toca  a  la  mu- 
tación de  la  fe  ñor  a  Princefa  Micomícona:  pero  en 
lo  queíocaalacabe^a  del  gigante,  o  alómenos 
a  la  horadación  de  los  cueros  ,  y  a  lo  de  fer  vi- 
no tinto  id  fangrc^no  me  engaño  viue  Dios^ 
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porqiielos  cucrosallieftan  heridos  a  la  cabecera 
deIIechodcvueftramcrced,y  el  vino  linio  liene 
hecho  vn lago  el  apofento,  y  fino  al  freyr  de  ios 
hucuoslo  verá;  qu¡crodezir,que  lo  verá  quando 
aqui  fu  merced  del  feñorventcro  le  pida  el  menof- 
cabo  de  todo.De  lo  denfias,  de  que  la  feñora  Re  y  na 
fe  eftc  como  fe  eftaua  me  rcgozijo  en  el  alma,  por- 
quemcva  miparcc,  comoacada  hijo  de  vczino. 
Aorayoic  d¡goSancho,dixodonQuixotc^q  eres 
vn  mentecato, y  perdonamc^y  bafls.Bafta,  dixo  do 
Fernando, y  no  fe  hable  mas  en  eílo:y  pues  la  feño- 
ra Princefa  dizequefc  camine  mañana,  porque  ya 
oy  escarde,  hagafe  afi,  y  erta  noche  la  podremos 
paffar  en  buena  conueríacion, harta  el  venidero  dia 
donde  todos  acompañaremos  al  feñor  don  Quixo 
tejporquequeremosfcr  lefiigos  de  las  valerofas, 
é  inauditas  hazañas, que  ha  de  hazer  en  el  diícurfo 
defta  grande  emprefa^quc  a  fu  cargo  lleua.  Yo  foy 
el  que  tengo  de  feruiros,  y  acompañaros ,  reipon- 
dio  don  Quixote: y  agradezco  mucho  la  merced  q 
(eme  haze,  y  la  buena  opinión  quede  mi  fe  tiene, 
la  qual  procuraré  que  falga  verdadera,o  me  con  a - 
ra  la  vida,  y  aun  mas, (i  mas  coftarme  puede. Muchas 
palabras  de  comedimiento, y  muchos  ofrecimien- 
tos paíT'aron  entre  don  Qü,ixote ,  y  don  Fernando: 
pero  a  todo  pulo  filencio,  vn  paffageroq  en  aque- 
lla fazon  entró  en  la  vcnta:el  qual  en  fu  traje  mof- 
trauaferChriüianorezien  venido  de  tierra  de  Mo 
ros, porque  venia  veftidocon  vna  cafacadcpaño 
azul, corta  de  faldas  con  medias  mangas,  y  fin  cue- 
llo: los  callones  eran  afsi  mifmo  de  liento  azu!> 
conboAciedelamifma  color  ;  traya  vnos  borze- 
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gules  datilados, y  vn  alfanje  Morifco,  puerto  en  vn 
tahcli  que  le  atraueíFaua  el  pecho.  Entró  luego  iras 
clcncimadevn  jumento  vna  mugcr  a  laMorifca 
vcílida,cubicrcoelroftro  con  vna  locacnlacabc*' 
ifa-.trayavn  bonetillo  de  brocado,y  veftidavnaai- 
malafa^que  defdc  losombros  a  los  pies  la  cubría. 
Era  el  honmbrc  de  robufl:o,yagracjado  tallc,dc  edad 
de  poco  mas  de  quarcnta  año$,  algo  moreno  de  rof 
trojlargo  de  vigores, y  labarba  muy  bienpucíla,ea 
rcíolucion  el  moftraua  en  fu  apoftura,q  íi  eftuuicf  4 
bien  vcftido  le  juzgaran  por  pcrfona  de  calidad »  y 
bien  nacida. Pidió  en  entrando  vnapofento,  y  co* 
moledixeron  que  en  la  venta  no  le  auia,  moftro 
rccebir  pcíadumbre,ylIegandoíca]aquc  encltra- 
je  parecía  Mora,  la  apeo  en  fus  bracos.  Lufcindaí 
Doroica,la  ventera, fu  hija,  y  Maritornes  licuados 
del  nucuo,y  para  ellos  nunca  viílo  trajc,rodcaron 
ali  Mora, y  Doroteaque  fiemprefucagraciada,co 
medida, y  difcreta,  pareciédolc  q  afsi  ella  como  el 
quela  trayaíccongoxauanpor  lafaltadel  apofcn* 
to,lcdixo:Noosdemucha  pena  feñora  miarla  in- 
comodidad de  regalo  que  aqui falta, pues  cspro- 
prio  de  ventas  no  halhrfc  en  ellas :  pero  con  todo 
cfto  fi  guílarcdcs  de  pafTar  con  nofotras,feñalando 
a  Lufcinda,  qui^a  en  el  dífcurlo  de  eftc  Camino 
aureys  hallado  otros  no  tan  buenos  acogimien- 
tos?Norcfpondionadaac{lolaembofada,nihizo 
otra  cofa  que  Icuantaríc  de  donde  femado  íeauia, 
y  pucftas  entrambas  manos  cruzadas  fobre  el  pe- 
cho,indinadala  cabefadobloclcuerpOíCn  íeñal 
deque  lo  agradecía.  Por  fu  filencio  imaginaron 
que  Gn  duda  alguna  deuia  de  fer  Mora ,  y  que  no 
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fabia  hablar  Chriftiano.  Llegó  en  eílo  el  canti- 
uo,  que  entendiendo  en  otra  cofa  hafta  entonces 
auia  cftado,  y  viendo  que  todas  tenían  cercada  a  la 
queconcl  vcnia,y  quecllaaquanto  le  dezianca- 
llaua,dixo:Señorasmias,cfl:a  doncella  apenas  en- 
tiende mi  lengua  j  ni  fabe  hablar  otra  ninguna  fi- 
no conforme  a  fu  ticrra,y  por  eflonodcue  de  aucr 
refpondido>  nircfponde  afoque  fe  le  ha  pregun- 
tado. No  fe  le  pregunta  otra  cofa  ninguna,  rcf- 
pondio  Lufcinda  ,  fino  ofrecclle  por  efta  noche 
nueílra  compañía  ,  y  pane  del  lugar  donde  nosa- 
comodaremos, donde  fe  le  hará  el  regalo  quela 
comodidad  ofreciere  con  la  voluntad  que  obliga 
a  fcruir  a  todos  los  eftrangeros  que  del  lo  tuuicrcn 
necefsidad  ,efpccialmcnte  fiendo  mugcr  a  quien 
fe  firuc.  Por  ella^y  por  mi^rcfpondiocl  captiuo> 
os  befo  fe  ñora  mia  las  manos,  y  eftimo  mucho,  y 
en  lo  que  es  razonja  merced  ofrecida, qcn  tal  oca- 
fion  y  y  de  tales  pcrfonas  como  vueflro  parecer 
mueftra,bien  fe  hecha  de  verque  ha  de  fermuy 
grande.  Dezídmefcñor,dixoDorotea,  efiafeño- 
racsChriftianajoMora?  porque  el  traje  ,  y  elfi- 
lencio  nos  hazc  penfar  ,  que  es  lo  que  no  querría- 
mos que  fueíTe?  Moracscn  el  traje,  yenelcuer. 
po:  pero  en  el  alma  es  muy  grande  Chriftan3>por- 
que  tiene  grandifsimos  deueos  de  ferio.  Luego 
no  es  baptizada  replicó  Lufcinda?  No  ha  auido 
lugar  para  ello,  refpondio  el  captiuo ,  de  fpues  que 
falio  de  Argel  fu  patria,  y  tierra,  y  harta  agora  no 
fe  ha  viftoen  peligro  de  muerte  tan  ccrcaua,  que 
obligafleabaptizallafinquefupieflc  primero  to- 
das las  ceremonias  que  nucflra  madre  la  fanta 
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Iglefia manda;  pero  Dios íerá  feruido  quepreílo 
fe  bauílze  con  la  decencia  que  la  calidad  de  fu  per- 
íona  merece,  q  es  mas  de  lo  q  mueílra  fuhabrto,  y 
el  mio.Eftas  razones  pufo  gana  en  todos  los  que  cf 
cuchándole  cflauan,de  íaber  quien  fuefTe  la  Mora, 
y  el captiuo:peronadle  felo  quifo  preguntar  por 
entonces, por  ver  queaquella  fazon  era  maspara 
procurarles  defcanfojque  para  prcguatarles  fusvi- 
das.Dorotealatombpor  la  mano  >y  la  lleuóafen- 
tar  juntoa  fi,  y  le  rogóquefe  quiíaffe  elembo^o. 
Ella  miró  al  cautiuo,como  fi  lepregútara  le  dixcíTc 
lo  que  dezian,y  lo  que  ellaharia-El  enlcngua  Ara 
uigaledixo,quclc  pedian  fe  quiíaíTc  el  cmbojo,/ 
que  lo  hizieíTcjY  afsi  fe  lo  quito, ydefcübrió  vn  rof 
tro  can  hermofo,queDoroteala  tuuo  por  mas  her- 
mofa  q  aLufcindajy  Lufclndapor  mashermofa  q 
a  Dorotea, y  todos  los  circuftátcs  conocieron  que 
fi  alguno  fe  podria  igualar  aldelas  dos,  era  el  de  la 
Mora,  y  aun  huuo  algunos  que  le  auétajaron  en  al- 
guna cofa.  Y  como  la  hcrmofuratcngaprerrogati* 
tia,ygrac¡ade  reconciliar  los  ánimos,  yatraerlas 
voluntades, luego  fe  rindieron  todos  aldeffcode 
feruir  y  acariciar  a  la  hermofaMora. Preguntó  don 
Fernando  al  captiuo  como  fe  llamaua  la  Mora ,  el 
qual  refpondio  que  Lela  Zorayda,y  afsi  como  cílo 
oyó, ella  entendió  lo  que  le  auian  preguntado  a] 
Chriftiano,yd¡xo  con  mucha  prieíTa  llena  dccó- 
gox3,y  donayrc:NojnoZorayda,Maria,Maria, da- 
do a  entender  que  fe  llamaua  Maria^^y  noZoray  da. 
Eflas  palabras  el  grande  afedo  con  que  la  Mora  las 
dixojhizieron  derramar  mas  de  vna  lagrima  a  algu 
nos  délos  que  la  efcucbaron, efpecialmente  a  las 
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raugcres  que  de  fu  naturaleza  fon  t¡ernas,y  compaf- 
fiuas.  Abracóla  Lufcinda  con  mucho  amor ,  dizien- 

dole:Si,fi,Mar¡a,Mar¡a,aloqualrcfpondiolaMora: 
SijfitMariajZorayda  macangCjque  quiere  dc2:ir,  no. 
YacneftoUcgaualanoche,  y  porordendelos  que 
venían  con  don  Fernando,au¡a  el  ventero  puerto  di- 
ligencia,y  cu  y  dado  enaderecarlcs  de  cenar,  lo  me- 
jor que  a  el  le  fue  pofsible.Llegada  pues  la  horá,fen 
taronfe  todos  a  vnalarga  mefa,como  de  tinclo,por- 
que  no  la  auia  redonda,  ni  quadrada  enlaventa.  Y 
dieron  la  cabecera,y  principal  afsjento ,  puefto  que 
el  lo  rehufaua,a  don  Qu^¡xote,ei  qual  quilo  que  eílu 
uieffeafuiado  lafeñoraMicomicona,  pueselerafu 
aguardador. Luego  fe  fentaron  Lufcinda, y  Zoray- 
da  ,  y  frontero  dellas  don  Fernando ,  y  Cardenio  ,y 
luego  el  cautiuo,y  los  demás  caualleros,y  al  lado  de 
lasfcñoras,elcura,y  el  barbero,  Y  afsi  cenaron  con 
mucho  contento,yacrecencofeles  mas,  viendo  que 
dexando  de  comer  don  Quixote  ,  mouídodeotro 
femejanteefpiritu,que  el  que  le  mouio  a  hablar  tan- 
to,como  habló  quando  cenó  con  los  cabreros ,  co- 
meto adezir:  Verdaderamente  fibienfeconfidcra» 
feñores  mios^grandes  é  inauditas  cofas  véjlos  q  pro 
feíTan  la  ordé  de  la  andante  caualleria.  Sino  qual  de 
los  viuiétes  aura  en  el  mundo,que  aora  por  la  puerta 
defle  cartillo  entrara,  y  de  la  fuerte  que  ertamos  nos 
vierc,que  juzgue, y  crea,que  nofotros  fomos,qu¡en 
fomos?  Quien  podra  dezir  queertafeííoraqueertá 
a  mi  lado, es  lagrá  Reynaquetodosfabemos^y  que 
yofoy  aquel  cauallerc  de  la  tr  irte  Figura,  que  anda 
por  ahi,en  boca  de  la  fama?  Aora  no  ay  que  dudar,(í 
no  que  eíla  arte ,  y  cxercicio,  excede  a  todas  aque- 
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llas,y  aqueUos,que  ios  hombres  inuentaron ,  y  ta  n- 
tomas  fehadeienercneftima  ,  quanto  amas  peli- 
gros eftá  fugeto.  Quiíenfeme dclaniCjlos  que dixe* 
ren  que  las  letras  hazen  vcniaja  a  las  armas ,  que  les 
dire,y  íean  quien  fe  fueren ,  que  no  faben  lo  que  di- 
2en.  Porque  la  razón  que  los  tales  íuclendezir,  y 
alo  que  ellos  mas  fe  atienen,  es  ,  que  los  trabajos 
del  cfpiritu  exceden  a  los  del  cuerpo.  Y  que  las 
armas  ,  folocon  el  cuerpo  fe  excrcican  >  comoíi 
fucíTe  fu  cxercicio  oficio  de  ganapanes  ,  para  el 
qual  no  es  mcneíler  mas  de  buenas  fuerzas.  O 
como  fien  cito  que  llamamos  armas  ,  los  que  las 
profeíTamos  ,  no  fe  encerraflenlos  aftos  de  la  for- 
taleza ,  los  quales  piden  para  executallos  mucho 
entendimiento.  O  como  fino  trabajaífe  el  ani- 
mo del  guerrero  ,  que  tiene  a  fu  cargo  vn  exerci- 
to  ,  ola  defenfa  de  vna Ciudad  ficiada  ^  afsi  con  el 
efpiritu  5  como  con  el  cuerpo.  Sino  veafe  fi  íe 
alcauíja  ,  con  las  fuereras  corporales  ,  afaber  ,  y 
congeturar  el  intento  del  enemigo.  Losdifignios, 
las  cílratagemas  ,  las  dificultades  ,  elpreuenir  los 
daños  que  fe  temen  ,  que  todas  cftas  cofas,  fon 
acciones  del  entendimiento  5  en  quien  no  tiene 
parte  alguna  el  cuerpo.  Siendo  pues  anfi  j  que 
las  armas  requieren  cfpiritu  comolas  letras.  Vea- 
mos aora  ,  qual  de  los  dos  efpiritus  5  el  del  letra* 
do  ,  o  cl  del  guerrero  >  trabaja  mas?  Y  cfio  fe 
vendraaconocer  por  el  fin  ,  y  paraderoaque  ca- 
da vno  íc  encamina  ,  porque  aquella  iniencicn 
fe  ha  de  eílimar  en  mas  ,  c|ue  titne  por  objeto 
mas  noble  fin.  Es  el  fin  ,  y  paradero  de  las  k- 
traS;>  (y  no  hablo  aora  de  lag  diuinas  ,  que  tienen 
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por  blanco  ,  Ueuar  ,  y  encaminar  las  almas  al  cie- 
lo ,  que  a  vn  fin  ,  tan  fin  fin  como  efte  ,  ningu- 
no  otro  fe  le  puede  ygualar  )  hablo  de  las  letras 
humanas,  que  es  fu  fin  poner  en  fu  punto  la  juñicia, 
diílributiua,  y  dar  a  cada  vno  lo  que  es  fuy  o  ,  enccn  • 
dcr  ,  y  hazer  que  las  buenas  leyes  fe  guarden  ;  fin 
porcicrto  generofo,  y  alto,  y  dignode  grande  ala- 
banza :  pero  no  de  tanca,  como  merece  aquel  a  que 
las  armas  atienden,  las  quales  tienen  por  objeto,  y 
fin  la  paz  ,  que  es  el  mayor  bien  quelos  hombres 
pueden  deíTear  en  efi:a  vida.  Y  afsi  las  primeras  bue- 
nas  nueuas  que  tuuo  el  mundo  ,  y  tuuieron  los  hom* 
breSjfueron  las  que  dieró  los  Angeles,  la  noche  que 
fue  nueílro  d¡a,quando  cántaro  en  los  ayres:Gloria 
fea  en  las  ahuras,y  paz  en  la  tietra,  a  los  hombres  de 
buena  voluntad:  ya  la  falutacion,quc  el  mejor  maef 
tro  de  1  a  tierra, y  del  cielo,  enfeñó  a  fus  allegados ,  y 
fauoridos,fue  dezirles ,  que  quondo  entraffen  en  al- 
guna cafa, dixeírcn:Paz  fea  en  eftacafa.  Y  otras  mu- 
chas vezes  les  dixo:  Mi  paz  os  doy,  mi  paz  os  dcxo, 
paz  fea  con  vofotros. Bien  como  joya,  y  prenda  da- 
da,y  dexadadc  tal  mano,  joya  que  fin  ella,  en  la  tie- 
rra,nienelc¡eIo  ,  puede  auer  bien  alguno.  Efta  paX 
es  el  verdadero  fin  de  la  guerra,que  lo  mefmo  es  de- 
Zir  armas, que  guerra. Profupuefta  pues  e ña  verdad, 
que  el  fin  de  la  guerra  es  la  paz,y  qeneftohaze  ven 
taja  al  fin  de  las  letras^  vengamos  acra  a  los  trabajos 
del  cuerpo  del  letrado  ,  y  a  los  del  profeíTor  de  las 
armas,  y  veafcquales  ion  mayores.  De  tal  manera, 
y  porianbuenosccrminos  yua  profiguiendo  en  fu 
platica  don Quixote  ,  queobligó  aqucpor  enton- 
ces ninguno  de  los  que  cfcuchandole  eftauan  ,  le 
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tuuieíTe  por  loco.  Antes  como  todos  los  mas  eran 
c aualleros,a  quien  fon  anejas  las  armas ,  le  efcucha- 
uan  de  muy  buena  gana, y  el  profiguio  diziendo:Di« 
go  pues,q  los  trabajos  del  eftudiancc  fon  eftosrPrin- 
cipalmentepobreí:a,(no  porque  todos  íeanpobrcs, 
fino  por  poner  efte  cafo>en  todo  el  eft remo  que  pue 
da  fer)  y  en  auer  dicho  que  padece  pobreza  ^  me  pa- 
rece que  no  auia  que  dezir  mas  de  fu  mala  ventura» 
Porque  quien  es  pobre, no  tiene  coíabucna,eílapo'* 
brezala  padece  por  fus  partes,  ya  en  hambre,  ya  en 
frio,y  a  en  defnudcz,  y  a  en  todo  junto.  Pero  con  to- 
doeíTonoes  tanta  que  no  coma,  aunque  fea  vn  po- 
co mas  tarde  de  lo  que  íe  vfa  ,  aunque  fea  de  las  fo* 
bras  de  los  ricos,que  es  la  mayor  miferia  del  eftudiá 
ce ,  efte  que  entre  ellos  llaman  andar  a  la  fopa ,  y  no 
les  falta  algún  agenobraferOjO  chimenea  ,  que  fino 
callenta,alomenos  entibie  fu  frió  ,  y  en  finia  noche 
duermen  debaxode  cubierta.  No  quiero  llegar  a 
otras  menudencias  ,  conuiencafaberde  lafaltade 
camifas,y  no  íobra  de  {apatos,la  raridad,  y  poco  pe- 
lo del  veft¡do,ni  aquel  ahitarfc  con  tanto  guílo,qua 
dolabuena  fuerte  les  depara  algún  banquete.  Por 
efte  camino  que  he  pintado ,  afpero ,  y  dificultofo, 
tropezando  aquí, cayendo  alli,  íeuantandofe  acullá, 
tornando  a  caer  acá ,  llegan  ai  grado  que  deffean ,  el 
qual  alcan^ado,a  muchos  hemos  vifto(que  auiendo 
paliado  por  eftasSirtes,y  por  eftasScilas  ,  y  Carib» 
dis,  como  licuados  en  buelo,  de  la  fauorable  fortu- 
na) digo quelos  hemos  vifto  mandar  ,  y  goucrnar 
el  mundo  defde  vna  filla,trocada  fu  hambre  en  har* 
tura,fu frío  en  rcfrjgerio,fu  defnudeZ  en  galas ,  y  fu 
dormircn  vna  cftera,en  repofar  en  olandas,y  damaf 
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cos#  Premio  juftamentc  merecido  de  fu  virtud ,  pe- 
ro comrapueftos,  y  comparados  fus  trabajos, con 
los  del  milite  guerrero,  fequedarimuy  atrás  en  to« 
do,comoaoradire. 

íaj^U.  XX XV I II.  Que  trata  del  curiofo  dijcurfi 
que  hi^o  don  Quixote  ,  de  las  armas  ,  y  lasU^ 
tfas. 

ROSIGVIENDO  don  Quixote, 
dixo:Pues  comentamos  eneleíludian- 
te,por  la  pobreza,  y  fus  parces,  veamos 
li  es  mas  rico  el  foldado.  Y  veremos 
que  no  ay  ninguno  mas  pobre  en  la  mifma  pobreza, 
porque  eftá  atenido  a  la  mifcria de  fu  paga,que  vie- 
ne,o  tarde,o  nunca ,  o  a  lo  que  garbeare  por  fus  ma- 
nos,con  notable  peligro  de  fu  v ida,  y  de  fu  concien- 
cia.Y  a  vezes  fueleferfudefnudeZtanta,quevnco» 
leto  acuchillado  le  firuedc  gala  y  decamifa,  y  enla 
mitad  del  inuierno  fe  fuele  reparar  délas  inclemen- 
cias del  cielo.  Eílando  en  la  campaña  raía,  con  folo 
el  aliento  de  fu  boca ,  que  como  fale  delugar  vazio, 
tengo  por  aueriguado,  que  deue  de  falir  frió  contra 
toda  naturaleza.  Pues  efpcrad ,  que  efpcre  que  lle- 
gue la  noche  ,  para  reftaurarfede  todas  eílas  inco- 
modidades ,  en  lacamaqucleaguarda.  La  qualG^ 
no  es  por  fu  culpa  ,  jamas  pecara  de  cftrecha  ,  que 
bien  puede  medir  enla  tierra,  lospies  quequiíie- 
re  ,  yrcboluerfe  en  ella  a  fu  fabor  ,  fin  temor  que 
fe  le  encojan  las  fauanas.  Llegucfe  pues  a  todo 
cfl:o  el  dia  ,  y  la  hora  ,  de  rccebir  el  grado  de  fu 
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excrcicjo  :  llcgucfe  vn  día  de  batalla  ,  que  alli  le 
pondrán  la  borlacnlacabeja  ,  hecha  de  hilas  ,  pa- 
ra curarle  algún  balazo  ,  que  quija  leaura  paílado 
las  Tienes  ,  o  le  de xaracílr opeado  de  brajo,  o  pier- 
na. Y  quandoeílonofuceda,  finoque  elcielopia-i 
dofole  guarde,  y  conferuej  íano,y  viuo  5  podra  fer 
que  fe  quede  en  la  mcfma  pobreza  que  antes  efta* 
ua  ,  y  quefeamenefterqueíuceda  vno,  y  otroren^ 
cuentro  ,  vna,  y  otrabatalla  ,  y  quede  todas  falga 
vencedor  ,  para  medrar  en  algo,  Pero  eflos  mila  • 
gros  venfe  raras  vczes.  Pero  dezidme  íeñores  ^  fi 
aueys  mirado  en  ello?  Quan  menos  fon  los  premia- 
dos por  la  guerra,  que  los  que  han  perecido  en  ella? 
Sin  duda  aueys  dcrefponder  y  que  no  tienen  com« 
p^racion  ,  ni  fe  puedenreduziracucnia  losmuer- 
tos,y  que  fe  podran  contar  los  premiados  viuos,c6 
tres  letras  de  guarifmo.  Todo  efto  es  al  reues  en  los 
letrados ,  porque  de  faldas  ^  que  no  quiero  de2:ir  de 
mangas, todos  tienen  en  que  entretenerfe.  Afsi  que 
aunque  es  mayor  el  trabajo  del  foldado  ,  es  mucho 
mcnore!  premio.  Peroaeflo  fe  puede rcfponder, 
que  es  mas  fácil,  premiar  a  dos  mil  letrados  :,  que  a 
trcynta  mil  foldados.  Porqueaaquclios  fe  premian 
con  darles  oficios,  que  por  fu  créale  han  de  dar  a  los 
de  fu  profefsion  :  y  a  eítos  no  fe  pueden  premiar,  fi. 
no  con  la  mcfma  hacienda  del  feñor  a  quien  firuen: 
y  eíla  impofsibilidad5foriifica  mas  la  razón  que  ten 
g-o.  Pero  dexemoseílo  a  p^rcc  ,  que  es  laberinto 
de  muy  di ficulcofafalida/inoboluamos  a  la  preemi- 
nencia de  las  armas ,  contraías  letras.  Materia  que 
haflaaora  eüá  poraueriguar  ,  fegun  fonlasrazo- 
v^its ,  que  cada  vna  de  fu  parte  alega  ;  y  éntrelas 
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que  he  dicho,di2en  las  letras,  que  fin  ellas  no  fe  po- 
drían fuñentar  las  armas. Porque  la  guerra,  también 
tiene íus leyes  ,  y  cíláfugetaaellas,  y  quelasleyes 
caen  dcbaxo  de  lo  que  fon  letras ,  y  letrados.  A  ef- 
torefpondenlasarmas  ,  que  las  leyes  no  fe  podran 
fuftentar  fin  ellas.  Porque  con  las  armas, fe  defien- 
den las  repúblicas  ,  fe  conferuan  losRcynos  ,  fe 
guardan  las  Ciudades  ,  fe  afl'eguran  los  caminos, 
fe  defpejan  los  mares  de  cofarios.  Y  finalmente, 
(1  por  ellas  no  fueíre>las  repúblicas  >  los  Reynos, 
las  Monarquías  ,  las  Ciudades  ,  los  caminos  de 
mar  ,  y  tierra  ,  eftarian  fugetos  al  rigor  ,  y  a  la 
confufion  que  trae  configo  la  guerra  ,  el  tiempo 
que  dura  ,  y  tiene  licencia  de  vfar  de  fus  preuile- 
gios ,  y  de  fus  fueríjas.  Y  es  razón  aueriguada  ^  que 
aquello  quemas  cuefta  ,  fe  eftima,  y  deuedeeíli- 
mar  en  mas.  Alcan(jar  alguno  a  fer  eminente  en 
letras  ,  le  cucfta tiempo, vigilias, hambre, defnu- 
dez ,  vaguidos  de  cabera ,  indigeftiones  de  eíloma- 
go,y  otrascofasaeftasaderenres  ,  que  en  parte  ya 
las  tengo  referidas.  Mas  llegar  vno  por  fus  térmi- 
nos ,  a  fer  buen  foldado  ,  le  cucftatodolo  que  a  el 
cn:ud¡ante,en  tanto  mayor  gradojque  no  tiene  com 
paracion  ,  porque  a  cada  paíTo  ertaapique  de  per- 
derla vida. Yque  temor  de  necefsidad,  y  pobrc!z:a, 
puede  llegar,  ni  fatigar  aleftudiante  ,  quellegueal 
que  tiene  vn  foldado,quc  hallandofe  cercado  en  al* 
guna  fuerja,  y  eítandodepofta,  o  guarda,  en  algún 
rebellín, o cauallero,  fientequelos  enemigoseftan 
minando  ,  házia  Uparte  donde  el  eílá  ,  y  no  pue- 
de apartarfe  de  alli  ,  por  ningún  cafo  ,  ni  huyrcl 
peligro  ,  que  de  tan  cerca  le  amena:ia.    Solo  lo 
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quepuede  hazer ^es,  dar noticiaafucapitan  de  lo 
que  paíTa,  para  quclo  remedie  ,  con  alguna  contra- 
mina ,  y  el  eftarfe  quedo  ,  temiendo  ^  y  efperando, 
quando  improuifamente  hade  fubiralas  nuues  fin 
alaSjy  baxar  alprofundo  finfu  voluntad.  Y  fi  eOepa- 
rcce  pequeño  peligro  ,  veamos  fi  le  yguala,  o  haze 
ventaja  ,  clde  enueílirfedos  galeras  por  las  proaSf 
en  mitad  del  mar  cfpaciofo.  Lasquales  enclauija» 
das ,  y  trauadas ,  nolc  queda  al  Toldado  mas  efpacio, 
del  que  concede  dos  pies  de  tabla  del  efpolon.  Y  co 
todo  crto, viendo  que  tiene  delante  de  fi ,  tantos  mi  • 
niítros  de  la  muerte,  que  le  amenazan ,  quantos  ca- 
ñones de  arcillcria  fe  aíTeftan  de  la  parte  contraria, 
que  nodiílandelucuerpo  vnalan^a  ,  y  viendo  que 
al  primer  defcuy  do  délos  pies,  yria  a  vifit  arlos  pro 
fundos  fenos  de  Ncptuno  :  y  con  todo  eflo,  con  in- 
trépido corajonjleuado  de  la  honra  que  le  incita, fe 
pone  a  ferblancode  tanta  arcabuteria  ,  y  procura 
paíTar  por  tan  eftrecho  pafTo ,  albaxel  contrario.  Y 
lo  quemases  deadmirar,que  apenas  vno  hacaydo, 
donde  no  fe  podra  leuantar  haíla  la  fin  del  mundo, 
quando  otro  ocupa  fu  mcfmo  lugar  ,  y  fiefte  tam- 
bién cae  en  el  mar  ,  que  como  a  enemigo  leaguar- 
da,  otro,  y  otro,lefucedc,  Cndar  tiempo, al  tiem- 
po de  fus  muertes,  valentía ,  y  atreuimiento ,  el  ma^ 
yorquc  fe  puede  hallar  en  todos  los  trances  de  la 
guerra. Bien  ayan  aquellos  benditos  figloSjqucca* 
recierondela  efpantable  furia  ,  de  aqueftos  ende- 
moniados ¡nílrumentos  de  la  artillería  ,  acuyoin- 
uentor,  tengo  para  mi  ,  que  en  el  infierno  fe  le  eílá 
dando  el  premio  de  fu  diabólica  inuenc ion  ,  con  la. 
qual  dio  caula  ,  que  vn  infame  ,  y  cobarde  braqo, 
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quite  la  vidaavnvalerofo  cauallcro  ,  y  que  finfa- 
bercomoj  o  por  donde  ,  cnla  mitad  dclcorage  ,  y 
brío,  que  enciende, y  animaalos  valientes  pechos, 
liega  vna  defrnandada  bala(dirparad3,  de  quien  qui- 
^ahuyo  ,  yíeefpantó  ,  del  refplandor  que  hizo  cl 
fuego  ,  aldifpararde la  maldita  maquina)  y  corta, 
y  acaba  en  vn  inflante  ,  los  penfamientos  ,  y  vida, 
de  quien  la  merecia  go^ar  luengos  figlos.  Y  afsi 
coníiderando  efto  ,  eíloy  por  dczir  ,  que  en  el  al- 
niamepefade  auer  tomadoefte  excrcicio  ^  deca- 
uallero  andante  ,  en  edad  tan  deicftable  ,  como  es 
eftacnqueaora  vluimos :  porque  aunque  a  mi  nin- 
gún peligro  meponc  miedo  ,  todavía  me  poneré- 
7elo,  penfar  filapoluora  ,  yeleftano  ,  me  han  de 
quitar  la  ocaíion,  de  hazermefamofo,  y  conocido, 
porcl  valor  de  mibrajo,  y  filos  de  mi  cípada  ,  por 
todo  lo  defcubierto  de  la  tierra.    Pero  haga  el  cic- 
lólo que  fuere  fcruido  ,  que  tanto  fere  mas  eílima- 
do,fifalgocon  loque  pretendo,  quanto  a  mayores 
peligros  me  he  puefto,  que  fe  pufieron  loscaualle- 
ros  andantes,  de  los  pallados  figlos.  Todoeílelar- 
go preámbulo  ,  dixo  donQjjixoce  ,  en  canto  que 
los  demás  cenauan  ,  oluidandofede  Ueuar  bocado 
a  la  boca  ,  puerto  que  algunas  veZes  le  aula  dicho 
Sancho  Pan^a, que cenaíTc  ,  que  defpues  auria  Ju- 
gar ,  para  dezlr  todo  lo  que  quifiefle.   En  los  que 
efcuchado  le  auian  ,  fobreuino  nucua  laítima  ,  de 
verquchombrc  ,  que  al  parecer  leniabucnentcn- 
dimiento  ,  y  buen  difcurfo,  en  todas  las  cofas  que 
trataua,  le  vuIeíTc  perdido  tan  rematadamente  ,  en 
iratandolede  fu  negra  ,  y  pÍ2.m¡enia  cnualleria.   El 
cura  le  dixo,que  tenía  mucha  razón, en  todo  quanto 
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aula  dicho  en  fauor  de  las  armas^y  que  el  aunque  le* 
trado^y  graduado,  eftaua  de  fu  mefmo  parecer.Aca- 
barón  de  cenar,  leuamaron  los  manteles,  y  enianco 
que  la  ventera^fu  hija,  y  Maritornes,  adcrecauanel 
camaranchón  de  donQuixoiede  laMancha,  don- 
de auian  determinado,  que  aquella  noche,  las  mu- 
geresfolasenel  ferecogiefl'en  ;  don  Fernando  ro- 
gó al  cautiuo,  les  contaíTe  el  difcurfo  de  fu  vida,poi: 
que  no  podría  fer,  fino  que  fueíFe  peregrino,  y  guf- 
tofo  ,  fegunlasmueftrasqueauiacomenjadoadarj 
viniendoencompañiadeZorayda,  A  lo  qual  ref- 
pondio  el  cautiuo  ,  quede  muy  buena  ganaharialo 
qucfelemandaua  ,  y  quefolotemia,queelcuento 
no  auia  de  fer  tai, que  les  diefle  el  gufto  que  el  deíTea 
ua.  Pero  que  con  todo  eífo ,  por  no  falcar  en  obede • 
celle  le  cóiariaicl  cura,y  todos  los  demás  fe  lo  agrá* 
decieron  ,  y  denueuofelorogaron,  Y  el  viendofc 
rogar  de  tantos,  dixo:  Qu.enoeran  menefter  rue- 
gos, adonde  el  mandar  tenia  tanta  fuer  ja.  Y  afsi  tí^ 
ten  vueftras  mercedes  atentos,  y  oy  ran  vn  difcurfo 
verdadero,  a  quien  podría  fer  que  no  llegaflen  los 
mentirofos  ,  qucconcuriofo  ,  y  pcnlado  artificio, 
fuelen  componerfe. Con  ello  que  dixo,hÍ20  que  to- 
dos fe  acomodalTcn,  y  le  preílaíTen  vn  grande  filen» 
cio,y  el  viendo  que  ya  cailauan  ,  y  cfperauan 
loque  de2.ir  quifieíre,convo7  agrada» 
ble,y  repofadajcomenjo  ade- 
2¡r  desamanera. 
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C4^.  XXXÍX.  Donde  clcMtiuo  cuenta  fu  )>idd  .yfh  - 
cefs. 


^  N  VN  lugar  dclasMonrañasde  León, 
1^  luuo  principio  milinajc  ,  con  quienfue 


"0  mas  agradecida  ,  y  liberal  la  naiurale- 
za^que  la  fortuna.  Aunque  enlaeftreche 
za  de  aquellos  pueblos,  todavía  ale  a  n<jaua  mi  padre 
fama  de  rico  ^  y  verdadera  menee  lo  fuer  a,  fi  a  fsi  fe 
diera  maña  aconfcruar  fu  hazienda,  comofclada- 
uaen  gaftalla.  Y  la  condición  que  tenia,  de  fer  libe- 
ral,y  gaflador,  le  procedió  de  auer  fido  foldado,  los 
años  de  fu  jouentud.  Que  es  efcuela  la  foldadefca, 
donde  el  mezquino  fe  hazc  franco^,  y  el  franco  pro- 
digOjy  fi  algunos  Toldados  fe  hallan  miferables ,  fon 
como  monftruos  ,  que  fe  ven  raras  vezcs,  Paílaua 
mi  padre  los  términos  déla  liberalidad  ,  yrayaua 
en  los  de  fer  prodigo.  Cofa  que  ao  le  es  de  nin- 
gún prouecho  al  hombre  cafado  ,  y  que  tiene  hi- 
jos que  le  han  de  fuceder  en  el  nombre  ,  y  en  el  fer. 
Los  que  mi  padre  tenia  eran  tres ,  todos  varones ,  y 
todos  de  edad  de  poder  elegir  eftado.  Viendo  pues 
mi  padre,  que  fegun  cldezia,  nopodia  yrfea  la  ma- 
no  contra  fu  condición, quifo  priuarfe  del  inílrumc- 
To>y  caufajcj  le  hazia  gaftador.y  dadiuofo,Cj  fue  pri. 
uarfe  de  la  ha2ienda,hn  la  qualj  el  mifmo  Alexadro 
pareciera  cHrecho.  Y  afsi  llamándonos  vn  dia  ato- 
dos  tres, afolas  en  vn  apofenio,nos  dixo  vnas razo- 
nes, fe  me  jantes  alasq  aora  diré.  Hijos,  par  a  de  zi  ros 
^ue  os  quiero  bien, baAa  f2bcr,y  dezir,que  foy  s  mis 
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hijos^y  para  emcndcr  que  os  quiero  n)al,baña  fabcr 
que  no  me  voy  a  la  mano,  en  lo  que  toca  a  cófcruar 
vucílra  hacienda. Pues  para  q  encenday  s  defdc  aquí 
adelante, que  os  quierocomopadrc,y  q  no  os  quie- 
ro dcñruyr  como  padraflro  ,qu¡erohazcr  v na  cofa 
convofotros,quc  ha  muchos  diasque  la  tengo  pen- 
fada,y  con  madura  confideraciódifpuefta^Vofotros 
eftays  ya  en  edad  de  tomar  eftado^o  alomenosde  ele 
gir  cxercicio,talqquando  mayores  os  hóre,y  apro 
uechc.  Y  lo  que  he  penfado,eSj  hazer  de  mi  haziéda 
quatro  parces,  las  tres  os  daré  a  vofotros,  a  cada  vno 
lo  que  le  tocare/in  exceder  en  cofa  alguna,y  con  U 
otra  me  quedare  yo, para  viuir,y  fufl:étarme,los  dias 
q  el  ciclo  fuere  feruido  de  darme  de  vida, Pero  que- 
rria,  qdefpues  que  cada  vno  tuuieílc  en  fu  poder  la 
partcque  le  toca  de  fu  haziéda  ,  íiguieíTe  vno  délos 
caminos  que  le  diré.  A  y  vnrefráen  nueílra  Efpaña, 
a  mi  parecer  muy  vcrdadero,como  todos  lo  fon,por 
fcrfcntenciasbreues/acadasde  laluéga  ,y  difcreta 
^;^pCf  iécia,y  el  q  y  o  digo,dize:  Yglcfia,o  mar,o  cafa 
Keal:Como  fi  mas  cláramete  dixera. Quien  quiíiere 
valer,y  fer  rico,figa,o  la  YgUfia,o  nauegue,  excrci- 
tandoclartede  la  mercancía  ,  o  entre  a  feru ir  a  los 
Reyes  en  fus  cafas:  Por q  dizen, Mas  vale  migaja  de 
Reyjq  merced  de  fcnor.  Digo  efto, porque  querria, 
ves  mi  voluntad  ,q  vnode  vofoiros  figuicíTc  las  le- 
tras el  otro  la  mercácia,y  el  otro  fíruiePTe  al  Rey  en 
la  euerra ,  pues  es  dificukofo  entrar  a  feruirle  en  fu 
cafa>ciucy  a  q  la  guerra  no  de  muchas  riquczas,fuele 
dar  mucho  valor,y  mucha  fama.Dé tro  de  ocho  diaj, 
os  daretoda  vueñra  parteen  dineros,  findefrauda- 
X05  en  vn  ardite, como  lo  verey  s  por  la  obra.Dezid- 
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mcaora,  íiqucreysfeguir  mi  parecer,  y  confejo,  en 
lo  que  os  he  propuefto,  y  mandándome  a  mi  por  fer 
el  mayor,  querefpondieíle.  Defpuesde  auerlc  di- 
cho que  no  fe  deshizieflcdela  hazienda  ,  finoque 
gaftaffe  todo  lo  que  fucíTe  fu  volúcad,  que  nofotr  os 
eramos  mojos  para  faber  ganarla  :  vineaconcluyr, 
enque  cumpliría  fu  guñojy  que  el  mío  era  feguir  el 
excrcicio  de  las  armas,  firuiendo  en  el  a  Dios,y  a  mi 
Rey.  El  fegundo  hermano, hizo  los  mefmos  ofreci- 
m lentos, y  efcogioclyrfc  a  las  Indias,  licuando  cm-' 
pleadalahaziendaquelecupieíTe.  Elmenor^y  alo 
que  yo  creo  el  mas  difcreco,  dixoque  quería  feguir 
la  Yglefia  ,  o  yrfc  a  acabar  fus  comentados  eftudios 
a  Salamaca*  A fs i  como  acabamos  de  concordarnos, 
y  efcoger  nueílros  exercicios ,  mi  padre  nos  abra  jó 
acodos  ,y  conlabreuedadquedixo,pufopor obra 
quanto  nosauia  prometido  ,  y  dando  a  cada  vno fu 
parte,  que  aloque  fe  me  acuerda  ,  fueron  cada  tres 
mil  ducados  en  dineros,  porque  vn  nucflro  tio>com 
pro  toda  la  hazienda,  y  la  pago  de  contado,  porque 
no  falicíTedel  tronco  de  la  cafa.  Envn  mefmo  dia 
nos  dcfpedimos  todostres  denueflrobuen  padre,y 
en  aquel  mefmo ,  pareciendome  a  mi  fer  inhumani- 
dad,que  mi  padre  quedafle  viejo, y  con  ran  poca  ha- 
zienda ,hi2e  con  el,  que  de  mis  eres  mil  tomaíTe  los 
dos  milducados,porqueami  me  bafl-aua  el  re  fio, pa 
raacomodarme,  de  loque  auia  menefter  vn  folda- 
do. Mis  dos  hermanos, mouidosde  mi  exemplo,  ca- 
da vno  le  dio  mil  ducados.  De  modo  ^  que  a  mi  pa- 
dre le  quedaron  quacro  milen  dineros  ,  ymasires 
mil,  que  a  loque  parece  valia  la  hazienda  que  le  cu- 
po, que  noquifo  vender  ,  fino  quedarfe  con  ella  en 
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rsyzes.  Digo  en  fin,  qucnosdefpedimos  del,  y  de 
aquel  nueílro  tío  que  he  dicho,  no  fin  mucho  íenti- 
niicnto,y  lagrioias  de  todos,CFicargandonos  que  les 
hizieíTemos  faber  ,  todas  las  vezes  que  vuicílc  co- 
modidad para ello^dc  nuefiros  fuceflbs ,  profperos, 
oaduerfos.  Promctimosíelo  ,  y  abracándonos  ,  y 
echándonos  fu  bendición  ,  el  vno  tomó  el  viagc 
deSalamanca,elotrodeSeuilla  ,  y  yoelde  Alican* 
te,  adonde  tuue  nueuas  que  aula  vna  naucGinoue^ 
ía  ,  que  cargaua  alli  lana  para  Genoua.  Efte  hará 
vcynce  y  dos  años,  quefalidccafa  de  mi  padre  ,  y 
en  todos  ellos  ,  pueftoquc  hccfcrito  algunas  car» 
casino  he  fabido  del ,  ni  de  mis  hermanos  nueua  al- 
guna. Ylo  que  cncfte  difcurfodc  tiempo  he  pafTa* 
dojlodircbreuemente,  Embarquemcen  Alicante, 
llegué  con  profperoviage  a  Genoua,  fuy  defdc  alli 
a  Milán, donde  me  acomodé  de  armas ,  y  de  algunag 
galas  de  foldado  ,  de  donde  quifc  yr  a  affeniar  mi 
pía  ja  al  Piamonccy  eflando  ya  de  camino^para  Ale 
3¿andria  de  la  Palla  ,  tuue  nueuas  que  el  gran  Duque 
de  Alúa  paffaua  a  Flandcs.  Mudé  propofito,  fuyme 
con  el/eruile  en  las  jornadas  que  hi7,o,  hálleme  en 
ía  mucrtedelosCondcsde  Egucmonjy  de  Hornos, 
alcance  a  fcr  Alférez  de  vn  famofo  capitán  de  Gua» 
dalajara,  llamado  Diego  de  Vrbina»  Y  acabo  de  al- 
gún tiempo  que  llegué  a  Flandcs ,  fe  tuuo  nueuas  de 
la  liga, que  la  Santidad  del  Papa  Pió  quinto,  de  Feli- 
cerecordacion,auia  hecho  conuenencia ,  y  con  Ef* 
paña,contra  el  enemigo  común, que  es  el  Turco. El 
qualen  aquel  mcfmo  tiempo  auía  ganado  con  fu 
armada  ,  la  famofaiflade  C hipre, que eftaua  deba- 
xo  del  dominio  de  Veneciano  ,  y  perdida  lamenta- 
ble,/ 
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ble,  y  defdichada»  Supofe  cierto  que  venia  por  ge- 
neral dcfla  liga  ,  el  ferenifsimo  don  luán  de  Áuftria, 
hermano  natural  de  nueílro  buen  Rey  don  Feli- 
pe. Diuulgofe  el  grandifsimo  aparato  de  guerra  que 
fe  hazia.  Todoloqual  me  incitó  ,  y  conmouioel 
animo,  y  eldeíTeode  verme  en  la  jornada  que  íecf«» 
peraua  :  y  aunque  tenia  barruntos  ^  y  cafi  promef- 
las  ciertas  ,  de  que  en  la  primera  ocalion  que  fe 
ofrecieíTe  ,  feriapromouido  a  capitán,  lo  quifede- 
xar  todo,  y  venirmc,como  me  vine  a  Italia.  Yqui- 
fo  mibucna  fuerte  ,  que  el  feñor  don  luán  de  Auf- 
tria  acabaua  de  llegar  a  Genoua  ,  que  paíTaua  a  Ña- 
póles ,  a  juniarfe  con  la  armada  de  Venecia  ,  co* 
mo  deípueslo  hizo  enMecina.  Digoenfin,  que 
yo  me  hallé  en  aquella  felicifsima  jornada  ,  ya 
hecho  capitán  de  infantería  ^a  cuyo  honrofo  car- 
go me  fubio  mi  buena  fuerte  ,  mas  que  mis  mereci- 
mientos. Yaqueldia,  que  fue  parala  Chrlftiandad 
tan  dichofo  ,  porque  en  el  fe  defcngañó  el  mun- 
do, y  todas  las  naciones,  del  error  enqueettauan, 
creyendo  que  losTurcos  eran  inuencibles  por  la 
mar,  en  aquel  dia.  Digo  donde  quedó  el  orgullo,  y 
foberuia  Otomana  quebrantada  5  entre  tantos  ven« 
turofos  como  allí  vuo.  Porque  mas  ventura  tu- 
uieron  los  Chriftianos  que  alli  murieron  ,  que 
los  que  viuos  ,  y  vencedores  quedaron.  Yo  fo- 
lo  fuy  el  defdichado  ,  pues  en  cambio  de  que  pu- 
diera efpcrar  ,  fi  fuera  en  los  Romanos  figlos  >  al» 
guna  naual  corona  ,  me  vi  aquella  noche  ,  QjJjP 
fjguio  a  tan  famofo  dia  ,  con  cadenas  a  los  pies, 
y  efpofas  a  las  manos.  Y  fue  defta  fuerte  ,  que 
auiendo  el  VchaliRcy  de  Argel  >  atreuido  ,  y 
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venturofocofano  ,  enueftido  ,  y  rendido  la  capita- 
na de  Malta,  que  folos  eres  caualleros quedaron  vi- 
uoscnella  ,  y  eílos  malheridos,  acudióla  capitana 
de  luán  Andrea  a  focorrella  ,  en  Uqual  yo  yuacon 
mi  compañia,y  habiendo  lo  que  dcuia  en  ocafion  fe 
mejante, falce  enla  galera  contraria  jlaqual  defuiá« 
dofe  de  la  que  la  auia  enueftido, cftoruó  que  mis  Tol- 
dados me  figuicfTen  ,  y  afsimc  halléfolo  entre  mis 
enemigos,a  quien  no  pude  refiftir  por  fer  tantos ,  en 
fin  me  rindieron  lleno  de  heridas.  Y  como  ya  aureys 
feñores  oy  do  dezir,  que  el  Vchali  fe  faluó  con  toda 
fu  efquadra,vine  y  o  a  quedar  cautiuo  en  fu  poder,  y 
folofuy  el  rrifte  entre  tantos  alegres ,  y  el  cautiuo 
entre  tantos  libres, porque  fueron  quinze  mil  Chrif 
tianos  los  que  aquel  dia  alcanjaró  la  deíTeada  liber- 
tad ,  quetodosvenianalremoenlaTurquefcaar- 
jTiada.  Licuáronme  a  Coftantinopla ,  donde  el  gran 
Turco  Selin,  hizo  general  de  la  mar  a  mi  amo,por- 
que  auia  hecho  fu  deuer  en  la  batalla, auiendo  licua- 
do por  mueftra  de  fu  valor  ,  el  eftandarte  de  la  reli- 
gión de  Malta.  Hálleme  el  fegundo  año,  que  fue  el 
de  fecenta  y  dos, en  Nauar¡no,bogando  en  la  capita- 
na de  los  tres  fanales. Vi, y  note,la  ocafion  que  alli  fe 
perdio,de  no  coger  en  el  puerto  todaelarmanaTur 
quefca.  Porque  todos  losleuenies,y  geniz aros, que 
cnella  venian,tuuieron  por  cierto,que  lesauiandc 
enueftir  dentro  del  mefmo  puerto ,  y  tenían  a  punto 
fu  ropa, y  paíTamaques,  q  fon  fus  paparos, para  huy  r- 
fe luego  por  tierrajfinefperar  fer  combatidos  tanto 
era  el  miedo  que  auian  cobrado  a  nucllra  armada. 
Pero  el  cielo  lo  ordenó  de  otra  manera,  no  por  cul  - 
pa,m  defcuy  do  del  gencral,que  a  los  nueftr  os  regia, 
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fino  por  los  pecados  de  la  Chriftiandad  :  y  porque 
quiere, y  permite  Dios,  que  tengamos  ficmpre  ver 
dugos  que  nos  caítiguen.  En  efeto  el  Vchali  fe  re- 
cogió a  Modon, que  es  vna  ifla  que  eñá  junto  a  Na- 
uarino, y  echándola  gente  en  tierra, fortificó  la  bo. 
ca  del  puerto,  y  eftuuofe  quedo ,  hafla  que  el  íenor 
don  luán  fe  boíuio.En  efte  viagc  fe  tomó  la  galera^ 
que  fellamaualaPrefa,de  quien  era  Capitán  vn  hi- 
jo de  aquel  famofo  coíTario  Barba  Roxa  :  tomóla  la 
Capitana  de  Ñapóles,  llamada  la  Loba  ,  regida  por 
aquel  rayo  de  la  guerra,  por  el  padre  de  los  fokia- 
dos, por  aquel  venturofo,  y  jamas  vencido  Capitán 
don  Aluaro  de  Bacán ,  Marques  de  fanta  Cruz  .  Y 
no  quiero  dexar  de  dezir  lo  que  fucedioen  la  preía 
delaPrefa.  Era  tancruclelhijo  de  Barba  Roxa,  y 
trafauatanmalafuscautiuos,queafsicomo  los  que 
venianalremo  vieron  que  Va  galera  Loba  les  yua 
entrando, y  que  los  alcan^aua,  foliaron  todos  a  vn 
tiempo  los  remos,y  afieron  de  fu  Capitán, que  eíla- 
ua  fobre  el  eftaterol,  gritado  q  bogaifen  a  prieffa,  y 
paíTandole  de  báco  en  báco,de  popa  a  proa,le  diero 
bocados,  q  a  poco  mas  que  paíTó  del  árbol ,  ya  auia 
paíTádo  fu  anima  al  infierno .    Tal  era, como  he  di- 
chona crueldad  con  que  los  trataua,  y  el  odio  que 
ellos  le  tenian.Boluimos  a  Conftaníinopla,y  el  año 
figuiente,que  fue  el  de  feteca  y  tres,  fe  fupo  en  ella, 
como  el  fefíor  don  luán  auia  ganado  a  Tunez,y  qui 
tado  aquel  Reyno  a  los  Turcos,y  puefto  en  poíTef- 
fion  del  a  Muley  Hamet,cortando  las  efperan^as  q 
deboluerareynaren  el  tenia  Muley  Hamida,  el 
Moro  mas  cruel ,  y  mas  valiente  que  tuuo  el  mun- 
do.  Sintió  mucho  eíla  perdida  el  gran  Turco,  y 
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vfando  de  la  fagazidad  que  todos  los  de  fu  cafa  tie- 
nen,hizo  paz  con  Venecianos, que  mucho  mas  q  el 
la  deíTeauanty  el  año  figuiente  de  fetenta  y  quatro, 
acometió  a  la  Goleta, y  al  fuerte, que  junto  a  Túnez 
auia  dexado  medio  ¡cuacado  elfeñor  donluan.  En 
todos  eílos  trances  andaua  yo  al  remo,  fin  efperá  ja 
de  libertad  alguna  :  alómenos  no  efperaua  tenerla 
por  refcate, porque  tenia  determinado  de  no  efcri^ 
uir  las  nueuas  de  mi  defgraciaami  padre.  Perdiofe 
en  fin  la  Goleta, perdiofe  el  fuerte ,  fobre  las  quales 
placas  huuo  de  foldados  Turcos, pagados, fetenta  y 
cinco  mil:y  de  Moros, yAlarabes  de  toda  la  África, 
mas  de  quatrocientos  mil,acompañadoefte  tan  gra 
numero  de  gente, con  tantas  municiones, y  pertre- 
chos de  guerra, y  con  tatos  gaftadores,q  con  las  ma 
nos, y  a  puñados  de  tierra, pudieran  cubrir  la  Gole- 
ta^y  el  fuerte.  Perdiofe  primero  la  Goleta,  tenida 
haíta  entoces  por  inexpugnable:y  no  fe  perdió  por 
culpa  de  fus  defenfores,los  quales  hizieró  en  fu  de- 
fenfa, todo  aquello  q  dcuian,y  podia,finoporquela 
experiencia  moftró,la  facilidad  con  q  fepodianle- 
luuar  trincheas  en  aquella  defierta  arena,  porque  a 
dos  palmos  fe  hallaua  agua ,  y  los  Turcos  no  la  ha- 
llaron a  dos  varas:  y  afsi  con  nsuchos  facos  de  are- 
na leuantaron  las  trincheas  tan  altas  ,que  fobrcpu- 
jauan  las  murallas  de  la  fuerp  ,  y  tirándoles  a  ca- 
u al  1er o  ,ninguno  podia parar , ni  afsiftir  ala  defen- 
id,  .  Fue  común  opinión  ,  que  no  fe  auian  de  ence- 
rrar los  nueftros  en  la  Goleta ,  fino  efperar  en  cam- 
paña ,  al  dcfembarcadero  :  y  los  que  efto  dizen  ha- 
blan de  lexos  ,  y  con  poca  experiencia  de  cafos 
femejantes:  porque  fien  la  Goleta,  y  en  el  fuerce 
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a  penas  auia  íiete  mil  foldados,  como  podia  tan  po- 
co numero  (  aunque  mas  esforzados  fucíTeo  )  falir 
a  la  campaiia,y  quedar  en  las  fuerzas  ,  contra  tanro 
como  era  el  de  los  enemigos  ?  Y  como  es  pofsiblc 
dexar  de  perderfc  fuerza  que  no  es  focorrida  ,  y 
mas  quando  la  cercan  enemigos ,  muchos ,  y  por- 
fiados ,  y  en  fu  raefma  tierra  .  Pero  a  muchos  íes 
pareció^  y  afsi  me  pareció  a  mi,  que  fue  particular 
gracia,  y  merced  que  el  cielo  hizo  a  Efpaña,  en 
permitir  quefe  affblaíTe  aquella  oficina,  ycapade 
maldades:  y  aquella  gomia,  o  efponxa,  y  polilla 
de  la  infinidad  de  dineros ,  que  allí  fin  prouecho  fe 
gaftauan,  fin  feruir  de  otra  cofa,  quede  confer- 
uarla  memoria  de  auerla  ganado  ,  la  felicifsima 
del  inuiftifsimo  Carlos  Quinto  ,  como  íi  fuera 
menefter  parahazerla  eterna  (como  loes,  y  ferá) 
que  aquellas  piedras  la  fuftentaran  ?  Perdiofc 
también  el  fuerte ,  pero  fueronle  ganando  los  Tur- 
cos palmo  a  palmo  ,  porque  los  foldados  que  lo 
defendian  pelearontan  valerofa,  y  fuertemente, 
que  paíTaron  de  veynte  y  cinco  mil  enemigos,  los 
que  mataron  en  veynte  y  dos  aíTaltos  generales 
que  les  dieron .  Ninguno  cautiuaron  fano ,  de  tre- 
cientos que  quedaron  viuos  ,  feñalcierta,  y  clara 
de  fu  esfuerce  y  valor,  y  délo  bien  quefe  auian 
defendido ,  y  guardado  fus  placas.  Rindiofe  a  par- 
tido vn  pequeño  fuerte ,  o  torre  que  eftaua  en  mi- 
tad del  eftaño,  a  cargo  de  don  luán  Zanogucra ,  ca- 
uallero  Valenciano,y  famofo  foldado.  Cautiuaron 
a  don  Pedro  Puertocarrero,  General  déla  Goleta, 
elqualhizóquantofuepofsible,  por  defender  fu 
fuer  ja:y  fintio  tato elauerla  perdido ,  que  de  pefar 
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murió  en  el  camino  de  Conftantinopla, donde  le  ile 
uauan  cauciuo  .  Cautiuaron  anft  mefmo  al  General 
del  fuerte,  que  fe  llamaua,  Cabrio  Cerbellon,caua- 
üero  Milanes, grande  ingeniero,y  valentifsimo  fol- 
dado  .  Murieron  en  eftas  dos  fuerzas,  muchas  per- 
fonas  de  cuenta,  de  las  quales  fue  vna,  Pagan  de 
Oria,cauallero  del  habito  defanluan,  de  condi- 
ción gcnerofo  ,  como  lo  moftró  la  fumma  liberali- 
dad q  vfó  con  fu  hermano  el  famofoluá  de  Andrea 
de  Oria:  y  lo  que  mas  hizo  laíHmofa  fu  muerte,  fue 
auer  muerto  a  manos  de  vnos  Alárabes,  de  quien  fe 
fió  viédo  ya  perdido  el  fuerte,  q  fe  ofrecieró  de  He 
uarle  e»  habito  deMoro  aTabarca,quees  vnpor- 
tezuelo,  o  cafa  que  en  aquellas  riberas  tienen  los 
Ginoucfcs,  que  fe  exercitan  en  la  pefqueria  del  co- 
ral: los  quales  Alárabes  le  cortaron  la  cabera ,  y  fe 
la  truxeron  al  General  de  la  armada  Turquefca  :  el 
qual  cumplió  con  ellos  nueftro  refrán  Caítellano, 
Que  aunque  la  trayció  aplaze,  el  tray  dor  fe  ahorre 
ce:y  afsi  fe  dize,  que  mado  el  General  ahorcar  a  los 
que  le  truxeron  el  prefente,  porque  no  fe  le  auian 
traydo  viuo. Entre  los  Chriftianos  que  en  el  fuerte 
fe  perdiero,  fue  vnojlamado  do  Pedro  de  Aguilar, 
natural  no  fe  de  q  lugar  del  Andaluzia ,  el  qual  auia 
fido  Alférez  en  el  fuerte, foldado  de  mucha  cuenta, 
y  deraro  entendimiento:  efpecialmente  tenia  par- 
ticular gracia  en  lo  que  llaman  Poefia.Digolo, por- 
que fu  fuerte  le  truxo  a  mi  galera  ,  y  a  mi  banco,  y 
a  fer  efclauo  de  mi  mefmo  Patrón  :  y  onces  que  nos 
parcielTemos  de  aquel  puerto,  hizo  eíiie  cauallero 
dos  Sonecos,a  manera  de  epitafios,  e!  vnoala  Gole 
ta,y  el  otro  al  fuerce.  Y  en  verdad  que  los  tengo  de 
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dezir,porque  los  fe  de  memoria,  y  creo  que  antes 
caufarángufto  que  pefadumbre.Enelpuntoqueel 
cautiuo  nombró  a  d5  Pedro  de  Aguilar,don  Fema- 
do miró  a  fus  camaradas,  y  todos  tres  fe  fonrieron: 
y  quando  llegó  a  dezir  délos  Soné  tos, d  i  xo  el  vno: 
Antes  q  vueftra merced  pafle  adelante,  le  fuplico 
me  diga,q  fe  hizo  eíTe  don  Pedro  de  Aguilar  q  ha 
dicho?Lo  q  fe  es,rerpondio  el  cautiuo,  q  al  cabo  de 
dos  años  q  eftuuo  en  Gonftátinopla,  fe  huyó  en  tra- 
ge  de  Arnaute,con  vn  Griego  efpia ,  y  no  fe  íí  vino 
en  libertad:puefl:o  q  creo  que  fi  ,  porqde  allí  avn 
año  vi  yo  al  Griego  en  Conftantinopb,  y  no  1^  P"- 
dcpregütarelfuceffb  de  aquel  viage.  Pues  no  fue, 
refpondioelcauallero,  porqeíTe  don  Pedro  es  mi 
hermano, yeftá  aora  en  nueftro  lugar,bueno,y  rico, 
cafado^y  con  tres  hijos.  Gracias  fean  dadas  a  Dios, 
dixo  el  cauciuo,por  tantas  mercedes  como  le  hizo, 
porq  no  ay  en  la  tierra, conforme  mi  parecer,conté 
to  q  fe  yguale  a  alcanzar  la  libertad  perdida.  Y  mas, 
replicó  el cauallero  ,  q  yo  felos  Sonetos  q  mi  her- 
mano hizo. Digalos  pues  V.m.dixoelcautiuo,  que 
los  fabra  dezir  mejor  que  yo. Que  me  plaze,rerpon 
dio  el  cauallero:y  el  de  la  Goleta  dezia  afsi. 

Ca^.  XL.  Doniefe  profgue  ¡a  hiflorid  del  cdutiuo. 

SONETO. 

ALrMsdichopís^que  del  mortaheloi 
Libres  y  ejientas.jjor  el  íien  jue  ohrafles^ 
Defde  la  bax¿t  tierra  os  Icuanr^fles 
^  lo  mas  alto^y  lo  me\  or  ¿el  cielo. 
T  ardiendo  en  ira^y  en  honroso  zelo^ 
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De  los  cuerpos  la  fuer  cd  exercitaflesy 

Que  en propU.y  fangre  dgena  colorajles 

El  marVezino^y  arenofo/nelo, 
primero  que  el  valoy^ftlto  U  vida^ 

Bnlos  can  fados  bracos  y  que  muriendo, 

Confer  )^encidos  lleuan  la  Vitoria. 
T  eíía  )?uejlra  mortal,trifle  cayda^ 

Entre  el  muro,  y  elhierrOyOS^a  adquiriendo 

Fama  que  el  mundo  os  da, y  el  cielo  gloria. 

Deíramefma  manera  le  fe  yo,  dixo  el  cautiuo. 
Pues  el  del  fuerte, fi  mal  no  me  acuerdo,  dixo  el  ca 
uallerojdizeafsi. 

SONETO. 

DE  entre  eña  tierra  ejleriljerrihada^ 
Dejlos  terrones  por  el  fíelo  echados  ^ 
Las  almas  famas  de  tres  milfldados, 
Suíieron^iuasa  mejor  morada. 
Siendo  primero  en  )?ano  exer citada 
Lafuer^a  defushra^os  esforzados ^ 
Hi^^a  que  alfn  de  pocos ^ y  canfadoSy 
Dieron  la  Vida  al  fio  de  la  e\pada. 
T  efe  es  elfuelo  que  continuo  ha  fído 
De  mil  memorias  lamentahles  üeno^ 
En  los pa ¡Jados  fíglos,yprefcntcs. 
^as  no  mas  \u^as  de  fu  duro f  no  ^ 
yiuran  alelar  ocíelo  alma  sfuhido, 
2V/  am  elfojluuo  cnerdos  tan  )^aliemes. 

No 


QMXOte  de  la  Mancha.        23o 

No  parecieron  mal  los  Sonetos ,  y  el  cautiuo  fe 
alegró  con  las  nueuas  que  de  fu  camarada  le  dieró; 
y  profiguiendo  fu  cuento,  dixo  .  Rendidos  pues  la 
Goleta, y  el  fuerte,los  Turcos  dieron  orden  en  def 
mantelar  la  Goleta, porque  el  fuerte  quedó  tal,  que 
no  huuo  q  poner  por  tierraiy  para  hazerlo  con  mas 
breuedad,y  menos  trabajo,  la  minaron  por  tres  par 
tes, pero  có  ninguna  fe  pudo  bolar  lo  q  parecía  me- 
nos fuerte,q  eran  las  murallas  viejas, y  todo  aquello 
que  auia  quedado  en  pie  de  la  fortificación  nueua,q 
auia  hecho  el  Fratin,con  mucha  facilidad  vino  a  tie 
rra.En  refolucion,la  armada  boluio  a  Conftantino- 
pla,triunfante,y  vencedora:  y  de  alli  a  pocos  mefes 
murió  mi  amo  el  Vchali ,  al  qual  llamauan ,  Vchali 
Fartajc,  que  quiere  dezir  en  lengua  Turquefca  ,  El 
renegado  tiñofo,porque  lo  era:  y  es  coílumbre  en- 
tre los  Turcos ,  ponerfe  nombres  de  alguna  falta  q 
tengan, o  de  alguna  virtud  que  en  ellos  aya  .  Y  efto 
es ,  porq  no  ay  entre  ellos  fino  quatro  apellidos  de 
linages,que  deciendé  de  la  cafa  Otomana ,  y  los  de- 
mas, como  tégo  dichojtoman  nobre,  y  apellido ,  ya 
de  las  tachas  del  cuerpo, y  ya  de  las  virtudes  del  ani 
mo:  y  efte  Tiñofo  bogó  el  remo,fiendo  efclauo  del 
grá  fenor,catorze  años, y  a  mas  de  los.  34. defu  edad 
renegó, de  defpecho  de  q  vnTurco,eftado  al  remo, 
le  dio  vn  bofetó,y  por  poderfe  vengar,  dcxó  fu  fe: 
y  fue  tato  fu  valor,quc  fin  fubir  por  los  torpes  me- 
dios, y  caminos  que  los  mas  priuados  del  gran  Tur 
co  fuben ,  vino  a  fer  Rey  de  Argel ,  y  defpues  a  fer 
General  de  la  mar ,  q  es  el  tercero  cargo  que  ay  en 
aquel  feñorio.Era  Calabres  de  nación, y  moralmen 
te  fue  hóbre  de  bié  ,  y  trataua  co  mucha  humanidad 
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a  fus  cautiuos,que  llegó  a  tener  rres  mil ,  los  quales 
defpues  de  fu  muerte  fe  repartieron  como  el  lo  de. 
xo  en  fu  teílamentOjentrc  el  gran  feñor  (q  también 
es  hijo  heredero  de  quantos  muere,  y  entra  a  la  par 
te  có  los  mas  hijos  q  dexa  el  difunto)y  entre  fus  re- 
negados;y  yo  cupe  a  vn  renegado  Veneciano  ,  que 
fiendo  grumete  de  vna  ñaue, le  cautiuó  el  Vchali,  y 
le  quifotanto^qfue  vno  delosmas  regalados  gar- 
zones fuyos,y  el  vino  a  fer  el  mas  cruel  renegado  q 
jamas  fe  ha  vifto.  Llamauafe  Azanaga ,  y  llegó  a  fer 
muy  rico,y  a  fer  Rey  de  Argel ,  con  el  qual  yo  vine 
de  Confl:antinopla,algo  confentO;por  efliar  ta  cerca 
de  Efpaña  :  no  porq  penfaíTe  efcriuir  a  nadie  el  áeí- 
dichado  fuceíTo  mió ,  fino  por  ver  fi  me  era  mas  fa- 
uorable  la  fuerte  en  Argel ,  que  en  Conílantinopla, 
donde  yaauia  prouado  mil  maneras  de  huyrme  ,  y 
ninguna  tuuo  fazon,ni  ventura:  y  penfaua  en  Argel 
bufcar  otros  medios  de  alcancar  loque  tanto  def- 
feaua,  porque  jamas  me  defamparó  la  efperan^a  de 
tener  libertad  ,  y  quando  en  lo  que  fabricaua  ,  pen- 
faua,y  ponia  por  obra,  no  correfpondia  el  fuceíTo  a 
la  intención,  luego  fin  abandonarme,  fingia ,  y  buf- 
caua  otra  efperan^a  que  me  fuftentaíTc, aunque  fuef 
fe  débil, y  flaca. Con  efto  entretenia  la  vida,encerra 
do  en  vna  prifion  ,  ocafa  ,  que  los  Turcos  llaman 
baño,  donde  encierran  los  cautiuos  Chriílianos, 
afsi  los  que  fon  del  Rey,  como  de  algunos  particu- 
lares :y  los  que  llama  del  Almazé  ,  que  es  como  de- 
zifjCautiuos  del  Concejo  ,  que  firuen  a  la  ciudad  en 
las  obras  publicas  que  haze,  y  en  otfos  oficios;  y 
eflps  tales  cautiuos  tienen  muy  dificultofa  fu  liber- 
iad,que  como  fon  del  común,  y  no  tienen  amo  par- 
ticular. 
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ticular,no  ay  con  quien  tratar  fu  refcate  ,  aunque  le 
tengan.Eneftos  baños,  como  tengo  dicho,  luelcn 
lleuar  a  fus  cautiuos  algunos  particulares  del  pue- 
blo, principalmente  quando  fon  de  refcate,  por- 
que allilos  tienen  holgados,  y  feguros ,  hafta  que 
venga  fu  refcate.  También  los  cautiuos  del  Rey, 
que  fon  de  refcate,  no  falen  al  trabajo  con  la  demás 
chufma ,  fino  es  quando  fe  tarda  fu  refcate ,  que  en- 
tonces, porhazerles  que  efcriuanporclcon  mas 
ahinco, les  hazen  trabajar,  y  yr  por  lena  con  los 
demás ,  que  es  vn  no  pequeño  "trabajo  .  Yo  pues, 
era  vno  de  los  de  refcate,que  como  fe  fupo  que  era 
Capitán,  puerto  que  dixe  mi  pocapofsibilidad  ,y 
falta  de  hazienda  ,  no  aprouechó  nada  para  que  no 
me  pufieflen  en  el  numero  de  los  caualleros^y  gen- 
te de  refcate  .  Pufieronme  vna  cadena, mas  por  fe- 
fial  de  refcate  ,  que  por  guardarme  con  ella,  yafsi 
paíTauala  vida  en  aquel  baño,  con  otros  muchos 
caualleros,  y  gente  principal,  feñalados ,  y  teni- 
dos por  de  refcate  .  Y  aunque  la  hambre  ,  y  defnu- 
dez  pudiera  fatigarnos  a  vezes,  y  aun  cafi  ficm- 
pre,  ninguna  cofa  nos  fatigaua  tanto,  como  oyr, 
y  ver  acadapaflb,Jas  jamas  viflas,  ni  oy  das  cruel- 
dades quemiamo  vfaua  conlos  Chriftianos .  Ca- 
da dia  ahorcauaelfuyo,  empalaua  aefte  ,  deforc- 
jaua  aquel :  y  efto  por  tan  poca  ocafion  ,  y  tan  fm 
ella ,  que  los  Turcos  conociaaque  lo  hazla  no  mas 
de  por  hazerlo,  y  por  fer  natural  condición  fuya 
feromicidade  todo  el  genero  humano.    Solo  li- 
bró bien  con  el  vn  foldado  Efpañol ,  llamado  ,  tal 
de  Saauedra,  el  qual  con  auer  hecho  cofas  que  que- 
darán enia  memoria  de  aquellas  gentes  por  mu- 
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chos  años ,  y  todas  por  alcanzar  libertad  ,  jamas  Ic 
dio  palo,ni  fe  lo  mandó  dar  ,  ni  le  dixo  mala  pala- 
bra: y  por  la  menor  cofa  de  muchas  que  hizo,temia 
mos  todos  que  auia  de  fer  empalado, yafsi  lo  temió 
el  mas  de  vna  vez  :  y  fino  fuera  porque  el  tiempo 
no  dalugar,yo  dixeraaoraalgo  de  lo  que  eftefol- 
dado  hizo, que  fuera  parte  para  entreteneros, y  ad- 
miraros ,  harto  mejor  que  con  el  cuento  de  mi  hif- 
toria.  Digo  pues  ,  que  encima  del  patio  de  nueftra 
prifion,  cahian  las  ventanas  déla  cafa  de  vn  Mo- 
ro rico,  y  principal,  las  quales,como  de  ordina- 
rio fon  las  de  los  Moros,  mas  eran  agujeros  que 
ventanas,  y  auneílas  fecubriancon  celofias  muy 
efpeíTas ,  y  apretadas .  Acaeció  pues ,  que  vn  dia 
eftando  en  vn  terrado  de  nueftra  prifion,  con  otros 
tres  compañeros,  haziendo  prueuas  de  faltar  con 
las  cadenas ,  por  entretener  el  tiempo  ,  eftando  To- 
los ,  porque  todos  los  demás  Chriftiaoos  auiati 
falido  a  trabajar  ,  alcé  a  cafo  los  ojos ,  y  vi  que  por 
aquellas  cerradas  ventanillas  que  he  dicho,  pare- 
ciavna  caña,  y  al  remate  della  puefto  vn  liento, 
atado,  ylacañafe  eftaua  blandeando,  y  mouien'» 
dofe,cafi  comofi  hiziera  feñas ,  que  UegaíTemos 
a  tomarla.  Miramos  en  ello ,  y  vno  de  los  que  con- 
migo eftauan  ,  fue  a  ponerfe  debaxo  de  la  caña, 
por  ver  fi  la  foltauan ,  o  lo  que  hazian  :  pero  afsi 
como  llegó  alearon  la  caña,  y  la  mouieron  a  los 
dos  lados,  como  (\  dixeran,  no ,  con  la  cabera.  Bol- 
uiofeel  Chriftiano,  y  tornáronla  a  baxar,  y  ha- 
zerlosmefmos  mouimientos  que  primero.  Fue 
otro  de  mis  compañeros,  y  fucediole  lo  mcfmo 
que  al  primero.  Finalméte  fue  el  tercero,  y  auinole 
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lo  que  al  primero  ,  y  al  fegundo  .  Viendo  y  o  efto, 
noquife  dexar  de  prouar  la  fuerte,  y  afsi  como 
llegué  a  ponerme  debaxo  de  la  caña,  ladexaron 
caer ,  y  dio  a  mis  pies  dentro  del  baño  :  acudi  lue- 
go a  defatar  el  liento,  en  el  qual  vi  vn  nudo  ,  y 
dentro  del  venian  diez  zianiys,  que  fon  vnas  mo- 
nedas de  oro  baxo  ,  que  vfan  los  Moros ,  que  cada 
vnavale  diez  reales  de  los  nueftros .  Si  me  hol- 
gué con  el  hallazgo  ,  no  ay  para  que  dezirlo ,  pues 
fue  tanto  el  contento,  como  la  admiración  de  pen- 
farde  donde  podía  venirnos  aquel  bien,  efpecial- 
mentea  mi,  pues  lasmueftras  deno  auer  querido 
foltar  la  caña  fino  a  mi ,  claro  dezian  que  a  mi  fe  ha- 
ziala  merced.  Tome  mi  buen  dinero,  quebré  la 
caña,boluimeaI  terradillo,  mire  la  ventana,  y  vi 
que  por  ella  falia  vna  muy  blanca  mano  ,  que  la 
abrían  y  cerrauan  muyaprieíTa.  Con  efto  enten- 
dimos, o  imaginamos,  quealgunamuger  que  en 
aquella  cafa  viuia  ,  nos  deuiade  auer  hecho  aquel 
beneficio:  y  en  feñaldeque  lo  agradecíamos ,  he- 
zimos  zalemas  avfo  de  Moros,  inclinando  la  ca- 
bera ,  doblando  el  cuerpo,  y  poniéndolos  bracos 
fobre  el  pecho  .  De  allí  a  poco  facaron  por  la  mef- 
ma  ventana  vna  pequeña  cruz  ,  hecha  de  cañas ,  y 
luegolaboluierona  entrar.  Eftafeñal  nos  confir- 
mó,en  que  alguna  Chriftiana  deuia  de  eftar  cautj- 
ua  en  aquella  cafa, y  era  la  que  el  bien  nos  hazia:pe- 
ro  la  blancura  de  la  mano  ,  y  las  axorcas  que  en  ella 
vimos ,  nos  deshizo  efte  penfamiento ,  puefto  que 
imaginamos,  que  deuiade  fer  Chriftiana  renega- 
da, a  quien  de  ordinario  fuelen  tomar  por  legiri- 
mas  mugeres  fus  memos  amos  ,  y  aun  lo  tienen 
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a  ventura ,  porque  las  eíliman  en  mas  que  las  ác  fu 
nación. En  todos  nucftros  difcurfos,dinios  muy  le- 
xos  de  la  verdad  del  cafo,y  afsi todo  nueftro  entre- 
tenimiento defde  alli  adeláte,era  mirar,y  tener  por 
norte,a  la  ventana  donde  nos  aula  aparecido  la  ef- 
trelladelacaña  :  pero  bien  fe  pallaron  quinzedias 
en  que  no  la  vimos, ni  la  mano  tampoco  ,  ni  otra  fe- 
nal  alguna.  Y  aunque  en  eíle  tiempo  procuramos 
con  toda  folicitud,faber  quié  en  aquella  cafa  viuia, 
y  fi  auia  en  ella  alguna  Chriftiana  renegada ,  jamas 
huuo  quien  nos  dixeffe  otra  cofa, fino  que  alli  viuia 
vnMoro  principal,  y  rico,  llamado  Agimorato, 
AlcaydequeauiafidodelaPata,  que  es  oficio  en- 
tre  ellos  de  mucha  calidad  .  Masquandomas  def- 
cuydadoseftauamos,  de  que  por  alliauian  dello- 
uer  mas  Tiianiys ,  vimos  a  deshora  parecer  la  caña, 
y  otro  liento  en  ella,  con  otro  nudo  mas  crecido:  y 
efl:o  fue  a  tiempo  qeftaua  el  baño  como  la  vezpaf- 
fada ,  folo  ,  y  fin  gente  .  Hezimos  la  acofirumbrada 
prueua,yendo  cada  vno  primero  que  yo,delos  mif 
mos  tres  que  eftauamos,  pero  a  ninguno  fe  rindió 
la  caña  fino  a  mi, porque  en  llegando  yo  la  dexaron 
caer.  Defatéel  nudo,  y  halle  quarcntaefcudos  de 
oro  ,  Efpañoles ,  y  vn  papel  efcrito  en  Arauigo  ,  y 
al  cabo  de  lo  efcrito  hecha  vna  grande  cruz  .    Be- 
féla  cruz,  tomé  los  efcudos,  boluimeal  terrado, 
hezimos  todos  nueftras  zalemas ,  tornó  a  parecer 
lamano,hize  feñas  que  Iceria el  papel  ,   cerraron 
la  ventana  .   Quedamos  todos  confufos  ,  y  ale- 
gres con  lo  fucedido:  y  como  ninguno  denofotros 
noentendiael Arauigo,  era  grande  el  defleo  que 
teníamos  de  entender  lo  que  el  papel  contenia, 

y  mayor 
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mayoría  dificultad  de  bufcar  quien  lo  leyeíle. 
n  fin  yo  me  determiné  de  fiarme  de  vn  renegado, 
natural  de  Murcia  ,   que  feauia  dado  por  grande 
amigo  mio,y  puefto  prendas  entre  los  dos,  que  le 
obligauan  aguardar  el  fecreto  que  leencargaffe: 
porque  fiaelcn  algunos  renegados  ,quando  tienen 
intención  de  boluerfe  a  tierra  de  Chriftianos, traer 
configo  algunas  firmas  de  cautiuos  principales,  en 
que  dan  fe ,  en  la  forma  que  pueden, como  el  tal  re- 
negado es  hombre  de  bien, y  que  fiempre  ha  hecho 
bien  a  Chriílianos,y  que  llena  deíTco  de  huy  rfe  en 
la  primera  ocafion  que  fe  le  ofrezca.  Algunos  ay, 
queprocuran  eílas  rees  con  buena  intención:  otros 
fe  firuen  dellás ,  a  cafo,  y  de  induftria  :  que  vinien- 
do a  robara  tierra  de  Chrifiianos,  fia  dicha  fepier 
den  ,  oíos  cautiuan,facanfus  firmas,  y  dizen  ,que 
por  aquellos  papeles  fe  verá  el  propofiro  cc^ique 
venian,elqualera,de  quedarfeen  tierra  de  Chrif- 
tianos ,  y  que  por  eíTo  venian  en  corfo  con  los  de- 
mas  Turcos .  Con  eño  fe  cfcapan  de  aquel  pri- 
mer Ímpetu,  y  fe  reconcilian  con  la  Yglefia,fin  que 
fe  les  haga  daño,  y  quando  vecnlafuya,  febuelué  a 
Bcrberiaafer  lo  que  antes  eran.  Otros  ay  que  vfan 
deílos  papeles,  y  los  procuran  con  buen  intento, y 
fe  quedan  en  tierra  de  Chriílianos.Pues  vno  de  los 
renegados  que  he  d¡cho,eraen:e  mí  amigo  ,  el  qual 
tenia  firmas  de  todas  nueAras  camaradas ,  donde  le 
acreditauamos  quanio  era  pofsíble  :  y  fi  los  Moros 
le  hallaran  eños  papeles ,  le  quemaran  víuo.  Supe 
quefabiamuy  bien  Arauigo,  y  no  folamente  ha- 
blarlo, fino  efcriuirlo.  Pcroanres  que  del  todo  me 
declaralle  con  el ,  le  dixe,q  me  leyeíTe  aquel  papel, 

que 
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que  a  cafo  me  auia  hallado  en  vn  agujero  de  mi  ra- 
cho.  Abrióle,  y  eftuuo  vn  buen  efpacio  mirádole,  y 
conííruycndole ,  murmurando  entre  los  dientes. 
Pregúntele, fi  lo  entendia  ?  Dixome,quc  muy  bien, 
y  quefi  quería  que  me  lo  declarafle  palabra  por 
palabra  ,  que  le  dieíTe  tinta  y  pluma,  porque  me- 
jor lo  hizieíTc  .  Dimofle  luego  lo  que  pedia ,  y  el, 
poco  a  poco  lo  fue  traduziendo:  y  en  acabando, di- 
xo  :  Todo  lo  que  va  aqui  en  Romance,  fin  faltar  le- 
tra,e$  lo  que  contiene  eftc  papelMorifco:y  ha  fe  de 
aduertir,  que  adonde  dize,  LelaMaricn, quiere  de- 
zir,  Nueftra  Señora  la  Virgen  Maria.Ley raos  el  pa 
pel,y  deziaafsi. 

Quando  yo  era  niña ,  tenia  mi  padre  vna  efclaua, 
la  qual  en  mi  lengua  me  moftro  la  Zalá  Chriftianef 
ca ,  y  me  dixo  muchas  cofas  de  Lela  Marien  .  La 
Chriftiana  murió  ,  y  y  o  fe  que  no  fue  al  fuego,  fino 
couAla,  porque  defpues  la  vi  dos  vezes ,  y  medi- 
xo^quemefuefleatierra  de  Chriftianos,  a  ver  a 
Lela  Marien,  que  me  quería  mucho  .  No  fe  yo  co- 
mo vayaimuchos  Chriftianos  he  vifto  por  efta  vé- 
tana,  y  ninguno  me  ha  parecido  cauallero,  fino  tu. 
Yo  foy  muy  hermofa,y  muchacha,y  tengo  muchos 
dineros  que  lleuar  conmigo  .  Mira  tu  fi  puedes  ha- 
zer  como  nos  vamos, y  ferás  alia  mi  marido,  fi  qui- 
fieres ,  y  fino  quifieres ,  no  fe  me  dará  nada,  que 
Lela  Marien  me  dará  con  quien  me  cafe.  Yo  efcri- 
ui  efto ,  mira  a  quien  lo  das  a  leer ,  no  te  fies  de  nin- 
gún Moro,porque  fon  todos  marfuzes.  Defto  ten- 
go mucha  pena,  que  quificra  que  note  defcubrie- 
ras  a  nadie,  porque  fi  mi  padre  lo  fabe,  me  echará 
luego  en  vn  pozo,  y  me  cubrirá  de  piedras.  Eti 
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la  caña  pondré  vn  hilo ,  ata  alli  la  refpuefta  :  y  fino 
tienes  quien  ce  efcriua  Arauigo ,  dimelo  por  Tenas, 
que  Lela  Marien  hará  que  te  entienda. Ella,y  Ala  re 
guardé,  y  eíTa  cruz  que  yo  befo  muchas  vezcs  ,  que 
afsi  me  lo  mandó  la  cautiua. 

Mirad,  feñores,  fi  era  razón  que  las  razones  def- 
te  papel  nos  admiraííen,y  alegraíTenry  afsi  lo  vno,y 
lo  otro  fue  de  manera,  que  el  renegado  entendió, 
que  no  a  cafo  fe  auia  hallado  aquel  papel ,  fino  que 
lealméte  a  alguno  de  nofotros  fe  auia  efcriro:  y  afsi 
nos  rogó,que  fi  era  verdad  lo  que  fofpechaua,q  nos 
bailemos  del,y  fe  lo  dixeíTemoSjque  el  auenturaria 
fu  vida  por  nueftra  liberradty  diziedo  efto,facó  del 
pecho  vncruzifixo  de  metal,  y  con  muchas  lagri- 
mas juró  por  el  Dios  que  aquella  imagen  reprefen- 
taua,en  quien  el,aunq  pecador,  y  malo,  bien,  y  fiel- 
mente creía, de  guardarnos  lealtad^y  fecreto,en  to- 
do quanto  quifieffemos  dcfcubrirle ,  porq  le  pare- 
cia^y  cafi  adeuinaua,  que  por  medio  de  aquella  que 
aquel  papel  auia  efcriro,  auia  el,  y  todos  nofotros 
de  tener  libertad ,  y  y^ík  el  en  lo  que  tanto  deíTea- 
ua,  que  era  reduzirfe  al  gremio  de  la  fantaYglefia 
fu  madre,  de  quien  como  micmbropodridoeíla- 
ua  diuidido,  y  apartado,  por  fu  ignorancia,  y  pe- 
cado .  Con  tantas  lagrimas,  y  con  mueftras  de 
tanto  arrepentimiento  dixoeíloel  renegado,  que 
todos  devnmefmo  parecer  ,confcntimos  ,  y  ve- 
nimos en  declararle  la  verdad  del  cafo  ,  y  afsi  le 
dimos  cuenta  de  todo  ,  fin  encubrirle  nada  .  Mof. 
tramoíle  la  ventanilla  por  donde  parecia  la  ca^ 
ña  :  y  el  marcó  defde  alli  la  cafa  ,  y  quedó  de  te- 
ner cfpccial,  y  gran  cuy  dado ,  de  ¡nformarfe  quiea 

en 
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en  ella  yenia. Acordarnos  anfi  mefmo,  que  feria  bic 
refponderal  villetedelaMora  :  y  como  teníamos 
quien  lo  fupielíe  hazer ,  luego  al  momento  el  rene  * 
gado  efcriuió  fas  razones  que  yo  le  fuy  notando  ,  q 
puntualmente  fueron  las  que  diré,porque  de  todos 
los  puntos  fuftancíales  que  enefte  fuceíTome  acó- 
tecieron,ningunofemehaydo  déla  memoria,  ni 
aun  fe  me  yra  en  tanto  que  tuuiere  vida .  En  efeto, 
lo  que  a  la  Mora  fe  le  refpondío,fue  efto. 

El  verdadero  Ala  te  guarde, feñora  mia,  y  aque- 
lla bendita  Marien,  que  es  la  verdadera  Madre  de 
Dios, y  es  la  que  te  ha  puefto  en  cora^on,que  te  va- 
yas a  tierra  de  Chriftianos,  porque  te  quiere  bien. 
Ruégale  tu, que  fe  firua  de  darte  a  entender ,  como 
podras  poner  por  óbralo  que  te  manda,  que  ellaes 
tan  buena,que  fi  hará.  De  mi  parte,  y  de  la  de  todos 
eftos  Chriftianos  que  eftan  conmigo,  te  ofrezco  de 
hazer  por  ti  todo  lo  que  pudiéremos ,  hafta  morir. 
No  dexes  de  efcriuirme ,  y  auifarme  lo  que  penfa- 
res  hazcr^que  yo  te  rcfpondere  fiempre,  q  el  gran- 
de Ala  nos  ha  dado  vn  Chriftiano  cautiuo,  que  fabe 
hablar, y  efcriuir  tu  lengua;  tan  bien  como  lo  veras 
por  efte  papel .  Afsi  que  fin  tener  miedo ,  nos  pue- 
des auifar  de  todo  lo  que  qulfieres.  A  lo  que  dizes, 
que  fi  fueres  a  tierra  de  Chriftianos ,  que  has  de  fer 
mi  muger ,  y  o  te  lo  prometo,  como  buen  Chriftia- 
no:y  fabe  que  los  Chriftianos  cumplen  lo  que  pro- 
meten,mejor  que  los  Moros.  Ala,  y  Marien  fu  Ma- 
dre fean  en  tu  guarda, feñora  mia. 

Efcrico,y  cenado  efte  papel,  aguardé  dos  dias  a 
que  eftuuíeiTe  elbaño  folo, como  folia,  y  luego  fali 
alpaíloacoftumbrado^deltcrradillo,  por  ver  fila 

caña 
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caña  parecía, quenotardómucho  en  aíTomar.Afsi 
como  ia  vi,  aunque  no  pedia  ver  quien  la  ponía, 
moftrc  el  papel, como  dando  a  entédcr,q  pulieíTen 
el  hilo:  pero  ya  venia  puerto  en  la  caña,  al  qual  aré 
el  papel,  y  de  alli  a  poco  torno  a  parecer  nuellracf- 
trclla  con  la  blanca  vandera  de  paz  del  atadillo,de- 
xaronla  caer,  y  alce  yo,  y  hallé  en  el  paño  en  toda 
fuerte  de  moneda,  de  plata,  y  de  oro,  mas  de  cin- 
quenta  efcudos,los  quales  cinqueta  vezcs  mas  do- 
blaron nueftro  contento,  y  confirmaró  la  cfperan' 
ja  de  tener  libertad.  Aquella  mifma  noche  boluio 
nucílro  Renegado, y  nos  dixo,que  auia  fabido,que 
cnaquellacafa  viuia  el  mefmoMoro  qanofotros 
nos  auian  dicho  que  fe  Uamaua  Aguimoraio,riquif 
fimo portodoeílrcmo,elqua! tenia  vnafola  hija, 
heredera  de  toda  fu  ha2:ienda :  y  q  era  común  opi- 
nión en  toda  la  ciudad, feria  mas  hermoíamuger 
de  la  Berbería:  y  que  muchos  délos  Vireyesquc 
allí  venían  la  auian  pedido  por  muger ,  y  que  ella 
nunca  fe  auia  querido  cafar :  y  que  también  fupo, 
q  tuuovnaChriíliana  cautiua,  q  ya  fe  auia  muerto. 
Todo  lo  qual  concertaua  có  loque  venia  en  el  pa- 
pel. Entramos  luego  en  confejo  con  el  Renegado, 
en  que  orden  fe  tendría  para  facar  a  la  Mora,y  ve- 
nirnos todos  a  tierra  de  Chriflíanos:  y  en  fin  fe 
acordó  por  entonces,que  efperaíTemos  al  aullo  fe- 
gundo  de  Zoray  da ,  que  afsi  fe  Uamaua  la  que  aora 
quiere  llamarfc  Maria.  Porque  bien  vimos,  q  ella 
y  no  otra  alguna  era  la  que  auia  de  dar  medio  a  to- 
das aquellas  dificultades. Defpues  que  quedamos 
en  efl:o,dixo  el  Renegado,  que  no  luuieíTcmos  pe- 
na,que  el  perdería  la  Yida^o  nos  podría  en  libertad. 

Hh  Quatro 
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Quatrodiascftuuocl  baño  có  gente  ,  que  fue  oca- 
fionque  quatrodias  tardaíTc  en  parecería  caña:  al 
cabodclosquales  en  laacoftumbrada  folcdaddel 
baño  pareció  con  el  I  Jen  JO  tan  prcñado,que  vnfe- 
licifsimo  parto  promeiia:  inclinofea  müa  caña, y 
el  liento,  hallé  enel  otro  papel,  y  cien  efcudos  de 
oro,  fin  otra  moneda  alguna:  eftauaalli  el  Renega- 
do, ditnosle  aleer  clpapcldcntro  de  nucftro ran- 
cho,el  qual  dixo  que  afsi  dczia. 

Yo  nofcjmifcñorjjcomodar  ordenquc  nos  va- 
mos a  Erpaña>ni  Lela  Marien  melohadscho,  aunq 
yo  fe  lo  he  preguntado  :  lo  que  fe  podra  hazcr  es, 
que  yo  os  darc  por  eüavcntana  muchifsimos  dine- 
ros de  oro,refcataos  vos  con  ellos,  y  vucftros  ami- 
gos,y  vaya  vno  en  tierra  de  Chriílianos,  y  compre 
alia  vna  barca,  y  buclua  por  los  demás,  y  a  mime 
hallarán  en  el  jardín  de  mi  padre,  q  efláala  puerta 
de  Babazon>junto  a  la  marina  donde  tengo  de  cftar 
todo  efte  Verano  con  mi  padre, y  con  mis  criados: 
dealüdcnoche  me  podreysfacar  íln  miedo, y  lie* 
uarme  a  la  barca:  y  mira  que  has  de  íer  mi  marido, 
porque  rino,yo  pediré  a  Marien  que  te  caftigue.  Si 
no  te  fias  de  nadie  que  vaya  por  la  barca,  refcatatc 
tu  y  ve,  que  yoíe  que  bolucras  mejor  que  otro, 
pues  eres  cauaüero  y  Chriftiano.  Procura  íaber  el 
)ardin,  y  quando  lepaíTccsporay  fabrcqefta  folo 
clbaño.  y  te  daré  mucho  dinero.  Ala  te  guarde, 

feñor  mió. 

Eftodeziay  conteniael  fegundo papel: lo  qual 
viílo  por  todos,  cada  vno  (e  ofreció  a  querer  fcr  el 
refcaiad©//  prometió  de  yr  y  boluer  con  toda  pun- 
tualidad y  también  yomcofícciaiomiímo:aiodo 

lo 
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loqual  fe  opufo  el  Rcncgado,diziendo,c)ue  en  nin- 
guna manera  confentiria  que  ninguno  falieffc  de 
libertad  haíla  que  fueíTcn  todosjuntos :  porque  la 
experiencia  le  auiamoflrado  ,  quan  mal  cumplian 
Jos  libres  laspalabras  que  dauan  en  el  cauíiucrio: 
porque  muchas  vezes  auian  vfado  de  aquel  reme- 
dio algunos  principales  cauciuoSjreíc arando  a  vno 
que  fueíTe  a  Valencia, o  Mallorca, con  dineros  para 
poder  armar  vnabarca,  y  boluer  por  los  q  le  auian 
rercatado,y  nunca  auian  buclto.porque  de  la  liber- 
tad alcan(^ada,  y  el  temor  de  noboluer  a  perderla, 
lesborraua  de  la  memoria  todas  las  obligaciones 
del  mundo.  Y  en  confirmación  de  la  verdad  q  nos 
dezia,  nos  contó  breucmente  vn  cafo,  que  cafi  en 
aquella  mcfma  fazon  auia  acaecido  a  vnos  caualle- 
ros  Chrirtianos,cl  m.as  cftrañoque  jamas  fucedio 
cnaqucllaspartes, donde  a  cada  paíTofuceden  co- 
fas de  grande  efpanco,  y  de  admiración.  En  efefto 
el  vinoadezir,que  loque  fe  podía  y  deuiahazer, 
era  que  el  dinero  que  fe  auia  de  dar  para  reícatar  al 
Chriftiano,  que  fele  dieQea  el ,  para  comprar  alli 
en  Argel  vna  barca , con  achaque  de  hazerfe  mer- 
cader y  tratante  enTetuan,y  en  aquella  corta,  jr 
qucfiendo  el  fe  ñor  de  la  barca  fácilmente  fe  dar  ia 
tra^a  para  facarlos  del  baño,y  embarcarlos  a  rodos. 
Quanto  mas  que  (i  la  Mora,  como  ella  dezia,  daua 
dineros  par  a  re  (catar  los  a  todos,  que  crtádo  libres 
crafaciliísima  cofa  aun  cmbarc arfe  en  la  mitad  del 
dia  :  y  que  la  dificultad  que  fe  ofrecia  mayor,  era 
que  los  Moros  no  confíente,  que  renegado  alguno 
compre  ni  tenga  barca,  fino  es  baxel  grande  para 
yr  en  corfo :  porque  fe  temen ,  que  el  que  compra 

Hh  2  barca. 
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barca, principalméte  fies  Efpañol,no  la  quiere  fino 
para  y  r fe  a  tierra  de  Chriftianos.Pero  que  el  facili- 
taría eílc  inconueniencc  ,  con  hazer  que  vn  Moro 
Tangerino  fueíTea  la  parte  con  elen  la  compañía 
de  la  barca  ,  y  en  la  ganancia  de  lasnnercanc¡as,y 
conefta  fombrael  vendría  a  fcr  fcñor  dclabarca, 
conquedauapor  acabado  todo  lo  demás:  y  puerto 
que  a  mi  y  a  mis  camaradas  nos  auia  parecido  me- 
jor lo  de  embiar  por  la  barca  a  Mallorca,  como  la 
Mora  dezia,  no  oíamos  contradczirlc,  temcrofos 
que  fino  haziamos  loque  el  dezia, nos  auiade  def- 
cubrir»y  poner  a  peligro  de  perder  las  vidas,  fi  dcf* 
cubrieíTc  eltratodeZorayda,  por  cuya  vida  diéra- 
mos todos  las  nueftrasiy  af$i  determinamos  de  po- 
nernos en  las  manos  de  Dios,  y  en  lasdcIRcncga- 
dotyenaquel  mifmo punto  felcrefpondioaZo^ 
rayda,diziendolc  que  haríamos  todo  quanto  nos 
aconfejaaa,  porque  lo  auia  aduert ido  también,  co- 
mo fi  Lela  Mar ic  fe  lo  huuíeradicho,  y  que  en  ella 
fola  eftaua  dilatar  aquel  negocio,  o  poncUo  luego 
por  obra.  Ofrecimele  dcnueuodcier  fucfpofo,  y 
con  crto  otro  día,  que  acaeció  a  eftar  folo  el  baño, 
endiucrfas  vez  es  con  la  caña  y  el  paño  nos  dio  dos 
milefcudosde  oro,  y  vn  papel, donde  dezia, que  el 
primer  juma,quc  es  clV¡ernes,fe  yua  al  jardín  de  fu 
padre, y  que  antes  que  fe  fueffe  nos  daría  masdíne- 
ncro:y  que  fi  aquello  no  baflaíTe,  que  fe  loauifaíTe- 
mos ,  que  nos  daria  quanto  le  pidieíTemos,  que  fu 
padre  tenia  tantos,  que  no  lo  echarla  menos,quan- 
to  mas ,  que  ella  tenia  las  ílaucs  de  todo.  Dimos 
luego  quinientos  efcudos  al  Renegado^  para  com* 
prar  ia barca:con  ochocientos  me refcaté  yo, dan- 
do 


Qjdixote  de  la  Mancha.       2  4^ 

docl  dineroa  vnmercadcr  Valenc¡ano,qiie  alafa- 
zon  fe  halUuaerjArge),elqu2l  me  rcícatodel  Rey, 
tomándome  fobrefu  palabra  >dandola,dc  que  con 
el  primer  baxel  que  vinicíTc  de  Valencia  pagaría 
mircfcace.   Porque  fi  luego  diera  el  dmero,  fuera 
dar  fofpcchasal  Rey  que  auia  muchos  diasque  mi 
rcfcare  eftauacn  Argel, y  queel  mercadcrpor  fus 
grangcrias  lo  auia  callado.  Finalmente  mi  amo  era 
tan  cauiloío,  que  en  ninguna  manera  me  atreuia 
que  luego  fe  defcmbolfafle  eldinero.El  lueues  an  • 
tcsdel  Viernes, quelahermofaZorayda  fe  auia  de 
yr  aljardin,nos  d¡ootrosmilefcudos,y  nos  auifó 
de  fu  partida  :  rogándome ,  que  fi  me  rcfca{a(re,fu  - 
pieíTe  luego  el  jardín  de  fu  padre  >y  que  en  todo  ca- 
fo bufcaíTe  ocafionde  yr  alia, y  verla.  Refpondilc 
en  breues  palabras ,  que  alsi  lo  baria»  y  que  tuuicíTc 
cuydado  de  encomendarnos  a  Lela  Marien,con  to« 
das  aquellas  oraciones  que  lacautiuale  auíaenfe- 
nado.  Hecho  efto,dieron  orden  en  que  los  tres  c6- 
pañeros  nueílros  fe  refcataíTen,  por  facilitar  la  fa- 
lidadelbaño:  y  porque  viéndome  a  mi  refcatado, 

Í^a  ellos  no, pues  auia dinero,no  fca!borotaífen,y 
es  pcrfuadieÍTc  el  diablo  que  hizieíTen  algunacofa 
en  perjuyzio  de  Zorayda:  q  pucílo  queel  fer  ellos 
quien  eran, me podiaaíTcgurardefte  temor  ^   con 
todocíTo  no  quife  poner  el  negocio  en  aueniura,y 
afsi  loshize  rcfcatar  por  la  mifma  orden  que  yo  me 
Tefcaté,encregandoiodoeldineroalmcrc3der,pa- 
raque  con  certezay  feguridad,pudieflehazer 
la  fianza*,  al  qual  nuncadcfcubrimos 
nucüro  traioy  fecreto,por  el 
peligro  que  auia. 
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Cap.  XLl.  Donde todaVu  froftgueelcdHtluofté 

JuCejJo. 

O  SepaíTaronquinZcdias,  quandoya 
nucílro  Renegado  icnía  cópradavna 
muy  buena  barca  ,  capaz  de  mas  de 
trcynta  perfonas :  y  para  affcgurar  fu 
hecho, y  dalle  color,quifo  hazcr,comohi5!:o,vn 
viaje  a  vn  lugar  que  íc  llamaua  Sargcl>quc  cAá 
treynta  leguas  de  Argel  habíala  pane  de  Oran,  en 
el  qual  ay  mucha  contratación  de  higos  paffos. 
Dos,  o  tres  vezcs  hizo  erte  viaje  en  compañía  del 
Tagarino,  que  auia  dicho.  Tagarinos  llaman  en 
Berueriaa  los  Moros  de  Aragón, y  a  los  de  Grana- 
da Mudejares,  y  en  el  Rey  no  de  Fez  llaman  a  los 
Mudejares  Elchesjos  quales  fon  la  gente  de  quien 
aquel  Rey  mas  fe  firuc  en  la  guerra.  Digo  pues, que 
cada  vez  que  paíTaua  con  fu  barca  daua  fondo  en 
V  na  caleta^  que  efl:>ua  nodos  tiros  de  ballcfta  del 
jardin  donde  Zorayda  efperaua,  y  alli  muy  de  pro- 
pofico  fe  ponia  el  renegado  con  los  Morillos  que 
bogauan  el  remo,  o  ya  a  ha/er  la  cala, o  a  como  por 
cnfayarfe  de  burlas,  a  lo  que  pcnfaua  hazcr  de  ve- 
ras: y  afsife  yua  al  jardin  de  Zorayda,y  le  pedia  fru- 
ta,y  fu  padre  fe  la  daua  fm  conoccUe  :  y  aunque  el 
quifi era  hablar  aZorayda^como  cldefpucs  medi- 
xo,  y  dczille,  que  el  era  el  q  por  orden  mia  le  auia 
de  licuar  a  tierra  de  Chriftianos  ,  que  eíluuieffe 
contenta  y  fegura,nunca  le  fue  pofsible,  porque  las 
Moras  no  fe  dcxan  ver  de  ningún  Moro,  ni  Turco, 
fino  es  que  fu  maridólo  fupadrefc  lo  manden.  De 
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Chrirtlanos  cautiiios  fe  dcxan  tratar  y  comunicar, 
aun  mas  de  jqueüoque  feria  raxon^tblc:  ya  mi  me 
huuierapefadoque  ei  la  huuicra  hablado, que  qui- 
fa  la  alborotar. 11  ,  viendo  que  fu  negocio  andaua  en 
boca  de  renegados.  Pero  Dios>que  loordcnauadc 
otra  manera,  no  dio  lugar  al  buen  dcffeo  que  nuef- 
tro  renegado  tenia:  el  qual  viendo, quan  fegura 
menee  yua  y  venia  a  Sargel  ,  y  que  daua  fondo 
quando,  y  como,  y  adonde  quería,  y  que  el  Taga- 
rino fu  compañero  no  tenia  mas  volütad  de  lo  que 
la  fuya  ordenaua,y  que  yo  eftaua  ya  refcaíado,y 
que  folo  falíaua  bufcar  algunos  ChriAianos  que 
bogaíTencl  remo,  me  di  xo,  que  mira  (Te  yo  qual  es 
queria  traer  conmigo, fuera  délos  rcícatados,  y 
que  los  tuuiefTe  hablados  para  el  primer  Viernes, 
donde  tenia  determinadoquefuelTe  nueftra  parti- 
da. Viendo  efto,  hable  a  dozc  Efpañolcs  todos  va- 
lientes hombres  del  remo,  y  de  aquellos  que  mas 
libremente  podían  falir  de  la  ciudad;  y  no  fue  po* 
co  hallar  tantos  en  aquella  coyuntura  ,  porque  eí- 
tauan  veynte  baxeles  en  corfo,y  fe  auian  lieuado 
todala gente  de  remo  ;,y  eftos  no  fe  hallaran  fino 
fuera  que  íuamo  fe  quedo  aquel  Verano  íin  yr  en 
corfoaacabar  vna  galeota  que  tenia  en  Artillero. 
Alosquales  no  les  dixe  otracofa,  finoque  el  pri- 
mer Viernes  en  la  tarde  fe  falieffen  vno  a  vno  dif- 
fimuladamcnce,  y  fe  fueíTcn  la  buelta  del  jardín  de 
Aguimorato^yquc  alli  me  aguardaííen  hafta  que 
yofueííe.  A  cada  vnodi  crte  auifo  de  por  fi  ,  con 
orden,que  aunque  alli  vieíTcn  a  otros  Chríñianos, 
nolesdixeíTenjfinoque  yoles  auia mandado efpc- 
rar  en  aquel  lugar.  Hecha  cfta  diligencia, me  fal- 
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taua  hazer  orr^i ,  que  era  la  que  mas  me  conucnla» 
y  craUdcauifar  a  Zorayda  en  el  punto  que  cíla- 
uanlos  negocios  jpara  que  eíluuieffeaperccbida, 
y  fobreauífo,  que  no  fe  fobrefaltaíTeifidcimprO' 
uifo  la  affaltaíTemos  antes  del  tiempo  que  ella  po- 
día imaginar,  que  la  barca  de  Chriftianos  podía 
bolucr.  Y  afsi  determine  de  yr  al  jardín ,  y  ver  fi 
podría  hablarla:  y  con  ocafion  de  coger  algunas 
ycruas,vn  día  antes  de  mi  partida  fu  y  al!a,y  lapri* 
mera  perfona  con  quien  encontré  fue  con  fu  pa- 
dre,elqual  mcdixocnlengua  que  entodalaBer- 
ucria>yaun  cnCoftantinopla  fe  halla  entre  cauri- 
nos,  y  Moros,  que  ni  es  Morifca,  ni  Caftellana ,  ni 
de  otra  nación  alguna,  fino  vna  mezcla  de  todas 
las  lenguas,  con  la  qual  todos  nos  entendemos* 
Pigo  pues, que  en  cíla  manera  de  lenguaje  me  pre- 
guntó, que  que  bufcauaen  aquel  fu  jardín,  y  de 
quien  era.  Refpondile  ,  que  era  efclauo  de  Ar- 
nautc  Mami  (y  eilo  porque  fabia  yo  por  muy  c¡er« 
to,quc  era  vn  grandifsimo  amigo  fuyo)  y  que  buf- 
caua  de  todas  yeruas  para  hazcr  cnfalada,  Prcgun- 
tomeporclconfiguiente, fiera  hombre  de  refcatc 
o  no,y  que  quanto  pedia  mi  amo  por  mi.  Hilando 
en  todas  eftas  preguntas  y  rcfpueftas,  íalío  de  la  ca- 
fa del  jardinla  bellaZorayda,  la  qual  ya  auia  mu- 
cho  que  me  auia  viílo^y  como  las  Moras  en  nin- 
guna manera  hazen  melindre  de  moftrarfc  a  los 
Chriftianos,  ni  tampoco  fe  efquiuan  (como  ya  he 
dicho)  no  fe  le  dio  nada  de  venir  a  donde  fu  padre 
conmigo  eftaua ,  anees  luego  quando  fu  padre  vio 
que  venia  y  dccfpac¡o,lallamóy  mando  que  lie- 
gaffc,  Demafiada  cofa  feria  dczir  yo  agora  ia  mu  • 
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cha  hermofura,  h  gentileza,  el  gallardo, y  rico 
adorno  con  que  mi  querida  Zorayda  fe  moAro  a 
mis  ojos:  folo  dircquc  mas  perlas  pendían  de  fu 
hcrmofifsinDo  cuello,  orejas. y  cabellos,  que  cabe- 
llos tenia  en  la  cabera.  En  las  gargantas  de  los  fus 
pies, que  dcfcubiertas  a  fu  vfanqa  trahia,  trahia  dos 
c arcaxes  (que  afsi  fe  llannauan  las  manillas, o  ax or- 
eas de  los  pies  en  Morifco)depurifsimo  oro, con 
tantos  diamantes  cngaílados  ,  que  ella  me  dixo 
defpues,  que  fu  padre  loseAimauacndiez  mil  do- 
blas,y  las  que  trahia  en  las  muñecas  de  las  manos 
valian  otro  tanto.  Las  perlas  eran  en  gran  cantidad 
V  muy  buenaSjporquela  mayor  galay  bizarriade 
las  Moras,  es  adordarnarfede  ricas  perlas,  y  aljó- 
far:  y  afsi  ay  mas  perlas  y  aljófar  entre  Moros^  que 
entre  todas  las  demás  naciones,  y  el  padre  deZo- 
rayda  tenia  fama  de  tener  muchas,  y  de  las  mejo- 
resquc  en  Argel  au¡a,y  de  tener  afsi  mifmo  mas 
de  dozicntos  mil  cfcudosEfpañoles :  de  todo  lo 
qualerafeñoraeAaque  aoraloes  mia.  Siconto- 
do  eftc  adorno  podia  venir  entonces  hermofa,o 
no,  por  las  reliquias  que  le  han  quedado  en  tantos 
trabajos  fe  podra  conjeturar  qual  deuiadeíer  en 
Jas  profpcridadcsíPorque  ya  fe  fabe  que  la  hcrmo 
fura  de  algunas  mugercs  tiene  dias,  y  íazones,y  rc« 
quiere  accidentes  para  diminuyrfe,oacrecentar' 
íe;  y  es  natural  cofa  quelas  pafsiones  del  animo  la 
lcuanicn,oabaxc,puefloquelas  mas  vezes  ladeí- 
truycn  ?  digo  en  fin,  que  entonces  llego  en  todo 
cArcmo  aderezada,  y  en  codo  cAremo  hermofa,  o 
a  lómenos  a  mi  me  pareció  ferio  la  mas  q  ha Aa  en- 
tonces auia  vJfto:y  cócfto  viendo  las  obligaciones 
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cnqucmcauiapucfto,me  parecía  que  tenia  delan- 
te de  mi  vna  deidad  del  cíelo  ,  venida  a  la  tierra  pa- 
ra mi  gufto,  y  para  mi  remedio.  Afsic orno  ella  lie* 
gó,  le  dixofu  padre  ca  fu  lengua,comoyocra  cau- 
liuo  de  fu  amigo  Amautc  Mamijy  que  veniaabuf- 
carenfalada.Ella  tomó  la  mano  ,  y  en  aquella  mez- 
cla de  IcnguaSique  tengo  dicho^me  preguntó, fi  era 
cauallero ^y  que  érala  caufaque  no  me  refcataua. 
Yo  le  refpondi:  Que  ya  ertauarefcaiadojy  que  en 
el  prcciopodia  echar  de  ver  en  lo  que  mlamo  me 
cfi:imau3,pues  auia  dadopor  mi^mily  quinientos 
(^^oltamis.  A  lo  qual  ellacefpondio:  En  verdad, que 
li  cu  fueras  de  mi  padre  ,  que  yo  hiziera  que  no  te 
diera  el  por  otrosdos  tantos'.porq  vofotros  Chrif- 
iianos,fiempre  mentís  en  quanto  dczis,  y  os  hazeis 
pobres,  por  engañar  a  los  Moros.  Bien  podría  fcr 
eíTo  fe  ñora,  le  refpondi,  mas  en  verdad,  que  yola 
he  tratado  con  mi  amo,  y  la  trato,  y  la  tratare  con 
quantaspcrfonasay  en  eimundo.  Yquando  te  vas, 
dixo  ZoraydaíMañana  crcoyo^dixe:  porquecf- 
táaqui  vnbaxel  de  Francia  ,quc  fe  ha!z:e  mañana  a 
la  vcla,y  picnfo  yrmc  en  el.  Noes  mejor(replicó 
Zorayda)efperar  a  que  vengan  baxeles  de  Efpaña, 
y  yrte  con  el  ios,  que  no  con  los  de  F  rancia, que  no 
fon  vueí\rosamigos?No,  rcípódí  y  o:  aunque  íi  co- 
mo ay  nucuas  que  viene  ya  vnbaxel  de  Efpaña,  es 
verdad,Toda  vía  yoleaguardare, puerto  que  es  mas 
cierro  el  partirme  mañana :  porque  el  dcíTeo  que 
tengodcverme  en  mitierra,y  conlasperfonasquc 
bié  quiero, es  tanto,  que  no  me  dexará  efperar  otra 
comodidad  fi  fe  tarda,  por  mejor  que  fea.Dcues  de 
fer  fin  duda  cafado  en  tu  t¡erra,dixoZoray  da,y  por 
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cflb  deíTeas  yr  a  verte  con  tu  muger  ?  No  foy,  ref- 
pondi  yocalado  ,  mas  tengo  dada  la  palabra  de  ¿a- 
farn[)een  llegando  aila.Y  es  bcrnioín  la  damaaquie 
fe  ladifte,dixoZorayda?Tanhern)ofac5,rcfpondi 
y  o, que  paraencarecella,  y  dezirte  la  verdad, te  pa- 
rece a  ti  mucho.  Deftofe  riyo  ní)uy  de  veras  fu  pa- 
dre,y  dixo:GualaChrirt¡ano>quedeuede  fcrmuy 
hermofa  fi  fcpareceami  hija,  que  es  lamashcr- 
mofa  de  todo  eílc  Reyno?S¡no  mírala  bien, y  veras 
como  te  digo  verdad.  Seruianos  de  interprete  a  las 
mas  de  eílas  palabras  y  rabones  el  padre  de  Zoray  • 
da ,  como  mas  ladino ,  que  aunque  ella  hablaua  la 
baílardalengua,quecomo  hedicho.allife  vfa,mas 
declaraua  fu  intención  por  feñas,q  por  palabras* 
Hilando  en  eftas>y  otras  muchas  razone5>llegó  vn 
Moro  corriendo  ,y  dixoagrandes  bozes,que  por 
las  bardas,  o  paredes  del  jardín,  auiá  faltado quatro 
Turcos, y  andauan  cogiéndola  fruta, aunque  no 
ertaua  madura,  Sobrefaliofe  el  viejo,  ylomefmo 
hizo Zorayda.  Porque  es  común,  y  cafi  natural,  el 
miedo  que  losMorosalosTurcosiicnen,efpecial- 
me  me  a  los  foldados,  los  qualcs  fon  tan  infolentes, 
y  tienen  tanto  imperio  íobre  JosMoros,que  a  ellos 
cftan  fugetos,que  los  tratan  peor  que  fifueíTcn  ef- 
dauosfuyos  .  Digopues,quedixo  fupadreaZo- 
ra  y  da:  Hija, retírate  a  la  cafa, y  enciérrate  en  taco  q 
yo  voy  ahablaraeftoscanes^y  luChriílianobufca 
tusyeruas,y  vctecnbuc  hora  ,ylleuete  Alacóbié 
a  íutierra.Yome  incline,yclfefuca  bufcar  losTur 
cos,dexandomc  folo  con  Zorayda,  que  comento  a 
dar  mucftrasde  yrfe  dondefu  padre  la  auia  manda- 
do. Peroapenas  el  fe  encubrioconlosarbolesdel 
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jardin,quando  ella  boluiendofe  a  mi,  llenos  los 
ojos  de  lagrimaSjme  dixo:  Amexí  Chriftiano.  Ame 
xi,que  quiere  dezir :  Vane  Chriítiano«vaítc?  Yo  U 
refpondi:  Señora  fi,  pero  no  en  ninguna  manera  fin 
tiielprimerolumame  aguarda,y  noie  fobrcfaltes 
quando  nos  veas  ,  que  fin  duda  alguna  yremos  a 
tierra  de  Chriftianos.  Yo  le  dixc  eílo  demanera, 
que  ella  me  entendió  muy  bien  a  todas  las  razones 
queentrambos  paffamos.y  echándome  vnbrajoal 
cuellojCondefmayadospaffos  comentó  a  caminar 
házia  la  c  afa,  y  quifo  la  fuerte, que  pudiera  fer  muy 
mala,ri  el  cielo  no  lo  ordenara  de  otramanera,quc 
yendo  losdos  delamanera  ypofturaqos  hccon- 
tado,  con  vnbra^o  al  cuello,  fu  padre  que  yaboluia 
dchazer  yr  alosTurcos,nos  viodelafuertc  y  ma- 
neraque  yuamos,y  nofoiros  vimosquc  elnosaui;i 
viflofpcroZorayda  aduertida,y  difcrcta,no  quifo 
quitar  el  braqodemi  cuello, antes  fe  llegó  masa 
mi ,  y  pufo  fu  cabera  íobre  mi  pecho,dobJando  vn 
poco  lasrod¡l!as,dandoclaras  ícñalcs  y  mucuras 
que  fedefmayaua :  y  yo  anfi  mifmodi  a  entender, 
que  la  foftenia  contra  mi  voluntad.  Su  padre  llegó 
corriendo  a  donde  eftauamos,  y  viendo  a  fu  hija  de 
aquella  manera  le  pregunto,  que  que  tenia  :  pero 
como  ella  no  le  refpondiefTe,  dixo  fu  padre;Sin  dn- 
da  alguna ,  que  con  el  fobrcfalto  de  la  entrada  de 
crtos  canes  fe  ha  defmayado,  y  quitándola  del  mió» 
la  arrimó  a  fu  pecho:  y  ella  dando  vnfufpiro,  y  aun 
TÍO  enxutos  los  ojos  de  lagrimas,  boluio  adezir:  A-» 
mcxi  Ciirifliano,  Amexi:  Vete  Chriíliano,  vete. 
A  lo  que  fu  padre  rcfpondio:  No  importa  hija  que 
el  Chriíliano fe  vaya^  que  ningún  mal  le  ha  hecho, 
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y  los  Turcos  ya  fon  ydos:  no  te  fobrcfalte  cofa 
alguna,  pues  ninguna  ay  que  pueda  darte  pcfadum- 
bre  :  pues  como  ya  te  he  dicho,los  Turcos  a  mí 
ruego  fe  boluieron  por  donde  entraron.  Ellos,  fe- 
ñor ,  la  fobrefaltaron  como  has  dic  ho,  dixc  yo  a  fu 
padre  :  mas  pues  ella  dizcquc  yo  me  vaya#  no  la 
quiero  dar  pefadumbre  :  quédate  en  paz,  y  con  tu 
licencia  boluer,  fi  fuere  menfter ,por  y eruas  a  eftc 
jardin,quc  fcgundize  miamOjCn  ninguno  las  ay 
mejores  pa  a  enfaladajque  en  el.  Todas  las  que 
quiGeres  podras  boluer>refpondio  Aguimoraro, 
que  mi  hija  no  dize  eílo  porque  tu,  ni  ninguno  de 
loái  Ghriíiianos  la  enjoauan  ,  fino  que  por  dczir 
que  los  Turcos  fefueíícn,dixo  que  tu  tcfucíFes, 
o  porque  ya  era  hora ,  que  buícaíTes  tus  yernas. 
Con  eÁome  defpedi  al  punto  de  entrambos,  y  ella 
arrancandofele  el  alma  (al  parecer)  fe  fue  con  fu 
pudre.  Y  yo  con  achaque  de  bufcar  las  yeruas,  ro- 
dee muy  bien ,  y  a  mi  placer  todo  el  jardin.  Miré 
bien  las  entradas,  y  fal¡das,y  la  fortaleza  de  la  ca- 
fa, y  la  comodidad  que  fe  podía  ofrecer,  para  faci- 
litar todonueftronegocio.  Hechocfto^me  vinc> 
y  di  quenta  de  quanco  auia  paíTado  al  Renegado, 
y  a  mis  compañeros .  Y  ya  no  veía  la  hora  de  ver- 
me gozar  fin  fobrefalco  del  bien  que  en  la  her mo- 
fa y  bella  Zorayda  la  fuerte  me  ofrecía.  En  fin  el 
tiempo  fe  pafso,  y  fe  llegó  cldia  y  plazo  de  no- 
focros  tan  dclFcado  r  y  figuiendo  todos  el  orden  y 
y  parecer, quccondifcrctaconfidcrac¡on,y  largo 
difcurfo  muchis  veZesauiamos  dado,  tuuimosel 
buen  fuccffo  que  delTcauamos.  Porque  el  Viernes, 
quo  fe  figuio  al  día  que  y o.con  Zorayda  hablé  en 

el 


Quarta  parte  de  don 

el  jardín  Morrenago  al  anochecer,  dio  fondo  con 
h  barca  cafi  frontero  de  donde  la  hermofifsima 
Zorayda  cftaua:  ya  losChriftiauos  que  auian  de 
bogar  el  remo, eftauan  preuenidos,y  elcondidos 
por  diuerfas  partes  de  todos  aquellos  alrrededo- 
jrcs.  Todos  eftauan  fufpenfos  y  alborotados, aguar 
dándome^ deíTeofos  ya  de  enucftir  con  el  ba^ci, 
que  a  los  ojos  tenían :  porque  ellos  no  fabian  el 
concierto  del  renegado,  fino  que  penfauan  que  a 
fuerza  de  bracos  auian  de  auer  y  ganar  la  libertad, 
quitando  la  vida  a  los  Moros  que  dentro  de  la  bar- 
ca  eftauan.  Sucedió  pues  ,  que  afsi  como  yo  me 
moftrc,y  mis  compañeros,  todos  los  demás  efcon- 
didos  que  nos  vieron,  fe  vinieron  llegando  a  no- 
fotros.  Efto  era  ya  a  tiempo  que  la  ciudad  eftaua 
ya  cerrada, y  por  toda  aquella  campaña  ninguna 
perfona  parecía.  Como  cftuuimos  juntos,  duda- 
mos fi  feria  mejor  yr  primero  por  Zorayda,  o  ren- 
dir primero  a  los  Moros  vagarinos ,  que  bogauan 
el  remo  en  la  barca.  Yeftando  en  cfta  duda,  llego 
anofotros  nueftrorenegado, dizicndonos,queen 
que  nos  deteníamos,  que  ya  era  hora,  y  que  todos 
íus  Moros  eftauan  defcuyd3dos,y  losmas  de  ellos 
durmiendo.  Diximoslc  cnloque  reparauamos,y 
eldixo, que  loque  mas  importau3,era  rendirpri* 
meroel  baxel,que  fe  podía  hazer  congrandifsi- 
ma  facilidad,  y  fin  peligro  alguno,  y  que  luego 
podíamos  yr  por  Zorayda.  Pareciónos  bien  a  to- 
dosloquedeziajy  afsifindeccnernosmas,  hazien- 
do  el  la  guia  llegamos  al  baxel  >  y  faltando  el  den- 
tro primero  metió  mano  a  vn  alfanje, y  dixoen 
Morifco: Ninguno  devofotros  femucuadcaqui, 
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Cnoqulcre  que  lecueftc  la  vida.  Yaaeílc  tiempo 
auian  entrado  dentro  cafí  todos  los  Chrifíianos. 
Los  Moros  que  eran  de  poco  animo,  viendoha- 
blar  de  aquella  manera  a  fu  Arráez,  quedaronfe 
cfpantados,y  fin  nmguno  de  codos  ellos  echar  ma- 
no a  Us  armas ,  que  pocas,  o  cafi  ningunas  tenían, 
fe  dexaron,  fin  hablar  alguna  palabra,  maniatar  de 
los  Chriftianos,ios  qualcs  con  mucha  prefleza  lo 
hizicron,  amenazando  a  ios  Moros,  que  fi  al(jauaii 
por  alguna  vja  o  manera  la  voz»que  luegoal pun- 
to lospaíTarian  todos  acuchillo.  Hecho  ya  cílo> 
quedándole  en  guardia  dellos la  mitad  délos nuef- 
tros:los  que  qucdauamos,  hazicndonos  afsi  mif- 
mo  el  renegado  la  guia,fuymos  al  jardin  de  Agui- 
morato,y  quifo  la  buena  fuerte,  que  llegando  a 
abrir  la  puerca,  fe  abrió  con  tanta  facilidad,  como 
fi  cerrada  noeftuuiera,  y  afsi  con  gran  quietud  y 
íilcncio  llegamos  a  la  cafa  Gn  fer  íent idos  de  na- 
die. Eftauala  bellifsimaZoraydaaguardandonosa 
vna  ventana,  y  afsi  como  fintio  gente ,  preguntó 
con  vozbaxa,  fi  eramos  Nizarani,  como  fidixera, 
o  preguntara,  fi  eramos  Chriftianos?  Yo  le  rcfpon- 
di,quc  fi,  y  qucbaxafle.  Quando  ella  me  conocioi 
no  fe  detuuo  vn  punto,  porque  fin  rcfpódcrmc  pa« 
labra,  ba>:ó  en  vn  inflante:  abrió  la  puerta,  y  mof* 
trofcatodostan  hermora,y  ricamente  vellida  que 
nolo  aciero  a  encarecer;  luego  q  yo  la  vi  le  tome 
vna  mano,  y  la  comee e  a  befar, y  el  renegado  hizo 
lo  mifmo,y  mis  dos  camaradas:  y  los  demás  que  el 
cafo  no  fabian  hizicron  loque  vieron  q  nofoiros 
haziamos,q  nopacccia  finoq  Icdauamoslas  gra- 
c¡as,y  la  reconocíamos  por  feñoradc  nf  a  libertad. 
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El  Renegado  le  dixo  cnlengua  Morifca,fi  cftaua 
fu  padre  en  el  jardín?  Ella  refpondio,  que  fi,  y  que 
dormía.  Pucsícránicnefter  dcípertalle,  replico  el 
Renegado,  y  licuárnosle  con  noíotros  ,  y  todo 
aquello  que  tiene  de  valor  efle  heiniofo  jardín. 
No  dixo  ella,  a  mi  padre  no  fe  hade  tocar  en  nin- 
gún modo ;  y  en  cfta  cafa  no  ay  otra  cofa  que  lo 
que  yo  licuó  ,  que  es  tanto,  que  bien  aura  para 
que  todos  quedeys  ricos  ,  y  conteneos:  y  cfpe- 
raros  vnpoco  y  lo  vcreys.  Y  diziendoeflo,febol- 
uio  aenirar,diziendo,  que  muy  prcllo  bolueria, 
que  nos  cftuuicffemos  quedos,  fin  hazer  ningún 
ruydo.  Pregúntele  al  Renegado,  lo  que  con  ella 
auia  paffado ,  el  qual  me  lo  contó,  a  quien  yo  dixe, 
que  en  ninguna  cofa  fe  auia  de  hazer  mas  de  lo  que 
Zoraydaquificffe.  La  qual  ya  que  boluia  cargada 
con  vn  cofrezillo  lleno  de  efcudos  de  oro,tanios, 
que  a  penas  lo  podía  fuílentar.  Q3Ífo  la  mala  fuer- 
te, que  íu  padre  defpertaíTe  en  el  ínterin,  y  fintieffc 
el  f  uydo  que  andaua  en  el  jardín ,  y  aííomandofc 
a  la  ventana, luegoconocio  que  todos  los  que  en 
el  eftauan  eran  Chriflianos,y  dando  muchas,  gran- 
des y  defaforadas  bozcs,  comento  a  dezir  en  Ara- 
uigo,Chr¡ftianos,Chriftianos, ladrones,  ladrones: 
por  los  quales  gritos  nos  vimos  todos  pueílos  en 
grandifsima  y  temcrofaconfufion.  Pero  el  Rene- 
gado viendo  el  peligro  en  que  eflauamos,  y  lo  mu- 
cho que  Icimportaua  falir  con  aquella  cmprefa, 
antes  de  ferfcniido,  con  grandifsima  prcfleza  fu- 
bio  donde  Aguimoratocftaua,  y  juntamente  con 
el  fueron  algunos  denofotros,que  yo  nooícdef- 
amparar  a  la  Zorayda>  que  como  ciefmayada  fe 
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auia  dexado  caer  en  mis  braj os:en  rcfolucion  los  q 
fubicron  fedieron  tan  buena  maña,  que  en  vn  mo- 
mento baxaron  con  Agimorato,trayendolc  acadas 
las  manos,  y  pueíto  vnpañizuclocnla  boca, que 
no  le  dexaua  hablar  palabra ,  amenazándole  que  el 
hablarlalcauiadecoftar  lavida.  Quandofü  hija  le 
vio,fe  cubrió  los  ojos  por  no  verle, y  fu  padre  que- 
dó efpantado, ignorando  quá  de  fu  voluntad  fe  aula 
puerto  en  nras  manos.Mas  cntóccs  ficdo  mas  nccef 
farios  los  pies,  con  diligencia^  y  prefteza  nos  puli- 
mos en  la  barca,  que  yaios  que  en  ella  auian  que- 
dado nos  cfpcrauan,temerofos  de  algún  malfucef- 
fonueftro. Apenas  ferian  dos  horas  pafTadas  déla 
nochcquando  ya  cftauamostodos  cnlabarca,en 
la  qual  fe  le  quitó  al  padre  deZorayda  la  atadura  de 
las  manos, y  elpañodelaboca  :  pero  tornóle  a  dc- 
:z,ir  el  rencgado,quc  no  hablafle  palabra,  que  le  qui 
tarian  la  vida:elcomo  vioalli  afu  hijacomenjó  a 
fufpirar  ternifsimamentc,y  mas  quádo  vio  que  yo 
cftrechameniclateniaabra^ada  ,y  que  ella  fuidc* 
fender,quexarfc^niefquiuarfe,feen:aua queda  pe- 
ro co  iodo  efto  callaua, porque  no  puficffcn  en  cfe- 
tolasmuchasamenazas  qucelrencgado  Ichazia. 
Vicndofe  pues  Zorayda  ya  enlabarca,y  que  que- 
ríamos dar  los  remos  al  agua,y  viendo  alliaíupa- 
dre,y  a  los  demás  Moros  que  atados  eÜauan ,  k  di- 
XoalrencgadOjquemcdixcíTe  le  hiziefle merced 
de  foltar  a  aquellos  Moros,y  de  dar  libertad  a  fu  pa 
drcporque  ames  fe  arrojaría  enla  mar  que  ver  de  - 
late  de  fus  ojos,y  por  caufa  fuy  a  licuar  cautiuo  a  v  n 
padrcquc  lantola  auia  querido. Elrcnegado  meló 
dixojy  yo  refpondi,  que  era  muy  contento:pcro  el 
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rcfpondio,  que  noconucnbjacaufaque  fi  allí  los 
dexauan  apellidarían  luego  la  tierra, y  alborotaría 
la  ciudad, yfcrian  caufa  que  falieíTen  a  bufcallos  co 
algunas  fragatas  l¡gcras,y  les  tomaíTen  la  tierra,  y 
la  mar,dc  manera^que  nopudíeíTemos  efcaparnos, 
que  lo  que  fe  podría  ha2er,era  darles  libertad  en 
llegando  a  la  primera  tierra  de  Chríílianos;  en  ef» 
te  parecer  venimos  todos,  y  Zorayda,  a  quien  fe 
ledío  cucntajCon  las  caufasque  nos  mouian  ano 
hazer  luego  lo  que  quería:  también  fe  faiisfizo,  y 
luego  con  regozijadofilencio  ,y  alegre  dilígen' 
ciacadavnodc  nueftros  valientes  remeros  tomo 
fu  remo,y  comenjamos,encomendandonos  aDios 
de  todo  coraron,  anauegar  la  buclta  de  las  Islas  de 
Mallorca,  que  esla  tierra  de  Chriílianos  mas  cer- 
ca: pero  a  caufa  de  foplar  vn  poco  el  viento  tra- 
montana,y  eflarlamar  algo  picada»  nofue  pofsí- 
ble  fcguir  la  derrota  de  Mallorca ,  y  fucnos  for  jo- 
fodexarnos  yr  tierra,aticrralabueltadcOran,no 
íinmuchapeíádumbrenfa,  por  nofer  defcubier- 
los  del  fugar  de  Sargcl,que  en  aquella  coila  cae  fe- 
fentamillasde  Argel:  y  afsí  mílmo  temíamos  en- 
contrar por  aquel  parage  alguna  galeota  de  las 
que  de  ordinario  víencncon  mercancia  de  Te- 
tuan, aunque  cada  vno  por  fi,y  por  todos  jütos  pre- 
fumiamos  de  que  fi  fe  encótraua  galeota  de  mcrcá- 
cía,como  no  fueíTe  de  las  que  andan  encorio,  que 
no  folo  no  nosperderiamos,masque  lomaríamos 
baxel  donde  con  mas  fcguridad  pudieflemos  aca- 
bar nueftro  viaje.  YuaZorayda,cn  tanto  que  fe  na* 
uegaua,  puerta  la  cabeja  entre  mis  manos, por  no 
vcrafupadre,  y  fcnciayoque  yuallamandoaLe- 
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la  Marien>que  nos  ayudafTe.  Bien  auriamos  naue- 
gadotreynu  millas,  quando  nos  amaneció,  como 
tres  tiros  de  arcabu!z:  dcfuiados  de  tierra,  toda  Ja 
qual  vimos  deíicria,  y  fm  nadie  que  nos  dcfcubrief 
fe  ,  pero  con  todo  effonos  fuymos  a  fucr(ja  de 
brajos  entrando  vn  poco  en  la  mar,  que  ya  efta- 
uaaJgomasfoíTegada,  y  auiendo  entrado  calidos 
leguas,diofe  orden  que  fe  bogaíTe  aquarteles  en 
tanto  que  comíamos  algo,queyua  bien  proueyda 
labarca,pueíl:oque]os  que  bogauan  dixeronque 
no  era  aquel  tiempo  de  tomar  repofo  alguno,  que 
les  dieíTen  de  comer  los  que  no  bogauanjque  elloj 
no  querian  foliarlos  remos  de  las  manos  en  ma- 
nera alguna.  Hizofcanfi,y  cneílo  comen^'bafo- 
plar  vn  viento  largo  que  nos  obligo  a  hazer  lue- 
go vcU:,ya  dexar  el  remo,y  enderezar  a  Oran  por 
no  ferpofsiblepoderhazer  otro  viaje  :  todo  fchi- 
70  con  mucha  prefiera,  y  afsi  a  la  vela  ñaue  gamos 
por  mas  de  ocho  millas  por  hora, fin  Ueuar  otro  te* 
moralguno  5  finoelde  encontrar  con  baxel  que 
de  corfo  fueflc.  Dimos  de  comer  a  los  Moros  va* 
garmos,y  el  renegado  les  confoló>diziendoIcs  co- 
mo no  y uan  cautiuos ,  que  en  la  primera  ocafion 
lesdarianlibertad-.lomifmorc  le  dixo  al  padre  de 
Zorayda,elqiual  refpondio:  Qualquiera  oiraco- 
fa  pudiera  yo  efpcrar,  y  creer  de  vueftra  liberali- 
dad, y  buen  termino »  o  Chriftianos,  mas  el  darme 
liberdad,no  me  tengáis  por  tan  fimplc,quelo  ima- 
gine,que  nunca  os  pufiftes.  vofotros  al  peligro  de 
quitármela  para  boluerla  tan  liberalmente  ,  efpe- 
cialmente  íabiendo  quié  foy  y  o ,  y  el  intereíTc  que 
fe  os  puede  feguir  de  dármela,  el  qual  intereíTe  fi 
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le  quereys  poner  nobre  defdeaqui  os  ofre!z:coto* 
do  aquello  que  quificredes  por  mi,  y  poreíTadef- 
dichada  hijainia,o  finopor  ella  fob:»  que  es  lama- 
y  or,y  la  mejor  parte  de  mí  alma. En  diciendo  cAo, 
comentó  a  llorar  lan  amargamente,que  a  todos 
nosmouioacompafsion,y  forjó  aZorayda^que  le 
miraíTe^laqual  viendolellorarafsi  fe  cnccfnecio,q 
felenanto  de  mis  pies,  y  fue  a  abracar  a  fupadre>y 
juntando  fu  roñro  con  elfuyojcomenjarólos  dos 
tan  tierno  llanto,  que  muchos  de  ios  qucalliyua- 
mos  le  acompañamos  en  el :  pero  quando  fu  padre 
la  vioadornadade  fiefl:a,y  con  tantas  joyas  fobre 
fijlc  dixo  enfulengua  :  Que  es  cAo  hija, q ayer  al 
anocheccr>antcs  que  nos  fucedicffe  efta  teirible 
defgraciaenque  nos  vemos, tcvi  con  tusordina- 
rios, y  caíeros  vertidos,  y  agora  fin  que  ayas  teni- 
do tiempo  de  vcft  ir  te, y  finaucrce  dado  alguna  nue 
uaalcgicdc  íolenizallc  con  adornarte  ,  y  pulirte, 
te  veo  compuerta  con  los  mejores  vertidos  que  yo 
íupe, y  pude  darte, quando  nos  fue  la  ventura  mas 
fauorablc^!Refpondeme  a  crto  ,quc  me  tiene  mas 
íüfpcnfo,  y  admirado»que  la  mifma  defgracia  en 
que  me  hallo?    Todo  lo  que  el  iMorodeziaa  íu  hi- 
ja,nos  lodedaraua  el  renegado, y  cliano  lercfpo- 
dia  palabraiperoquandoel  vioavnlado  dclabar- 
ca  el  cofre/Zillo  donde  ella  folia  tener  fus  joyas,  el 
qualfabiaelbien  que  le  auia  dcxado  en  Argel ,  y 
noiraydole  aljirdm,quedó  masconfufo^y  pregu- 
tole  que  comoaquel  cofre  auia  venido  anucrtraí 
rri4nos,y  que  craloque  venia  dentro?  Alo  qual  el 
renegado, fin  aguardar  que  Zorayda  le  rcípon- 
dicíTejlerefpondio :  No  tecanfes  feñor cnprcgú* 
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tar  aZoray da  tu  hija  tancas  cofas,porque  con  vna 
que  yo  te  refponda  te  fatlsfare  a  todas:y  afsi  quie- 
ro, que  fepas  que  ella  es  Chriftiana,  y  es  la  que  ha 
fidolaÜma  de  nueftras cadenas ,  y  la  libertad  de 
nucftro  cautiuerio:ella  va  aqui  de  fu  voluntad  tan 
contenta,  a  lo  que  yo  imagino, de  verfc  en  eOc  cf- 
tado^como  clqfaledelas  tinieblas  déla  luz  de  la 
mucrteala  vida,ydelapcnaalagloria.Esverdad 
lo  quecfte  dizc  hija,dixoclMoro?Afsj  cs,rcfpó- 
dioZoraida.Que  en  cfeto,rcplicó  el  viejo, tu  eres 
Chrirtiana,y  laquehapueítoa  fupadfe  en  poder 
de  fus  enemigos?  Aloqual  refpondio  Zorayda: 
Laque  csChriftianayo  foy.perono  laque  te  ha 
puerto  en  eftepunto,porque  nuca  mi  dcíFeofecf- 
tédioadcxarte,niahazeric  mal, fino  a  hazerme  a 
mi  bié.  Y  que  bien  es  el  que  te  has  hecho  hija?  Ef- 
fo, refpondio  ella,preguncafelo  tu  a  Lela  Maríen, 
quccllacclofabradezirmejorque  no  yo.  Ape- 
nas huuo  oydo  cfto  el  Moro ,  quando  con  vna  in- 
crey  ble  prefteza  fe  arrojo  de  cabera  en  la  mar,dó 
defin  ningunadudaíe  ahogara  fiel  vertido  largo, 
y  cmSara<jofo  que  traya  no  le  entretuulera  vn  po 
co  fobrc  el  agua. Dio  bozes  Zorayda  que  le  facaf- 
fcn,y  afsi  acudimos  luego  todos,  y  afiendole  de  la 
almalafa lefacamos  medio  ahogado>y  fin  fcncido, 
de  que  recibió  tanta  pena  Zorayda,  que  como  í¡ 
fuera  ya  muerto  hazia  fobrc  el  vn  tierno ,  y  dolo- 
rofo  llanto.Boluimosle  bocaabaxo,boluió  mucha 
agua  .•  torno  en  fi  alcabo  de  dos  horas , en  las  qua- 
Ics  auiendofe  trocado  el  viento  nos  conuino  bol  - 
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uerhaiJ.ia  tierra, y  hazer  fuerza  de  remos  por  no 
eniicftir  en  ella;  mas  quifo  nueftra  buena  fuerte, 
que  llegamos  a  vna  cala  que  fe  haze  aliado  de  vn 
pequeño  promotorio  o  cabo,que  de  los  Moros  es 
llamadoel  déla Caua Rumia, que  ennueftra  len- 
gua quiere  dczir  lámala  muger  Chriftiana,  y  es 
tradición  éntrelos  MoroSjque  en  aquel  lugar  ella 
enterrada  la  Caua,  por  quien  fe  perdió  Efpaña: 
porque  Caua  en  fu  lengua^quiere  dezir  muger  ma 
la,  y  Rumia  ChrJrtiana  ,  y  aun  tienen  por  mal 
agüero  llegar  alliadarfondo  ,quando  lanecefsi- 
dad  les  fuer  ja  a  ello, porque  nunca  le  dan  fin  ella, 
puerto  que  para  noforros  no  fue  abrigo  de  mala 
muger^íino  puerto  feguro  de  nueflro  remedio, fe- 
gun  andaua  alterada  la  mar.  Pufimosnueftras  cen- 
tinelas en  tierra, y  no  dexamos  jamas  los  remos  de 
la  mano; comimos  de  lo  que  el  renegado  auia  pro- 
i]cydo,y  rogamos  a  Dios,  y  a  nucñra  Señora  de 
iodo  nueflro  cora(jon  que  nosayudaíTe,  y  fauore- 
cicffejpara  que  felicemente  dieíTcmos  fin  a  tan  dí« 
chofoprincipio.Diofc  ordcnafuplicaciondeZo 
rayda  como  echaíTemos  en  tierra  a  fu  padre  ,y  a 
todoslosdemas  Moros  quealli  atados    venian: 
porque  no  le  baflaua  el  animo  ,  ni  lo  podían  fufrir 
fusbhndas  entrañas, ver  delante  defus  ojos  atado 
a  fu  padre,y  aquellos  de  fu  tierra  prefos. Prometí- 
mosle  de  hazerlo  afsi  al  tiempo  de  la  partida: 
pues  no  corria  peligro  el  dexallos  en  aquel  lugar 
que  era  defpoblado.No  fueron  tan  vanas  nucftras 
oraciones  que  no  fueflen  oydas  del  ciclo,  que  en 
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nucftrofauoriuego  boluio  clviento  cranquiloel 
marjCornbidandonos  aque  tornaíl'emos  alegresa 
profcguir  nueftro  comcníjado  viaje.   Viendo  cf- 
todeíatamosa  los  Moros  ,  y  vnoa  vno  los  pufi- 
mosen  tierra,dc  lo  que  ellos  fe  quedaron  admira- 
dosip^r o  llegando  adcfcmbarcaralpadre  deZo- 
rayda^que  yaeftauaencodo  fuacuerdo,dixo:  Por 
que  pcnfays  Chriftianos  que  cfta  mala  hcnibra 
huelga  de  que  me  deys  libertad?  Penfaysque  es 
por  piedad  que  de  miiiene?noporc¡crto,íinoque 
lohazc  por  el  eíloruo  que  Icdará  miprcfenciaj 
quando  quiera  poner  en  cxecucion  fus  malos  dcf- 
feosinipcnfcys  que  la  ha  mouido  a  mudar  r eligió, 
entender  ella  que  la  vueftra  a  la  nueílraíe  aucnta- 
ja,(inoelfabcr  que  en  vueflra  tiecrafe  vfa  la  dcf- 
honeílinad  mas  libremente  que  en  la  nueílra  :  y 
boluiendofe  aZorayda,  teniéndole  yo  ,  y  otro 
Chriftiano  de  entrambos  bracos  afidojporqucal- 
giídefatino  nohizielTe,ledixo:  O  infame  moja, y 
malaconfejadamuchacha,adonde  vas  ciega,yde* 
fatinadaen poder  deílos perros  naturales  enemi* 
gos  nfos.  Maldita  fea  la  hora  en  que  yoccengen- 
dré,y  malditos fean los regalos,ydcley tes  en  que 
te  he  criado. Pero  viendo  yo  que  lleuaua  termino 
de  no  acabar  tan  preño, di  pricíTa  a  ponellc  en  tie- 
rra,y  dcfde  alli  a  bozcs  profiguio  eo  fus  maldicio- 
nes,y  lamentos,rogandoa  MahomarogaíTe  a  Ala 
que  nosdcftruyeíTe,  confundicCTe,  y  acabaffc  :  y 
quandopor  auernoshecho  a  Ja  vela  no  podimos 
oyr  fus  paUbraSjVimos  fus  obras ,  que  eran  arran- 
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carfc  las  barbaSjmcíTarfc  los  cabellos,  y  arraílrar* 
feporelfuelotmas  vna  vez  esforjo  la  voz  de  tal 
manera  que  podimos  entender  que  dezia:  B  uclue 
amada  hijajbuclue  a  tierra  q  todo  te  lo  perdono, 
entrega  a  effos  hombres  cíTe  dinero  que  ya  es  fu* 
yo, y  buclue  a  confobr  a  efte  triíle  padre  tuyo,que 
en  cfta  defieria  arena  dexará  la  vida  íi  tu  le  dexas. 
TodoloqualefcuchauaZoraydajy  todo  lo  fen- 
tia,y  lloraua,y  no  fupo  dczirle,  ni  refpondclle  pa-» 
labra, fino.'Plega  a  Alapadrc  mio>qucLelaMar¡c, 
que  ha  fidola  cauía  deque  yo  fea  Chriíliana,  ella 
te  confuelecn  tu  trifteza.Ala  fabo  bien,quenopu 
de  hazer  otra  cofa  de  laque  he  hecho,  y  quceflos 
Chriílianos  no  deuen  nada  ami  voluntad  ,  pues  au 
que  quifiera  no  venir  con  ellos^y  quedarme  en  mi 
caf3,me fuera  impofsible,fegun la  prieíTa  que  me 
daua  mi  alma  a  poner  por  obra  cfta  qami  me  pare 
cetanbuena,comoiupadre  amado  lajuzgas  por 
mala.Eflodixoaticmpoqucnifupadrela  oya>ni 
nofotros  yaleveyamos  :  y  afsiconfolando  yo  a 
Zorayda  atendimos  todos  a  nueftro  viaje,  el  qual 
nos  Icfacilitaua  el  proprio  viento,  de  tal  manera, 
que  bien  tuuimos  por  cierto  de  vernos  otro  dia  al 
amanecer  cnlasriberas de  Efpaña:mas  comopo* 
cas  ve2cs,o nuca  viene clbié  puro,y  fézillo  fin  fer 
acompañado,ofeguiílo  de  algún  mal  que  le  turbe 
ofobrefaIte,quifonueftravientura,oqui^alas  mal- 
dicionesqucelMoroa  fu  hija  auia  echado,  que 
íiemprefehan  de  temer  de  qualquicr  padre  que 
fcan;quifodigo,quecftandoyaengolfados>y  fié- 
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do  ya  cafi  paíTadas  tres  horasdc  la  noche,  yendo 
con  la  vela  tendida  de  alto  baxa,frenillados  los  re 
mos,porq  el  profpcro  viento  nos  quitaua  del  tra- 
bajo de  aucrlos  meneftcr  con  la  lux  de  la  Luna, 
que  claramente  refplandecia,vimos  cerca  de  no- 
locros  vnbaxel  redondo  que  con  todas  las  velas 
tentidaSjUeuando  vn  pocoaorja  el  timón  delante 
denofotrosatraueffaua,  y  eílo  tan  cerca  que  nos 
fue  forjofo  amaynar  por  no  enueñirle,  y  ellos  af- 
fimcfmohizieron  fuerza  de  timón  paradarnos  lu 
gar  que  paíTaffemos-.auianfc  pueílo  a  bordo  del  ba 
xel  a  preguntarnos  quien  cramos,y  adonde  nauc- 
gauaraos,y  de  donde  vcniamos:  pero  por  pregü- 
tarnos  eft  o  en  lengua  Francefa^dixo  nueílro  rene 
gado:Ningunorcfpóda,porquecnos  fin  duda  fon 
cofarios  Franceíes,que  hazen  a  toda  ropa:  por  cf- 
teaduertimienio  ninguno  refpondio  palabra,  y 
auiendo  paffado  vn  poco  delante,  que  ya  el  baxel 
quedauafotauentodeimprouifo  foltaro  dos  pie* 
jasdearclUeria,  yalo  que  parcela  ambas  venian 
con  cadenas, porque  con  vna  cortaró  nueftro  ár- 
bol por  medio, y  dieroncon  cl,y  con  la  velaenla 
mar:,y  al  momento  difparando  otra  pieja  vino  a 
dar  la  vela  en  mitad  de  nueílra  barca,demodo  que 
ia  abrió  toda  fin  hazer  otro  mal  alguno :  pero  co- 
mo nofotros  nos  vimos  yra  fondo, comentamos 
todos  a  grandes  b02.es  a  pedir  focorro ,  y  a  rogar 
a  los  del  baxel  que  nos  acogieíTcnjporque  nos  ane 
gauamos:amaynaróentóces,y  echando  el  cfquífe 
obarcaalamar^entraronenel  haftadozeFrance- 
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fes  bien  armados  con  fus  arcabuies,y  cuerdas  en- 
cendidas,y  afsi  llegaron  junto  al  nueílro.y  viendo 
quan  pocos  eramos ,  y  como  el  baxel  íc  hundia 
nos  recogieron,  dizicndo,que  por  auer  vfadode 
ladefcortcfiade  no  refpondelles  nos  auia  fucedi- 
do  aquello,    Nucftro  renegado  lomó  el  cofre 
de  lasriquezasde  Zorayda  ^  y  dio  con  el  en  la 
mar  íinquc  ninguno  cchaíTc  de  ver  enlo  queha<- 
Zia;  enrcfolucion  todos  pallamos  con  los  Fran- 
cefcs  ,losqualesdefpuesde  auerfe  informado  de 
todo,  aquello  que  de  nofotros  faber  quifieron, 
como  íi  fueran  nueftros  capitales  enemigos,  nos 
defpojaron  de  todo  quanto  teníamos  ,  ya  Zo- 
rayda le  quitaron  haíta  los  carcaxcs  que  trahia 
cnlospies,pcro  nomcdaua  ami  tanta  pcfadum- 
bre  la  que  a  Zorayda  dauan  ,  como  me  la  daua  el 
temor  que  tenia  de  que  auian  depaíTar  delqui- 
tar  de  las  riquifsimas,y  preciofifsimas  joyas,  al 
quitar  de  la  joya  que  mas  valia,  y  ella  mas  eíli- 
maua,  pero  los  deíTeos  de  aquella  gente  no  fe 
cílicndenamasquealdincro,ydeílojamas  fe  vec 
harta  fu  codicia,  lo  qual  entonces  llegó  a  tan» 
to>  que  aun  hafta  los  vertidos  de  cautiuos  nos 
quitaran  íi  de  algún  prouecho  les  fueran:  yhu- 
uo  parecer  entre  ellos  de  que  a  todos  nos  aero - 
jaíTcn  a  la  mar  embueltos  en  vna  vela,  porque 
tenian  intención  de  tratar  en  algunos  puertos 
dcEfpaña,  con  nombre  de  que  eran  Bretones, 
Y  fi  nos  Ueuauan  viuos  ferian  caíligados  fien- 
^  do 
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do  defcubicrto  íu  hurto  ,  mas  el  Capitán  que 
era  el  que  auia  dcfpojado  a  mi  querida  Zoray- 
da,  dixoque  el  fe  concentaua  con  la  prcfa  que 
tenia,yquc  no  quería  tocar  en  ningún  puerto 
de  Efpaña  ,  finopaíTarel  eílrecho  deGibral- 
tar  de  noche,  o  como  pudieíTe,  y  yrfe  a  la  Ro- 
chela de  donde  auia  falido  ,  y  afsi  tomaron 
por  acuerdo  de  darnos  el  efquife  de  fu  nauio, 
y  todo  lo  neceíTario  ,  para  la  corta  naucga- 
cion  que  nos  quedaua,  como  lo  hizieronotio 
dia,ya  a  viftade  tierra  de  Efpaña  ,  con  la  qual 
vifta  ,  todas  nueftras  pefadumbres  ,  y  pobre* 
*L2i$  fe  nos  oluidaron  de  todo  punto  ,  como  (i 
no  huuieran  paíTado  por  nofoiros  tanto  es  el  gu- 
fto  de  alcanzar  la  libertad  perdida. Cerca  de  me- 
dio  dia  podria  fer  ,  quando  nos  echaron  en 
la  barca, dándonos   dos  barrilesde  agua,  y  al- 
gún bizcocho,  y  el  Capitán  mouido  no  fe  de 
quemifericordia  al  embarcarfe  la  hermofifsi- 
fima  Zorayda  le  dio  hafta  quarenta  efcudos 
de  oro, y  noconfintio  que  le  quitafTen  fus  fol- 
dados  eftos  inefmos  venidos,  que  ahora  tie- 
ne puertos.  Entramos  en  el  baxel  ,  dimosles 
las  gracias  por  el  bien  que  nos  hazian,  mof- 
trandonos  mas  agradecidos  que  quexofosrellos 
fe  hizieron  a  lo  largo  figuiendola  derrota  del 
eftrecho,  nofotros  fin  mirar  a  otro  Norte,  que 
a  la  tierra  que  fe  nos  moftraua  delante  ,    nos 
dimos  tanta  priefla  a  bogar,  que  al  poner  del 
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Sol  cílauamos  tan  cerca,  que  bien  pudiéramos 
anueftro  parecer,  llegar  antes  que  fuera  muy 
noche,  pero  por  no  parecer  en  aquella  noche 
la  Luna,  y  elciclo  moftrarfe  efcuro,  y  por  ig- 
norar  el  parage  en  que  eftauanios ,  no  nos  pa- 
reció cofi  fegura  cnurftlr  en  cierra, como  a  mu- 
chos de  nofotros  les  parecía, diziendo>que  dief- 
fcmoscnella,  aunque  fueíre  en  vnas  peñas  ,  y 
lexos  defpoblado  ¿.porque  afsi  aíTcgurariamos 
cltcmor  que  de  razón  fe  dcuia  tener,  que  por 
allí  anduuicíTcn  baxeles  de  cofarios  de  Te - 
tuan,los  quales  anochecen   en  Berbería,  y 
amanecen  en  las  Coftas  de  Eípaña  ,  y  hazen 
de  ordinario  preía  ,  y  fe  bucluen  a  dormir  a 
fus  cafas  :  pero  de  los  contrarios  pareceres ,  el 
que  fe  tomó  fue  ,  que  nos  Uegaffemos  poco 
a  poco,  y  que  fi  el  fofsiego  del  mar  lo  con- 
cediefTc  ,  defembarcaffcmos  donde   pudicííe- 
mos.  Hizofe  afsi  ,  y  poco  antes  de  la  media 
noche  feria  ,  quando  llegamos  a)  pie  de  vna 
disformi{sima,y  alta  montaña  ,  no  tan  junto  al 
mar:  que  no  concedieíle  vn  poco  de  efpacio^ 
para  poder  defembarcarcomodamente,cnucni- 
ynos  en  la  arena,  falimos  a ticrrra>bcfamos  el 
fuclo,  y  con  lagrimas  de  muy  alcgrifsimo  con* 
tentó,  dimos  todos  gracias  a  Dios  Señor  nuef- 
tro,  porelbicntan  incomparable,quenos  auia 
hecho:  facamos  déla barcalos  baftimentos  que 
tenia  ,  tirárnosla  en  tierra  ,  y  fubimonos    vn 
grandifsimo  trecho  en  la  montaña,,  porque 


aui 


Qmxote  de  laMancha.        2jj 

aun  alU  cnauamos,  y  aun  no  podíamos  aíTegurar  el 
pccbo,  ni  acabauamos  decrcer  que  eraiicrra  de 
Chriftianoslaqueyanosfoílenia.  Amaneció  mas 
tarde,  a  mi  parcccridc  lo  quificramos:  acaba- 
mos dcfubir  toda  la  montaña  por  ver  fi  defdc 
alli  algún  poblado  fe  dcícubria,  o  algunas  cabanas 
de  paflores,  pero  aunque  mas  tendimos  la  vifta,  ni 
poblado,  ni  perfona,ni  fenda ,  ni  camino  defcubri * 
mos.Con  iodo  ofto  determinamos  de  entrarnos  la 
tierra  a  dentro,pues  no  podria  fer  mcnos,fino  que 
prefto  defcubricffcmos  quien  nos  dicíTe  noticia 
della.-peroloq  amimas  mcfatigaüa,erael ver  yr 
a  pie  a  Zorayda  por  aquellas  afperc^as,  que  pucf- 
to  que  alguna  vez  la  pufe  fobre  mis  ombros,  mas  le 
canfauaa  ella  micaníancio,qucla  repofaua  íure^ 
pofo,y  afsinunca  masquifoqucyo  aquel  trabajo 
tomaflety  con  muchapaciencÍ3,y  mucftras  de  ale- 
griallcuandolayo  ficmprc  dclamano,  pocome- 
nosde vnquartodclcguadeuiamos  deaucr  anda- 
do,quando  llegó  a  nueílros  oydos  el  fon  de  vna  pe 
quena  efquila  ,  feñal  clara  que  por  alli  cerca  auia 
ganado,y  mirando  codos  con  atención  fi  alguno  le 
parecÍ3,  vimosalpie  de  vn  alcornoque  vn  paílor 
mo^o,que  con  grande  repofo,  y  defcuydoeflaua 
labrando  vn  palo  con  vn  cuchillo,  dimos  bo2cs, 
y  el  aleando  la  cabeca  fe  pufo  ligeramente  en  pic,y 
a  lo  que  defpues  fupimos.los  primeros  que  a  la 
vifta  fe  le  ofrecicron>fueron  el  rencgado,yZoray • 
da,y  como  el  los  vio  en  habito  de  Moros,  pcnfo 
que  lodoslos  de  la  Berbería  eftauan  fobre  cl,y  me- 
tiendofe  con  cítraña  lijcreza  por  el  bofquc  ade- 
lante 
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Jante  comentó  a  dar  los  mayorcsgritos  del  mun- 
dojdi^iiendo:  Moros,  Moros  ay  cnla  tierra  :  Mo« 
ros, Moros, arma,arma. Con  eftas  bozcs  quedamos 
todos  confufos,y  no  fabíamos  que  hazernos,  pero 
confiderandoquelasbo^iesdcl  paftor  auian  de  al- 
borotar la  ticrra,y  que  la  caualleria  de  la  coila  auia 
de  venir  luego  a  verlo  que  era,  acordamos  que  el 
renegado  fe  dernudaíTe  las  ropas  del  Turco,  yíc 
viflieíTe  vngilequelco,o  cafacade  cautiuo  que  vno 
denofotrosledioluego  >  aunque  fe  quedo  en  ca» 
m¡fa,ya[si  encomendándonos  a  Dios  fuymos  por 
el  mifmo  camino ,  que  vimos  que  el  paftor  Ilcua* 
ua ,  cípcrando  ficmpre  quando  auia  de  dar  íobrc 
nofotroslacaualleriadc  la  Coila, y  no  nos  enga- 
ñó nucílropenfamiento  porqaunno  aurian  paila* 
do  doshoraSjquando  auiendo  yafalido  de  aquc«» 
Jlas  malezas, avn  llano  defcubrimos  haíla  cincuen- 
ta caualleros  ,  que  con  gran  ligereza  corriendo  a 
media  rienda  a  noíotros  fe  venían,  y  afsi  como  los 
vimos  nos  cftuuimos  quedos  aguardándolos ,  pero 
comoellosUegaron, y  vieron  enlugarde  los  Mo- 
ros que  bufcauan, tanto  pobre  Chriíliano,queda- 
ron  confufos, y  vno  dellos  nos  pregunto  íi  eramos 
nofotrosacafo  la  ocafion,  porque  vn  paílor  auia 
apcllidadoalarma:Si,dixe  yo^y  queriendo  come* 
^ar  adczirle,m¡  fuceílo,  y  dedondc  veniamos  ,  y 
quien  eramos:  vno  délos  Chriftianosque  con  no* 
íotros  venían  conoció  alginete  que  nos  auia  he- 
cho la  pregunta ,  y  dixo  íin  dexarmc  a  mi  dezir 
mas  palabra:  Gracias  fean  dadas  a  Dios,fcñores, 
que  a  tan  buena  parte  nos  ha  conduzido,  porque 
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£\  yo  no  me  engaño, la  tierra  q  pifamos  es  la  de  Vc- 
Icz  Malaga,  fi  y  a  los  años  de  mi  cautíucrio  no  me 
han  quitado  de  la  memoria  el  acordarme,  que  vos 
fcñor,  quenos  preguntays  quien  fomos,foys  Pe- 
dro de  Burtamaníctiomio:  apenas  huuo  dicho  ef- 
10  el  Chriñiano  cautiuo,quando  el  ginete  fe  arro* 
jüdelcaualIo,y  viro  a  abracar  almo^o,  diziendo- 
le  ¡Sobrino  de  mialma^y  de  mi  vida,  yate  conoz- 
co, y  yate  he  llorado  por  muerto, yo,  y  mi  herma- 
na tu  madre,  y  todos  los  tuyos ,  que  aun  viuen  :  y 
Dios  ha  fidoferuido  de  darles  vida, para  qucgozea 
clplazer  de  vcrtc:ya  fabiam^os  que  eftauas  en  Ar- 
^cl,y  por  las  feñalesjy  mueíiras  de  tus  veftidos,  y 
Ja  detodoslos  deíla  compañía  comprchendo  que 
aueys  tenido  mllagrofa  libertad.  Afsies  rcfpon- 
dio  clmo^o,  y  tiempo  nos  quedara  para  contaros 
lo  todo.  Luego  que  los  ginetes  entendieron  que 
eramos  Chriílianos  cautluos,fe  apcaro  de  fus  caua 
líos,  y  cada  vno nos  combidaua  con  el  luyo  para 
llenarnos  a  la  ciudad  de  Vclez  Malaga,  que  legua 
y  mcdiadeallieftaua.  Algunos  dcllos  boluierona 
licuar  labarcaalaciudad^dizicndolesdóde  laauia 
niQs  dexado'.otros  nos  fubieró  al.is  ancas, y  Zoray 
dafuc  cnlas  del  cauallo  de!  tio  del  Chrifliano.  Sa* 
lionosa  recebir  lodoel  pueblo, que  ya  de  alguno 
quefeauia  adebnrado  fabia  la  nueua  de  nf a  veni- 
da. No  fe  admirauande  ver  cauíiuos  libres, ni  Mo> 
ros  cauíiuos, porque  reda  la  gente  de  acjuella  CoL- 
taefta  hecha  a  vera  los  vnos ,  v  a  los  otros,  pero 
admirauanfe  de  la  hermofura  de  Zorayda,la  qual 
en  aquel  inflante,  y  fazoneflnua  en  fu  punto,  aníl 
coiiel  canfanciodeicam¡no,como  coala  alegría 

de 


Qnarta  parte  de  don 

(Je  verfc  yaen  tierrade  Chriftianos  finfobrefalto 
de  perdcrfcy  cftoleauia  Cacado  al  roüro  tales  co- 
lor es, que  fino  es  que  la  afición  entonces  me  enga- 
ñaua,ofare  dezir,que  mas  hermofa  criatura  no  auia 
en  el  mundo  ,  alome  nos,  que  y  o  la  huuielTc  víflo. 
Fuymos  dcrechosala  Iglefia  a  dar  graciasaDios 
porlamcfcedrecebidajy  afsi  como  en  ella  entró 
Zorayda,dixo  que  allí  auia  roflros  que  fe  parecían 
alosde  Lela  Marié  :diximosle  que  eran  imagines 
fuyas,y  como  mejorfe  púdole  dioclrencgado  a 
entender  lo  que  fignificauan,para  que  ella  las  ado- 
raíTccomo  fi  verdaderamente  fueran  cada  vna  de- 
dellaslamifmaLela  lVlaric,q  la  auia  hablado  :  elU, 
que  tiene  buen  entendimiento, y  vn  natural  fácil»  y 
claroentendíoluego  quanto  acercade  lasimage^ 
nes  íe  le  dixo.Dcfdc  alli  nos  licuaron,  y  repartiera 
a  todos  en  diferentes  cafas  del  pueblo, per  o  al  rene 
gado,Zoraydaya  mi  nos  licuó  el  Chriftiano  que 
vino  con  nofoiroSjy  en  cafa  de  fus  padres,  que  me 
di  a  ñámente  era  acomodados  de  los  bienes  de  for- 
tuna,y  nos  regalaron  con  tanto  amor,  como  a  fu 
mifmo  hijo.Scysdiascfluuimos  en  Velez  ,  al  cabo 
délos  qu  al  es  el  re  negad  o  hecha  fu  información  de 
quanto  le  conucnia,  fefue  alaciudad  de  Granada 
areduzirfc  por  mediodc  la  Santa  Inquificicn,  ai 
gremio  (aniifsimode  la  íglefiajlos  demás  Chriília- 
nos libertados  fe  fueron  cada  vno  donde  mejor  le 
pareció,  folos  quedamos  Zorayda,y  yo  confolos 
jos  cfcudos  que  la  cortefia  del  Francés  le  dio  a  Zo- 
ray  da^de  los  quales  compre  cfte  animal  en  que  ella 
viencty  firuiendolayo  haíla  agora  de  padre^y  ef- 
cudero,y  nodcefpofo,  vamoscon  intención  de 
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ver  fi  mi  padre  es  v¡uo,o  íi  alguno  de  mis  hermanos 
ha  tenido  mas  pr ofpera  ventura,que  la  mía.  Puedo 
queporauerme  hechoelcielo  , compañero  de  Zo- 
ray  da,  me  parece  que  ninguna  otra  fuerce  me  pudie 
ra  venir ,  por  buena  que  fuera ,  que  mas  la  eftimara, 
Lapacíencia  conque  Zorayda  ileua  las  incomodi- 
dades ,  que  la  pobreza  trae  configo ,  y  el  defleo  que 
mueftra  tener,de  verfe  ya  Chriftiana,es  tanto,y  tal, 
que  me  admira,y  me  mueue  a  feruirla  todo  el  tiem* 
po  de  mi  vida.Puefto  que  el  gufto  que  icngo,de  ver 
me  fu  yo,  y  de  que  ella  fea  mia  ,  me  le  turba,y  def- 
haí^c  ,  no  faberíi  hallaré  en  mi  tierra  algún  rincón 
donde  recogella  ,  y  fi  auran  hecho  el  tiempo  ,  y  la 
muerte,tal  mudanza  en  la  hazienda,y  vida  de  mi  pa- 
dre,y  hermanos,que  apenas  halle  quien  me  conol* 
ca,fi  ellos  falcan.  Notengomas  feñores  quedezi- 
ros  de  mi  hiíloria.  La  qual  fi  es  agradable,y  percgri 
na,juZguenlo  vueftros  buenos  entendimicntos,que 
demifcdczir,  quequifiera  auerofla  contado  mas 
breuemcnte,puefl:o  que  el  temor  de  enfadaros, mas 
de  quatro  circudancias  me  ha  quitado  de  la  len« 
gua. 

Ca^it.  XL  II.  Que  trata  de  lo  ¿jue  mas  fucedlo  en 
la  Venta  ^  y  de  otras  muchas  cofas  dignas  de 
[aherfe. 

ALLO  cndixiendoeíloel  cautiuo,a 
quien  don  Fernando  dixo:  Porcierio 
feñor  capitán  >  el  modo  conqueaueys 
contado  eíle  eílraño  íuceffoaha  fi  do  ral> 
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qucygualaala  noucdad,y  eñrañcT-adel  mcfmo  ca- 
fo.Todo  es  peregrino, y  raro,y  Heno  de  accidentes, 
que  marauillan,y  fufpendenja  quien  los  oye.Y  esde 
tal  maneraiel  gufto  q  hemos  reccbido ,  en  efcucha*» 
lle^que  aunque  nos  hallara  el  dia  de  mañana,entrete 
nidos  en  el  mcímo  cuento,  holgáramos  que  de  nue- 
uo  fe  comentara.  Y  en  diziendo  eño, don  Antonio, 
y  todos  los  demás, fe  le  ofrecieron,có  todo  lo  a  ellos 
pofsible,paraferu¡rlc  ,  con  palabras,  y  razones  tan 
amorofas,y  tan  verdaderas ,  q  el  capitán  íe  tuuo  por 
bien  fatisfecho  de  fus  voluntades.  Efpecialmente  le 
ofreció  don  Fernando,que  fiqueriaboluerfecócl, 
que  el  haría  que  el  Marques  fu  hermano,  fueíTe  pa- 
drino del  baucifmo  de  Zorayda;,y  que  el  por  fu  par» 
te  le  acomodaría  de  manera,  quepudicffe  entrar  en 
futierra,con  elautoridad,y  comodo,quc  a  fu  perfo- 
na  fe  deuia.  Todoioagradecio  cortefifsimamcntc 
el  cauciuo  ,  pero  no  quifo  acetar  ninguno  de  fus  li» 
beralcs  ofrecimientos.  En  cño  Ucgaua  y  a  la  noche,- 
y  al  cerrar  della  llego  a  la  venta  vn  coche,  con  algu- 
nos hombres  de  acauallo  :  pidieron  pofada ,  a  quien 
la  ventera  refpondio,  que  no  auia  en  toda  la  venta, 
vn  palmo  dcfocupado.  Pues  aunque  eíTo  fea,  dixo 
vno  de  los  de  acauallo,  que  auian  entrado ,  no  ha  de 
faltar  para  el  feñorOydor ,  que  aqui  viene.  Aerte 
nombre  fe  turbó  la  gucfpeda,  y  dixo.  Señor  loque 
en  ello  ay,es,que  no  tengo  camas,  fi  es  que  fu  mer- 
ced del  íe  ñor  Oy  doria  trae, que  (i  deucde  traer, en- 
tre en  buen  hora  ^  que  yo ,  y  mi  marido  nos  faldre- 
mosde  nueftro  apofento  ,  por  acomodar  a  fu  mer- 
ced. Sea  en  buen  hora, dixo  el  efcudero :  pero  a  eAe 
tiempo  ,  ya  auia  falido  del  coche  vn  hombre,  que 
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cnel  traje  moílrólucgo  el  oficio,  y  cargo  q  tenia. 
Porq  la  ropa  luenga,cólas  mangas  arrocadas,q  vef» 
tía,  moílraronferOydor  ,  como  fu  criado  aui a  di- 
cho. TrahiadclamanoavnadonxelU  ,  alpareccr 
de  hafta  diez  y  fcys  a  ños, vertida  de  camino,  tan  bi* 
2:arra,tan  hcrmofajy  tan  gallarda ,  que  a  todos  pufo 
en  admirado  fu  viíla.  De  fuerie,que  a  no  auer  viílo 
aDorotea,y  aLufcinda,yZor3yda,  que  en  la  venta 
eftauan  ,crcyeranqueotratalhermofura,  comola 
deíla  don2ella,diíicilmence  pudiera  hallarle. Hallo  - 
fe  don  Quixotc  al  entrar  del  Oy dor,  y  de  la  donce- 
lla,y  afsi  como  le  vio,dixo:Scguraméte  puede  vuef- 
tra  merced  entrar ,  y  cfpaciarfe  en  erte  cadillo ,  que 
aunque  es  eftrccho,  y  mal  acomodado ,  no  ay  eftre- 
cheza,  ni  incomodidad  enelmundo ,  que  no  de  lu- 
gar a  las  ar  mas,y  a  las  lctras>y  mas  fi  las  armas  >  y  le- 
traSjtraen  por  guia,  y  adalid ,  a  la  fermofura ,  c  omo 
Ja  traen  las  letras  de  vueftra  merced ,  en  eíla  fermo- 
fa  doncella ,  a  quien  deuen  no  íolo  abrirfe ,  y  mani- 
feftarfc  los  caftillos ,  fino  apartarfc  los  rife  os ,  y  de- 
üidírfe ,  y  abaxarfe  las  montañas ,  para  dalle  acogi- 
da. Entre  vueftra  merced,  digo  ,  eneftc  parayfo, 
que aqui  hallará  eftrellas,  y  foles  ^  que  acompañen 
cí  ciclo  ,  que  vueftra  merced  trae  configo.  Aquí 
hallará  las  armas  en  fu  punto  ,  y  la  hermofura  en 
fueftremo.  Admirado  quedó  el  Oydor,  del  razo- 
namientodedonQ3Íxote  ,  a  quien  fe  pufo  a  mirar 
muydepropoGio.  Y  no  menos  le  admiraua  fu  ralle, 
que  fu5  palabras  ,  y  fin  hallar  ningunas  conque  ref- 
pondclle ,  fe  tornó  a  admirar  de  nueuo ,  quando  vio 
delante  de  fi  a  Lufc Jnda,Dorotea,y  ^  Zorayda  que 
aiasnueuasdelos  nueuosguefpedes  ,  y  a  las  que  ia 
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venterales  auiadado,  déla  hermofura  deladoní:e- 
lia, auian  venido  a  verla, y  arecebirla.Pero  don  Fer« 
nando,Carden¡o,y  el  cura,  le  hizieron  mas  llanos,/ 
mas  corte fanos  ofrecimientos.  Enefeílo  ,el  leñor 
Oydorentro  confufo,  af  si  de  lo  que  vcya,comode 
loqueefcuchaua,y  lashermofas  déla  venta,  dieron 
la  bien  llegada  a  la  hermofa  donzella.    En  refolu* 
cion  ,  bien  echo  de  ver  elOydor  ,  que  era  gente 
principal  todalaque  alli  eílaua,  Pero  el  talle,  vifa* 
ge,  y  taapofluradcdon  Quixote,ledefatinaua  :  y 
auiendo  paíTado  entre  todos  cortefcs  ofrecimien- 
tos,y  tanieadolacomodidadde  la  venta,  fe  ordenó 
loqueantes  eflaua  ordenado,  que  todas  lasmuge- 
res  fe  entraffen  en  el  camarachon  yareferido  ,  y 
que  los  hombres  fe  quedaíTen  fuera  ,  como  en  fu 
guarda.  Y  afsifue  concento  el  Oydor  ,  que  fu  hija, 
queera  ladon2.ella  ,  fe  fuelle  con  aquellas  feñoras, 
lo  que  ella  hizo  de  muy  buena  gana.  Y  con  parte 
dclaeñrechacamadel  ventero  ,  y  con  lamitaddc 
laqucelOydor  trahia,  fe  acomodaron  aquella  no- 
che ,  mejor  de  lo  quepcnfauan.  El  cautiuo,  que  dcf* 
deel  punto  que  vio  al Oydor  ,  le  dio  faltos  el  cora* 
5on,y  barruntos, de  que  aquel  era  fu  hermano ,  prc- 
guntoa  V  no  de  los  criados,  que  conel  venian  ,  que 
como  íe  llamaua,y  (1  fabia  de  que  tierra  era?  El  cria- 
do le  refpondio,que  fe  llamaua  ,  el  Licenciado  luán 
Pérez  de  Viedma  ,  yqueauia  oydodezir, queera 
de  vn  lugar  de  las  Montañas  de  León.  Con  erta  re* 
lacion.y  conloqueelauia  viílo  ,  feacabóde  con- 
firmar,de  que  aquel  era  fu  hermano,que  auia  fegui- 
do  las  letras ,  por  confejo  de  (u  padre.   Y  alborota* 
dó^y  contento  ,  llamando  a  parte  a  don  Fernando, 
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aCardcniOjy  al  curables  contó  lo  que  pafTauajCerti- 
ficadolcs,quc  aquel  Oydor  era  fu  hermano.  Auiale 
dichotambicn  elcriado  ,  como yua  proueydo  por 
Oydor  a  las  Indias, en  la  Audiencia  de  México.  Su . 
po  también, como  aqtielladonzella  era  fu  hija, de  cu 
yo  parto  auia  muerto  fu  madre,y  que  el  aula  queda- 
do muy  rico  con  el  dote  ,  que  con  la  hija  fe  le  que* 
do  en  cafa.  Pidióles  confcjo,que  modo  te ndria  para 
defcubrirfe  ,  o  para  conocer  primero,  fi  dcfpuesdc 
dcícubiertOjfu  hermano  por  verle  pobre  fe  afrenta 
ua,  olereccbiacon  buenasentrañas.  Dexefemea 
mi  el  hazer  eíTa  experiencia,dixo  el  cura^quato  mas 
que  no  ay  penfar,  fino  que  vos  feñor  capitán  ferey  s 
muy  bienrecebido.  Porque  el  valor,  y  prudencia, 
que  en  fu  buen  parecer  defcubre  vueflro  hermano, 
no  da  indicios  de  fer  arrogante,  ni  dcfconocido,  n¡ 
que  no  hadefaber  poner  los  cafosdela  fortuna  en 
fu  punto.  Con  todo  elTo,  dixo  el  capican,yo  querria 
no  de  improuifo ,  fino  por  rodeos ,  dármele  a  cono- 
cer. Ya  os  digo,refpondio  el  cura,  que  yo  lo  trabare 
de  modo, que  todos  quedemos  fatisfechos»  Yaen 
cíloeftaua  aderezada  lacena,  y  todos  fe  fentaron  a 
la  mefa,ecetoel  cauciuo,y  las  fe  ñoras,  que  cenaron 
de  por  fi  enfuapofento.En  la  mitad  de  la  ce  na, dixo 
el  cura:  Delmefmo  nobre  de  vueflra  merced,  feñor 
Oydor,tuueyo\rna  c  amarada  en  Cofl:antinopIa,dó- 
dceíluue  cautiuoalgunos.años.  Laqual  camarada, 
era  vnodelos  valientes foldados  ,y  capitanes  ,quc 
auiaentodalainfantcriaEfpañola.Pero  tanto  quan 
to  tenia  de  esforj ado,y  valerofo, tenia  de  defdicha. 
do.  Y  como  fe  llamaua  cfle  capiCjan  feñor  mió  iprc-» 
gunto  el  Oy  dor?Llaraauafe,refpondio  el  cura,R  uy . 
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pere^deV¡cdma,y  era  natural  de  vn  lugar  de  lasMo 
tañasde  León.  Elqualmecontb  vncafoj  que  fu  pa- 
dre con  fus  hermanos  le  auia  fucedido,  que  a  no  con 
tarmelo  vn  hombre  can  verdadero  como  el,lo  tuuic 
ra  por  confeja,de  aquellas  que  las  viejas  cuentan  el 
inuierno  al  fuego.  Porque  me  dixo  ,  que  fu  padre 
auiadiuidido  fu  haz¡enda,cntre  tres  hijos  que  tenia> 
y  les  auiadado ciertos confejos ,  mcjoresquelosde 
Catón.  Y  fe  yode^irjque  elqueclcfcogio  » de  ve- 
nir a  la  guerra>le  auia  fucedido  tan  bien,  que  en  po» 
eos  años,por  fu  valor,y  esfuer  jo,fin  otro  bra(jo,  que 
el  de  fu  mucha  virtud,fubio  a  fer  capitán  de  infante- 
ría,y  a  verfc  en  camino,y  prcdicamento^de  fer  pref- 
toMaeílre  decampo.  Pero  fuele  la  fortuna  contra 
ri3,pues  donde  la  pudiera  cfperar,y  tener  buena, alli 
la  perdió  ,  con  perderla  libertad,  enla  fclicifsima 
jornada, donde  tantos  la  cobraron,  quefue  en  la  ba- 
talla de  Lepanto.  Yo  la  perdí  en  la  Goleta,y  defpues 
por  diferentes  fuceíTos,  nos  hallamos  camaradas  en 
Coftantinopla,  Defdc  allí  vino  a  Argel ,  donde  fe 
que  le  fuccdio  vnodelos  maseftraños  cafes ,  que 
en  el  mundo  han  fucedido.  Deaquifueprofiguien- 
doelcura,y  conbreucdadfuc¡nta,contóloquecon 
Zorayda  ,  a  fu  hermano  auia  fucedido.  A  todo  lo 
qual ,  cftaua  tan  atento  el  Oydor ,  que  ninguna  ve^ 
auia  fido  tan  oydor  como  entonces.  Solo  llegó  el 
cura  al  punto ,  de  quando  los  Francefes  defpojaron 
a  los  Chriftianos  que  en  la  barca  venían^  y  la  pobre- 
*Lz  y  y  necefsiJad  en  que  fu  camarada ,  y  la  hermofa 
Mora  auian  quedado.  De  los  quales ,  no  auia  fabido 
en  que  auian  parado ,  ni  fi  auian  llegado  a  Efpaña,o 
Ucuadolos  los  Francefes  a  Francia.    Todo  lo  que  el 
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cura  de^ia,  eftaua  cfcuchando  algo  de  alli  dcíuiado 
el  capitán  ,  y  notaua  codos  los  mouiniientos  que  fu 
hermano  hazia.  El  qual ,  viendo  que  y  a  el  cura  auia 
llegado  al  fin  de  fu  cuento  ,  dando  vn  grande  fufpl- 
ro,  y  llcnandofelc  los  ojos  de  agua,  dixo:  O  feñor,fi 
fupieíTedcs  las  nueuas  que  meaueys  contado >  y  co- 
mo me  tocan  tan  en  parce  ,  que  me  es  for(jofo  dar 
mueflrasdello,  con eílas lagrimas  ,  que  contrato- 
da  midifcrecion  ,  yrecaco,  mefalen  porlosojos. 
Eíle  capitán  tanvalerofoquc  dczis  ,  es  mi  mayor 
hermano  ,  el  qual  como  mas  fuerte,  ydemasaltos 
penfamientos,que  yo,ni  otro  hermano  menor  mió, 
cfcogio  el  honr ofo,  y  digno  exercicío  de  la  guerra. 
Que  fue  vno  de  los  tres  caminos,  que  nueftro  padre 
nos  propufo,  fegunosdixo  vueflfacamarada,enla 
confeja  quea  vucftro  parecer  le  oyíles.  Yofeguiel 
delasletras,enlasquales,Dios,  y  mi  diligencia,  me 
han  puerto  ene!  grado  q  me  veys.Mi  menor  herma 
no,efldenel  Piru  can  rico,  q  con  lo  que  haembiado 
a  mi  padre^y  a  mi,  ha  fatisfecho  bié  la  parte  que  el  fe 
lleuo.  Y  aun  dado  alas  manos  de  mi  padre,  con  q  po- 
der hartar  fu  liberalidad  natural .  Y  y  o  anfimefmo, 
he  podido  có  mas  decécia,y  aucoridad,  tratarme  en 
miscfl:udios,y  llegar  al  pueílo  en  q  me  vco.Viueaú 
m  i  padre  muriendo,  có  el  deíTeo  de  íaber  de  fu  hijo 
inayor,y  pide  a  Dios  cócótinuas  oraciones,  no  cie- 
rre la  muerte  fus  ojos,  haftaq  el  veacó  vidaa  los  de 
fu  hijo.  Del  qual  me  marauillo^fiédo  tan  difcrcto,  co 
mo  en  tatos  trabajos,  y  aflicioneSjO  profperos  fuccf 
fos,fe  aya  defcuydado  de  dar  noticia  de  fi,a  íu  padre, 
q  fi  el  lo  fupiera,o  alguno  de  nofotros,no  tuuiera  ne 
cefsidad  de  aguardar  al  milagro  de  la  caña,  para  aU 
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cancar  fu  rcfcatcPero  de  lo  que  yo  agora  me  temo 
es,  de  penfar  fi  aquellos  Francefes  le  auran  dado  li- 
bertad,ole  auranmucrto,por  encubrir  fu  hurto. Ef- 
to  todo  fera,que  yo  profiga  mi  viage ,  no  con  aquel 
contento  conque  le  comencé,  fino  con  toda  melan 
colia,y  trifleza.  O  buen  hermano  mió  j  y  quien  Tu- 
piera agora  donde  eftauas,  que  y  o  te  fuera  a  bufcar, 
y  a  librar  de  tus  trabajos,  aunque  fuera  a  corta  de  los 
mios.O  quien  licuara  nueuas  a  nucílro  viejo  padrc> 
de  que  tenias  vida,  aunque  eftuuieras  en  las  mazmo 
rras  mas  efcondidas  de  Berberia,que  de  alli  te  Taca- 
ra tus  riquezas,las  de  mi  hermano,y  las  mias.O  Zo- 
ray  da  hcrmofa,y  liberal,  quien  pudiera  pagar  el  bié 
que  a  vn  hermano  hitiftc  ,  quien  pudiera  hallarfe  al 
renacer  de  tu  alma ,  y  a  las  bodas ,  que  tanto  güilo  a 
todos  nos  dieran.  Eflas^y  otras  femcjantes  palabras 
dezia  el  Oydor,  lleno  de  tanta  compafsion ,  c  on  las 
nueuas  que  de  fu  hermano  le  auian  dado  ,  que  todos 
los  que  le  oy  an,le  acomp3ñauan,en  dar  mueftras  del 
fentimiento ,  que  tenian  de  fu  laílima.  Viendo  pues 
el  cura  5  que  tan  bien  auia  falido  con  fu  intención  ,  y 
conlo  que  defTeaua el  capitán  ,  noquifo  tenerlosa 
todos  mas  tiempo  trilles ,  y  afsi  fe  leuanio  de  la  me- 
fa,y  enirandodonde  eílauaZorayda,latom6  por  la 
mano, y  tras  ella  fe  vinieron, Lufcinda,Dorotea,y  la 
hijadelOydor.Eftauaefperandoclcapitanaver  lo 
que  el  cura  quería  hazcr,  que  fue,  que  tomándole  a 
el,afsimefmodelaotramano,  conenirambosados, 
íe  fue  donde  el  Oydor,  y  los  demás  cauallcrosefla- 
ua,y  dixo:  CeíTcn  feñor  Oydor  vueflras lagr¡mas,y 
colmefe  vueftro  defTeOjdc  todo  el  bien  que  acerca- 
re a  deírearfe,pucs  tcney  s  delante  a  vueílro  bué  her- 
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mano, y  a  vucñra  buena  cuñada:  cfieque  aquí  veys, 
es  el  capitán  Viedma  ^y  efta  la  hermofa  Mora  ,  que 
tancobienle  hizo. Los  Francefes  que  os  dixe,los  pu 
íicronenlaertrechczaque  veys,paraquc  vos  mof- 
treys  la  liberalidad  de  vueftrobuen  pecho.  Acudió 
el  capitán  a  abracar  a  fu  hermano,  y  el  le  pufo  an- 
chas manos  en  los  pechos  »  por  mirarle  «Igo  mas 
apartado:  masquandole  acabóde  con©ccr,  le  abra- 
có tan  cílrcchamentcderramando  tan  tiernas  lagri 
masde  concento,  quelosmasde  los  queprefentes 
eftauan,!e  vuieron  de  acompañar  en  ellas.  Las  pala- 
bras que  entrambos  hermanos  fe dixcron,los  fcnti* 
miencosque  moflraron,apenascreoque  pueden  pe 
rarfe,qüanco  masefcriuirfe.  AHienbreucs  razones» 
fe  dieron  cuenta  de  fus  fucc(Tos,alli  moftraron  pucf 
fa en  fu  pumo  ,  la  buena amiftad  dedos  hermanos, 
alliabrafo  elOydor  aZorayda,alli  la  ofreció  fu  ha- 
zíenda^alli  hizo  que  laabraíjalTefu  hija,alli  laChrif 
tlana  hermofa,  y  la  Mora  hcrmorifsima,renouaron 
las  lagrimas  de  todos.  Allí  don  Quixote  eftaua  ate- 
to,fin  hablar  palabra  ,confiderandoeflos  taneflra- 
ños  fuceíToSjairibuyendolostodos  a  quimeras,  de 
la  andante  cauallcria.  Alli  concertaron, que  el  capi- 
tán,y  Zorayda,fe  boluieíTen  c  on  fu  hermano  a  Seui* 
lia, y  auiíaíTcn  a  fu  padre,  de  fu  hallazgo ,  y  libertad. 
Para  que  como  pudie(re,vinieíre  a  hallar  fe  en  las  bo 
daS;,y  bautifmo  de  Zoray  da ,  por  no  le  ícx  al  Oydor 
pofs  iblc, de  X  arel  camino  que  1  le  uaua,  a  caufade  te- 
ner nueuas,que  de  alli  a  v  n  mes,partia  flota  de  Seui - 
lia, a  la  Nueua  Efpaña,y  fuerale  de  grande  incomodi 
dad  perder  el  viage.  En  refoluc  ion, todos  quedaron 
contenios,y  alegres  ,  del  buen  fuceíTo  delcautiuo,y 
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como  ya  la  noche  yuacafi  en  las  dos  partes  defu  jor 
nada,  acordaron  de  recogerfe  ,  y  repofarloque  de 
diales  quedaua.Don  Quixote  fe  ofreció  a  hazcrla 
guardia  del  caftillojporque  de  algún  Gigatc,  o  ocro 
malandante  follón  ,  nofueíTenacometidoSjCodi- 
ciofos  del  gran  teforo  de  hermofura  ,  que  en  aquel 
caftÜlo  feencerraua.  Agradecieronfclolos  que  le 
conoc¡an,y  dieron  al  Oydor  cuenta,  del  humor  cf- 
trañodedon  Quixocc  ,  deque  no  poco  güilo  reci- 
bió. Solo  Sancho  Panf  a  fe  defefperaua ,  con  la  tar- 
danza del  recogimiento,  y  foloel  fe  acomodo  me- 
jor que  todos,  cchandofe  fobre  los  aparejos  de  fu  ju 
mento,que  le  cortaron  tan  caros,  como  adelante  fe 
dirá.  Recogidas  pues  las  damas  en  fu eftancia,  y  los 
demás  acomodadofc  ,  como  menos  mal  pudieron, 
don  Qu^ixoteíe  faliofueradela  venta  ,  a  hazer  la 
ccntineladelcaftillo,  como  lo auia prometido.  Su- 
cedió  pucs,que  faltando  poco  por  venir  el  alúa,  11c- 
góalos  oydos  de  las  damas,  vna  voZtanentonada, 
y  tan  buena,  que  les  obligó  a  que  todas  le  prcAaf- 
íen  atento  oydo.  Efpecialmcnte  Dorotea, que  def' 
pierta  eftaua  ,  a  cuyo  lado  dormia  doña  Clara  de 
Viedma,quean(ife]lamauala  hija  del  Oydor.  Na- 
die podía  imaginar  quien  era,  laperfonaque  lanbié 
cantaua,  y  era  vna  voifola  ,  fin  que  la  acompañaf- 
fe  inftrumento  alguno.  Vnasvezes  les  parecía  que 
cantauanen  el  patio,  otras  que  enlacauallcriia.   Y 
eílando  enefla  confufionmuy  atentas  ,  llegó  a  la 
puerta  del  apofento  Cardenio  ,  y  dixo :  Qu^ien  no 
duerme  efcuche,quc  oyran  vna  voz  de  v  n  mo^o  de 
muías,  que  de  talmanera  canta,  que  encanta.  Y  a  lo 
oymos  leñor  ,  refpondio  Dorotea.  Y  con  eílo  fe 
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fue  Cardenio ,  y  Dorotea  ,  poniendo  toda  la  aten- 
ción pofsible.  Entendió  que  lo  que  fecantauaera 

cfto. 

Marinero  foy  deamor  y 
T  en  fu  piélago  profunJo^ 

'biauego  fm  e/peranfay 

De  llegar  4  puerto  diurno* 
Siguiendo  ^oy  a  ^na  eBrelUy 

Que  defde  lexos  defcuhro^ 

Mas  lella^y  refplandeciente. 

Que  ¿guantas  Vio  falinuro. 
Yo  no  fe  adonde  me  guia ^ 

Ta  (inauego  con  fufo  y 

El  alma  a  mirarla  atenta  y 

Cuydadofa^y  con  dejcuydo» 
Recatos  impertinentes  y 

HoneBidad  contra  el  \foy 

Son  nuues  que  me  la  encubren  y 

Quando  mas  "perla  procuro^ 
O  Clara yy  luziemeejlrellay 

Bn  cuya  lumbre  me  apuroy 

xAl  punto  que  te  me  encubras  y 

Sera  de  mi  muerte  el  pumo. 

Llegando  el  que  cantauaaeílepunto  ,  le  pare- 
ció a  Dorotca,que  no  feria  bien ,  que  dexaíTe  Clara 

deoyr 
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de  oyr  vnatanbuena  voz,y  afsimou¡enclohavna,y 
aotra  parte, laclcfpertó,diziendole:  Perdonóme  ni- 
ña>que  ledeípierto^pueslo  hago  5porquc  gufUs  de 
oyr  la  mejor  voz  ,  que  quií^a  auras  oy do  en  toda  tu 
vida.  Clara dcfpertó  toda íoñolienta,y  de  laprimc- 
ra  vez  noentendioloque  Dorotealede^ia  ^  ybol- 
uiendofclo  a  preguntar  ella, fe  lo  boluio  a  dezirjpor 
lo qualefluuo atenta  Clara.  Peroapcnas  vuooydo 
dos  verfoSjquc  elq  caniaua  yuaprofiguiendojquan 
do  le  tomó  vn  temblor  tan  ertraño,como  fi  de  algún 
graue  accidente  de  quartanaeftuuieraenferma  ,  y 
abracandofe  derechamente  con  Teodora ,  le  díxo: 
A  y  leñora  de  mi  alma,  y  de  mi  vida, para  que  me  def 
pertaftes ,  que  el  mayor  bien  que  la  fortuna  me  po  • 
día  hazer  por  aora,cra  tenerme  cerrados  los  ojos,y 
losoydoSjparanovef,nioyrjae(redefd¡chadomuíí 
co.  Que  es  lo  que  dizes  niña>  mira  que  dízen  que  el 
que  cantales  vn  moco  de  mulas?No  es  fino  feñor  de 
lugares,  refpondio  Clara ,  y  el  que  le  tiene  en  mi  al- 
ma^con  tanta  feguridad,que  fi  el  no  quiere  dexalle, 
no  le  fera  quitado  eternamente.  Admirada  quedó 
Dorotea,delasfcnt¡das  razones  déla  muchacha, pa 
rccicndolequefeauentajauan  en  mucho, ala  difc  re- 
cion  que  fus  pocos  años  prometían.  Y  afsi  le  dixo: 
Hablay sde  modo  feñora  Clara,queno  puedo  enten 
deros:declaraosmas,y  dczidme:>queesloquede• 
2is  de  alma  ,  y  de  lugares  >  y  deftc  mufico,  cuya  voz 
taninquieta  os  tiene?  Perono  medigays  nadapor 
ahora,  que  no  quiero  perder  por  acudir  a  vueftro  ío 
brefalto,elgunoquérecibo,dcoyralquccata>que 
me  p'jrecc  que  con  nueuos  vcrfos,y  nueuo  tono,tor 
na  a  fu  c  ante*  Sea  en  buen  hora ,  refpondio  Clara,  y 
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por  no  oylle,  fe  tapo  conlas  manos  entrambos  oy- 
dos,  de  lo  que  también  fe  admiró  Dorotea.  La  qual 
eflando  atenta  a  lo  que  fe  caniaua  ,  vioqueprofe^ 
guian  en  efta  manera» 

DVlce  efferan^a  mía  y 
Que  rompiendo  imj^ofsihleSyy  malezas^ 

Sigues  firme  la  vidj 

Que  tu  mefma  te  finges ^y  aJerefas^ 

"No  te  defmaye  el  Verte  y 

^  cadapajjo  ]unto  al  de  tu  muerte. 
'No  alean  fan  perezofos 

Honrados  triunfo s^ni  )>itoria  alguna, 

TSli  pueden  fer  dicho/os  y 

Los  tjue  no  contrafiando  a  la  fortuna. 

Entregan  defualidos, 

c/^/  ocio  liando  todos  losfemidos* 
Que  amor  fus  glorias  Venda 

Caras ^es gran  razón, y  es  trato  ]uíloy 

Tues  no  dy  mas  rica  prenda ^ 

Que  la  que  fe  cjuilata  por  fuguño, 

T  es  cofa  manifieflay 

Que  no  es  de  efiima  lo  me  poco  cuefia. 
yi mor ofas  porfías  y 

Tal  vez,  alcanzan  impofsihles  cofas, 

Y  anfiauncjHe  con  U^  mías. 

Sigo  de  amor  las  mas  dificultofas, 

TSlopor 
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M?  tor  eJTo  rezóla  y 

De  no  aUanurdefde  U  ¿jarra  el  cicla . 

Aquidiofinla  voz,y  principio  a  nueuos  folló- 
los Clara.  Todo  lo  qual encendía  eldeíTeode  Do- 
roíeci,que  deffeaua  Caberla  caufa  de  tan  fuaue  canto> 
y  de  can  triílc  lloro.  Y  afsi le  boluio  a  pregútar,quc 
era  lo  que  le  quería  dezir  denantes?  Entonces  Clara 
temerofa,dequeLufcindano  laoyeffe  ,  abracando 
eftrechamente  a  Dorotea  ,  pufo  fu  boca  tan  junto 
del  oydo  de  Dorotea, quefeguraméce  podía  hablar, 
fin  ferdcotrcfeniída»  Yafsilcdixo:  Eftc  que  canta 
fcñoramia,cs  vnhijode  vn  cauallero,  natural  del 
Rey  no  de  Aragon,fcñor  de  dos  lugares ,  el  qual  vi  • 
uia  frontero  de  la  cafa  de  mí  padre ,  en  la  Corte.   Y 
aunque  mi  padre  tenia  las  ventanas  de  fu  cafa  ,  con 
lien<jos  en  el  inuierno  ,  y  zelofias  en  el  verano  ,  yo 
no  fe  lo  que  fue, ni  lo  que  no  >  que  efle  cauallero  que 
andauaaleíludio,  me  vio,  ni  fe  fi  cnla  Ygleíia,  o  en 
otraparte  :  finalmente,elfeenamor6de  mi ;  y  me 
lo  dio  a  entender  defde  las  ventanas  de  fu  cafa ,  con 
tantas  feñas,  y  con  tantas  lagrimas,  que  yole  huue 
dccreer  ,  y  aun  querer,  fin  faber  lo  quemequeria. 
Entre  las  feñas  que  me  hazia,  era  vna,  de  jumarfe  la 
vnamano  con  la  otra,  dándome  a  entender,  que  fe 
cafaria  conmigo,  y  aunque  yo  me  holgaría  mucho, 
de  que  anfi  fuera'.como  foIa,y  fin  madre,no  fabia  co 
quien  comunicallo  ,  y  afsi  lo  dcxécílar  ,  fin  dalle 
otrofabor  ,  finoeraquando  eftaua  mi  padre  fuera 
de  cafa, y  el  fuyotambien,alíj'ar  vn  pocoellienco,o 
lazclofia  ,  y  dexarme  ver  toda  3  deloque  el  hazia 
tanra fieflajque  daua  fcñales  de  bolucrfc  loco.  Lie- 
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gofe  en  eíto  el  tiempo  de  la  partida  de  mi  padre, 
laqualelíüpo,y  nodemi,puesnuncapude  dezirfc- 
lo.  Cayó  malo ,  a  lo  que  yo  entiendo ,  de  pefadum- 
bre,  y  afsi  el  dia  que  nos  partimos,  nunca  pude  ver* 
le,para  defpedirme  del,fi  quiera  con  los  ojos.  Pero 
acabode  dos  dias  que  caminauamos  ,  al  enerar  de 
vnapofada^en vnlugar^vnajornadadeaqui,  )evi  a 
la  puerta  del  meíon,puefto  en  abito  de  mo^o  de  mu 
las,tan  al  naiuraljque  fi  yo  no  le  truxera  tan  retraca» 
doenmialma/ueraimpofsible  conocelle. Conocí* 
Icjadmireme,  y  alégreme:  el  me  miro  a  hurto  de  mi 
padre,de  quien  el  fiempre  fe efconde,quando aira, 
uiefla  por  delante  de  mi, en  los  camino85y  en  las  po- 
fadas  do  llegamos.  Y  comoyofc  quien  es, y  confide 
ro,qucporamordemi  viene  apie  :,  y  con  tanto  ira - 
bajo  ,  mueromedepefadumbre,  y  a  donde  el  pone 
lospieSjpongo  y  o  los  ojos.  No  fe  con  que  intención 

viene,ni  como  ha  podido  efe  apar  fe  de  fu  padrejque 
le  quiere  eftraordinariamente  ,  porque  no  tiene 
otro  hercdcro,y  porque  el  lo  merece,  comolo  ve- 
ra vueñra  merced:»quando  le  vea.  Y  mas  le  fe  dezir^ 
que  todo  aquello  que  canta  ,  lo  faca  de  fu  cabera, 
queheoydodez¡r,qesmuy  graneftudiante;,y  Poe- 
ta. Y  ay  mas5que  cada  vez  que  le  veo, o  le  oygocan 
tar,tiemblo  tod3,y  me  fobrefalto  ,  temcrofa  de  que 
mi  padre  le  conozca  ,  y  venga  en  conocimiento  de 
nueftros  deíTeos.En  mi  vida  le  he  hablado  palabra,y 
con  todo  eíTole  quiero  demanera, q  no  he  de  poder 
v¡uirÍJnel.En:oesfeñoramia,todoloqospuedo  de 
2ir  derte  mufico,  cuya  voz  tato  os  ha  come  nrado,  q 
enfolaella,echareysbiéde  ver,q  no  es  mojo  de  mu 
Ja$,como  dezisjfino  feñor  de  almas,y  lugares,como 
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yoos  he  dicho.  Nodigaysmas  feñora  doña  Clara, 
dixoa  cfta  fazon  Dorotea,  y  eftobefandola  mil  ve- 
zes:Nodigays  mas  digo,  y  efperadq  venga  el  nue- 
uodia,q  yoefpcroen  Dios, dcencaminar  demanera 
vf  os  negocios^q  tengan  el  felize  fin,que  tan  honef- 
tos  principios  merece.  Ay  feñora,  dixo  doña  Clara, 
cj  fin  fe  puede  efperar,fi  fu  padre  es  tan  principa! ,  y 
tan  rico,que  le  parecerá  q  aun  y  o  no  puedo  fer  cria- 
da de  fu  hijo ,  quanio  mas  efpoía :  pues  cafarme  yo  a 
hurto  de  mi  padre, no  lohareporquaioay  enel  mu 
do.  Noquerr¡a,finoqeílcmo^ofeboluiefle,y  me 
dexa{re,qui<jacónovelle,y  conlagrádiftanciadcl 
camino  q  licuamos,  femé  aliuiaria  la  pena  que  aora 
lleuo:aunq  fe  dezir,quecfte  remedio  que  me  ¡magi 
no, me  hadeaprouecharbicnpoco:  no  fe  q  diablos 
hafidoefto,nipor  dondefeha  entradoefte  amor  q 
le  tengo, Gédo  yo  tan  muchacha,  y  eltá  muchacho» 
que  en  verdad  q  creo ,  q  fomos  de  vna  edad  mefmai 
y  q  y  o  no  tengo  cumplidos  dieí:  y  fey  s  años ,  q  para 
el  día  de  fan  Miguel  q  vendra,dize  mi  padre  que  los 
cumplo.NopudodexardereyrfeDororea,oyendo 
quan  como  niña  hablaua  doña  Clara,  a  quien  dixo: 
Rcpofemosfcñora,lo  poco  que  creo  queda  de  la  no 
che:,y  amanecerá  Dios, y  medraremo8,omal  me  an- 
darán  las  manos. SoíTegaronfe  con  efto,  y  en  toda  la 
venta  (e  guardaua  vn  grande  filencio,  folarnente  no 
dormían  la  hija  de  la  vétera,  y  Maritornes  fu  criada. 
Las  quaics  como  ya  fabían  el  humor,  de  que  pecaua 
donQü]xote,y  que  eftaua  fuera  de  la  veta»  armado, 
y  a  cauailo,haZicndo  la  guarda»determinaró  las  dos 
dehazelle  alguna  burla,  o  alómenos  de  paíTar  vnpo 
co  el  ikmpOjOy  endolefus  difparaies. 
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Es  pues  el  cafo,que  en  toda  la  venta  no  auia  ven- 
tana que  faliefle  al  campo,  ílno  vn  agujero  de  vn  pa 
jar^por  donde  echauah  la  paja  por  defuera.  A  eíle 
agujero  fe  pufieronlas  dos  femidonzellas ,  y  viero 
que  don  Quixote  eftaua  a  cauallo ,  recortado  fobre 
fu  lan^onjdando  de  quandoenquando  tan  dolien- 
tes,y  profundos  fufpiros,que  parecía  que  con  cada 
vnofelearrancauaelalma .  Y  afsiraefmo  oyeron 
que  dezia  con  voz  blanda ,  regalada,  y  amorofa  :  O 
mifeñora  Dulzineadel  Tobofo  ,  eftremode  toda 
hermofura,finy rematede  ladifcrecion,  archiuo 
del  mejor  donayre,depoíítx)  delahoneftidad:y  vl- 
timadamente,idea  de  todo  lo  prouechofo,honeíl:o, 
y  deleytable  que  ay  en  el  i-qundo ,  y  que  fará  agora 
la  tu  merced  ?  Si  tendrás  por  ventura  las  mientes 
en  tu  cautiuo  cauallero ,  g  a  tantos  peligros  por  fo- 
lo  feruirte,de  fu  voluntad  ha  querido  ponerfefDa- 
me  tu  nueua^  della,  ©Luminaria  de  lastres  caras: 
quif  a  con  embidia  de  la  fuya,Ia  eftás  aora  mirando, 
que  o  paííeandofe  por  alguna  galeria  de  fus  funtuo- 
fos  palacios, o  ya  puefta  de  pechos  fobre  algún  val- 
con,efl:á  confiderando  como,  falúa  fu  honefl:idad,y 
grandeza,  hadeamanfarla  tormenta  que  por  ella 
efte  mi  cuytado  coraron  padece,  que  gloria  ha  de 
dar  a  mis  penas, que  fofsiego  a  mi  cuydado:  y  final- 
mente,que  vida  a  mi  muerte,  y  q  premio  a  mis  íer- 
uicios.  Y  tu  Sol,  que  ya  deues  de  eftar  apriefla  eníí- 
llando  tus  cauallos,por  madrugar,  y  falir  a  ver  a  mi 
feñora,afsi  como  la  veas,  fuplicote  que  de  mi  parte 
la  faludes:pero  guárdate  que  al  verla^y  faludarla,no 
le  des  pazenelroftro,  que  tendré  mas  zelosde  ti, 
que  tu  los  tuuifte  de  acuella  ligera  ingrata, que  tato 
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te  hizo  fiidar ,  y  correr  por  los  llanos  de  Tefalia,  o 
por  las  riberas  de  Peneo^q  no  me  acuerdo  bien  por 
donde  corrifte  entonces ,  zelofo  ,  y  enamorado.  A 
eíle  punto  llegaua  entonces  don  Quijote,  en  fu  tan 
laftimero  razonamiento ,  quando  la  hija  de  la  ven- 
tera le  comento  a  cecear,y  a  dezirle.-Señor  mio^lle 
guefe  acá  la  vueftra  merced,  fi  es  feruido .  A  cuyas 
Teñas,  y  vozboluiodonQuixorelacabeja,  y  vioa 
la  luz  de  la  Luna, que  entonces  eftaua  entoda  fu  cía 
ridad,como  le  llamauan  del  agujero,que  a  el  le  pare 
cío  ventana, y  aun  con  rejas  doradas, como  conuie- 
ne  que  las  tengan  tan  ricos  caftillos,  como  el  fe  ima 
ginaua  que  era  aquella  venta  :  y  luego  en  el  inftan- 
te  fe  le  reprefentó  en  fu  loca  imaginación  ,  que 
otra  vez  como  la  paíTada,  la  donzella  fermofa ,  hija 
de  la  feñora  de  aquel  caftillo ,  vencida  de-fu  amor, 
Tornauaafolicitarle  :  y  con  eíle  penfamicntOjpor 
nomoftrarfe  defcortes ,  y  defagradecido,  boluio 
las  riendas  a  Rozinante ,  y  fe  llegó  al  agujero,  y  afsi 
como  vio  a  las  dos  mops ,  dixo  :  Laftima  os  ten- 
go ,  fermofa  feñora,  de  que  ayades  puefto  vueftras 
amorofas  mientes, en  parte  dode  no  es  pofsible  co- 
rrefponderos  conforme  merece  vueftrogran  va- 
lor, y  gentileza ,  de  lo  que  no  deueys  dar  culpa  a 
eíle  miferable  andante  cauallero  ,   a  quien  tiene 
amor  impofsibilitado  de  poder  entregar  fu  volun- 
tad a  otra,  que  aquella,  que  en  el  puntó  que  fus 
ojos  la  vieron, la  hizo  feñora abfoluta  de  fu  alma. 
Perdonadme  buena  feñora  ,  y  recogeos  en  vueftro 
apofento,  y  no  querays  con  fignificarme  mas  vuef- 
trosdeíTeos,  que  yo  me  mueftremas  defagrade- 
cido  :  y  fi  delamor  quemeteneysjhallays  en  mi 
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otra  cofa  con  que  fatisfazeros ,  que  el  mifmo  amor 
no  fea,pedidmela ,  que  yo  os  juro ,  por  aquella  au- 
fente  enemiga  dulce  mía  ,  de  daros  la  en  continen- 
te ,  fi  bien  me  pidieíTedes  vna  guedeja  de  los  cabe- 
llos de  Medufa,que  era  todos  culebr^sto  ya  los  mef 
mos  rayos  del  Sol,e»cerrados  en  vnaredoma  .  No 
ha  meneíler  nada  deflo  mi  feñora(refior  cauallero) 
dixo  a  efte  punto  Maritornes .  Pues  que  ha  menef- 
ter^difcreta  dueña  ,  vueftra  feñora  ,  refpondio  don 
QuJxotePSola  vna  de  vueftras  hermofas  manos, di- 
xo Maritornes,  por  poder  deshogar  con  ellaelgrá 
defleo  que  a  efte  agujero  la  ha  tray  do,  tan  a  peligro 
de  fu  honor ,  q  fi  f u  feñor  padre  la  huuiera  feniido, 
la  menor  tajada  della  fuera  la  oreja .  Ya  quifiera  yo 
ver  eílo.refpódio  donQujxote,pero  el  fe  guardará 
bien  delTo  ,  fi  ya  no  quiere  hazer  el  mas  defaftrado 
fin  que  padre  hizo  en  el  mundo,por  auer  pueftolas 
manos  en  los  delicados  miembros  de  fu  enamorada 
hija. Parecióle  a  Maritornes,q  fin  duda  do  Quixote 
daria  la  mano  q  le  auian  pedido  ,  y  proponiendo  en 
fu  penfamiéto  lo  que  auia  de  hazer,  fe  baxó  del  agu 
jero,y  fe  fue  a  la  cauelleriza,dode  tomó  el  cabeflro 
del  jumento  de  Sancho  Pan^a,  y  c6  mucha  prefteza 
fe  boluio  a  fu  agujero, a  tiempo  que  donQuJxote  fe 
auia  puerto  de  pies  fobre  la  filia  de  Rozinante ,  por 
alcanzar  a  la  ventana  enrejada ,  donde  fe  imaginaua 
eílar  la  ferida  donzella,y  al  darle  la  mano, dixo:  To 
mad, feñora, eíTa  mano, o  por  mejor  dezir  ,  eíTe  ver- 
dugo de  los  malhechores  del  mudo:  tomad  eíTa  ma 
no  digo,  a  quien  no  ha  tocado  otra  de  muger  algu- 
na, ni  aun  la  de  aquella  que  tiene  encera  poíTefsion 
de  todo  mi  cuerpo  .   No  os  la  doy  para  que  la  be- 
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feysjfino  para  que  mireys  la  conteftura  de  fus  ner- 
uios,la  trauazon  de  fus  mufculos,la  anchura,y  efpa- 
ciofidad  de  fus  venas,de  donde  facareys,  q  tal  deue 
de  feria  fuerza  del  bra^o  que  tal  mano  tiene  .  Aora 
lo  veremos, dixo  Maritornes ,  y  haziendovna  la- 
zada corrediza  al  cabeftro,  fe  la  echó  a  lamuíieca, 
y  baxandofe  del  agujero,  ató  lo  que  quedaua  al  ce- 
rrojo de  la  puerta  del  pa)ar,muy  fuertemente. Don 
Quixote  que  fintio  la  afpereza  del  cordel  en  fu  mu- 
ñeca,dixo:  Mas  parece  que  vueftra  merced  me  ra* 
lia, que  no  que  me  regala  la  mano :  no  la  trateys  tan 
mal,  pues  ella  no  tiene  la  culpa  del  mal  que  mi  vo- 
luntad os  haze,  ni  es  bien  que  en  tan  poca  parte  vé- 
gueyseltodode  vueftro enojo:  mirad  que  quien 
quiere  bien>no  fe  venga  tan  mal.  Pero  todas  eílas 
razones  de  don  Qujxote,ya  no  las  efcuchaua  nadie, 
porque  afsi  como  Maritornes  le  ató,ella,y  la  otra  fe 
fueron,muertas  de  rifa,y  le  dexaron  aíido  de  mane- 
ra,que  fue  impofsible  foltarfe.Eftaua  pues,como  fe 
ha  dicho, de  pies  fobre  Rozinante  >  metido  todo  el 
braco  por  el  agujero,y  atado  de  la  muñeca ,  y  al  ce- 
rrojo de  la  puerta,  con  grandifsimo  temor  ,  y  cuy- 
dado, q  fi  Rozinanre  fe  defuiaua  a  vn  cabo,  o  a  otro, 
auia  de  quedar  colgado  del  brajo,  y  afsi  no  ofaua 
hazer  mouimiento  alguno:  puerto  que  de  la  pacien 
cia,y  quietud  de  Rozinante,bien  fe  podia  efperar  q 
eftaria  íin  mouerfe,vn  figlo  entero.  En  refolucion, 
viendofe  don  Qujxote  atado,  y  que  ya  las  damas  fe 
auian  ydo,  fe  dio  a  imaginar ,  que  todo  aquello  fe 
hazia  por  via  de  encantamento,  como  la  vez  palTa- 
da,quando  en  aquel  mefmo  cadillo  le  molió  aquel 
Moro  encantado  del  harriero  :  y  maldezia  entre  íí, 
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fu  poca  difcrecion,  y  difcurfo  ,  pues  auiendo  falido 
tan  mal  la  vez  primera,  de  aquel  caftillo,  fq  auia 
auenturado  a  entrar  en  el  la  fegunda:  íiendo  ad- 
uertimiento  de  caualleros  andantes,  que  quando 
han  prouado  vna  auentura,  y  no  falido  bien  có  ella, 
es  feñalque  nocftá  paiaellos  guardada,  fino  para 
otros,  yafsino  tienen  necefsidad  de  prouarla  fe- 
gunda  vez  .    Con  todo  efto  tiraua  de  fu  brajo  ,  por 
ver  fipodiafoltarfe,  mas  el  eflaua  tan  bien  afido, 
que  todas  fus  prueuas  fueron  en  vano  .   Bien  es 
verdad,  queiirauacon  tiento,  porque  Rozinante 
no  fe  mouiefle  :  y  aunque  el  quifiera  fentarfe,  y  po- 
nerfe  en  la  filia,  no  podia  ,  fino  eftar  en  pie,  o  arran- 
carfelamano.  Allí  fue  eldeflcar  de  la  efpada  de 
Amadis,  contra  quien  no  tenia  fuerza  de  encanta- 
mento alguno  :  alli  fue  el  maldezirde  fu  fortuna: 
allí  fue  el  exagerar  la  falta  que  haría  en  el  mundo 
fuprefencia,  el  tiempo  que  alli  eftuuieíTe  encan- 
tado, que  fin  duda  alguna  fe  auia  creydoqucloef- 
taua.  Alli  el  acordarfe  de  nueua,  de  fu  querida 
Dulzinea  del  Toboforalli  fue  el  llamar  a  fu  buen  ef- 
cudero  Sancho  Pan^a  ,  que  fepultado  en  fueño,  y 
tendido  fobre  el  albarda  de  fu  jumento ,  no  fe  acor- 
daua  en  aquel  inflante  ,  de  la  madre  que  lo  auia  pa- 
rido :  alli  llamó  a  los  fabios  Lirgandeo,  yAlquife, 
queleayudaíTen  :  allí  inuocó  a  fu  buena  amiga  Vr- 
ganda,  que  le  focorrieíTe  :  y  finalmente,  alli  le  to- 
mó la  mañana,  tan  defefperado,y  confufo,  que  bra- 
maua  como  vn  toro,  porque  no  efperaua  el,  que  c5 
el  dia  fe  remediaría  fu  cuy  ta,  porque  la  tenia  por 
crema ,  teniendofc  por  encantado  :  y  haziale  creer 
efto,  ver  que  Rozinante,  poco,  ni  mucho  fe  mouia: 
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y  creía  que  de  aquella  fuerte, fin  comer,ni  beuer,  ni 
dormir, auiá  de  eftar  el,y  fu  cauallo,hafta  que  aquel 
malinfluxodelas  eftrellas  fe  paífaíle,  o  hafta  que 
otro  mas  fabio  encantador  le  defencantafle  .  Pero 
cngañofe  mucho  en  fu  creencia,  porque  a  penas  co 
men  JÓ  a  amanecer,quando  llegaron  a  la  vcnca,qua- 
tro  hombres  de  a  cauallo,muy  bien  pueftos ,  y  ade* 
rejadoSjConfusefcopetas  fobrelos  arzones.  Lla- 
maron a  la  puerta  de  la  venra,que  aun  eftaua  cerra- 
da, con  grandes  golpes:  lo  qual  vifto  por  don  Quj- 
xote ,  defde  donde  aun  no  dexaua  de  hazer  la  cen- 
tinela,con  voz  arrogante,y  alta ,  dixo  :  Caualleros, 
o  efcuderos ,  o  quien  quiera  que  feays ,  no  teneys 
para  que  llamar  a  las  puertas  defte  caftillo,  que  afaz 
de  claro  eftá,  que  a  tales  horas,  o  los  que  eftan  den- 
tro duermen ,  o  no  tienen  por  coftumbre  de  abrir- 
fe  las  fortalezas,  hafta  que  el  Solerte  tendido  por 
todo  el  fuelo  :  defuiaos  a  fuera ,  y  efperad  que  acla- 
re el  dia,  y  entonces  veremos  íi  fera  jufto,  o  no, 
que  os  abran.   Que  diablos  de  fortaleza,  o  cafti- 
llo es  efte  ,  dixo  vno,  para  obligarnos  a  guardar  ef- 
fas  ceremonias :  fi  foys  el  ventero  mandad  que  nos 
abran,  quefomos  caminantes,  que  no  queremos 
mas  de  dar  ceuada  a  nueftras  caualgaduras,  y  pallar 
adelante, porque  vamos  de  prieíTa .  Pareceos  caua- 
lleros que  tengo  yo  talle  de  ventero  ,  refpondio 
donQuixote?  No  fede  que  reneys  talle,  refpon- 
dio el  otro ,  pero  fe  que  dezis  difparates  en  llamar 
caftillo  a  efta  venta.  Caftillo  es  replicó  don  Qujxo- 
te,y  aun  de  los  mejores  de  toda  efta  prouincia:  y 
gente  tiene  áentro,quehatenidocetro  en  la  mano, 
y  corona  en  la  cabera.  Mejor  fuera  al  reues,  dixo  el 
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caminante,el  cetro  en  la  cabef  a,yla  corona  en  la  raa 
no:y  ferá,fi  a  mano  viene,  que  deue  de  eftar  denrro 
alguna  compañía  de  reprefentanres,  de  los  quales 
es  tener  a  menudo  eíTas  coronas,ycetros  que  dezis; 
porque  en  vna  venta  tan  pequeña,y  adonde  fe  guar 
da  tanto  filencio  como  efta ,  no  creo  yo  que  fe  aloja 
perfonas  dignas  de  corona,  y  cetro.  Sabeyspoco 
del  mundo, replicó  don  Quixote,pues  ignorays  los 
cafos  q  fuelen  acotecer  en  la  cauailcria  ándate.  Ca- 
fauanfeloscopañeros  q  con  el  preguntante  venia^ 
del  coloquio  q  con  don  Quixote  paíraua,y  afsi  tor- 
naron a  llamar  c6  grande  furia,  y  fue  de  modo ,  q  el 
ventero  defpertó ,  y  aü  todos  quantos  en  la  veta  ef- 
taua,y  afsi  fe  leuantó  a  pregütar  quien  llamaua.  Su- 
cedió en  efte  tiempo,q  vna  de  las  caualgaduras  en  q 
venian  los  quatro  q  Uamauan,  fe  llegó  a  oler  a  Rozi 
nante,q  melancolico,y  trifte,  con  las  orejas  caydas^ 
foftenia  fin  mouerfe,a  fu  eftirado  feñor  ,  y  como  en 
fin  era  de  carne,aüq  parecia  de  leño,no  pudo  dexar 
3  refentirfe,y  tornar  a  oler  a  quié  le  Uegaua  a  hazer 
cariciasryafsi  no  fe  huuo  mouido  tato  quáto,qu5do 
fe  defuiaron  los  juntos  pies  de  do  Qujxote,  y  resba 
lando  de  la  filia,  diera  con  el  en  el  fuelo,a  no  quedar 
colgado  del  bra^oicofa  q le  caufó  tanto  dolor,q  ere 
yó,o  que  la  muñeca  le  cortauan,  o  que  el  brajo  fe  Ic 
arracaua,porq  el  quedó  ta  cerca  del  fuelo,  q  con  los 
eílremos  délas  puntas  délos  pies,befauala  tierra,q 
era  en  fu  perjuyzio  ,  porq  como  fentia  lo  poco  q  le 
faltaua  para  poner  las  platas  en  la  tierra ,  fatigauafe, 
y  eftirauafe  quanto  podia,por  alcanzar  al  fuelo:  bié 
afsi  como  los  q  eftan  en  el  tormento  déla  garrucha, 
pueftos  a  toca  no  toca ,  q  ellos  mefmos  fon  caufa  de 
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acrecentar  fu  dolor,  conel  ahinco  que  ponen  en  ef- 
lirarfe,  engañados  de  laefperanja  que  fe  les  repre- 
fenra,que  con  poco  mas  que  fe  eftiren  llegaran  al 
fuelo. 

Cap.  XL  III L  Donde  Je  proftguen  los  inauditos 
fucejjos  de  U  yema. 

N  Efeto,  fueron  tantas  las  vozesque 
don  Quixote  dio,que  abriendo  de  pref 
to  las  puertas  de  la  venta ,  falio  el  ven- 
tero defpauorido,  a  ver  quien  tales  gri 
tos  daua:  y  los  que  eftauan  fuera  hiziero  lo  mefmo. 
Maritornes ,  q  ya  auia  defpertado  a  las  mifmas  vo- 
zes ,  imaginando  lo  que  podia  fer,  fe  fue  al  pajar ,  y 
dcfató,fia  que  nadie  lo  vieíle,  el  cabeílro  que  a  don 
Qujxote  foftenia,  y  el  dio  luego  en  el  fuelo ,  a  vifta 
del  ventero, y  de  los  caminantes ,  que  llegadofe  a  el 
le  preguntaron,que  tenia,que  tales  vozes  daua  ?  El 
fin  refponder  palabra,  fe  quitó  el  cordel  de  la  mu- 
ñeca,y  leuantandofe  en  pie,fubio  fobre  Rozinante, 
embragó  fu  adarga,  enriílró  fu  laofon,  y  tomando 
buena  parte  del  campo,boluio  a  medio  galope ,  di- 
ziendo  :  Qualquiera  que  dixef e  que  yo  he  fido  con 
jufto  titulo  encantado,  como  mi  feñora  la  PrinccíTa 
Micomicona  me  dé  licencia  para  ello,  yo  le  defmié 
to,le  rieto,ydefafio  a  fingular  batalla. Admirados  fe 
quedaron  los  nueuos  caminantes, de  las  palabras  de 
don  Qujxote ,  pero  el  ventero  les  quitó  de  aquella 
admiración,  diziendoles ,  que  era  don  Qujx^ote ,  y 
que  no  auia  que  hazer  cafo  del,  porque  eftaua  fuera 
dejuyzio.  Preguntáronle  al  ventero,  fia  cafo  auia 
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llegado  a  aquella  venta  vn  muchacho,de  hafta  edad 
dequinzeaños,  que  venia  veftido  como  moco  de 
muías, de  tales,  y  tales  feñas,  dando  las  mefmas  que 
trahia  el  amante  de  doña  Clara.  El  ventero  refpon- 
dio, que auia tanta genieen  la  venta,  que  no  auia 
cííhadode  ver  enelque  prcguntauan  ..  Peroauien- 
do  vifto  vno  dellos  el  coche  donde  auia  venido 
elOydor ,  dixo  :  Aqui  deue  deeftar  íin  duda,  por- 
que efte  es  el  coche  que  eldizen  que  ligue:  que- 
defe  vnode  nofotros  a  la  puerta,  y  entren  los  de- 
masa bufcarle:y  aun  feria  bié  ,  que  vno  de  nofotros 
rodeaíTe  toda  la  venta ,  porque  no  fe  fuefle  por  las 
bardas  de  los  corrales  .  Afsi  fe  hara,refpond¡o  vno 
dellos ,  y  entrandofe  los  dos  dentro ,  vno  fe  quedó 
a  la  puerta ,  y  el  otro  fe  fue  a  rodear  la  venta  ;  to- 
do lo  qual  veía  el  ventero,  y  no  fabia  atinar  para 
que  fe  hazian  aquellas  diligencias  ,puefto  que  bien 
creyó  que  bufcauan  aquel  mo^o  ,  cuyas  feñas  le 
auian  dado.    Ya  a  eftafazon  aclarauael  dia,yafsi 
por  eflo  7  Cómo  por  el  ruydo  que  don  Quixote 
auia  hecho,  eftauan  todos  defpienos,  y  fe  leuan- 
tauan ,  efpecialmente  doña  Clara ,  y  Dorotea,  que 
la  vna  con  fobrefako  de  tener  tan  cerca  a  fu  aman- 
te, y  la  otra  con  el  deííeo  de  verle,  auian  podido 
dormir  bien  nial  aquella  noche.  Don  Quixote  que 
vio  que  ninguno  de  los   quatro  caminantes  hazia 
cafo  del,  nilerefpondiana  fu  demanda,  moria  y 
labiauade  defpecho,  yfaña:  y  fi  el  hallara  en  las 
ordenanzas  de  fu  caualleria,  que  licitamente  po- 
día el  cauallero  andante ,  tomar ,  y  emprender  otra 
emprefa ,  auiendo  dado  fu  palabra ,  y  fe  ,  de  no  po- 
nerfe  en  ninguna,  hafta  acabar  la  que  auia  prome- 
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íiclo ,  el  enulftlera  con  todos,  y  les  hiziera  rerpon* 
der  mal  de  fu  grado  .   Pero  por  parecerle  no  coü- 
uenirle,  nieftarle  bien  comentar  nueua  emprefa, 
haftaponera  Micomiconaenfu  Reyno,  huuo  de 
callar ,  y  eftarfe  quedo ,  efperando  a  ver  en  que  pa- 
rauan  las  diligencias  de  aquellos  caminantes :  vno 
delosquales  halló  al  mancebo  quebufcaua,  dur- 
miendo al  lado  de  vn  mo^o  de  muías,  bien  def- 
cuydado  de  que  nadie ,  ni  le  bufcaíTe ,  ni  menos  de 
que  le  hallafle  .  El  hombre  le  trauó  del  brajo ,  y  le 
dixo:  Por  cierto  fefior  don  Luys,  que  refponde 
bien  a  quien  vos  foy s  el  habito  que  teneys :  y  que 
dize  bien  la  cama  en  que  os  hallo,  al  regalo  con  que 
vueftra  madre  os  crió.  Limpiofeel  morolos  fo- 
ñolientos  o)os,y  miró  de  efpacio  al  que  le  tenia  afi- 
do,y  luego  conoció  que  era  criado  de  fu  padre ,  de 
que  recibió  tal  fobrefalio,  que  no  acertó ,  o  no  pu- 
do hablarle  palabra  por  vn  buen  efpacio  :  y  el  cria- 
do profiguio,  diziendo:  Aqui  no  ay  que  hazer  otra 
cofa,feñor  don  Luys,  fino  preftar  paciencia ,  y  dar 
la  buelta  a  cafa ,  fi  ya  vueftra  merced  no  gufta ,  que 
fu  padre ,  y  mi  feñor  la  dé  al  otro  mundo ,  porque 
no  fe  puede  efperar  otra  cofa  de  la  pena  con  que 
queda  por  vueftra  aufencia.  Pues  como  fupo  mi  pa 
dre,dixo  don  Luys, que  yo  venia  efte  camino,  y  en 
efte  tra)e  ?  Vn  eftudiaie,refpondio  el  criado,  a  quíé 
diftes  cuenta  de  vueftros  penfamientos ,  fue  el  que 
lodefcubrio,mouidoalafl:ima,  délas  quevioque 
hazia  vueftro  padre, al  punto  que  os  echó  menos, y 
afsi  defpachó  aquatro  de  fus  criados  en  vueftra  buf 
ca,y  todos  eftamos  aqui  a  vueftro  feruicio^ma^  co- 
teneos  de  lo  q  imaginar  fe  puede ,  por  el  bué  defpa- 
chó 
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choconque  tornaremos,lleuandoos  alos  ojos  que 
taato  os  quieren.  EíTo  ferá  como  y  o  quifiere,  o  co- 
mo el  cielo  lo  ordenare, refpondio  don  Luy  s.  Que 
auey  s  de  querer, o  q  ha  de  ordenar  el  cielo,fuera  de 
confentir  en  bolueros, porque  no  ha  de  fer  pofsible 
erra  cofa?Todas  cftas  razones  q  entre  los  dos  paífa 
uan,oyó  el  mo^o  de  muías,  junto  a  quien  don  Luys 
efl:aua,y  leuantandofe  de  allí,  fue  a  dezir  lo  q  paífa- 
ua  a  don  Fernando,y  a  Carden¡o,y  a  los  demás, q  ya 
veftidofeauianralos  quales  dixo,comoaquelhom 
bre  Ilamaua  de  don  a  aquel  muchacho,y  las  razones 
que  paíTauan  ,  y  como  le  quería  boluer  a  cafa  de  fu 
padre, y  el  mojo  no  queria:y  con  efto,  y  con  lo  que 
del  fabian  de  la  buena  voz  q  el  cielo  le  auia  dado,  vi 
nieron  todos  engrandeíTeo  de  faber  mas  particu- 
larmente quié  era, y  au  de  ayudarle,  íi  alguna  fuerza 
le  quifieíTen  hazer,y  afsi  fe  fueron  házia  la  parte  do 
de  aun  eftaua  hablando ,  y  porfiando  con  fu  criado, 
Salia  en  eílo  Dorotea  de  fu  apofento,y  tras  ella  do- 
ña Clara^toda  turbada:  y  llamado  Dorotea  a  Carde 
nio  a  parte^  le  coto  en  breues  razones  la  hiftoria  del 
mufico,  y  de  doña  Clara:  a  quié  el  tambié  dixo  lo  q 
paíTauajde  la  venida  a  bufcarle  los  criados  de  fu  pa- 
dre,y  no  fe  lo  dixo  tan  callando, q  lo  dexaíTe  de  oy r 
Clara, de  lo  q  quedó  tan  fuera  de  fi,  q  fi  Dorotea  no 
llegara  a  tenerla,diera  cofigo  en  el  fuelo.  Cardenio 
dixo  a  Dorotea,q  fe  boluieíTen  al  apofenro,q  el  pro 
curaria  poner  remedio  en  todo,  y  ellas  lo  hizieron. 
Ya  eftauan  todos  los  quatro  q  venían  a  bufcár  a  do 
Luys  dentro  de  la  veta, y  rodeados  del,perfuadien- 
dole,q  luego  fin  detenerfe  vn  punto,boluieíre  a  co~ 
folar  a  fu  padre.El  refpondio^q  en  ninguna  manera 
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lo  podía  hazer ,  hafta  dar  fin  a  vn  negocio  en  que  le 
yua  la  vida, la  honra, y  el  alma.  Apretáronle  enton- 
ces los  criados, diziendole,  que  en  ningü  modo  bol 
uerian  fin  el,y  que  le  licuaría, quifieíTe, o  no  quífief- 
fe.EíTo  no  hareys  vofi^tros, replicó  don  Luys ,  fino 
es  licuándome  muerto  :  aunque  de  qualquiera  ma- 
nera que  me  lleuey s,ferá  llenarme  fin  vida.  Ya  a  ef- 
ta  fazon  auían  acudido  a  la  porfia,todos  los  mas  que 
enla  ventacftauan,  efpecíalmente  Cardenío,don 
Fernando,fijscamaradas,elOydor,el  Cura, el  Bar- 
bero,y  don  Quixote,que  y  a  le  pareció  q  noauiane 
cefsidad  de  guardar  mas  el  caftillo  .  Cardcnio,  co- 
mo ya  fabia  la  hiftoria  del  mojo,  preguntó  a  los 
que  llenarle  querian,  que  que  les  mouiaa  querer 
llenar  contra  fií  voluntad  aquel  muchacho?  Mue- 
ucnos,refpondio vnodelosquatro,  darla  vida  a 
fu  padre ,  que  por  la  aufencia  defte  cauallero,  que- 
da a  peligro  de  perderla.  A  eftodixo  don  Luys: 
No  ay  para  q  fe  dé  cuenta  aquí  de  mis  cofas,  yo  íoy 
libre  ,  y  boluere ,  fi  me  diere  gufto ,  y  fino  ninguno 
de  vofotros  me  ha  de  hazer  fuerza. Hará  fe  la  avuef 
tra  merced  la  razon,refpondio  el hombre,y  quádo 
ellanobaftarecon  V.m.  bailará  con  nofotros  para 
hazer  a  lo  que  venimos,  y  lo  que  fomos  obligados. 
Sepamos  que  es  efto,  de  rayz,  dixo  a  efte  tiempo  el 
Oydor.Pero  el  hombre  q  lo  conoció, como  vezino 
de  fu  cafa,refp5dio;  No  conoce  V.m»feñor  Oydor 
a  efte  cauallero ,  q  es  el  hijo  de  fu  vezino ,  el  qual  fe 
ha  aufenrado  de  cafa  de  fu  padre,  en  el  habito  tá  in- 
decente a  fu  calidad, como  V.m. puede  verfMirole 
entoces  elOy  dor,mas  atétaméte,y  conociole,yabra 
jadole,dixo:Qi¡ie  niñerías  fon  eftas  fefior  do  Luys, 
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oque  caufas  tan  poderofas,  queosayan  mouidoa 
venir  defta  manera,y  en  efte  trage  ,  que  dize  tá  mal 
con  la  calidad  vueftra?  AI  nio^o  fe  le  vinieron  las  la 
grimas  a  los  ojos ,  y  no  pudo  refponder  palabra  al 
Oydor.Dixo  a  los  quatro,que  fe  foíTegaíTen^que  to 
do  fe  haria  bien, y  tomado  por  la  mano  a  don  Luys, 
le  apartó  a  vna  parte,  y  le  pregütó,  que  venida  auia 
fido  aquellaPY  en  tato  que  le  hazia  ell:a,y  otras  pre- 
guntas,oyeron  grandes  vozes  a  la  puerta  de  la  ven 
ta,y  era  la  caufa  dellas,que  dos  huefpedes  q  aquella 
noche  auian  alojado  en  ella ,  viendo  a  toda  la  gente 
ocupada  en  faber  lo  que  los  quatro  bufcauan  ,  auian 
intentado  a  vrfe  fin  pagar  lo  que  deuian,  mas  el  vé- 
tero  que  atendía  mas  a  fu  negocio  que  a  los  ágenos, 
les  afioalfalir  déla  puerta  ,  y  pidió  fu  paga,  y  les 
afeó  fu  mala  intención  con  tales  palabras,  que  les 
mouioaquele  refpondieíTen  con  los  puños :  y  afsi 
le  comenpron  a  dar  ral  mano ,  que  el  pobre  vente- 
ro tuuonecefsidad  de  dar  vozes ,  y  pedir  focorro. 
La  ventera,  y  fu  hija  ,  no  vieron  a  otro  mas  defocu- 
pado  para  poder  focorrerle  ,  que  a  don  Quixote,  a 
quien  la  hija  de  la  ventera,  dixo  :  Socorra  vueftra 
merced, feñor  cauallero  ,  por  la  virtud  que  Dios  le 
dio,a  mi  pobre  padre,  que  dos  malos  hobresleef- 
tan  moliendo  como  a  cibera  .   A  lo  qual  refpondio 
don  Qujxotemuy  de  efpacio,  y  con  mucha  flema; 
Fermofa  dózella,  no  ha  lugar  por  aora  vueftra  peti 
ci6;porq  eftoy  impedido  de  entremeterme  en  otra 
auentura  en  tanto  que  no  diere  cima  a  vna  en  que 
mi  palabra  me  ha  puefto  :  masloqueyo  podre  ha- 
zer  por  feruiros,es  lo  que  aora  diré  :  Corred,  y  de- 
2Íd  a  vueftro  padre^  que  fe  encretéga en  eíTa  batalla 
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lo  mejor  que  pudiere,  y  que  no  fedexe  vencer  en 
ningún  modo, en  tanto  que  yo  pido  licécia  a  la  Pria 
ceña  Micomicona,  para  poder  focorrerle  en  fu  cuy 
ta,q  fi  ella  me  la  da ,  tened  por  cierto  q  yo  le  facaré 
della. Pecadora  de  mi,  dixo  a  efto  Maritornes ,  que 
eftaua  dehnte:  primero  que  V.m. alcance  eíTa licen 
cia  que  dize ,  eftará  ya  mi  feñor  en  el  otro  mundo. 
Dadme  vos,  feñora,  que  yo  alcance  la  licencia  que 
digo,rerpondio  don  Quixote,  que  como  yo  la  ten- 
ga,poco  hará  al  cafo  que  el  efté  en  el  otro  mundo, q 
de  allí  le  facaré,  apefardel  mifmo  mundo  que  lo 
contradígalo  por  lo  menos, os  daré  tal  venganza  de 
los  que  alia  le  huuieren  embiado,que  quedeys  mas 
que  medianamente  fatisfechas .  Y  fin  dezir  mas,  fe 
fue  a  poner  de  hinojos  ante  Dorotea, pidiéndole  co 
palabras  cauallerefcas,  y  andantefcas,que  la  fu  gra- 
dezafueíTeferuida  de  darle  licencia  de  acorrer,  y 
focorrer  al  Caftellano  de  aquel  caftillo ,  que  eftaua 
puefto  en  vna  graue  mengua.  La  PrinceíTa  fe  la  dio 
de  buen  talante:  y  el  luego  ,  embragando  fu  adarga, 
y  poniendo  mano  a  fu  efpada,  acudió  a  la  puerta 
de  la  venta,  adonde  aun  toda  vía  trahian  los  dos 
huefpedesamaltraeral  ventero,  pero  afsi  como 
llegó  embaió, y  fe  eftuuo  quedó  ,  aunque  Maritor- 
nes, y  la  ventera  ,  le  dezian ,  que  en  que  fe  detenia, 
que  focorriefle  a  fu  feñor,  y  marido  .  Detengome, 
dixodon  Quixote,  porque  no  me  es  licito  poner 
mano  a  la  efpada  contra  gente  efcuderil :  pero  lla- 
madme aqui  amiefcudero  Sancho,  queael  toca, 
y  atañe  efta  defenfa ,  y  venganza  .    Efto  paíTaua  en 
la  puerta  de  la  venta,  y  en  ella  andauanlas  puña- 
das, y  moxicoaes  muy  en  fu  punto,  todo  en  daño 
^  del 
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del  ventero  ,  y  en  rabia  de  Maritornes ,  la  ventera, 
y  fu  hija,  que  fe  defefperauan  de  ver  la  cobardía  de 
donQuixote,  y  de  lo  mal  que  lo  paíTaua  fu  mari- 
do ,  feñor ,  y  padre  .  Pero  dexem^oíle  aqui,  que  no 
faltará  quien  le  focorra  ,  o  fino  fufra,  y  calle  el  que 
fe  atreue  a  mas  de  a  lo  que  fus  fuerzas  le  prometen, 
y  boluamonos  atrás  cincuenta  paíTos, a  ver  que  fue 
lo  que  don  Luys  refpondio  alÓydor,  que  le  ¿^yi^L- 
mos  a  parte  ,  preguntándole  la  caufa  de  fu  venida  a 
pie, y  de  tan  vil  trage  veftido  :  a  lo  qual  el  mo^o, 
afiendolc  fuertemente  de  las  manos,  como  en  feñal 
de  que  algún  gran  dolor  le  aprctaua  el  coraron,  y 
derramando  lagrimas  en  grande  abundancia,  le  di- 
xotSeñor  mió,  yo  no  fe  deziros  otra  cofa ,  fino  que 
defde  el  punto  que  quifo  el  cielo  ,  y  facilitó  nueftra 
vezindad^que  yo  vieíTe  a  mi  feñora  doña  Clara, hi- 
ja vueftra^y  feñora  mia,defde  aquel  inflante  la  hize 
dueño  de  mivolutad:y  fi  la  vueftra,  verdadero  fe- 
fior,y  padre  mió  ,  no  lo  impide ,  en  efte  mefmo  dia 
ha  defer  mi  efpofa  .  Por  ella  dexc  la  cafa  de  mi  pa- 
dre^y  por  ella  me  p ufe  en  efte  trage  ,  para  feguirla, 
donde  quiera  que  fueíTe, como  la  faeta  al  blanco,  o 
como  el  marinero  al  Norte. Ella  no  fabe  de  mis  dcf 
feos, mas  délo  que  ha  podido  entender  dcalgunas 
vezes  que  defde  lexos  ha  vifto  llorar  mis  ojos .  Ya 
feñor, fabeys  la  riqueza, y  la  nobleza  de  mis  padres, 
y  como  yo  foy  fu  vnico  heredero  :  fi  os  parece  que 
cftas  fon  partes  para  que  os  auentureys  a  hazerme 
en  todo  venturofo  ,  recebidme  luego  por  vueftro 
hijo:q  fi  mi  padre, llenado  de  otros  difignios  fuyos 
no  guftare  defte  bié  q  yo  fupe  bufcarme,mas  fuerca 
tiene  el  tiempo  para  deshazer,  y  mudar  las  cofas,  q 
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las  humanas  \roluntades.  Calló  en  diziendo ello  el 
enamorado  mancebo  :  y  el  Oydor  quedó  en  oy  ríe, 
fufpenfo, confufo, y  admirado,  afsi  de  auer  oycio  el 
modo  y  la  difcrecion  con  que  donLuys  le  auia  def- 
cubierto  fu  penfamiento ,  como  de  verfe  en  punto 
que  no  fabia  el  que  poder  tomar  en  tan  repentino, 
y  no  efperado  negocio:  y  afsixio  refpondiootraco 
fa,fino  que  fe  foflegaíTe  por  entonces, y  entretuuief 
fe  a  fus  criados,  que  por  aquel  día  nole  bolüieflen, 
porque  fe  tuuieíTe  tiempo  para  confiderar  loque 
mejor  a  todos  eftuuieíTe. Befóle  las  manos  por  fuer 
ca,don  Luy s,y  aun  fe  las  bañó  con  lagrimas  ,  cofa  q 
pudiera  enternecer  vn  coraron  de  maimol,no  folo 
el  del  Oydor^que  como  difcreto,  ya  auia  conocido 
quan  bien  le  eftaua  a  fu  hi)a  aquel  matrimonio:  puef 
to  que  fi  fuera  pofsible  ,  lo  quifiera  efetuar  con  vo- 
luntad del  padre  de  don  Luys,del  qual  fabia,  q  pre- 
tendía hazer  de  titulo  a  fu  hijo.  Ya  a  efta  fazon  efta- 
uan  en  paz  los  huefpedes  con  el  ventero  ,  pues  por 
perfuafion  y  buenas  razones  de  don  Quixote  ,  mas 
que  por  amenazas,  le  auian  pagado  todo  lo  que  el 
quifo,  y  los  criados  dedonLuysaguardauanelfin 
de  la  platica  del  Oydor ,  y  la  refolucion  de  fu  amo: 
quando  el  demonio  que  no  duerme, ordenó, que  en 
aquelmefmopuntoentróenla  venta  el  Barbero  a 
quien  don  Quixote  quitó  el  yelmo  de  Mambrino, 
y  Sancho  Pan^a  los  aparejos  del  afno  que  trocó  c5 
los  del  fuy  o:el  qual  Barbero, Ueuando  fu  jumento  a 
la  caualleriza  vio  a  Sancho  Pan^a;que  eftaua  adere- 
zando no  fe  que  de  la  albarda ,  y  afsi  como  la  vio  la 
conoció, y  fe  atreuio  a  arremeter  a  Sancho,  dizien- 
do;A  don  ladro, que  aquí  os  tengo>venga  mi  vazia, 
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y  mi  albíirdacon  todos  mis  aparejos  que  me  robaf 
tes.  Sancho  que  fe  vio  acometer  cande  ¡mprouifo, 
y  oyólos  vituperios  queledezian  ,  con  la  v  na  ma- 
no aíiodeiaalbarda,y  conla  otra  dio  vn  moxicon 
al  barbero, cjue  le  bañó  los  dientes  en  fangre  :  pero 
no  por  cflo  dexó  el  barbero  la  prefa  que  cenia  he- 
chacn  elalbarda,  antesal^óla  vo^  de  caimanera, 
que  todos  los  de  la  venta  acudieron  al  ruydo,y  pe- 
dencia,y  detia:Aqu¡delRey,y  de  la  ju(l¡cia,quc  (o 
brc  cobrar  mi  haziéda  me  quiere  matar  eftc  ladro 
falteador  de  caminos. Mentís,  rcfpondio  Sancho,q 
yo  no  foy  íalccador  de  caminos, que  en  buena  gue- 
rra ganó  mi  feñor  don  Quixote  eftos  deípojos.  Ya 
eílaua  don  Qü,ixote  delante  con  mucho  contento 
de  ver  qua  bien  fe  dcfendia>y  ofendía  fu  efcudcro, 
y  luuole  dcídc  alli  adelante  por  hombre  de  pro ,  y 
propufo enfu coraron  de  armallc  cauallero  en  ia 
primera  ocafion  que  fe  le  ofrecieífe,  por  parecerle 
que  feria  en  el  bien  empleada  la  ordé  déla  cauallc- 
ría. Entre  otras  cofas  que  el  barbero  dexiaene)  dif 
curfo  delapendencia,vínoadezir:  Señores  afsief- 
ta  albarda  es  mía, como  la  muerte  que  dcuo  a  Dios, 
y  afsi  laconozcOjComo  Qla  huuicraparído,  y  ahí 
efta  mi  afno  enel  eíl:ablo,que  no  me  dcxara  mentir, 
fino  prueuenfela,y  fino  le  viniere  pintiparada,  yo 
quedaré  por  infamc'.yay  mas,qelmifmo  día  q  ella 
fe  me  quitó,mc  quitaron  también  vnabazia  de  a^o 
far  nucua  que  no  fe  auia  cílrenado ,  que  era  feñora 
de  vnefcudo.Aquino  fe  pudo  contener  dóQuixo 
te  fia  refponder,y  poniédofe  entre  los  dos, y  aparta 
dolesjdepofiíádo  la  albarda  en  el  fuelo,  q  la  tuineíTc: 
de  manificfto  hafta  quela  verdad  fe  aclaraíTe,  dixo: 
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Porq  vea  vucítras  mercedes  clara,y  manifienamcte 
el  error  en  qeftáeílebuen  efcudercpucs  llama  ba 
!¿iaa  lo  que  fue,  es,y  fcra,  yelmo  de  Mambrino ,  el 
qual  fe  le  quicé  yocn  buena  guerra,  y  me  hizc fe- 
ñor  del  có  ligítima,ylicica  poffefsióren  lo  del  albar 
da  no  me  emremcco,q  lo  q  en  ello  (abre  dezir^es,  q 
mi  efcudero  Sancho  me  pidió  licencia  para  quitar 
los  jaezcsdclcauallo  deftevécidocouarde,  y  con 
ellos  adornar  el  fuy o,  yo  fe  la  di, y  ellostomó^y  de 
auerfe  cóuertido  de  jaez  en  albarda,no  fabre  dar  o* 
tra  razó, (j no  es  la  ordinaria  q  como  cíTas  trasforma 
ciones  fe  vé  en  los  fuceíTos  déla caualleria/paracó- 
firmacion  dcloqual  corre  Sacho  hijo^y  faca  aquí 
el  yelmo  q  eÜebucnhóbrc  dlzefer  bazia.PardicZ 
feñor, di xoSácho,fi no  tenemos  ocraprueuade  nfa 
inrencion,qla  qvueftra  merced  diz c,tá  bazia  es  el 
yelmodc  malino, como  eljaez  defte  bué  hóbrc  al- 
barda. Haz  lo  que  te  mádo,replicó  dóQu^ixoie,que 
no  todas  las  cofas  defte  caftillo  han  de  ferguiadas 
por  encantamento. Sáchofuc  adoeñaua  la  bazia,y 
lairuxo^y  afsicomo  do  Quixotela  viola  tomó  en 
las  manos,y  dixo:M¡ren  vueftras  mercedes  con  q 
carapodia  dczir  eílc  eícuderoque  cfta  es  bazia, y 
no  el  yelmo  que  yo  he  dicho:y  juro  por  la  ordé  de 
caualleriaque  profeflo,  que  eíte  yelmo  fue  el  míí- 
mo  q  yole  quité  fin  auer  añadido  en  el, ni  quitado 
cofa  alguna.  En  effo  no  ay  duda,dixo  a  cita  fazon 
Sáchojporquedefdeqmifcñor  le  gano  harta  ago* 
ra, no  a  hecho  con  el  mas  de  v na  batalla,  quando  li* 
broalos  fin  ventura  encadenados  ,  y  fi  no  fuera 
por  eñe  vaz.iy  elrno  no  lo  paíTara  entonces  muy  bié, 
porque  huuo  a  íaz  de  pedradas  en  aquel  trance. 
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Ca^.XXXV^Donde fe acahd  Je  aí¿erigU4r  laiuda  del 
^elmo  deMamhrinOyy  de  la  alhardayy  otras  men^ 
turas  JucedidasyCon  toda  l^erdad. 

V  E  Les  parece  a  vucftras  mercedes, fc- 
ñores,dixo  el  barbero, de  lo  que  afirman 
cftos  gentiles  hombres,  pues  aun  porfía 
quecfta  noesbazia  fino  yelmo? Yquien 
lo  contrario  dixere,d¡xo  don  Qijixote ,  le  haré  yo 
conocer  que  miente  fi  fuere  cauallero,y  fi  cfcude- 
ro,que  remiente  mil  vCiHes.Nucftro  barbero  que  a 
todo  eílauapreíente  como  tema  tan  bien  conoci- 
do el  humor  de  don  Quixoie,qu!fo  esforjar  fu  dc- 
fatino,y  llenar  adelante  la  burla,  para  q  todos  rief- 
fcn:y  dixo  hablando  c6  el  otro  barbero;  Señor  bar 
berOjO  quien  foys,fabed  que  yo  tábien  foy  de  vuef* 
trooficio^y  tengomashade  veynte  años  carta  de 
cxamen:y conozco  muybicnde  todoslos  inílru- 
mentos  de  la  barbería, fin  que  le  falte  vno:  y  ni  mas 
ni  menos  fuy  vntiépoenmi  mocedad  foldado,y  (c 
también  que  es  yelmo, y  que  es  morrión ,  y  celada 
de  encaxe,y  otrascofas  tocantesalamilicia,  digo 
a  los  géneros  de  armas  de  los  foldados:y  digo  faino 
mejor  parecer, remitiéndome  fiépre  al  mejor  en* 
tendimicnto,que  eíla  pichaque  eílá  aqui  delante,y 
que  efte  buen  íeñor  tiene  en  las  manos,  no  folo  no 
es  bazia  de  barbero, pero  eflá  tan  lexos  de  ferlojco 
mo  eñálexosloblancodeionegro.y  la  verdad  de 
lamentira:tamb¡cn  digo, que  efte  aunque  esyel- 
mo,no  es  yelmo  entero.  Noporcierto,  dixo  don 
Qu^ixote,  porque  le  falta  la  mitad  que  es  la  babera. 
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ATsi  cs,d¡xoclcura  que  ya auia entendido h  inte- 
c ion  de  fu  andigo  el  barbero, y  lonfíiímo  confirnnó 
Cardenio,don  Fernando,y  fus  camaradas  :  y  aun  el 
Oydor,fino  eñuuiera  tan  penfatiuo  con  el  negocio 
de  do  Luys,ayudarapor  fuparcea  laburla:  pero  las 
veras  de  lo  que  penfaua  le  ceñían  can  fafpenfo,  que 
pocOjO  nada  atendiaaaquellos  donayrcs,  Valame 
DioSjdixoaeflafazonelbarberoburlado,  que  es 
pofsible,que  canta  gence  honrada  diga  quecftano 
es  baziaXnio  yelmoicofa  parece  eíla  que  puede  po 
nerenadmiracionacoda vna  Vniuerfidad  pordif- 
cretaqfea:Baíl:a,fíesqueeftabaz¡ííes  yelmo,tam- 
biendeuc  de  fer  eílaalbarda  jaet  de  cauallo  ,  como 
eftefeñor  hadicho.Amialbarda  me  parece  ,  dixo 
donQjuixote,pero  ya  he  dicho  q  en  effo  no  me  en- 
tremeto de  que  feaalbarda^ojaez.Dixoel  cura, no 
cfia  en  mas  de  dezirlo  el  feñor  dóQuixotcquc  en 
eflas  cofas  de  la  caualleria  todos  eílos  feñores,y  y  o 
le  damos  la  vé  raja.  Por  Diosfcñoresmios,  dixo  do 
C)uixote,q  fon  tantas, y  tá  eftrañas  las  cofas  q  en  cf 
te  cafl:ilio,en  dos  vezes  q  en  el  he  alojado, me  háfu 
cedJdo,q  no  n)e  atreuaa  dezir  afirmatiuaméte  nin 
guna  cofad'3  lo  q  acerca  de  lo  q  en  el  fe  cóiienc  fe 
preguntare,porq  imagino  q  quáto  en  el  fe  trata  va 
por  via  de  encátamenro:la  primera  vez  me  fatigó 
mucho  vnMorocncátadoqenclay,y  a  Sancho  no 
le  fue  muy  bié  có  otros  fus  fequaces^y  anoche  eílu- 
ue  colgado  defte  bra(jo  cafi  dos  horas^fin  faber  co  - 
monicomono  vine  ac  aeren  aquella  defgracia.Af 
fi  q  ponerme  yo  agoraencofade  tátacófufió  adar 
mi  parecer,! crá  caer  en  juiziocemerarioenloq  to 
caalo  q  diz  en  que  efta  esba2ia,y  no  yelmo,  ya  yo 
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tégo  refpódido:  pero  en  lo  de  declarar  fi  cíTa  az  aU 
barda,ojae2jnomeaireuoadar  fcntencia  dinniti* 
U3,íololodexo  al  buen  parecer  de  vueítrasmcrce- 
deSaquica  por  no  fcr  armados  cauaileros,  como  yo 
lo  foy,no  tédran  que  ver  có  vucflras  mercedes  los 
encantamentos  deíle  lugar, y  tendrá  los  entedimié- 
t03librcs,ypodranjuzgar délas  cofas  deíle  cajfli- 
11o  como  ellas  fon  reai,y  verdaderametc,  y  no  co- 
mo a  mime  parecian.  No  ayduda^refpondio  di^^io 
don  Fcrnando^fino  que  el íeñor  do  C)uJxoté  ha  di- 
cho muy  bien  oyjqueanofotros  tócala  difinicion 
defte  cafotyporque  vay  a  có  masíundaméto^yo  lo- 
maré en  fecreto  los  votos  deftos  fcñores,y  de  lo  q 
rcfultare  daré  entera, y  clara  noticia.  Para  aquellos 
q  la  tenia  del  humor  de  dóQuIxoie,  era  todo  eílo 
materia  de  gradifsima  rifa.-pero  para  los  que  le  ig« 
noraua  les  parcela  el  mayor  difpararedclmudo.ef- 
pecialméte  a  los  quatrocriadosdedó  Luis^yadon 
Luis  ni  mas  ni  menoSjy  a  otros  tres  páíTageros  q  a 
cafo  auian  llegado  a  la  veta  q  tenían  parecer  de  íer 
quadrillerosjcomo  en  efeto lo  erá:pero  el  q  mas  fe 
defefperaua  era  el  barbero, cuya  bazia  allí  delante 
defusojosfelcauiabueltoen  yelmo  de  Mábrino, 
ycuyaalbardapéfaua  (indudaalguna,qíelcauiade 
boluer  en  jaez  rico  dcauallo,y  los  vnos,y  ios  otros 
fe  rey  a  de  ver  como  andaua  dóFernado  tomado  los 
votosdevnos  en  otros, habládolos  aloydo,para  q 
en  fecreto  dcclaraffen  fi  era  albarda,o  jaez  aquella 
joya,fobrequ¡é  tato  fe  auia  peleado;  y  defpues  que 
huuo  tomado  los  votos  de  aquellos  qadóQmxote 
conociajdixo  en  alca  voz:El  cafo  es  bué  hóbrcjque 
ya  yo  eftoycáfado  de  tomar  tantos  parecereSjporq 
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veo  q  A  ninguno  pregunto  lo  qdcffeo  faber^quc  no 
me  diga  que  es  difparate  el  dczir  q  eíla  fea  albarda 
de  jumcto^finojaezdc  cauallojy  aude  cauallo  caf- 
tizOjy  aísi  aurcis  de  tener  paciencia, porq  a  vuefiro 
pcfafjy  al  de  vuertro  afno  eftc  es  jaez;,y  no  albarda» 
y  vos  aucis  alegado, y  prouado  muy  mal  de  vucílra 
parte.  No  la  téga  y  o  en  el  cielo, di  xo  el  fobrebarbe 
rojfi  todos  vueftras  mercedes  no  fe  engañá,,y  q  aísi 
pare:z;ca  mi  anima  ante  Dios, como  ella  me  parece 
a  mi  albarda, y  no  jaez:pero  alia  va  leyes,  &c.y  no 
digo  mas:y  en  verdad  q  no  eftoy  borracho,  que  no 
me  he  defayunadofiípecarno.No  menos  caufauá 
rífalas  necedades  qdeziael  barbero  qlos  difpara- 
tes  de  do  Quixote,elqualaeílafa'¿ódixo:Aqui  no 
ay  mjs  q  hazer,fino  q  cada  vno  tome  lo  q  es  fuyo, 
yaquieDios  feladio,S.Pedrofe  la  bediga.  Vno  de 
los  quacrodixo:Si  ya  noesq  efto  fea  burla  péfada, 
nomcpucdoperfuadir  q  hóbres  dciábuécntcndi- 
miéto  como  fon^o parece  todos  los  qaqui  cflan,  fe 
atreuáadezir,y  afirmar  q  efta  no  csba2ia,ni  aque- 
lla albarda, mas  como  veo  q  lo  afirma, y  lo  dizé,mc 
doy  aen ceder  q  no  cácete  de  mifl crio  el  por  fiar  v na 
cofa  tá  concrariadeloq  nosmueftra  lamifma  ver- 
dad,y  la  mifma  cxpcriencia:porq  voto  a  ral, y  arro- 
jóle rcdondo,q  nome  den  a  mi  a  entender  quantos 
oy  viucnenel  mudo  alreucs  de  q  tila  no  fea  bazia 
debarbero,y  eftaalbardade  afno.  Bié  podría  fcr de 
borrica, dixoel  cura. Tanto  monta, dixo  el  criado, 
qelcafo  nocófifte  en  effojfinoen  fies, o  no  es  albar 
da, como  vueftras  m er cedes  di zc.O yendo  efto  vno 
délos  quadrillcros  q  auíá  entrado, q  aula  oydola  pe 
dcncia,y  quiftiollcnodc  colcra,y  de  enfado,  dixo: 
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Tan  albarda  es  como  mi  padre,  y  el  q  otra  cofa  ha 
dichoso dijceredcue de  eftar  hecho  vua.Mentis^co 
mo  vcllaco  villano,refpond¡o  do  Quixotc ,  y  alea- 
do el  ian{ó,qnLÍc  a  le  dexauadeiasmanosje  yua  a 
defcargar  tal  golpe fobre  la  cabef a,qa  nodefuiarfc 
el  quadcillero  fe  le  dexara  alli  ccndido:el  lan  jon  fe 
hi2:o  pedamos  en  el  fuelojy  los  demás  quadr uleros 
qvicró  tratar  malafu  compañero  aljaron  la  voz 
pidiendo  fauor  a  la  fancaHermandad.  El  ventero  q 
eradelaqujdrillaentro  alpunto  por  fu  varilla,  y 
por  fu  efpada^yfe  pufo  al  lado  de  fus  cópañeros.los 
criados  de  do  Luis  rodearó  a  don  LuiSjporq  con  el 
alboroto  no  fe  les  fueíTe.  El  barbero  viendo  la  cafa 
rebuelta  tornó  a  afir  de  fu  albarda, y  lo  mifmo  hizo 
Sacho. DoQuixotepufo  mano  afu  cfpada,yarreme 
tio  alos  quadrilleroSjdoLuisdaua  vozes  a  fus  cria- 
dos que  le  daxaíTen  a  eljy  acorrieíTen  a  don  Qu^ixo 
te, y  a  Cardenio,y  a  donFernando,q  todos  fauorc» 
cianado  Qo^ixote.  El  cura daua  vozes:  la  ventera 
gricaua,fu  hija  fe  afligía, Maritornes  llor2ua,Doro- 
tea  eítaua  cbnfufa,Lufcinda  íufpenfajy  doña  Clara 
defmayada,el  barbero aporreaua  a  Sacho,  Sancho 
moliaalbarbcro:  do  Luis, aquié  vn  criado  fuyo  fe 
atreuioaafirlcdelbra^o,  porq  no  fe  fueíTcjledio 
vna  puñada^q  le  bañó  los  dientes  en  fangrc,elOy- 
dor  le  defédia,dó  Femado  tenia  debaxo  de  fus  pies 
a  vn  quadriliero  midiédole  el  cuerpo  c6  ellos  muy 
a  fu  fabor.El  ventero  tornó  a  reforjar  la  voz,pidié- 
do  fauor  a  la  fanta  Hermadad:demodo  q  toda  la  vé 
ta  era  llantos,vozes, gritos,  confufiones ,  temores, 
fobrcfaltos,defgracias,cuchilladas,mox¡cones,pa- 
ios,coces,y  efulion  de  fangre;y  en  ja  mitad  dcflc 
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caos, maqu¡na>y  laberinto  de  cofas  íc  Je  reprefétb 
en  la  memoria  de  do  Q_uixoie,q  fe  veya  metido  de 
hoz,ydeco2cnladifcordiadelcapodeAgramácc; 
y  afsi  dixo  co  voz  q  acronaua la  véta.Tégáfe  todos, 
todos  embayne,  codos  fe  fofsiegué  oygáme  todos 
íi  codos  quiere  quedar  có  vida.  Acuya  grá  voz  co- 
dos fe  pararójyel  profiguio,diziédo:No  os  dixc  yo 
feñores  q  eíle  caílillo  era  encalado, y  q  alguna  re- 
gió de  demonios  deue  de  habitar  en  el,  en  cófirma 
ció  de  lo  qual  quiero  q  veays  por  vfos  ojos  como 
fe  ha  panado  aqui,  y  trasladado  entre  nofoirosla 
difcordiadelcampode  Agramante;  mirad  como 
alli  fe  pelea  por  la  eípada^aqui  por  el  caualio,  acu- 
llá por  el  aguil3,aca  por  el  yelmo,y  iodos  peleamos 
y  todosno  nosentédemos:végapues  vueílra  mer- 
ced feñor  Oydor,y  vueftra  merced  feñor  cura, y  el 
vnoíiruade  Rey  Agramáie,y  el  otro  dcReySobri 
no, y  póganosen  paz,porq  por  Dios  codo  podero-» 
fo,queesgranvcllaqueria  q  canta géce principal 
como  aqui  eftamos  fe  mate  por  caufastanliuiaaas: 
los  quadrilleros  q  no  entédiá  el  frafis  de  dó.Quixo* 
te, y  fe  veyá  malparados  de  do  Fernando^Cardcnio 
y  fus  camaradas,no  quer iá foffegarfe^el  barbero  fi, 
porq  enlapédécia  tenia  dcshechaslas  barbas, y  el 
albarda:Sáchoalamasminima  voz  defuamoobe. 
decio,  como  bué  criadoilos  quairo  criados  de  don 
Luis  rabié  fe  eftuuieron  quedos, viédo  quá  poco  les 
yuaen  no  eftarlo,foloel  vecero  porfiaua  qfeauiáí 
de  caftigaríasinfolécias  de  aquel  loco  q  a  cada  paf 
fo  le  alborotauala  vétatfinalméte  el  rumor  fe  apazi 
guó  por  entóces,la  albarda  fe  quedó  por  jaez  hada 
el  día  del  juizio^y  la  baíiia  por  yclmo,y  la  veta  por 
caítiiio  en  ia  imaginación  de  don  Qu^ixote.Pueílos 
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puesyacn  foísiego,y  hechos  amigos  rodos,  a  per- 
fuafió  delOy  dor,ydcl  cura,boluieró  los  criados  de 
dóLuis  a  porfiarle  qalmométo  fe  vinieffecó  ellos: 
y  en  rato  q  el  có  ellos  fe  auenia,el  Oydor  comuni- 
co có  do  Fernando,  Cardcnio,  y  el  cura,   qdcüia 
hazer  en  aquel  cafo  cótandofeles  colas  razones  q 
dóLuis le  auia  dicho.'en  fin  fue  acordado  q  do  Fer - 
nado  dixcffe  a  los  criados  de  do  Luis  qujc  el  crá,  y 
como  era  fu  gufl:o,q  do  Luis  fe  fueíTe  có  el  al  Anda 
luzia;dóde  de  fu  hermano  el  Marques  feria  eftima- 
do  como  el  valor  de  do  Luis  merecia,porque  defta 
manera  fe  fabiadelaincéció  de  dóLuis  q  noboluc- 
ria  por  aquella  vez  a  los  ojos  de  fu  padre  fi  le  hizief 
fe  pedamos.  Entcdida  puesde  iosquatrola  calidad 
dedo  Femado, y  la  intécion  de  dóLuis, de  termina 
ró  entre  ellos,  q  los  tres  fe  boluieffen  a  cótar  lo  q 
paíTaua  afupadre»y  elotrofe  quedalfe  aferuir  a  do 
Luis, y  a  no  dcxalle  harta  q  ellos  boluieffen  por  el, 
o  vieíTe  lo  q  fu  padre  les  ordenaua:  derta  manera  fe 
apaziguó  aquella  maquina  de  pédécias,por  la  auto- 
ridad dcx\gramace5y  prudécia  del  Rey  Sobrino:pc 
ro  viéndole  el  enemigo  déla  concordia^y  el  emulo 
delapazmcnofpreciado>y  burlado,ycl  poco  fruto 
q auia  grágeado de  auerlospuertoa  todos  enta  co 
fufo  laberinto, acor  do  deprouar  otra  vez  la  mano, 
refucilado  nucuas  pendencias, y  defaffofsiegos.  Es 
pues  el  cafo,qlos  quadrilleros  fe  foíTegaró  por  aucr 
cntreoy  do  la  calidad  de  los  q  có  ellos  fe  auiá  cóba- 
tido,y  fe  retiraró  déla  pédecia  por  parccerles  q  de 
qualquiera  manera  qfucedieííe  auiande  licuar  lo 
peor  de  labatallaipcrovnodellos  q  fue  el  qfucmo 
lido,  y  pateado  por  doFernádo.le  vino  a  la  memo- 
ria q  entre  algunosmádamientos  q  traia  para  pré- 
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der  a  algunos  deUnquéces,craya  vno  cotra  doQui- 
xote,a  quié  la  SataHermandad  auia  mandado  pré- 
der  por  la  libertad  que  dio  a  los  galeotes,  y  como 
Sancho  co  mucha  razón  auia  cernido  :  imaginando 
puesefto,quifocercificarfe  filas  feñas  que  de  don 
Q¿l>:oie  craya  venrá  bien,yfacádo  del  íeno  vn  per 
gamino  topó  con  el  que  bufcaua,  y  ponicndofele  a 
leer  de  efpac¡o,porque  nocra  buéledor,  a  cadapa 
labra  que  le  y  a  poníalos  ojos  en  do  Quixote,y  yua 
cotejando  lasícñas  dclni^ndamiéio  con  elroíuo 
de  don  Quixote^y  hallo  que  fin  duda  alguna  era  el 
que  el  mandamiento  rczaua,y  apenas  fe  huuo  cer- 
tificado quando  recogiendo  fu  pergamino,yqui  ja 
tomó  el  mandamicntOjy  con  la  derecha  afioadon 
Qjiixotedclcuellofuertcmcte  qnoledexauaalé* 
tar.ya  grades  vozesdezia:  Fauor  ala  Sata  Hermá- 
dadjy  para  q  fe  vea  q  lo  pido  de  veras,leafe  eíte  má- 
damiéio  donde  fe  contiene  qfe  preda  a  eñefalcea- 
dor  de  caminos. Tomo  clmadamiécoelcura,y  vio 
como  era  verdad  qnáto  el  quadrillero  dezia>y  co- 
mo conuenia  colas  fcñas  con  don  Quixotc,elqual 
viédofe  tratar  mal  deaqueL  vilhnoMaládrin  pucf- 
talacolcraeníu  pLUo,y  cruxiédoieloshueflos  Je 
fu  cuerpo,como  mejor  pudoelafio  alquadrillero 
con  entrabas  manos  déla  gargáía  ,q  a  no  fcr  foco'ri 
do  de  fus  cópañeros  Á\\  dexara  la  vida  antes  q  don 
Qu^ixotela  prefa.E!  vecero  qporfuer<ja  auia  de  fa- 
uoreceralosde  fu  oficio ,  acudió  luego  a  dalle  fa- 
uor.La  vencerá  q  viodenueuoa  fu  marido  en  pcn» 
denciaSjdc  nucuo  aleóla  voz, cuyo  temor  le  lleua- 
ró  luego, Maritornes, yíu  hija  pidiendo  fauor  al  cié 
lo  y  a  los  qalli  ertauan. Sacho  dixovicndo  lo  q  paf- 
faua:Viue  el  Señor  q  es  verdad  quátomi  amodii^c 
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de  los  encantos  dcAe  ca(\¡llo,pues  no  es  pofsible  vi 
uirvna  hora  có  quietud  en  el. Do  Femado  defpar- 
tioalquadrillerOjy  adóQuixote,  y  cóguflode  en 
iraboslcs  dcfenclauijó  las  manos  qel  vnoen  eí  co 
llardclíayodel  vno,y  el  otro  en  la  garganta  délo- 
tro  bien  andas  ten'ja:pero  no  por  cfío  ceílauan  los 
quadrilleros  de  pedir  fn  prefo^y  q  les  ayudaíTen  a 
darlcle  atado, y  entregado  a  toda  fu  volútad  ,  porq 
afsiconuenia  al  feruiciodel  F^eyjy  de  la  Sanca  Hcr 
mandad, de  cuya  partede  nucuoles  pedia  focorro, 
y  fauorparahazer  aquella  pr  i  fio  de  aquel  robador 
y  faIceadordcíendas,y  de  carrcras.Rcyafc  de  oyr 
dezir  eftas  razones  don  Qj¿ixotc,y  có  mucho  fof- 
íiego,dixo;Vcnid  acá  genre  íocz,y  mal  nacida, fai- 
tear de  caminos  llamáis  al  dar  libertad  a  los  enea- 
denadosjfoltar  los  prefoS5acorrer  a  los  miferables, 
alearlos  cay  dos, remediar  los  mcnerterofos:a  gen- 
te ¡nfame,digna  por  vueftrobaxo,yvilcntendim¡é 
to, qel  cielo  no  os  comunique  elvalor  q  fe  encierra 
alacaualleriaandáte5ni  os  dea  entender  elpecado 
é  ignorancia  en  que  eílais  en  no  reuerenciar  la  fom 
bra,quanco  mas  !a  afsiílcnciade  qualquier  caualle- 
roandáte?  Venid  acaladrones  en  quadrilla,que  no 
quadrilleroSjfíilteadores  decaminos,  con  licencia 
de  la  fantaHcrmandadjdezidmequien  fue  el  ignó- 
rame que  firmó  mandamiento  de  prifió  contra  vn 
talcauallcrocomo  yo  foy  I  Quien  clque  ignoro  q 
foneíTentor.  de  todo  judicial  fuero  los  caualleros 
andantes?  Y  que  fu  ley  es  fuefpada  ,  fus  fueros , fus 
brioSjfusprematicas^fu  voluntad? Quiéfue  el  men 
tecato^bueluo  a  dezir,  que  no  fabe  c]ue  noay  fecu- 
toria  dchidal^o con  cantas preeminencias,ni  efcn- 
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cíoneS  como  la  que  adquiere  vn  cauallcro  andante 
el  dia  q  fe  arma  cauallcro, y  fe  entrega  alduro  excr- 
ciciode  lacaualleria.  Qu^ccauallero  andante  pago 
pecho, alcauala, chapín  delaReyna^moneda  forera, 
portazgo, ni  barca?  Qjje  faflre  le  licuó  hechura  de 
veflidoquc  le  hizicfTc^Que  Caflellano  le  acogió 
en  fu  caflillo  q  le  hizieíTe  pagar  el  efcotc?QueRey 
no  le  aílcnto  a  fu  mefa?Quedózella  no  fe  le  aficio- 
nó,y  fe  le  cntrcgórcndidaatodo  futalante^y  vo- 
luntad? Y  finalmente^que  cauallero  andante  ha  aui 
do,ay,ni  aura  en  el  mundo,que  no  tenga  bríos  para 
dar  el  folo  quatrocicntos  palos  a  quatrocienios 
quadrilleros  que  fe  le  pongan  delante? 

Qi}¡iit.  X L  V L  De  Id  notaUe  auentura  de  los  ^ua-» 
drdleros.y  Ugran  ferocid4d  de  nuefiro  huen  ca^ 
uallcro  don  Quixote. 

N  tato  q  do  Qujixotc  cflo  dezia,efl:aua 
períuadiendoel  cura  a  los  quadrilleros 
comodón  Qu^ixote  erafaltode  juizio, 
como  lo  veyan  por  fus  obras,  y  por  fus 
palabras, y  que  no  tenían  paraque  licuar  aquel  ne- 
gocio adclátcipucs  aunque  le  prcndicílcn,yllcuar- 
£en,lu€goleauiandcdcxar  porloco:.a  lo  que  rcf- 
pódio  eldclmandamiento:Que  a  el  no  tocaua  juz- 
gar déla  locurade  don  Qu,ixote,fino  haier  lo  que 
por  fu  mayor  le  era  mandado,  y  que  vnavezpre- 
fo,fiquiera  le  foltafTcn  trezientas.  Con  todo  eíTo, 
dixo  el  cura, por  efta  vez  no  le  aueis  de  licuar, 
ni  aun  el  dcxara  lleuarfe,  a  lo  que  yo  entiendo: 
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en  efeto  tatoles  fupo  cicuradezir,y  láras  locuias 
felpo donQi^ixote  hazer,quc  mas  locos  fueran  que 
no  el  los  quadrilleroS)  fino  conocieran  la  falta  de 
donQuixote,y  afsi  luuieron  por  h\í  de  apaciguar* 
íe,y  au  de  fcr  medianeros  de  hazer  las  pazes  enrrc 
el  barbcro,y  Sancho  Pá^a^que  toda  via  afsifliá  có 
gran  rancor  a  fu  pendencia  finalmente  ellos  como 
miébros  de  jufticia  mediaron  la  caufa^y  fueron  ar- 
bitros dclla,de  cal  modo>que  ambas  partes  queda- 
ronjfinodeltodocontétas, alómenos  enalgo  fatif* 
fechas,porquefetrocarólasalbardas,y  no  las  cin- 
chas,y  xaquimas,  Yen  lo  que  locaua  a  lo  del  yelmo 
de  Mambrmo,elcuraafocapa,y  fin  quedó  Q^ixo- 
te  loeniendieífe^le  dioporiabazia  ocho  reales,  y 
el  barbero  le  hizo  v na  cédula  delrec¡bo,ydeno  Ha 
marfe  a  engañopor  entonces,  ni  por  fiépre  jamas 
Amen.   SolTegadas  pues  eftas  dos  pendencias, que 
crálas  mas  principaleSjy demás  tomo,reílaua  que 
loscriadosde  don  Luis  íe  contcntaíTcn  de  boluer 
los  tres,yque  el  vno  quedaíTc  para  acompañarle  do 
de  don  Fernando  iequerialleuariy  como  yalabue 
nafuerce,y  me)orforcuna  auiacomen^ado  aróper 
lá^aSjy  afacilitardificultadcseníaber  de  los  ama- 
tesdela  venta, y  délos  valiétcs  della,quifolleuarlo 
al  cabo, y  dar  a  codo  felice  fu ceíTo, porque  los  cria» 
dos  fe  contentaron  de  quanto  donLuis  queria,  de  q 
recibió  tato  contento  doña  Clara>que  ninguno  en 
aquella  fazon  la  mirara  alrof^roque  no  conociera 
el regozijo  de  fu  alma.Zorayda^aunque  no  enten« 
diabien  todos  los  fuceílosqueauia  viílo,fe  enirif- 
tecia,y  alegraua  abulto  conforme  veya  ,  y  nota- 
ua  los  fcmbiantes  a  cada  vno,  cfpecialmente  de  fu 
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Efpañol,en  quien  tenia  fiempre  pueílos  los  ojos,  jr 
trahia  co]gada  el  alma.El  ventero  a  quien  fe  le  pa* 
go  por  alio  la  dadiuajyrecompenfa  que  el  cura  auia 
hechoalbarbcro,pidioelefcote  de  don  Quixoie, 
con  el  menofcabo  de  fus  cueros ;,  y  falta  de  vino,ju 
rando  que  no  faldria  de  la  venta  Rozinante  ,  ni  el 
jumento  de  Sancho  fm  que  fe  le  pagaííe  primero, 
haílael  vlcimoarditcTodoloapaziguo  el  cura,  y 
lopagodonFernádOjpuefto  que  el  Oydordcmuy 
buena  voluntad  auia  también  ofrecido  la  paga  >  y 
de  Cal  manera  quedaron  todos  enp37.>y  foísiego,  q 
ya  no  parecia  la  venta  la  difcordia  del  campo  de 
AgramantCjComo  donQu^ixote  auia  dicho>  fino  la 
mifma  paz>y  quictuddel  tiempo  de  Otauiano  :  de 
todo  lo  qual  fue  común  opinion,que  fe  deuian  dar 
las  gracias  a  labuena  intencion>y  mucha  eloqucn- 
cia  del  fcñor  cura,y  ala  incoparable  liberalidad  á% 
don  Fernando.Viendofe  pues  don  Quixote  libre, 
y  defcmbarajado  de  tatas  pendencias, afside  fuef* 
ci]dero,como  fuyas,le  pareció  que  feria  bié  feguir 
fu  comentado  viaje,y  dar  fina  aquella  grande  aué- 
tura,para  que  auia  fidoUamado,y  efcogido:  y  afsi 
conrefolutadeierminacion  fefuea  poner  de  ino* 
josante  Dorotea,laqual  no  Icconfincío  q  hablaf- 
fe  pabbra  harta  que  fe  leuania(re,y  elpor  obedecc- 
llafepufoenpie,y  ledixo  :  Es  común  Prouerbio, 
fermofa  íeñora,q  la  diligencia  es  madre  déla  bue- 
na ventura, y  en  muchas,  y  graucscofas  ha  moftra 
dolaexperiencia,que  la  folicitud  del  negociante 
traeabucn  finclpleytodudofo:pero  en  ningunas 
cofas  fe  mueftra  cfta  verdad,  q  en  lasdc  la  guerra, 
a  donde  la  celeridad  >  y  preftcza  preuiene  los  dif- 
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curfos  del  cncmigOjV  alcánzala  Vitoria  antes  que 
el  contrario  ie  ponga  en  defeníaiiocioefto  digo  al- 
ta,y  prcciofa  fcñora, porque  ine  parece  ,  que  la  ef- 
lada  nucftraeneftecaftillo,  y  a  es  finprouecho,y 
podriafcrnosde  tanto  dan  o^quc  lo  ce  ha  (Teñios  de 
ver  algún  día, porque  quien  fabefi  por  ocultas  ef- 
pias,y  diligctesaurafibido  ya  vueftro  enemigo  el 
gigantedc  que  yo  voy  adeüruyllejy  dádolelugar 
el  tiempo  fe  fortificalTc  en  algú  inexpugnable  caf- 
lillo, a  fortaleza  contra  quien  valieíTen  poco  mis 
diligencias, y  la  fucrja  de  mi  incanfable  bra(^o  :  afsi 
que  íeñora  mia,preucngamos ,  como  tengo  dicho^ 
con  nueflra  diligencia  fus  defi^nios ,  y  partámonos 
luego  3  Id  buena  ventura, que  nocAa  mas  de  tener- 
la vueílra  grandeza  como  deffeadcquanto  yo  tar- 
de de  verme  con  vueílro  contrario. Callo,  y  no  di- 
xo  masdon  Quixocc,y  eípcrb  con  mucho  íofsic- 
go  la  rcfpueíla  de  la  fcrmolaInfanta,la  qual  có  ade- 
man feñoriljy  acomodado  al  eflilo  de  don  Qu^ixo* 
te, le  refpondio  deftamanera'.Yo  os  agradezco  fe- 
ñor  cauallero  cldcíTco que moftrays  tener defauo 
rcccrmeen  m¡grácuyta,b¡cafsi  comocauallcro,a 
quien  es  anejojy  concerniétefauoreccr  los  huerfa 
nos, y  meneñerofos:  y  quiera  el  cielo  q  el  vfo,y 
mi  deíTco  fe  cumpla, para  q  vcaisq  ay  agradecidas 
mugercs  en  el  mundo  :  y  en  lo  de  mi  partida ,  fea 
luego,cj  yo  no  tégo  mas  volutad  q  la  vf a,  djfponcd 
vos  de  mi  a  toda  vfa  guifajy  taláte,qlaqvna  vezos 
entrególa  defenfa  de  fu  pcrfona,y  pufo  en  vf  asma 
nos  lareftauraciódc  fusleñorios,no  ha  de  querer 
yr  corra  lo  q  la  vfaprudécia  ordenarc.Ala  mano  5 
Dios, dixo  do  Qui,xote;puesaf8Í  es,  q  vna  feñora 
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ít  me  humilla  v^.o  quiero  yo  perder  b  ocafion  de  le- 
uantalla,y  ponella  en  fu  heredado  trono  id  partida 
Je5  luego  porque  me  va  poniendo  eípnelas  a!  def- 
feo,y  a¡  caminojo  que  íuele  dczirfc  q  en  !a  tardan 
caeítá  el  peligro:y  puesnoha  criado  el  cielo,n¡  vif 
lo  ei  infierno  ninguno  que  me  efpáteini  acobarde, 
cnfilla  Sanchoa  Rozinante^y  apareja  tu  jumento, 
y  el  palafrén  de  ía  Hcyna,y  defpidamonos  dclCaf- 
tcllano,y  deftos  feñores,y  vamosde  aqui  luego  al 
punto.  Sanchojqueaiodoeflaua  prefente.dixo  me 
neando  la  cabcp  a  vna  parte  y  a  orra:  Ay  feñor, fe- 
ñor, y  como  ay  mas  maleo  claldegucla  que  fe  fue- 
na, con  perdón  le  ha  dicho  de  las  tocadas  horadas, q 
mal  puede  auer  en  ninguna  aldea, ni  en  todaslas  ciu 
dadcs  del  mundo,  que  pueda fonarfc  en  menofca- 
bo  mió  villano. Si  vueftra  merced  fe  eno)a,refpon- 
dio  Sancho>yo  callare,  y  dexarcdezírlo  que  foy 
obligado,como  bué  efcudcro,y  como  dcue  vnbue 
criadodezir  a  fu  feñor.Di  loque  quiíieres,  repli* 
có  don  Q^ixo  .  como  tus  palabras  no  fe  encaminé 
aponerme  miedo:  que  fi  tu  le  tienes  ^hazes  como 
quien  eresiy  fiyo  no  le  tengo, hago  como  quic  foy. 
No  es  effo, pecador  fuy  yo  aDios,refpondioSácho, 
fino  que  yo  tengo  por  cierto, yporaueriguadoquc 
eQafcñorA  que  íedize  fer  Rcyna  del  gran  Rey  no 
Micomicon^no  lo  csmas  que  mi  madre,  porque  a 
fcr  lo  que  cUadize,no  fe  anduuierahocicando  con 
alguno  de  los  que  eRan  en  la  rueda  a  buclta  de  cabe 
f  a,y  a  cada  trafpueíla.  Parofc  colorado  con  iasra- 
zoncsdc  Saiicho  Dorotea  porquecra  verdad  que 
fü  efpoío  don  Femado  alguna  vez  a  hurto  de  otros 
o)osauia  cogido  conlos labios  pane  del  premio 

que 


Quíxote  de  la  Mancha.         2%  1 

qucmerccian  fusdcíTcos.  Lo  qualauia  viíloSan- 
cho,y  pareciendole^que  aquella  defcmboliura,  mas 
cradedamacortefana  ,  que  de  Reyna  de  tan  gran 
Reyno.  Y  no  pudo,ni  quifojrefpondcr  palabra  a  Sa- 
cho, fino  dexole  profcguir  en  fu  placica  >  y  el  fue  di- 
ziédo.  Efto  digo  fcñor,  porque  C  alcabo  de  aucr  an- 
dado cam¡noS:,y  carreras^y  pafCado  malas  noches^y 
peores  dias,  ha  de  venir  a  coger  el  fruto  de  nueftros 
trabajoSjcl  que  íe  cñá  holgando  en  efta  venta,no  ay 
para  que  darme  pricffa,  a  que  enfille  a  RozinantCjal 
barde  eljumento,y  aderece  al  palafré,pucs  fcra  me- 
jorquenoseftemosquedos,  y  cadaputa  hile, y  co- 
mamos. O  valame  Dios ,  y  quan  grande  que  fue  el 
cnojo,que  recibió  don  Q¿ixote,  oyendo  las  defcó- 
puertas  palabras  de  fu  efcudero»  Digo  que  fue  tanto, 
que  con  voz  atropellada ,  y  tartamuda  lengua ,  Un- 
tando viuofuegopor  los  ojos,dixo;OveUaco  villa 
no,malmirado,defcompuerto,ygnorante,  infacun- 
dojdeflenguadojatreuido,  murmurador,y  maldizie 
te,  cales  palabras  has  ofado  dezir  en  mi  prefcncia ,  y 
en  la  deftas  inditas  feñoras?  Y  tales  deshoneílida* 
des,y  atreuímicntos,  ofaíle  poner  en  tu  confufa  ima 
ginacion? Vete  de  mi  prefenc¡a,monftruo  de  natura 
je2a,depofitar¡o  de  mentiras>almario  de  embudes, 
filo  de  vellaquerias/muenrof  de  maldades,  publica- 
dor  de  fandezes, enemigo  deldecoro ,  que  fe  deue  a 
las  Reales  perfonas.  Vete  no  pare^tcas  delante  de 
mi/opena  de  mi  yra:y  dizicndo  efl o, enarco  las  ce- 
jas ,  hinchó  los  carrillos ,  miró  a  todas  partes ,  y  dio 
con  el  pie  derecho  vna  gran  patada  en  el  íuelo,{cfia- 
les  todas  de  la  yra  que  encerraua  en  fus  entrañas,  A 
cuyas  palabras,  y  furibundos  ademanes,  quedó  San  - 
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chotanefcogido,y  medrofo^  que  fe  holgara  que  en 
aquel  ¡nftancc  fe  abriera  dcbaxo  de  fus  pitsíatie- 
rra,y  Ictragara.  Y  no  fupo que haz.crfe, fino boluer 
\^^  efpaldas,y  quiurfc  de  la  enojada  prcícncia  de  fu 
feñor.  Pero  ladifcreca  Dorotea,  que  tan  entendido 
tenia  ya  el  humor  dedonQuixoie,  dixo,  para  tem- 
plarle la  y  ra.  Noosdefpechtíys,íeñor  cauallerodc 
la  irirte  Figura,de  las  fandczcs  que  vueílro  buen  ef- 
c udero  ha  dicho.  Porque  qui^a  no  las  deue  de  de 2Ír 
fin  ocaGon,ni  de  fu  buen  entendimiento ,  y  crilliana 
conciencia/c  puede  fQfpechar,qucleuanteicfiimo 
nio  anadie  :  y  afsifc  ha  de  creer  fin  poner  duda  en 
ello,  que  como  en  erte  canillo,  fegun  vosícñoi  ca* 
uallero  dezÍ8,todas  las  cofas  van,y  fuceden  por  mo- 
do de  encantamento.  Podria  fcr,  digo  ^  que  Sancho 
Yuieífe  viílo  por  eíla  diabólica  via  ,  lo  que  el  di- 
ze  que  vio,  tanenofcnfademi  honcftidad»  Por  el 
omnipotente  Dios  juro>dixoaeñafa2ondon  Qu,!* 
Xote^que  la  vucftra  grandeza  ha  dado  en  el  punto,  y 
que  alguna  mala  v  ifion  fe  le  pufo  delante  a  eücpcca 
dor  de  Sancho, que  le  hizo  vcr,lo  que  fuera  irapofsi 
ble  verfede  otro  modo,  que  por  el  de  encantos  no 
fuera,  que  fe  y  o  bien  de  la  bondad ,  é  inocencia  def- 
te  dcfdichadojquc  no  íabeleuátar  reílimonios  a  na- 
die. Anfi  es,  y  anfi  feí  a,  dixo  don  Fernando ,  por  \o 
qual  dcue  vueftra  merced  feñor  don  Qu^ixoce ,  per* 
oonat]e,y  reduziile  al  gremio  de  fu  gracia:5'ic»í  cyaí 
in  principio  ,  antes  que  las  tales  vifiones  le  facaíTen 
de  juyzio.Don  Quixotc  rcfpondio,que  el  le  perdo 
ñaua,  y  el  cura  fue  por  Sancho,  el  qual  vino  muy  hu- 
milde^ y  hincándole  de  rodillas ,  pidió  la  mano  a  fu 
amo,  y  eifcladio,  y  defpuesde;4ucrfeladcxadobc^ 
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far,Ie  echo  !a  bcndicioii,diziendo :  Agora  acabarás 
de  conocer  Sancho  hijo  ,  fer  verdad  lo  que  y  o  otraj 
muchas  vezes  te  he  dicho  ,  deque  todas  las  cofas 
deftecaftlllo,íbn  hcchaspor  viadeencanramento. 
Afsilocreoyo,dixoSancho,exceptoaqucllodcla 
manca  ,  que  realmente  fucediopor  vía  ordinaria, 
Nolo creas, refpondio don  Q^uixoce,  q  fiafsi  fuera, 
yo  te  vengara  entonces  ,  y  aun  agora.  Pero  ni  en- 
tonces,ni  agora, pude,n¡  vi,  en  quien  tomar  vengan- 
za de  tu  agrauio.  DcíTearon  (aber  todos  ,  que  era 
aquello  de  la  manta  ,  y  el  vcnterolocontó,  punto 
porpunto  ,  la  bolaieriade  Sancho  Panga  ,  de  que 
no  poco  fe  rieron  todos,  Ydequenomenos  feco- 
rricra  Sancho  ,  fi  de  nueuo  no  le  affegurara  fu  amo, 
que  era  encantamento.  Pueílo  que  jamas  llególa 
íandcz  de  Sancho  ,  a  tantoquecreyeíTenofcr  ver* 
dad, pura,  y  aueriguada,frn  meicla  de  engaño  algu- 
no, lo  de  auer  fido  manceado,por  perfonas  de  carne, 
y  hue[To,y  noporfancafmasfoñadas,ni  imaginadas, 
como  fu  feñor  lo  creya  ,  y  lo  afirmaua.  Dosdias 
eran  ya  paíTados  los  que  auia  que  toda  aquella  iluf- 
trecompañia  eftaua  cnla  venta  :  y  pareciendoles 
que  ya  era  tiempo  de  partirfe,  dieron  orden,  para 
que  fin  poncrfe  al  trabajo  ,  de  boluer  Dorotea  ,  y 
don  Fernando,  condón  Quixote  a íu  aldea,  con  la 
inuencion  de  la  libertad  de  la  Rey  na  Micomkona, 
pudiefTcn  elcura,y  elbarbero>lleuarfclc  comodef- 
feauan  ,  y  procurar  la  cura  de  fu  locura  ,  en  fu  cie- 
rra. Y  lo  que  ordenaron  ,fue  »  que  feconcertarop 
con  vn  carretero  de  bueyes  ,  que  acafo  acertó  a 
paffar  por  alli  ,  para  que  lo  lleuaíTc  ,  en  eña  fpr- 
ma.  Hizieron  vnacomo  jaula^dc  palos  enrrejados, 
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capaz  ,  que  pudieíTe  en  ella  caber  holgadamente 
don  Qujxote:y  luego  don  Fernando  ,  y  fus  cámara- 
daSjCon  los  criados  de  don  Luys,y  los  quadrillcros, 
juntamente  con  el  ventero,  todos  por  orden  >  y  pa* 
rccer  del  curajfc  cubrieron  los  roll.ros,y  fe  dlsfra^a- 
ron,quicndc  v na  manera,  y  quien  de  otra  :  dcmo* 
do, que  a  don  Qjjixote ,  le  parccieíTe  fer  otra  gente, 
de  la  queen  aquel  cadillo  auia  viílo.  Hecho  cflo, 
con  grandlfsímo  filencio  feentraron  adondeel  eíla 
ua  durmiendo>y  defcanfando,  de  las  paffadas  rcfrie- 
gis.Llegaronfea  eUquc  libre,  y  fcguro  de  tal  acon- 
tecimiento dormia, y  afiendolc  fuertemente,le  ata- 
ron muy  bien  las  manos ,  y  los  pies  :  de  modo ,  que 
quandoel  defpertoconíobrcfaho,nopudo  menear 
fe, ni  hazer  otra  cofa,  mas  que  admir  arfe,  y  füfpen- 
derfe,de  ver  delante  de  fijtan  eílraños  vifages.Y  lúe 
go  dio  enlacuenia,deloque  fu  continua, y  defuaria 
da  imaginación  le  reprefenraua,  y  fe  creyón  que  t  o- 
das  aquellas  figuras, eran  fantafmas  de  aquelencan- 
tado  caflillo,y  que  findudaalguna,yaeftauaencan. 
tado ,  pues  no  fe  podia  menear ,  ni  defender.  Todo 
apunto,  comoauia  penfadoque  fucederiaelcura, 
trabador  defta  maquina.  Solo  Sancho,  de  todos  los 
prefcnteS5eftauaenfu  mefmojuyzio,  y  enfumef- 
ma  figura:  elqualaunquele  faltauabien  poco ,  para 
tener  la  mefma  enfermedad  de  fu  amo,  nodexóde 
conocer  quien  eran  todas  aquellas  contrahechas  íi 
guras, mas  noofodefcoferfuboca,  hafta  ver  enque 
paraua  aquel  aífaito  ,  y  prifion  de  fu  amo.  El  qual 
tampoco  hablaua  palabra  ,  atendiendoa  ver  el  pa- 
radero de  fu  defgracia.  Que  fue  ,  que  trayendo 
allí  la  jaula  ,  le  encerraron  dentro  ,  y  le  clauaron 
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los  maderos  tan  fuertemente  ,  que  no  fe  pudieran 
romper  a  dos  tironeSt  Tomáronle  luego  en  hom- 
bros,y  al  falir  delapofento,  fe  oyó  vna  voz  ternero  - 
fa.todo  quanio  la  fupo  formar  el  barbero  |  no  el  del 
;albarda,  finoelotro^  qucdezia:  O  cauallerodc  la 
trille  Figura,  no  te  de  afincamiéto  la  prifion  en  que 
vas,porqucafsi  conuiene,para  acabar  mas  prefto  la 
auentura  en  que  tu  gran  esfuerzo  te  pufo. La  qual  fe 
acabara ,  quando  el  furibundo  león  Manchado^  con 
lablancapalomaToboíína^yogirenen  vno«  Yadef 
pues  de  humilladas  las  altas  ceruizes,  al  blando  yu- 
gomatrimoñefco.Decuyoiniudiio  conforcio/al- 
dranala  lu2delOrbe,losbrauos  cachorros  ,  que 
imitarán  las  rumpanies  garras  del  valerofo  padre. 
Y  cfto  fcra anees,  que  el  fcguidor  déla fugitiua nin - 
fa»faga  dos  vegadas ,  a  la  viíita  de  las  luzientes  ima- 
gines,con  fu  rápido,  y  natural  curfo.  Y  tu, 6  el  mas 
noble, y  obediente  efe udero, que  tuu o  efpada  en  cin 
t3, barbas  en  roflro,y  olfato  en  las  narizes,no  te  dcf- 
mayc,  ni  deíconiente,  ver  lleuar  aníi  delante  de  tus 
ojos  mefmos,a  la  flor  de  la  cauallcria  andante.  Que 
prefto,  fi  alplafmadordclmundoleplaze, te  veras 
can  alto, y  tan  fublimado  5quc  no  te  conozcas ,  y  no 
faldrádefraiidadas  las  promcíTaSjque  te  hafecho  tu 
buen  feñ or.  Y  aíTegurotc,de  parte  de  la  fabla  Mentí 
roniana,que  tufa  lirio  te  fea  pagado,  como  lo  veras 
porla  obra,y  figuelas  pifadas  del  valerofo,  y  encan- 
tado cauallero  ,  que  conuiene  que  vayas  dondepa- 
reys  entrambos :y  porque  no  me  es  lie  ito  dczir  otra 
cofa  ,  a  Dios  quedad,  que  yomebueluoadonde  vo 
meíe.  Y  al  acabar  de  la  profecía,  aleóla  voz  de  pun- 
to I  y  diminuyóla  defoues  ,  coutan  tierno  acento, 
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que  aun  los  labidores  de  la  burla  eftuuieron  por 
creer,  que  era  verdad  lo  que  oyan.Qucdo  don  Qm- 
xoreconíolado  conlaefcuchadaprofecia,  porque 
luego  coligió  de  todo  en  todo  ,  la  fignlficacion  de 
ella.  Y  vio  que  le  prometían,  el  verfe  ayuntados  en 
fanto,y  dcuido  matrimonio ,  con  fu  querida  Dulzi- 
nea  delToboío,de  cuyofelíce  vientre, faldrianlos 
cachorros^  que  eran  fus  hijos  j  para  gloria  perpetua 
déla  Mancha. Y  creyendo efto,bien,y  firmemente, 
al^o  la  voz, y  dando  vn  gran  fufpiro,dixo:  O  tu  quié 
quiera  que  feas,  que  tanto  bien  m^  has  pronoílica- 
do  ,  ruegoie  ,  que  pidas  de  mi  parte  al  fabio  encan- 
tador,que  mis  cofas  tiene  a  cargo ,  que  no  me  dexe 
perecer  en  eíta  priííon  ,  donde  agora  me  lleuan, 
harta  ver  cumplidas  tan  alegres  s  ¿incomparables 
promeíTaSj  comofonlasqueaquifeme  hanhecho. 
Qu^e  como  eílo  fea  ,  tendré  por  gloria  las  penas  de 
ni¡carcel,y  poraliuioeftas  cadenas  que  me  ciñen, 
y  no  por  duro  campo  de  batalla  ^  efte  lecho  en  que 
incacucftan  ,  fino  por  cama  blanda  ,  y  tálamo  di- 
chofo.  Y  en  lo  que  toca  a  la  confolacion  de  San- 
choPan9amiefcudero,yoconfiode  fu  bondad  ,  y 
buen  proceder,  que  no  me  dexará  5  en  buena,  ni  en 
mala  fuerte.  Porque  quando  no  fuceda  por  la  fu- 
y  3,0  por  mi  corta  veniura,el  poderle  y  o  dar  la  Infu* 
la  ,  o  otra  cofa  cquiualente  ,  que  le  tengo  prome- 
tida, por  lo  menos  fu  íalario  ,  no  podra  perderfe, 
que  en  mi  tcftamento  ,  que  ya  efta  echo  ,  dexo 
declarado  loque  fe  le  ha  de  dar  ,  no  conforme  a 
fus  muchos  ,  y  buenos  feruicios ,  fino  ala  pofsibi- 
lidad  mia.  Sancho  Pan^a  fe  le  inclino  con  mucho 
comedimiento  ,  y  le  befó  entrambas  las  manosi 
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porque  ia  vna  no  pudiera ,  por  eftar  atadas  entram- 
bas. Luego  tomaron  la  jaula  en  hombros  ,  aque- 
llas vifiones  ,  y  la  acomodaron  en  el  carro  de  los 
bueyes. 

(jpt.  XLVIÍ.  Del  eñrdno  modo  cm  ijue  fue  encan  • 
tado  don  Qmxote  de  U  M<!tncha ,  con  otros  fu  * 
mofosfuceffos. 


V  A  N  D  O  don  Quixotc  fe  vio  de 
aquella  manera  enjaulado  ,  y  encima 
del  carrojdixo :  Muchas,)^  muy  graucs 
hirtoriaSjhe  yoleydo,de  cauallerosan 
dances,  perojamas  he  ley  do,  ni  vifto, 
nioydo  ,  que  a  los  caualleros  encantados  ,  losllc- 
uendefta  manera  ,  y  con  el  efpacio  que  prometen 
eftos  perezofos ,  y  tardíos  animales.  Porque  Gem- 
prelos  fuelen  licuar  porlos  ayres ,  coneñrañali. 
gereza  ,  encerrados  en  alguna  parda ,  y  eícura  nu^ 
ue,o  en  algún  carro  de  fuego ,  o  ya  fobre  algún  Ipo- 
grifo ,  o  otra  beftia  femejante.  Pero  que  me  llenen 
a  mi  agora  fobre  vn  carro  debueyes,viue  Dios  que 
iTíeponcenconfuííon,  Peroqui(ja  la  caualleria,  y 
los  encanros  dedos  nueffros  tiempos »  deuen  de  fe- 
guiroiro  camino,que  figuieron  los  antiguos,  Y  tam 
bienpodriafer  ,  que  como  yo  foy  nueuocauallero 
en  el  mudo, y  el  primero  que  ha  refu  citado, el  y  a  ol- 
uidadoexercicio  delacaualleria  auentureraj  tam- 
bién nucuamente  fe  ayan  inuentado  otros  gene* 
ros  de  encaniamenios  >  y  otros  modos  de  llcuac 
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a  los  encantados.  Que  te  parece  defto.Sancho  hijo? 
No  fe  yo  lo  que  me  parece  ,refpondio  Sancho,  por 
no  fer  tan  leydo  como  vueflra merced,  cnlas  elcri- 
turas.nndantes.  Perocon  todo eíToofaria afumar,  y 
jurar,  que  eílasvifioncs  que  por  aqui  andan,  que  no 
fon  del  todo  católicas.  Católicas  mi  padre,  refpon- 
diodon  Quixote  ,  comohande  fer  casolicas,íi  fon 
todos  demonios,  que  han  tomado  cuerpos  fantaíVi» 
cos,para  venir  ahazer  eílo,  y  a  ponerme  en  eñe  ef- 
tado.  Y  fi  quieres  ver  cfta  ver  dad,  toe  al  os,  y  pálpa- 
los,y  veras  como  no  tienen  cuerpo,  fino  de  ay  re,  y 
como  no  confine  mas,  de  en  la  apariencia. Par  Dios 
feñor, replicó  Sancho,  yayoloshe  tocado  ,  y  efle 
diablo  que  aqui  anda  tan  felicito  ,  es  rollizo  de  car- 
nes,y  tiene  otra  propiedad^  muy  diferente  de  la  que 
yo  he  oydodezir,que  tienen  los  demonios. Porque 
fegun  fe  dizc,todos  huelen  a  piedra  azufre,y  a  otros 
malos  olores ,  pero  cílc  huele  a  ámbar  de  media  le* 
gua.Deziaeílo  Sancho,por  don  Fernando,  que  co~ 
moianfcñor  ,  deuia  de  oler  alo  que  Sanchodezia. 
No  temarauilles  deíTo^  Sanchoamigo,  refpondio 
don  Quixote, porque  te  hago  fabcr,  que  los  diablos 
faben  mucho,  y  puerto  que  traygan  olores  configo, 
ellos  no  huelen  nada,porque  ion  efpiritus ,  y  fi  huc- 
Jen,no  pueden  olcrcofaj  bucnas,finomalas,  y  hidio 
cias.Ylarazones,que  como  ellos  donde  quiera  que 
crtan,traenelinfiernoconfigo,y  no  pueden  re  ce  bir 
genero  de  aliuio  alguno, en  fus  tormentos,y  clbuen 
olor  fea  cofa  que  deley  ta,y  cometa, no  es  pofsible  q 
'jilos  huelan  c oía  buena.  Y  fi  a  ti  te  parece  ,  que  cflc^ 
demonio  que  dizes,  huele  a  ámbar,  o  tu  te  engañas, 
o  el  quiere  engañarte ,  con  hazer  q  no  le  tengas  por 
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demonio.  Todos  eftos  coloquios  paffaron  entre 
amo,y  criadojy  temiendo  don  Fernando^  y  Carde- 
nio,  q  Sancho  no  viníeffeacaer  deltodocnla  cueta 
de  fu  inuencion.a  quien  andana  ya  muy  en  los  alean 
ees  j  determinaron  de  abrcuiar  con  la  parcida,y  lla- 
mando aparte  al  ventero, le  ordenaron  que  eníillaf. 
feaRozinante,y  enalbardaíTéel  jumétodc  Sancho, 
el  qualJo  hizo  conmuchapreíleza.  YacneAo  el  cu 
rafe  auia  concertado  con  los  quadriIleros,q  le  aco- 
pañaffen  hafla  fu  lugar  ,  dándoles  vn  tanto  cada  dia. 
Colgó  Cárdenlo  del  arzón  de  la  filia  de  R.ozinanie, 
del  vn  cabo  la  adarga, y  del  otro  labnzia,)'  por  fcñas 
mádóa  Sancho,que  fubiefleen  fu  afno,y  tomaíTe  At 
las  riendas  a  Rozinantejy  pufo  a  los  dos  lados  dclca 
rro  alosdosquadrilleros,  con  fus  efcopecas.  Pero 
antes  quefemouieíTeelcarrOjfaliola  ventera, fu  hi- 
ja,y  Maritornes,adefpedirfededon  Qui}íote,fingié 
do  que  llorauan  de  dolor  de  fu  defgracia,a  quien  do 
Quixote díKo:  Nolloreys  mis  buenas  feñoras,que 
t  odas  eílasdefdichas  fon  anexas,  a  los  que  profeífau 
lo  que  yoprofeíTo,  y  fi  eflas  calamidades  no  mcaco 
tecieran^nornetuuiera  yo  por  famofocauallero  an 
dante, Porque  alos  cauallerosdepoco  nombrejV  fa 
ma,nuncalesfucedcn  femejantcs  cafos ,  porque  no 
a  y  en  el  nriundo  quien  fe  acuerde  de  11  os.  Alos  vale- 
rofos  fi, que  tienen  embi di ofos  de  fu  viriudjy  valen 
tia,  a  muchos  Principes ,  y  a  muchos  otros  caualle- 
ros,  que  procuran  por  malas  vias  dcftruyr  a  ios  buc 
nos. Pero  con  todo  cíTo,  la  virtud  es  tan  podcrofa  ,  q 
por  fi  foU,a  peíar  de  toda  la  nigromancia,  quefupo 
íu  primer  inuentor  Zoroaftes ,  faldra  vencedora  de 
todotrance^y  dará  de  fi  luzenci  mudo,  como  la  da 
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el  fol  en  el  cielo. Perdonadme  fermofas  dannas,fi  al- 
gnn  defaguifado  ,  por  deícuydomio  os  he  fecho, 
quede  voluntad, y  afabiendas,jamasledianadic.Y 
rogad  a  Dios  me  Taque  deílas  priíiones ,  donde  algu 
mal  intécionado  encantador  me  ha  puefto,que  fi  de 
ellas  me  veolibre^nofemecaeradelamcnioria,  las 
mercedes  que  en  efte  cadillo  me  aucdes  fecho,para 
gcAíificallas,feruillas,y  recompenfallasjcomo  el  as 
merecen. En  cato  que  las  damas  del  cabillo  cílo  paf* 
íauan  con  don  Quixote,el  cura, y  el  barbero,  fe  def- 
pidieron  dedon  Fernando,y  fus  camaradas,y  del  ca 
pican,y  defuhermano,y  codas  aquellas  contencas  fe 
ñoras, efpecialmcnte  de  Dorotea ,  y  Lufcinda.  To- 
dos fe  abracaron, y  quedaron  de  darle  noticia  de  fus 
fuccffos.  Díziendo  don  Fernando  al  cura,dóde  auia 
de  efcr¡ulrle;,para  auifarle  en  lo  que  paraua  don  Qu^i 
xote,atTcgurandole,quenoauria  cofa  que  mas  güilo 
ledie[Te,que  faberlo.  Yqueelafsimefmole  auifaria 
de  todo  aquello  que  el  vieíTe  que  podna  darle  guf- 
to,aísl  de  íu  cafamiento ,  como  del  baut'ifmo  de  Zo- 
rayda,y  fuceíTo  de  don  Luy s,  y  buclta  de  Lufcinda  a 
fu  cafa.El  cura  ofreció  de  hazerquanto  fele  manda 
lia, con  toda  puntualidad. Tornaron  a  abra^arfe  otra 
vez, y  otra  vez  tornaron  a  nueuos  ofrecimientos.El 
ventero  fe  llego  al  cura, y  ledio  vnos  papeles,  d¡2.ié 
dolé  que  los  auia  hallado  en  vn  aforro  de  la  maleta, 
donde  fe  hallo  la  nouela  delcuriofo  impertinente, 
y  que  pues  fu  dueño  no  auiabuelco  mas  por  alli,que 
íeloslleuaíte  todos, que  pues  el  no  fabia  leer,  no  los 
quería. El  cura  fe  lo  agradeció, y  abriéndolos  luego, 
vio  que  al  principio  de  lo  efcrito,dczia :  Nouela  de 
Rinconece ,  y  Cortadillo  j  por  donde  entendió  fer 
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alguna  nouela  :  y  coligió  ,  que  pues  la  del  curiofo 
Impertinente,  auiaíido  buena  ,  queíambien  lofc- 
ria  aquella,  pues  podriafer/ueíTen  tedas  de  vn mef- 
mo  autor,  y  aisiiaguardó,con  profupuefto  de  leer- 
la,quandotuuieíTe  comodidad.  Subioacauallo  ,  y 
también  fu  amigo  el  barbero,  con  íus  antifaces,  por 
que  no  fueíTen  luego  conocidos  de  don  Qinxote, 
y  pufieronfea  caminartras  elcarro,  y  la  ordenquc 
lleuauan,eraeíla.  Yuaprimeroel carro, guiando- 
Icfu  dueño  ;  alosdoslados  yuan  los  quadrilleros^ 
comofe  hadicho  ,  confuseícopetas;  (eguialuego 
Sancho  Pan^a  fobre  fu  afno  ,  licuando  de  rienda  a 
Rocinante.  Detras  de  todo  cflo  ,  yuanclcura,  y  el 
barbero, fobre fuspoderofas muías  ,  cubiertosios 
roftroSjComo  fehadichojcon  graue,  y  repofadocó 
tincnte,  no  caminando  mas  ,  de  lo  que  permitía  el 
paíTo  tardo  de  los  bueyes.  Don  Quixoce  yua  fenta- 
doenla  jaula,las  manos  atadas ,  tendidos  los  pies,  y 
arrimado  a  las  verjas,con  tamo  filencio ,  y  tanta  pa  • 
ciencia, como  fino  fuera  hombre  de  carne, fino  efta- 
tuadepiedra.Y  afsi  con  aquelefpacio  y  Clenc¡o,ca 
minaron  hada  dos  leguas, q  llegaron  a  vn  valle, don- 
de le  pareció  alboyero  ,  fer  lugar  acomodado  para 
rcpofar,y  dar  pafto  alos  bueyes.  Y  comunicándolo 
c on  el  cura,fue  de  parecer  el  barbero,  que  caminaf- 
fen  vnpoco  maSjporqueelfabiadetrasdc  vnrecucf 
toq  cerca  de  allí  femoílraua  ^  auia  vn  valle  de  mas 
yerua,y  mucho  mejorq  aquelj  dondepararqucriá. 
Tomofe  el  parecer  del  barbero,  y  afsi  tornar  ó  a  pro 
feguir  fucamino.  En  eüoboluio  el  curaelroftro,  y 
vio  t]  a  fus  cfpaldas  venian;haftafeys>o  fietehobrcs 
deacauallo,bié  pueílos,y  aderejados,  de  losqualcs 
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fueron  preflo  alcanzados, porque  caminauan,no  co 
la  flema ,  y  rcpofo  de  los  bueyes  ,  fino  como  quien 
yua  fobre  muías  de  Canónigos ,  y  con  defleo  de  lle- 
gar preflo  a  feílear  a  la  venta ,  que  menos  de  vna  Ic- 
guadealü  íeparccia.  Llegaron  los  diligentes  a  los 
pereZofos,y  faUíaaronfe  cortefmente,  y  vno  de  los 
que  venían,  que  en  rcfolucion  era  Canónigo  de  To 
ledo  ,  y  feñorde  los  demás  que  le  acompañauan, 
viéndola  concertada  procefsion  del  carro  ,  qua- 
drilleros, Sancho,  Rocinante, cura, y  barbero,  y 
masadon  Qinxote  enjaulado  ,  y  aprifionado  ,  no 
pudo  deKar  de  preguntar  ,  que  íignificaua  Ueuar 
aquel  hombre  de  aquella  manera.   Aunque  ya  fe 
auiadadoaeniender, viéndolas  infigniasde  losqua 
drilleros,  que  deuia  de  fer  algún  facinorofofaltea- 
dor  ,  ootrodelinquence  ,  cuyocafligoiocaffe  ala 
fanta  Hermandad.  Vno  de  los  quadrilleros,a  quien 
fue  hecha  la  pregunta  ,  refpondioaníi  :  Señor  lo 
quefignificayr  eftecauallero  defta  manera  ,  diga- 
lo el ,  porque  nofotros  no  lo  fabemos.  Oyb  don 
Quixoiela  platica,  y  dixo:  Por  dicha  vueflras  mer- 
cedes feñores  caualleros ,  fon  verfados ,  y  penólos, 
en  eflo  de  la  cauallerla  andante  ,  porque  \\  lo  fon, 
comunicaré  con  ellos  misdefgracias  ,  y  fino  ,  no 
ay  para  que  me  canfe  en  dezilias.  Yaefle  tiempo 
auian  yallegado  el  cura,  y  elbarbero,  vicndoque 
los  caminantes eftauan  en  platicas  condón  Quixo- 
te  de  la  Mancha ,  para  refponder  de  modo  ,  que  no 
fuefl'e  deícubicrto  fu  ariificio.El  Canonigo,a  lo  que 
don  Quixotc  dixo,  rcfpondio:  Én  verdad  herma- 
no,que  fe  mas  delibrosdecauallefias,quede  las  fá- 
mulas de  Villalpando»  AnG  que  fino  efla  mas  que 
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cneftojfeguramentepodeys  comunicar  conmigo, 
Joquc  quifieredes.  AlamanodeDios,  rcplicódon 
Quixote.  Puesafsies,  quiero  íeñorcaualJeroque 
fcpades  ,  que  yo  voy  encantadoenefla  jaula  ,  por 
embidia  ,  y  fraude ^  de  malos  encantadores ,  que  la 
virtud,  mas  es  pcrfeguidade  los  malos  ,  que  ama- 
da de  los  buenos.  Cauallero  andante  foy  ,  y  no  do 
aquellos ,  de  cuyos  nombres  jamas  la  fama  fe  acor- 
dó ,  para eccrnizarlos  en  fu  memoria ,  fino  de  aque- 
llos que  a  defpccho  ,  y  pefar  de  la  mefma  embidia, 
y  de  quantos  Magos  crió  Per  fia  y  Braemanes ,  la  In- 
dia ,  Ginofofiñas, la  Etiopia  ,  hade  poner  fu  nom- 
bre en  el  templo  de  la  inmortalidad  ,  para  que  fir- 
ua  de  exemplo  j  y  dechado  ,  en  los  venideros  fi- 
gles ,  donde  los  cauallcros  andantes ,  vean  los  paf- 
fosquc  han  de  feguir  ,  fiquifieren  llegaralacum- 
bre ,  y  alteza  honrofa  de  las  armas.  Dize  verdad  el 
feñor  don  Qu.ixoie  de  la  Mancha ,  dixo  a  eíla  fazon 
el  cura,  que  el  va  encantado  en  eña  carreta,  no  por 
fus  culpas»  y  pecados  ^fino  por  la  mala  intención  de 
aquellos  a  quien  la  virtud  enfada ,  y  la  valentia  eno- 
ja, Efte  es  feñor,  el  cauallerode  la  trifíe  Figura^íi 
yaicoyftcs  nombraren  algún  tiempo  ,  cuyas  vale- 
rofas  hazañas,  y  grandes  hechos  ,  feranefcritas  en 
bronzes  duros  ,  y  en  eternos  marmoles  ,  por  mas 
que  fecanfelaembidia  enefcurecerlos  ,  y  lamaji- 
ciaen  ocultarlos.  Quandocl  Canónigo  oyó  hablar 
al  prefo,  y  allibre,en  íemejanteeAilo  ,  eftuuopor 
hazerfe  la  cruz  deadmirado  ,  y  no  podia  faber  lo 
que  leauiaacontccido  :  y  en  la  meíma  admiración 
cayeron  todos  losquecon  el  venian.  EneítoSan- 
cho  Panoja  ,  que  fe  aula  acercado  a  oyr  la  platica, 
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para  adobarlo  todojdixo:  Aorafeñores,quieranme 
bien, o  quiéranme  maljpor  io  que  dixerc ,  el  cafo  de 
ello  es,  que  afsi  va  encantado  mi  feñor  don  Quixo- 
te,como  mi  madre; el  cieñe  fu  entero  juyzio ,  el  co- 
ne.y  beue,y  haze  fas  necefsidad.es  como  los  demás 
hombres, y  comolas  ha7:iaayer,antesqueleenjau- 
ia(ren.Sicndocfl:oanfi,c orno  quieren  hazermeami 
encender,que  va  encantado?  Pues  yo  he  oydo  dezir 
a  muchas  perfonas,que  los  cndaTícadoSjni  comen,  ni 
duermen, ni  hablan,  y  mi  amo  finóle  van  a  la  mano, 
habUramasquc  treynraprocuradores.  Y  boluien- 
dofe  a  mirar  al  cura,  profiguio  diziendo;  A  feñor 
cura,  feñor  cura ,  penfaua  vueftra  merced  que  no  le 
conozco, y  penfaraque  yonocalo,y  ad¡uíno,adon« 
de  fe  encaminan  eílos  nueuos  encantamentos ,  pues 
fcpa  que  le  conozco  ,  por  mas  que  fe  encubra  el 
roftro  ,  y  fepa  que  le  entiendo  ,  por  mas  que  difsi- 
mulefusembufles?  En  fin  ,  donde  reynalaembidia, 
no  puede  viuir  la  v¡rtud,ni  adonde  ay  efe afeza, la  li- 
beralidad.Mal  aya  el  diablo,  que  fipor  fureberécia 
no  fuera, eíla  fuera  ya  la  hora, que  mi  feñor  eíluuie- 
ra  cafado  cola  Infanta  Micomicona,  y  y  o  fuera  C6 
de  por  lo  menos,pues  no  fe  podía  efpcrar  otra  cofa, 
afsi  de  la  bódad  de  mi  fefior,el  de  la  trifle  Figura^co 
mo  de  la  grádeza  de  mis  fcruicios.  Pero  ya  veo  que 
es  verdad, lo  q  fedizcpor  ahi,quelarucdadela  for 
tuna  anda  mas  lifta,qvna  rueda  de  molino  y  quelos 
que  ayer  eftauaen  pinganitos, oy  eflan  por  el  fuelo. 
De  mis  hijos, y  de  mi  muger  me  pefa ,  pues  quando 
podian,y  deuia  efperar,ver  entrar  a  fu  padre  por  fus 
puertas, hecho Gouernador  ,  o  Viforcy  dealguna 
lnfula,o  Rey  no,  le  verán  entrar  hecho  mojo  de  ca* 
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uallos.  Todoeftoque  hed¡cho,fcñorcura  ,  nocs 
mas  de  por  encarecer  a  fu  Paternidad, haga  concicn 
cia  ,  del  mal  crataaiientoquea  mi  fenor  feJehaze, 
y  mircbien  nole  pida  Dios  enla  otra  vida  eüapri- 
fionde  mi  amo, y  fele  haga  cargo  de  iodos  aquellos 
focorros,y  bienes,  que  mi  feñor  don  Quixoie  A^y^di 
de  haicreneíte  tiempoque  eftaprcfo.  Adóbame 
eíTos  candiles  jdixoa  eflepuntoel  barbero.  Tam- 
bic  vosSanchojfoys  de  lacofradia  de  vueflro  amo? 
Viueclfeñor,quc  voy  v¡endo,queleaucysde  tener 
compañía  en  la  jaula,  y  que  aueys  de  quedar  tan  en- 
cantado como  el,  porlo  que  os  toca  de  fu  humor,  y 
defu  caualIcria.En  mal  punto  os  cmpreñaftcs  de  fus 
promeífas^y  en  mal  hora  feos  entró  en  los  caicos  Ja 
ínfula, que  tanto  de íTeays.   Yo  noeíloy  preñado  de 
nadic,refpondio  Sancho,  nifoy  hombre  que  me  de- 
xari.i  empreñar  del  Rey  quefueíTcy  aunquepobre 
foy  Chriíliano  viejo, y  nodcuo  nadaa  nadie, y  fi  \?í^ 
fulas  deíTeo, otros  deíTcan  otras  cofas  peores, y  cada 
vno  es  hijo  de  fus  obras, y  debaxo  de  fer  hóbrc,puc^ 
do  venir  a  fer  Papa  ,  quatomas  Gouernadordc  vna 
Iníula,y  mas  pudicndo  ganar  tantas  mi  feñor,  que  le 
falieaqi^icn  dallas. Vucílra  merced  mire  como  ha- 
bla.feñor  barbcro,c¡  no  es  todo  hazcr  barbas, y  algo 
va  de  Pedro  a  Pedro,  Digolo  porq  todos  nos  cono- 
cemos, y  a  mi  no  fe  me  ha  de  ce  har  dado  falfo.  Y  en 
eflo  del  encanto  de  mi  amo ,  Dios  fabc  la  verdad  ,  y 
quedeífcaquijporquecs  peor  mcneallo.  Noquifo 
refponderel  barberoaSancho  ,  porque  no  dcfcu- 
brieíTeconfus  fimplicidades,loque el,y  el  cura,tan 
toprocurauan  encubrir.  Yporefce  mefmo  lemor, 
auia  el  cura  dicho  al  Canónigo  ,  que  caminaíTea 
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vn  poco  delante,  que  elle  diría  el  miílerio  del  enjau 
lado,  conotras  cofasque  ledieíTcngufto.  Hizolo 
afsi  el  Canónigo  ,  y  adclantofc  con  fus  criados  ,  y 
con  el  cíluuo  atento,a  todo  aquello  que  dezirle  qui 
fo,  déla  condición,  vida,  locura,  y  columbres  de 
don  Qmxoce»   Contándole  breuemente  el  princi* 
pió, y  caufa  de  fu  defuariO:,y  todo  el  progrcffo  de  fus 
fuceflbs, harta  auerlo  puerto  en  aquella  jaula, y  el  d¡« 
fignio  que  lleuauan ,  de  licuarle  a  íu  tierra ,  para  ver 
li  por  algún  medio  j  hallauan  remedio  a  fu  locura* 
Admiraronfedenueuolos  criados,  y  el  Canónigo, 
deoyrla  peregrina  hirtoria  de  don  Quixote,  Y  en 
acabándola  de  oyr,dixo:  Verdaderaméte  feñor  cu- 
ra^yo  hallo  por  micuenta  ,que  fonperjudicialesen 
la  república ,  eftos  que  llaman  libros  de  cauallerias. 
Y  aunque  el  oydoUcuado  de  vn  ociofo,  y  falfo  güi- 
to ,  caíi  el  principio  de  todos  los  mas  queay  im- 
preíTos  ,  jamas  me  he  podido  acomodar  a  leer  nin- 
gunOjdel  principioalcabo.  Porque  me  parece,  que 
qualmas  ,qualmenos  ,  todosellos  fon  vnamefma 
cofa, y  no  tiene  mas  cfte,  que  aquel  >  ni  ertotro ,  que 
el  otro.  Y  fegun  a  mi  me  parece ,  efte  genero  de  ef- 
critura  ,  y  compoficion  ,  cae  debaxo  de  aquel  de 
las  fábulas,  que  llaman  Milefias  ,  que  fon  cuentos 
difparatados  ,   que  atienden  fulamente  a  deley"» 
lar,  ynoaenfeñar.  Al  contrario  de  loque  hazen 
las  fábulas  Apólogas,  que  deley tan ,  y  enfcñan  jun- 
tamente. Y  puerto  que  el  principal  intento, de  femé- 
jantes  libros  ,  feaeldeleytar  ^  no  feyocomopue- 
danconíeguirle,  yendollenosdetantos,y  tandef- 
aforados  difparaies.  Que  el  deleyteqenel  alma  fe 
concibe^ha  de  fer  de  la  hermofura,  y  concordancia 
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que  ve c,  o  contempla  en  las  cofas  que  la  viAa,  o  la 
imaginación  le  ponen  delante  :  y  toda  cofa  q  tiene 
en  fifealdad^y  defcompofl:ura,no  nos  puede  caufar 
concenco  alguno. Pues  que  hcrmoíura  puedeaucr, 
o  que  proporción  de  partes  con  el  todo,  y  del  todo 
cólasparteSjcn  vn  libreo  fábula,  donde  vnmojo 
dediez  y  feysaños  da  vna  cuchillada  a  vngigante 
como  vna  torre,  y  lediuideendos  mitades  como  fi 
fuera  de  alfeñ¡que:y  q  quado  nos  quiere  pintar  vna 
batalla, dcfpues  de  auer  dicho,que  ay  de  la  pane  de 
los  enemigos  yn  millón  de  compeiicntes,como 
fea  contra  ellos  el  íeñor  del  librojfor^ofaméte  mal 
q  nos  pefe  auemos  de  entéder,  que  el  tal  cauallero 
alcanzo  la  vitoria  por  folo  el  valor  de  fu  fuerte 
bra^ofPues  que  diremos  de  la  facilidad  con  q  vna 
Rcyna,  o  Emperatriz,  heredera,  fe  conduze  en  los 
bracos  de  vnandatc,ynoconocido  cauallero?Que 
ingenio,  fino  es  del  todo  bárbaro,  é  inculto,  podra 
contétarfe  leyendo,  q  vnagrá  torre  llena  de  caua- 
lleros  vaporla  maradelante,  como  ñaue  conprof- 
pero  vienio.y  oy  anochece  en  Lombardia,y  maña- 
na amanezca  en  tierras  del  Preíle  luá  de  las  Indias, 
o  en  oiras>que  nilasdcfcubrioTolomeOjui  las  vio 
Marco  Polo?  Y  fi  aeñofe  me  rcfpondieíTcq  los  q 
taleslibros  componen,  los  efcriuen  como  coías  de 
mentira,y  q  afsi  no  eftan  obligados  a  mirar  en  deli- 
cadeZas,ni  verdades.  Refponderles  hia  yo,  q  tamo 
la  mentira  es  mejor,quaio  mas  parece  verdadera:  y 
tanto  mas  agrada^^quanio  tiene  mas  délo  dudofo, y 
pofsible,  Hanfe  de  cafar  las  fábulas  meniirofas  con 
el  entendimiento  de  los  q  las  leyere,  efcriuiendofe 
de  fuerte,^  facilitando  los  ¡mpofs¡blcs,allan5do  las 
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grandezas, rufpcndiendolos  ánimos,  admiren,  fuf- 
pendan,alboroccn,y  entrctégan,  de  modo  q  ^ryácn 

a  vnmifmopaffo  la  admiración,  y  Ualegria  juntas: 
y  todas  eftas  cofas  no  podra  hazer  el  q  huyere  de 
la  veri nmUiiud:y  de  la  imitación  en  quien  confiílc 
lapcrfecion  de  íoq  fe  cfcriuc,nohe  viflo  ningún 
libro  de  cauallcrias^q  haga  vn  cuerpo  de  fábula  en- 
tero con  todos  fus  miebros:  de  manera,  q  el  medio 
correfponda  al  principia,  y  el  fin  al  principio  y  al 
mediojfino  q  los  componen  con  tantos  micbros,q 
mas  parece  q  licúan  ¡ntéciona  formar  vnaquímc- 
ra,o  V  n  monftruo^ q  a  hazcr  vna  figura  proporc io^ 
nada. Fuera  dedo  fon  en  el  cílilo  duros,en  las  haza- 
ñas increibks,cnlosamorcs  lafciuos,  en  las  cortc- 
íias  mal  mirados:largos  cnlas batallas, necios  en  las 
razoncs^difparatadoscnlosviajes'.yfinalméieage. 
nos  de  todo  difcreio  artific¡o,y  por  erto dignos  de 
fer  deserrados  de  la  República  Chriftiana^comoa 
géte  inútil. El  cúrale  eíluuo  efcuchandocó  grande 
acencion,y  parecióle  h obre  de  buen  cntendiroien- 
to,y  q  tenia  ra7,on  en  quantodezia;  y  afsiledixo,q 
por  fer  el  de  fu  mcfma  opinio>  y  tener  ogcri2.a  a  los 
libros  de  caualler¡as,auia  quemado  todos  los  de  do 
Quixotc,q  eran  muchos.  Y  c ontolc  el  efcrutinio  q 
deilos  auia  hec ho,y  los  q  auia  condenado  al  fuego, 
y  dexadocó  vida,de  q  nopocoferiocl  Canónigo, 
y  dixo, que  con  todo  quáto  mal  auia  dicho  de  tales 
libros, hallaua  en  ellos  vna  cofa  bucna,q  era  el  fuje* 
to  que  ofrec¡an,para  q  vn  buen  entendimiento  pu* 
dicffc  moftrarfc  en  ellos  ^  porq  dauan largo  y  cfpa- 
ciofo  capo,  por  donde  fin  empacho  alguno  pudief- 
fe  correr  la  pluma, defcubricndo  naufragios,  tor- 
neen 
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mcnta$,rencuentros,  y  batallasipincando  vn  Capi« 
un  valerofo,con  rodas  las  partes  que  parafcr  tai  fe 
requieren,  moílrandofe  prudentCj  preuiniendolas 
aílucias  de  fus  enemigos:  y  eíoquente  orador,  per- 
Aiadiendo,o  diíTuadiendo  a  fus  foidadosrmaduro  en 
el  confejo ,  prcfto  en  lo  determinado,  tan  valiente 
en  el  cfperar  como  en  el  acometer.  Pintado  ora  vn 
lamentable  y  trágico  fuceíTo,  aora  vnalegrc  y  no 
penfado  acótecimiento;  allí  vna  hermofifsima  da- 
ma^honcftajdifcreta,  y  recatada:  aqui  vn  cauallero 
Chrirtiano, valiente, y  comedido:aculla  ve  defafo- 
rado  bárbaro  fanfarron:aca  vn  Principe  cortes,va- 
Icrofo  y  bien  mirado:  reprcfcntádo  bondad,  y  leal  • 
tad  de  vaíTalloSygrandczas  y  mercedes  de  feñorcs, 
ya  puede  moftrarfe  aftrologo,ya  cofmografo  exce 
lente,  ya  mufico,  ya  inteligente  en  las  materias  de 
cftado:  y  tal  veí:  le  védra  ocafion,  de  moftrarfe  ni- 
gromante ^\  quifiere:  Puede  moftrar  las  aftucias  de 
Vlixes ,  la  piedad  de  Eneas ,  la  valentia  de  Aquiles, 
las  defgracias  deEñor^  las  iraycionesdeSinon, 
la  amiftad  deEurialío,la  liberalidad  de  Alexan- 
dro,cl  valor  de  Cefar ,  la  clcmenciay  verdad  de 
Trajano ,  la  fidelidad  de  Zopiro ,  la  prudencia  de 
Catón  :  y  finalmente  todas  aquellas  acciones  que 
pueden  hazer  pcrfefto  a  vn  varón  iluftre ,  aora  po- 
niéndolas en  vno  folo»  aoradiuidicndolas  en  mu- 
chos: y  fi^ndoerto  hecho  có  apazibilidaddeefti- 
lo,y  con  ingeniofa  inuencion,  q  tire  lo  mas  q  fuere 
pofsible  a  la  verdad :  fin  duda  cópondra  vna  tela  de 
varios  y  hermofos  lazos  texida ,  q  defpues  de  aca- 
bada, tal  pcrfecio  y  hermofura  mucílre ,  q  cófiga 
elfin  mejor  que  fe  pretende enlosefcritos, que  es 
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cnfeaar,y  deleitar  juncaméce, como  ya  tégodicho. 
Porque  la  efcritura  defacada  deííos  libros, da  lugar 
a  que  el  autor  pueda  moflrarfe  Épico,  Lir¡co,Tra- 
gico,Comico,có  todas  aquellas  partes  q  encierran 
en  fi  las  dulcifsimasy  agradables  ciéclas  déla  Poc- 
fia, y  de  la  Oratoria :  que  la  Épica  tábien  puede  cf- 
creuirfe  en  profaiComo  en  verfo. 

átf.  XLVIíI.  Don(ls¡>rofgiie  el  Cdnonigo  la  materia 
de  loslilyros  de  caualleriasicon  otras  cojas  dignas 
de  f  14  ingenio. 

SSÍ  Escomo V.m.dizejfeñor  Cano- 
^  nigo^dixocl  Curajy  porcftacaufafon 
S  masdignos  dereprehéfion  losqhafta 
C%  My  3qy¡  [^5  compueílo  fcmejantes  libros, 
fincener  aducrtencia  a  ningún  buen  difcurfo>ni  al 
arce,y  reglas  por  donde  pudieran  guiarfe,y  hazerfc 
famofos  en  profa,conio  lo  fon  cnverfo  los  dos  prin 
cipes  de  la  Poefia  Griega,  y  Latina.  Yo  a  lómenos, 
replicó  el  Canónigo^  he  tenido  cierta  tentación  de 
hazer  vnÜbro  de  cauallerias, guardado  en  el  todos 
los  puntos  que  he  fignificadoiy  fi  he  deconfelTarla 
verdad, tengo  cfcritas  masde  cienhojas,y  para  ha- 
berla experiencia,  de  fi  corre fpódian  amieftimíii- 
c ion, las  he  comunicado  c  o  hombres  apafsionados 
defta  leyenda,  do  tos  y  difcretos,  y  con  otros  igno- 
rantes, que  folo  atienden  al  gafto  de  oy r  difpara- 
tes ,  y  de  todos  he  hallado  vna  agradable  aproba* 
cion:  pero  có  todo  cfi:o,no  he  profeguido  adelante, 
afsi  por  parccerme  q  hago  cofa  agena  de  mi  profef 
fio^como  por  vcr,q  es  mas  el  numero  3  los  fimples 
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que  de  los  prudentes:  y  que  pucftoq  es  mejor  fer 
loado  de  los  pocos  fabios,  que  burlado  de  los  mu- 
chos necios,  no  quiero  fujctarme  al  confufojuy- 
zio  del  dcfuanccido  vulgo,  a  quien  por  la  mayor 
parte  tocaleer  fcmejanceslibros:  pero  loque  mas 
me  le  quitóde  las  manos^y  aundclpcníamiento, 
de  acabarle,  füc  vn  argumentoquehizc  conmigo 
mefmo,facado  de  las  comedias  que  aora  íe  rcpre- 
fentan,diZicndo:  Sieftas  queaora  fevfan,aisi  las 
imaginadas,  como  las  de  hiftoria,  todas,  o  las  mas 
fon  conocidos  diíparates ,  y  cofas  que  no  licúan 
pies  ni  cabera,  y  con  todo  elTb  el  vulgo  las  oye  con 
gufto,  y  las  tiene  y  las  aprueua  por  buenas,  eAando 
tan  lexos  de  ferlo,y  los  autores  que  las  componen, 
y  los  aélores  que  las  rcprefentan  dizcn ,  que  aísi 
han  de  fer,  porque  afsi  las  quiere  el  vulgo,  y  no  de 
otra  manera:  y  que  las  que  licúan  trafa,y  figuenla 
fábula  como  el  arte  pide ,  no  firucn  fino  para  qua. 
tro  difcretos  que  las  encienden,  y  todos  los  demás 
fe  quedan  ayunos  de  entender  fu  artificicy  que  a 
ellos  les  cñá  mejor  ganar  de  comer  con  los  mu- 
chos, que  no  opinión  con  los  pocos.  Dcftc  modo 
vendrá  a  fer  vn  libro,  al  cabo  de  auerme  quemado 
las  cejas, por  guardarlos  preceptos  referidos,  y 
vendré  a  fer  el  faftre  del  cantillo.  Y  aunque  algu- 
nas vezes  he  procurado  perfuadir  a  los  adores, 
que  fe  engañan  en  tener  la  opinión  que  tienen,  y 
que  mas  gente  atraerán, y  mas  fama  cobraran  re» 
prefentando  comedias,  que  hagan  el  arte,  que  no 
conlasdifparatadas :  y  eftan  tanafidos  y  encorpo- 
radosen  íu  parecer, que  noay  razón  ,  nieuiden- 
cia  que  del  los  faque.  Acuerdome,que  vn  día  dixe 
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a  vno  dedos  percina2.es:  Decidme,  no  os  acordays 
que  ha  pocos  años,  que  fcreprefentaron  en  Eípa- 
ña  tres  Tragedias, que  compuío  vn  famofoPoe- 
tadeílos  Reyno$>lasquales  fueron  cales,  que  ad* 
miraron, alegraron, y  fufpendieron  a  todos quan- 
tos  las  oyeron, afsi  ümplescomo  prudentes, afsi 
del  vulgo  comodcloscfcogidos,  y  dieron  masdi* 
ñeros  a  los  reprefcncances  ellas  tres  folas,q  trcyn- 
ta  de  las  mejores  que  dcfpues  acá  fe  han  hecho? 
Sin  duda,  refpondio  el  aucor  qucd¡go,quc  deue 
de  dezir  V.  m.  por  la  Ifabela,  la  Filis,  y  la  Alexan- 
dra?  Por  cíTas  digo,  le  rcpliquéy  o:  y  mirad  (i  guar* 
dauanbicnlosprcceptosdel  arte, y  fi  por  guardar- 
los dexaron  de  parecer  lo  que  eran,  y  de  agradar  a 
todo  el  mundo?Afs¡  que  no  cílá  la  falta  en  el  vulgo 
que  pide  difparatcs ,  uno  en  aquellos  que  no  fabcn 
reprcfcntar  otra  cofa.Si  que  no  fue  difparatc  la  In- 
gratitud vengada, ni  letuuo  laNumancia,ni  felc 
halló  en  la  del  Mercader  amante ,  ni  menos  en  la 
Enemiga  fauorable,  ni  en  otras  algunas, q  de  algu* 
nos  cntedidos  Poetas  ha  (ido  cópueílas ,  parafama 
y  rcnombrefuyo,ypara  ganancia  de  losqlashan 
reprefentadofy  otras  cofas añadiaeftaSjConqami 
parecer  le  dexé algo  cünfufo,peronofat¡sfccho»ni 
conucncido,  parafacarle  de  fu  errado  pefamienro» 
Enmatcriahatocado  V.m.feñor  Canónigo, dixo 
aeftafazon  clcura,quehadefpertadocnmi  vnan- 
tiguorancor  que,cengo  con  las  comedias  q  agora 
fe  vían,  calque  yguala  al  q  tengo  con  los  libros  de 
cauaUerias,  porque  aulendo  de  feria  comedia,  fe- 
gun  le  parece  a  Tulio,efpcjo  de  la  vida  humana, 
exemplo  de  las  coílumbres^y  imagen  de  la  verdad; 
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las  q  aora  fe  reprefentan  fon  cfpejos de  diTparatct, 
cxéplos  de  ncccdades,e  ¡magencj  de  lafciuia.Porq 
que  mayor  difparatc  puede  fer  en  el  fuj ero  q  trata- 
mos ,  q  falir  vn  niño  en  mantillas  en  la  primera  cc^ 
na  del  primer  ado,  y  enlafcgunda  falir  ya  hecho 
hobre  barbado? Yc¡  mayor,q  pintarnos  vn  viej  o  va 
licnte,y  vn  mojo  cobarde,  vn  lacayo  rcñor  Jco,vn 
paje  confejero,vn  Rey  ganapa,y  vna  Princefa fre- 
gona? Que  diré  pues  de  la  obfcruácia  q  guardan  en 
los  tiépos  en  q  puede  >  o  podía  fuccder  las  acciones 
q  reprefentan. fino  q  he  vifto  comedia  q  la  primera 
jornada  comento  en  Europa,  la  fegunda  en  Afia,la 
tercera  fe  acabó  en  África,  y  aníi  fuera  de  quairo 
jornadas  laquarta  acabauaenAmer¡ca,y  afsi  fe  hu- 
uiera  hechoeniodaslas  quatropartesdelmudo.Y 
fi  es  4  la  imicacio  es  lo  principal  q  hade  tener  la  co 
media,como  es  pofsiblc  q  íatisfaga  a  nigü  mediano 
cntendimicntofq  fingiendo  vnaaccion  q  paíTaen 
tiépo  del  Rey  Pcpino,yCarlomagno,el  mifmo  quo 
en  ella  haze  la  pcrfona  principal,  le  atribulan  q  fue 
elEmpcrador  Eraclio,q  entro  con  la  Cruz  en  leru- 
falen,y  el  que  ganó  la  cafa  fanta,  como  Godofrc  de 
Bulióauicndo  infinitos  añosdclovnoa  lootro,y 
fundadofe  la  comedia  íobre  cofa  fingida,atribuyrlc 
verdadesdehifl;oria,ymc2clarlepeda9os  de  otras, 
fucedidas  a  difcrétes  pérfonas,y  tiéposryerto  no  có 
trabas  verifimiles,fino  có  patentes  errores  de  todo 
puto  incxcufables:  y  es  lo  malo,  q  ay  ignorantes  á 
digan. q  efio  es  lo  pcrfefto ,  y  q  lo  demás  es  bufcar 
guUurias.Pues  q  fi venimos  alas  comedias diuinas, 
que  de  milagros  falfos  fingen  cnellas,qucde  cofas 
apocrifas,y  malentendídas^airibuyendoa  vnfanto 
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los  milagros  de  cero.  Y  aun  en  las  humanas  fe  atre* 
uen  a  hazer  milagroSi  fin  mas  rcfpeto  ni  confidera- 
cíon,que  parecerlcsqucaiücftarabienel  tal  mila^ 
gro,y  apariencia,  como  cJ]oslUman,para  que  gen- 
te ignorante  fe  admire ,  y  vcngaala  comedia:  que 
todo  cílo  es  en  perjuyzio  de  laverdad,y  en  menof»- 
cabodelas  hiílorias^y  aun  en  oprobrio  délos  inge- 
nios Efpañoles:  porque  ios  Eftrangeros  q  con  mu- 
cha pucualidad  guardanUsIeycs  de  lacomcdia,nos 
tienen  por  baruaros,e  ignoranteSíVicndoiosabfur 
dos  y  difparates  de  las  que  hazcmos. Yno  (cria  baf- 
tance  difculpa  defto  dczir,  que  el  principal  intento 
q  lasRepublicas  bien  ordenadas  tienen/permicien- 
do  que  fe  haga  publicas  comedias,  espara  entrete- 
nerla comunidad  con  alguna  oneíla  recreación ,  y 
diucriirlaavezes  de  los  malos  humores  que  fuele 
engendrar  la  ocioGdad:  y  que  pues  efte  fe  coníigue 
conqualquiercomediabuenajO  mala, no ay  para  q 
poner  le  yes,  ni  eftrcchar  a  los  que  las  componen,  y 
re  prcfcncan,a  que  las  hagan  como  deuian  hazeríe: 
pues  comohedicho,conqualquierafcconfigue  lo 
que  con  ellas  fe  prctédc.  Aloqualrefpondcriayo, 
quccftc  fin  fe  confeguiria  mucho  mejor  Gncópa- 
racion  algun3,con  las  comedias buenas,que  conlas 
no  tales. Porque  de  aucr  oy  do  la  comedia  artificio- 
fa^y  bienordcnada^faldriaeloycnicalcgrc  conlas 
burlas:enfeñado  con  las  veras:  admirado  de  los  fu* 
ce  [Tos :  difcreto  conlasrazonesiaducrtido  con  los 
embuíles :  fagaz  con  los  cxemplos.ayrado  cótra  el 
vicio  ,  y  enamorado  de  la  virtud:  q  todos  eftos  afe- 
ctos hadcdefpertarlabuenacomedia  en  el  animo 
del  que  la  cfcucharc ,  por  ruftico  y  torpe  que  fea. Y 
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de  toda  ¡mpofsibilidad^cs  ¡mpofsiblc  dexar  de  ale- 
grar, y  cntrcccncr,fatisfa^cr,y  contentar  la  come^ 
dia  que  todas  eftas  partes  tuuicrc,  mucho  mas  que 
aqucllaq  carcc¡ercdcllas:comoporla mayor  par- 
te carecen  eftas  que  de  ordinario  agora  fe  reprefen 
tan.  Y  no  tienen  la  culpa  dcílo  los  poetas  que  las  có 
ponen :  porque  algunos  ay  delios  que  conoce  muy 
bien  en  lo  que  yerran, y  fabcn  cftremadamcnte  lo  q 
deuen  haZer.Perocomohs  comedias  fe  ha  hecho 
mercadería  vcndiblc,dizen,ydize  verdad,  que  los 
rcprefcntantes  no  fe  las  comprarían, fino  fueíTen  de 
aquel  jactiyafsi  el  poeta  procura  acomodar  fe  con 
lo  que  el  reprefentátc  que  le  ha  de  pagar  fu  obra  le 
pide.  Y  que  cfto  fea  verdad,  veafc  por  muchaSjC  in- 
finitas comedías  que  ha  compucfto  vn  fclicifsimo 
ingenio  dcftos  Rey noSjCÓ  tanta  gala, con  tanto  do- 
nayrc,con  tan  eleganteverfo,con  tan  buenas  rato  • 
nes,con  tan  graucs  fcntenciasty  finalmente  tan  lle- 
nas de  elocución  y  alteza  de  cftilo,  que  tiene  lleno 
el  mundo  de  fu  fama.  Y  por  querer  acomodarfeal 
gufto  de  los  rcprefcntantes,  no  han  llegado  todas, 
como  hanllegado  algunas  al  punto  de  la  pcrfeccio 
que  requieren.  Otros  las  componen,  tan  fin  mirar 
lo  que  ha^cn ,  que  dcfpues  dercprefcntadas  tienen 
necefsidad  los  recitantes  de  huyrfe,yaüfcntarfe,tc- 
mcrofos  de  fcr  caftigados,como  lo  ha  fido  muchas 
vezes, por auerreprcnfentado cofas  enperjuy^io 
de  algunosRcyes,y  en  deshora  de  algunos  linages, 
Y  todos  eftos  inconuinicntcs  ceflarian,  y  aun  otros 
muchos  tTias,quc  no  digo,  conque  huuicíTeenlt 
Corte  vna perfona inteligente  y  difcreta^que  exa- 
minaíTc  todas Ía5  comedias,  antes  que^fe  reprefen. 
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taííen:  no  folo  aquellas  que  fe  hizieíTen  en  la  Cor 
te,í¡no todas  lasque  fe  quifiefsc  reprefenrarenEf- 
paña,  fia  laqualaprouacion,fello ,  y  firma,  ninguna 
)ufticia  en  fu  lugar  dexaíTe  reprefentar  connedia  al- 
guna:/ defta  manera  loscomediantcs  tcndriancuy 
dadodecmbiar  las  comedias  ala  Corte,  y  confe- 
guridad  podrían  reprefentallas  :  y  aquellos  que  las 
cora  ponen, mirarían  con  mas  cuy  dado  y  cftudio  lo 
que  habían,  cemorofosde  auer  depaííar fusobras 
por  el  rlgurofo  examen  de  quien  ¡o  eniiéde  :  y  def- 
ta  manera  fe  harían  buenas  comedias ,  y  fe  confe* 
guiríafelicirsimamente  lo  que  en  ellas  fe  pretende, 
afsi  el  entretenimiento  del  pueblo,  comola  opinió 
de  los  ingenios  de  Efpaña,  el  ínteres  y  feguridad  de 
los  recitantes ,  y  el  ahorro  del  cuydado  de  cafiiga- 
llos.  Y  fi  f e  dielTe  cargoaotro,  oa  cfte  mífmoque 
cxaminaífe  los  libros  de  cauallerias,  que  de  nucuo 
fe  compufieffcn,  fin  duda  podrían  falír  algunos  con 
la  perfección  que  vueílra  merced  ha  dicho,  enri- 
queziendo  nucftra  lengua  del  agradable  y  precio- 
fo  tcforo  de  la  cloquécia ,  dando  ocafion  que  los  li  - 
bros  viejos  fe  cfcurccieíTcnalaluZ  délos  nueuos 
que  falieíTenjpara  honcfto  paíTatiempomo  folamé- 
dc  los  o.ciofoSjfino  de  los  mas  ocupados.Pucs  no  es 
pofsible  que  efic  continuo  el  arco  armado,ni  la  có» 
dicion  y  y  flaquera  humana  fe  pueda  fuftentar  fin 
alguna  licita  recreació.Aefte  puto defu  coloquio, 
llegauan  el  Canónigo, y  elCura^quandoadclantá- 
dofc  el  baruero  llegó  a  ellos,  y  dixo  al  Cura:  Aquí 
feñor  Licenciado  es  el  lugar  que  yo  dixe  queera 
bueno, paraquefefteando  nofotros,  tuuieíTenlos 
bueyes  frcfcoy  abundofopaílo;  Afsimcloparece 
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ami ,  refpondio  el  Cura :  y  diziendole  al  Canónigo 
loque  penfaua  hazer  ,  el  también  quifo  quedarfc 
có  ellos,  combidadodelGtiode  vnhermofo  valle 
que  a  la  virta  fe  les  ofrecía:  y  afsi  por  gozar  de],c  o* 
modelaconuerfaciódelCura,de  quien  ya yua afi- 
cionado ;  y  por  faber  mas  por  menudo  las  hazañas 
de  don  Quix  ote,  mandó  a  algunos  de  fus  criados  q 
fefueíTenala  venta, q  no! exos  deallieflaua,y  tru- 
xeíTen  dclla  loque  huuieíTe  de  comer ,  para  todos: 
porque  el  determinaua  de  feílearen  aquel  lugar 
aquella  carde.  A  lo  qual  vno  de  fus  criados  refpon- 
dio:  Qucela2:emiladelrepuefto,q  yadcuia  deef- 
tar  en  la  venta  traya  recado  bafláte,para  no  obligar 
anotomardelaventamasqueceuada.Puesafsics, 
dixo  el  Canonigo,lleucnfc  alia  todas  las  caualgadu 
ras,y  hazed  boluer  laa5:emila.Entároquceftopaf* 
faua»viendo  Sacho  que  podía  hablar  a  fu  amo,  fin 
la  cotinua  afsiftcncia  del  Cüra,y  el  baruero,quc  te- 
nia por  fofpechofos,  fe  llegó  ala  xaula  donde  yua 
fu  amo,  y  le  dixo:  Scñor,paradefcargo  de  mí  con- 
ciencia le  quiero  dezir  lo  que  pafla  cerca  de  fu  en- 
cantamento,y  es:  Qu^caqueftosdosq  vienen  aquí 
cubiertos  los  roftros,fonelCuradenfolugar,y  el 
baruero ,  y  imagino  han  dado  cfta  tra^a  de  Ueuallc 
dcíla  mancra,de  pura  embidia  q  tienen  comovueí- 
tra  merced  fe  les  adelanta  en  hazerfamofos  he- 
chos.Prefupuefta  pues  eíta  verdad  ,figucfe  que  no 
va  encantado ,  fmo  cmbaydo,y  tonto.  Para  pr ueua 
délo  qual  le  quiero  preguntar  vna  cofa>y  fi  me  re  f- 
ponde,  como  creo  que  me  ha  de  rcfponder,  toca^ 
ra  con  la  mano  cfte  engaño,  y  vera  como  no  va 
encantado, fino trañornadoeljuyzio.  Pregunta  lo 
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que  quificres  hijo  Sancho,  refpódio  don  Qujixotc> 
que  yo  te  fatisfarc,  y  refpondere  a  toda  tu  volun- 
tad. Y  en  lo  que  dizes ,  que  aquellos  que  allí  van,  y 
vienen  connofotros^fon  el  cura,yclbarucronuef- 
troscompatriotos,y  conocidoSibien podra  fcrquc 
parezca  que  fon  ellos  mefnios:  pero  q  lo  fean  real- 
mente y  enefetOjCÍTono  lo  creas  en  ninguna  ma- 
nera. Lo  q  has  de  creer,  y  encender  es,  que  íi  ellos 
felesparecé,comodIzcs, deuede  fer  qlosquemc 
han  encantado  auran  tomado  effa  apariencia,  y  fe- 
mejanp: porque  esfacil  alosencantadorestomar 
la  figura  q  fe  les  antoja,  y  auran  tomado  las  deftos 
nf  os  amigos:pará  darte  a  ti  ocafió  de  q  picnfes  lo  q 
piéfas,y  ponerte  en  vnlaberintode  imaginaciones 
q  no  aciertes  a  falir  del ,  aunt^  tuuicfTcs  la  foga  de 
Tefeo :  y  también  lo  auran  hecho,p3ra  q  yo  vacile 
en  mi  entend¡miento,y  no  fepa  atinar  de  donde  me 
viene  eftedaño.  Porc^fi  por  vnaparte  tu  medizcs, 
q  meacopañan  el  baruero  y  el  cura  de  nfo  pueblo, 
y  por  otra  y  o  me  veo  enxaulado,y  fe  de  mi,q  fuer- 
zas humanas,  como  no  fueran  fobrenaturales,  no 
fueran  baftantes  para  enxaularmerque  quieres  que 
diga,  o  pienfe,  fino  q  la  manera  de  mi  encantameto 
excede  a  quantas  yoheleydoentcdaslashiílorias 
q  tratan  de  caualleros  andantes  q  han  fido  encata- 
dos.Anfiq  bien  puedes dartepaz  y  fofsiegoeneflo 
de  creer  q  fon  los  q  dizcs-porqafsifon  ellos  como 
yo  foy  Turco.  Y  en  lo  q  toca  a  querer  pregutarme 
aIgo,di,q  yo  te  refpondere,  aunq  me  preguntes  de 
aqui  a  ma  ñaña.  ValamcnxaScñorayrefpondio  San- 
cho, dando  vnagran  voz,  y  espofsibleq  feaV.m. 
tan  duro  de  celebro,  y  lan falto  de  meollo,  que  no 
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echedc  ver  que  es  pura  verdad  laqucledigo:  yq 
en  efta  fu  prifioii  y  dcfgracia,  tiene  mas  parte  la  ma 
licia,quc  elencanto.  Peropuesafs¡cs,yoIe  quiero 
prouareuidentemcnte  como  no  vaencantado.Si- 
no  digamc,  afsi  Dios  le  faquc  defta  tormenta,  y  afsí 
fe  veaenlosbra<jos  de  mi  feñora  Dulcinea,  quádo 
menos  fe  pienfe.  Acaba  de  conjurarme,d¡xo  don 
Quixote,  y  pregunta  lo  que  quifieres,que  ya  te  he 
dicho  que  te  refpondere  c6  toda  puntualidad:  EíTo 
pido, replico  Sancho:  y  lo  que  quiero  faber  es,qu© 
me  digajfin  aaad¡r,n¡  quitar  cofa  ninguna,  fino  con 
toda  verdad,  comofeefperaquela  han  dcdezir,  y 
la  dizen  todos  aquellos  quoprofcíTan  las  armas, c o 
movueílra  merced  las  profetTa  debaxo  de  titulo  de 
caualleros  andantes?  Digo  que  no  mentiré  en  cofa 
alguna,refpond¡o  don  Quixote.  Acaba  ya  de  pre- 
guntar, que  en  verdad  que  me  canfas  con  tatas  fal- 
uas,plegaria$  y  preuéciones,Sancho?  Digoque  yo 
cftoy  ícguro  de  la  bódad  y  verdad  de  mi  amo,y  af- 
fi, porque  haze  alcafo  a  nf  o  queto,  prcgüto,  habla- 
do con  acatamiétoiSiacafodcfpues  q  vuefíramer- 
ced  va  enxaulado,  y  a  fu  parecer  encantado  en  cfta 
xaula,lc  ha  venido  gana  y  volutad  de  hazer  aguas, 
may  ores,o  menores, comofueledczir  fe.  No  entié- 
docffo  de  hazer  aguas  Sancho,aclarace  masifiquic 
res  que  te  refponda  derechamente: Es  pofsible  que 
no  entiende  vucftramerced  de  hazer  aguasmeno- 
rcs,omayores?Pucscnlaefcucladc{leianalosmu. 
chachos  con  ello.  Pues  fepa  que  quiero  dezir. Si  le 
ha  venido  gana  de  hazcr  lo  que  no  fe  efcufa^  Ya,ya 
te  entiendo  Sancho:y  muchas  ve2es:y  aun  agora  la 
tcngojfacame  dcflc  pcligro,q  no  anda  todo  limpio. 

Cáf. 


Quarta  parte  de  don 

Cdp.  XL IX,  Donde  fe  trata  del  dijcrcto  cok  juio  que 
Sancho  7an¡a  tuuoconfujenordon  Quixote. 

Ajdixo  Sancho ,  cogido  le  ten gorcflo  es 
loqueyodcírcauafáber,comoalalma,y 
como  a  la  vida.  Venga  a  ca  fcñor.podria 
negar  lo  que  comunoícnte  fuelcdetirfc 
por  ay  ,quando  vna  perfona  cAá  de  niaia  voluntad: 
Nofeque  tiene  fulano, q  ni  comc,ni  bcue, ni  duer- 
me,  ni  relponde  a  propoíito  a  lo  que  le  preguntan, 
que  no  parece  fino  que  efti  encancado?  De  donde 
fe  viene  a  fdcar,quclosqueno  comen, ni  bcucn,ni 
duermen, ni  bazcn  las  obras  naturales  que  yo  digo, 
efto§  tales  citan  encantados,  pero  no  aquellos  que 
tienen  la  gana  que  vueftra  merced  tiene,  y  que  bc- 
ucquando  fe  lodan,y  comequandolotiene,  y  rcf- 
ponde  a  todo  aquello  que  le  preguntan?  Verdad  di- 
zes,  Sanchojrclpondio  don  QjJixoce:pero  ya  te  he 
dichoque  ay  muchasmanerasde  encantamentos, 
y  podría  fer,que  con  el  tiempo  fehunieíTen  muda- 
dodc  vnosenoiros:y  qucagorafe  vfe,quelosen- 
cantados  hagan  todo  lo  que  yo  hago,  aunque  antes 
nolo  hazian.  Dcmancra,quecontraclvfodelos 
tiempos  no  ay  que  arguyr,nide  que  hazer  confc- 
quencias:  Yo  fe, y  tengoparamiquc  voy  encanta-» 
do,y  cfto  me  baila  para  la  feguridad  de  mi  conciea 
cia ,  que  la  formaría  muy  grande  fi  yo  penfaffe  que 
no  eftaua  encantado,  y  me  dexaíTe  eftar  en  efta  xau 
Ja,pcre2ofo  y  couarde,  defraudado  el  focorro  que 
podriadar  a  muchos  mcneflerofos  y  necefsitados, 
que  de  rni  ayuda  y  amparo  deuen  tener  a  la  hora  da 
ahoro  precifay  eftrema  neccfsidad.  Pues  contó* 
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do  eíro>replíc6  Sancho ,  d¡go,que  para  mayor  abú* 
danciay  facisfacion,  feria  bien  que  vueílra  merced 
prouaíTe  a  falir  defta  carcel,que  yo  me  obligo  con 
todo  mi  poder  a  facilitarlo ,  y  aun  a  facarlc  dclla,y 
proaaíTede  nueuo  afubirfobrefu  bucnroxjnantc> 
que  también  parece  que  va  encantado, fegun  va  de 
malccolico  y  crifte.  Y  echo  efto,  prouaífemos  otra 
vez  U  fuerte  de  bufcarmas  aucnturas:  y  finónos 
fucedieíTe  bien ,  tiempo  nos  queda  para  boluernos 
alaxaula-.cn  laqual  prometoa  ley  de  buenyleal 
efcuderode  encerrarme  juntamente  con  vueílra 
merced,fiacafofuerc  vueftramerced  tá  defdicha* 
do,o  yo  tan  fimple^que  no  acierte  a  falir  con  lo  que 
digo.Yofoy  contentodeháicrlo  que  dizes  ,San» 
cho  hermano^replicódonQ^ixote :  yquandotu 
veas  coyunrura  de  poner  en  obra  mi  libertad, y  o 
te  obedeceré  en  todo  y  por  todo  :  pero  tu,Sancho 
veras  como  te  engañasen  el  conocimiento  de  mi 
defgracia.  En  eftas  platicas  fe  emretuuieron  el  ca> 
uallcro  andante,  y  el  mal  andante  cfcudero,  harta 
que  llegaron ,  donde  ya  apeados  los  aguardauan  el 
Gura, el  Canónigo,  y  el  baruero.Dcshuncio  luego 
los  bueyes  de  U  carretaclboyero,y  dexolos  andar 
a  fus  anchuras  por  aquel  verde  y  apazlble  fitio,cu- 
ya  frcfcura  cóbidaua  a  quererla  gozar,no  a  las  per- 
íbnas  tan  encantadas  como  don  Qüixotc,fino  a  los 
tá  aduertidos  y  difcretos  como  fu  efcudero:el  qual 
rogó  al  Gura,que  permicicffe  que  fu  íeaor  faüeíTe 

fíor  vn  rato  de  la  xaula :  porque  fino  le  dcxauan  fa  • 
ir,noyríatanlimpia aquella  priGon,como  requi- 
riala  decencia  de  vn  tal  cauallero,  como  fu  amo» 
Encendióle  el  Gura,  y  dixo  >    que  de  muy  buena 
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gana  haría  lo  que  le  pedÍ2,rino  temiera, que  en  vié- 
dofc  fu  feñor  en  libertad,auia  de  hazer  de  las  fuyas» 
y  yrfe  donde  jamas  gentes  le  vicíTen:  Yolcfiodc 
ía  fuga,rcfpondio  Sancho:  Y  yo  y  todo,dixo  el  Ca- 
nónigo :y  mas  (i  el  me  dala  palabra  jcomocaua- 
Jlero:,  de  no  apartarfc  de  nofotrosjhafla  q  fea  nucf- 
travoluntad.Sidoy^refpondiodon  Q^uixotc,  que 
todo  lo  eftaua  efcuchando^quanio  mas,  que  el  que 
efta  encantadojComo  yo,no  tiene  libertad  para  ha- 
2cr  de  fu  pcrfona  lo  que  quifiere :  porque  el  que  le 
encanto  le  puede  ha^ícrque  nofc  mueua de  vn  lu- 
gar en  tres  figlos:yfi  huuiere  huy do,!e  hará  boluer 
en  holandas:  y  que  pues  eílo  era afsi> bien podian 
foltalle,  ymasfiendo  tanenprouechodc todos:y 
del  no  folcalle  les  proteftaua  que  no  podía  dcxar  de 
fatigalles  el  olfato,íi  de  alli  no  fe  defuiauan.Tomo- 
Iclamano  el  Canon¡go,aunque  las  tenia  atadas,  y 
debaxo  de  fu  buena  fe  y  palabra ,  le  dcfenxaularon, 
de  que  el  fe  alegro  innnuo  y  en  grande  manera  de 
uerfc  fuera  de  la  xaula.Y  lo  primero  que  hizo,fue, 
cftirarfctodo  elcucrpo,  y  luego  fe  fue  donde  efta- 
ua rocinante ,  y  dándole  dos  palmadas  en  las  ancas, 
dixo :  Aun  cfpero  en  Dios ,  y  en  íu  bendita  madre, 
flor  yefpcjode  lbscauallos,que  preñónos  hemos 
de  ver  los  dos  qual  defrcamos:tu  có  tu  feñor  acucf- 
ras,  y  yo  encima  de  ti,  cxercitando  el  oficio  para 
que  Dios  me  echó  al  mundo.  Ydiziendoeftodon 
Qu^ixote,  fe  apartó  conSanchoen  remota  parte, 
de  donde  vino  mas  aliuiado,  y  con  mas  deíTeos  de 
poner  en  obra  lo  quefucfcuderoordcnaíTcMira- 
ualocl  Canónigo,  y  admírauafedc  verla  eftrañc- 
23  de  fu  grade  íocura,y  de  que  en  quanto  hablaua,y 
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rerpondia,mofl:raua tener bonifsimo  entendimié- 
to,foIaméte  venia  a  perder  los  eftribos,como  otras 
vezes  fe  ha  dicho,en  tratándole  de  cauallcriaiy  afsi 
tnouido  de  compafsion ,  defpues  de  auerfe  fentado 
todos  en  la  verde  yema,  para  efpcrarel  repueílo 
del  Canonigo,le  dixo:Es  pofsible,  feñor  hidalgo,q 
aya  podido  tanto  con  vueílra  merced  la  amarga ,  y 
ociofa  letura  de  los  libros  de  cauallerias,  que  le  aya 
buelto  el  juyzio  de  modo ,  que  venga  a  creer  que 
va  encantado, con  otras  cofas  defte  jaez,  tanlexos 
de  fer  verdaderas,  como  lo  eftálamefma  mentira 
de  la  verdad?  Y  como  es  pofsible  que  aya  entendi- 
miento humano ,  que  fe  dé  a  entender  que  ha  auido 
en  el  mundo  aquella  infinidad  de  Amadifes,y  aque- 
lla turba  multa  de  tanto  famofo  cauallero,tanto  Em 
perador  de  Trapifonda,  tanto  Flexmartc  de  Yrca- 
nia,tanto  palafrcn,tanta  donzella  andante,  tatas  fier 
pcs,tantos  cndriagos,tantos  Gigantes ,  tantas  inau- 
ditas auenturas,tanto  genero  de  cncantamentos,ta- 
tas  batallas, tantos  defaforados  encuentros,tanta  bi- 
zarria  de  trajes,  tantas  Princeflas  enamoradas,  tan- 
tos cfcuderos  Condes,tantos  enanos  graciofos ,  ta- 
to villcte,tanto  requiebro,tantas  mugeres  valiétes: 
y  finalmente,tantos,  y  tan  difparatados  cafos  como 
los  libros  de  cauallerias  contienen?  De  mi  fe  dezir, 
que  quandolosleo,  en  tanto  que  no  pongo  la  ima- 
ginación en  penfar,que  fon  todos  mentira,y  liuian- 
dad,me  dan  algún  contento:  pero  quando  caygo  en 
la  cuenta  de  lo  que  fon ,  doy  con  el  mejor  dellos  en 
lapared:y  aundiera  conclenel  fuego,  fi  cerca,  o 
prefente  le  tuuiera ,  bié  como  a  merecedores  de  tal 
pena,por  fer  falfos,y  cmbufteros ,  y  fuera  del  trato 
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que  pide  la  común  naturaleza,  y  como  a  inuento- 
res  de  nueuas  feftas ,  y  de  nueuo  modo  de  vida  :  y 
como  a  quien  da  ocafion  q  el  vulgo  ignorante  ven- 
ga a  creer, y  a  tener  por  verdaderas,  tantas  neceda- 
des como  contienen.  Y  aun  tienen  tanto  atreuimié- 
to,que  fe  atreuena  turbar  los  ingenios  de  los  dií. 
cretos,y  bien  nacidos  hidalgos ,  como  fe  echa  bien 
de  ver  por  lo  que  con  vueftra  merced  han  hecho, 
pues  le  han  traydo  a  términos ,  que  fea  forjofo  en- 
cerrarle en  vnaxaula,y  traerle  fobre  vn  carro  de 
bueyes,como  quien  trae,  olleua  algún  león,  o  al- 
gún tygre, de  lugar  en  lugar,  para  ganar  con  el ,  de- 
xando  q  le  vean.Ea  feñor  don  Quixote ,  duelafe  de 
í¡  mifmo,y  reduzgafe  al  gremio  de  la  difcrecion ,  y 
fepa  vfar  déla  mucha  que  el  cielo  fue  feruido  de 
darle,  empleando  el  felicifsimo  talento  de  fu  inge- 
nio,en  otra  letura,que  redunde  en  aprouechamien- 
to  de  fu  conciencia,y  en  aumento  de  fu  honra.  Y  fi 
toda  via,lleuado  de  fu  natural  inclinación ,  quiííere 
leer  libros  de  hazajñas,y  de  cauallerias ,  lea  en  la  fa- 
cra  Efcrituraeldelos  luezes  ,qucalli  hallará  ver- 
dades grandiofas ,  y  hechos  tan  verdaderos  como 
valientes.  Vn  Viriato  tuuo  Lufitania  ,  vn  Cefar 
Rom3,vn  Anibal  Cartago  ,  vnAlexandro  Grecia, 
vn  Conde  Fernán  González  Cartilla,  vnCid  Va- 
lencia, vn  Gonzalo  Fernandez  Andaluzía ,  vn  Die- 
go García  de  Paredes  Eftremadura,  vn  Garci Pé- 
rez de  Vargas  Xerez,  vn  GarciLaíTo  Toledo,  Vn 
don  Manuel  de  León  Seuilla,  cuya  lecion  de  fus 
valerofos  hechos, puede  entretener,  enfeñar,dcley 
tar,  y  admirar  a  los  mas  altos  ingenios  que  los  le- 
yeren .  Efta  fi  ferá  ietura  digna  del  buen  enten- 
dimiento 
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dimiento  de  vueftra  merced,  feñor  don  Quixote 
miOjde  la  qual  faldra  erudito  en  la  hiftoria,  enamo- 
rada déla  virtud,  enfeñado  en  la  bondad,  mejo- 
rado en  las  coftumbres,valiente  fin  temeridad,  ofa- 
dofincouardia :  y  todo  efto  para  honra  de  Dios, 
prouecho  fiayo,  y  fama  de  la  Mancha ,  do  fegun  he 
fabido,trae  vueftra  merced  fu  principio,  y  ori- 
gen. Atentifsimamente  eftuuo  don  Quixote ,  efcu- 
chandolas  razones  del  Canónigo,  y  quando  vio 
que  ya  auia  puefto  fin  a  ellas ,  defpues  de  auerle  ef- 
tado  vn  buen  efpacio  mirando  ,  le  dixo  :  Pareceme 
feñor  hidalgo,  que  la  platica  de  vueftra  merced  fe 
ha  encaminado  a  querer  darme  a  entender,  que  no 
haauido  caualleros  andantes  en  el  mundo,  y  que 
todos  los  libros  de  cauallerias  fon  falfos ,  menti- 
rofos,  dañadores,  é  inútiles  para  la  república:  y 
que  yo  he  hecho  mal  en  leerlos,  y  peor  en  creer- 
los, y  mas  mal  en  imitarlos,  auiendome  puefto  a 
feguirladurifsima  profefsion  de  la  caualleria  an- 
dante, que  ellos  enfeñan,  negándome,  que  no  ha 
auido  en  el  mundo  Amadifes  ,ni  de  Gaula,  ni  de 
Grecia  ,  ni  todos  los  otros  caualleros  de  que  las 
efcrituras  eftan  llenas  ?  Todo  es  al  pie  de  la  le- 
tra, como  vueftra  merced  lo  va  relatando,  dixo 
a  efta  fazon  el  Canónigo  .  A  lo  qual  refpondio  don 
Quixote:  Anadio  también  vueftra  merced,  dizien- 
do,  que  me  auian  hecho  mucho  daño  tales  libros, 
pues  me  auian  buelto  el  juyzio,  y  pueftome  en  vna 
jaula  ,  y  que  me  feria  mejor  hazer  la  enmienda, 
y  mudar  de  lecura,leyendo  otros  mas  verdaderos, 
y  que  mejor  deleytan,y  enfeñan.  Afsics  ,dixoel 
Canónigo.  Pues  yo,  replicó  don  Quixote,  hallo 
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por  mi  cuenta,que  el  fin  juyzio  5  y  el  encantado ,  es 
vueftra  merced,pues  fe  ha  puefto  a  dezir  taras  blaf- 
femias  contra  vna  cofa  tan  recebida  en  el  mundo,  y 
tenida  por  tan  verdadera, que  el  que  la  negaíTc ,  co- 
mo vueftra  merced  la  niega ,  merecía  la  mefma  pe- 
iia,que  vueftra  merced  dize  que  da  a  los  libros, quí 
do  los  lee,y  le  enfadan.Porque  querer  dar  a  enten- 
deranadie,que  Amadisnorueenelmundo,  ni  ro- 
dos los  otros  caualleros  auentureros ,  de  que  eftan 
colmadas  las  hiftorias,ferá  querer  perfuadir,que  el 
Sol  no  alumbra,ni  el  yelo  enfria ,  ni  la  tierra  fuften- 
ta:porque  que  ingenio  puede  auer  en  el  mudo ,  que 
pueda  perfuadir  a  otro ,  que  no  fue  verdad  lo  de  la 
infanta  Floripes,y  Guy  de  Borgoña  :  y  lo  de  Fiera- 
brás,con  la  puente  de  Mantible,  que  fucedioenel 
tiempo  de  Cario  Magno, que  voto  a  tal,  que  es  tan* 
ta  verdad,como  es  aora  de  dia?  Y  fi  es  mentira, tam- 
bién lo  deue  de  fer, que  no  huuo  Hedor ,  ni  Aqui- 
les,ni  la  guerra  de  Troya,ni  los  doze  Pares  de  Fran 
cia,nielRey  Artusdelngalaterra,  que  anda  hafta 
aora  conuertido  en  cueruo,  y  le  efperan  en  fu  Rey- 
tio  por  momentos.  Y  también  fe  atreueran  a  dezir, 
que  es  mentirofa  la  hiftoria  de  Guarino  Mezquino^ 
y  ladelademandadelfantoGrial,  y  que  fon  apó- 
crifos los  amores  de  don  Triftan,  y  la  Reyna  Yfeo, 
como  los  de  Ginebra,  y  Langarote ,  auiendo  perfo- 
ras que  cafi  fe  acuerdan  de  auer  vifto  a  la  dueña 
Quintañona, que  fue  la  mejor  efcanciadora  de  vino 
que  tuuo  la  gran  Bretaña:  y  es  efto  tan  anfi,  que  me 
acuerdo  yo  que  me  dezia  vna  mi  agüela  ,  de  partes 
de  mi  padre,  quando  veía  alguna  dueña  con  tocas 
reuerendas  ;  Aquella,  nieto,  fe  parece  a  la  dueña 
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Quintañona  :  de  donde  arguyo  yo,  que  la  deuio  de 
conocer  ella,  o  por  lo  menos,  deuio  de  alcanzar  a 
ver  algún  retrato  fuyo.  Pues  quien  podra  negar, 
nofer  verdadera  la  hiítoria  de  Fierres,  y  la  linda 
Magalona,  pues  aun  haíta  oy  dia  fe  veeenla  ar- 
mería de  los  Reyes ,  la  ciauija  con  que  boluia  al  ca- 
uallode  madera,  fobre quien  yuael  valiente  Fie- 
rres por  los  ayres,quees  vn  poco  mayor  que  vn  ti- 
món de  carreta:y  junto  a  la  clauija,eftá  la  filia  de  Ba 
bieca.  Y  en  Roncefualles  eftá  el  cuerno  de  Roldan, 
tamaño  como  vna  grande  vigaide  donde  fe  infiere, 
que huuodozc Pares,  que huuo Fierres  ,que  huuo 
Cides,y  otros  caualleros  femejantesjdeftos  que  di- 
zen  las  gentes, que  a  fus  auenturas  van  .  Sino  digan 
me  tambié  ,  que  no  es  verdad  que  fue  cauallero  an- 
dante el  valiente  Lufitano  luán  de  Merlo,  que  fue 
a  Borgoíia,y  fe  combatió  en  la  ciudad  de  Ras,  con 
clfamofo  íeñor  de  Charni ,  llamado  Mofen  Fie- 
rres :  y  defpues  en  la  ciudad  de  Bafilea,  con  Mofen 
Enrique  de  Remeftan ,  faliendo  de  entrambas  em- 
prefas  vencedor,y  lleno  de  honrofa  fama. Y  las  aué 
turas ,  y  defafios  que  también  acabaron  en  Borgo- 
ña,los  valientes  Efpañoles,Fedro  Barba,yGutierre 
Quixada  (de  cuya  alcurnia  yo  deciendo,  por  linea 
refta  de  varón)  venciendo  a  los  hijos  del  Conde 
de  fan  Polo.  Niegúenme  afsi  mefmo,  que  no  fue 
abufcar  las  auenturas  a  Alemania,  don  Fernando 
de  Gueuara,  donde  fe  combatió  con  Micer  Jor- 
ge ,  cauallero  de  la  cafa  del  Duque  de  Auílria  .  Di- 
ganque  fueron  burla,  las  juilas  de  Suero  de  QuJ- 
noneSydelpaíTo  :las  emprefas  de  Mofen  Luys  de 
Falces,  contra  don  Goncalo  de  Guzman,  cauallero 
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Caftellano  ,  con  otras  muchas  hazañas,  hechas  por 
caualleros  Chríflianos,  deftos,  y  de  los  Rey  nos  ef- 
trangeros,  tan  autenticas,  y  verdaderas ,  que  torno 
adezir,(jüeelquelas  negaíTe, carecería  de  toda  ra- 
zon,y  buendifcurfo  .  Admirado  quedó  el  Canoni- 
go>de  oyr  la  mezcla  que  do  Quixote  hazia,  de  ver- 
dades ,  y  mentiras ,  y  de  ver  la  noticia  que  tenia  de 
todas  aquellas  coras,TOcantes,y  concernientes  a  los 
hechos  de  fu  andante  cauallena,y  afsi  le  refpondio: 
No  puedo  yo  negar, feñor  don  Quixote,que  no  fea 
verdad  algo  de  lo  que  vueítra  merced  ha  dicho,  ef- 
pecialmente,en  lo  que  toca  a  los  caualleros  andan- 
tes Efpañoles :  y  afsi  mefmo  quiero  conceder ,  que 
huuo  doze  Pares  de  Francia,  pero  no  quiero  creer, 
que  hizieron  todas  aquellas  cofas  q  elAr^obifpa 
Turpin  dellos  efcriue:porq  la  verdad  dello  es,  que 
fueron  caualleros  efcogidos,por  los  Reyes  de  Fran 
cia,a  quien  llamaronPares,por  fer  todos  yguales  ea 
valor,en  calidad, y  en  valetia,  a  lómenos  fmo  lo  era, 
era  razón  q  lo  fneíren,y  era  como  vna  religió  de  las 
que  aora  fe  vfan,de  Santiago, o  de  Calatraua,  que  fe 
prefupone  q  los  que  la  profeíran,han  de  fer,  o  deué 
fer  caualleros  valerofos, valientes ,  y  bien  nacidos: 
y  como  aora  dizen  cauallero  de  fan  Iuan,o  de  Alea- 
ra ra,dez¡an  en  aquel  tiempo  iCaualler  o  de  los  doze 
Pares, porq  no  fueron  doze  yguales  los  que  para  ef 
ta  religión  militar  fe  efcogieró.  En  lo  de  que  huuo 
Cid, no  ay  duda, ni  menos  Bernardo  delCarpio, pe- 
ro de  que  hizieron  las  hazañas  que  dizen,  creo  que 
la  ay  muy  grande. En  lo  otro  de  la  clauija,que  V.m. 
dize  del  Conde  Pierres,y  que  eftá  junto  a  la  filia  de 
Babieca,  en  la  armería  de  los  Reyes,  confieíTomi 
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pecado, que  foy  tan  ignorante,  o  tan  corto  de  vifta, 
que  aunq  he  vifto  la  filia, no  heechado  de  ver  lacla 
ui)a,y  mas  Tiendo  tan  grande  como  V.m.  ha  dicho. 
Pues  allí  eftá  fin  duda  alguna. replicó  don  Qujxocc, 
y  por  mas  feñas  ,  dizenq  eílá  metida  en  vna  funda 
cíe  vaqueta, porq  no  Te  tome  de  moho. Todo  puede 
fer^refpondio  el  Canónigo  pero  por  las  ordenes  q 
recebi ,  que  no  nie  acuerdo  auerla  vifto  :  mas  puef- 
to  que  conceda  q  efbá  alli ,  no  por  eíTo  me  obligo  a 
creer  las  hiftorias  de  tantos  Amadifes,ni  las  de  tan- 
ta turbamulta  de  caualleros  como  por  aynos  cuen 
tan  :  ni  es  razón,  que  vn  hombre  como  vueftra 
merced  ,  tan  honrado,  y  de  tan  buenas  partes,  y 
dotado  de  tan  buen  entendimiento,  fe  dé  a  enten- 
der, que  fon  verdaderas  tantas,  ytaneftrañas  lo* 
curas ,  como  las  que  eftan  efcritas  en  ios  difparata- 
dos  libros  de  cauallerias. 

íd^.  //.  De  hs  ¿i^aetas  ahercadones  ^ue  Ion  Qutxo* 
te  y  y  el  Canontgo  tuuieron^con  otros  fucej^os* 

VENO  Eftá  eíTo ,  refpondio  don  Qui- 

xote,los  libros  que  eftan  impreíTos  con 

licencia  délos  Reyes,  y  con  aprouacion 

de  aquellos  a  quien  fe  remitieron  ,  y 

uecon  gufto  general  fon  leydos ,  y  celebrados, 

de  los  grandes ,  y  de  los  chicos :  de  los  pobres ,  y 

de  los  ricos :  de  los  letrados ,  é  ignorantes :  de  los 

plebeyos,  y  caualleros:finalmenre,  de  todo  genero 

de  perfonas ,  de  qualquier  eftado ,  y  condición  que 

fean,  auian  de  fer  mentira,  y  mas  lleuando  tanta 
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aparieacia  de  verdad  ,  pues  nos  cuentan  el  padre,la 
madre ,  la  patria ,  los  parientes,  la  edad  ,  el  lugar ,  y 
las  hazañas,  punco  por  punto,  y  diapor  día,  cjue 
el  talcauallerohizo,  ocaualleros  hizieron  .  Calle 
vueftra  merced,  no  diga  tal  blasfemia,  y  créame, 
que  le  aconfe)oeneftolo  quedeue  de  hazer,  co- 
mo difcreto ,  fino  léalos ,  y  verá  el  güilo  que  reci- 
be de  fu  leyenda  .  Sino  digame ,  ay  mayor  conten- 
to,qae  ver,como  fi  dixeíTemos ,  aquí  aora  fe  muef- 
tra  delante  de  nofotros,  vn  granlago  de  pez,hiruié 
do  a  boruollones,y  que  andan  nadando,y  cruzando 
por  el  muchas  ferpiétes, culebras, y  lagartos, y  otros 
muchos  géneros  de  animales  ferozcs,  y  efpátables, 
y  que  del  medio  del  lagofale  vna  voztriftifsima, 
que  dize  :  Tu  cauallero,  quien  quiera  que  feas, que 
el  temerofo  lago  eftas  mirando  ,  fi  quieres  alcanzar 
el  bien  que  debaxo  deftas  negras  aguas  fe  encubre, 
mueftrael  valor  de  tu  fuerte  pecho,  y  arrójate  en 
mitad  de  fu  negro, y  encendido  licor, porque  fi  afsi 
no  lo  hazes,no  ferás  digno  de  ver  las  altas  maraui- 
llasque  en  fi  encierran  ,  y  contienen  los  fíete  caf. 
tillos  délas  fiete  Fadas,  que  debaxo  dcfta  negre- 
gura yazen  t  y  que  apenas  el  cauallero  no  ha  aca- 
bado de  oyr  la  voz  temerofa,  quando  fin  entrar 
masen  cuentas  configo,  fin  poncrfe  a  confiderar 
el  peligro  a  que  fe  pone ,  y  aun  fin  defpojarfe  de  la 
pefadumbre  de  fus  fuertes  armas,  encomendan- 
dofe  a  Dios ,  y  a  fu  feñora ,  fe  arroja  en  mitad  del 
bullentelago  :  y  quandono  fe  cata,  ni  fabe  donde 
ha  de  parar  ,  fe  halla  entre  vnos  floridos  campos, 
con  quien  los  Elifeos  no  tienen  que  ver  en  ninguna 
cofa.  AUi  le  parece,  que  el  cielo  es  mas  tranfparéte, 
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y  que  el  Solluze  con  claridad  mas  nueua.  Ofrecefc 
le  alos  ojos  vnaapazible  florefta  de  tan  verdes,  y 
frondofos  arboles  compueíla ,  que  alegra  a  la  viíla 
fu  verdura  ,  y  entretiene  los  oydos  el  dulce ,  y  no 
aprendido  canto  de  los  pequeños,  infinitos,  y  pinta 
dospaxarillos,  que  por  los  intricados  ramos  van 
cruzando. Aqui  defcubre  vn  arroyuelo, cuyas  fref- 
cas aguas,  que  liquidos  criftales  parecen,  corren 
fobre  menudas  arenas ,  y  blancas  pedrezuelas ,  que 
oro  cernido,  y  puras  perlas  femejan.  Acullá  vee 
vna  artificiofa  rúente  de  jafpe  variado  ,  y  de  lifo 
marmol  compuerta .  Acá  vee  otra  a  lo  brutefco 
adornada, adonde  las  menudas  conchas  de  las  alme- 
)as,con las  torcidas  cafas , blancas,  y  amarillas  del 
caracol,  puertas  con  orden  defordenada,  mezcla- 
dos entre  ellas  pedamos  de  criftal  luziente,  y  de 
contrahechas  efmeraldas  ,  hazcn  vna  variada  la- 
bor,  de  manera,  que  el  arte  imitando  a  la  natura- 
leza, parece  que  alli  la  vence.  Acullá  de  impro- 
uifo,fe  le  defcubre  vn  fuerte  cartillo,  o  viftofo  al- 
cafar ,  cuyas  murallas  fon  de  mazizo  oro,  las  alme- 
nas de  diamantes,  las  puertas  de  jacinrosifinalmen- 
te,  el  es  de  tan  admirable  comportura,queconfer 
la  materia  de  que  ertá  formado,  no  menos  que  de 
diamantes ,  de  carbuncos,  de  rubies ,  de  perlas ,  de 
oro ,  y  de  efmeraldas ,  es  de  mas  ertimacion  fu  he- 
chura ?  Y  ay  mas  que  ver  defpues  de  auer  vifto  ef- 
to, que  ver  falir  por  la  puerta  del  cartillo,  vn  buen 
numero  de  donzellas, cuyos  galanos, y  viftofos  tra- 
jeSjfiyo  me  pufieíTeaora  adezirlos,  como  lashif- 
torias  nos  los  cuentan,,  feria  nunca  acabar?  y  to- 
mar luego  la  que  parecia  principal  de  todas ,  por  la 
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mano  al  atrcuido  cauallero ,  que  fe  arrojó  en  el  fer- 
uiencc  lago  ,  y  licuarle  ,  fin  hablarle  palabra,  den- 
tro del  rico  alcafar,  o  caftillo,  y  hazerle  defnu- 
dar ,  como  fu  niadre  le  parió ,  y  bañarle  con  tem- 
pladas aguas,  y  luego  vntarle  rodo  con  olorofos 
vnguentos ,  y  veftirle  vna  camifa  de  cendal  delga- 
difsimo, toda  olprofa  y  perfumada  :  y  acudir  otra 
donzella,  y  echarle  vn  mantón  fobrelos  ombros, 
que  por  lo  menos ,  menos ,  dizen  que  fuele  valer 
vna  ciudad  ,  y  aun  mas  ?  Que  es  ver  pues ,  quando 
nos  cuentan  ,  que  tras  todoefto,  leUeuanaotrafa- 
la ,  donde  halla  puertas  las  mefas ,  c5  tanto  concier- 
to ,  que  queda  fufpenfo,  y  admirado  ?  Que  el  verle 
echar  agua  a  manos ,  toda  de  ámbar ,  y  de  olorofas 
flores  diftilada  ?  Que  el  hazerle  fentar  fobre  vna  fi- 
lia de  marfil  ?  Que  verle  feruir  todas  las  doncellas, 
guardando  vnmarauillofofilencio?  Que  el  traer- 
le tanta  diferencia  de  manjares,  tan  fabrofamente 
guifados,  que  no  fabe  el  apetito  a  qual  deua  de  alar- 
gar la  n:iano  ?  Qual  ferá  oy  r  la  mufica  que  en  tanto 
que  come  fuena ,  fin  faberfe  quien  la  canta, ni  adoa* 
defuena?  Ydefpuesde  la  comida  acabada,  y  las 
mefas  alf  adas,  quedarfe  el  cauallero  recortado  fo- 
bre la  filia ,  y  qui^a.mondandofe  los  dientes ,  como 
escortumbre,entrar  a  deshora  por  lapuexia  déla 
fala  otra  mucho  mas  hermofa  donzella,  que  ningu- 
na  de  las  primeras ,  y  fentarfe  al  lado  del  cauallero^ 
y  comentar  a  darle  cuenta,  de  que  calhllo  es  aquel, 
y  de  como  ella  ertá  encantada  en  el ,  con  otras  co- 
fas ,  que  fufpenden  al  cauallero  ,  y  admiran  a  los 
leyentes  que  van  leyendo  fu  hirtoria  f  No  quiero 
alargarnie  mas  en  efto,pues  dcllo  fe  puede  colegir, 
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quequalquicra  parte  que  fe  lea^  dequalquierahif- 
toriade  cauallero  andante,  ha  de  caufargufto,  y 
marauilla  a  qualquiera  que  la  leyere.  Y  vueííra 
merced  créame ,  y  como  otra  vez  le  he  dicho ,  lea 
eftos  libros ,  y  vera  como  le  deftierran  la  melanco- 
lía que  tuuiere,  y  le  mejoran  la  condición,  íí  a  cafo 
la  tiene  mala  .  De  mi  fe  dezir ,  que  defpues  que  foy 
cauallero  andante, foy  valiente  comedido ,  liberal, 
bien  criado,  generofo  ,  cortes, atreuido, blando, pa- 
ciente, fufridorde  trabajos,  deprifiones,  de  en- 
cantos:  y  aunque  ha  tan  poco  que  me  vi  encerra- 
do en  vna  jaula,  como  loco,pienfo  por  el  valor  de 
mi  brafo ,  fauoreciendome  el  cielo,  y  no  me  fiendo 
contraria  la  fortuna,  en  pocos  dias  verme  Rey  de 
algún  Reyno,  adonde  pueda  moftrar  el  agradeci- 
miento ,  y  liberalidad  que  mi  pecho  encierra  :  que 
iniafe,feñor,el  pobre  eftá  inabilitado  de  poder  mof 
trarla  virtud  de  liberalidad  con  ninguno,  aunque 
en  fumo  grado  la  poíTea  .  Y  el  agradecimiento, que 
folo  confifte  en  el  deíTeo ,  es  cofa  muerta ,  como  es 
muerta  la  fe  fin  obras.  Por  eílo  querría,  que  la  for- 
tuna me  ofreciefle  prefto  alguna  ocafió  ,  donde  me 
hizieíTe  Emperador, por  moftrar  mi  pecho,  hazien 
do  bien  a  mis  amigos ,  efpecialméte  a  efte  pobre  de 
Sancho  Pan^ajmi  efcudero  ,  que  es  el  mejor  hobre 
del  mundo, y  querria  darle  vn  Condado,  que  le  ten 
go  muchos  dias  ha  prometido,  fino  que  temo, que 
no  ha  de  tener  abilidad  para  gouernarfu  eftado. 
Cafi  eftas  vliimas  palabras  oyó  Sancho  a  fu  amo ,  a 
quié  dixo:Trabaje  V.m.feñor  donQuixote,en  dar- 
meeíTe  Condado,  tan  prometido  de  V.  m.  como 
de  mi  efperado,que  y  o  le  prometo,que  no  me  falte 
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i  mi  abilidad  para  gouernarle  :  y  quando  me  falta* 
re ,  yo  he  oydo  dezir ,  que  ay  hombres  en  el  mun- 
do, que  toman  en  arrendamiento  los  eftados  de  los 
feñores, y  les  dan  vn  tanto  cada  año,  y  ellos  fe  tie- 
nen Cüydadodelgouierno,y  elfeñor  feeftá  a  pier- 
na tendida,  gozando  de  la  renta  que  le  dan  ,  fm  cu* 
rarfe  de  otra  cofa:y  afsihare  yo  ,  y  no  reparare  en 
tanto-mas  quantOj  fino  que  luego  medefiftiré  de 
todo,  y  me  gozare  mi  renta,  como  vn  Duque,  y 
alia  fe  lo  ayan  .  Effb  hermano  Sancho ,  dixo  el  Ca- 
nónigo ,  entiendefe  en  quanto  al  gozar  la  renta, 
empero  al  adminiftrar  jufticia  ,  ha  de  atender  el 
feñordel  eftado,y  aqui  entra  la  abilidad, y  buen 
juyzio  ,  y  principalmente  la  buena  intención  de 
acertar,  que  fi  efta  falta  en  los  principios,  fiem- 
pre  yran  errados  los  medios,  y  los  fines :  y  afsi  fue- 
le  Dios  ayudar  al  buen  defleo  del  fimple,  como 
desfauoreceralmalo,deldifcreto  .  No  fe  eflasfi- 
lofofias ,  refpondio  Sancho  Panf a ,  mas  folo  fe,  que 
tan  prefto  tuuiefl'e  yo  el  Condado ,  como  fabria  re- 
girle, que  tanta  alma  tengo  yo  como  otro,  y  tan- 
to cuerpo  como  el  que  mas ,  y  tan  Rey  feria  yo  de 
mi  efl:ado,como  cada  vno  del  fuy o  :  y  liendolo,  ba- 
ria lo  que  quifieíTe:  y  haziendo  lo  que  quifieíre,ha- 
riamiguílo:  y  haziendo  mi  gufl:o,en-aria  conten- 
to ;  ven  eftando  vno  contento,  no  tiene  mas  que 
deflear:  y  no  teniendo  mas  que  deííear,  acabofe, 
y  el  eftado  venga,y  a  Dios  y  veamonos,como  dixo 
vn  ciegoaotro.No  fon  malas  filofofias  effaSyComo 
tudizes,Síincho,pcrocó  todoeíToay  mucho  q  de- 
zir fobre  efta  materia  de  Condados.  A  lo  qual  repli 
có  do  Qujxote:Yo  no  fe  q  aya  mas  q  dczir,  folo  me 
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guio  porelexemplo  que  me  da  el  grande  Amadis 
de  Gaula,que  hizo  a  fu  efcudero  Conde  de  la  infu . 
la  Firme, y  afsi  puedo  yo  fin  efcrupulo  de  concien- 
cia,hazer  Conde  a  Sancho  Pan^a,  que  es  vno  de  los 
mejores  efcuderos  que  cauallero  ándate  ha  tenido. 
Admirado  quedó  el  Canónigo,  délos  concertados 
difparates  que  don  Qmxote  auiadicho,  delmodo 
con  que  auia  pintado  laaaentura  del  cauallero  del 
Lago, de  la  imprefsion  que  en  el  auian  hecho  las  pe 
fadas  mentiras  de  los  libros  que  auia  leydo:  y  final- 
mente le  admirauaja  necedad  de  Sancho ,  que  con 
tanto  ahinco  deffeaua  alcanzar  el  Condado  que  fu 
amo  le  auia  prometido.Yaeneftoboluianlos  cria- 
dos del  Canónigo,  que  a  la  venta  auian  y  do  por  la 
azemila  del  repuefto  ,  y  haziédo  mefa  de  vna  alhó- 
bra,  y  de  la  verde  yerua  del  prado ,  a  la  fombra  de 
vnos  arboles  fe  fenraron, y  comieron  alli,  porque 
el  boyero  no  perdieíle  la  comodidad  de  aquel  fi- 
TÍo,como  queda  dicho.  Y  eftando  comiendo,  a  def- 
hora  oyeron  vnrezioeíl:ruendo,y  vnfondeefqui- 
la,que  por  entre  vnas  ^ar^as  ,  y  efpeíTas  matas  que 
alli  junto  efl:auan,fonaua,y  al  mefmo  inflante  viero 
falir  de  entre  aquellas  malezas,  vna  hermofa  cabra, 
toda  la  piel  machada  de  negro,blaco,y  pardo.  Tras 
ella  venia  vn  cabrero  dándole  vozes ,  y  diziendole 
palabras  a  fu  vfo,para  que  fe  deruuieíre,o  al  rebaño 
boluieíTe.La  fugitiua cabra,temerofa,  y  defpauori- 
da,fe  vino  a  la  gente,como  a  fauorecerfe  della,y  alli 
fe  detuuo. Llegó  el  cabrero,  y  afiendola  de  los  cuer 
nos, como  fi  fuera  capaz  de  difcurfo,y  entendimicn 
tOjle  dixo  :  A  cerrera,  cerrera ,  manchada, mancha- 
da,y  como  anday  s  vos  eftos  dias  de  pie  coxo ,  que 
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lobos  os  efpantá.Hija  no  me  direys  que  es  eílojher 
mofa?  Mas  que  puede  fer,  fino  que  foys  hembra,  y 
no  podeys  eftar  foíTegada,  que  mal  aya  vueftra  con 
dicion,  y  la  de  todas  aquellas  a  quien  imitays.  Bol- 
uedpbolued  amiga, que  fino  tan  contenta,  alómenos 
eftareys  mas  fegura  en  vueftro  aprifco,o  con  vuef- 
tras  compañeras :  que  fi  vos  que  las  aueys  de  guar- 
dar ,  y  encaminar ,  anday s  tan  fin  guia  ,  y  tan  defca- 
minada,  en  que  podran  parar  ellasfContento  diero 
las  palabras  del  cabrero  a  los  que  las  oyeron  ,  cfpe- 
cialmente  al  Canonigo,que  le  dixo:  Por  vida  vuef- 
tra hermano, q  os  foíTeguey  s  vn  poco  ,  y  no  os  acu- 
ciey  s  en  boluer  tan  prefto  efla  cabra  a  fu  rebaño ,  q 
pues  ella  es  hembra,como  vos  dezis,ha  de  feguir  fu 
natural  difl:into,por  mas  q  vos  os  pongays  a  eílior- 
uarlo. Tomad  efte  bocado, y  beued  vna  vez,  c6  que 
templareys  la  colera, yen  tanto  defcanfará  la  cabra* 
Y  el  dezir  efto  ,  y  el  darle  con  la  punta  del  cuchillo 
los  lomos  de  vn  conejo  fiambre, todo  fue  vno.  To- 
moló,y  agradeciólo  el  cabrero:beuio,y  foíregofe,y 
luego  dixo:  No  querría  q  por  auer  yo  hablado  con 
efta  alimaña  tan  en  fefo,me  tuuieíTen  vueftras  mer- 
cedes por  hombre  fimple,  q  en  verdad  que  no  care 
cen  de  mifterio  las  palabras  q  le  dixe  .  Ruftico  foy, 
pero  no  tanto, q  no  entienda  como  fe  hade  tratar  co 
los  h6bres,y  con  las  beftias.  Effo  creo  yo  muy  bié, 
dixo  el  Cura, que  ya  yo  fe  deefperiencia,qlos  mon 
tes  crian  letrados^y  las  cabanas  de  los  paílores  en- 
cierran filofofos.  Alómenos, feñor, replicó  el  cabré 
ro, acogen  hombres  efcarmentados.-ypara  q  creays 
efta  verdad, y  la  toqueys  con  la  mano, aunque  parez 
ca  que  fin  fer  rogado  me  combido,fino  os  enfadays 
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dello,y  quereys,feñores,  vn  breue  efpacio  preílar- 
ine  oydo  atento, os  contare  vna  verdad,  que  acredi 
teloqueeírefcñor(feñaIandoal  Cura)  ha  dicho,  y 
la  niia?A  efto  refpondio  don  Qinxote:  Por  ver  que 
tiene  efte  cafo  vn  no  fe  que  de  fombra  de  auentura 
de  caualleria,  yo  por  mi  parte  os  oyre,hermano,  de 
muy  buena  gana,  y  afsi  lo  hará  todos  eftos  feñores, 
por  lo  mucho  que  tienen  de  difcretos,yde  fer  ami- 
gos de  curiofas  nouedades,que  fuípendan,alegren, 
?'  entretengan  los  fentidos ,  como  fin  duda  pienfo  q 
o  ha  de  hazer  vueftro  cuento.  Comentad  pues, 
amigo,q  todos  efcucharemos.Saco  la  mia,dixo  Sa- 
cho ,  que  yo  a  aquel  arroyo  me  voy  con  efta  empa- 
nada,donde  pienfo  hartarme  por  tres  dias ,  porque 
he  oydo  dezir  a  mi  feñor  don  Quixote,  que  el  eícu 
dero  de  caualiero  andante  ha  de  comer,  quado  fe  le 
ofreciere,hafta  no  poder  mas,a  caufa  que  fe  les  fue- 
le  ofrecer  entrar  a  cafo  por  vna  felua  tan  intricada, 
que  no  aciertan  a  falir  della  en  fey s  dias,  y  íi  el  hom 
bre  no  va  harto ,  o  bien  proueydas  las  alforjas ,  alli 
fe  podra  quedar,  como  muchas  vezes  fe  queda, he- 
cho carne  momia. Tu  eftás  en  lo  cierto, Sancho, dí- 
xo  don  Quixote,  vete  a  donde  quifieres,  y  come  lo 
que  pudieres, q  yo  ya  eftoy  fatisfecho,y  folo  me  fal 
ta  dar  al  alma  fu  refaccion,como  fe  la  daré  efcuchá- 
do  el  cuento  defte  buen  hombre  .  Afsi  las  daremos 
todos  a  las  nueí1:ras,dixo  elCanonigo:y  luego  rogó 
al  cabrero,  que  dicíTe  principio  a  lo  que  prometido 
auia.  El  cabrero  dio  dos  palmadas  fobre  el  lomo  a 
la  cabra  que  por  los  cuernos  tenia,diziendole  :  Re- 
cueftate  junto  a  mi  ,  manchada,  que  tiempo  nos 
queda  para  boluer  a  nueílro  apero.  Parece  que  lo 
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entendió  la  cabra,  porque  en  fentandofe  fu  dueña, 
fe  tendió  ella  junto  a  eI,con  mucho  fofsiego ,  y  mi- 
rándole al  roftro  daua  a  enteiider,que  eftaua  atenta 
d  lo  que  el  cabrero  yua  diziendo :  el  qual  comenjo 
fu  hiftoria  defta  manera. 

Cdp*  L  /.  Qi*e  trata  de  !o¿jue  contó  el  cahrer^^  a  todos 
los  quelleuauan  a  don  Quixote. 

RES  Leguas  defte  valle  eílá  vna  aldea^ 
que  aunque  pequeña ,  es  de  las  mas  ricas 
que  ay  en  todos  ellos  contornos,  en  la 
qual auiavn labrador  muy  honrado,  y 
tanto,que  aunque  es  anexo  al  férrico  elfer  honra- 
do,mas  lo  era  el  por  la  virtud  que  tenia ,  que  por  la 
riqueza  que  alcanjaua  :  mas  lo  que  le  hazia  mas  di- 
chofo,fcgHn  el  dezia,era  tener  vna  hija  de  taneftrc 
madahermofura,raradifcrec¡on,  donayre,y  vir- 
tud,que  el  que  la  conocia ,  y  la  miraua ,  fe  admiraua 
de  ver  las  eftrcmadas  partes  con  que  el  cielo,  y  la 
naturaleza  laauian  enriquezido.  Siendo  niña  fue 
hermofa, y  fiempre  fue  creciendo  en  belleza,  y  en 
la  edad  de  diez  y  feys  años  fue  hermoíifsima.La  fa- 
ma de  fu  belleza  fe  comento  a  eftéder  por  todas  las 
circunuezinas  aldeas:que  digo  yo,por  las  circunuc 
zinas  no  mas,íi  fe  eftendio  a  las  apartadas  ciudades, 
y  aun  fe  entró  por  las  falas  de  los  Reyes ,  y  por  los 
oydos  de  todo  genero  de  gente,  q  como  a  cofa  ra- 
ra,© como  a  imagen  de  milagros,  de  todas  partes  a 
verla  venían.  Guardauala fu  padre,  y  guardauafe 
ella, que  no  ay  cadados,guardas,ni  cerraduras ,  que 
mejor  guarden  a  vna  donzella,  que  las  del  recato 
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proprio ,  la  r  Iquc  ¿a  del  padre,y  ía  belleza  de  Ja  hi- 
ja mouieron  a  muchos ,  aísi  del  pueblo, como  fo* 
rafteros,aquepor  muger  fe  la  pidieíTen  ,  mas  el 
como  a  quien  tocaua  difponer  de  can  rica  )üya> 
anciauaconfüfofin  aberdeterminarfe,a  quien  la 
entregaría  de  los  infinicosqüeleimportunauan,y 
éntrelos  muchos  que  tan  buen  dcíTeo  tenianfuy 
yo  vno,  a  quien  dieron  muchas ,  y  grandes  efpe- 
ran^as  de  buen  fuceíTo  ,  conocer  que  el  padre  co  - 
nocía  quien  yo  cra,elfer  natural  del  mifmopue» 
blo>limpio  en  fangre,en  la  edad  floreciente.,  en  la 
hazienda  muy  rico,y  en  el  ingenio  no  menosaca- 
badorcon  codas  eftas  mifmas  partes,  la  pidió  tara- 
bien  otro  del  inifmo  pueblo  ,q  fue  caufa  de  fufpcn 
der,y  poner  en  balanja  la  voluntad  del  padre,  a 
quié  parecía  q  con  qualquiera  de  nofotros  eílaua 
fu  hija  bien  empleadaiy  por  falir  defta  confufion 
determino  dezirfelo  a  Leandra ,  que  aísi  fe  llama 
la  rica, que  en  mifcria  me  tiene  puerto,  aduirtien^ 
doquepueslosdos  eramos  iguales,  erabicnde* 
xarala  voluntad  de  fu  queridahija  el  eícoger  a 
fu  gufto,  cofa  digna  de  imitar  de  todos  los  pa- 
dres q  a  fus  hijos  quiere  poner  en  eftado. No  digo 
Í roque  los  dexen  cfcogeren  cofasruynes,y  ma- 
as ,  fino  que  fe  Jas  propongan  buenas ,  y  de  Jas 
buenas  que  efcoxana  fu  gufto  ;  no  fe  yo  el  que 
tuuo  Leandra, folo  fe  que  el  padre  nos  entretu- 
uo  a  entrambos  con  la  poca  edad  de  fu  hija  ,  y 
conpalabras  generales, que  nile  obligauan,ni  nos 
defobligaua  tampoco .    Llamafe  mi  competidor 
Anfelmo  ,y  yoEugenio, porque  vays  con  noti- 
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cía  ele  los  nombres  delaspcrfonaSjque  cncflarra 
gcdiarcconciesícn,cuyo  fin  auneüá  pendiente: 
pero  bien  fe  dcxa  encender  que  hade  fer  dcfaítra- 
dcEn  efta  faton  vino  a  nf o  pueblo  vnVicente  de 
la  Rofa^hijo  de  vn  pobre  labrador  delmifmo  la- 
gar:el  qual  Vicente  veniadelas  Icalias,y  de  otras 
diuerfaspartes  de  íer  foldado.lleuolc  de  nf  o  lugar 
íiendo  muchacho  de  hafta  áozc  años,vnCapitan, 
que  có  fu  compañia  por  allí  acertó  a  paflar^^y  bol* 
iiio  el  mo(jo  de  allí  a  otros  doze  vcílido  a  la  íolda* 
defca, pintado  conmilcoloresjleno  de  mildixes 
de  crirtal,y  fuciles  cadenas  de  azero  :  oy  fe  ponia 
vna  gala, y  mañana  otratpero  codas  fuciles,  pinga- 
das,de  poco  pefo,y  menos  como :  la  gente  labra* 
dora,que  de  fuyo  csmaliciofa,  y  dándole  el  ocio 
lugar,  es  la  mifma  maliciado  noió>y  contó  punto 
por  puniofusgalas,y  prefeas,y  halló quelos  vcf- 
tidos  eran  eres  de  diterentcs  coloreSyCon  fus  ligas 
y  medias, pero  el  hazia  tantos  guifados,  c  inuen- 
ciones  dellas,que  íino  fe  los  contará  buuieracjuié 
juraraqueauiahcchomueftrademasde  diez  pa- 
res de  vefi:ídos,y  de  mas  de  veinte  plumajes.  Y  no 
parezca  impertinencia, y  dcmafia  eílo  que  de  los 
vertidos  voy  contando, porque  ellos  hazen  vna 
buena  parte  en  efl;a  hirtoria.Seniauafc  envnpoyo 
q  debaxodcvn  gran  álamo  eíla  en  nucftrapla^a,y 
allí  nos  tenia  a  todos  la  boca  abierta, pendióte s  de 
Jas  hazañas  que  nos  yuacontando:  no  auia  tierra 
en  todoel  Orbe  que  nohuuieíTe  vrflo,  nibacalla 
donde  no  fe  huuicfle  hallado  :   auia  muerto  mas 
Moros  que  tiene  Marruccos^y  Tunez,y  entrado 
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en  mas  fingulares  defafios,  ícgun  el  deziajque  Ga 
tc,y  Luna, Diego  García  de  Paredes,  y  otros  mil 
que  nombraua,y  de  todos  auia  falido  con  Vitoria, 
íinquele  huuieíTen  derramado  vna  folagota  de 
fangrerporotra  parte  moftraua  feñales  de  heri* 
das,queaunq  nofcdiuifauan^nos  hazla  encender 
que  eran  arcabuzazos  dados  en  diferentes  ren- 
cuentros,y  faciones:finaImcntc  con  vna  no  vifta 
arrogáciallamaua  de  vos  a  fus  iguales, y  a  los  mif- 
mosqueieconocian,ydezja  que  fu  padre  crafu 
bra<¡o, fu  linaje  fusobras,y  quedebaxo  de  fcrfol* 
dadojal  mifmoRey  nodeuianada.Añadiofeleaef 
ras  arrogancias  fervn  poco  mufico,  ytocar  vna 
guítarraa  lo  r afgadojde  manera  que  dczian  algu- 
nos que  la  hazia  hablar:pero  no  pararon  aquifus 
gracias, que  también  la  tenia  dePoeta,y  afsi  de  ca- 
da niñería  que  paíTaua  en  el  pucblo^componia  vn 
romance  de  legua//  media  de  efcritura.   Eílc  fol- 
dado  pues  que  aqui  he  pinrado,eftc  Vicente  de  Ja 
Rofa,eílc  brauo,e{legalan,cíle  mufico,éftePoe- 
ta,fue  viflo,y  mirado  muchas  vczes  de  Leandra 
defde  vna  vencan  a  de  fu  cafa  que  tenia  la  vifta  a  la 
pla^a:  enamoróla  el  oropel  de  fus  viftofos  trajes: 
encantáronla  fus  romances,que  de  cada  vnoquc 
componía dáuavcynte  traslados:  llegaron  a  fus 
oydoslas  hazañasquecl  de  fi  mifmo  auia  refe- 
rido :  y  finalmente  que  afsi  el  diablo  lo  deuia  de 
tener  ordenado,  ella  fe  vino  a  enamorar  del  an- 
tes que  en  el   nacieflc   prefuncion  de  folicii^- 
Ila:ycomo  en  los  cafos  de  amor  no  ay  ninguno 
que  con  mas  facilidad  fe  cumpla,  que  aquel  que 
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tiene  (le  fu  parte  el  deffeo  déla  dama:con  facili- 
dad fcconcenaróLcandra  ,y  Vicente,  y  primero 
que  alguno  de  fus  muchos  pretendientes  caycf* 
fcn  cn  la  cuenta  de  íu  deffeo, y  a  ella  le  tenia  cum- 
plido^auicndo  dcxado  la  cafa  de  fu  querido,yama 
do  padre, (que  madre  no  la  tíene)y  aufentadofe  de 
la  aldea  con  el  foldado  que  fallo  con  mas  triunfo 
dertaemprefa,que  de  todas  las  muchas  que  el  fe 
aplicaua.  Admiróelfuceffo  atodacl aldea,  y  aun 
a  todos  los  que  del  noticia  tuuieron:  yo  quedé 
fufpenfo,  Anfelmo  aronico,  el  padre  trille,  fus  pa- 
rientesafreniadoSjfolicitalajuflicia,  los  quadri- 
lieros  liQos,  tomaronfe  los  caminos,  cícudriñaro- 
fe  losbofques^yquantoauia,y  ale  abo  detresdias 
hallaron  aJaantojadiza  Leandra  en  vna  cueua  de 
vn  monte, defnuda  en  camifa,fin  muchos  dineros, 
y precioíifsimasjoyas  quede  fu  cafaauiafacado: 
boluieronla  a  la  prefencia  del  laftimado  padre, 
preguntáronle  fu  dcfgracia,confcfsó  fin  apremio 
que  Vicente  de  la  Rocala  auia  engañado,  yde- 
baxo  de  fu  palabra  de  fer  fu  efpofo  laperfuadio 
qucdcxaíTelacafade  fu  padre,  que  el  lalleuariaa 
lamasr¡ca,y masviciofaciudad  que  auia  entodo 
el  vniuerfo  mundo,  que  era  Ñapóles,  y  que  ella 
mal  aduertlda^y  peor  engañada  le  auia  creydo: 
y  robandoa  fupadrej  fe  le  entrego  la  mífma  no* 
chequeauiafaltado,  yque  el  lallcuóavnafpc- 
romonte,y  lacnccrroen  aquella  cueua,  donde 
laauian  hallado:  como  también  como  el  folda* 
dofinquitallefu  honor  le  robó  quanto  tenia,  y 
ladexó  en  aquellacueua,  y  fe  fue:  fuceffoquede 
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nueuopufo  en  admiración  a  todos  Dinofeñorhi* 
¿o  de  creer  la  concincncia  del  mofo, pero  ella  lo 
afirmo  con  tantas  veras, que  fuero  parte  para  que 
eldefconfoladopadrefeconfolaíTe,  no  haziendo 
cuenta  délas  riquezas  que  le  lleuauan:pues  le  aula 
dexado  a  fu  hija  con  la  )oya,que  fivna  voz  fe  pier- 
de no  dexaefperanja  de  que  jamas  fe  cobre.  El 
mifmo  dia  que  pareció  Leandra,  la  defparccio  fu 
padre  de  nueftrosojos,y  lalleuoa  encerrar  cnvn 
moncfteriode  vna  villa  que  eftáaqui  ccrca,efpe- 
rando  que  el  tiempo  gafte  alguna  parte  de  la  maJa 
opinión  en  que  fu  hija  fe  pufo.Los  pocos  años  de 
Leandra  firuieron  de  djfculpa  de  fu  culpa,  alome- 
nos  conaqueUosque  nolesyua  algún  interés  en 
que  ella  fufíTe  mala, o  buena:  pero  los  que  cono- 
cían fu  difcrccion  ,  y  mucho  entcndimiento,no 
atribuyeron  a  ignorancia  fu  pecado,  fino  a  fu  de* 
fcmbolcura,y  a  la  natural  inclinación  de  las  muge- 
res,que  por  la  mayor  parte  fucle  fer  defatinada ,  y 
mal  compucfta.EncerradaLeandra, quedaron  los 
ojos  de  Anfelmo  cicgos,alomenos  fin  tener  cofa 
que  mirar  que  cótento  le  dieíTeilos  mios  en  tinie- 
blas fin  luz  que  a  ninguna  cofadegufto  les  cnca- 
minaffe  con  la  auí encía  dcLeandrarcrecia  nucílra 
trifteza^apocauafenueftra  paciencia  ,  maldezia- 
mos  las  galas  del  foldado,y  abominauamos  del  po 
co  recato  del  padre  de  Leandra:  finalmente  An* 
felmo,y  yonosconcertamosdedexar  elaldea,y 
venirnos  a  eftevalle,donde  el  apacentando  vna 
gran  cantidad  de  ouejasfuyasproprias,  y  yo  vn 
numerofo  rebaño  de  cabras  también  miaSjpaíTa^ 
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moS  la  vida  enere  los  arboles  s,  dando  vado  a  nuef- 
tras  pafsioneSjO  cantando  juntos  alabanzas, o  vitu 
pcrios  de  la  hcrmofa  Lcandra  ^  o  fuípirando  Tolos, 
y  afolas  comunicando  con  el  cielo  nueftras  que- 
rellas,a  in:iicacion  nueftro. Otros  muchos  délos 
pretendienccs  de  Leandra  fe  han  venido  a  eílos 
afperos  monres,vfando  ei  mifmo  exercicio  nuef- 
tro,yfon  tantos  que  parece  que  eftcfitiofe  ha  có- 
uertidoenlapaftoral  Arcadia,  fegun  efiá  colmo 
de  paftores,  y  de  aprifcos,y  no  ay  parte  en  eldó- 
de  no  fe  o  y  ga  el  nombre  de  la  hermofa  Lcandra: 
efte  la  maldize,y  la  llama  antojadiza,  varia, y  def- 
honeftataqiicl  la  condenapor  facil,y  ligcra:tal  la 
abfuelue,  y  perdona,  y  lú  la  juílicia,  y  vitupera; 
vno  celebra  fu  hermofura,ocro  reniega  de  fu  có* 
dicio.y  en  fin  todos  la  deshonran  ,  y  todos  la  ado- 
ran, y  detodosfcf  eflicndea  tamo  la  lo  cura, que  ay 
qnien  fe  quexe  de  defden/in  auerla  jamas  habla- 
do, y  aun  quiefc  lam enie,y  fie nta  la  rabiofa  enfer- 
medad délos  2;elos,que  ella  jamas  dio  anadietpor 
que  como  ya  tengo  dicho,  antes  fe  fupo  fu  peca- 
do que  fu  deíTcotno  ay  hueco  depeña,  ni  margen 
de  arroyo,  nifombrade  árbol, que  no  efté  ocupa- 
da de  algún  paílor  que  fus  defuenturas  a  los  ay  res 
cuente;  el  Eco  repice  el  nombre  de  Leandradóde 
quiera  que  pueda  formar  fe:  Lcandra  refuenan  los 
inonfes:Lcandra  murmuran  los  arroyos,  y  Lean- 
dra nos  tiene  a  todos  fufpenfos ,  y  encantados,cf- 
perando  finefperan(ja,y  temiédo  fin  fabcr  deque 
tememos. Entre  eílos  difparatados,  el  quemuef- 
traquemenos^y  masjuyzio  tiene^es  mi  compe- 
tidor 
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tidof  Anfelmo  ,  el  qual  teiDJendo  tantas  otras 
cofas  de  qucquexaríe,  folo  fe  quexa  de  aufcn- 
cia,y  alfonde  vn  rabel  que  admirablemente  to- 
ca con  verfos,  donde  niueflra  fu  buen  entendí- 
miento,cantandofe  qucxa:yo  figo  otro  camino 
masfacH,y  amiparecerel  mas  acertado  ,  que  es 
dczir  mal  de  la  ligereza  de  las  mugeresj  de  fu  in- 
conílancia,de  fu  doble  trato  ,  de  fus  promeíTas 
muertas,  de  fu  fe  rompida:  y  finalmente  del  po- 
co difcurfo  que  tienen  en  faber  colocarfuspen- 
fam¡entos,é  intenciones  que  tienen  :  y  efta  fue 
la  ocafion  feñores  de  las  palabras  ,  y  ra2;ones 
que  dixe  a  efta  cabra, quando  aqui  llegué,  que 
por  fcr  hembra  la  tengo  en  poco,  aunque  es  la 
mejor  de  todo  mi  apero.  Eña  es  la  hiíloria  que 
prometí  contaros ,  fi  he  fido  en  el  contarla  pro- 
I¡xo,no  feré  en  feruiros  corto :  cerca  de  aqui  ten- 
go mi  maxada ,  y  en  ella  tengo  frcfca  leche, 
y  muy  fabrofifsimo  queío,  con  otras 
varias, y  fazonadas  frutas,no  me- 
nos ala  vifta  que  al  guf- 
toagradables. 

(O 
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Cdp.  LII.  De  la  j^endencU  que  don  Qmxote  tuuo 
con  el  cabrero ,  con  la  rara  auemura  de  losdece- 
plinames,  a  quien  dio  felice  fn  a  cofia  dc/ufu^* 
dor. 

EN  ERAL   Guftocaufó  el  cuento 
del  cabrero  a  todos  los  quccícucha^ 
doleau¡an,erpccialmenceic  recibió 
el  Canónigo,  que  con  eftraña  curio- 
fidad  noto  la  manera  con  que  le  auia  contado^tan 
lexosde parecer ruftico  cabrero,  quanccrcade 
moflrarfedifcreíocorrcranoiyafsi  dixo  queauia 
dicho  muy  bien  el  cura  cndezir  que  ios  montes 
criauan Lctrados:todosfe ofrecicrona  Eugenio, 
pero  el  que  mas  fe  moftro  liberal  en  eftojfue  don 
Qu¡xote,queledixo:Porc¡erto hermano  cabré* 
ro,que  fi  y  o  me  hallara  pofsibiütado  de  poder  co« 
menjar  alguna aucntura,qucluego,luego  mcpu- 
fiera  en  camino , porque  vos  la  luuierades  buena, 
que  yofacara  del  moncftcr¡o(dondc  fin  duda  al- 
guna deue  de  eílar  contra  fu  voluntad)aLeandra 
apefardcla  Abadefa  ,  y  de  quantosquificranef- 
toruarlo,  y  oslapufieraen  vueftras  manos, para 
que  hizierades  della  a  toda  vueílra  voluntad  ,  y 
talante,  guardando  pero  las  leyes  de  lacaualle- 
ria  ,  que  mandan  que  a  ninguna  donzclla  fe  Je 
fea  fecho  defaguifado  alguno:  aunque  yo  efpero 
en  Dios  nueftro  Señor,  que  no  ha  de  poder  tan- 
to la  fuerja  devn  encantador  maliciofo,  que  no 

pueda 
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pueda  mas  la  de  otro  encantador  mejor  ¡ntencio- 
nado,y  para  entonces  os  prometo  mi  fauor,  y  ay  u 
dajcomo  me  obliga  mi  profefsionjque  no  es  otra, 
íinocsfauorecer  a  losdefualidos,  y  meneftcro- 
ros.  Mirolcel  cabrero,  y  como  vio  a  donQu^i- 
xotedctanmal  pelagc,  y  catadura>adm¡rofc,  y 
pregunto  al  barbero^que  cerca  de  fi  tenia:  Señor, 
quien  es  cftc  hombre  que  tal  talle  tiene  ,  y  de 
tal  manera  habla?  Quien  ha  de  fer  ,rcfpondioel 
barbero,  fino  el  famofo  don  Quixote  de  la  Man- 
cha ,  desfazedor  de  agrauios ,  cndere^ador  de 
tuertos ,  clamparo  de  las donzellas,  el  alTombro 
de  los  gigantes ,  y  el  vencedor  délas  batal  las.Eflo 
mefcmcja,  refpondioel  cabrero  ,  alo  que íc lee 
cnloslibrosde  cauallcros  andantes  ,  queha2ian 
todoeíTo  quede  cfte  hombre  vueftrameiccd  di- 
2e  :  puefto  quepararai  lengOjóquevucftramer- 
ced  fe  burla,ó  que  efte  gentil  hombre  deue  de  te  - 
ncrvazioslos  apofentosde  la  cabera.  Soys  vn 
grandifsimo  vellaco,  dixo  aeftafaiondonQui- 
xote:  y  vosfoys  el  vazio  ,  y  el  menguado  ,  que 
yo  eftoy  mas  lleno  que  jamas  lo  efiuuo  lamuy 
hideputa,putaque  ospario>y  diz¡cndo,y  hablan- 
do arrebato  de  vn  pan  que  junto  a  fi  tenia ,  y  dio 
con  el  al  cabrero  en  todo  el  roftro^  con  tanta  fu- 
ria que  le  remacho  las  narizcs'.mas  el  cabrero  que 
nofabia  de  burlas, viédo  con  quantasveras  le  mal* 
tracauan,fin  tener  refpeio  a  la  alhombra,ni  a  los 
maDteles,nia  todos  aquellos  que  comiendo  efla- 
nan,ralt6  fobre  don  Quixote,y  afiendole  del  cue- 
llo con  entrambas  maiiOSjUO  dudara  deahogalle, 
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fi  Sancho  Pan^a  no  llegara  en  aquel  puto,yIe  afie- 
ra  por  las  c fpaldas,y  diera  con  el  encima  de  Ja  mc- 
fa,  quebrando  platos,  rompiendo  tajas ,  y  dcrra - 
mando, y  cfparziendo  quanto  en  ella  eftaua.  Don 
Qüixote  que  fe  YÍolibre>acud¡oa ftibirfcfobre  el 
cabrero,elqLulllenodcfangrc  el  roítro, molido 
a  cozcs  de  Sancho,  andana  bufcando  ágatas  algún 
cuchillo  de  lame  fa  para  hazer  alguna  íanguinolc- 
ta  vcngan^a:pero  eítoruauanfcloelCanonigo ,  y 
elcura,mas  clbarbero  hizo  de  fuerce  que  el  ca- 
brero cogió  debaxo  de  fi  a  don  Quixote,fobre  el 
qual  Uouio  tanto  numero  demoxicones,que  del 
roflro  del  pobre  cauallero  llouia  tanta fangre^co 
mo  del  fuyo«Rebentauande  rifa  el  Canonigo,y  el 
cura,  falcauan  los  quadrilleros  de  gozo,  ^ujauan 
los  vnos,y  los  otros, como  halen  a  los  perros  qua 
do  en  pendencia eftantrauados,folo  Sancho  Pan- 
^afedefcfperauajporq  nofepodia  defafir  de  va 
criado  delCanonigo>que  le  eftoruaua  que  a  fu 
amo  no  ay  udafle.  En  refolucion  citando  todos  en 
regozi}0,yfieíta,  finolosdos  aporreantes  que  fe 
carpían, oyeron  clfon  de  vna  trompeta,tan  trif- 
te,que  les  hizo  boluer  los  roflros  házia  donde  les 
pareció  que  fonaua  :  pero  el  que  mas  fe  alborotó 
deoyricfucdon  Qu^ÍKOtc,elqual  aunque  eflaua 
debaxo  del  cabrcro,harto  contra  fu  voluutad,  y 
mas  que  medianamente  molido, le  dixo:  Herma- 
no demonio,que  no  es  pofsibic  que  dexes  de  fer- 
io, pues  has  tenido  valor,y  fuerzas  para  fujctar  las 
m*)as,rucgotc  quehagamos  treguas>no  mas  de  por 
vna  hora, porque  el  dolorofo  fon  de  aquella  cró^^ 

peta 
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petaqucanueftrosoydosUega,  me  parecc^que  a 
alguna  nueuaauentura  me  llama.  Elcabrero  que 
ya  cftaua  canfado  de  moler,  y  fer  molido,Ic  dcxó 
Juego,y  dóQ^ixotc  fe  pufo  en  pie^boluiendo  afsi 
mifmo  el  roílro  adonde  el  fon  fe  oy  a ,  y  vio  adef- 
hora  que  por  vn  recueílo  baxauan  mu  ches  hom  - 
bres  vertidos  de  blanco, a  modo  de  diciplínantes. 
Era  el  cafo,  que  aquel  año  auian  las  nuues  negado 
fu  roció  a  la  tierra>y  poriodosloslugares  de  aque 
lia  comarca  fe  hazian  procefs¡ones,rogaiiuas ,  y 
diciplinas,p¡diédo  a  Dios  abrieíTe  las  manos  de  íu 
mifericordia^y  lesllouieíTe  ;  y  paraeílc  efedo  la 
gente  de  vna  aldea  que  alli  junto  cílaua  venia 
cnprocefsiona  vnadeuotaermita,  que  en  vnre* 
cuefto  dcaquel  valle auÍ3,  DonQuixote  que  vio 
los  eftraños  trajes  délos  dic¡plinanres,fin  paffar- 
le  por  la  memoria  las  muchas  vestes  que  los  auia 
deauer  vifto, feimaginó,queera  cofa  de  auentu- 
ra,y  queaclfolo  tocaua^comoacaualleroandan* 
te^elacometerlaty  confirmóle  mas  eftaimagina^ 
cionpenfar  que  vna  imagen  que  trayan  cubierta 
deluto  fueflc  alguna  principal  feñora  que  Ueuaua 
por  fuerza  aquellos  follones/y  dcfcomedidos  Ma 
Jandrjnes,y  como  eílole  cayo  enlasmicntes,con 
grá ligereza  arremetió  a  RozinátCjq  paciendo  an 
dau3,quitandoledelarzonel  freno,  y  eladarga^y 
en  vn  puto  le  enfren6,ypidiédo  a  Sacho  fu  efpada 
fubio  fobre  Rozinate ,  y  embragó  fu  adarga»y  di- 
xoen  alta  voz  a  todos  los  que  prefentes  eítauan: 
Agora  valerofacopañiaveredesquáto  importa  q 
ayaenelmundocauallcros  que  profeíTcnla  orce 

déla 
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de  la  andante  cauallcria:  agora  digo  que  vcredes 
cnlalibercad  deaquella  buena  feñora  quealÜva 
cautiu3,fi  fchandceftimar  los  caualleros  andan- 
tc$:y  en  dizicdo  eílo  apretó  Jos  muslos  a  Roziná- 
te,porquecfpuclas  no  las  tenia,  ya  todo  galope, 
poroue  carrera  tirada  no  fe  Ice  en  toda  eíla  ver- 
daderahiflroria,  q  jamas  la  diciVe  Rozinatc,fefuc 
a  encontrar  con  los  diciplinantes'.bien  que  fueran 
el  cura, y  el  Canónigo,  y  barbero  a  detenellc,  mas 
no  les  fue  pofsible,  ni  merosle  detuuieró  las  vo- 
^es  que  Sancho  le  daua,diziendo:  A  donde  va  fe- 
ñor  donQuixoce,que  demonios  lleua  en  el  pecho 
que  le  incitan  a  yr  contra  nucftra  Fé  Catol  ica:ad- 
uicrta  mal  ay  a  yo,que  aquella  es  p'^ocefsion  de  di- 
ciplinanics,y  que  aquella  Señora  que  lleuan  fo* 
bre  la  peana  es  la  Imagen  benditifsima  de  la  Vir- 
gen Gn  manzillaimire  feñor  lo  que  haze ,  que  por 
eíla  vez  fe  puede  dezirquc  noesloque  fabe.Fa- 
tiguofeen  vano  Sancho  ,  porque  fu  amo  yua  tan 
puerto  e  n  llegar  a  los  e  nrauanados,y  en  librar  a  la 
Señora  enluuda,que  no  oyó  palabra,  y  aunque  la 
oyera  no  boluicra  fi  el  Rey  fe  lo  mandara.  Llegó 
puesalaprocefsion,y  paróaRozlnáiequeyalle- 
uaua  deíTco  de  quieiarfe  vn  poco,ycon  turbada,y 
ronca  voz  dixo  ••  Vofotros,  que  qui^a  por  no  fcr 
buenos  os  encubrís  los  roftros,  atéded,yefcuchacl 
lo  q  deziros  quiero. Los  primeros  que  fe  deiuuie- 
ron  fueron  los  que  la  imagen  lleuauá,y  vno  de  los 
quatro  cleiigos  que  cantauanlas  dcdanias  viendo 
lacftrañaca  aduradc  do  Q^ixote,  la  flaqueza  do 
Roz¡nante,y  otras  circüílancias  de  rifa  que  notó, 

y  def- 
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y  defcubrio  en  don  Qu^ixote^le  refpondio  dizicn- 
do:Señor  hermano, G  nos  quiere  dczir  algo  diga- 
lo preílo,porquc  fe  van  eftos  hermanos  abriendo 
las  carnes, y  no  podemos,n¡  es  razón  que  nos  dcté 
gamosaoyrcofaalguna,(í  yano  están  brcueque 
en  dos  palabras  fe  diga. En  vnalodiré,replicódon 
Quixote,y  es  efta,que  luego  al  punto  dexeys  libre 
a  cffa  hermofa  feñora,cuyas  lagrimas, y  trille  fem 
blantcdanclaras  mucftras  quela  lleuays  contra 
fu  voluntad,yq  algún  notorio  defaguifado  le  auc* 
des  fecho,  y  y  o  que  nací  en  el  mundo  para  desfa- 
zcr  femejantes  agrauios,no  confentlrc  que  vn  fo - 
lo  paffo  adelante  paffe  fin  darle  ladeíTeada  liber- 
tad q  merece.  En  eflas  razones  cayero  todos  los 
quelasoyeroti,quc  don  Qu^ixote  deuia  dcfer  al- 
gún hombre  loco:y  tomaronfe  a  reyr  muy  de  ga- 
na,cuya  rifa  fue  poner  poluora  aiacolera  de  don 
Quixote, porque  fin  dezir  mas  palabra  íacando  la 
cfpada  arremetió  a  las  andas  ;vno  de  aquellos  q 
laslleuauandexando  la  carga  a  íus  compañeros 
falioal encuentro  de  don  Qu^ixote  enarbolando 
vna  horquilla, o  bailón  conque  fuftcntaua  lasan» 
dasehtantoquedefcanfaua,y  recibiendo  en  ella 
vna  gran  cuchillada  que  le  tiró  don  Qu¡xote,ccn 
que  fe  la  hiZo  dos  parteSjCOn  el  vJtimo  tercioque 
le  quedó  en  la  mano  dio  tal  golpe  a  don  Quixote 
encima  de  vn  ombro  por  el  mifmolado  déla  efpa 
da,que  no  pudo  cubrir  el  adarga  contra  villana 
fuer^a,que  e!  pobre  doQuixote  vino  al  fuelo  muy 
mal  parado. Sancho  Pan^a,q  jadeandole  yuaalos 
alcanccs,viendole  caydo^dio  voics  a  fu  moledor, 

que 
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que  no  le  díeíTe  otro  palo, porque  era  vn  pobre  ca 
uallero  encantado  ,  que  noauia  hecho  rnal  a  na- 
die en  todos  los  días  defu  vidatmas  lo  que  detuuo 
al  villano  nOjfueron  las  vozcs  de  Sancho,  fino  el 
ver  que  don  Qu^ixotc  no  bullía  pie,  ni  mano,  y 
afsi  creyendo  quclc  aula  muerto, con  prieífa  fe 
aleóla  túnica  a  la  cinta, y  dioahuyrpor  la  campa- 
ña5Comovngamo:ya  eneftollegaro  todoslosdc 
lacópañiade  dóQ¿ixo  adódecicílaua,  y  mas  los 
de  laprocefsion  q  los  vieron  venir  corriendo,  y 
con  ellos  los  quadr uleros  con  fusballcíT:as,Tcmic- 
ron  algún  mal  fuceffbjy  hi2.ienronfe  todos  vn  re- 
molinoalrededor déla  imagen, y  aleados  los  ca* 
pirores  empuñando  lasdiciplinas,y  los  clérigos 
Jos  ciriales, cfperauan  el  affalto,con  determinacio 
de  defcndcrfe,y  aun  ofender  fi  pudieíTena  íusaco 
mctedores.pcro  la  fortuna  lo  hizo  mejor  que  fe 
penfaua,  porque  Sancho  no  hizo  ocracofa  que 
arrojarfeíübrc  clcuerpo  de  fufcnor,  haziendo 
fobreelclmasdolorofo,y  rifueñollanto  delmu- 
dOjCreyendo  que  cftaua  muerto. El  cura  fue  cono* 
cidode  otro  cura  que  en  la  procefsion  venia, cu- 
yo conocimiento  pufo  en  fofsicgo  .el  concebido 
temordclosdosefquadrones:  clprimer  cura  dio 
al  fegundo  en  dos  razones  cuenta  dequien  erado 
Quixote,y  afsiclcomo  todalaturbaá  losdicipli 
nantes  fueron  a  ver  fi  eftaua  muerto  el  pobre  ca- 
uallero,  y  oyeron  que  SanchoPanja  con  lagrimas 
cnlosojosdezia.-Oflordela  caualleria,quc  con 
folovn  crarrotazo  acabarte  la  carrera  de  tus  tan 
bien  gaftados  años !  O  honra  de  tu  linaje, honor,y 
gloria  de  todahMancha,y  aun  de  todo  el  mundo. 
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el  qual  falcando  tu  en  el  quedará  lieno  de  malhe- 
horeSjfin  temor  de  fercafligados  de  fus  malas  fe- 
cborias.  O  liberal  fobre  todos  los  Alexandros, 
pues  por  folos  ocho  mefes  de  feruicio  me  te- 
nias dada  la  mejor  ínfula  que  el  mar  ciñe,  y  rodea/ 
O  humilde   con  los  foberulos   ,   y    arrogan- 
te con  los  humildes,  acometedor  de  peligros, 
fufridof  de  afrentas,  enamorado  íin  caufa, imi- 
tador de  los  buenos  ,  afote  de  los  malos,  enemi- 
go de  los  ruynes:  en  fin  cauallero  andante,  que  es 
iodo  lo  que  de^ir  fe  puede. Con  las  vozes,ygemi-' 
dosdeSancho,  reuiuio  don  Qi^ixote»  y  la  primer 
palabra  que  dixo fue:  Elque  de  vos  viue  aufentc 
dulcifsima  Dul2inea,a  mayores  mifcrias  que  cftas 
cftá  fujcto^ay  udame  Sacho  amigo  a  ponerme  fo- 
bre el  carro  cncantado,q  ya  no  eftoy para  oprimir 
laGlladeRoz¡náte,porq  tengo  todo  efteombro 
hechopedajos.EíToharc  yode  muybuena  gana, 
feñor  mio,rcfp6dio  Sácho,y  boluamos  a  mi  aldea 
en  copañia  deftos  feñores  q  fu  bien  deíTean,  y  allí 
daremos  ordc  de  hazcr  otra  falida  que  nos  fea  de 
mas  prouecho^y  fama. Bien  dizcs  Sácho,refpód¡o 
dóQu^ixote,yferagra  prudécia  dexarpaíTarel  mal 
Influxo  délas  eílrcUas  q  agora  corre. El  canónigo, 
y  clcura,y  barbcrole  dixeron  que  haria  muy  bié 
enhazerloquedezia,y  afsiauiendorecebidogra 
de  gufto  de  las  fimplicidadcs  de  Sancho  Pan^a,pu 
íieron  a  don  Qj¿ixoie  en  el  carro ,  como  antes  ve- 
nia.La  proccfsioHjboluio  3  ordenarfc,  y  a  profc- 
guir  fu  camino. El  cabrero  fe  dcfpidioSrodos:  los 
quadrilleros  no  quifieronpaííaradclante,y  elcu 
rales  pagó  lo  que  felesdeuia  clCanonígo  pidió  al 

cura 
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cura  leauifaííeelfuceíTo  dedóQuixote,  fi  fanaua 
de  fu  locura,o  fiprofcguiaen  cllaiy  c6  eftotomo 
licécia  para  feguir  fu  viajctenfin  todos  fedidiuic* 
ro, y  apartare, quedando  foloselcura,  y  barbero, 
do  Qüixote,y  Pa^a,y  el  buenodeRozináte,q  a  to 
do  loq  auia  viftoeílauacó  tata  pac  iéc  i  a,  como  fu 
amo. El  boyero  vn2Íorusbucycs,y  acomodó  a  do 
Qu^ixotc  fobre  vnhazde  henO;y  có  fu  acoílúbra 
da  flema  figuio  clcamino  qelcuraquifo,  y  acabo 
de  fcis  días  llegaró  a  la  aldea  de  dóQu!Xote,adóde 
cntraró  cnla  mitad  del  diaqacertoaterDommgo, 
y  la  gente  cftaua  todaenlapla{a,por  mitad  déla 
qual  atraueffó  el  carrodc  dóQu^ixote.  Acudieron 
lodosa  ver  lo  q  en  el  carro  venia  ,  y  quádocono- 
cieró  a  fu  cópatrioto,  quedaró  marauillados,y  vn 
muchacho  acudió  corriendoa  dar  las  nueuas  a  fu 
ama,y  a  fu  íobrina,  de  que  fu  tio,y  fu  feñor  venia, 
flaco,y  amarillo, y  cedido  fobre  vn  montón  de  he- 
no,yfobrevn  carrodebucyes.Cofadelartimafuc 
oyr  los  gritos  que  las  dos  buenas  fe  ñoras  alearon, 
las  bofetadas  que  fe  dieron,  las  maldiciones  que 
de  nueuo  echaron  a  los  malditos  libros  de  caua- 
UcriaSjtodoIoqual  ferenouóquando  vieron  en- 
trar a  dóQu^ixoce  por  fus  puertas.  A  las  nueuas  dcf 
ta  venida  de  don  Qu^ixote,  acudióla  muger  de  Sa- 
cho Panp^que  ya  auia  fabidoqueauia  ydo  con  el 
firuicndoledecfcudero,yafsic orno  VIO  a  Sancho 
lo  primero  q  le  pregu to  fue,q  fi  venia  bue  no  el  af- 
no^Sáchorefpódio,q  venia  mejor  q  fu  amo.  Gra- 
cias fea  dadas  a  Dios, replico  ella, q  tato  ble  me  ha 
hechoipero  córadmeagoraamigoq  bié  aucis  faca 
dode  vucílrasefcuderias?  qíaboyana  me  traéis? 

que 
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ttaeys  a  mi?Quc  ^apáticos  a  vueílros  hijos?No  tray 
go  nada  delTo,dixo  Sane  ho,mugern)ia,aunquetray 
gootras  cofasde  masmonnento,  y  confidcracion. 
DcíTo  recibo  yo  mucho  gufto,  reípondiola  muger: 
moílradme  eítas  cofas  de  mas  conuderacion,  y  mas 
mométo, amigo  mio^quc  las  quiero  ver, para  que  fe 
me  alegre  efte  cor a^oHjque  tan  trifl:e,y  dcfcontenio 
ha  cftado,en  todos  los  figlos  de  vueftra  aufcncia?  En 
cafa  oslas  moftraré  mugerjdixoPanja,  y  por  agora 
cftad  contenta,que  fiendo  Dios  fcxuido  de  que  otra 
Vez  falgamos  en  viage ,  a  bufcar  aucnturas ,  vos  me 
vereys  prefto  Conde  ,  o  Gouernador  de  vna  ínfula» 
y  no  de  las  de  por  ah¡,fino  la  mejor  que  pueda  hallar 
fe.  Quiéralo  afsi  el  cielo,marido  mio,que bié  lo  aue 
mos  menefter.  Mas  dezidme  que  es  eílo  de  ínfulas, 
que  no.lo  entiendo?  No  es  la  miel  para  labocadel 
afno,reípondio  Sancho,a  fu  tiempo  lo  veras  mugcr, 
y  aun  te  admirarás  de  oyrtc  llamar  feñoria  de  todos 
tus  vaíTallos,  Que  es  lo  que  dezis  Sancho ,  de  feño- 
rias, ínfulas, y  vaífallosfrefpondio  luana  Pan^a, que 
afsi  fe  Uamaua  la  muger  de  Sancho ,  aunque  no  eran 
pariétes^finoporque  fe vfaenla Mancha,  tomarlas 
mugeres  el  apellido  de  fus  maridos.  Note  acucies 
luana,  por  faSer  todo  cfto  tan  apricíTa  ,  baila  que  te 
digo  vcrdad,y  cofc  la  boca.  Solo  te  fabre  dciir  afsi 
depafTo  ,  que  no  ay  cofamasguílofacnelmundo^ 
que  fer  vnhombre  honrado,  efcudcrodc  vn  caua* 
llero  andáte,bufcador  de  auenruras.  Bien  es  verdad, 
que  las  mas  que  fe  hallan, no  falcn  tan  a  guflo  como 
el  hombre  querría,  porque  de  ciento  que  fe  encuen 
tran,las  nouenta  y  nucue  fuelen  íalir  auieíTas,  y  tor-» 
cidas.  Selo  y  o  deexp¡ricncia,porquc  de  algunas  he 
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falidomanteaclo,y  de  otrasmolido,  Perocon  todo 
eíTo  es  lindacofaefpcrar  losfuceíToS;,  atraucffando 
montes, efcudriñando  feluas,  pifando  peñas,  vifitá- 
do  caílillos ,  aloxandoen  ventas  ,a  todadifcrecioa 
fin  pagac  ofrecido  fea  ai  diablo  el  marauedi.  Todas 
cftas  platicas  paffaron  entre  Sancho  Panja,  y  luana 
Pancha  fu  muger  ,  en  tanto  que  el  ama  ,  y  fobrinadc 
don  Quixote,  le  recibieron ,  y  le  defnudaron  ,  y  le 
tendieron  en  fu  antiguo  lecho.  Miraualas  el  coa 
ojos  atraueífados  ,  y  no  acabaua  de  entender  en 
que  pacte  eftaua.El  cura  encargó  a  la  fobr  inajtuuief- 
fc  gran  cuenca  con  regalar  a  fu  tio,y  que  efluuieíTcn 
alerta, de  que  otra  vez  no  fe  les  efcapaíTe,  contando 
lo  que  auia  fido  menefler  para  traelle  a  fu  cafa.  Aquí 
alearon  las  dos  de  nueuo  ios  gritos  al  cielo, alli  fe  rc- 
nouaron  las  maldiciones  délos  libros  decaualle- 
rias  ,  allipidieronal  cielo  ,  queconfundieíTe  cnel 
centrodelabifmoalos  autores  de  tantas  nnenciras, 
y  difparates.  Finalmente,  ellas  quedaron  confufas, 
y  temcrofaSjde  que  fe  auian  de  ver  fin  fu  amo,  y  tio, 
cnclmefmo  punto  que  tuuiefle  alguna  mcjoria  ;  y 
fifuc  ,  comoellasfe  loimaginaron.  Peroelautor 
defta  hifloria,pueílo  que  con  curiofidad ,  y  diligen- 
cia ,  habufcadolos  hechos  quedon  Quixotc  hi^o 
en  fu  tercera  falida  ,  no  ha  podido  hallar  noticia  de 
ellas, alómenos  por  efcrituras  autenticas ,  folo  la  fa- 
ma ha  guardado  ,  en  las  memorias  de  la  Mancha. 
Que  don  Quixoce,la  tercera  vez  que  falio  de  fuca- 
fa,  fuea^arago^a  ,  donde  fe  hallóen  vnasfamofas 
juftaSjque  en  aquella  Ciudad  hizicron,  y  alli  le  paf- 
faron cofas  dignas  de  fu  valor,  y  buen  entendimien- 
to.Ni  de  fu  fin^y  acabamiento  ,  pudo  alcanzar  cofa 

alguna, 
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alguna  ,  ni  la  alcanzara  ,  ni  fupjera,  (i  la  buena  fuerte 
no  le  deparara  vn  antiguo  medico  ,  que  cenia  en 
íupodcrvna  caxadcpiomo  ,  que  fegunel  dixOjfe 
auia  hallado  en  los  cimientos  derribados  ,  de  vna 
antíguaermita  »  que  fe  renouaua,  Enlaqual  caxa, 
feautan  hallado  vnos  pergaminos  efcriios  conlc- 
tras  Góticas,  pero  en  verfos  Gaftellanos ,  que  con- 
tenían muchas  de  fus  haí^añas  j  y  dauan  noticia  de  la 
hermofura  de  Dulzinea  del  Tobofo,  de  la  figura  de 
Rozinante  ,  de  la  fidelidad  de  Sancho  Panca  ,  y  de 
la fepulturadeimefmo  don  Quixote  >  con  diferen- 
tes epitafios,  y  elogios  de  fu  vida, y  coítumbrcs.  Y 
losquefepudieronleer  ,  y  facarcnlinipio, fueron 
los  que  aquí  pone  el  fidedigno  autor  ,  defta  nueua, 
y  jamas  viíla  hlítoria.  £1  qual  autor  no  pide  alos 
quelaleyeren,en  premio  del  inmenfo  trabajo,  que 
lecofloinqucr¡c,y  bufe  ar  todos  los  archiuos  Man- 
chcgos,por  facarlaaluz.  :  fino  qucledenelmefmo 
crédito  quefuelendarlosdlfcretos,  aloslibrosde 
caualler¡as,que  tan  validos  andan  en  el  mundo,  que 
coneño  fe  tendrá  por  bien  pagado,  y  fatlhfecho.  Y 
fe  animara  a  facai'j  y  bufcar  otras,  fino  tan  verdade- 
ras ,  alómenos detantainuencion  ,  y  paíTatíempo. 
Las  palabras  primeras  que  eílauanefcrirasen  el  per 
gamino  que  fe  halló  en  la  caxa  de  plomo  ,  eran 
cílas. 

Los  Académicos  de  la  Argamaíilla  ,  lugar  de 
laMancha, en  vida, y  muerte  ,  del  valero- 
fo  don  Quixote  de  la  Mancha. 
Hoc  fcripferunt. 

*t  El 
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El  Monicongo  Academico,dcla  Argamafi- 
lla,ala  fepulturadc  don  Quixote* 

EPITAFIO 

EL  caluatrueno^^ue  adorno  a  U  J^anchd^ 
Demás  deJ^o]os  que  lafon  decreta^ 
El ]ujzio  que  tuuo  la  Veleta, 
^guda  donde  fuer  a  me\or  ancha. 

El írafo^éjuefi^  fuerza  tamo  enfancha. 
Que  llego  del  Catay})  a  ¡I  a  Caeta^ 
La  müjpt  mas  horrenda ^y  mas  difcreta, 
Quegram  Verfos  en  íroncinea  plancha. 

El  que  a  cola  dexo  los  yimadiCeSy 
i  enmuy  poquito  a  (^alaores  íuuü, 
EBrihando  enfuamor^yhiz^rria. 

El  que  hiz^o  callar  los  "Belianifes^ 

^quel  que  en  Tíozínante  herrando  anduui^ 
taze  dehaxo  dejla  lofafria. 

Del  paniaguado  Académico,  de  la  Argamafilla, 

in  laudem  Dulzinexdcl  Dobofo. 

SONETO. 

p  Sta  que  )>eys  de  r  o  Jiro  amondongado^ 
^Ita  de  pechos ^y  ademan  hriofo^ 
Es  Dulzinea  Tíeyna  del  Tohofo^ 
De  ^menfue  el  gran  QmxoteajicionaÁo. 
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Tifo  por  ella  ehnoyy  otro  lado 

De  la  gran  Sierra  ^egra^y  el  fumo fo 
Campo  de  Montielyhafia  el  Emolo 
Llanode  jirari]uez^yape,y  canfado. 

Culpa  de  Xozinanre,)0  dura  efirella. 
Que  eíia  Manchega  dama^y  efie  inulto 
^ndante  cauallero^en  tiernos  anos. 

Ella  dexo  muriendo  dejer  helUy 

X  elaun¿jue  ^jueda  en  mar  mor  es  efcrito^ 
*Hopudo  huyr  deamor^yras.y  engaños. 


Del  caprichofo,  difcrctifsimo  Académico,  déla 

Argamafilla,enIoordeRo2Ínante,caua- 

lio  de  don  Quixote  de 

la  Mancha. 

SONETO. 


|h  N  elfoheruio  trono  Diamantino ^ 

Que  con  fangrientas plantas  huella  Marte ^ 
{Frenetico)elManchego,fu  eflandarte 
Tremola  con  esfuerzo  peregrino. 
Cuelga  las  armas ^y  elaz^rofinoy 

Con  c^iie  deflro(ayajJuelayra]a,y  parte  j 
(Tslueuis  proezas)  ^ero  inuenta  ciarte^ 
Vn  nueuo  ejlilo  alnueuo  Paladino. 

*3  Tfi 
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XftJefíi    Amadis  fe  precia  ^dula, 

%r  cuyos  brapios  dejcendientes  (Jrecicfj, 
Triunfo  mihezes.yfufama  enjancha. 

Oy  ¿t  Quixote  le  corona  el  ^uU, 
De  3elona  prefide.y  del  fe  precid^ 
M>as  me  Crecia^ni  Caula  Ja  alta  Mancha^ 

Ttiunca  fus  glorias  el  oluido  Mancha^ 
7ues  haña  Tíozjname  en  fr  gallar  do¡> 
Excede  a  ^rilladoro/^  4  "Bayardo, 

Del  Burlador  Académico  Argamafillefco^a 

Sancho  Panca, 

SONETO. 

Sancho  Tanfa  esa^uejle  encuerpo  chico  y 
fer  o  grande  en  Valor^milagro  eflrañoy 
Efudero  el  mas  [imple yy  fm  engaño ^ 
Que  tuuo  elmHndoyOS]Hroyy  certifco^ 

De  fer  Conde  no  ejluuo  en  Vn  tantico, 
Sino  fe  comuraran  en  fu  daño, 
Jnfolencias.y  agrduios  del  tacaño 
Siglo ^me  aun  no  perdonan  a  )>n  horric0. 

Sohreel  anduuo/on  perdón  fe  miente, 
Ejjte  manfo  efcudero,  trasel  manfo 
Cauallo  'RozjnantCyy  tras  fu  dueño. 

O  Vanas  efperanfas  de  la  gcntCy 

Como  paffays  con  prometer  defcanfoy 

I  alfnparays  e?^fomhra^en  humo^enfueno. 

Del 
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Del  Cachidiablo  AcademicOjde  la  Argamaíjlí*}, 
en  la  fepukuradedon  Quixote. 

EPITAFIO- 

JiQuijíi^^e  elcaudUevo^ 

^ien  molido^y  mal  andantes 

^ quien  lleno  "Rosnante 

7or  Vno^y  otro  feniero^ 
Sancho  Tanfd  el  majadero, 

Yazs  tamhien  junto  a  el^ 

Efciidero  el  mas  fiel  y 

Que  vio  el  trato  de  efcudero, 

DelTiquitocAcademico^delaArgamaíilla.enla 
fepultura  de  Dulzinea  del  Tobofo. 

EPITAFIO. 

Efofa  aquí  Dulzinea^ 

Y  aunque  de  carnes  rolliza. 

La  holuio  en  Doluo^y  ceniza , 

La  muerte  efffantableyfca. 
Fue  de  cafliza  ralea, 

Y  tuuo  affomosde  dama. 
Del  gran  Quixote  fue  llama 9 

Y  fue  gloria  dejn  aldea. 

Eflos 
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Ertos  fueron  los  verfos  que  fe  pudieron  leer,los 

den:iasporeílar  carcomida  la  letra  ,  fe  entregaron 

a  vnAcademico,para  que  por  congeiuras  los  decía - 

raífe.   Ticncfenoiiciaque  lo  ha  hecho,  acoQadc 

muchas  vigilias, y  mucho  trabajo,  y  que  tiene 

intención  de  facallos  aluz  ,  con  efpe- 

ran^adela  tercera  falida  de 

donQuixote. 

(.?.) 

Toril  altro  Cantera  con  migliorpUíl'iot 

finís. 
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Jlero  don  don  Quixote  de-^ 

Ja  Mancha-^. 

Rlmera  parte  del  ingenioío  don  Qui- 
xote de  la  Mancha.  Fol.i 

Opiculo  primero.^ue  trata  de  la  condicion^y  exercicio 
del  famofo  y  )>alíente  hidalgo  don  Quixote  de  la 
Mancha,  i 

Capítulo  fegundo^  que  trata  de  la  primera  falida  me 
de  fu  tierra  hizp  el  ingenio fo  don  Quixote.         4 
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Capitulo  fextojel  dono fo  efcrutinio  que  el  cura  y  el  bar 
hero  hizjeron  en  la  librería  de  nueílro  ingenioío 
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C^phulo  nono  donde  fe  concluye  y  d^  f¡n  a  hejiupenda 
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rapitulo  décimo  Je  lo  aue  m^ts  leautnoddon  Quixote 
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(^apirulo  dcafterejonde/e  proftguen  lo sinnumer alies 
tral?d)ús  ¿jue  el  brauo  ion  Quixote ,  y  fu  hhen  eP- 
cndero  Sancho  fanca  f^ffaron^^c.  c3 

Capitulo  deaochojond".  fe  cuentan  las  razones  afaf  ¿ 
Sancho  TaTi^a  confufenor  don  Quixotexon  otras 
auenruras  dignas  defer  contadas,  75 

Capitulo  decmueu€ide  las  difcretas  razones  aue  Sancho 

pajjkua  confuamoiy  déla  auenturjt  que  lefucedio 

con  Vn  cuerpo  muerto, i^c^  ^o 

Capitulo)feinteJela  ]amas\>ifla^ni  oyda  aumtura  cjue 
con  mas  poco  peí  gr  o  fue  acabada  de  famofo  caua^ 
II ero  en  el  mundo  t  orno  la  queacaío  el)>alt:t^o/o  don 
Quixote.  8j 

Capitulo  Veintey  ^no^  que  trata  de  la  alta  auentura .  y 
rica  ganancia  del  yelmo  de  Mamlprino/t!rCt     pj 

fapitulo  Veintidós ^de  la  libertad  que  dio  don  Qluix  ote 
<z  muchos  defdichados  galeotes.  100 

Capitulo  Veintitrés  y  délo  que  le  aconteció  al  famofo  don 
Quixote  en  fierra  morena  y  que  fue  Vna  de  las  ms  s 
raras  auenturas  que  entila  Verdadera  hijloriafe 
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Capitído  veintiquat^o ,  donde  fe  profigue  la  auentura 

de  la  fierra  morena. Diz/ la  hiftoria^queera^ran^ 

¿ifiima  la  atenáoncon  que  don  Quixoteefcuchaua 

al  aflrofocauallerode  la  (ierrayelqualprofgutcn» 

dojuplattca  dixoiQuknqHkra qm  feays^(src.  114 

*^  i  Capí- 
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Capitulo  )?cinticinco^jHe  trata  de  las  eflranas  cofas  me 
en  fierra  morena  fucedieron.  al  Valiente  caualtero 
de  la  M<^^cha:y  de  U  imitación  me  hizo  a  labe- 
nit encía  de  "Beltenebros.  no 

Capitulo  veintifeySydonde/e  proftguen  las  finezas  que  de 
enamorado  hizo  el  mfeflro  don  Quixote  en  (Ierra 
morena,  iji 

Cdpit^loVeintifíete^  decomofalieron  con  fu  imencionel 
cura  y  elíarherox  con  otras  cofas  dignas  de  que  fe 
cuenten,  13  (í 

QVarra  parte  delahiíloria  del  ingeniofohi- 
•^  dalgo  don  Qmxoce  dc!a  Mancha.       I48 

Capitulo  Vemciocho^que  trata  de  la  nueuay  agradable 
auenturay  que  al  cura  y  barbero fucedio  en  la  mif 
ma  fierra,  148 

CapituloVeintinueue ,  que  trata  de  la  difcrecion  de  la, 
hermofa  Dorotea:  con  otras  cofas  degufloyfijja^ 
tiempo.  ij8 

Capitulo  treynta, que  trata  del gr  a  ció fo  artificio  y  y  or-^ 
den  que  fe  ruuo  enfacar  a  nueíiro  enamorado  ca- 
ualtero de  la  a  f^erif  ama  penitencia  en  que  fe  auia 
puefo,  ICC 

Capitulo  treinta  yvnoy  délos  fabrofos  razonamientos 

que  paffaron  entre  don  Quixote  y  Sancho  %nfa 

fu  efcudero:  con  otrosfucejjos.  lyi 

Capitulo  treinta  y  dos^que  trata  de  ¡oquefucedioen  U 

Venta 
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Vent4  á  toda  ¡a  ¿juadrilU  de  don  Q»ixore.      17  ? 
CipitíJo  trewtaytres ,  donde  fe  cuenta  la  noucU  del 

curiofo  imüertiner.te.  i§¿ 

Capitulo  treinta  y  quatro ,  donde/e  pvoftgue  la  noueU 

del  curiofo  impertinente.  j  p  r 

Captíílo  treinta  y  cinco  ydonde fe  da  fina  la  noneladel 

curiofo  impetinente»  208 

Capitulo  treinta  y  feis,  que  trata  de  la  Iraua  y  dcfco^ 

munal  batalla  que  don  Qmxote  tuuo  con  \nos 

cueros  de  Vino  tinto  :  con  otros  raros  fuceff os  qne 

enla  )fentafucedieron.  ¿j* 

Capitulo  treinta  y  [tete  y  que  proftgue  U  hijloria  de  ¡a 

famofa  Infanta  Micomkona:  con  otras  grado  fas 

auenturas.  220 

fapitulo  treinta  y  ocho.que  trata  deldifcurfo  que  hizo 

don  Quixote  de  las  armas  y  las  letras.  iiy 

Capitulo  treintaymieue  y  donde  el  cautim  cuenta  Cu 

Vidayfuce^fos.  230 

Capitulo  quarenta  ydonde  fe  proftgue  la  hijloria  del 

cauttuo.  235 

Qipitulo  quarenta  y  Vno^  dohde  todauia  pro(igue  el 

cdutiuofufuceffo .  ;.^  3 

Capitulo  quarentay  dos, que  trata  de  lo  que  masfuce- 

dio  en  la^?enta:y  de  otras  muchas  cofa^s  dignas  de 

faherfe.  2^7 

Qt^itulo  quarentay  tres  Jonde fe  menta  la  aaradaUe 

hijloria  del  moco  de  muías:  con  otros  cjir^nos  a  cae- 

cimien-^ 
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ffmtentpseüU  Venta/ucedidüs.  Comknc4,Marl* 
ñero  Coy  de ^mor.  iCi 

Cdpititlo  amrentay  ^íutroj^n^c  fe  profanen  los  in^ 
ánditos  fucejl 9  s  de  Id  veníA.  268 

Capitulo  aiídrenta  y  cinco  Jo  nde  fe  ¿te  al?  a  dedueriguar 
lít  dnd/t  del  yelmo  de  Mdmhnno^y  de  U  albá^  da: 
y  otras  auent tira s/ticedíddj con  r&da  Verdad    274 
Cxipuulo  ¿^jUAvírttayjiys^dela  mtdhle  duentura  de  los 
útuidrilleroSiy  la  gran  ferocidad  de  nuejlro  hficn 
cauailero.  178 

Capitulo  auarenrayltete ,  del  ejlrano  modo  con  (juefue 
encantado  don  Quixote :  con  otros  jamofos  jucef-^ 
fos.  284 

Capitulo  cjuarema  y  oíhojende  pyoftgueel  Canónigo 
la  materia  de  los  libros  de  cauaUerias:  con  otras 
cofas  dignas  de  fu  ingenio  290 

Capirnlo  marenta  ynueue ,  donde  fe  trata  dddifreto 
coloquio  me  Sancho  Tan^a  tuuoconfufenor  don 
Q^fxote.  2S?5 

raptrulo  cincjuenta ,  de  las  dlfcretas  altercaciones  aue 
don  Qmxote^yel  canónigo  tfimroncon otros  fté* 
ceffos,  300 

Capitulocinauentay  Vno^aue  trata  de  lo  aue  contó  el 
cabrero  4  todos  los  me  lleuauan  ahaliente  don 
C^ixcte.  304 

Capitulo  cinqumta  y  dnSy  de  la  pendencia  ¿juedon 
Qj4ixotc  tUHo  con  el  cabrero;  con  U  rara  anentH* 
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rd  de  les  ¿ecepUnAmss  f  a^uien  üo  felice  pi  4 
(«Jia  ¿efttfuior,  |0g 

Fin  de  laTabla. 
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